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DEDICATORIA» 

QJJE  hizo  el  autor 

AL  SEÑOR  REY 

B.  CABEOS  SEGTJKTBO. 

SEÑOR. 


Lamo'  la  venerable  antigüedad  Libros  de  Reyes  á las 
Historias , 6 porque  se  componen  de  sus  acciones , y 
sucesos,  o porque  su  principal  enseñanza  mira  dere- 
chamente á las  Artes  del  reynar;  pues  se  colige  de  la 
variedad  de  sus  exemplos , lo  que  puede  rezelar  la 
prudencia,  y lo  que  debe  abrazar  la  imitación.  De  cuyo  principio 
mee , que  la  noble  osadía  de  los  Escritores , que  dedican  sus  Obras 
á los  grandes  Reyes , sea  menos  culpable  , 6 mas  generosa  en  los 
Historiadores,  que  sin  disputar  su  estimación  á las  demás  Faculta- 
des , tienen  por  suyo  el  Magisterio  de  los  mayores  oyentes. 

Estas  congruencias.  Señor  , me  han  sido  necesarias  para  vencer 
el  miedo  reverente , con  que  pongo  á los  Reales  pies  de  V.  Mag. 
esta  primera  Conquista  de  la  Nueva  España  , que  andaba  obscure- 
cida , 6 maltratada  en  diferentes  Autores : siendo  una  empresa  de 
inauditas  circunstancias , que  admiró  .entonces  al  Mundo  , y du  a, 
sin  perder  la  novedad  , en  la  memor  a de  los  hombres : hallándose 
tan  aplaudida  , ó tan  satisfecha  de  su  fama  , que  se  atreve  hoy  á no 
desmerecer  la  Real  protección  de  V.  Mag.  como  no  desmereció  en- 
tonces los  favores  del  Cielo,  que  alguna  vez  dispensó  , en  su  de- 
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Tensa  , los  fueros  del  poder  ordinario ; mitigando , al  parecer  , lo 

impo.'ible  con  lo  milagroso..  . . 

Los  sucesos  de  que  se  compone  su  narración,  dan  motivo  .1  di- 
ferentes reflexiones  Políticas , y Militares : una  Conquista  , que  im- 
portó á V.  Mag.  no  menos  que  un  Imperio , y se  consiguió  , de- 
je indo  á la  po  teridad  varios  excmplos  de  lo  que  pueden  contra  las 
dificultades  el  valor  , y el  entendimiento  : una  Monarquía  de  Prin- 
¿ipesBarbaros , que  se  dilató  sin  otro  derecho,  que  el  de  la  Guerra; 
v se  perdió  á Fuerza  de  tyranias , cuya  desolación , mirada  como 
castigo  de  atrocidades , inclina  la  voluntad  á las  virtudes  contrarias, 
pues  habla  también  con  los  Reyes  justos , la  ruina  de  los  tyranos.  Y 
no  faltan  motivos,  qae  inducen  á la  imitación  , para  miyor  excrcv 
ció  de  la  prudencia  ; pues  hallará  V.  Mag.  en  la  Historia  de  Nueva- 
España  un  campo  muy  dilatado,  en  que  seguir  las  huellas  de  sus 
gloriosos  Progenitores,  que  miraron  siempre  la  conservación  de 
aquellos  Indios,  y la  conversión  de  aquella  Gentilidad , como  la 
principal  riqueza , que  se  pudo  esperar  de  las  Indias. 

Pero  no  es  mi  animo , que  V.  Mag.  se  digne  de  conceder  el  o - 
do  á las  advertencias  de  una  lección  , que  habrá  perdido  parte ¡de  su 
grandeza  en  las  negligencias  de  mi  pluma : solo  aspiro  a que  V.  M. 
me  permita  su  Nombre,  para  ilustrar  la  frente  de  mi  Libro ; y no 
sin  almin  titulo , que  dá  bastante  razón  á mi  disculpa , pues  se  d^be 
á V M :g.  cuanto  escriben  sus  Chronistas ; y yo  pago  , con  este  cor- 
to caudal  de  mis  estudios,  la  deuda  de  mi  profesión  : deuda,  en 
cuyo  reconocimiento  desea  manifestarse  mi  humildad  , y_PuedJ  ™ 
encubrirse  mi  ambición,  pues  busco  para  mi  deseco  h gloria 

de  tan  alto  patrocinio  , y hallo  en  la  sombra  de  V.  Mag.  todo  el  es- 
plendor , que  falta  á mis  Escritos.  Guarde  Dios  la  Real  Cathohca 
Persona  de  V.Mag.  como  la  Christiandad  ha  menester. 


Don  Antonio  de  Sohs. 


AL 
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AL  E X C.M0  SEÑOR 

CONDE  DE  OROPESA»  &c. 

MI  SEÑOR, 

GENTIL-HOMBRE  DE  LA  CAMARA 
de  su  Magostad,  de  su  Consejo  de  Estado, 
y Presidente  de  Castilla. 

Exc.mo  Señor. 


I V.Exc.  debe  negar  la  benignidad  de  sus  oídos  á un 
Criado  antiguo  de  su  Casa  ; ni  yo , que  reconozco  á 
esta  dicha  el  caraóler  de  mi  primera  estimación  , pue- 
do colocar  mejor  la  humildad  de  mi  ruego , que  don- 
de puse  la  obligación  de  mi  obediencia. 

Este  Libro,  que  mereció  tal  vez  algunos  reparos  de  V.Exc. 
quedando  con  la  vanidad  de  que  se  aprobaba  lo  que  no  se  corre- 
gia : ( i ) Ita  enim  magis  credam  cutera  tibi  phcerc , si  quccdam  dis - 
plicuisst  cognovtor.  Este  Libro , pues,  tan  favorecido  entonces , ne- 
cesita hoy  de  V.  Exc.  para  llegar  con  algún  decoro  á los  Reales  pies 
de  su  Magestad  , enmendada  también  á la  sombra  de  V.Exc.  la  cor- 
ta suposición  de  su  Dueño. 

No  dexo  de  conocer , que  busco  á V.  Exc.  desde  mas  lexos  que 
solía ; porque  los  negocios  de  mayor  peso , á que  V.  Exc.  rindió  el 
hombro , me  han  puesto  su  atención  de  V.  Exc.  en  otra  Región, 
donde  apenas  quedará  perceptible  mi  cottedad}  pero  los  grandes 

cui- 

(l)  Pimío  üb.  3.  ifist,  13. 
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cuidados  nunca  llegan  k estrechar  los  términos  de  la  Providencia , y 
en  ella  tiene  ^ su  lugar  determinado  las  cosas  menores. 

Dixera  lo  que  siento  de  sus  méritos  de  V.  Exc.  (y  dixera  lo  que 
dicen  todos)  ; pero  solo  esta  verdad  es  intolerable  á sus  oídos  de 
V.  Exc.  Callaré,  pues,  contra  la  razón,  y contra  el  voto  común, 
por  no  contradecir  á una  modestia,  que  amenaza  con  su  indigna- 
ción, y se  defiende  con  mi  respeto:  (i)  Nec  tninus  considerabo, 
quid  aurcs  ejus p.iti  possint , quam  quid  virtutibus  debeatur.  Dé- 
bame V.  Exc.  en  obsequio  suyo  esta  violencia , ó mortificación  de 
ni  i silencio  ; y seame  licito  decir  al  origen  de  nuestra  felicidad  , cu- 
ya suma  prudencia  supo  mandar,  lo  que  pedia  la  causa  pública  , y 
lo  que  deseaban  todos.  (2) 

Foelix  orbitrii  Princeps  , qui  congrua  tnund) 

Judicat , Ó*  primus  sentit , quod  cernimus  omnes. 

Guarde  Dios  á V.  Exc.  muchos  años  , como  deseamos  , y he- 
mos menester  sus  Criados. 


Don  Antonio  de  Solts. 


•(1)  IAem  i*  Pameg.  Traja  nú  (a)  Claudian.  lib.  I.  Slificon, 
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CENSURA  DEL  EXCELENTISIMO  SEHOR  DON  GASTAR 
de  Mendoza  Ibañez  de  Segovia  , Cavallero  de  la  Orden  de  Alcántara , 
Marqués  de  Mondejar  , de  Valhermoso,y  de  Agropoli , Conde  de  Tendí  lia. 

Señor  de  la  Provincia  de  Almoguera  , Alcalde  de  la  Alhambra  , y Gene- 
ral de  la  Ciudad  de  Granada , (de. 

SEfior  mío.  A grande  empeño  me  expone  la  confianza  con  que  Vmd.  me 
remite  su  Historia  de  Nueva-España  , para  que  la  censure  , quando 
no  ignora  Vmd.  la  aceptación  con  que  la  desea  el  anticipado  alborozo 
de  quantos  se  hallan  con  la  noticia  de  su  inmediata  publicación  ; aunque 
me  recompensa  ventajosamente  este  peligro  con  la  colmada  utilidad, 
que  he  logrado  en  su  lección  : sin  que  me  escuse  su  modestia  de  Vmd. 
a que  exprese  aquel  concepto,  que  he  formado,  después  de  haberla 
corrido  con  tanto  reparo,  como  gusto.  Juzgando  esta  Obra  (sin  com- 
petencia , ni  ofensa  de  quantas  hasta  ahora  se  han  trabajado  en  nues- 
tra lengua  ) por  la  que  mas  engrandece  , y demuestra  la  hermosura, 
la  copia  , y el  hornato  de  que  es  capaz  ; sin  mendigar  á otras  las  voces 
mas  cultas,  que  introducen  afeitadamente  algunos  en  ofensa  suya  : con 
que  no  solo  manchan  la  pureza  del  estilo  con  términos  estraños  , o por 
no  detenerse  a buscar  con  diligencia  los  proprios,  6 por  desestimarlos 
inadvertidamente,  sino  le  dexan  de  ordinario  áspero  , y desabrido  , con 
esta  licenciosa  libertad  , afeitada  con  demasiado  abuso  de  algunos  Es- 
critores modernos  , que  juzgan  le  enriquecen  , con  lo  mismo  que  le  des- 
autorizan. 

Bastante  desengaño  puede  ofrecer  su  Historia  de  Vmd.  á quantos  si- 
guieren ese  errado  diítamen  ; pues  habiéndola  leído,  ninguno  dexará  de 
confesar  la  excelencia  conque  se  aventaja  en  la  pureza  de  las  voces,  que 
tanto  desean  observada  los  Maestros  de  la  Eloquencia  , entre  las  prime- 
ras virtudes  del  estilo, a los  que  hasta  ahora  han  corrido,  celebrados  por 
mas  excelentes.  Pero  como  no  se  debe  nunca  limitar  solo  al  deleyte  del 
oído  , multiplicando  periodos  , que  aunque  aliñados  y hermosos  , sue- 
nen mas  que  digan;  para  evitar  el  común  vicio  en  que  incurrieron  los 
Asiáticos  , ciñe  Vmd.  los  suyos  con  tan  feliz  destreza  , que  apenas  se  ha- 
llará ninguno,  que  no  se  termíne  en  concepto  ; tan  nacido  de  la  narra- 
ción antecedente  , que  pueda  calumniarle  el  mas  rígido  Censor  por  su- 
perfluo  , 6 estraño  del  intento  , ü de  la  noticia  que  le  precede , enrique- 
ciendo toda  la  Obra  de  nerviosas , y sólidas  sentencias , que  quanto  ne- 
cesitan de  repetida  reflexión  en  casi  todas  sus  clausulas,  para  percibirlas 
con  aprovechamiento  , ofrecen  copiosos  documentos  á la  enseñanza  de 
Jos  que  se  dedicaren  a leerla  , deseando  percibir  lo  que  quiso  expre- 
sar 
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sar  su  Autor,  por  no  ser  de  laclase  de  aquellas,  que  se  buscan  solo 
para  diversión  : estando  tan  entretexido  , y mezclado  el  fruto  de  los 
reparos  , que  de  paso  ofrece  advertidos  , con  el  deleyte  de  la  Historia, 
que  refiere  continuada  , y seguida,  sin  digresión  impropria  , o agena  del 
asunto  ,'que  es  imposible  hacerse  capaz  de  los  sucesos  que  contiene  , sin 
penetrar  las  enseñanzas , que  de  ella  resultan  , á las  mas  acertadas  , y 
seguras  máximas,  asi  Morales  , que  corrijan  las  costumbres  especiales  de 
los  Individuos , como  Militares,  que  dirijan  las  determinaciones  de  1¿ 
Guerra , á la  justificación  , y acierto  de  que  necesitan  , y Políticas  , que 
prevengan  los  peligros,  á que  se  exponen  las  resoluciones  menos  cautas 
del  Gobierno  Civil. 

El  asunto  de  esta  Obra  demuestra  su  gran  juicio  , y discreción  de 
Vmd.;  pues  no  solo  es  el  mas  glorioso  entre  quintos  ofrecen  los  descu- 
brimientos , y Conquistas  de  las  Indias  Occidentales  , cuya  Historia  se  le 
cometió  á Vmd.  como  empleo  preciso  de  su  ministerio  , sino  comparable 
al  mas  heroyco  de  los  que  celebra  la  fama  , por  mas  dignos  de  admira- 
ción , y de  alabanza,  executados  con  felicidad  en  Asia , Europa  , y Afri- 
ca, por  sus  mas  valerosas  Naciones.  Pero  sin  embargo  de  que  se  halla 
prevenido  por  tantos  como  han  escrito  , asi  en  nuestra  lengua  , como  en 
las  estrañas  , las  primeras  Conquistas  , y descubrimientos  de  todas  las 
Provincias,  de  que  se  compone  aquel  basto,  y dilatado  Imperio,  el 
desaliño  de  unos , la  sencillez  de  otros , y la  malignidad  de  muchos  , que 
solo  tiraron  a deslucir  la  gloria  de  tan  heroyca  Empresa  , la  tiene  has- 
ta ahora  , si  no  enteramente  obscurecida,  menos  perceptible  de  loque 
se  reconoce  en  esta  Obra  : donde,  sin  faltar  a la  verdad  , ni  añadir  cir- 
cunstancia notable,  que  no  se  ofrezca  en  los  mismos  que  la  deslucen,  la 
dá  Vmd.  toda  la  claridad  y lucimiento  de  que  es  capaz  , haciendo  de-  , 
monstracion  del  valor  , y política  de  tantas  Naciones  belicosas  , como, 
vencieron  las  Armas  Españolas  en  su  porfiada  resistencia  , y Conquis- 
ta; y a cuyos  rendidos  se  procura  envilecer  con  los  vicios  de  pusiláni- 
mes , y bárbaros  , para  dexar  menos  apreciablc  el  triunfo.  Mezclando 
quantas  noticias  se  necesitan  de  la  Topographia  de  los  sitios  , de  que  se 
hace  memoria  en  la  narración  , de  las  costumbres  , y voces  especiales  de 
cada  Provincia  , de  su  Gobierno  Militar  , y Político , y de  la  supersticiosa 
Religión  , que  profesaban  engañados  , no  solo  para  dexarla  perceptible 
con  toda  claridad  , sino  para  que  satisfaga  también  el  curioso  deseo  de 
los  Lettores  , de  manera  que  no  tengan  que  echar  menos  , observando 
siempre  el  primor  de  que  no  se  dilate  ninguna  de  estas  advertencias  , 6 
prevenciones  , de  suerte  que  obscurezcan  , 6 interrumpan  el  hilo  de  la 
Historia , que  continuando  siempre  con  igual  compás  y contextura,  corre 
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«eguido  con  todo  el  acierto,  que  desean  los  Maestro* , ea  las  pocas  que 
de  justicia  han  merecido  este  nombre  , entre  tantas  como  siempre  se  ha:i 
escrito  en  todas  Edades,  y Naciones.  Y porque  el  mas  desconfiado  rezclo 
no  puede  tener  a Vmd.  tan  enagenado , que  dexe  de  conocer  en  su  Obra 
los  aciertos  que  celebra  en  otras , me  escuso  de  proseguir  en  ponderar  los 
que  alcanzo  , y admiro  en  ella  : esperando  del  aplauso  común,  tan  seguro 
como  debido  á su  justo  merecimiento  , suplirá  los  defectos  de  la  rudeza 
de  mi  estilo  , á quien  no  fio  sepa  expresar  aquel  mismo  concepto  que  he 
formado  de  esta  Historia  , con  el  seguro  de  que  los  perdonará  Vmd.  con 
la  merced  que  rae  hace  , y cuya  vida  guarde  Dios  como  deseo.  Madrid,  y 
Noviembre  17.  de  1684. 


El  Marqués  de  Monde]  ar. 


A?  ROB  ACION  DEL  REVERENDISIMO  PADRE  DIEGO 
Jacinto  de  Tebáry  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  , por  la  Provin- 
cia de  Toledo. 

POR  comisión  del  señor  Doétor  Don  Antonio  Pasqual , Vicario  de  esta 
Villa  de  Madrid  , y su  Partido  , he  visto  esta  Historia  de  laConquis - 
ta , Población  , y Progresos  de  la  America  Septentrional , conocida  por  el 
nombre  de  Nueva-Esparta.  Por  tres  alturas  puede  medirse  la  grandeza  de 
este  asunto  : por  la  del  Héroe  , que  es  el  sugeto  celebrado:  por  la  de  la 
Nación,  que  le  celebra;  y por  la  de  la  pluma,  que  leescrive.  Y habiendo 
de  decir  parte  de  mi  sentir,  estrechado  á la  ley  de  lo  que  se  manda  , digo 
ingenuamente  , que  Don  Antonio  cumplió  felizmente  con  Fernando  Cor- 
tes , con  España  , y consigo.  Qualquiera  que  probase  la  pluma  á referir 
las  Conquistas  de  este  prodigioso  Héroe  , presumiera  con  razón  de  haber 
cumplido  con  no  dexarle  quexoso,  y pareciera  temeridad  querer  dexarle 
contento.  Es  peligro  común  de  los  que  escri ven  Historia,  poner  cara  de 
fábulas  alas  verdades  , 6 aliñar  á mentiras  las  lisonjas.  No  sé  qual  es  ma- 
yor ofensa  del  Héroe.  Uno  , y otro  es  desgracia  de  sus  hazañas.  Presentó 
Aristobulo  al  Grande  Alexandro  un  Libro  demasiadamente  compuesto 
de  sus  elogios  ; y siendo  de  casi  inmensa  capacidad  , no  le  pudo  sufrir  su 
ambición.  Indignado,  pues , le  arrojó  luego  en  un  Rio,  diciendo : Qui- 
siera volver  después  de  muerto  a la  vida  , por  si  decías  de  mí  todo  esto  que 
escrives. 

El  mismo  era  yá  Señor  de  todo  el  Mundo  , y no  acabó  de  serlo  de  sus 
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deseos  ; pues  siendo  sus  Conquistas  tarea  desvelada  de  mas  de  treinta 
Escritores  Griegos  y Latinos , al  ver  el  Sepulcro  de  Aquiles,echó  menos 
a Homero  para  la  celebridad  de  su  fama  : pareciendole , que  sin  esta  plu- 
ma , que  le  conservase  grande  después  de  muerto  , ni  moria  contento  , ni 
afortunado. 

No  pudo  la  pluma  de  Don  Antonio  hacer  que  no  parezcan  fábulas  las 
verdades  que  escrive  ; porque  obró  mas  Cortés  en  la  verdad  , que  lo  que 
de  otros  finge  el  artificio  de  la  lisonja.  Pero  escrivelas  de  tal  suerte  , que 
si  Cortés  volviera  ¿ esta  vida  , ni  quedára  ofendido,  ni  descontento  , ni 
tubiera  la  quexa  de  Alexandro  en  lo  afortunado. 

Cumplió  con  España  , exhonerandola  de  la  obligación  a Cortés  , de- 
baxo  de  cuyo  peso  gemía  deudora.  No  concedió  Roma  la  gloria  del  triun- 
fo , sino  es  a aquellos  Hijos , que  anadian  Coronas  á su  Imperio  ; y ha- 
llándose alcanzada  de  premios  para  quien  asi  la  obligaba  con  sus  servi- 
cios, inventó  las  Estatuas,  los  Tropheos  , y los  Arcos.  Reducíase  todo  el 
agradecimiento  de  la  República  a una  Corona  de  Oro  , que  desde  el  Arco 
ofrecía  al  Capitán  la  mano  de  la  viéloria  ; y á una  Pluma  escogida  por 
la  mas  discreta,  que  en  animosas  clausulas  pasase  del  papel  á grabar  en 
el  marmol  con  el  buril  , una  inscripción  , que  diese  á la  eternidad  sus  re- 
nombres, sus  méritos  , y sus  Conquistas.  Quién  como  Cortés  en  el  Mun- 
do añadió  con  las  suyas  tantos  Reynos  á la  Corona?  Nación  ninguna  se 
vió  en  igual  empeño.  Ni  pudo  España  redimir  de  otra  suerte  la  obligación 
del  suyo,  que  volviéndole  las  Coronas  , que  le  debe  , por  las  manos  de 
sus  mismas  visorias,  fiando  su  universal  reconocimiento  á esta  Pluma 
de  oro,  que  abriese  otras  tantas  Laminas  á su  eternidad  , como  hojas  en- 
quaderna  el  volumen  de  su  Historia.  Pudiera  decir  de  ella  su  Historiador 
(ano  apagarle  estos  ardimientos  su  christiana  modestia)  lo  que  blasonó 
de  su  Obra  el  mejor  Cortesano  déla  Casa  de  Augusto.  ( Horat . lib.  3. 

Od.  30.) 

Exegi  monumentum  tere  perennius. 

Cumplió  consigo  , llenando  con  el  acierto  toda  la  expeélacion.  Mu- 
cho tardaron  los  siglos  en  dar  unCortés  al  Mundo.  Tardaba  yá  su  Histo- 
ria en  las  ansias  de  los  que  la  deseaban  ; pero  es  preciso  advertir  , que 
son  de  igual  calidad  en  lo  precioso  para  lo  raro  los  partos  del  ingenio, 
que  los  Monstruos  del  valor.  Unos  y otros  compensan  su  tardanza  con  su 
grandeza  : es  fuerza  que  conciba  de  espacio  todas  las  noticias  , quien  ha 
de  hablar  con  todos  sus  aciertos. Nada  grande  quiso  hacer  presto  la  natu- 
raleza ,que  en  la  dificultad  de  sus  Obras  puso  la  aprobación  del  primor, 
siendo  ley  precisa  de  sus  mayores  partos  la  tardanza  de  sus  conceptos; 
(Fab.  Quint. Oral.  lib.  10.)  Vires  faciamus  ante  omnia¿  qute  sufficiaut  la- 

bori  ' . 


Digitized  by  Google 


bort  certaminum , & usu  non  exhauriantur.  Nihil  enim  rerum  ipsa  natura 
voluit  magnum  effici  citó  , prieposuitque  pulcherrimo  caique  operi  difficulta- 
tem  : quee  nascendi  quoque  bañe  fecerit  legem  , ut  majara  animalia  diutius 
visceribus  parentum  continerentur.  Esta  misma  ley  pone  a los  Ingenios 
nuestro  Fabio  Español,  para  encontrar  en  sus  partos  con  la  grandeza. 
La  de  esta  Obra  es  tal , que  aunque  se  perdieran  todos  los  preceptos  , se 
pudieran  sacar  de  ella  las  observaciones  , que  de  los  errores  de  muchos, 
y de  los  aciertos  de  pocos , recogió  en  muchos  siglos  el  Arte.  Hablan  por 
esta  boca  todas  las  buenas  letras,  como  por  la  de  Xenophonte  todas  las 
Musas.  Asilo  refiere  de  este  Historiador  el  Principe  de  la  Eloquencia: 
(Cicer.  in  Orat.')  Xenophontis  voce  Musas  quasi  locutas  ferunt.  La  facili- 
dad misma  del  decir,  purgada  de  sus  sospechas  a un  alto  examen  del 
juicio,  dá  mas  precio  á esta  Obra  en  la  dificultad  , que  muestra  de  su  tra- 
bajo. Esto  le  mereció  á Salustio  el  elogio  del  suyo:  (Quintil. Ibid.)  Sed 
redeamus  ad  judicium  , & retraftemus  suspeftam  facilitatem.  Sic  scripsisse 
Sallustium  accepimus  : & sane  manifestus  est  etiam  ex  opere  ipso  labor. 
Esto  le  mereció  aquella  aclamación  del  primero  entre  los  Historiadores 
de  Roma. 

Crispus  Romana  primas  in  Historia. 

No  se  halla  aquí  borron  , que  pida  la  esponja  ; ni  primor  , que  eche  me- 
nos la  lima.  Es  esta  Historia  un  theatro  de  virtudes  Christianas  , y Poli- 
ticas,  Escuela  de  Consejeros,  idea  de  Capitanes,  Gavinete  dePrincipes, 
donde  todo  lo  que  enseña , siendo  lo  mas  recóndito,  divierte  , y todo  lo 
que  divierte,  siendo  lo  mas  gustoso, aprovecha.  Y espera  España  un  cré- 
dito inmortal  del  corte  desús  Espadas  , y de  sus  Plumas.  Asi  lo  siento  en 
este  Colegio  Imperial  de  Madrid  á 24.  de  Mayo  de  1683. 

JHS. 

Diego  Jacinto  de  Tebár. 


A PROBACION  BEL  LICENCIADO  DON  LUIS  DE  CERDEnO 
y Monzon  , Caballero  del  Orden  de  Santiago  , del  Consejo  de  su  Mages- 
tad , en  el  Supremo  de  Castilla  , y de  las  Indias. 

DE  orden  del  Consejo  he  visto  la  Historia  de  la  Conquista,  V oblación , 
y Progresos  de  la  America  Septentrional , conocida  por  el  nombre  de 
Nucva-España  , escrita  por  Don  Antonio  de  Solís,  Chronista  Mayor  del 
Consejo ; y es  Obra  , en  que  satisface  enteramente  el  Autor  a la  obliga- 
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cion  de  su  encargo  , pues  en  ella  manifiesta  el  trabajo  , y cuidadosa  di- 
ligencia con  que  se  ha  observado  las  noticias  , para  la  puntual  y sincera 
verdad  de  su  narración,  logrando  dexar  convencidos  los  errores  , que 
el  descuido,  o la  malicia  de  algunos  Escritores,  ha  querido  introducir 
en  los  documentos  Políticos  de  la  enseñanza  , que  se  pudiera  esperar  de 
lo  acertado  de  su  juicio  , y erudición.  Y el  estilo  es  tan  puro  y casto, 
que  no  solodeleyta,  pero  empeñará  á la  mas  ociosa  curiosidad  a su 
leftura  ; y asi  considero  por  muy  útil  , que  se  dé  a la  Estampa,  para 
que  participen  todos  del  beneficio  , que  podrá  comunicarles  trabajo  de 
tanto  estudio;  y para  que  sea  notorio,  y se  eternice  en  la  memoria  de 
los  siglos  futuros  el  zelo  con  que  los  Españoles , por  la  propagación 
de  la  Fé , y dilatación  de  los  Dominios  de  la  Magestad  Catholica, 
menospreciando  el  riesgo  de  sus  vidas , consiguieron  la  reducción  de 
tanta  Gentilidad  , y á imitación  de  tan  gloriosos  Progresos  como  hi- 
cieron en  ella,  se  alienten  (siguiendo  su  exemplo  los  que  la  continúan) 
á perficionarla.  Madrid  á trece  de  Mayo  de  mil  seiscientos  y ochenta  y 
quatro  años. 


Lie.  D.  Luis  de  Cerdeño  y Monzón . 


AVRO- 
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A PROBACION  DE  DON  NICOLAS  ANTONIO , 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago , del  Consejo  de  su  Mugestad , y 
Fiscal  en  el  de  la  Santa  Cruzada. 

SEÑOR. 

DE  orden  de  V.  A.  he  visto  la  Historia  de  la  Conquista  , P oblación  , y 
Progresos  de  la  America  Septentrional , conocida  por  el  nombre  de 
Nueva-Esparta,  de  Don  Antonio  de  Solís , Chronista  Mayor  de  las  Indias; 
y deseando  cumplir  puntualmente  con  el  fin  á que  mira  este  examen  , pa- 
ra la  Licencia  que  se  pide  de  poderla  imprimir;  y considerando  , que  no 
es  solo  el  evitar  por  este  medio  que  se  incurra  por  los  Escritores  en  al- 
gún error  , que  ofenda  á las  Regalías  de  V.  A.  el  qual  peligro  cesa  en 
esta  Obra  ; pues  quanto  ella  contiene  , se  ajusta  rigurosamente  á las  re- 
glas , y máximas  , que  un  prudente  y doélo  Vasallo,  y Ministro  de  V.  A. 
tan  graduado  , debe  seguir  , y tener  , sin  que  contra  lo  sagrado  de  la  Ma- 
gestad , y sus  Derechos  , ni  contra  la  buena  Política  , y moral  Philoso- 
phía,  haya  yo  hallado  el  mas  leve  descuido  en  que  poder  hacer  reparo; 
sino  que  concurre  con  este  fin  otro  no  desigual  en  calidad  al  primero,  de 
querer  V.  A.  ser  informado  de  la  utilidad  de  los  Libros,  que  se  suponen 
á la  censura  , tanto  mas  dignos  de  cometerse  á la  luz  pública  , quanto 
fuere  de  orden  mas  superior  el  argumento,  que  contienen,  y el  provecho 
que  se  espera  de  su  publicación;  y para  satisfacer  también  a este  segun- 
do motivo  , debo  decir,  que  una  de  las  materias  mas  merecedoras  de  dar 
asunto  á la  Historia  ,es  la  que  comprehende  , y descrive  las  vidas  y he- 
chos de  los  Varones  heroycos , que  han  dado  honra  á su  Nación  , y siendo 
subditos , engrandecido  á sus  Principes.  Pues  siendo  como  son  los  hom- 
bres de  elevado  espíritu,  y virtud  ilustre,  tan  enamorados  de  su  fanu, 
que  solo  en  ella  , y en  el  honor  que  les  consigue  el  mérito  , descansan  de 
la  natural  y honestísima  inquietud  del  deseo  del  premio  , no  se  puede 
dár  incentivo  mas  eficaz  á esta  nobilísima  ambición,  que  poniéndola  á los 
ojos  la  memoria  laureada,  y como  consagrada  de  los  que  fueron  delante 
por  este  mismo  camino,)  como  sirvieron  a su  misma  exaltación  con  sus  he- 
roycas  virtudes, sirven  á la  posteridad  con  el  exemplo,combidandola  á su 
imitación  con  el  premio  que  consiguieron  de  aventajado  nombre,  y clarí- 
sima fama.  Bien  conocieron  este  humor  de  la  virtud  política  los  Antiguos, 
Gentiles,  Griegos  , y Romanos  ; y por  eso  dedicaron  al  mérito  de  sus 
Ciudadanos  , bienhechores  de  sus  Patrias,  este  mas  apetecido  premio  del 
honor  en  Estatuas  y Medallas,  que  fue  grabarlo  en  piedras  y bronces, 
encomendando  á aquella  Eternidad,  que  pudieron  prometerse  de  las  fa- 
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bricas  humanas;  cuyo  defeco  , prorrogándola  a mas  dilatados  términos, 
también  suplieron,  reduci  endo  la  celebridad  de  estas  memorias  al  deposi- 
to de  la  Historia  , y juzga  ndolas  mas  bien  guardadas  en  la  fragilida  d del 
papel  , como  succesivamente  fecundo  en  la  perpetua  facilidad  de  los  tras- 
lados , que  en  la  dureza  de  marmoles  , y metales,  que  mueren  , aunque 
tarde  , sin  sucesión.  Y tanto  mejor  consiguieron  esta  vida  de  fama  los 
Héroes  dignos  de  ella  , quanto  mas  se  proporcionaron  á la  grandeza  de 
los  hechos  , la  alteza  del  estilo  , y el  ingenio  y prudencia  dei  Historia- 
dor ; de  manera , que  los  Elogios,  las  Vidas  , los  Panegyricos,  que  en  la 
Prosopopeya  , y las  Historias  , que  en  la  relación  ponen  á los  ojos  de  la 
posteridad  los  Varones  eminentes  en  qualquier  genero  de  virtud,  y con 
mas  atraéliva  singularidad  en  la  Militar , son  otras  tantas  Estatuas  le- 
vantadas á su  memoria  , con  mas  bien  establecida  duración  , presentes  á 
todos  , y en  toda  parte  acabadísima  , y con  entera  perfección  igual , y 
parecida  al  Héroe  que  representa  , y á los  señalados  Capitanes  en  valor, 
y fidelidad  , que  le  acompañaron,  y fueron  otros  tantos  brazos  en  una 
Conquista  , en  que  pudieron  desfallecer  los  ciento  del  fabuloso  Briarco, 

( Lib . 6.  cap.  4.)  es  la  que  ahora  comparece  de  nuevo  en  laPlaza  del  Mun- 
do , con  el  titulo  de  los  hechos  de  Fernando  Cortés  , y de  sus  Compañe- 
ros en  lo  principal  de  aquella  Conquista  , hasta  fundar  el  Imperio  Espa- 
ñol en  la  Capital  de  México.  Igual  en  todo  , y del  genero  de  las  Estatuas, 
que  los  Griegos,  por  testimonio  de Plinio  , llamaron  Iconicas;  pues  como 
aquellas  retrataban  de  los  sugetos  no  solo  la  semejanza  , sino  la  total 
igualdad  de  la  exterior  estatura,  y corpulencia  de  los  miembros,  o por 
mejor  decir  , eran  como  vaciadas  por  el  mismo  original,  no  de  otra  ma- 
nera esta  viva  Estatua,  6 animada  descripción  de  Cortés,  y de  sus  he- 
chos y empresas  , parece  que  la  ha  vaciado  su  Autor  en  aquellos  bastos 
pensamientos  , que  las  idearon  , y en  aquel  invencible  , y capacísimo  co- 
razón con  que  sereduxeron  á la  obra.  Estos  principios  interiores  de  las 
acciones  heroycas  , que  son  las  que  á los  ojos  solamente  se  representan, 
descubre  el  Historiador  , indagando  las  causas  por  los  efeétos,  para  es- 
tablecer el  mas  natural  fruto  de  la  Historia  ; la  qual  debe  mostrar  , no 
tanto  las  operaciones,  que  suelen  ser  efeftos  de  la  contingencia,  quanto 
los  consejos  y deliberaciones,  que  constituyen  el  verdadero  crédito  de  la 
prudencia, y que  deben  , los  que  leyeren  , imitar  y seguir  , arreglando  a 
los  consejos  las  obras , y no  de  los  sucesos,  sacando  el  argumento  alas 
deliberaciones,  como  de  las  proposiciones  universales  se  deducen  conve- 
nientemente las  particulares,  y no  al  contrario.  Esta  es  la  que  enseña  , y 
la  Historia  que  se  queda  en  la  narración , deleyta  solamente.  La  una  es 
Escuela  , y Philosophía  ; y la  otra  es  Theatro,o  representación  de  Espe- 
jo. 
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jo.  Quanto  en  este  genero  de  enseñanza  puso  el  Autor  de  su  caudal  pro- 
prio,  no  mendigado  , 6 trasladado  de  los  que  le  precedieron. en  esta  nar- 
ración , es  una  médula  de  la  mas  acendrada  Politica  , Civil,  y Militar,  y 
de  la  buena  doctrina  Moral  , no  perdonando  al  Héroe  de  su  asunto, aun- 
que modificada,  christiana  y modestamente  , la  reprehensión,  quando  lo 
pide  la  luz  de  la  verdad.  Compone  , y hace  juicio,  el  que  la  mejor  pru- 
dencia diña  , en  las  ocasiones  que  no  halla  conformes  los  Autores  de 
quien, como  de  fuentes,  precisamente  usa.  El  estilo  es  el  proprio  de  la 
Historia  , puro,  elegante  , claro.  El  genio  que  lo  gobierna  , ingenioso, 
discreto  , robusto, cuerdo.  Adórnalo  con  sentencias  no  afeñadas,  ni  so- 
brepuestas , sino  sacadas  , 6 nacidas  de  los  mismos  sucesos  , y con  refle- 
xiones sobre  ellos  muy  proprias  de  su  gran  talento  , y discreción:  realce, 
que  se  estima  con  veneración  mas  que  ordinaria  en  los  Escritores  de  Tá- 
cito ,de  Floro  , y de  Velleyo  Paterculo.  Concluye  ordinariamente  losCa- 
pitulos  con  ellas,  y hace  como  una  quinta  esencia,  y extraño  útilísimo 
para  documento  de  los  que  leen  , sin  que  se  reserve  ninguno  , por  apro- 
vechado , o perspicaz  que  sea  : no  pudiéndose  negar  , que  el  discurso  que 
se  halla  hecho , escusa  el  trabajo  del  que  se  ha  de  hacer ; y que  aun  los 
mas  sanos  , y eficaces  documentos  , sazonados  con  el  ingenio  y elegancia, 
obran  con  mayor  suavidad  efeños  mas  poderosos , que  los  que  se  dán  sin 
este  adorno.  Los  puntos  de  la  Religión  , y de  la  piedad  están  tratados 
con  entendimiento  verdaderamente  christiano,  dando  su  lugar  a lo  natu- 
ral posible  , y á lo  sobrenatural  superior  á las  fuerzas  , y consejos  huma- 
nos ; pero  refiriendo  la  disposición  de  uno  , y otro  a la  particular  asisten- 
cia del  Cielo  , que  favoreció  en  todos  sus  pasos  esta  Conquista.  Los  razo- 
namientos que  interpone  , donde  la  importancia  de  las  cosas  lo  pide  , no 
son  inferiores  á los  que  mas  se  celebran  en  Escritores  antiguos  , y moder- 
nos de  todas  lenguas,  llenos  de  espíritu , de  razón,  y de  agudeza,  sin 
prolixidad.  Llenos  están  los  Libros  de  las  proezas  de  Hernán  Cortés  , y 
de  esta  su  empresa,  no  inferior  , á mi  parecer  , por  el  poco  numero  de 
su  gente  , por  las  dificultades  que  se  le  opusieron,  por  las  peligrosísimas 
batallas  y encuentros  que  venció,  por  la  tolerancia  con  que  sufrió  los 
acontecimientos  adversos,  para  restaurarse  a los  prósperos  : no  inferior, 
digo  , á las  de  Alexandro,á  las  deCesar  , á las  de  Belisario,  y á las  de 
tantos  Reyes  de  nuestra  España  , que  fabricaron  , y llegaron  á colmo  su 
Monarquía.  Qualquiera  que  lo  considerare  con  madura  atención  , con- 
currirá en  este  sentir.  Quedarán  siempre  cortas  las  mayores  ponderacio- 
nes , como  lo  están  los  elogios  de  Paulo  Jovio , de  Gabriél  Laso  de  la  Ve- 
ga , y Otros  quizá  , que  ignoro.  Solo  de  esta  Historia  se  podrá  dar  por 
satisfecho  el  espíritu  de  aquel  grande  Héroe  , si  la  gloria  mayor  que  go- 
za, 
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za  , como  debemos  creer  piadosamente,  no  obscureciese  esta  mundana, 
aunque  tan  esclarecida.  Servirá  á lo  menos  á nuestro  consuelo  , á nues- 
tra enseñanza  , á nuestro  mas  honesto  divertimiento  , y dará  renovado  á 
las  Naciones  Estrangeras,con  ventajosísimos  aumentos,  este  Templo  , y 
hcnor  de  España,  en  que  se  sacrificó  aquel  gran  Varón  con  sus  Soldados 
á la  mas  alta  empresa  , y al  mas  útil  servicio  de  sus  Reyes  , quedando  ex- 
cluidos de  él , y de  la  fé  que  indebidamente  hallaron  en  los  fáciles  oídos 
de  la  emulación  los  calumniadores  de  ella.  Este  es  mi  sentir  ahora  , y lo 
será  después  el  que  aprobaren  los  mas  do&os.  Madrid  catorce  de  Julio 
de  mil  seiscientos  y ochenta  y tres. 

D.  Nicolás  Antonio , 
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A LOS  QUE  LEYEREN. 
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PUSE  al  principio  de  la  Historia  su  introducion  , o Proemio  , como  lo 
estilaron  los  Antiguos  : donde  tubieron  su  lugar  los  motivos  , que 
me  obligaron  á escribirla  , para  defenderla  de  algunas  equivocaciones, 
que  padeció  en  sus  primeras  noticias  esta  empresa  ; tratada  en  la  verdad 
eon  poca  reflexión  de  nuestros  Historiadores  , y perseguida  siempre  de 
los  Estrangeros , que  no  pueden  sufrir  la  gloria  de  nuestra  Nación  , ni 
acaban  de  conocer  lo  que  obran  contra  sí  en  estas  cabilaciones:  pues  des- 
cubren la  flaqueza  de  su  emulación , y ordinariamente  queda  mejor  el 
Embidiado. 

Es  la  Conquista  de  Nueva-Espana  uno  de  los  mayores  argumentos 
que  celebra  el  Mundo  en  sus  Anales;  pero  esta  grandeza  pedia  igual  His- 
toriador ; y me  desalienta  hoy  , poniéndome  a la  vista  los  peligros  de 
mi  pluma.  Contentaréme  con  que  no  pierdan  lo  admirable  , y lo  heroyco 
los  sucesos  que  refiero  ; y en  lo  demás  dexo  toda  la  libertad  a la  censura, 
pues  me  hallo  en  edad  , que  pudiera  temer  los  aplausos,  como  enemigos 
de  los  desengaños. 

Los  adornos  de  la  eloquencia  son  accidentes  en  la  Historia  , cuya 
sustancia  es  la  verdad  , que  dicha  como  fue  , se  dice  bien:  siendo  la  pun- 
tualidad de  la  noticia  la  mejor  elegancia  de  la  narración.  Con  este  cono- 
cimiento he  puesto  en  la  certidumbre  de  lo  que  refiero  , mi  principal  cui- 
dado : examen  , que  algunas  veces  me  volvió  á la  tarea  de  los  Libros , y 
Papeles;  porque  hallando  en  los  sucesos,  o en  sus  circunstancias,  discor- 
dantes , con  notable  oposición , á nuestros  mismos  Escritores  , me  ha  sido 
necesario  buscar  la  verdad  con  poca  luz  , o congeturarla  de  lo  mas  veri- 
símil; pero  digo  entonces  mi  reparo;  y $i  llego  á formar  Opinión,  conozco 
la  flaqueza  de  mi  difamen  , y dexo  lo  que  afirmo  al  arbitrio  de  la  razón. 

Esta  discordancia  de  los  Autores  me  ha  puesto  en  el  empeño  de  im- 
pugnar á los  de  contrario  sentir  ; pero  solo  en  aquella  parte  , que  no  se 
pudo  escusar , dexandolos  en  lo  demas  con  toda  la  estimación  , que  se  de- 
bió á su  diligencia  ; porque  nunca  fui  tan  ingenioso  en  ageno  libro  , que 
me  pareciese  bastante  un  descuido,  para  destruir  un  Artífice  : particu- 
larmente quando  en  las  primeras  noticias,  que  vinieron  de  las  ludias  ,an- 
.duvo  la  verdad  algo  achacosa,  y poco  recatado  el  crédito  de  las  relacio- 
nes: siendo  cierto,  que  donde  salió  verdadero  un  Nuevo  Mundo,  pudo 
abrazarse  lo  menos  creíble  , sin  demasiada  credulidad. 

En  quanto  al  estilo  que  deben  seguir  los  Historiadores  , (consista  su 
fábrica  , 6 su  acierto  en  la  elección  de  las  voces,  b en  la  colocación  de  las 
palabras , ó en  la  formación  de  los  periodos  ) he  deseado  gobernarme  por 
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lo  que  observaron  los  Autores  de  mayor  nota  , cifiendome  a los  términos 
mas  rigurosos  de  la  Lengua  Castellana  ; capaz  , en  mi  sentir  , de  toda  la 
propriedad,  que  corresponde  á la  esencia  de  las  cosas  , y de  todo  el  hor- 
nato  , que  alguna  vez  es  necesario  para  endulzar  lo  útil  de  la  Oración. 

A tres  géneros  de  darse  á entender  con  las  palabras  reducen  los  eru- 
ditos el  caraéter , o el  estilo  de  que  se  puede  usar  en  diferentes  facultades, 
y todos  caben  , o son  permitidos  en  la  Historia.  £1  humilde  , 6 familiar 
( que  se  usa  en  las  cartas  , 6 en  la  conversación  ) pertenece  á la  narración 
de  los  sucesos.  El  moderado  ( que  se  prescribe  a los  Oradores)  se  debe  se- 
guir en  los  razonamientos,  que  algunas  veces  se  introducen  , para  dár  á 
entender  el  fundamento  de  las  resoluciones.  Y el  sublime,  o mas  elevado 
( que  solo  es  peculiar  á los  Poetas  ) se  puede  introducir  con  la  debida  mo- 
deración en  las  descripciones,  que  son  como  unas  pinturas  , o dibuxos  de 
las  Provincias,  o Lugares  donde  sucedió  lo  que  se  refiere , y necesitan 
de  algunos  colores  para  la  información  de  los  ojos. 

No  presumo  de  haberme  sabido  entender  con  estas  diferencias  del  es- 
tiló : que  hay  mucho  que  andar  entre  la  especulación  , y la  práética  5 pe- 
ro hice  mis  esfuerzos  para  caminar  sobre  las  mejores  huellas  ; y confieso, 
para  confusión  mia,  que  tube  intento  de  imitar  á Tito  Livio:  inclinación 
que  á pocas  lineas  me  dió  con  la  dificultad  en  los  ojos,  y me  volví  natural- 
mente al  desaliño  de  mis  locuciones:  entrando  en  conocimiento  de  que  no 
puede  haber  perfe&a  imitación  en  el  estilo  de  los  hombres  ; porque  cada 
uno  habla  , y escribe  con  alguna  diferencia  de  los  otros  , y tiene  su  pro- 
priodialefto  para  darse  á entender,  con  no  sé  qué  distinción  , que  solo 
se  conoce  quando  se  compara.  Providencia  maravillosa  de  la  naturaleza, 
que  puso  en  el  decir  algunas  señas , que  diferencien  los  sugetos  , hallan- 
do cierto  genero  de  harmonía  en  lo  que  importan  al  Mundo  estas , y otras 
desemejanzas. 

En  el  est  ilo , pues  , que  me  señaló  esta  gran  Maestra  , escriví  la  His- 
toria , que  sale  hoy  á luz  ; temiendo  hallar  esta  misma  desemejanza  eft 
los  juicios  humanos  ; pero  cumplo  como  puedo  con  la  profesión  de  Chro- 
nista  , que  me  puso  la  pluma  en  la  mano:  y quedaría  satisfecho  con  no 
desagradar  á todos : tan  lexos  estoy  de  hacer  por  mi  fama  , lo  que  obré 
por  mi  obligación.  Recíbanse  benignamente  , como  necesarios  a la  intro- 
ducen de  la  Historia,  estos  presupuestos  de  mi  ingenuidad;  y sobro  todo 


implóro  la  benevolencia  de  los  que  leyeren  este  Libro,  para  que  me  sean 
testigos  de  que  no  hay  en  él  palabra  , o sentencia  , que  no  vaya  sujeta 
enteramente  a la  corrección  de  la  Santa  Iglesia Catholica  Romana  , a cu- 
yo inefable  diftamen  rindo  mi  entendimiento  , confesando  , que  pudo  er- 


rar la  ignorancia,  sin  noticia  de  la  voluntad. 


VIDA 

BE  'BO^r  AOTOKIO 

DE  SO  LIS 

Y RIVADENEYRA, 

Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado, 

> 

SECRETARIO  DE  SU  MAGESTAD, 

• y su  Chronista  Mayor 

DE  LAS  INDIAS. 


GOzan  inmortalidades  en  el 
Templo  de  la  fama  los  que 
con  feliz  destino  nacieron 
para  sugetos  de  singular  categoría. 
Los  demás  hombres  mueren  quando 
mueren;  los  Varones  insignes  , aun 
quando  mueren  , viven : mueren  á 
la  vida , que  recibieron  de  la  natu- 
raleza , y viven  con  la  vida , que  se 
fabricaron  con  sus  heroycas  Obras, 
eternizando  su  fama.  Prerrogativa 
grande  , vivir  á pesar  de  la  muer- 
te. Puede  ésta  desataren  ellos  aque- 
lla lazada,  de  que  está  pendiente  la 
vida  ; pero  no  puede  romperle  su 
sonoro  clarín  á la  fama  , en  cuyo 
metal  noble  nunca  pudo  hacer  me- 
lla ni  el  golpe  fatal  de  la  muerte  , á 


quien  ninguna  vida  se  resiste.  No 
acaban  con  el  ultimo  aliento , los 
que  duran  en  el  inmortal  retrato  de 
sus  hechos,  y de  sus  escritos.  Asi 
viven  aún  , y vivirán  los  Aristóte- 
les, los  Sénecas  , los  Demostenes, 
los  Tulios , los  Livios  , los  Home- 
ros , los  Virgilios  , los  Garcilasos, 
los  Lopes  de  Vega  , los  Gongoras; 
y asi  también  vive  nuestro  D.  An- 
tonio de  Solís  y Rivadeneyra , á 
quien  no  tubo  embidia  , porque  no 
le  conoció  la  antigüedad.  Vive  , y 
vivirá  como  aquellos  en  los  Anales 
de  los  siglos,  sin  tener  que  embi- 
diar  á ninguno  de  los  que  pasaron, 
pues  venerará  la  posteridad  un 
portento  en  cada  ayroso  rasgo  de 
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sus  discretísimos  escritos. 

Tubo  el  oriente  de  sus  resplan- 
dores en  la  nunca  bastantemente 
alabada  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  entonces  Villa  , y ahora 
Ciudad.  En  el  Emporio  de  lasCien- 
cias  había  de  nacer, el  que  mas  gene- 
rosa y mas  gloriosamente,  que  Apo- 
lo , había  de  lucir.  Nació  entre  Sa- 
bios , el  que  nacia  para  ser  admira- 
ción de  Discretos.  Salió  a luz  entre 
doétos  , el  que  había  de  alumbrar 
con  la  de  su  discreción  á los  en- 
tendidos. 

• Su  nacimiento  fue  a 1 8.  de  Ju- 
lio del  año  de  1 61  o.  Sucedió  Jue- 
ves, dia  consagrado  á Júpiter. Dis- 
puso el  Cielo  que  naciese  ese  dia, 
para  que  participase  de  los  benévo- 
los influxos  de  Planeta  tan  Noble. 
No  tiene  acasos  la  providencia  Di- 
vina. Los  accidentes  para  los  hom- 
bres, son  para  Dios  prevenidas  dis- 
posiciones. Preparóle  la  gracia  con 
los  Reyes  y Principes , aún  antes 
que  se  colocase  en  la  cuna. 

Estaba  el  Sol  cercano  a su  exal- 
tación, en  la  Casa  de  León  , quan- 
do  nació  Solís.  Mostraba  el  Cielo, 
que  aquel  niño  recien  nacido  había 
de  ser  en  las  primeras  Casas  del 
Real  León  de  dos  Mundos,  alta- 
mente estimado. 

Jueves  nacieron  el  Principe  de 
los  Poetas  Ly  ricos  de  esta  gran  Mo- 
narquía (y  bien  pudiera  decir  del 
Orbe  ) el  famosísimo  Don  Luis  de 
Gongora  , y nuestro  Don  Antonio. 
Mysterio  fue,  que  conviniesen  en 
el  dia  ce  nacer  , los  que  habían  de 


ser  tan  parecidos  en  lo  florido,  y lo 
delicado  del  discurrir. 

Fue  Gongora  primero  en  e! 
tiempo;  pero  no  sé  si  lo  fue  en  el 
ingenio.  En  muchas  cosas  fueron 
¡guales.  En  muchas  le  excedió  Don 
Antonio.  Dudo  si  fue  excedido  en 
alguna.  Lo  numeroso  no  fue  en  él 
menos , pero  lo  agudo  quizá  fue 
mas.  Fue  Gongora  en  lo  Lyrico  su- 
mo : Solís  lo  fue  en  lo  Lyrico, 
y Cómico.  Aquel  fue  grande  pa- 
ra solo  los  Yersos  : Don  Anto- 
nio lo  fue  para  los  versos,  y pa- 
ra" la  prosa.  Esta  comparación  cori 
Varón  tan  sublime  , sea  su  mayor 
elogio. 

Fueron  sus  padres  de  calidad 
conocida  , Don  Juan  Geronymo  de 
Solís , natural  de  Albálate  de  las 
Nogueras  , Villa  del  Obispado  de 
Cuenca  ; y Doña  Mariana  deRiva- 
deneyra,  natural  de  la  Imperial 
Ciudad  de  Toledo  : pudo  ¡lustrar  á 
muchos  Lugares  , el  que  fue  gloria 
de  muchos  Reynos.  Ilustró  España 
á Don  Antonio  con  lo  claro  de  su 
noble  nacimiento.  Ilustró  Don  An- 
tonio a España  con  el  resplandor 
de  su  Pluma,  que  fue  un  lucidísimo 
rayo.  . ¿ : . : ; \ :¡  » 

Desde  que  comenzó  á pronun- 
ciar , comenzó  á suspender.  Sus  di- 
chos sazonados  de  niño  eran  sen- 
tencias graves  de  anciano  : An- 
tes de  haber  estudiado,  sabia.  En 
las  escuelas  se  adelantaba  á todos 
sus  condiscípulos,  y aun  admiraba 
a sus  mismos  Maestros.  Salió  con 
brevedad  gran  lector  y escrivano, 
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y supo  bien  la  lengua  Latina¡.(No 
tarda  el  Sol  en- resplandecer  : á ut|. 
tiempo  empieza  a ser,  / áJufiv» 
Otros  en  muchos,  años, alcanzad 
poco  : Solís  en  pocos  penetró  mu* 
cho.  . ' • o. 

:■  Yá  buen  Latino,  y excelente 
Retorico  , se  resolvió  á entrar  por. 
la  puerta  de  las  Facultades  mayo-t 
res  , que  es  la  Diale&ica.  Con  esta 
ciencia  tan  racional  perfeccionó  la 
propria  razón,  y adelantó  no  poco; 
el  discurso.  La  Lógica  natural  le 
facilitó  la  adquirida.  Guiado  de  las- 
clarísimas  luces  de  ésta  , se  intro-, 
duxo  en  las  Leyes  y en  entrambos 
Derechos  , y en  los  dos  hizo  gran-? 
des  progresos,  < ¡ <j  \ ¡: 

.i  Lucióen  la  celebradisima- Aca-¡ 
demia  de  Salamanca  la  antorcha 
resplandeciente  de  su  capacidad : 
donde  concurren  tantos , y tan  emi- 
nentes Ingenios  , se  hizo  observar 
de  todos  el  suyo.  Tan  grande  lux, 
mal  pudiera  ocultarse:  eu  qualquier. 
parte  que  alumbra  el  Sol,  tse, repa- 
ra : en  todas  fue  muy  mirado , y 
ipuy  admirado  Solis  : sobresalía  en- 
tre los  mayores  Astros  de  España 
esta  lucida  Estrella,  ¡ j , ,c  , 

v No  solamente  le  miraban  con 
agradable  rostro  Jas  Ciencias  : tra- 
tábanle con  cariño  las  Musas.  Pare- 
ce que  pasó  su  niñez,  hablando  , y 
escuchando  sus  jsuayi^imas  voces; 
naturalmente  se , liaJJó  Poeta.  Don-r 
de  no  llegan  grandes  Varones, des- 
pués de  largos  y perseverantes  tra- 
bajos , entró  Don  Antonio  de  Solís 
sin  desvelos.  £ci>ió , sin  tasa , de  la 


fuente  HeÜcoóa^  casi  siá  conocer 
sus  cristales^  ni  rdistioguirlos  de 
Otropolicores,  Quándo  no  fuera  po- 
ga.  foct una  .habej1  tocado  en  la  falda 
del  Pindó  , se  descubrió  colocado 
en  su  cumbre.,  i . 
i Quando  cursaba  en  aquellas 
doéUs- Escuelas  y las  admiraba  con 
sus  no  .menps  bien  limadas  que  in-f 
geniosas  Poesías.  Siendo  aún  oyen-: 
te  , lucia  yá  Autor  : sus  diversio- 
nes, eran  lecciones;  y sus  descansos 
sabias  tareas.  Solía  escrivit;  para 
descansar*  Sué.  ocios  eran  eruditos 
negocios. 

Allí , de  edad  de  diez  y siete 
años,  compuso  la  ingeniosa  Come- 
dia de  Amor  y Obligación.  Asom-. 
bra  que  hayan  cabido  en  tan  pocos 
lustros  tan  grandes  discreciones  , y 
tantas.  No  se  pulió  Solis  con  el  cur- 
so del  tiempo  , siempre  brilló  Dia- 
mante pulido.  Mereciera  esta  Obra 
los  gloriosos  aplausos  de  la  ultima, 
á no  haber  sido  la  primera.  Otros 
aciertan  , habiendo  errado;  mas  D. 
Antonio  acertó  , sin  pasar  por  los 
yerros.- 

i ,<íío  dexó  de  estudiar , acabados 
sus  Cursos,  Mudó  Solís,  no  olvidó 
los  Libaos.  Siendo  de  edad  de  vein- 
te y seis  años  , se  dió  á las  Eticas 
y i*  las  Políticas.  Salió  gran  hombre 
de  Estado  en  breve.  Todo  lo  pue- 
den genio,  k ingenio.  Imitó  á Taci- 
to^rn  Ja  agudeza  ,'pero  no  le  siguió 
en  la  impiedad.  Fue  su  política  sa- 
biamente christiana.  Supo  el  cami- 
no de  mandar  en  la  tierra,  sin  ofen- 
der., «i,  Irritar  al  Cielo.  / . . ; . 
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Era  Marón : buscó  su  Mecenas: 
Hallóle  grande  en  todo  en  el  Exce- 
lentísimo Señor  Conde  de  Oropesa 
Don  Duarte  de  Toledo  y Tortuga!* 
Virrey , primero  de  Navarra  y des- 
pués de  Valencia.  Fue  Sol  de  Don 
Antonio  su  sombra  : debaxó  de  ella 
esparció  mas  sus  rayos.  Dióle  hon- 
ra y fama  su  patrocinio.  En  él  lo- 
gró la  mayor  fortuna.  Ganó  infini- 
to , consiguiendo  su  agrado.  No 
tiene  precio  el  favor  de  un  gran 
Principe.  Virgilio  fue  inmortal,  por 
Augusto  : Solís  lo  fue  por  Patrón 
tan  insigne. 

Con  todo  le  sirvió  Don  Anto- 
nio, con  sus  consejos , con  sus  es- 
critos : Era  un  Oráculo  quando  ha- 
blaba : era  un  prodigio  quando  es- 
cribía. Sabía  juntar  lo  breve  , y lo 
claro  ; lo  ingenioso  , y lo  terso  ; lo 
útil,  y lo  suave : hacíase  oír  por- 
que no  se  oía  : aconsejaba  con  hu- 
mildad : advertía  con  respeto  : era 
sutil,  pero  no  era  vano  : era  discre- 
to , no  presumido : supo  servir  sin 
cansar  : gran  prudencia  ! 

Todos  notaron  en  Don  Antonio 
de  Phiiosopho  el  trato  , y do  Poeta 
el  agrado  : hablaba  bien,  y no  decía 
mal : sin  murmurar , le  escucharon 
con  gusto  : era  pincel , no  puñal  su 
pluma  : recreaba  usando  de  ella, 
no  berta. 

Para  festejar  en  Pamplona  el 
nacimiento  del  Excelentisinio  Se- 
ñor Conde  de  Oropesa  Don  Manuel 
Joachin  Alvares  de  Toledo  y Por- 
tugal , que  ahora  vive  , escrívíó  ert 
aquella  Ciudad  el  año  de  1 64a,  la 


gran  Comedia  de  Erudice  y Orpbeo% 
que  se  ha  alabado  , y se  alaba  tan- 
to : no  tendrá  fin  su  merecida  ala- 
banza. Escrivia  para  la  eternidad 
Don  Antonio , como  pintaba  el  fa- 
moso Zeuxis. 

Son  sus  escritos  pocos  ; son  sus 
aciertos  muchos : uno  no  mas  le  ga« 
nará  gran  nombre.  Sus  descripcio- 
nes se  han  de  medir  por  sus  clausu- 
las. Qualquiera  arguye  eminente 
ingenio. 

No  es  venerado  en  sola  España 
Solís  : estimanle  muchas  otras  Na- 
ciones : con  sus  Comedias  se  enno- 
bleció la  Francesa.  Francés  se  ha 
vuelto  su  Amor  al  uso.  Las  mas  es- 
trañas  le  desean  proprio.Por  él  ett- 
bidian  , y con  razón,  a la  nuestra. 
Es  gran  honor  de  una  Nación  tan 
gran  hombre. 

La  Historia  del  gran  Cortés  es’ 
de  tal  suerte  Panegyrico  , que  no 
dexa  de  ser  Historia:  primor  que 
solamente  le  pudo  alcanzar  su  plu- 
ma. En  el  pecho  magnánimo  de  Ale- 
xandro  cupo  la  noble  erabidia  , que 
tubo  á Aquiles  por  su  Homero.  Qué 
erabidia  no  tubiera  al  gran  Cortés 
por  nuestro  Don  Antonio?  Quando 
Cortés  en  sus  Conquistas  no  tubo 
que  embidiar  a las  de  Alexandro. 

Honróle  el  Señor  Rey  Don  Phe- 
lipe  Quarto, estimador  de  los  gran- 
des sugetos  , con  la  merced  de  Ofi- 
cial de  la  Secretarla  de  Estado  , y 
de  su  Secretario.  Buscóle,  como  se 
debe  hacer  , para  el  cargo  , porque 
le  conoció  hábil  y digno.  Mejor 
merece  las  dignidades  el  que  es  bus- 
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cado  , qae  el  que  las  busca.  Agra- 
deció , y admitió  esta  gran  honra; 
pero  la  trasladó  a un  su  allegado,, 
sin  disgustar  á su  Magestad,ni  eno* 
jarle.  Supo  tener , y dexar  Don  An- 
tonio , sin  ofender  , teniendo,  ü de- 
sando... La  discreción  lo  sazona 
todo. 

La  Reyna  Madre  , nuestra  Se- 
ñora , le  repitió  la  merced  antigua, 
y le  hizo  la  de  Chronista  Mayor  de. 
las  Indias.  Clamaban  por  Don  An- 
tonio sus  méritos  , sin  que  ni  ha- 
blase, ni  pidiese  su  lengua.  Tanto 
subió  la  voz  de  su  fama. 

Viéndose  yá  de  edad  muy  cre- 
cida , mejoró  a un  tiempo  vida  y 
estado.  Portóse  como  sabio  y dis- 
creto. Dexó  lo  bueno  por  Jó  mejor. 
Desengañado  de  las  vanidades  del 
Mundo  , se  consagró  totalmente  al 
Cielo  , sirviendo  a Dios  en  el  Sa- 
cerdocio : si  no  le  dió  sus  años  flo- 
ridos j le  dedicó  sus  años  madu- 
ros , pues  se  ordenó  de  cinquenta 
y siete. 

. Dixo  en  el  Noviciado  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  esta  Corte  su  prí- 
mera  Misa  , con  grandes  muestras 
de  devoción  y piedad.  No  la  mos- 
tró menor  en  las  otras : preveníase 
con  diligente  atención  para  todas; 
daba  después  espaciosas  gracias: 
sus  confesiones  eran  frequentes;  era 
rendido  á sus  Confesores  ; sus  ad-_ 
vertencias  le  eran  preceptos.  Fuelo, 
hasta  que  murió  , el  do&isimo  Pa- 
dre Diego  Jacinto  de  Tebár , de  la 
Compañia  de  Jesús  , á quien  amó  y 
veneró  juntamente  , asi  por  Padre 


de  sii  espíritu  , cómo  por  Consultor 
de  sus  discreciones  : negábase  á su 
proprio  juicio  , para  sujetarse  hu- 
milde al  ageno.  : . 

Fue  circunspefto  , modesto  , y 
grave..  Quiso  , como  hijo  tierno,  á 
la  siempre  Virgen  y Madre  de  Dios, 
su  especial  Abogada  MARIA  , y la 
sirvió,  como  diligentísimo  esclavo, 
en  la  devota  congregación  de  nues- 
tra Señora  del  Destierro  , que  flo- 
rece con  grande  edificación  en  el 
muy  Religioso  Convénto  de  Santa 
Ana  , de  la  gran  Religión  de  San 
Bernardo  de  esta  Corte. 

Como  en  la  edad,  precedía  en  el 
exemplo:era  el  primero  en  todas  las 
edificativas  funciones.  No  había  tra- 
bajo á que  no  acudiese, ni  pío  exer- 
cicio  a que  se  negase:  soliase  dar  á 
la  oración  fervorosa  , a la  lección 
de  libros  devotos , hablando  a Dios, 
y oyendo  sus  voces.  Vivió  , sin  ser 
regular,  con  Regla : no  estaba  ocio- 
so , ni  perdía  tiempo. 

No  se  acordó  de  lo  que  había 
sido  , mas  que  para  dolerse  , y ar- 
repentirse. Défc'  todo  abandonó  las 
Musas  profanas  : quiso  borrar  sus 
Comedias  con  llanto,  aunque  tan 
cuerdas  , y tan  decentes.  Hallan  los 
ojos  de  la  virtud  que  llorar  , donde 
los  otros  solo  ven  que  reir.  No  se 
inclinó  por  ruegos  algunos  , ni  aun 
por  preceptos  muy  soberanos  , a 
componer  los  Autos  Sacramentales, 
muerto  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca  , el  nuevo  Apolo  de  nuestro 
siglo  , el  vencedor  de  Terencio  y 
Plauto  ; porque  ni  con  pretexto  tan 

re- 
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religioso  quiso  deponer  el  firme 
proposito  de  dar  de  mano  á quanto 
pudiese  conducir  a representacio- 
nes del  Teatro  : por  eso  no  acabó 
ni  aun  la  primera  Jornada  de  la  dis- 
cretísima , y artificiosísima  Come-: 
dia : Amor  es  Arte  de  amar  , con 
gran  dolor  de  los  entendidos. 

Llegó  el  gran  Sol , Solís  , a su 
Ocaso.  Dexó  de  resplandecer  tem- 
poralmente en  la  tierra,  para  lucirr 
como  piadosamente  se  cree,eter.- 
namente.en  el  Cielo.  Sintióse1  acó-’ 
meter  de  los  Soldados  .irresistibles 
de  la  muerte,  que  son  los  acciden- 
tes mortales;  y conoció,  que  se 
le  acababa  irremediablemente,  la 
vida.  . 'a 

Preparóle  christianamente  para 
la  eternidad.  Armóse  para  la  pos- 
trera batalla  con  las  fortisimas  ar- 
mas de  .la  dolorosa  penitencia, del 
Viatico  Sagrado  , y de  la  Unción- 
Extrema.  Acrecentó  los  afros  fervo- 
rosos de  las  Virtudes  Theologales, 
y de  otras.  Y yá  dispuestas  sabia  y 
piadosamente  sus  cosas,  entre  ter- 
nísimos coloquios  con  Píos , y . con 

. . -,l..  : : i -.'i 


su  piadosísima  Madre,  con  gran 
quietud  exhaló  su  espiritu. Espiran- 
do a la  tierra,  suspiró  por  el  Cielo. 
Supo  morir  , porque  supo  vivir. 

Fue  el  transito  de  Don  Antonio 
de  Solís  y Rivadeneyra,  Viernes 
19.de  Abril  del  año  de  1686. .Vivió 
setenta  y ocho  años,  ocho  meses  , y 
un  dia.  Dióse  reposo  á su  yerto  ca- 
dáver , adonde  descansó  D.  Anto- 
nio, en  la  devotísima  Capilla  de  la 
Santa  Congregación  del  Destierro. 
Procuró  permanecer  debaxo  de  la 
protección  poderosa  de  la  Empera- 
triz del  Empyreo  muerto,  el  que 
anheló  por  estar  siempre  debaxo  de 
la  sombra  de  su  poderoso  amparo 
-vivo.  <11  . •.  J 

Pudo  apagarse  la  llama  caduca 
de  su  vida;  pero  arderá  perpetua- 
mente la  luz  inextinguible  de  su 
memoria.  Sé  aplaudirán  sus  discre- 
tos Escritos,  mientras  el  Mundo  tur 
hiere  Sabios  : hay  hombres  , que  no 
debieran  nacer  ; y hombres  que  no 
debieran  morir.  De  estos  postreros 
fue  nuestro  Don  Antonio  de  Solís  y 
Rivadeneyra,  ..-.A 
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HISTORIA 

DE  LA  CONQUISTA,  POBLACION, 
y progresos  de  la  America  Septentrional , cono- 
cida por  el  nombre  de 

1 V U E F J-E  S P A Ñ A 

LIBRO  PRIMERO, 

CAPITULO  PRIMERO, 


MOTIVOS  QUE  OBLIGAN  A TENER  POR  NECESARIO , 
que  se  divida  en  diferentes  Partes  la  Historia  de  las  Indias  ,para  que 

pueda  comprebenderse. 

Uró  algunos  dias  do  en  este  animoso  difamen , lo  que 
en  nuestra  in-  tardo  en  descubrirse  la  dificultad, 
clinacion  el  in-  hemos  leído  con  diligente  observa- 
tento  de  conti-  cion,  lo  que  antes,  y después  de  sus 
nuar  la  Histo-  Decadas , escribieron  de  aquellos 
ria  General  de  Descubrimientos,  y Conquistas,  di- 
las  Indias  Oc-  ferentes  plumas  naturales , y es- 
cidentales  , (i)  trangeras;  pero  como  las  Regiones 
que  dexó  el  Chronista  Antonio  de  de  aquel  nuevo  Mundo  son  tan  dis- 
Herrera  en  el  año  de  1^4.  déla  tantes  de  nuestro  Emisferio  , (a) 
Reparación  Humana.  Yperseveran-  hallamos  en  los  Autores  Estrange- 
, . A , ros 

(0  Dificultades  de  la  Historia  General.  (2)  Peligros  de  la  verdad. 
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tos  grande  osadía  ,y  no  menor  ma- 
lignidad , para  inventar  lo  que  qui- 
sieron contra  nuestra  Nación  : gas- 
tando Libros  enteros  en  culpar  lo 
que  erraron  algunos , para  deslucir 
lo  que  acertaron  todos:  y en  los  Na- 
turales poca  uniformidad  , y con- 
cordia en  la  Narración  de  los  suce- 
sos , conociéndose  en  esta  diversi- 
dad de  noticias  aquel  peligro  ordi- 
nario de  la  verdad  , que  suele  des- 
figurarse quando  vienede  lexos,  de- 
generando de  su  ingenuidad  todo 
aquello  que  se  aparta  de  su  origen. 
v La  obligación  de  redargüir  á los 
primeros  , y el  deseo  de  conciliar  á 
los  segundos  , nos  ha  detenido  en 
buscar  Papeles , y esperar  Relacio- 
nes, (i)  queden  fundamento. y ra- 
zona nuestros  escritos.  Trabajo  des- 
lucido,pues  sin  dexarse  ver  del  Mun- 
do,consume  obscuramente  el  tiempo, 
y el  cuidado; pero  trabajo  necesario, 
pues  ha  de  salir  de  esta  confusión, 
y mezcla  de  noticias  pura  , y senci- 
lla la  verdad  , que  es  el  alma  de  la 
Historia  : siendo  este  cuidado  en 
los  Escritores  semejante  al  de  los 
Architeólos,  que  amontonan  prime- 
ro que  fabriquen;  y formandespues 
la  execucion  de  sus  ¡deas  , del  em- 
brión de  los  materiales: sacando  po- 
co á poco  de  entre  el  polvo  , y la 
confusión  de  la  Oficina  la  hermo- 
sura , y la  proporción  del  Edificio. 

Pero  llegando  á lo  estrecho  de  la 
Pluma -con  mejores  noticias  , halla- 


mos en  la  Historia  General  (z)  tanta 
multitud  de  Cabos  pendientes  , que 
nos  pareció  poco  menos  que  impo- 
sible (culpa  será  de  nuestra  compre- 
hension)  el  atarlos , sin  confundir- 
los. Consta  la  Historia  de  las  Indias 
de  tres  acciones  grandes, que  pue- 
den competir  con  las  mayores  que 
han  visto  los  siglos  ; porque  los  he- 
chos de  Christoval  Colón  en  su  ad- 
mirable Navegación  , y en  las  pri- 
meras Empresas  de  aquel  Nuevo 
Mundo  : lo  que  obró  Hernán  Cor- 
tés, con  el  consejo,  y con  las  armas, 
en  la  Conquista  de  Nueva-España, 
cuyas  vastas  Regiones  duran  toda- 
vía en  la  incertidumbre  de  sus  tér- 
minos : y lo  que  se  debió  á Francis- 
co Pizarro  , y trabajaron  los  que  le 
sucedieron  en  sojuzgar  aquel  dila- 
tadísimo Imperio  de  la  America 
Meridional , teatro  de  varias  tra- 
gedias, y extraordinarias  noveda- 
des , son  tres  argumentos  de  Histo- 
rias grandes  , compuestas  de  aque- 
llas ilustres  hazañas  , y admirables 
accidentes  de  ambas  fortunas , que 
dán  materia  digna  a los  Anales, 
agradable  alimento  a la  memoria, 
y útiles  exemplos  al  entendimiento, 
y al  valor  de  los  hombres.  Pero  en 
la  Historia  General  de  las  Indias, 
como  se  hallan  mezclados  entre  sí 
los  tres  argumentos,  (3)  y qualquie- 
ra  de  ellos , con  infinidad  de  em- 
presas menores  , no  es  fácil  redu- 
•cirlos  al  contexto  de  una  sola  nar- 

ra- 


( 1 ) C ti!  Ja  Jo  en  buscar  Relaciones  , y Rápeles  • (a)  Mayor  dificultad  tn  la 
Historia  de  las  Indias.  (3)  Métela  de  tres  argumentos  grandes. 
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ración,  ni  guardar  la  serie  de  los  nuestra  : porque  las IndiasOcciden- 
tiempos,  sin  interrumpir  , y despe-  tales  se  componen  de  dos  Monar- 
dazar  muchas  veces  lo  principal  quias  muy  dilatadas  4 y estas  de  in- 
con  lo  accesorio-  Unidad  de  Provincias  , y de  innu- 

Quieren  los  Maestros  del  Arte,  merables  Islas  , dentro  de  cuyos  1¡- 
que  en  las  Transiciones  de  la  Histo-  mites  mandaban  diferentes  Reguíos, 
ria  (1)  (asi  llaman  el  paso  que  se  o Caciques:  unos  dependientes  , y 
hace  de  unos  sucesos  a otros)  se  tributarios  de  los  dos  Emperadores 
guarde  tal  conformidad  de  las  par-  de  México,  y del  Perú:  y otros,  que 
tes  con  el  todo,  que  ni  sehagamons-  amparados  en  la  distancia  , se  de- 
truoso  el  cuerpo  de  la  Historia  con  fendian  de  la  sujeccion. Todas  estas 
la  demasía  de  los  miembros , ni  de-  Provincias,  ó Rey  nos  pequeños, 
xe  de  tener  los  que  son  necesarios,  eran  diferentes  Conquistas,  con  di- 
para conseguir  la  hermosura  de  la  férentes  Conquistadores.  Traíanse 
variedad  ; pero  deben  estár  (según  entre  las  manos  muchas  empresas 
su  doctrina) tan  unidos  entre  sí, que  á un  tiempo  : saltana  ellas  diver- 
ni  se  vean  las  ataduras,  ni  sea  tanta  sos  Capitanes  de  mucho  valor,  pero 
la  diferencia  délas  cosas,  que  se  de  pocas  señas,  llevaban  á su  car- 
dexe  conocer  la  desemejanza, 6 sen-  go  unas  Tropas  de  Soldados  , que 
tirla  confusión.  Y este  primor  de  en-  se  llamaban  Exercitos  , y no  sin  al- 
tretexer  los  sucesos,  sin  que  parez-  guna  propriedad,  por  lo  que  in- 
can los  unos  digresiones  de  los  tentaban  , y por  lo  que  conseguían: 
otros  , es  la  mayor  dificuttad  de  los  peleábase  en  estas  expediciones  con 
Historiadores:  porque  si  se  dán  mu-  unos  Principes , y en  unas  Provin- 
chas señas  del  suceso  que  se  dexó  cías  , y Lugares  de  nombres  exqui- 
atrasado,  quando  le  vuelve  á re-  sitos  , no  solo  dificultosos  á la  me- 
coger  la  narración,  se  incurre  en  moría , sino  a la  pronunciación  : de 
el  inconveniente  déla  repetición,  que  nada  el  ser  frequentes  , y obs- 
y de  la  prolixidad  ; y si  se  dán  po-  curas  las  Transiciones  , y el  peli- 
cas  , se  tropieza  en  la  obscuridad,  grarensu  abundancia  la  narración: 
y en  la  desunión.  Vicios,  que  se  de-  hallándose  el  Historiador  obligado 
ben  huir  con  igual  cuidado,  porque  a dexar  , y recoger  muchas  veces 
destruyen  los  demás  aciertos  del  los  sucesos  menores  , y el  Leftor  á 
Escritor.  volver  sobre  los  que  dexó  pendien- 

Este  peligro  común  de  todas  las  tes  , 6 á tener  en  pesado  exercicio 
Historias  Generales  , (a)  es  mayor  la  memoria. 

y casi  imposible  de  vencer  en  la  No  negamos,  que  (3)  Antonio  de 

A 2 He- 

(0  Transiciones  frecuentes,  (a)  Obscuridad  de  la  Historia  General  de  las 
Indias.  (3)  Antonia  de  Htrtrra  , Escritor  diligente . 
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Herrera , Escritor  diligente  ( a 
quien  no  solo  procuraremos  seguir, 
pero  querríamos  imitar)  trabajo  con 
acierto,  una  vez  elegido  el  empe- 
ño de  la  Historia  General  ; pero  no 
hallamos  en  sus  Decadas  todo  aquel 
desahogo , y claridad  de  que  nece- 
sitan para  comprehenderse  ; ni  po- 
dría dársele  mayor  , habiendo  de 
acudir  con  la  pluma  á tanta  muche- 
dumbre de  acaecimientos , dexan- 
dolos  , y volviendo  á ellos  , según 
el  arbitrio  del  tiempo  , y sin  pisar 
alguna  vez  la  linea  de  los  años. 

CAPITULO  II. 

TOO  ANSE  LAS  RAZONES , 
que  han  obligado  a escribir  con  sepa- 
ración ¡a  Historia  de  la  Ameri- 
ca Septentrional , ó Nue- 
va-España. 

NUestro  intento  es  , sacar  de  es- 
te laberinto  , y poner  fuera 
de  esta  obscuridad  á la  Historia  de 
N ue va-España  ( t ) para  poder  escri- 
birla separadamente,  franqueando- 
la  (si  cupiere  tanto  en  nuestra  cor- 
tedad) de  modo  , que  en  lo  admira- 
ble de  ella  se  dexe  hallar  , sin  vio- 
lencia , la  suspensión  , y en  lo  útil 
se  logre  sin  desabrimiento  la  ense- 
ñanza. Y nos  hallamos  obligados  á 
elegir  este  , de  los  tres  argumentos 
que  propusimos,  porque  los  hechos 
de  Christoval  Colón  , y las  prime- 


ras Conquistas  de  las  Islas,  y el  Da- 
ñen , como  no  tuvieron  otros  su- 
cesos en  que  mezclarse,  están  escri- 
tas con  felicidad,  y bastante  distin- 
ción , en  la  primera , y segunda  De- 
cada de  Antonio  de  Herrera  ; y la 
Historia  del  Perú  anda  separada  en 
los  dos  tomos,  que  escrivióGarcila- 
solnga:  (i)  tan  puntual  en  las  noti- 
cias, y tan  suave  , y ameno  en  el 
estilo  (según  la  elegancia  de  su  tiem- 
po ) que  culparíamos  de  ambicioso 
al  que  intentase  mejorarle  : alaban- 
do mucho  al  que  supiese  imitarle,  - 
para  proseguirle.  Pero  la  Nueva-Es- 
paña,  (3)  o está  sin  Historia  , que 
merezca  este  nombre , 6 necesita 
de  ponerse  en  defensa  contra  las 
Plumas  , que  se  encargaron  de  su 
posteridad.  . . 

Escrivióla  primero  Francisco  Ló- 
pez de  Gomara  , (4)  con  poco  exa- 
men , y puntualidad  , porque  dice 
lo  que  oyó  , y lo  afirma  con  sobra- 
da credulidad,  fiándose  tanto  de  su# 
oídos  , como  pudiera  de  sus  ojos, 
sin  hallar  dificultad  en  lo  inverosí- 
mil, ni  resistencia  en  lo  imposible. 

Siguióle  en  el  tiempo  , y en  al- 
guna parte  de  sus  noticias  Antonio 
de  Herrera;  y á éste  Bartolomé  Leo- 
nardo de  Argensola , ( y)  incurrien- 
do en  la  misma  desunión:  y con  me- 
nor disculpa  ; porque  nos  dexó  los 
primeros  sucesos  de  esta  Conquista, 
entretexidos , y mezclados  en  sus 

Ana- 


(1}  Historia  d*  Nueva-EspaÚa  mas  agraviada.  (2)  Garcilaso  Inga.  (3)  Co- 
mo frutaron  la  Historia  de  Nueva-Espaáa.  ( 4 ) Francisco  Lopes  de  Gomara, 
Bartbolomi  Leonardo  de  Argentóla*  - • 
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Anales  de  Aragón  , tratándolos  co-  afeftos  destemplados  en  quexascon- 
mo  accesorios,  y traídos  de  lexos,  tra  Hernán  Cortés , principal  He- 
al  proposito  de  su  argumento.  Es-  roe  de  esta  Historia  , procurando 
cribiólo  mismo  que  halló  en  Anto-  penetrar  sus  designios  para  deslu- 
nio  de  Herrera  , con  mejor  carac-  cir  , y enmendar  sus  consejos  , y 
ter  , pero  tan  interrumpido , y ofus-  diciendo  muchas  veces , como  infa- 
cado  con  la  mezcla  de  otros  acaeci-  lible  , no  lo  que  ordenaba  , y dis- 
mientos  , que  se  disminuye  en  las  ponía  su  Capitán  , sino  lo  que  mur- 
digresiones  lo  heroyco  del  asun-  muraban  los  Soldados  : en  cuya  Re- 
to ; ó no  se  conoce  su  grandeza,  co-  publica  hay  tanto  vulgo  como  en 
mo  se  mira  de  muchas  veces.  las  demás  ; siendo  en  todas  de  igual 

Salió  después  una  Historia  parti-  peligro , que  se  permita  el  discurrid 
cular  de  Nueva-España  , Obra  pos-  a los  que  nacieron  para  obedecer, 
thuma  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  Por  cuyos  motivos  nos  hallamos 
(r)que  sacó  á luz  un  Religioso  de  obligados  á entrar  en  este  argumen- 
la  Orden  de  nuestra  Señora  de  la  to  (a)  procurando  desagraviarle  de 
Merced,  habiéndola  hallado  manus-  los  embarazos  , que  se  encuentran 
crita  en  la  Librería  de  un  Ministro  en  su  contexto  , y de  las  ofensas 
grande  , y erudito  , donde  estuvo  que  ha  padecido  su  verdad.  Val- 
muchos  años  retirada  , quizá  por  drémonos  de  los  mismos  Autores, 
los  inconvenientes , que  al  tiempo  que  dexamos  referidos  , en  todo 
que  se  imprimió  se  perdonaron  , i>  aquello  que  no  hubiere  fundamen- 
no  se  conocieron.  Pasa  hoy  por  His*  to  , para  desviarnos  de  lo  que  es- 
toria  verdadera  , ayudándose  del  cribieron  ; y nos  serviremos  de 
mismo  desaliño,  y poco  adorno  de  otras  Relaciones  , y papeles  parti- 
su  estilo,  para  parecerse  á la  ver-  culares  , que  hemos  juntado,  para 
dad  , y acreditar  con  algunos  la  sin-  ¡r  formando  ( con  elección  desapa- 
ceridad  del  Escritor  $ pero  aunque  sionada  ) de  lo  mas  fidedigno  nues- 
le  asiste  la  circunstancia  de  haber  tra  narración , sin  referir  de  pro- 
visto lo  que  escrivió , se  conoce  de  su  posito  lo  que  se  debe  suponer  , ó se 
misma  Obra  que  no  tuvo  la  vista  li-  halla  repetido  ; ni  gastar  el  tiempo 
bre  de  pasiones  , para  que  fuese  en  las  circunstancias  menudas  , que, 
bien  gobernada  la  pluma  : muestra-  ó manchan  el  papel  con  lo  indecen- 
te tan  satisfecho  de  su  ingenuidad,  te , ó le  llenan  de  lo  menos  digno, 
como  quexoso  de  su  fortuna : an-  atendiendo  mas  al  volumen  , que 
dan  entre  sus  renglones  muy  des-  á la  grandeza  de  la  Historia.  Pero 
cubiertas  la  envidia  , y la  ambi-  antes  de  llegar  á lo  inmediato  de 
cion  , y paran  muchas  veces  estos  nuestro  empeño  , será  bien  que  di- 

ga- 

(t)  Bernal  Diaz  d el  Castillo,  (a)  Desagravio  de  nuestro  argumento. 
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gamos  en  qué  postura  se  hallaban 
las  cosas  de  España  quando  se  dió 
principio  á la  Conquista  de  aquel 
Nuevo  Mundo  , para  que  se  vea  su 
principio  primero  que  su  aumento; 
y sirva  esta  noticia  de  fundamen- 
to al  Edificio  que  emprehendemos, 

CAPITULO  II L 

REFIERE NSE  LAS 
calamidades  que  se  padecían  enEspañay 
quando  se  puso  la  mano  en  la 
Conquista  de  Nueva - 
España . 

COrria  el  año  de  mil  quinientos 
y diez  y siete  , digno  de  par- 
ticular memoria  en  esta  Monarquía, 
(t)  ncr  menos  por  sus  turbaciones, 
que  por  sus  felicidades.  Hallábase 
a la  sazón  España  convertida  por 
todas  partes  de  tumultos  , discor- 
dias, y parcialidades  , congojada  su 
quietud  con  los  males  internos , que 
amenazaban  su  ruina  ; y durando 
en  su  fidelidad  , mas  como  reprimi- 
da de  su  propria  obligación , que 
como  enfrenada  , y obediente  a las 
riendas  del  gobierno ; y al  mismo 
tiempo  se  andaba  disponiendo  en 
las  Indias  Occidentales  su  mayor 
prosperidad  con  el  descubrimiento 
de  otra  Nueva-España  , en  que  no 
solo  se  dilatasen  sus  términos  , sino 
se  renovase  , y duplicase  su  nom- 
bre. Asi  juegan  con  el  Mundo  la 


fortuna  , y el  tiempo  ; y asi  se  suc* 
ceden  , 6 se  mezclan  , con  perpetua 
alternación  , los  bienes  , y los  ma- 
les. 

Murió  en  los  principios  del  año 
antecedente  el  Rey  Don  Fernando 
el  Catholico  ; (a)  y desvaneciendo, 
con  la  falta  de  suArtifice,  las  li- 
neas que  tenia  tiradas  para  la  con- 
servación, y acrecentamiento  de  sus 
estados  , se  fue  conociendo  poco  , á 
poco  en  la  turbación,  y desconcierto 
de  las  cosas  públicas,  la  gran  pér- 
dida que  hicieron  estos  Reynos  : al 
modo  que  suele  rastrearse  por  el  ta- 
maño de  los  efeétos  la  grandeza  de 
las  causas. 

Quedó  la  suma  del  Gobierno  a 
cargo  del  Cardenal  Arzobispo  de 
Toledo  Don  Fray  Francisco  Xime- 
nez  de  Císneros,  (3)  Varón  de  espí- 
ritu resuelto,  de  superior  capaci- 
dad , de  coraron  magnánimo  , y en 
el  mismo  grado  religioso,  pruden- 
te , y sufrido  : juntándose  en  él, 
sin  embarazarse  con  su  diversidad 
estas  virtudes  morales  , y aquellos 
atributos  heroycos  ; pero  tan  ami- 
go de  los  aciertos  , y tan  adivo  en 
la  justificación  de  sus  diftamenes, 
que  perdia  muchas  veces  lo  conve- 
niente , por  esforzar  lo  mejor  ; y 
no  bastaba  su  zelo  a corregir  los 
ánimos  inquietos,  tanto  como  á irri- 
tarlos su  integridad. 

La  Reyna  Doña  Juana , (4)  hija 

de 


(1)  listado  en  que  se  hallaba  la  Monarquía,  (2)  Muerte  del  Rey  Catholico. 
(3)  Don  Fray  Francisco  Xi  mente  de  Cisneros.  (4)  La  Reyna  Doña  Juana. 
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de  los  Reyes  Don  Fernando  , y Do- 
fia  Isabel , á quien  tocaba  legíti- 
mamente la  sucesión  del  Reyno, 
se  hallaba  en  Tordesillas  , retirada 
de  la  comunicación  humana , por 
aquel  accidente  lastimoso,  que  des- 
templó la  armonía  de  su  entendi- 
miento 4 y del  sobrado  aprehender, 
la  traxo  á no  discurrir  , ó á discur- 
rir desconcertadamente  en  lo  que 
reprehendía. 

El  Principe  Don  Carlos,  ( i ) Pri- 
mero de  este  nombre  en  España  , y 
Quinto  en  el  Imperio  de  Alemania, 
a quien  anticipó  la  Corona  el  im- 
pedimento de  su  Madre  , residía  en 
Flandes  ; y su  poca  edad  , que  no 
llegaba  á los  diez  y siete  años  ; el 
no  haberse  criado  en  estos  Reynos, 
y las  noticias  , que  en  ellos  habia, 
de  quán  apoderados  estaban  los  Mi- 
nistros Flamencos  de  ia  primera  in- 
clinación de  su  adolescencia  , eran 
unas  circunstancias  melancólicas, 
que  le  hacían  poco  deseado  aun  de 
los  que  le  esperaban  como  necesa- 
rio. 

El  Infante  Don  Fernando,  (a)  su 
hermano  , se  hallaba  (aunque  de 
menos  años  ) no  sin  alguna  madu- 
rez , desabrido  de  que  el  Rey  Don 
Fernando  , su  Abuelo  , no  le  dexa- 
se  en  su  ultimo  Testamento  nombra* 
do  por  principal  Gobernador  de  es- 
tos Reynos , como  lo  estuvo  en  el 
antecedente  , que  se  otorgó  en  Bur- 
gos : y aunque  se  esforzaba  á con- 

( i ) El  Principe  Don  Carlos,  (a) 
dtnal  Adriano  Florencio, 


tenerse  dentro  de  su  propria  obli- 
gación , ponderaba  muchas  veces, 
( y oía  ponderar  lo  mismo  á los  que 
le  asistían  ) que  el  no  nombrarle  pu- 
diera pasar  por  disfavor  hecho  á 
su  poca  edad  ; pero  que  el  excluir- 
le después  de  nombrado  era  otro 
genero  de  inconfidencia  , que  toca- 
ba en  ofensa  de  su  Persona  , y Dig- 
nidad-: con  que  se  vino  á declarar 
por  mal  satisfecho  del  nuevo  Go- 
bierno, siendo  sumamente  peligroso 
para  descontento  , porque  andaban 
los  ánimos  inquietos  , y por  su  afa- 
bilidad , y ser  nacido  , y criado  en 
Castilla , tenia  de  su  parte  la  in- 
clinación del  Pueblo  , que  ( dado 
el  caso  de  la  turbación,  como  se  re- 
celaba) le  había  de  seguir,  sirvién- 
dose para  sus  violencias  del  movi- 
miento natural. 

Sobrevino  a este  envarazo  otro- 
de  no  menor  cuerpo  en  la  estima- 
ción del  Cardenal,  porque  el  Dean 
de  Lobayna,  Adriano  Florencio, 
( que  fue  después  Sumo  Pontífice, 
Sexto  de  este  nombre)  (3)  había  ve- 
nido desde  Flandes  con  titulo,  y 
apariencias  de  Embaxador , al  Rey 
Don  Fernando  ; y luego  que  suce- 
dió su  muerte  , manifestó  los  po- 
deres que  teniaocultos  del  Príncipe 
DonCarlos,  para  que  en  llegando 
este  caso  tomase  posesión  del  Rey- 
no  en  su  nombre , y se  encargase 
de  su  gobierno;  de  que  resultó  una 
controversia  muy  reñida,  sobre  si 

este 

El  Infante  Don  Femando.  ( 3 ) El  Car - 
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este  poder  había  de  prevalecer  , y 
ser  de  mejor  calidad  que  el  que  te- 
nia el  Cardenal.  En  cuyo  punto  dis- 
currían los  Políticos  de  aquel  tiem- 
po con  poco  recato,  y no  sin  algu- 
na irreverencia  , vistiéndose  en  to- 
dos el  discurso  del  color  de  la  inten- 
ción. Decían  los  apasionados  de  la 
tiovedad  , que  el  Cardenal  era  Go- 
bernador , nombrado  por  otro  Go- 
bernador, ( i ) pues  el  Rey  Don  Fer- 
nando solo  tenia  este  titulo  en  Cas- 
tilla después  que  murió  la  Reyna 
Doña  Isabel.  Replicavan  otros  de 
no  menor  atrevimiento,  (porque  ca- 
minaban á la  exclusión  de  entram- 
bos) que  el  nombramiento  de  Adria- 
no padecía  el  mismo  defeéto  ; por- 
que el  Principe  Don  Carlos  , aun- 
que estaba  asistido  de  la  prerroga- 
tiva de  heredero  del  Reyno  , solo 
podía  , viviendo  la  Reyna  Dona 
Juana  su  Madre  , usar  de  la  facul- 
tad de  Gobernador , de  la  misma 
suerte  que  la  tuvo  su  Abuelo  : con 
que  dexaban  á los  dos  Principes  in- 
capaces de  poder  comunicar  á sus 
Magistrados  aquella  suprema  potes- 
tad que  falta  en  el  Gobernador,  por 
ser  inseparable  de  la  persona  del 

Rey- 

Pero  réconociendo  los  dos  Gober- 
nadores , (a)  que  estas  disputas  se 
iban  encendiendo  con  ofensa  de  la 
Magestad  , y de  su  misma  jurisdic- 
ción , trataron  de  unirse  en  el  Go- 
bierno : sana  determinación  , si  se 


conformarán  los  genios  ; pero  dis- 
cordaban , o se  compadecían  mal  la 
entereza  del  Cardenal  con  la  man- 
sedumbre de  Adriano  : inclinado  el 
uno  á no  sufrir  compañero  en  sus 
resoluciones  , y acompañándolas  el 
otro  con  poca  attividad  , y sin  no- 
ticia de  las  leyes,  y costumbres  de 
la  Nación.  Produxo  este  Imperio  di- 
vidido la  misma  división  en  los  Sub- 
ditos , con  que  andaba  parcial  la 
obediencia , y desunido  el  poder: 
obrando  esta  diferencia  de  impul- 
sos en  la  República  , lo  que  obra- 
rían en  la  Nave  dos  Timones  , que 
aun  en  tiempo  de  bonanza  forma- 
rían de  su  proprio  movimiento  la 
tempestad. 

(3  ) Conociéronse  muy  presto  los 
efeftos  de  esta  mala  constitución, 
destemplándose  enteramente  los  hu- 
mores mal  corregidos,  de  que  abun- 
daba la  República.  Mandó  el  Carde- 
nal (y  necesitó  de  poca  persuasión 
para  que  viniese  en  ello  su  Compa- 
ñero) que  se  armasen  las  Ciudades, 
y Villas  del  Reyno,  y que  cada  un» 
tuviese  alistada  su  Milicia , exerci— 
tando  la  gente  ^n  el  manejo  de  las 
armas , y en  la  obediencia  de  sus 
Cabos,  para  cuyo  fin  señaló  sueldos 
á los  Capitanes  , y concedió  esen- 
ciones  á los  Soldados.  Dicen  unos, 
que  miró  á su  propria  seguridad; 
y otros  , que  á tener  un  nervio  de 
gente  conque  poder  reprimir  el  or- 
gullo de  los  Grandes:  pero  la  ex- 

pe-' 


• £1)  Opiniones  del  Revtio  sobre  los  dos  Gobernadores»  (p)  XJnense  los  Go- 
bernadores. (3)  Armante  las  Ciudades  del  Reyio. 
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perí encía  mostró  brevemente  , que 
en  aquella  sazón  no  era  conveniente 
este  movimiento  , porque  los  Gran- 
des, y Señores  del  Reyno  ( brazo  di- 
ficultoso de  moderar  en  tiempos  tan 
revueltos  ) se  dieron  por  ofendidos 
de  que  se  armasen  los  Pueblos  , (i) 
creyendo  que  no  carecía  de  algún 
fundamento  la  voz  que  había  corri- 
do de  que  los  Gobernadores  querian 
examinar  con  esta  fuerza  reservada 
el  origen  de  sus  Señoríos  , y el  fun- 
damento de  «us  Alcavalas.  Y en  los 
mismos  Pueblos  se  experimentaron 
diferentes  efe&os  , porque  algunas 
Ciudades  alistaron  su  gente  , hicie- 
ron sus  alardes,  y formaron  su  Es- 
cuela Militar  ; pero  en  otras  se  mi- 
raron estos  remedios  de  la  Guerra 
como  pensión  de  la  libertad  , y co- 
mo peligros  de  la  paz , siendo  en 
unas  , y otras  igual  el  inconvenien- 
te de  la  novedad  : porque  las  Ciu- 
dades , que  se  dispusieron  á obede- 
cer , supieron  la  fuerza  que  tenían 
para  resistir:  y las  que  resistieron  re 
hallaron  con  la  que  habian  menes- 
ter , para  llevarse  tras  sí  a las 
obedientes , y ponerlo  todo  en  con- 
fusión. 


CAPITULO  IV. 

ESTA DOEN  QUE  SE 
hallaban  los  Reynos  distantes  , y las 
Islas  de  la  America , que  y i se 
llamaban  Indias  Occiden- 
tales. 

NO  padecían  á este  tiempo  me- 
nos que  Castilla  los  demás 
Dominios  de  la  Corona  de  España, 
(a)  donde  apenas  hubo  piedra  que 
no  se  moviese , ni  parte  donde  no 
se  temiese , con  alguna  razón , el 
desconcierto  de  todo  el  edificio. 

Andalucía  se  hallaba  oprimida,  y 
asustada  con  la  Guerra  civil , (3) 
que  ocasionó  Don  Pedro  Girón,  hi- 
jo del  Conde  deUreña,  para  ocu- 
par los  Estados  del  Duque  de  Me- 
dina-Sidonia , cuya  sucesión  pre- 
tendía por  Doña  Mencia  de  Guz- 
mán  su  muger  : poniendo  en  el  Jui- 
cio de  las  Armas  la  intepretacion 
de  su  derecho , y autorizando  la 
violencia  con  el  nombre  de  la  jus- 
ticia. 

1 En  Navarra  (4)  se  volvieron  á 
encender  impetuosamente  aquellas 
dos  Parcialidades  Beamontesa  , y 
Agromontesa  , que  hicieron  insigne 
su  nombre  á costa  de  su  Patria.  Los 
Beamonteses , que  seguían  la  voz 
del  Rey  de  Castilla  , trataban  como 
defensa  de  la  razón,  la  ofensa  de  sus 
enemigos.  Y los  Agramonteses  , que 
B muer- 


(0  QuexaS  Je  tos  Grandes  3 y Señores,  (a)  Turbaciones  de  ¿os  otros  Re  \ nos. 
(3)  Andalucía.  (4)  Navarra. 
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muerto  Juan  de  Labrit , y la  Reyna 
DoñaCathalina,  aclamaban  al  Prin- 
cipe de  Bearne  su  hijo,  fundaban 
su  atrevimiento  en  las  amenazas  de 
Francia  , siendo  unos  , y otros  di- 
ficultosos de  reducir  , porque  anda- 
ba en  ambos  partidos  el  odio  , en- 
vuelto en  apariencias  de  fidelidad: 
y mal  colocado  el  nombre  del  Rey, 
servia  de  pretexto  á la  venganza, 
y á la  sedición. 

En  Aragón  ( i ) se  movieron  ques- 
tiones  poco  seguras  sobre  el  Gobier- 
no de  la  Corona  , que  por  Testa- 
mento del  Rey  Don  Fernando  que- 
dó encargado  al  Arzobispo  de  Zara- 
goza Don  Alfonso  de  Aragón  su  hi- 
jo , a quien  opuso,  no  sin  alguna 
tenacidad  , el  Justicia  Don  Juan  de 
Lanuza  , con  diétamen  ( ó verdade- 
ro , 6 afeitado  ) de  que  no  convenia 
para  la  quietud  de  aquel  Reyno, 
que  residiese  la  potestad  absoluta 
en  persona  de  tan  altos  pensamien- 
tos : de  cuyo  principio  resultaron 
otras  disputas,  que  corrían  entre 
los  Nobles  , como  sutilezas  de  la 
fidelidad  ; y pasando  a la  rudeza 
del  Pueblo  , se  convirtieron  en  pe- 
ligros de  la  obediencia  , y de  la  su- 
jeción. 

Cathaluña  , y Valencia  (a)  se 
abrasaban  en  la  natural  inclemen- 
cia de  susVandos;  que  no  conten- 
tos con  la  jurisdicción  de  la  Cam- 
paña , se  apoderaban  de  losPueblos 
menores  , y se  hacían  temer  de  las 
Ciudades  , con  tal  insolencia  , y se- 


lueva-  España. 

guridad  , que  turbado  el  orden  de 
la  República  , se  escondían  los  Ma- 
gistrados , y se  celebraba  la  atro- 
cidad , tratándose  como  hazañas  los 
delitos  , y como  fama  la  miserable 
posteridad  de  los  delinquentes. 

En  Ñapóles  (3)  se  oyeron  con 
aplauso  las  primeras  aclamaciones 
de  la  Reyna  Doña  Juana,  y el  Prin- 
cipe Don  Carlos  ; pero  entre  ellas 
mismas  se  esparció  una  voz  sedicio- 
sa , de  incierto  origen  , aunque  de 
conocida  malignidad. 

Deciase  que  el  Rey  Don  Fernan- 
do dexaba  nombrado  por  heredero 
de  aquel  Reyno  al  Duque  de  Cala- 
bria, detenido  entonces  en  el  Casti- 
llo de  Xátiva.  Y esta  voz,  que  se  de- 
sestimó dignamenteá  los  principios, 
baxó  como  despreciada  á los  oídos 
del  vulgo , donde  corrió  algunos 
dias  con  recato  de  murmuración, 
hasta  que , tomando  cuerpo  en  el 
roysterio  con  que  se  fomentaba  , vi- 
no á romper  el  alarido  popular  , y 
en  tumulto  declarado  , que  puso  en 
congoja  , mas  que  vulgar  , a la  No- 
bleza , y á todos  los  que  tenian  la 
parte  de  la  razón  , y de  la  verdad. 

En  Sicilia  (4)  también  tomó  el 
Pueblo  las  armas  contra  el  Virrey 
Don  Hugo  de  Moneada  , con  tanto 
arrojamiento , que  le  obligó  a de- 
xar  el  Reyno  en  manos  de  la  Ple- 
be , cuyas  inquietudes  llegaron  a 
echar  mas  ondas  raíces’,  que  las  de 
Ñapóles,  porque  las  fomentaban  al- 
gunos Nobles , tomando  por  pre- 
te x- 


jiragoii.  (2)  Cataluña } y Valencia.  (3)  Ñapóles*  (4}  Sicilia* 
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texto  el  bien  publico  (que  es  el  pri- 
mer sobrescrito  de  las  sediciones)  y 
poj  instrumento  al  Pueblo , para 
executar  sus  venganzas  , y pasar 
con  el  pensamiento  a los  mayores 
precipicios  de  la  ambición. 

No  por  distantes  se  libraron  las 
Indias  (i)  de  la  mala  constitución 
del  tiempo  , que  a fuer  de  influen- 
cia universal , alcanzó  también  á 
las  partes  mas  remotasde  la  Monar- 
quía. Reducíase  entonces  todo  lo 
Conquistado  de  aquel  Nuevo  Mun- 
do a las  quatro  Islas  de  Santo  Do- 
mingo , Cuba  , San  Juan  de  Puerto- 
Rico  , y Jamayca  , y á una  peque- 
ña parte  de  Tierra  firme,  que  se  ha- 
bía poblado  en  el  Darien  , á la  en- 
trada del  Golfo  de  Urába  , de  cu- 
yos términos  constaba  lo  que  se 
comprehendia  en  este  nombre  de  las 
Indias  Occidentales.  Llamáronlas 
asi  los  primeros  Conquistadores, 
solo  porque  se  parecían  aquellas 
Regiones  en  la  .riqueza  , y en  la 
distancia  á las  Orientales : que  to- 
maron este  nombre  del  Rio  Indo, 
que  las  baña,  (a)  Lodemásde  aquel 
Imperio  consistía,  no  tanto  en  la 
verdad  , como  en  las  esperanzas, 
que  se  habían  concebido  de  diferen- 
tes descubrimientos,  y entradas  que 
hicieron  nuestros  Capitanes , con 
varios  sucesos  , y con  mayor  peli- 
gro , que  utilidad  ; pero  en  aque- 
llo poco  que  se  poseía  , estaba  tan 
olvidado  el  valor  de  los  primeros 


Conquistadores , y tan  arraygada 
en  los  ánimos  la  codicia,  que  solo 
se  trataba  de  enriquecer  , rompien- 
do con  la  conciencia  , y con  la  re- 
putación , dos  frenos  , sin  cuyas 
riendas  queda  el  hombre  á solas  con 
su  naturaleza  , y tan  indómito  , y 
feroz  en  ella  , como  los  brutos  mas 
enemigos  del  hombre.  Yá  solo  ve- 
nían de  aquellas  partes  lamentos,  y 
querellas  de  lo  que  allí  se  padecía. 
El  zelo  de  la  Religión  , y la  causa 
pública  cedian  enteramente  su  lu- 
gar al  interés  , y al  antojo  de  los 
Particulares : y al  mismo  paso  se 
iban  acabando  aquellos  Pobres  In- 
dios , que  gemían  debaxo  del  peso, 
anhelando  por  el  oro  para  la  avari- 
cia agena  , obligados  á buscar  con 
el  sudor  de  su  rostro  lo  mismo  que 
despreciaban  ; y á pagar  con  su  es- 
clavitud la  ingrata  fertilidad  de  su 
Patria. 

Pusieron  en  gran  cuidado  estos 
desordenes  al  Rey  Don  Fernando, 
y particularmente  la  defensa,  y con- 
versión de  los  Indios  , (3)  (que  fue 
siempre  la  principal  atención  de 
nuestros  Reyes)  para  cuyo  fin  flor-* 
mó  instrucciones  , promulgó  leyes, 
y aplicó  diferentes  medios,  que  per- 
dían la  fuerza  en  la  distancia  ; al 
modo  que  la  flecha  se  dexa  caer  á 
vista  del  blanco  , quando  se  apar- 
ta sobradamente  del  brazo  , que  la 
encamina.  Pero  sobreviniendo  la 
muerte  del  Rey , antes  que  se  lo- 
B 2 gras- 


(1)  Inquietudes  en  las  Indica,  (a)  Qul  origen  tuvo  el  nombre  de  tas  2*- 
dias.  ( 3)  El  Rey  Don  Fernando  cuida  mucho  de  las  Indias . 
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grase  el  fruto  de  sus  diligencias, 
entró  el  Cardenal  (i)  con  grandes 
veras  en  la  sucesión  de  este  cuida- 
do , deseando  poner  de  una  vez  en 
razón  aquel  Gobierno  ; para  cuyo 
efedo  se  valió  de  quatro  Religiosos 
graves  de  la  Orden  de  San  Gerony- 
mo  , enviándolos  con  titulo  de  Vi- 
sitadores , y de  un  Ministro  de  su 
elección  que  los  acompañase  , con 
Despachos  de  Juez  de  Residencia, 
para  que  unidas  estas  dos  Jurisdic- 
ciones , lo  comprehendiesen  todo; 
pero  apenas  llegaron  á las  Islas, 
quando  hallaron  desarmada  toda  la 
severidad  de  sus  instrucciones,  con 
la  diferencia  que  hay  entre  la  prac- 
tica , y la  especulación  : y obraron 
poco  mas  , que  conocer , y experi- 
mentar el  daño  de  aquella  Repúbli- 
ca , poniéndose  de  peor  condición 
la  enfermedad  , con  la  poca  eficacia 
del  remedio. 

CAPITULO  V. 

CESAN  LAS  CALAMIDADES 
de  la  Monarquía  con  la  venida  de  el 
Rey  Don  Carlos : dase  principio  en 
este  tiempo  d la  Conquista  de 
Nueva-España. 

1 ^ ^ *■  Ste  estado  tenian  las  cosasde  la 

¡fjll'  a j Monarquía  , quando  entró  en 
la  posesión  de  ella  el  Rey  D.  Car- 
los, (2)  que  llegó  a España  por  Se- 


tiembre de  este  año  : con  cuya  ve- 
nida empezó  á serenar  la  tempes- 
tad , y se  fue  poco  a poco  introdu- 
ciendo el  sosiego  , como  influido  de 
la  presencia  del  Rey  ; sea  por  vir- 
tud oculta  de  la  Corona  , ó porque 
asiste  Dios  con  igual  providencia, 
(3)  tanto  á la  Magestaddelque  go- 
bierna , como  la  obligación , ó al 
temor  natural  del  que  obedece.  Sin- 
tiéronse los  primeros  efeétos  de  es- 
ta felicidad  en  Castilla  , cuya  quie- 
tud se  fue  comunicando  á los  de- 
más Reynos  de  España  , y pasó  k 
los  Dominios  de  afuera  , como  sue- 
le en  el  cuerpo  humano  distribuir- 
se el  calor  natural,  saliendo  del  co- 
razón en  beneficio  de  los  miembros 
mas  distantes.  (4)  Llegaron  breve- 
mente á las  Islas  de  la  America  las 
influencias  del  nuevo  Rey  , obranr 
do  en  ellas  su  nombre , tanto  co- 
mo en  España  su  presencia.  Dispu- 
siéronse los  ánimos  á mayores  em- 
presas, creció  el  esfuerzo  en  los 
Soldados  , y se  puso  la  mano  en  las 
primeras  operaciones  , que  prece- 
dieron á la  Conquista  de  Nueva- 
España  , cuyo  imperio  tenia  el 
Cielo  destinado  para  engrandecer 
los  principios  de  este  Augusto  Mo- 
narca. 

Gobernaba  entonces  la  Isla  de 
Cuba,  el  Capitán  Diego  Velazquez, 
(y)  que  pasó  á ella  , como  The- 

nien- 


Conqmsta  d¿  la  Nueva-España . 


(O  Procura  imitarle  en  este  cuidado  el  Cardenal.  (*)  Llega  el  Rey  Don 
Carlos  h España.  (3'  Asiste  Dios  h los  que  gobiernan,?  a los  que  obedece,,. 
(4)  Sosiego,  y nuevas  empresas  de  las  Indias,  (y)  Diego  Velazquez  , Lo- 

tentador  de  la  Isla  de  Cuba . 
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niente  del  segundo  Almirante  de  las 
Indias  Don  Diego  Colón  , con  tan 
buena  fortuna  , que  se  le  debió  to- 
da su  Conquista  , y la  mayor  parte 
de  su  población.  Habia  en  aquella 
Isla  ( por  ser  la  mas  Occidental  de 
las  descubiertas  , y mas  vecina  al 
continente  de  la  America  Septen- 
trional) grandes  noticias  de  otras 
Tierras  , no  muy  distantes  , que  se 
dudaba  si  eran  Islas;  pero  se  habla- 
ba en  sus  riquezas  con  la  misma  cer- 
tidumbre , que  si  se  hubieran  visto: 
fuese  por  lo  que  prometían  las  ex- 
periencias de  lo  descubierto  hasta 
entonces,  6 por  lo  poco  que  tienen 
que  andar  las  prosperidades  en  nues- 
tra aprehensión,  para  pasar  de  ima- 
ginadas á creídas. 

Creció  por  este  tiempo  la  noticia, 
•y  la  opinión  de  aquella  Tierra , con 
lo  que  referían  de  ella  los  Solda- 
dos , que  acompañaron  a Francisco 
Fernandez  de  CordoVa  en  el  descu- 
brimiento de  Yucatán,  (i) Penínsu- 
la situada  en  los  confines  deNueva- 
España  : y aunque  fue  poco  dicho- 
sa esta  jornada,  y no  se  pudo  lograr 
entonces  la  Conquista  , porque  mu- 
rieron valerosamente  en  ella  el  Ca- 
pitán , y la  mayor  parte  de  su  gen- 
te , se  logró  por  lo  menos  la  evi- 
dencia de  aquellas  Regiones  ; y los 
Soldados  que  iban  llegando  á esta 
sazón  , aunque  heridos  , y derrota- 
dos , traían  tan  poco  escarmentado 
el  valor  , que  entre  los  mismos  en- 


carecimientos de  lo  que  habían  pa- 
decido , se  les  conocía  el  ánimo  de 
volver  a la  empresa  , y le  infun- 
dían en  los  demás  Españoles  de  la 
Isla  ; no  tanto  con  la  voz  , y con 
el  exemplo  , como  con  mostrar  al- 
gunas joyuelas  de  oro  , que  traían 
de  la  Tierra  descubierta  , baxo  de 
ley , y en  corta  cantidad  ; pero  de 
tan  crecidos  quilates  en  la  pondera- 
ción , y en  el  aplauso , que  se  em- 
pezaron todos  á prometer  grandes 
riquezas  de  aquella  Conquista : vol- 
viendo á levantar  sus  fabricas  la 
imaginación,  fundadas  yá  sobre  es- 
ta verdad  de  los  ojos. 

Algunos  Escritores  no  quieren 
pasar  este  primer  oro,  b metal , con 
mezcla  del  quevino  entonces  de  Yu- 
catán ; fúndanse  en  que  no  le  hay 
en  aquella  Provincia  ; 6 en  lo  poco 
que  es  menester  para  contradecir  á 
quien  no  se  defiende.  Nosotros  se- 
guimos á los  que  escriben  lo  que 
vieron,  sin  hallar  gran  dificultad 
en  que  pudiese  venir  el  oro  de  otra 
parte  á Yucatán  , pues  no.es  lo  misr 
mo  producirle,  que  tenerle.  Y el  no 
haberse  hallado  , según  lo  refieren, 
sino  en  los  Adoratorios  de  aquellos. 
Indios, es  circunstancia  que  dá  á en- 
tender que  le  estimaban  como  ex- 
quisito, pues  le  aplicaban  solamen- 
te al  culto  de  sus  Dioses , y á los 
instrumentos  de  su  adoración. 

Viendo,  pues  , Diego  Velazque* 
tan  bien  acreditado  con  todos  el 

nona- 


(i)  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  en  Yucatán . 
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nombre  de  Yucatán  , (i ) empezó á 
entrar  en  pensamiento  de  mayor 
Gerarqufa  , como  quien  se  había 
envarazado  con  reconocer  por  Su- 
perior en  aquel  Gobierno  al  Almi- 
rante Diego  Colón  : dependencia 
que  consistía  yá  mas  en  el  nombre, 
que  en  la  substancia  ; pero  que  a 
vista  de  su  condición,  y de  sus  bue- 
nos sucesos  , le  hacía  interior  diso- 
nancia , y tenía  como  desayrada 
su  felicidad.  Trató  con  este  fin  de 
que  se  volviese  á intentar  aquel 
descubrimiento,  y conociendo  nue- 
vas esperanzas  del  fervor  con  que 
se  le  ofrecían  los  Soldados  , se  pu- 
blicó la  jornada  , se  alistó  la  gente, 
y se  previnieron  tres  Baxeles  , y un 
Bergantín , con  todo  lo  necesario 
para  la  facción  , y para  el  sustento 
de  la  gente.  Nombró  por  Cabo  prin- 
cipal de  la  empresa  á Juan  deGri- 
jalva,(a)  pariente  suyo;  y por  Ca- 
pitanes á Pedro  de  Alvarado,  Fran- 
cisco Montejo  , y Alonso  Dávila, 
sugetos  de  calidad  conocida,  y mas 
conocidos  en  aquellas  Islas  por  su 
valor , y proceder ; segunda , y ma- 
yor nobleza  de  los  hombres.  Pero 
aunque  se  juntaron  con  facilidad 
hasta  doscientos  y cinquenta Solda- 
dos , incluyéndose  en  este  numero 
los  Pilotos , y Marineros , y anda- 
ban todos  sólicitos  contra  la  dila- 
ción , procurando  tener  parte  en 
adelantar  el  viage  , tardaron  final- 


Rueva  España. 

mente  en  hacerse  a la  Mar  hasta 
los  ocho  de  Abril  del  año  siguiente 
de  mil  quinientos  diez  y ocho. 

Iban  con  ánimo  de  seguir  la  mis- 
ma derrota  que  en  la  jornada  ante- 
cedente ; pero  decayendo  algunos 
grados  por  el  impulso  de  las  cor- 
rientes , dieron  en  la  Isla  de  Cozu- 
mél , (3)  (primer  descubrimiento  de 
este  viage)  donde  se  repararon  sin 
contradicion  de  los  Naturales.  Y 
volviendo  á su  navegación  , cobra- 
ron el  rumbo  , y se  hallaron  en  po- 
cos dias  á la  vista  de  Yucatán  , en 
cuya  demanda  doblaron  la  Punta  de 
Catoche  , por  lo  mas  Oriental  de 
aquella  Provincia  ; y dando  las 
Proas  al  Poniente  , y el  costado  iz- 
quierdo á la  Tierra  , la  fueron  cos- 
teando , hasta  que  arribaron  al  pa- 
rage de  Pontonchan,(4)  o Champo- 
ton  , donde  fue  desbaratado  Fran- 
cisco Fernandez  de  Cordova ; cuya 
venganza  , aun  mas  que  su  necesi- 
dad , los  obligó  á saltar  en  tierra, 
y dexando  vencidos  , y amedrenta- 
dos aquellos  Indios  , determinaron 
seguir  su  descubrimiento. 

Navegaron  de  común  acuerdo  la 
buelta  del  Poniente,  (?)  sin  apartar- 
se de  la  tierra  mas  de  lo  que  hubie- 
ron menester  , para  no  peligrar  en 
ella,  y fueron  descubriendo  (en  una 
Costa  muy  dilatada  , y al  parecer 
deliciosa  ) diferentes  Poblaciones, 
con  edificios  de  piedra  , que  hicie- 
ron 


(a)  Disposiciones  c te  nueva  entrada  en  Yucatán.  ( 2 ) Ví  Juan  de  Grijatva 
¿ Yucatán.  (3)  Descúbrese  la  Isla  de  Cozumtl.  ( 4 ) Entra  Grijalva  en  Poton - 
chan.  (f)  Llamase  Nueva-España  la  Tierra  qnc  se  costeaba. 
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ron  novedad  , y que  a vista  del  al- 
borozo con  que  se  iban  observan- 
do , parecian  grandes  Ciudades.  Se- 
ñalábanse con  la  manp  las  Tor- 
res , y Capiteles  , que  se  fingían  con 
el  deseo  , creciendo  esta  vez  los  ob- 
jetos en  la  distancia  : y porque  al- 
guno de  los  Soldados  dixo  enton- 
ces,que  aquella  tierra  era  semejante 
á la  de  España  , agradó  tanto  á los 
oyentes  esta  comparación,  y quedó 
tan  impresa  en  la  memoria  de  todos, 
que  no  se  halla  otro  principio  de 
haber  quedado  aquellas  Regiones 
con  el  nombre  de  Nueva-España. 
Palabras  dichas  casualmente  con  for- 
tuna de  repetidas  , sin  que  se  halle 
la  propriedad  , o la  gracia  de  que 
se  valieron  , para  cautivar  la  me- 
moria de  los  hombres. 

CAPITULO  VI. 

ENTRADA  QUE  HIZO  JUAN 
de  Grijalva  en  el  Rio  de  Tabaleo, 
y sucesos  de  ella.  * 

Siguieron  la  Costa  nuestros  Ba- 
xeles  , hasta  llegar  al  parage 
donde  se  derrama  por  dos  bocas  en 
el  Mar  el  Rio  Tabasco,  (i)  uno- 
de  los  navegables  , que  dan  el  tri- 
buto de  sus  aguas  al  Go.lfo  Mexica- 
no. Llamóse  desde  aquel  descubri- 
miento Rio  de  Grijalva  ; pero  de- 
xó  su  nombre  á la  Proviencia  , que 
baña  su  corrie  nte,  situada  en  el  prin- 
cipio de  Nueva-España  , entre  Yu- 
catán , y Guazacoalco.  Descubrían- 

_ » ' . • 

. <0  Provincia  de  Tabasco.  (a) 
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se  por  aquella  parte  grandes  arbole- 
das, y tantas  Poblaciones  en  las  dos 
Riveras  , que  no  sin  esperanza  de 
algún  progreso  considerable  , re- 
solvió Juan  de  Grijalva  (con  aplau- 
so de  los  suyos  ) entrar  por  el  Rio. 
a reconocer  la  tierra  } y hallando, 
con  la  sonda  en  la  mano  , que  solo 
podía  servirse  para  este  intento  de 
los  dos  Navios  menores  , embarcó 
en  ellos  la  gente  de  Guerra  , y dexó 
sobre  las  Ancoras , con  parte  de  la 
Marinería,  los  otros  dos  Baxeles. 

Empezaban  á vencer  , (2)  no  sin 
dificultad,  el  impulso  de  la  corrien- 
te , quando  reconocieron , á poca 
distancia  considerable  numero  de 
Canoas  , guarnecidas  de  Indios  ar-, 
mados  , y en  la  tierra  algunas  qua- 
dr illas  inquietas  , que  al  parecer 
intimaban  la  guerra  : y con  las  vo- 
ces , y los  movimientos  , que  yá 
se  distinguían  , daban  á entender  la 
dificultad  de  la  entrada  : ademanes 
que  suele  producir  el  temor  en  los 
que  desean  apartar  el  peligro  con  la 
amenaza.  Pero  los  nuestros  enseña- 
dos á mayores  intentos  , se  fueron 
acercando  en  buena  orden , hasta 
ponerse,  en  parage  de  ofender,  y 
ser,  ofendidos.  Manchó, el  General, 
que  ninguno  disparase  , ni  hiciese 
demostración  , que  no  fuese  pacifi- 
ca: y á ellos  les  debió  de  ordenar  lo, 
mismo-su  admiración.}  porque  es- 
trañando  la  fabrica  de, ¡las  Naves,  y 
la  diferencia  de  los  hombres  , y la 
de  trages, quedaron  sin  movimiento, 

im- 

Juan  de  Grijalva  en  Talasco. 
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impedidas  violentamente  las  manos  es  la  corpulencia  de  aquellos  Ar- 
en la  suspensión  natural  de  los  ojos,  boles, y tal  la  fecundidad  de  la  tier- 
Sirvióse  Juan  de  Grijalva  de  esta  ra  , que  los  produce.  Saludáronse 
oportuna,  y casual  diversión  del  unos,  y otros  cortesanos  , y Juan 
Enemigo  , para  saltar  en  tierra  : si-  de  Grijalva  , (a)  después  de  asegu- 
guióle  parte  de  su  gente  , con  mas  rarlos  con  algunas  dádivas , les  hi* 
diligencia,  que  peligro.  Púsola  en  zo  un  breve  razonamiento,  dan- 
Esquadron  , arbolóse  la  Vandera  doles  á entender  , por  medio  de 
Real  \ y hechas  aquellas  ordina-  sus  Interpretes , como  él,  y todos 
fias  solemnidades  , que  siendo  poco  aquellos  Soldados  eran  vasallos  de 
mas  que  ceremonias,  se  llamaban  un  poderoso  Monarca  , que  tenia 
Aólos  de  Posesión  , trató  de  que  su  Imperio  donde  sale  el  Sol  : en 
entendiesen  aquellos  Indios  que  cuyo  nombre  venían  á ofrecerles  la 
yenia  de  paz  , y sin  ánimo  de  qfen-  paz  , y grandes  felicidades  , si  tra- 
derlos.  Llevaron  este  roensage  dos  taban  de  reducirse  á su  obediencia. 
Indios  muchachos , que  se  hicieron  (3)Oyeron  esta  proposición  con  se- 
prisioneros  en  la  primera  entrada  nales  de  atención  desabrida,  y no 
de  Yucatán,  y tomaron  enelBap-  es  de  omitir  la  natural  discreción 
tismo  los  nombres  de  Julián  ? y de  uno  de  aquellos  Bárbaros  , que 
Melchor.  Entendían  aquella  lengua  poniendo  silencio  á los  demás  , res- 
de Tabasco  , por  semejante  á la  de  pondió  á Grijalva  , con  entereza, 
su  Patria  , y habían  aprehendido  y resolución  : Que  no  le  parecía  buen 
la  nuestra  ; de  manera  , que  se  da-  genero  de  paz  la  que  se  quería  intro- 
ban  á entender  con  alguna  dificul-  ducir,  envuelta  en  la  sujeción, y en  el 
rad  5 pero  donde  se  hablaba  por  se-  vasallage  $ ni  podía  dexat  de  es— 
fias,  se  tenia  por  eloquencia  su  cor-  trañar  , como  cosa  intempestiva  , el 
ra  explicación.  hablarles  en  nuevo  Señor  , hasta  sa - 

Resultó  de  esta  Embazada  el  acer-  ber  si  estaban  descontemos  con  el  que 
carse  , con  recatada  osadía  , hasta  tenían  ; pero  que  en  el  punto  de  U 
treinta  Indios  en  quatro  Canoas,  paz,  6 la  guerra  {pues  allí  no  havta 
(1)  Eran  las  Canoas  unas  Embar-  otro  en  que  discurrir  ) hablarían  con 
caciones  , que  formaban  de  los  tron-  rar  mayores  , y volverían  con  la  ren- 
cos de  sus  Arboles;  labrando  en  ellos  puesta. 

el  Vaso  y la  quilla  con  tal  dis-  - Despidiéronse  con  esta  resolución, 
posición’  que  cada  tronco  era  un  y quedaron  los  nuestros  ingualmente 
Baxél  y los  había  capaces  de  admirados  , que  cuidadosos  : (4; 
quince  ’ y de  veinte  hombres.  Tal  mezclándose  el  gusto  de  haber  ha- 


(0 
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Embarcaciones  que  llamaban  Canoas,  (a)  Juan  de  Grijalva  P”P°™ 

(3)  Respuesta  de  los  Indios  dt  Tabasco.  (4)  Discursos  de  los  Soldados. 
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liado  Indios  de  mas  razón  , y me- 
jor discurso , con  la  imaginación 
deque  serían  mas  dificultosos  de  ven- 
cer, pues  sabrían  pelear  los  que  sa- 
bían discurrr;b  por  lo  meaos  se  de- 
.bia  temer  otro  genero  .de  valor  , en 
otro  genero  de  entendimiento:  sien- 
do cierto  , que  en  la  Guerra  pelea 
mas  la  cabeza  , que  las  manos.  (1) 
Pero  estas  consideraciones  del  peli- 
gro (en  que  discurrían  variamente 
los  Capitanes , y los  Soldados  ) pa- 
saban como  avisos  de  la  prudencia, 
<}ue  , b no  tocaban  , o tocaban  po- 
co en  la  región  del  ánimo;  (1)  de- 
sengañáronse brevemente , porque 
volvieron  los  mismos  Indios  con 
señales  de  paz  , diciendo  : Que  sus 
Caciques  la  admitían  , no  porque  te- 
miesen la  guerra  ni  porque  fuesen 
tan  fáciles  de  vencer  como  los  de  Tu - 
catán  , ( cuyo  suceso  había  llegado 
yá  h su  noticia  ) sino  por  que  dexan - 
do  los  nuestros  en  su  arbitrio  la  pazy 
c la  guerra  se  hallaban  obligados  á 
elegir  lo  mejor.  Y en  señas  de  la 
cueva  amistad , que  venian  á esta- 
blecer , traxeron  un  regalo  abun- 
dante de  bastimentos  , y frutos  de 
la  tierra.  Llegó  pocodespues  el 
Cacique  principal , con  moderado 
acompañamiento  de  gente  desar- 
mada : dando  á entender  la  con- 
fianza que  hacía  desús  Huespedes, 
.y  que  venía  seguro  en  su  propria 
sinceridad.  Recibióle  Grijalva , con 


demonstraciones  de  agrado  , y cor- 
tesía ; (3)  y él  correspondió  con 
otro  genero  de  sumisiones  a su  mo- 
do , en  que  no  dexaba  de  recono- 
cerse alguna  gravedad  , afettada, 
o verdadera  : y después  de  los  pri- 
meros cumplimientos  , mandó  que 
llegasen  sus  criados  con  otro  pre- 
sente , que  traían  de  diversas  alha- 
jas de  mas  artificio  , que  valor, 
Plumages  de  varios  colores  , ropas 
sutiles  de  Algodón,  y algunas  figu- 
ras de  animales  para  su  adorno,  he- 
chas de  oro  , sencillo  , y ligero  , o 
formadas  de  madera  primorosamen- 
te , con  engastes , y laminas  de  oro 
sobrepuesto.  Y sin  esperar  el  agra- 
decimiento de  Grijalva  , le  dió  k 
entender  el  Cacique  , por  medio  de 
los  interpretes  : Que  su  fin  era  la 
paz  \ y el  intento  de  aquel  regalo , 
despedir  á los  Huespedes  , para  po- 
der mantenerla.  (^Respondióle:  Qua 
bada  toda  estimación  de  su  liberali- 
dad , y que  su  ánimo  era  pasar  ade- 
lante , sin  detenerse , ni  hacerles 
disgusto  : Resolución  , á que  yá  se 
hallaba  inclinado;  parte  por  corres- 
ponder generosamente  á la  confian- 
za, y buen  termino  de  aquella  gen- 
te ; y parte  por  la  conveniencia  de 
tener  retirada,  y dexar  amigos  á 
las  espaldas  , para  qualquier  acci- 
dente que  se  ofreciese  ; y asi  se 
despidió  , y volvió  á embarcar,  re- 
galando primero  al  Cacique  , y a 

. . _ . C sus 


(t)  Lo  que  importa  la  cabeza  en  la  Guerra*  ( a ) Vuelven  los  de  Tabas- 
£0  con  señales  de  Paz.  ( 3 ).  Pégalo  ¡ j proposición  del  Cacique.  ( 4 ) Res- 
puesta de  Grijalva.  , 
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sus  criados  , con  algunas  buxerias 
de  Castilla  , que  siendo  de  cortísi- 
mo valor  , llevaban  el  precio  en  la 
novedad  : menos  lo  estrañarán  hoy 
los  Españoles  , hechos  á comprar 
como  diamantes , los  vidrios  es- 
trangeros. 

Antonio  de  Herrera,  y los  que 
le  siguen , (i)  oíos  que  escribie- 
ron después  , afirman,  que  este  Ca- 
cique presentó  a Grijalva  unas  Ar- 
mas de  oro  fino  , con  todas  las  pie- 
zas de  que  se  compone  un  cumpli- 
do Arnés,  (2)  que  le  armó  con  ellas 
diestramente , y que  le  vinieron  tan 
bien , como  si  se  hubieran  hecho  a 
su  medida:  circunstancias  notables, 
para  omitidas  por  los  Autores  mas 
antiguos.  Pudo  tomarlo  de  Fran- 
cisco López  de  Gomara  , á quien 
suele  refutar  en  otras  noticias;  pero 
Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  se 
halló  presente  , y Gonzalo  Fernan- 
dez de  Oviedo  , que  escribió  por 
aquel  tiempo  en  la  Isla  de  Santo 
Domingo , no  hacen  mención  de 
estas  Armas,  refiriendo  menudamen- 
te todas  las  alhajas  , que  se  traxe- 
Ton  de  Tabasco.  Quede  á discre- 
ción del  Leétor  la  fé  que  se  de- 
be á estos  Autores  , y seanos  per- 
mitido el  referirlo,  sin  hacer  desvio 
á la  razón  de  dudarlo* 


ISueva-llspd’á. 

» » • **’j; 

CAPITULO  VIL 

PROSIGUE  JUAN  DE 
Grijalva  su  navegación,  y entra  en  el 
Rio  de  V anderas  , \ionde  se  halló  1&, 
primer  noticia  del  Rey  de  Mexi • 
co  Motezuma. 

PRosiguieron  su  viage  Grijalva, 
(3)  y sus  compañeros  , por  la 
misma  derrota  , descubriendo  nue- 
vas Tierras  , y Poblaciones,  sin  su- 
ceso memorable , hasta  que  llega- 
ron a un  Rio  que  llamaron  de  Van- 
deras  ; (4)  porque  en  su  margen  , y 
por  la  Costa  vecina  a él , andaban 
muchos  Indios  con  Vanderas  blan- 
cas, pendientes  de  sus  astas;  y en  el 
modo  de  tremolarlas  , acompañado 
con  las  señas  , voces  , y movimien- 
tos , que  se  distinguian,  daban  á en- 
tender , que  estaban  de  paz  , y que 
llamaban,  al  parecer,  mas  que  des- 
pedían , á los  Pasageros.  Ordenó 
Grijalva,  (y)  que  el  Capitán  Fran- 
cisco de  Montejo  se  adelantase  cor» 
alguna  gente  , repartida  en  dos  Ba- 
teles , para  reconocer  la  entrada, y 
examinar  el  intento  de  aquellos  In- 
dios, el  qual  hallando  buen  surgide- 
ro^ poco  que  rezelar  en  el  modo  de 
la  gente,  avisó  á los  demás,  que  po- 
dían acercarse.  (6)  Desembarcaron 
todos,  y fueron  recibidos  con  gran*- 
de  admiración,  y agasajo  de  los  In- 
dios; 


( 1 ) Armas  def  Cacique  de  Talasco.  ( 1 ) Lo  que  dice  Antonio  de  Hererr * 
to’'re  ellas . (3)  Sigue  la  Costa  Juan  de  Grijalva.  ( 4)  R-10  Vaaderas*.  fáj 
Unirá  por  este  Rio  Francisco  de  Montejo.  ( ó j Proposición , j Banqueta 
de  ¡Os  luJ.os. 
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dros ; entre  cayo  numeroso  concur- 
so se  adelantaron  tres , que  en  el 
adorno  parecían  los  Principales  de 
la  tierra  , y deteniéndoselo  que  hu- 
bieron menester,  para  observar,  en 
el  respeto  de  los  otros  , qual  era  el 
Superior,  se  fueron  derechos  á Gri- 
jalva , haciéndole  grandes  reveren- 
cias , y él  los  recibió  con  igual  de- 
monstracion.  No  entendían  aquella 
lengua  nuestros  interpretes  , ^1)  y 
asi  se  reduxeron  los  cumplimientos 
a señas  de  urbanidad,  ayudadas  con 
-algunas  palabras  de  mas  sonido,  que 
•«igniticacion. 

Ofrecióse  luegoá  la  vista  un  Ban- 
quete, que  tenían  prevenido  de  mu- 
cha diferencia  de  manjares  , pues- 
tos , ó arrojados  sobre  algunas  este- 
ras de  palma,  que  ocupaban  las  som- 
bras de  los  Arboles : rustica  , y de-> 
satinada  opulencia;pero  nada  ingra- 
ta al  apetito  de  losSoldadostdespucs 
de  cuyo  refresco,  (a)  mandaron  ios 
tres  Indios  a su  gente,  que  manifes- 
tasen algunas  piezas  de  oro,  que  te- 
nían reservadas  ; y en  el  modo  de 
mostrarlas, y de  tenerlas,  se  conoció 
que  no  trataban  de  presentarlas,  si- 
no de  comprar  coneliasla  mercade- 
ría de  nuestras  Naves  ; cuya  fama 
había  llegado  yá  a su  noticia.  ( 3)  Pu- 
siéronse luego  en  feria  aquellas  sar- 
tas de  vidrio  , peynes  , cuchillos,  y 
otros  instrumentos  de  hierro  , y de 
alquimia  , que  en  aquella  tierra  po- 


dían llamarse  joyas  de  mucho  pre- 
cio, pues  el  engaño  con  que  se  codi- 
ciaban, era  yá  verdad  en  lo  que  va- 
lían. Fueronse  trocando  estas buxe- 
rías  ádiferentes  alhajas, y preseas  de 
oro:  no  de  muchos  quilates,  peroen 
tanta  abundancia  , que  en  seis  dias 
que  se  detuvieron  aqui  los  Españo- 
les , importaron  los  rescates  mas  de 
quince  mil  pesos. 

No  sabemos  con  qué  propriedad 
se  dió  el  nombre  de  Rescates  k este 
genero  de  permutaciones,  (4)  ni  por 
qué  se  llamó  rescatado  el  oro  , que 
en  la  verdad  pasaba  á mayor  cau-? 
tiverio,  y estaba  con  mas  libertad, 
donde  leestimaban  menos;  perousa- 
remos  de  este  mismo  termino  , por 
hallarle  introducidoen  nuestras  His- 
torias, y primero  en  las  de  la  India 
Oriental  ; puesto  que  en  los  modos 
de  hablar  , con  que  se  explican  las 
cosas,  no  se  debe  buscar  tanto  Ja  ra- 
zón , como  el  uso:  (y)  que  según  el 
sentir  de  Horacio  , es  arbitrio  legi- 
timo délos  aciertos  de  la  lengua,  y 
pone  , 6 quita  , como  quiere,  aque- 
lla congruencia  que  halla  el  oído  en- 
tre las  voces  , y lo  que  significan. 

Viendo,  pues,  Juan  de  Grijalva, 
(6)  que  habían  cesado  yá  los  resca- 
tes, y que  las  Naves  estaban  con  al. 
gun  peligro  , descubiertas  a la  tra- 
vesía de  los  Nortes  se  despidió  de 
aquella  gente,  dexandola  gustosa,  y 
agradecida  ; y trató  de  volver  a su 
C 2 des- 


( 0 Habíanse  por  solías,  (jij  Tienen  k trocar  sus  Mercaderías.  (3)  Res- 
**tes  d*  los  ra  llos.  (4)  Llamante  Rescates  las  permutaciones,  (f)  Seguir  el 
us*  en  los  modos  de  hablar.  (6)  Prosigue  su  navegación  Juan  de  Grijalva. 
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descubrimiento- , llevando  entendi- 
do á fuerza  de  preguntas , y de  se- 
ñas  , que  aquellos  tres  Indios  prin- 
cipales eran  subditos  de  un  Monar- 
ca  , que  llamaban  Motezuma  : (i) 
que  las  tierras  , en  que  dominaba, 
eran  muchas,  y muy  abundantes  de 
oro,  y de  otras  riquezas,  y que  ha- 
bían venido  de  orden  suya  , á exa- 
minar pacificamente  el  intento*  de 
nuestra  gente,  cuya  vecindad  le  te- 
nia, al  parecer  cuidadoso.  A otras 
noticiasse  alargáronlos  Escritores; 
pero  no  parece  posible  que  se  adqui- 
riesen entonces;  ni  fue  poco  per- 
cibir esto  , donde  se  hablaba  con 
las.  manos. , y se  entendía  con  los 
ojos  , que  usurpaban,  necesariamen- 
te el  oficio  de  la.  lengua  , y de  los 
oídos. 

Prosiguieron  su  Navegación  sin 
perder  la  tierra  de  vista  : (a)  y de- 
atando atrás  dos,  6 tres  Islas  de  po- 
co nombre,  hicieron  pie  en  una,que 
llamaron  de  Sacrificios;  porque  en- 
trando á reconocer  unos  edificios  de 
cal  , y canto  , que  sobresalían  á los 
demás  , hallaron  en  ellos  diferentes 
Idolos  de  horrible  figura, y mas  hor- 
rible culto;  pues  cerca  de  las  gradas 
donde  estaban  colocados, había  seis, 
o siete  cadáveres  de  hombres  recien 
sacrificados,  hechos  pedazos,  abier- 
tas las  entrañas:  miserable  espectá- 
culo; que  dexó  á nuestra  gente  sus- 
pensa , y atemorizada  : vacilando 
entre  contrarios  afeftos,pues  se  com- 


Nueva-España. 

padecía  el  corazón, de  loque  se  írrl- 
taba  el  entendimiento. 

Detuviéronse  poco  en  esta  Isla; 
(3)p°rque  los  habitadores  deellaan- 
daban  amedrentados  : con  que  no 
rendían  considerable  fruíalos  resca- 
tes ; y asi  pasaron  á otra  , que  es- 
taba poco  apartada  de  la  tierra,  fir- 
me , y en  tal  disposición  , que  entre 
ella,  y la  Costa,  se  halló  parage  ca- 
páz  , y abrigado  para  la  seguridad- 
de  las  Naves.  Llamáronla  Isla  de  S* 
Juan  , por  haber  llegado  á ella  di» 
delBaptista,  y por  tener  su  nombre 
el  General,  en  que  andaría  la  devo- 
ción mezclada  con  la  lisonja- ; y~u» 
Indio  , que  señalando  con  laman» 
hacia  la  tierra  firme,  y dando  á en- 
tender que  la  nombraba,  repetía  mal 
pronunciada  la  voz  Culúa  , Culúa% 
dióla  ocasión  del  sobrenombre,  con 
que  la  diferenciaron  de  San  Juan  de 
Puerto-Rico  , llamándola  San  Juan 
de  Ulúa  : Isla  pequeña  de  mas  are- 
na qpe  terreno;  cuya  campaña  tenia 
sóbrelas  aguas  tan  moderada  supe- 
rioridad, que  algunas  veces  se  déxa- 
ba  dominar  de  las  inundaciones  del 
Mar ; pero  de  estos  humildes  prin- 
cipios pasó  después  á ser  el  Puerto 
mas  frequentado  , y mas  insigne  da 
la  Nueva-España,en  todo  loque  mi- 
ra al  Mar  del  Norte. 

Aqui  se  detuvieron  algunos  días, 
(4)  porque  los  Ihdios  de  la  tierra  cer- 
cana acudían  con  algunas  piezas  de 
oro  , creyendo  que  engañaban  con 

tro- 


CO 

/¿■ios. 


Privara  noticia  de  Motezuma.  (ji)  Llega  Gri jaiva  h la  Isla  de  Sacri* 
(3).  Sau  Juan  de  Ulna.  (4)  Desea  ¿oblar  Juan  de  Grijalva* 
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ttocsríei  cuentasde  vidrio.  Y vien- 
do Juan  de  Grijalva,  que  su  instruc- 
ción era  limitada,  para,  que  soto  des* 
cubriese,  y rescatase^  sin  hacer 
Población , (cuyo  intento  se  le  pro- 
hibía expresamente  ) trató  de  dar 
cuenta  á Diego  Velazquez  de  las 
grandes  Tierras , que  habia  descu- 
bierto; para  que  en  caso  de  resolver 
que  se  poblase  en  ellas  , le  envia- 
se la  orden,  le  socorriese  con  algu- 
na gente  y y otros  pertrechos  , de 
que  necesitaba,  (i)  Despachó,  con 
esta  noticia  al  Capitán  Pedro  de  Al- 
varado  , en  uno  de  los  quatro  Na- 
vios , entregándole  todo  el  oro  , y 
las  demás  alhajas,  que  hasta  entona 
cer  se  habian  adquirido  , para  que 
con  la  muestra  de  aquellas  riquezas 
fuese  mejor  recibida  suEmbaxada, 
y se  facilitase  la  proposición  de  po- 
blar ,á  que  estuvo  siempre  inclina- 
do, por  mas  que  lo  niegue  Francis- 
co López  de  Gomara  , que  le  culpa 
tn  esto  de  pusilaui me.. 

CAPITULO  V 1 IL- 

PROSIGUE  JUAN  DE 
Grijalva  su  descubrimiento  f hasta 
tostear  la  Provincia  de  Panuco.  Su- 
cesos del  Rio- de  Canoas  , y resolu- 
ción de  volverse  a la  Isla 
de  Cuba.. 

f A Penas  tomó  Pedro  de  Al  varado- 
la  vuelta  de  Cuba  , . quando 
partieron-  los  demás  Navios  de  San. 


Juan  de  Ulúa  en  seguimiento  de  su 
derrota  ; y dexandose  guiar  de  la 
Tierra,  (a)  fueron  volviendo  con 
ella  hacia-  ha  parte  del  Septentrión; 
Nevando  en  la  vista  las  dos  Sierras 
de  Tuspa  , y de  Tusta  , que  corren 
Largo  trecho  entre  el  Mar,  y laPro- 
vincia  de  Tlascala  t (3)  después  de 
cuya  travesía  entraron  en  la  Rivera 
de  Panuco  , ultima  Región  de  Nue- 
va-España  , por  la  parte  que  mira 
al  Golfo  Mexicano,  (4.)  y surgieron 
en  el  Rio  de  Canoas  , que  tomó  en- 
tonces este  nombre;  porque  a poco 
rato  que  se  detuvieron  en  reconocer- 
le y fueron  asaltados  de  diez  y seis 
Canoasarmadas,y  guarnecidas  deln- 
dios  guerreros, (y)  que  ayudadosde 
la  corriente , envistieron  al  Navio; 
que  gobernavaAlfonsoDavila,y  dis- 
parando sobre  ella  lluvia  impetuo- 
sa de  sus  flechas,  ¡ntentáron  llevár- 
sele; y tuvieron  cortada  una  délas 
Amarrase  barbara  resolución,  quesi 
la  hubiera  favorecido  eLsuceso,  pu- 
diera merecer  elnombr0  de  hazaña; 
pero  acudieron  luego  al  socorro  los 
otros  dos  Navios,  y la  gente  que  se 
arrojó  apresuradamente  en  los  Bate- 
les , cargando  sobre  las  Canoas*con 
tanto  ardor,  que  sin  que -se  conocie* 
ae  el  tiempo  que  hubo-  entre  el  en- 
vestir,.y el  vencer,  quedaron  algu- 
nas de  ellas  echadas  á pique,  muer- 
tos muchos  Indios,  y puestos  en  fu- 
ga los  que  fueron  mas  avisados  en 

•co- 


(0  Parte  h Cuba  Pedro  de  Alvarado.  £ 1 y Prosigue  su  descubrimiento 
Juan  de  Grijalva.  ( 3 ) Tocata  la  Costa  de.  Panuco.  ( 4 ) Rio  de  Canoas,  ) 
Halla  resistencia  en  il.. 
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conocer  el  peligro, b mas  diligentes 
en  apartarse  de  él. 

Noparecióconveniente  seguir  es- 
ta viétoria,  ( i)  por  el  poco  fruto  que 
se  podía  esperar  degente  fugitiva,  y 
escarmentada  ; y asi  levantaron  las 
ancoras,  y prosiguieron  su  viage, 
hasta  que  llegaron  á un  promonto- 
rio , 6 punta  de  tierra,  introducida 
en  la  jurisdicción  del  Mar  , que  al 
parecer  se  enfurecía  con  ella,  sobre 
cobrar  lo  usurpado,  y estaba  en  con- 
tinua inquietud,  porfiando  con  la 
resistencia  de  los  peñascos.  Grandes 
diligencias  se  hicieron  para  doblar 
este  Cabo;  pero  siempre  retrocedían 
las  Naves  al  arbitrio  del  agua  , no 
sin  peligro  de  zozobrar,  6 envestir 
con  la  tierra  ; cuyo  accidente  dió 
Ocasión  á los  Pilotos  para  que  hicie- 
sen sos  protestas,  y a la  gente,  para 
que  las  prosiguiese  con  repetidos  cla- 
mores : melancólica  ya  de  tan  pro- 
lixanavegacion,y  mas  discursiva  en 
la  aprehensión  de  los  riesgos,  (a)  Pe- 
ro Juan  de  Grijalva  , hombre  en 
quien  se  daban  las  manos  la  pruden- 
cia, y el  valor  , convocó  a los  Pilo- 
tos , y a los  Capitanes,  para  que  se 
discurriese  en  lo  que  se  debía  obrar, 
según  el  estado  en  que  se  hallaban. 
(3)Consideróse  en  esta  Junta  la  difi- 
cultad de  pasar  adelante  , y la  in- 
certidumbre  de  la  vuelta  : que  una 
de  las  Naves  venía  maltratada  , y 


necesitaba  de  repararse:  que  los  bas- 
timentos empezaban  a padecer  cor- 
rupcion:que  la  gente  venia  desabri- 
da , y fatigada;  y que  el  intento  de 
poblar  tenia  contra  sí  la  instrucción 
de  Diego  Velazquez  , y la  poca  se- 
guridad de  poderlo  conseguir  sin  el 
socorro  que  habían  pedido  ; y últi- 
mamente se  resolvió, sin  controver-i 
sia , que  se  tomase  la  vuelta  de  Cu- 
ba, para  rehacerse  de  los  medios  coa 
que  se  debia  emprehender  tercera 
vez  aquella  grande  facción,  que  de» 
xaban  imperfetta.  Executose  luego 
esta  resolución,  y volviendo  las  Na- 
ves á desandarlos  rumbos  que  ha- 
bían traído,  y á reconocer  otros  pa- 
rages  de  la  misma  Costa,  con  poca 
detención  , y alguna  utilidad  en  lo» 
rescates  , arribaron  últimamente  al 
Puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  quin- 
ce de  Noviembre  de  mil  quinientos 
y diez  y ocho. 

HuKia  llegado  pocos  dias  antes  al 
mismo  Puerto  Pedro  de  Alvarado, 
(4)  y fue  muy  bien  recibido  del  Go- 
bernador Diego  Velazquez,  que  ce- 
lebró con  increíble  alborozo  la  noti- 
cia de  aquellas  grandes  tierras,  que 
se  habian  descubierto  ; y sobre  to- 
do, los  quince  mil  pesos  de  oro,  que 
apoyaban  su  relación  , sin  necesitar 
de  su  encarecimiento. 

Miraba  el  Gobernador  aquellas 
riquezas, (?)  y no  acertando  a creer 
..  k 


'(i)  Pe  fiaran  los  Páreles  al  doblar  un  Promontorio.  ( 1 ) Consulta  Gri/aí- 
va  a los  Capitanes  > y Pilotos.-  ( 3)  Motivos  de  la  retirada . (4)  ^.le^a  Pedro 
de  Alvarado  k la  1 fia  de  Cuba*.  . ( J ) Celebra  sus  noticias , y rescates  Idiegm 
Velazquez.  ......  . . :• 
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k sus  ojos, volvía  h socorrerse  de  los  descubrimiento,  elevando  a graneles 
oídos,  preguntando  segunda,  y ter#  cosas  la  imaginación, y llegando  con 
cera  vez  a Pedro  Alvarado  lo  que  las  esperanzas  adonde  antes  no  lie— 
le  había  referido  , y hallando  nove-  gaba  con  los  deseos, 
dad  en  lo  mismo  que  acababa  de  oír,  . Trató  luego  de  prevenir  los  me- 
como  el  Músico  , (i)  que  se  deleyta  dios  para  la  nueva  Conquista  , (4) 
en  las  clausulas  repetidas.  No  tardó  acreditándola  conel  nombre  de  Nue- 
xnucho  este  alborozo  en  descubrir  va-España  , quedaba  grande  reco- 
sus  quilates,  mezclándose  con  el  de-  mendacion  , y sonido  á la  empresa, 
sabrimiento  ; porque  luego  empezó.  Comunicó  su  resolución  á los  Reli- 
a sentir  con  impaciencia  , que  Juan  giosos  de  San  Geronymo  , que  resi- 
de Grijalva  no  hubiese  fundado  al-  dian  en  la  Isla  de  Santo  Domingo, 
guna  Población,  en  aquellas,  tierras,  con  palabras  que  se  inclinaban  mas 
donde  le  hicieron  buena  acogida,  y a pedir  aprobación  , que  licencia;  y 
aunque  Pedro  de  Alvarado,  intenta-  envió  Persona  ala  Corte  con  larga 
ba  disculparle;(2)fue  de  los  que  sin-  relación  , y encarecidas  senas  de  lo 
rieron, que  se  debía  poblar  en.  el  Rio  descubierto , (?)  y un  Memorial,  ea 
de  Vanderas  ; y siempre  se  dice  fio-  que  no  iban  obscurecidos,  de  mal 
xamente  lo  que  se  procura  esforzar  ponderados,  sus  servicios  : por  cuya 
contra  el  proprio  diétamen.Acusaba-  recompensa  pedia  algunas  mercedes, 
le  Diego.  Velazquezde  poco  resuel-  y el  Titulo  de  Adelantado  de  las 
to  ; y enojándose  con  su  elección,  Tierras  que  conquistase.  , 
confesaba  la.  culpa  de  haberle  en-  Yá  tenia  comprados  algunos  Ba- 
viado,  proponiendo  encargar  aque-  xeles;y  empezado  el  apresto  de  nue- 
11a  facción  apersona  de  mayor  afti-  va  Armada  , (6)  quando  llegó  Juan 
vidad  , sin  reparar  en  el  desay re  de  de  Grijalva  , y le  halló  tan  irritado, 
su  pariente  , á quien  debía  aquella  como  pudiera  esperarle  agradecido»  . 
misma  felicidad  que  ponderaba:  (3)  Reprehendióle  con  aspereza-,  y pu- 
pero  lo  primero  que  hace  la  fortuna  blicidad  ; y él  desayudaba  con  su 
en  los  ambiciosos,  es  cautivar  la  ra-  modestia  sus-  disculpas  ; aunque  le 
zon  , para  que  no  se  ponga  de  parte  puso  delante  de  los  ojos  su  misma  ins- 
del  agradecimiento.  Yánadale  hacía  truccion,  en  que  leordenaba;  que  no 
fuerza  , sino  el  conseguir,  apriesa,  se  detuviese  k poblar.  ; pero'estaba 
y a qualquiera  costa  , toda  la  pros-  yá  tan  fuera  de lo$  términos  raaona- 
peridad  que  se  prometia.  de  aquel  bles  , con  la  novedad  de  sus  pensa* 

mien- 

(1)  Siente  después  que  no  se  detuviese  h poblar  Juan  de  Griialva.  ( 1 ) Dis» 
cúlpale  con  ftoxedad  Pedro  de  Alvarado.  (3)  La  felicidad  túrbala  ratón. 

(4)-  Trata  de  hacer  nueva  entrada.^  { )Envia  noticia  de  este  descubrimiento  d la 
Corte*.  (6J,  Recibe  con  desabrimiento  d Grijalva. 
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intentos , que  confesaba  la  orden  , y bre  de  mucho  corazod,  y de  poco 


trataba  como  delito  la  obediencia. 

CAPITULO  IX. 

DIFICULTADES  QUE  SE 
ofrecieron  en  la  elección  de  Cabo  para 
la  nueva  Armada  , y quien  era 
Hernán  Cortés  , que  utilmen- 
te la  llevó  a su  cargo. 

PEro  conociendo  entonces  Diego 
Velazquez, (r  ) quanto  importa 
la  celeridad  en  las  resoluciones;  y 
que  si  se  dexa  perder  el  tiempo,  sue- 
le desazonarse  la  ocasión , ordenó 
luego,  que  se  diese  carena  a los  qua- 
tro  Baxeles , que  sirvieron  en  la  jor- 
nada de  Grljalva ; con  los  quales , y 
con  los  que  se  habian  comprado , se 
juntaron  diez  , de  ochenta , hasta 
cien  toneladas ; y caminando  al  mis- 
mo paso  en  el  cuidado  de  armarlos, 
.pertrecharlos  , y bastecerlos , 9e  ha* 
lió  brevemente  indeciso , y rezeloso 
en  la  dificultad  de  nombrar  Cabo, 
que  los  gobernase.  Era  su  intento 
buscar  persona  tan  resuelta,  (a)  que 
supiese  desembarazarse  de  las  difi- 
cultades , y tomar  partido  con  los 
accidentes  ; pero  tan  apagada  , que 
no  supiese  dar  unos  zelos  , ni  tener 
otra  ambición , que  de  la  gloria  age- 
na.  Lo  qual , en  su  modo  de  discur- 
rir, éralo  mismo  que  buscar  un  hom* 


espirtiu ; pero  no  siendo  fáciles  de 
juntar  estos  extremos  , tardó  la  re- 
solución algunos  dias.  (3)  La  gente 
se  inclinaba  á Juan  de  Grijalva,  y 
la  voz  común  suele  hacer  justicia  en 
sus  elecciones  , porque  le  asistían 
sus  buenas  partes;  lo  que  había  tra- 
bajado en  aquel  descubrimiento , y 
la  noticia  con  que  se  hallaba  de  la 
Navegación  , y de  la  tierra. 

Salieron  a la  pretensión  Antonio 
y Bernardino  Velazquez  , (.4)  pa- 
rientes mas  cercanos  del  Goberna- 
dor, Baltasar  Bermudez,  Vasco  Por- 
callo, y otros  Caballeros  , que  ha- 
bía en  aquella  Isla,  capaces  de  aspi- 
rar a mayores  empleos : y cada  uno 
discurría  en  éste  , como  si  estubiera 
sola  6u  razón.  Que  ordinariamente 
quien  dilata  la  provisión  de  los  car- 
gos, (j)combida  pretendientes,  y 
parece  que  trata  de  atesorar  quexo- 
sos. 

Pero  Diego  Velazquez  duraba  en 
su  irresolucion;hallandoen  unos  que 
temer  , y en  otros  que  desear,  hasta, 
que  aconsejándose  con  Amador  de 
Lariz,  Contador  del  Rey,y  con  An- 
drés de  Duero,  su  Secretario, (6)que 
eran  toda  su  confianza  , y conocían 
su  condición,  le  propusieron  a Her- 
nán Cortés(7)  (grande  amigo  délos 
dos  ) alabándole  con  moderación, 

por 


(1)  Disposiciones  de  Diego  Velaequet  para  la  nueva  entrada,  (a)  Hallase 
dudoso  en  la  elección  del  Cabo.  (3)  Inclinase  la  gente  h Juan  de  Grijalva 
(4)  Varios  pretendientes  del  Cargo.  ( <¡ ) Dañosa  la  dilación  en  la  provisión 
de  los  cargos • (6)  Aconsejase  con  Amador  de  Lariz  , y Andreas  de  Duero • (7^ 

Proponen  la  persona  de  Hernán  Cortés.  * 
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por  no  hacer  sospechoso  el  consejo:  contra  su  natural , y ¿Jue  no  conve- 
y dando  á entender  , que  hablaban  nia  con  la  viveza  de  su  espíritu 
por  el  acierto  déla  elección,  mas  aquella  diligencia  perezosa  de  los 
que  por  la  conveniencia  de  su  ami-  estudios.  Volvió  á su  casa  , resuel- 
go.  Fue  bienoida  la  proposición  , y to  á seguir  la  guerra ; (4)  y sus  pa- 
ellos  se  contentaron  con  verle  indi-  dres  le  encaminaron  a la  de  Italia, 
nado  , dándole  tiempo  para  que  lo  queentoncesera  lade  mas  pundonor, 
meditase  , y volviese  persuadido  por  estar  calificada  con  el  nombre 
a la  platica  , ó mejor  dispuesto  pa-  del  Gran  Capitán  : pero  al  tiempo 
ra  dexarse  pesuadir.  de  embarcarse  le  sobrevino  una  en- 

Pero  antes  que  pasemos  adelan-  fermedad,  que  le  duró  muchos  dias: 
te,  será  bien  que  digamos  quién  era  de  cuyo  accidente  resultó  el  hallar- 
Hernán  Cortés  , (1 ) y por  quintos  se  obligado  á mudar  de  intento, 
rodéos  vino  á ser  de  su  valor , y aunque  no  de  profesión.  Inclinóse 
de  su  entendimiento  aquella  grande  á pasar  á las  Indias  , (y)  que  como 
Obra  de  la  Conquista  de  Nueva-  entonces  duraba  su  Conquista  , se 
España  , que  puso  en  sus  manos  la  apetecían  con  el  valor,  mas  que  con 
felicidad  de  su  destino.  Llamamos  la  codicia.  Executó  su  pasage  con 
destino  , (a)  hablando  christiana-  gusto  de  sus  padres  el  año  de  mil 
mente  , aquella  soberana  , y alti-  quinientos  , y quatro  , y llevó  Car- 
sima  disposición  de  la  primer  cau-  tas  de  recomendación  para  Don  Ni- 
sa  , que  dexa  obrar  á las  segundas,  colas  de  Obando,  (6)  Comendador 
como  dependientes  suyas  , y media-  Mayor  de  la  Orden  de  Alcántara, 
ñeras  de  la  naturaleza  , en  orden  á que  era  su  deudo  , y gobernava  en 
que  suceda  con  la  elecciondel  hom-  esta  sazón  la  Isla  de  Santo  Domin- 
bre,  lo  que  permite , o lo  que  orde-  go.  Luego  que  llegó  á ella,  y se 
na  Dios. Nació  en  Medellin,  (3)  Vi-  dió  á conocer  , halló  grande  aga- 
lla de  Estremadura , hijo  de  Martin  sajo  , y estimación  en  todos  , y tan 
Cortés  de  Monroy  , y Doña  Catha-  agradable  acogida  en  el  Goberna- 
lina  Pizarro  Altamirano, cuyos  ape-  dor,  que  le  admitió  desde  luego  en- 
llidos,  no  solo  dicen,  sino  enea-  tre  los  suyos,  y ofreció  cuidar  de 
recen  lo  ilustre  de  su  sangre.  Dióse  sus  aumentos  con  particular  aplica- 
a las  letras  en  su  primera  edad,  y cion.  Pero  no  bastaron  estos  favo- 
cursó  en  Salamanca  dos  años , que  res  para  divertir  su  inclinación, 
le  bastaron  para  conocer  que  iba  porque  se  hallaba  tan  violento  en 

D la 

(1)  Quien  era  Hernán  Cortés,  (a)  Significación  de  la  palabra  destino. 

(3)  Su  Patria  , y Nobleza.  (4)  Su  inclinación  h la  Guerra,  (y)  Deter- 
mina pasar  a las  Indias,  (ó)  Ná  recomendado  al  Comendador  Mayor  Don  Ni- 
colás de  Obando. 
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la  ociosidad  de  aquella  Isla  (yá  pa- 
cificada , y poseída  sin  contradi- 
cion  de  sus  Naturales  ) (i)  que  pi- 
dió licencia  para  empezar  á servir 
en  la  de  Cuba  , donde  se  traían  por 
entonces  las  armas  en  las  manos : y 
haciendo  este  viage  con  benepláci- 
to de  su  pariente  , trató  de  acredi- 
tar , en  las  ocasiones  de  aquella 
guerra  , su  valor  , y su  obediencia, 
que  son  los  primeros  rudimentos  de 
esta  facultad.  Consiguió  brevemen- 
te la  Opinión  de  valeroso,  ( 2)  y tar- 
dó poco  mas  en  darse  a conocer  su 
entendimiento  ; porque  sabiendo 
adelantarse  entre  los  Soldados  , sa- 
bía también  dificultar  , y resolver 
entre  los  Capitanes. 

Era  mozo  de  gentil  presencia  , y 
agradable  rostro,  (3)  y sobre  estas 
recomendaciones  comunes  de  la  na- 
turaleza , tenia  otras  de  su  proprio 
natural,  que  le  hacían  amable,  por- 
que hablaba  bien  de  los  ausentes: 
era  festivo  , y discreto  en  las  con- 
versaciones , y partía  con  sus  com- 
pañeros quanto  adquiría  ; con  tal 
generosidad  , que  sabia  ganar  ami- 
gos , sin  buscar  agradecidos.  Casó 
en  aquella  Isla  con  Daña  Cathali- 
na  Suarez  Pacheco, (4)  doncella  no- 
ble, y recatada  ; sobre  cuyo  galan- 
teo tuvo  muchos  embarazos  , en 
que  se  mezcló  Diego  Velazquez, 

(1)  Hace  pretens'on  de  pasar  h la 
Uros  o e 1 la  Guerra  de  a j tic  lia  Isla.  (3) 


do  el  casamiento  , fue  su  padrino: 
(y)  y quedaron  tan  amigos  , que  se 
trataban  con  familiaridad  : le  dió 
brevemente  repartimiento  de  In- 
dios , y la  vara  de  Alcalde  en  la 
misma  Villa  de  Santiago  : ocupa- 
ción que  servían  entonces  las  per- 
sonas de  mas  cuenta  , y que  solia 
andar  entre  los  Conquistadores  mas 
calificados. 

En  este  parage  se  hallaba  Her- 
nán Cortes,  quando  Amador  de  La- 
ríz  , y Andrés  de  Duero  (6)  le  pro- 
pusieron para  la  Conquista  de  Nue- 
va-España  , y fue  con  tanta  destre- 
za , que  quando  volvieron  á verse 
con  Diego  Velazquez  , prevenidos 
de  nuevasrazones,  para  esforzarsu 
intento  , le  hallaron  declarado  por 
Hernán  Cortés,  y tan  discursivo  en 
las  conveniencias  de  fiarle  aquella 
empresa , que  se  Ies  convirtió  en* 
lisonja  la  persuasión  que  llevaban 
meditada  , y trataron  solo  de  obli- 
garle , con  asentir  á lo  mismo  que 
deseaban.  Discurrióse  en  la  conve- 
niencia de  que  se  hiciese  luego  el 
nombramiento  , (7)  para  desarmar 
de  una  vez  k los  pretendientes  , y 
no  se  descuidó  Andrés  de  Duero  en 
pasar  por  diligencia  de  su  profe- 
sión , la  brevedad  del  Despacho, 
cuya  substancia  fue:  Que  Diego  Ve~ 

laz- 

Isla  de  Cuba,  (a)  Acreditase  de  Ha- 
Sus  prendas  personales.  (4)  Su  primer 


casamiento.  ($)  Qué  calda  tuvo  con 
Velasijuea  ene  triarle  su  empresa.  (7)  Dale  su  nombramiento  de  General 
para  la  nueva  entrada. 


Conquista  Re  la  Nueva- España . 

y le  tuvo  preso  , hasta  que  ajusta- 
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lazquez  , como  Gobernador  de  la  Isla 
de  Cuba  , y Promovedor  de  los  des- 
cubrimientos de  Tucatán  , y Nueva- 
Espada  , nombraba  a Hernán  Cortés 
por  Capitán  General  de  la  Armada , 
y tierras  descubiertas  , y que  se  des- 
cubriesen , con  todas  aquellas  ex- 
tensiones de  jurisdicion  , y clausu- 
las honoríficas  , que  la  amistad  del 
Secretario  puede  ingerir,  como  pri- 
mores de  la  formalidad. 

CAPITULO  X. 

TRATAN  LOS  EMULOS  DE 
Cortés  vivamente  de  descomponerle 
con  Diego  Velazquezj  no  lo  consiguen j 
y sale  con  la  armada  del  Puerto 
de  Santiago. 

ACetó  Cortés  el  nuevo  cargo 
con  todo  rendimiento,  y esti- 
mación^ 1 )agradeciendoentonces  la 
confianza  que  se  hacia  de  su  perso- 
na , con  las  mismas  veras  , que  sin- 
tió después  la  desconfianza. Publicó- 
se la  resolución,  y fue  bien  recibi- 
da entre  los  que  deseaban  el  acierto; 
pero  murmurada  de  los  que  desea- 
ban el  cargo  : (a)  entre  los  quales 
sacaron  la  cara  , con  mayor  osa- 
día , los  parientes  de  Diego  Velaz- 
quez,  que  hicieron  grandes  esfuer- 
zos para  desconfiarle  de  Hernán 
Cortés.  Decianle : Que  fiaba  mucho 
de  un  hombre  poco  arraygado  en  su 
obligación : que  si  volvía  los  ojos  a su 


modo  de  obrar  , y discurrir  , le  ha- 
llaría de  ánimo  poco  seguro  , porque 
no  solian  andar  juntas  su  intención,  y 
sus  palabras  : que  su  agrado,  y libe- 
ralidad, tenían  mucho  de  astucia  , y 
le  hadan  sospechoso  á los  que  no  se 
gobiernan  por  las  apariencias  de  la 
virtud : porque  cuidaba  demasiada- 
mente de  ganar  voluntades \ y los  ami- 
gos , quando  son  muchos , suelen  abul- 
tar como  parciales  : que  se  acordase 
de  que  lé  tuvo  preso  , y disgustado , 
y que  pocas  veces  salen  buenos  los  con • 
fidentes , que  se  hacen  de  los  quejosos, 
porque  en  las  heridas  del  ánimo  que- 
dan cicatrices  como  en  las  demás  , y 
suelen  estas  acordar  la  ofensa  , quan- 
do se  mira  como  posible  la  venganza. 
Aque  anadian  otras  razones  de  mas 
ruido  que  substancia , sin  acertar 
con  el  camino  de  la  sinceridad,  por- 
que querían  parecer  zelosos  , para 
disimular  que  lo  estaban. 

Cuentan,  que  saliendo  un  día  á 
pasearse  Diego  Velazqupz  con  Her- 
nán Cortés,  y con  sus  parientes,  y 
amigos,  le  dixo  un  loco  gracioso,  y 
de  cuyos  delirios  gustaba:  (3)  Bue- 
na la  has  hecho  , amigo  Diego , pres- 
to será  menester  otra  Armada  , para 
salir  a caza  de  Cortés.  Y hay  quien 
lo  refiera  como  vaticinio  , (4)  pon- 
derando lo  que  suelen  acertar  los 
locos  , y la  impresión  que  hizo  es- 
ta profecía  ( asi  se  resuelven  a lla- 
marla ) en  el  ánimo  de  Diego  Ve- 
D 2 laz- 


-(1)  Acapta  Hernán  Cortés  el  muevo  cargo,  (a)  Procuran  de 'acreditarle 
sus  ¿mulos.  (3)  Gracia  de  un  loco  en.  descrédito  de  Cortés.  (4)  Vaticinio  des- 
preciable de  la  lo  cura.  • - 
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lazquez.  Dexemos  a los  Filósofos  el 
discurrir,  sobre  si  cabe  elacierto  de 
las  cosas  futuras  entre  los  errores 
de  la  imaginación  , ó si  es  posible  a 
la  destemplanza  del  juicio  , el  en- 
contrar con  la  adivinación  : que 
ellos  gastarán  el  ingenio  en  fingir 
habilidades  á la  melancolía  ; y no- 
sotroscreereraos,  qué  lo  dixo  el  lo- 
co porque  le  impusieron  en  ello  los 
émulos  de  Cortés:  y que  andaba  po- 
bre de  medios  la  malicia,  quando  se 
llegaba  a socorrer  de  la  locura. 

Pero  Diego  Velazquez  mantuvo 
á rostro  firme  su  resolución;  y Her- 
nán Cortés  ( 1 )trató  de  ganar  el  tiein- 
poen  sus  prevenciones. Fuela  prime- 
ra , arbolar  su  Estandarte,  ponien- 
do en  él  por  empresa  la  señal  de  la 
Cruz,  con  una  letra  latina, cuya  ver- 
sión era: Sigamos  laCruz,que  eunes- 
ta señal  vencerémos.  Dexúse  ver  con 
gala  deSoldado,  que  parecia  bien  á 
su  talle,  y venia  mejor  á su  inclina- 
ción : empezó  á gastar  liberalmente 
el  caudal  con  que  se  hallaba  , y el 
dinero  qué  pudo  juntar  entre  sus 
amigos;  (2)  en  comprar  vituallas,  y 
prevenirse  de  armas,  y municiones, 
para  ayudar  al  apresto  de  la  arma- 
da , cuidando  al  mismo  tiempo  de 
atraher,y  ganar  la  gente, que  le  ha- 
bía de  seguir  : en  que  fue  menester 
poca  diligencia,  porque  el  ruido  de 
las  ca  xas  tenia  sus  ecos  en  el  nombre 


de  la  empresa  , y en  la  fama  del 
Capitán.  Alistáronse,  en  pocos  dias, 
trescientos  Soldados,  ( 3 ) y entre 
ellos  sentaron  plaza  Diego  de  Or- 
daz,  criado  principal  del  Goberna- 
dor , Francisco  de  Moría  , Bernal. 
Díaz  delCastillo, (Escritor  de  nues- 
tra Historia)  y otros  Hidalgos,  que 
se  irán  nombrando  en  su  lugar. 

Liego  el  tiempo  de  la  partida , y 
se  ordenó  á la  gente  , con  Vand® 
publico  , que  se  embarcase  ; (4)  lo 
qualse  executó  de  dia  concurriendo 
todo  el  Pueblo  ; y aquella  misma, 
noche  fue  Hernán  Cortés  , acompa- 
ñado de  sus  amigos  , a la  casa  del 
Gobernador  , donde  se  despidieron, 
los  dos  , ( > ) dándose  los  brazos  , y 
las  manos  con  amigable  sinceri- 
dad; y la  mañana  siguiente  le  acom- 
paño Diego  Velazquez  hasta  la  Ma- 
rina , y asistió  á la  embarcación. 
Circunstancias  menores,  que  hacen 
poco  en  la  narración, y se  pudieran 
omitir,  si  no  fueran  necesarias  para 
borrar  la  trempana  ingratitud  , (6) 
con  que  manchan  á Cortés  los  que 
dicen  que  salió  del  Puerto  alzado 
con  la  Armada.  Asi  lo  rerieren  An- 
tonio de  Herrera,  y todos  los  que 
le  trasladan  ; afirmando  con  poca 
razón  , que  en  el  medio  silencio  de 
la  noche  convocó  á los  Soldados 
por  sus  casas  , y se  embarcó  furti- 
vamente con  ellos  ; y que  saliendo 

.al 


( 1 ) Trata  de  sus  prevenciones  Hernán  Corles.  ( 1 ) Socorrenle  los  amigos 
para  el  gasto  de  la  empresa.  ( 3 ) Alistan  se  trescientos  Soldados.  (4)  Embar- 
case la  gente.  (f)  Despídese  Hernán  Cortés  de  Diego  Velazquez.  (6)  Refutar- 
se los  Autores  que  dicen  que  salió  de  Cuba  coa  siniestra  intencioiu 
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al  amanecer  Diego  Velazquez  en  cía  de  Diego  VelazquéE*-  pero  fue- 
seguimiento  de  esta  novedad  , se  después  , y con  la  causa  que  veré- 
acercó  á él  en  un  Barco  guarnecido  mos. 

de  gente  armada  , y le  dió  á enten-;  . CAPITULO  ‘XI. 
der  con  despego  , y libertad  su  in-¡  p A $ A C O RT  R $ C O N L A 
obediencia.  Nosotros  seguimos  a¡  Artna,ja  ¿ la  V¡tía  de  la  Trinidad’ 
Bernal  Diaz  del  Castillo  , que  d.ce  donde  U re fuerza  con  n n n rimero  con  si- 
lo que  vió  , y o mas  semejante  a ¿grabte  de  gente  : consignen  sus  emti- 
la  verdad : ( 1 ) pues  no  cabe  en  hu-  Jqs  /rf  deSconfiaHZa  d(¡  yetu9qHeZm 

mano  discurso  que  un  hombre  tan  : hace  vivís  diligencias 

avisado  como  HexnanCortes  (quan-  ..  para  detenerle. 

do  tuvieraentonces  esta  resolución) 

se  adelantase  a desconfiar  descu-  T)  Artió  la  Armada  del  Puerto  de 
biertamente  a Diego  Velazquez,  X Santiago  de  Cuba  , en  diez  y 
hasta  salir  de  su  jurisdicción  , pues  ocho  de  Noviembre  del  año  de  mil 
había  de  tocar  con  la  Armada  en  quinientos  diez  y ocho  ; y cos- 
otros  Lugares  de  la  misma  Isla,  pa-  teando  la  Isla  por  la  vanda  del  Nor- 
ra  recogerlosbastimentos, y la  gen-  te  , hacia  el  Oriente,  llegó  en  pocos 
te  que  le  aguardaba  en  ellos:  ni  dias  a la  Villa  de  la  Trinidad  , (1) 
quando  diéramos  en  su  entendimien-  donde  tenia  Cortés  algunos  amigos, 
to.,  y sagacidad  esta  inadvertencia,,  que  le  hicieron  grata  acogida.  Pu-> 
parece  creíble  , que  en  un  Lugar  blicó  luego  su  jornada , y se  ofre- 
de  tan  corta  población,  como  era  cieron  a seguirle  en  ella  Juan  de 
entonces  la  Villa  de  Santiago,  se  Escalante,  Pedro  Sánchez  Farsan, 
pudiesen  embarcar  trescientos  hom-  Gonzalo  Mexia  , y otras  personas 
bres  , llamados  de  no:he  por  sus  principales  de  aquella  Población, 
casas, y entre  ellos  Diego  de  Ordáz,  (3)  Llegaron  poco  después  en  su  se- 
y otros  familiares  del  Gobernador,  guimiento  Pedro  de  Alvarado  , y 
sin  que  hubiese  uno  , entre  tantos,  Alonso  Dávila  , que  fueron  Capi- 
que  le  avisase  de  aquella  novedad,  tañes  de  la  entrada  de  Juan  de  Gri- 
ü despertasen  los  que  oservaban  jaiva  , y quatro  hermanos  de  Pe- 
sus  acciones  al  ruido  de  tanta  con-  dro  de  Alvarado  , que  se  llamaban 
mocion:  admirable  silencio  en  los  Gonzalo,  Jorge  , Gómez  , y Juan 
unos,  y extraordinario  descuido  en  de  Alvarado.  Pasó  la  noticia  ala 
los  otros,  No  negaremos  , que  Her-  VilladeSanéli  Spiritus,  (4)  que  es- 
lían Cortés  se  apartó  de  la  obedien-  taba  poco  distante  de  la  Trinidad, 

. , • % • • • • . y 

(i)  Inconsequendas  de  esta  desconfianza,  (a)  Parte  la  Armada,  y tjca  tu 
l*i  Villa  de  la  Trinidad.  (3)  Gente  que  se  alistó  en  esta  VilLu  (4)  Nueva 
Recluta  de  la  Villa  de  Sancti  Spiritus . 
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y de  ella  vinieron  , con  el  mismo  ignorante,  profesaba  la  Astrología: 
intento  de  seguir  á Cortés  , Alonso  (a)  loco  de  otro  genero  , y locura 
Hernández  Portocarrero  , Gonzalo  de  otra  especie.  Este  , inducido  de 
de  Sandovál,  Rodrigo  Rangél,  Juan  los  demás  , le  dixo  , con  grandes 
Velazquez  de  León  (paríante  del  prevenciones  del  secreto  , algunas 
Gobernador)y  otras  personas  de  ca-  palabras  mysteriosas  de  la  incierta 
lidad  , cuyos  nombres  tendrán  me-  seguridad  de  aquella  Armada  :dan- 
jor  lugar  quando se  refieran  sus  ha-  dolé  á entender  i,  que  hablaban  en 
zafias.  Con  este  refuerzo  de  gente  su  lengua  las  Estrellas  ; y aunque 
noble , y con  otros  cien  Soldados,  Diego  Velazquez  tenia  entendí- 
que  se  juntaron  de  ambas  poblacio-  miento  para  conocer  la  vanidad  de 
nes,  iba  tomando  considerablecuer-  estos  Pronósticos,  pudo  tanto  el  ha- 
po  la  Armada  ; y al  mismo  tiem-  blarle  á proposito  de  lo  que  temía, 
po  se  compraban  bastimentos  , mu-  que  el  despreciar  al  Astrólogo  , fue 
iliciones,  armas  , y algunos  cava-  principio  de  creer  a los  demás, 
líos  , ayudando  todos  á Cortés  con  De  tan  débiles  principios  , como 
su  caudal  , y con  sus  diligencias:  estos  , nació  la  primera  resolución, 
porque  sabía  grangear  los  ánimos  que  tomó  Diego  Velazquez  de  rom- 
con  el  agrado  , y con  las  esperan-  per  con  Hernán  Cortés, ( 3)  quitando- 
zas,y  ser  Superior,  sin  dexar  de  ser  leel  Gobiernodela  Armada. Despa- 
compafiero.  chó  luego  dos  Correos  á la  Villa 

Pero  apenas  volvió  las  espaldas  déla  Tritlidad,  con  Cartas (4)  para 
al  Puerto  de  Santiago  , quando  sus  todos  los  confidentes  , y una  orden 
émulos  empezaron  á levantar  la  voz  expresa  , para  que  Francisco  Ver- 
contra  él  : ( 1 ) hablando  yá  en  su  in  dugo  , su  cufiado  (que  entonces  era 
obediencia  con  aquel  atrevimiento  su  Alcalde  Mayor  en  aquella  Villa) 
cobarde,  que  suele  facilitar  los  car-  le  desposeyese  judicialmente  de 
gos  del  ausente.  Oyólos  Diego  Ve-  la  Capitanía  General  ; suponiendo 
lazquez  } y aunque  fue  con  des-  que  yá  estaba  revocado  el  titulo  con 
agrado  , reconocieron  en  su  ánimo  que  la  servia  , y nombrada  persona 
una  seguridad  inclinada  al  rezelo,  en  su  lugar.(f)  Llegó  brevemente  á 
y fácil  de  llevar  hácia  la  desconfían-  noticia  de  Cortés  este  contratiempo, 
za  • para  cuyo  fin  se  ayudaron  de  y sin  rendirel  ánimo  á la  dificultad 
un  viejo,  que  llamaban  Juan  de  Mi-  del  remedio  , se  dexó  vér  desús 
lán  : hombre  , que  sin  dexar  de  ser  amigos,  y Soldados  , para  saber  co- 

-.  mo 

(1)  Vuchén  los  ¿mulos  de  Cortés-  h desacreditarle  en  la  Isla  de  Cuba. 

(a)  Vahase  de  un  Astrólogo  para  poner  en  cuidado  'á  Diego  Velazquez . 

(3)  Entra  en  desconfianza  Diego  Velazquez.  (4)  Despacha  diferentes  or- 
denes contra  Hernán  Cortes . Procura  remediarlo  Hernán  Cortés. 
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mo  tomaban  el  agravio  de  su  Capi- 
tán \ y conocer  si  podía  fiarse  de 
su  razón,  en  el  juicio  que  hacían 
de  ella  los  demás.  Hallólos  á todos, 
no  solo  de  su  parte  ^ sino  resuel- 
tos a defenderle  de  semejante  inju- 
ria, sin  negarse  al  ultimo  empeño 
de  las  Armas.  (1)  Y aunque  Diego 
de  Ordáz , y Juan  Vel3zquez  de 
León,  estuvieron  algo  remisos,  co— 
mo  dependientes  del  Gobernador, 
se  reduxeron  fácilmente  á lo  que  no, 
pudieran  resistir  : con  cuya  seguri- 
dad , pasó  después  a verse  con  el 
Alcalde  Mayor:  sabiendo  yá  lo  que> 
llevaba  en  su  quexa.  (2)  Ponderóle 
quánto  aventuraba  en  ponerse  de 
parte  de  aquella  sinrazón  : disgus- 
tando á tanta  gente  principal  como 
Je  seguía  : y quánto  se  podía  temer 
Pi  irritación  de  los  Soldados  , cuya 
voluntad  había  grangeado  para  ser- 
vir mejor  con  ellos  á Diego  Velaz- 
quez  , y le  embarazaba  yá  para  po- 
der obedecerle : hablando  en  uno, 
y otro  con  un  genero  de  resolución, 
que  sin  dexar  de  ser  modestia,  esta- 
ba lexos  de  parecer  humildad , ó 
falta  de  espíritu.  Conoció  Francis- 
co Verdugo  la  razón  que  le  asis- 
tí3 1(3)  Y P°co  inclanado,  por  su. 
misma  generosidad  , a ser  instru- 
mento de  semejante  violencia  , le 
ofreció  no  tan  solamente  suspender 
la  orden  , sino  replicar  á ella  , y 
escribirá  Diego  Velazquez  , para 


que  desistie.se  de  aquella  resolu- 
ción : que  yá  noera  praéticable  por 
el  disgusto  de  los  Soldados,  ni  se 
podía  executar , sin  graves  incon- 
venientes. Ofrecieron  lo  mismo  Die- 
go de  Ordáz  , y los  demás  que  te- 
nían con  él  alguna  autoridad:  cuyo 
medio  se  executó  luego  , y Hernán 
Cortés  le  escribió  también  , dolién- 
dose amigablemente  de  su  descon- 
fianza , sin  ponderar  su  .desayre, 
ni  olvidar  el  rendimiento  , como 
quien  se  hallabaobligado  á quexar- 
se,  y deseaba  no  tener  razón  de  pa- 
recer quexoso,  ni  ponerse  en  térmi- 
nos de  agraviado. 

CAPITULO  XII. 

PASA  HERNAN  CORTES 
desde  la  Trinidad  a la  Habana  , don- 
de consigue  el  ultimo  refuerzo  de  la 
Armada  , y padece  segunda  per- 
secución de  Diego  Velaz- 
quez. 

HEcha  esta  diligencia,  que  pa- 
reció entonces  bastante  para 
sosegar  el  ánimo  de  Diego  Velaz- 
quez , trató  Hernán  Cortés  de  pro- 
seguir su  navegación:  (q)y  envian- 
do por  tierra  a Pedro  de  Alvarado, 
con  parte  de  los  Soldados , para  que 
cuidase  de  conducir  los  cavallos, 
y hacer  alguna  gente  en  las  estan- 
cias del  camino  , partió  con  la  Ar- 
mada al  Puerto  de  la  Habana , ul- 

ti- 


(1 ) Sienten  su  agravio  les  Saldados.  (2)  Oye  su  quexa  Francisco  Verdugo. 
(3)  Replica  Francisco  Verdugo  a la  orden  de  Diego  Velazquez.  (4  l’artc 
Hernán  Cortés  al  Puerto  de  la  Habana. 
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timo  parrfge  de  aquella  Isla  , por  posición  ; y como  no'  había  quien 
donde  empieza  lo  mas  Occidental  mandase  , resolvían  todos  , y nin- 
deella,  a dexarse  ver  del  Septen-  guno  executaba.  El  que  mas  insis- 
trion.  Salieron  los  Naviosde  la  Tri-  tia  en  la  opinión  de  que  se  nom- 
nidad  con  viento  favorable  3 pero  brase  Gobernador  , era  Diego  de 
sobreviniendo  la  noche  , se  desvia-  Ordáz , (4)  que  como  primero  en  la 
ron  de  la  Gapitana , (i)  donde  iba  confianza  de  Diego  Velazquez,  que- 
Cortés , sin  observar,  como  debían,  ria  preferir  á todos  , y hallarse  con 
su  derrota  r ni  echarle  menos  , has-  el  Ínterin  , para  estar  mas  cerca  de 
ta  que  la  luz  del  dia  les  puso  á la  la  propriedad.  Pero  después  de  sie- 
vista  el  e*ror  de  sus  Pilotos  : y em-  te  dias , que  duraron  estas  diferen- 
peñados  yá  en  proseguirle  conti-  cias  , llegó  á salvamento  Hernán 
nuaron  su  viage  , y llegaron  al  Cortés  con  su  Capitana. 

Puerto, donde  saltó  la  gente  en  tier-  Fue  la  causa  de  su  detención, 
ra.  (a)  Hospedóla  con  agasajo, y li-  que  aquella  noche,  navegando  la 
beralidad  Pedro  de  Barba  , que  a Armada  sobre  unos  Baxos  , (y) que 
la  sazón  era  Gobernador  de  la  Ha-  están  entre  el  Puerto  de  la  Trini- 
bana  por  Diego  Velazquez  : y an-  dad  , y el  Cabo  de  San  Antón  , po- 
daban todos  pesarosos  de  no  haber  co  distantes  déla  Isla  de  Pinos,  to- 
esperado  a su  Capitán  , 6 vuelto  en  có  en  ellos  la  Capitana , como  Na- 
su  demanda  ; sin  pasar  entonces  vio  de  mayor  porte  , y quedó  en- 
con  el  discurso  a mas  que  preve-  callada  en  la  arena  , de  suerte , que 
nir  sus  disculpas  , para  quando  He-  estubo  á pique  de  zozobrar  : acci- 
gase.  dente  de  gran  cuidado  , en  que  se 

Pero  viendo  que  tardava  mas  de  empezó  á descubrir  , y acreditar  el 
lo  que  parecía  posible  , (3)  sin  ha-  espíritu  , y la  attividad  de  Cortés: 
berle  sucedido  algún  fracaso  , em-  porque  animando  á todos  , á vista 
pezaron  á inquietarse,  divididos  en  del  peligro  , supo  templar  la  dili- 
varias  opiniones  : porque  unos  cía-  gencia  con  el  sosiego  , y obrar  lo 
maban , que  bolviesen  dos  ,b  tres  que  convenia  , sin  detenerse  , ni 
Baxeles  á buscarle  por  las  Islas  de  apresurase.  Su  primer  cuidado  fue, 
aquella  vecindad- otros  proponían,  que  se  echase  el  Esquife  á la  Mar: 
que  se  nombrase  Gobernador  en  su  y luego  ordenó,  que  en  él  se  fue- 
ausencia  ; y algonos  tenían  por  in-  se  transportando  la  carga  del  Na- 
tempestiva  , 6 sospechosa  esta  pro-  vio  á una  Isleta  , 6 Arrecife  de  are- 

na,  , 

(i-)  P diera  U Capitana  de  Hernán  Cortés.  (1)  Prosiguen  su  Navegación 
ios  dem.ís  fíaxeles.  (3)  Varias  opiniones  sobre  ta  virtud  de  Cortés.  (4)  Die- 
go de  Ordúe pretende  el  Gobierno  en  el  ínterin.  (5)  Accidente  que  detuvo  a Her- 
nán Cortes.  • 
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na  , que  estaba  a la  vista  : por  cu- 
yo medio  le  aligeró  , hasta  que  pu- 
do nadar  sobre  los  baxíos  ; y sa- 
cándole después  al  agua  , volvió  á 
cobrar  la  carga,  y prosiguió  su  der- 
rota: habiendo  gastado  en  esta  obra 
los  dias  de  su  detención  , y salido 
de  aquel  aprieto  con  tanto  crédito, 
como  felicidad. 

Alojóle  Pedro  de  Barba  en  su 
misma  casa  ; (i)  y fue  notable  la 
aclamación  , con  que  le  recibió  la 
gente  : cuyo  numero  empezó  lue- 
go 'á  crecer , alistándose  por  sus 
Soldados  algunos  vecinos  déla  Ha- 
bana, (a)  y entre  ellos  Francisco  de 
Montejo  , que  fue  después  Adelan- 
tado de  Yucatán  ; Diego  de  Soto,  el 
de  Toro,  Garci  Caro,  Juan  Sedeño, 
y otras  personas  de  calidad,  y aco- 
modadas , que  autorizaron  la  em- 
presa , y ayudaron  con  sus  hacien- 
das al  ultimo  aprestode  la  Armada. 
Gastaronseen  estas  prevenciones  al- 
gunos dias  ; (3)  pero  no  sabia  Cor- 
tés perder  el  tiempo  que  se  detenia: 
y asi  ordenó  que  se  sacase  á tierra 
la  Artillería  : que  se  limpiasen  , y 
probasen  las  Piezas  : observando 
los  Artilleros  el  alcance  de  las  ba- 
las : y por  haber  en  aquella  tierra 
copia  de  algodón  mandó  hacer  can- 
tidad de  armas  defensivas  , de  unos 
colchados  , en  forma  de  casacas, 
que  llamaban  Escaupiles  : (4)  in- 


vención de  la  necesidad  , que  apro- 
bó después  la  experiencia  ; dando 
a conocer , que  un  poco  de  algo- 
dón , floxamente  punteado  , y suje- 
to entre  dos  lienzos,  era  mejor  de- 
fensa que  el  acero  , para  resistir  a 
las  flechas  , y dardos  arrojadizos, 
de  que  usaban  los  Indios:  porque 
perdíanla  fuerza  éntrela  misma  flo^ 
xedad  del  reparo  , y quedaban  sin 
aétividad  para  ofenderá  otro  con  la 
resulta  del  golpe. 

Al  mismo  tiempo  hacía  , que  los 
Soldados  se  habilitasen  en  el  uso 
de  los  arcabuces , y las  ballestas, 
(j-)  y se  enseñasen  á manejar  la  pi- 
ca , á formar  , y desfilar  un  Esqua- 
dron : dár  una  carga  , y a ocupar 
un  puesto  , adiestrándolos  él  mis- 
mo con  la  voz  , y con  el  exemplo, 
en  estos  ensayos  , o rudimentos  del 
Arte  Militar  ; (6)  como  lo  observa- 
ban los  Antiguos  Capitanes  , que 
fingían  las  batallas  , y los  asaltos, 
para  enseñar  a los  visoños  la  ver- 
dad de  la  Guerra  : cuya  disciplina, 
practicada  cuidadosamente  en  el 
tiempo  de  la  paz  , tuvo  tanta  esti- 
mación entre  los  Romanos  , que  de 
este  exercicio  tomaron  el  nombre 
los  Exercitos. 

Al  mismo  paso  , y con  el  mismo 
fervor  , se  iba  caminando  en  las  de- 
más prevenciones;  pero  quando  es- 
taban todos  mas  gustosos  con  la  ve- 
E cin- 


(1)  Llega  Cortés  h la  Habana  , y le  hospeda  Pedro  de  Barba . (»)  Soldar 
dos  que  se  alistaron  en  la  Habana.  (3)  Prevenciones  que  se  hicieron  en  la  Ha - 
baña.  (4)  Armas  defensivas  , que  llamaban  Escaupiles.  ({)  Dispone  Cortés  que 
se  exercitcn  los  Soldados . (6)  Tomaron  el  nombre  los  Exercitos  del  exercicio. 
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cindad  del  día  señalado  para  la  par- 


tida , llegó  a la  Habana  Gaspar  de 
Garnica  , ( i ) criado  de  Diego  Ve- 
lizquez,  con  nuevos  Despachos  pa- 
ra Pedro  de  Barba  , en  que  le  orde- 
naba, sin  dexarle  arbitrio  , quequi- 
tase  luego  la  Armada  a Cortés , (2) 
y se  le  enrabiase  preso  con  toda  se- 
guridad : ponderándole  quán  irrita- 
do quedaba  con  Francisco  Verdu- 
go. porque  le  dexó  pasar  de  la  Tri- 
nidad^ dándole  á entendercon  este 
enojo,  lo  que  aventuraba  en  no  obe- 
decerle con  mayor  resolución.  (3) 
Escribió  también  á Diego  de  Or- 
dáz  , y á Juan  Velazquez  de  León, 
que  asistiesen  á Pedro  de  Barba 
en  la  execración  de  esta  orden.  Pero 
no  faltó  quien  avisase  á Cortés, 
con  el  mismo  Garnica  , de  todo  lo 
que  pasaba  , exortandole  a que  mi- 
rase por  sí  , pues  el  que  le  hizo 
el  beneficio  de  fiarle  aquella  empre- 
sa , trataba  de  quitársela , con  tan- 
to desdoro  suyo  , y le  libraba  del 
riesgo  de  ingrato , arrojándole  vio- 
lentamente de  la  obligación  en  que 
le  habia  puesto. 


CAPITULO  XIII. 

RESUELVESE  HERNAN 
Cortés  a no  dexarse  atropella p de 
Diego  Velazquez  : motivos  justos  de 
esta  resolución  , y lo  demás  que 
pasó  , hasta  que  llegó  el 
tiempo  de  partir  de 
la  Habana. 

AUnque  Hernán  Cortés  era  hom- 
bre de  gran  corazón  , (4)  no 
pudo  dexarde  sobresaltarse  con  es- 
ta noticia  , que  traía  de  mas  sen- 
sible todo  aquello  que  tuvo  de  me- 
nos esperada ; porque  estaba  cre- 
yendo , que  Diego  Velazquez  se 
habría  dado  por  satisfecho  con  lo 
que  le  escribieron  , y aseguraron 
todos  en  respuesta  de  la  primera 
orden,  que  llegó á la  Villa  de  la 
Trinidad.  Pero  viendo  que  esta  nue- 
va orden  venia  yá  con  señales  de 
obstinación  irremediable  , empezó 
á discurrir  con  menos  templanza, 
en  el  modo  de  volver  por  sí.  (j-  j 
Considerábase  por  una  parte  aplau- 
dido , y aclamado  de  todos  los  que 
le  seguían  ; y por  otra  , abatido , y 
condenado  a una  prisión,  como  de- 
linquente.  Reconocía  que  Diego  Ve- 
lazquez tenia  empleado  algún  dine- 
roen  la  primera  formación  de  aque- 
lla Armada  ; pero  que  también  era 
suya,  y de  sus  amigos,  la  mayor 

par- 


ft)  Gaspar  de  Garnica  viene  con  nuevas  ordenes  de  Velaeque*.  (2)  Orde~ 
naVelazquezex  h Pedro  dz  Barba,  que  prenda  a Cortés.  (3)  Escribe  h sus  confi- 
dentes sobre  lo  mismo.  (4)  Discurre  Cortés  en.  volver  por  su  reputación . 
(f)  Motivos  de  su  resolución . 
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parte  del  gasto  , y todo  el  nervio  pendencia  del  Gobernador  D.ego 
de  la  gente.  Revolvía  en  su  imagi-  Velazquez  , hasta  que  yá  dentro  de 
nación  todas  las  circunstancias  de  Nueva-España  llegó  el  caso  de 
su  agravio  : y poniendo  los  ojos  en  obrar  por  sí  , dando  cuenta  al  Em- 
los  desayres  que  había  sufrido  has-  perador  de  los  primeros  sucesos  de 
ta  entonces,  se  volvía  contra  sí, lie-  su  Conquista, 
gando  á enojarse  con  su  paciencia,  No  parezca  digresión  agena  del 
(1)  y no  sin  alguna  causa  ; porque  asunto  el  habernos  detenido  en 
esta  virtud  se  dexa  irritar  , y afli-  preservar  de  estos  primeros  deslu- 
gir  dentro  de  los  limites  déla  ra-  cimientos  a nuestro  Hernán  Cortés, 
zon;  pero  en  pasando  de  ellos  , de-  (+)  Tan  lexos  tenemos  las  causas  de 
dina  en  baxeza  de  ánimo,  y en  falta  la  lisonja,  en  lo  que  defendemos, 
de  sentido.  Congoxavale  también  el  como  las  del  odio  en  lo  que  impug- 
mal  logro  de  aquella  empresa,  que  namos;  pero  quando  la  verdad  abre 
se  perdería  enteramente  si  él  vol-  camino  para  desagraviar  los  prin- 
viese  las  espaldas  : y sobre  todo,  cipios  de  un  hombre  , que  supo  ha- 
le apretaba  en  lo  mas  vivo  del  co-  cerse  tan  grande  con  sus  obras,  de- 
corazon,eI  vér  aventurada  su  honra;  bemos  seguir  sus  pasos,  ycompla- 
cuyos  riesgos  (en  quin  sabe  lo  que  cernos  deque  sea  lo  mas  cierto  lo 
vale)  tienen  el  primer  lugar  en  la  que  está  mejor  a su  fama, 
defensa  natural.  Bien  conocemos  , que  no  se  de- 

Sobre  estos  discursos, á este  tiem*  be  callar  en  la  Historia  lo  que  se 
po,  y con  esta  irritación,  tomó  tuviere  por  culpable  ; (f)  ni  omitir 
Hernán  Cortés  la  primera  resolu-  lo  que  fuere  digno  de  reprehensión, 
cíon  de  romper  con  Diego  Velaz-  pues  sirven  tanto  en  ella  los  excm- 
quez,  (a)  de  que  se  convence  lo  po-  píos  , que  hacen  aborrecible  el  vi- 
co que  le  favoreció  Antonio  de  Her-  ció,  como  los  que  persuaden  á la 
rera,  (3)  poniendo  este  rompimien-  imitación  de  la  virtud;  pero  esto  de 
to  en  la  Ciudad  de  Santiago , yen  inquirir  lo  peor  de  las  acciones, 
un  hombre  acabado  de  obligar.  Es-  y referir  como  verdad  lo  que  se  ¡ma- 
tamos á lo  que  refiere  Bernal  Diaz  ginó  , es  mala  inclinación  del  inge- 
del  Castillo  en  esta  noticia  ; y no  nio  , y culpa  conocida  en  algunos 
es  el  Autor  mas  favorable  , por-  Escritores  , que  leyeron  á Corne- 
que  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  lio  Tácito  , con  ambición  de  ¡mi- 
asienta  , que  se  mantuvo  en  la  de-  tar  lo  inimitable  : (6)  y se  persua- 

E 2 den 

( 1 ) Términos  de  la  paciencia,  (a)  Llega  el  caso  de  negar  a Diego  Vela z- 
quet  la  obediencia.  (3)  Fue  justa^  y razonable  la  resolución  de  Cortés.  (4)  Cabe 
la  defensa  de  la  razón  en  la  Historia.  ( f ) Culpa  de  algunos  Historiadores 
el  inclinarse  a los  menos  faborables.  (ó)  Van  a imitación  de  Conidio  Tácito. 
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den  a que  le  deben  el  espíritu  en  duxo  fácilmente  á su  partí  do  , por- 
lo  que  malician,  6 interpretan,  con  que  estaba  algo  desabrido  con  su 
menos  artificio  , que  veneno.  pariente  , y era  hombre  de  mas  do- 

Volviendo  , pues  , a nuestra  nar-  cilidad  , y menos  artificio  que  Die- 
racion,  (i)resuelto  yá  Hernán  Cor-  go  de  Ordáz. 

tes  a que  no  le  convenia  disimular  Con  estas  prevenciones  se  dexó 
su  quexa  , ni  era  tiempo  de  conse-  ver  de  sus  Soldados  , publicando  la 
jos:  medios,  que  ordinariamen-  nueva  persecución  , de  que  estaba 
te  son  enemigos  de  las  resoluciones  amenazado:  corrió  la  voz,  y vinie- 
grandes,  trató  de  mirar  por  sí,  usan-  ron  todos  á ofrecérsele  , (4)  confor- 
do  de  la  fuerza  con  que  se  hallaba,  mes  en  la  resolución  de  asistirle, 
según  la  hubiese  menester  : y an-  aunque  diferentes  en  el  modo  de 
tes  que  Pedro  de  Barba  se  determi-  darse  a entender  , porque  los  No- 
nase  á publicar  la  orden  que  tenia  bles  manifestaban  su  ánimo  , como 
contra  él  , puso  toda  su  diligencia  efefto  natural  de  su  obligación;  pe- 
en apartar  de  la  Habana  á Diego  de  ro  los  demás  tomaron  su  causa  con 
Ordáz, (a)  de  quiense  rezeleba  mas,  sobrado  fervor  , rompiendo  en  vo- 
despues  que  supo  los  intentos  que  ces  descompuestas  , que  llegaron  á 
tuvo  de  hacerse  nombrar  por  Go-  poner  en  cuidado  al  mismo  que  fa- 
bernador  en  su  ausencia  : y asi  le  vorecian, (y)  verificándose  en  su  in- 
ordenó , que  se  embarcase  luego  quietud,  y en  sus  amenazas , lo  que 
en  uno  de  los  Baxeles  , y fuese  á suele  perder  la  razón  , quando  se 
Guanicanico  ( Población  situada  de  dexa  tratar  de  la  muchedumbre, 
la  otra  parte  del  Cabo  de  San  An-  Pero  antes  que  tomase  cuerpo 
ton)  para  recoger  unos  bastimen-  este  primer  movimiento  de  la  gente, 
tos,  que  se  habían  encaminado  por  conociendo  Pedro  de  Barba  lo  que 
aquel  parage  , mientras  él  llegaba  aventuraba  en  la  dilación  , buscó  á 
con  el  resto  de  la  Armada ; y asis-  Hernán  Cortés  , (6)  y entro  desar- 
rendó á la  execucion  de  esta  orden,  mando  todo  aquel  aparato  con  de- 
con  sosegada  aftividad  , se  halló  cir  á voces, (7)  que  no  trataba  de  po- 
brevemente  desembarazado  del  su-  ner  en  execucion  la  orden  de  Diego 
geto  que  podia  hacerle  alguna  opo-  Velazquez  ; ni  quería  que  por  su 
sicion  : y pasó  á verse  con  Juan  mano  se  obrase  una  sinrazón  tan 
Velazquez  de  León , (3)  á quien  re-  conocida  : con  que  se  convirtieron 

las 

(1)  No  era  tiempo  de  obrar  con  moderación,  (a)  Aparta  Hernán  Cortés  de 
la  Habana  a Dicqo  de  Ordáz.  ( 3 ) Reduce  ti  Juan  Velazquez  de  León. 

(4)  Ofrecen  asistirle  todos  los  No  des  de  su  séquito.  ({)  Y el  resto  de  su 
llxercito  con  miyor  destemplanza.  (6)  Busca  Pedro  de  Barba  a Hernán  Cor- 
tes. (7)  Fe. ¡ese  de  su  parte  publicamente. 
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las  amenazas  en  aplausos,  y ase- 
guró luego  la  sinceridad  de  su  áni- 
mo despachando  publicamente  a 
Gaspar  de  Garnica  con  una  carta 
para  Diego  Velazquez,  (i)  en  que 
le  decia,que  yá  no  era  tiempo  de  de- 
tener a Cortés  , porque  se  hallaba 
con  mucha  gente  para  dexarse  mal- 
tratar, ó reducirse  á obedecer ; y le 
ponderaba,  no  sin  encarecimiento, 
la  inquietud  que  ocasionó  su  orden 
en  aquellos  Soldados , y el  peligro 
en  que  se  vió  aquel  Pueblo  de  algu- 
na turbación  : concluyéndola  car- 
ta con  aconsejarle  , que  llevase  á 
Cortés  por  el  camino  déla  confian- 
za , cobrando  el  beneficio  pasado 
con  nuevos  beneficios , y se  aven- 
turase á fiar  de  un  agradecimiento, 
lo  que  yá  no  se  podía  esperar  de 
la  persuasión,  ni  de  la  fuerza. 

Hecha  esta  diligencia  , se  puso 
todo  el  cuidado  en  abreviar  la  par- 
tida ; y fue  necesario  para  so- 
segar la  gente , que  mal  hallada, 
al  parecer  , sin  la  cólera  , que  ha- 
bía concebido , volvía  nuevamente 
a inquietarse,  con  una  voz  que  cor- 
rió , de  que  Diego  Velazquez  tra- 
taba de  venir  á executar  personal- 
mente aquella  violencia  , como  di- 
cen , que  lo  tubo  resuelto ; pero 
aventurara  mucho,  y no  lo  hubiera 
conseguido  , porque  suele  ser  flaco 
argumento  el  de  la  autoridad  para 
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disputar  con  los  que  tienen  la  ra- 
zón , y la  fuerza  de  su  parte. 

CAPITULO  XIV. 

D1STR1BUTE  CORTES  LOS 
cargos  de  su  Armada  : parte  de  la 
Habana,  y llega  a la  Isla  deCozumél , 
donde  pasa  muestra  ,y  anima 
sus  Soldados  a la  em- 
presa. 

HAbiase  agregado  un  Bergan- 
tín de  mediano  porte  a los 
diezBaxeles,  (3)  que  estaban  pre- 
venidos ; y asi  formó  Cortés  de  su 
gente  once  Compañías  , dando  una 
a cada  Baxél : (4)  para  cuyo  go- 
bierno nombró  por  Capitanes  á Juan 
Velazquez  de  León  , Alonso  Her- 
nández Portocarrero  , Francisco  de 
Montejo,  Christoval  de  Olid  , Juan 
de  Escalante  , Franco  de  Moral, 
Pedro  de  Alvarado,  FranciscoSau- 
cedo,  y Diego  de  Órdáz  , que  no 
le  apartó  para  olvidarle  , ni  se  re- 
solvió á tenerle  ocioso  , dexando- 
le  desobligado  ; y reservando  para 
sí  el  gobierno  de  la  Capitana  , en- 
cargó el  Bergantín  á Ginés  de  Nor- 
tes. Dió  también  el  cuidado  de  la 
Artillería  a Francisco  de  Orozco, 
(y)  Soldado  de  reputación  en  las 
Guerras  de  Italia  ; y el  cargo  del 
Piloto  mayor  á Antón  de  Alaminos, 
diestro  en  aquellos  Mares  , por  ha- 
ber 


( 1 ) Lo  que  respondió  a Diego  Velazquez.  ( a ) Tratase  de  abreviar  la 
partida.  (3)  Hallase  Cortés  con  diez  Báseles  , y un  Bergantín.  (4)  Forma. 
Compañías  , y nombra  Capitanes.  (5)  Encarga  la  Artillería  á Francisco  ¿A 
Crezco. 
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ber  tenido  esta  misma  ocupación  en 
los  dos  viages  de  Francisco  Fernan- 
dez de  Cordova,  y Juan  de  G r ¡jai- 
va. Formó  sus  instrucciones  , pre- 
viniendo, con  cuidadosa  proüxidad, 
las  contingencias  ; y llegado  el  dia 
de  la  embarcación  , (i)  se  dixo  con 
solemnidad  una  Misa  del  Espíritu 
Santo  , que  oyeron  todos  con  devo- 
ción : poniendo  á Dios  en  el  prin- 
cipio , para  asegurar  los  progre- 
sos de  la  obra  , que  emprehendian; 
y Hernán  Cortés  , en  el  primer  adto 
de  su  jurisdicción  , dió  para  el  Re- 
gimiento de  la  Armada  el  nombre  de 
San  Pedro;  (2) que  fue  tomismo  que 
invocarle,  y reconocerle  por  Patrón 
de  aquella  empresa  , como  lo  habia 
sido  de  todas  sus  acciones  , desde 
sus  primeros  años.  Ordenó  luego  á 
Pedro  de  Alvarado,  que  adelantán- 
dose por  la  vanda  del  Norte  , bus- 
case en  Guaniíanico  á Diego  de 
Ordáz  , para  que  juntos  le  espera- 
sen en  el  Cabo  de  San  Antón  , y á 
los  demás  , que  siguiesen  la  Capi- 
tana ; y en  caso  que  el  viento  , ó 
algún  accidente  los  apartase  , to- 
masen el  rumbo  de  la  Isla  de  Co- 
zumél,(3)  que  descubrió  Juan  de 
Grijalva , poco  distante  de  la  tierra 
que  buscaban  , donde  se  habia  de 
tratar , y resolver  lo  que  convinie- 
se para  entrar  en  ella , y proseguir 
el  intento  de  su  jornada. 


Partieron  últimamente  del  Puer- 
to de  la  Habana  en  diez  de  Febrero 
del  año  de  mil  quinientos  diez  y 
nueve  , (4)  favorecidos  al  princi- 
pio del  viento  ; pero  tardó  poco  en 
declararles  su  inconstancia;  porque 
al  caer  del  Sol  se  levantó  un  recio 
temporal , que  los  puso  en  grande 
turbación  ; y al  cerrar  de  la  noche 
fue  necesario  que  los  Baxeles  se 
apartasen  , para  no  ofenderse  , y 
corriesen  impetuosamente  , dexan- 
dose  llevar  del  viento  , y eligiendo 
como  voluntaria  la  velocidad, que  no 
podian  resistir.  El  Navio,  (j-)  que 
gobernaba  Francisco  de  Moral , pa- 
deció mas  que  todos : porque  un 
embate  de  Mar  le  llevó  de  través  el 
Timón,  y le  dexó  á pique  de  per- 
derse. Hizo  diferentes  llamadas, con 
que  puso  en  nuevo  cuidado  á los 
Compañeros  , que  atentos  al  peli- 
gro ageno  , sin  olvidar  el  proprio, 
hicieron  quanto  les  fue  posible  pa- 
ra mantenerse  cerca,  forcejeando  a 
veces  , y á veces  contemporizando 
con  el  viento.  Cesó  la  tormenta  con 
la  noche;  y quando  se  pudieron  dis- 
tinguir con  la  primera  luz  los  Ba- 
xeles, acudió  Cortés  , y se  acerca- 
ron todos  al  que  zozobraba  ; y á 
costa  de  alguna  detención,  se  reme- 
dió el  daño  que  habia  padecido. 

En  este  tiempo  Pedro  de  Alvara- 
do, (6)  que  ( como  vimos  ) se  ade- 

lan- 


(1)  Embarcase  la  gente . (a)  Devoción.  de  San  Pedro.  (3)  Encamina  su 
Armada  a la  Isla  de  Cozumcl.  ( 4 ) Sobreviene  un  recio  temporal.  ( f ) Peli- 
gra el  Navio  de  Francisco  de  Moral.  (<6)  Pedro  de  Alvarado  toma  el  rumba 
de  Cozumel. 
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lantó  en  busca  de  Diego  de  Ordáz, 
se  halló  , con  el  dia  , arrojado  de 
la  tempestad  mas  dentro  del  Golfo, 
que  pensaba  , porque  el  mismo  cui- 
dado de  apartarse  de  la  tierra  , que 
iba  costeando  , le  obligó  á correr 
sin  reservar  , tomando  como  segu- 
ridad el  peligro  menor.  Reconoció 
el  Piloto  , por  la  brújula  , y carta 
de  marear,  que  habían  decaído  tan- 
to del  rumbo  que  traían , y si  se 
hallaban  yá  tan  distantes  del  Cabo 
de  San  Antón  , que  sería  temeri- 
dad el  volver,  atrás  ; y propuso  co- 
mo conveniente,  el  pasar  de  una  vez 
ala  Isla  de  Cozumél.  Dexolo  á su 
arbitrio  Pedro  de  Alvarado  , acor- 
dándole con  ñoxedad  la  orden  que 
traía  de  Hernán  Cortés  , que  fue  lo 
mismo  que  dispensarla  } y asi  con- 
tinuaron su  viage,  y surgieron  en 
la  Isla  dos  dias  antes  que  la  Arma- 
da. Saltaron  en  tierra  con  ánimo  de 
alojarse  en  un  Pueblo  , vecino  á la 
Costa  , que  el  Capitán  , y algunos 
de  los  Soldados  conocían  yá  desde  el 
viage  de  Juan  de  Grijalva;  (i)pero 
Je  hallaron  despoblado  porque  los 
Indios  que  le  habitaban  , al  reco- 
nocer el  desembarco  de  los  Estran- 
geros , dexaron  sus  casas  , retirán- 
dose la  tierra  adentro  con  sus  po- 
bres alhajas  , pequeño  estorvo  de 
la  fuga. 

Era  Pedro  de  Alvarado  mozo  de 
espíritu  , y valor  , (2)  hecho  á obe- 
decer con  resolución  j pero  nuevo 


en  el  mandar  , para  tomarla  por  sí. 
Engañóse  , (3)  creyendo  que  mien- 
tras llegase  la  Armada  , sería  vir- 
tud en  un  Soldado  todo  lo  que  no 
fuese  ociosidad  ; y asi  ordeno  , que 
marchase  la  gente  á reconocer  lo 
interior  de  la  Isla  ;y  á poco  mas 
de  una  legua  hallaron  otro  Lugar 
despoblado  también  ; pero  no  tan 
desproveído  como  el  primero  , por- 
que había  en  él  alguna  ropa  , ga- 
llinas , y otros  bastimentos  , que  se 
aplicaron  los  Soldados  , como  bie- 
nes sin  dueño  , ó como  despojos  de 
la  Guerra  , que  no  había  , y entran- 
do en  un  Adoratorio  de  aquellos  sus 
Idolos  abominables  , hallaron  al- 
gunas joyuelas  , ó pendientes  , que 
serbian  á su  adorno  , y algunos  ins- 
trumentos del  Sacrificio,  hechos  de 
oro  , con  mezcla  de  cobre  , que  aun 
siendo  valadí , se  les  hacia  ligerot 
jornada  sin  utilidad  , ni  consejo, 
que  solo  sirvió  de  escarmentar  á los 
Naturales  de  la  Isla  , y embarazar 
el  intento  , que  se  llevaba  de  pacifi- 
carlos. Conoció  (aunque  tarde  ) Pe- 
dro de  Alvarado  , que  era  licencia 
lo  que  tuvo  por  aftividad  ; y asi  se 
retiró  con  su  gente  al  primer  aloja- 
miento , haciendo  en  el  camino  tres 
prisioneros  , dos  Indios , y una  In- 
dia , desgraciados  en  huir  , que  se 
dieron  sin  resistencia. 

Llegó  la  Armada  el  dia  siguien- 
te , (4.)  habiendo  recogido  el  Baxél 
de  Diego  de  Ordáz  ; porque  Her- 


nán 


(0 

la  Isla 


Llega  Pedro  de  Alvarado  a la  Isla  de  Cozumél.  (i)  Hacen  entrada  en 
(3)  Contraorden.  (4)  Llega  la  Armada  a Coz  umíl. 


Digitized  by  Google 


Conquista  do  la  Nueva-Espaiía. 


40 

nan  Cortés  le  avisó  desde  el  Cabo 
de  San  Antón  , que  viniese  á incor- 
porarse con  ella  , temiendo  la  con- 
tingencia de  que  se  hubiese  desca- 
minado con  la  tempestad  Pedro  de 
Alvarado  , (1)  que  le  traía  cuida- 
doso : y aunque  se  alegró  interior- 
mente de  hallarle  yá  en  salvamento, 
mandó  prender  al  Piloto  , y repre- 
hendió ásperamente  alCapitan, por- 
que no  había  guardado  , y hecho 
guardar  su  orden  , y por  el  atrevi- 
miento de  hacer  entrada  en  la  Isla, 
y permitirá  sus  Soldados , que  sa- 
queasen el  Lugar  donde  llegaron: 
sobre  lo  qual  le  dixo  algunos  pesa- 
res en  público,  y con  toda  la  voz, 
como  quien  deseaba  que  su  repre- 
hensión fuese  doctrina  para  los  de- 
más. Llamó  luego  á los  tres  prisio- 
neros , (2)  y por  medio  de  MelchoF, 
el  Interprete  ( que  benia  solo  en  es- 
ta jornada , porque  habia  muerto 
su  compañero  ) les  dió  á entender 
lo  que  sentía  el  mal  pasage  que 
hicieron  á su  Pueblo  aquellos  Sol- 
dados; y mandando  que  seles  res- 
tituyese el  oro  , y la  ropa  , que 
ellos  mismos  eligieron  , los  puso  en 
libertad  , y les  dió  algunas  bujerías, 
que  llebasen  de  presente  á sus  Ca- 
ciques, para  que  á vista  de  estas  se- 
ñales de  paz  perdiesen  el  miedo, 
que  habían  concebido. 

Alojóse  la  gente  en  el  Puerto  mas 
vecino  á la  Costa  ; (3)  y descansó 


tres  dias,  sin  pasar  adelante  , por 
no  aumentar  la  turbación  de  los  Is- 
leños. Pasó  muestra  en  Esquadron 
el  Exercito  , y se  hallaron  quinien- 
tos y ocho  Soldados  , diez  y seis  ca- 
ballos , y ciento  y nueve  entre 
Maestros  , Pilotos,  y Marineros,  sin 
los  dos  Capellanes  el  Licenciado 
Juan  Diaz  , y el  Padre  Fray  Bar- 
tholomé  de  Olmedo,  Religioso  de 
la  Orden  de  nuestra  Señora  de  la 
Merced  , que  asistieron  á Cortés 
hasta  el  fin  de  la  Conquista. 

Pasada  la  muestra  , volvió  á su 
alojamiento , (4)  acompañado  de  los 
Capitanes  , y Soldados  mas  princi- 
pales ; y tomando  entre  ellos  lugar, 
poco  diferente , les  habló  en  esta 
substancia  : Quando  considero  , ami- 
gos  , y compañeros  míos , como  nos  ha 
juntado  en  esta  Isla  nuestra  felicidad, 
quantos  estorvos , y persecuciones  de— 
xamos  atrás  , y como  se  nos  han  des- 
hecho las  dificultades , conozco  la  ma- 
no de  Dios  en  esta  obra  , que  empre - 
hendemos  ;y  entiendo  , que  en  su  al- 
tísima providencia  es  lo  mismo  favo- 
recer los  principios  , que  prometer  los 
sucesos.  Su  causa  nos  lleva  , y la  de 
nuestro  Rey  ( que  también  es  suya  ) ¿ 
conquistar  Regiones  no  conocidas  ; y 
ella  misma  volverá  por  si , mirando 
por  nosotros.  No  es  mi  ánimo  facili- 
taros la  empresa  que  acometemos : 
combates  nos  esperan  sangrientos, fac- 
ciones  increíbles , batallas  desiguales, 

en 


(1)  Reprehende  Cortes  la  entrada  de  Alvarado.  (i)  Asegura  por  media 
de  unos  prisioneros  h los  vecinos  de  la  Isla.  (3)  Alojase  la  gente  , y pasa  mues- 
tra el  Exercito.  (4)  Habla  Hernán  Cortés  a sus  Soldados. 
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en  que  habréis  menester  socorreros  de 
todo  vuestro  valor:  miserias  de  la  ne- 
cesidad , inclemencias  del  tiempo  , y 
asperezas  de  la  tierra  , en  que  os  se- 
rá necesario  el  sufrimiento  , que  es  el 
segundo  valor  de  los  hombres  , y tan 
hijodel  corazón  como  el  primera  z que 
tu  la  Guerra , mas  veces  sirve  la  pa- 
ciencia , .que  las  manos  ; y quizá  por 
esta  razón  tuvo  Hercules  el  nombre 
de  invencible  , y se  llamaron  trabajos 
sus  hazañas.  Hechos  estáis  á padecer , 
y echos  a pelear  en  estas  Islas  , que 
dexais  conquistadas  : mayor  es  nues- 
tra empresa , y debemos  ir  preveni- 
dos de  mayor  osadía , que  siempre  son 
las  dificultades  del  tamaño  de  los  in- 
tentos. La  antigüedad  pintó  en  lo  mas 
dito  de  los  montes  el  Templo  de  la 
Fama  ¡y  tu  Simulacro  en  lo  mas  alto 
del  Templo  : dando  á entender , que 
para  hallarla  , aun  después  de  venci- 
da la  cumbre  , era  menester  el  tra- 
bajo de  los  ojos.  Pocos  somos : pero  la. 
unión  multiplica  los  Exercitos  , y en 
nuestra  conformidad  está  nuestra  ma- 
yor fortaleza  : uno  ¡amigos  , ha  de 
ser  el  consejo  en  quanto  seresolviere; 
una  la  mano  en  la  execucion  : común 
la  utilidad , y común  la  gloria  en  h 
fue  se  conquistare.  Del  valor  de  qual - 
quiera  de  nosotros  se  ha  de  fabricar  ¡y 
componer  laseguridadde  todos.  Vues- 
tro Caudillo  soy  ¡y  seré  el  primero  en 
aventurar  la  vida  por  el  menor  de  los 
Soldados  : mas  tendréis  que  obedecer 
en  mi  exemplo  , que  en  mis  ordenes ; y 


puede  aseguraros  de  mi , que  me  bas- 
ta el  ánimo  á conquistar  un  mundo  en- 
tero ¡y  aun  me  lo  promete  el  cor  azor., 
con  no  se  qué  movimiento  extraordi- 
nario , que  suele  ser  el  mejor  de  los 
presagios.  Alto , pues , a convertir  en 
obras  las  palabras  ¡y  no  os  parezca  te- 
meri&id  esta  confianza  mui  ^ pues  se 
funda  en  que  os  tengo  a mi  lado,  y de-* 
xo  de  fiar  de  mí  , lo  que  espero  de  vo- 
sotros. 

Asi  los  persuadía  , y animaba 
quando  llegó  noticia  de  que  se  ha- 
bían dexado  ver  algunos  Indios  a 
pequeña  distancia;  ( i ) y aunque  al 
parecer  venian  desunidos;y  sia  apaP 
raro  de  guerra,  mandó  Cortés,  que 
se  previniese  la  gente  sin  ruido  de 
caxas  , y que  estuviese  encubierta 
al  abrigo  del  mismo  alojamiento, 
hasta  ver  si  se  acercaban,  y con  qué 

determinación.  . . . , , 

’ * r « ’ 1 . 1 

CAPITULO  XV/ 

PACIFICA  HERNAN  CORTES 
los  Isleños  deCozamél:  hace  amistad 
con  el  Cacique:  derriba  los  Idolos : di 
principio  h la  irítroducion  del  Evan- 
gelio ; y procura  cobrar  unos  Es- 
pañoles , que  estaban  prisio- 
neros en  Tucatán. 

* * *'  . i .r 

EStaban  los  Indios  en  pequeñas 
Tropas  , (a)  discurriendo  (al 
parecer)  entre  sí,  como  quien  obsér- 
vale! movimiento, y se  anímabaen  la 
quietud  de  nuestra  gente.  Ibanse 


- (0  De  xa  me  ver  en  varias  Tropas  los  Indios  de  Cozu.mil'  (a)  P acijícanse 
las  Indios  de  Cozumil. 
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acercando  los  mas  atrevidos , y co-  y le.  ofrecía  su  amistad,  y la  de 
mo  estos  no  recibían  daño,  se  atre-  su.  gente  a que  respondió  que  la 
vían  los  cobardes  , coa  que  en  bre-  admitía  , y que  era  hombre  que  la 
ve  rato  llegaron  algunos  al  Quar-  sabría  mantener.  Oyóse  entre  los 
tel  , y hallaron  en  Cortes  , y en  los  Indios  , que  le  acompañaban  uno, 
dornas  tan  favorable  acogida  , que  que  al  parecer  repetía  mal  pronun- 
convocaron  a sus  compañeros.  Vi-  ciado  el  aombre  de  Castilla  ; (,)  y 
n.eron  muchos  aquel  dia,  y anda-  Hernán  Cortés  (en  quien  nunca  el 
ban  entre  los  Soldados-  con  alegre  divertimiento  llegaba  á ser  descui- 
famüiaridad  , taa  hallados  con  sus  do)  reparó  en  ello , y mando  al  In- 
huespedes , que  apenas  se  les  cono-  terprete  , que  averiguase  la  signi- 
cia  la.  admiración  ; antes  se  porta-  fkacion  de  aquella  palabra  ;•  cuya 
ban  como  gente  enseñada  á tratar  advertencia,  aunque  pareció enton- 
con  forasteros.  Había  en  esta  Isla,  ces  casual , fue  de  tanta  considera— 
un  Idolo  muy  venerado  entre  aque-  cion  para  facilitar  la  Conquista  de 
líos  Bárbaros  „ ( i ) cuyo  nombre  te-  N ue va-España , como  veremos  des- 
niá  inficionada  la  devoción  de  di-  pues.. 

ferentes.  Provincias  de  la  Tierra  Decía  el  Indio , (4)  que  nuestra 
firme  que.  frequentaban  su  Tem—  gente  se  parecía  mucho  á unos  pri- 
plo  en  continuas  peregrinaciones;  y sioneros  , que  estaban  en  Yucatán* 
asi  estaban  los  Isleños,  de  Cozu—  naturales  de  una  tierra-,  que  se  lla- 
mé! hechos  á comerciar  con  Nació-  maba  Castilla;  y apenas  lo  oyó  Cor- 
nea Estrangeras  , de.  diversos  tra—  tés,  quando  resolvió  ponerlos  en  li— 
ges , y lenguas  ; por  cuya  causa  , ó.  .bertad  , y traerlos  a su  compañía, 
no  estrañarian  la  novedad  de  núes-  Informóse  mejor  ;■  y hallando  que 
tra  gente,  o la  estañarían  sin.  en-  estaban  en  poder  de.  unos  Indios 
cogiraiento.  , , principales,  que  residían  dos  jorria- 

Aquella  noche  se  retiraron  todos,  das  la  tierra  adentro  de  Yucatán, 
á sus  casas, (a)  y el  dia  siguiente  vi-  (y)  comunicó  su  intento  al  Caci- 
no  el  Cacique  principal  de  la  Isla  á.  que  , para  que  le  dixese  si  eran  In- 
visitar á. Cortés  , con  grande  , aun-  dios  guerreros  los  que  tenían  en  su 
que  deslucido  acompañamiento,  tra—  dominio  aquellos  Christianos,  ycon 
yendo  él  mismo  su  Embaxada,  y su.  qué  fuerza  se  podría-  conseguir  el 
regalo.  Recibióle  con  agasajo  , y sacarlos  de  la  esclavitud:.  Respon- 
cortesía  , y por  medio  del  Interpre-  dióle  con-  pronta  , y notable  ad- 
te le  aseguró  de  su  benevolencia,  venencia,  (6)  que  sería  lo  mas  Se- 
gur o- 

( ¡)  II oh  muy  ve  serado  en  Coi  tuné?,  (i}  Visita  Cortés  h el  Cacique  del* 
Isla.  (3)  Noticias  de  Castilla  en  la  Isla . (4)  Hallase  noticia  de  unos  Pristo _ 
ñeros  Españoles.  (5)  (¿ue  residían  en  Yucatii.  (6)  Notable  pro /aptitud  del  Ca* 
cique-  ■ ■ >• 
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guro  tratar  de  rescatarlos  a trueque 
de  algunas  dádivas;  porque  entran- 
do de  guerra  , se  expondría  á que 
matasen  los  esclavos  , y á no  que- 
dar ay  roso  con  el  castigo  de  sus  due- 
ños. Abrazó  Hernán  Cortés  su  «con- 
sejo,admirándose  de  hallar  tan  bue- 
na politica  en  el  Cacique  , a quien 
debió  de  enseñar  algo  de  la  razón, 
que  llaman  de  Estado , aquello  po- 
co que  tenia  de  Principe. 

Dispuso  luego , ( 1}  que  Diego  de- 
Ordáz  pasase  con  su  Baxél , y con 
la  gente  de  su  caTgo,a  la  Costa  de 
Yucatán , por  la  parte  mas  vecina  g 
Cozumél  , ( que  serian  quatro  le- 
guas de  travesía ) y que  echase  en 
tierra  los  Indios  que  señaló  el  mis- 
ino Cacique  para  esta  diligencia,  los 
quales  llevaron  carta  de  Cortés  pa- 
ra los  prisioneros  , con  algunas  bu- 
xerias  , que  sirviesen  de  precio  a su 
Tescate  ; y Diego  de  Ordaz  orden 
para  esperarlos  ocho  dias  , en  cuyo 
termino  ofrecieron  Jos  Indios  vol- 
ver con  la  respuesta. 

Entre  tanto  Cortés  marchó  con 
$u  gente  unida,  á reconocer  la  Isla, 
(a)  no  porque  le  pareciese  necesa- 
rio ir  en  defensa,  sino  porque  no  se 
desmandasen  los  Soldados  , y red* 
bisen  algún  daño  los  Naturales, 
Dedales : Que  aquella  era  una  pobre 
gente  sin  resistencia , cuya  sinceridad 
pedia  , tomo  deuda  , el  buen  trata- 
miento r y cuya  pobreza  ataba  las  ma- 
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nos  a la  codicia  : que  de  aquel  peque- 
ño pedazo  de  tierra  no  se  había  de  sa- 
car otra  riqueza  , que  la  buena  fuma. 
T no  penséis  ( proseguía  ) que  la  opi- 
nión , que  aqui  se  ganare , se  estre- 
cha a los  cortos  limites  -de  una  Isla 
miserable  ; pues  el  concurso  de  los 
Peregrinos  y que  suelen  -acudir  a ella 
( comobabeis entendido)llevará  Vues- 
tro nombre  a otras  Regiones  , donde 
habremos  menester  después  el  crédi- 
to de. piadosos  , y amigos  de  la  razón , 
para  facilitar  nuestros  intentos,  y te- 
ner menos  que  pelear  , donde  ha- 
ya mas  que  adquirir . Con  éstas, 
y otras  amigables  platicas  , los  lie- 
baba  contentos  , y reprimidos.  Iban 
siempre  acompañados  del  Cacique, 
y de  muchos  Indios , que  acudían 
con  bastimentos  , y pasaban  cuen- 
tas de  vidrio  por  buena  moneda, 
creyendo  que  hadan  a los  compra- 
dores el  mismo  engaño  que  pade- 
cían. 

Apoco  trecho  de  la  costa  se  ha- 
llaron en  el  Templo  de  aquel  Idolo 
tan  venerado,  fabrica  de  piedra  en 
forma  quadrada,  y de  no  desprecia- 
ble arquitectura.  Era  el  Idolo  de  fi- 
gura humana  ; (3)  pero  de  horrible 
aspeCto,  y espantosa  fiereza,  en  que 
se  dexaba  conocer  la  semejanza  de 
su  original.  Observóse  esta  misma 
circunstancia  en  todos  los  Idolos, (4) 
que  adoraba  aquella  Gentilidad , di- 
ferentes en  la  hechura,y  en  la  signi- 
F a fica- 


• (0  ^4  Diego  de  Ordaz  por  los  Prisioneros,  (a)  Hace  Hernán  Cortés  buen 
pasage  h los  Isleños.  (3)  Templo  , y forma  del  Idolo  de  Cozumél.  (4)  Fu- 
rexa  de  todos  los  Idolos • , . . . 
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ficaciorr ; pero  conformes  en  lo  feo, 


y abominable  : oacertasen  aquellos 
Barbaros  en  lo  que  fingían  : ofuese 
que  el  demonio  se  les  aparecía  como 
es, y dexabaen  su  imaginación  aque- 
llas especiesjcon  que  sería  primoro- 
sa imitación  del  Artífice  la  fealdad 
del  Simulacro. 

Dicen  que  se  llamaba  este  Idolo 
Coziimél,  ( i ) y que  dió  a la  Isla  el 
nombre, que  se  conserva  hoyen  ella, 
mili  conservado,  si  es  el  mismo,  que 
el  demonio  tomó  para  sí:  falta  de  ad- 
vertencia, que  se  ha  vinculado  en 
los  Mapas,contratoda  razón.  Había 
gran  concurso  de  Indios  quando  lle- 
garon los.  Españoles , y en  mediode 
ellos  estaba  un  Sacerdote  , (»)  que 
se  diferenciaba  de  los  demás,  en  no  sé 
qué  ornamento  , 6 media  vestidura, 
de  que  tenia,  mal  cubiertas  las  car- 
nes , y al  parecer  Los  predicaba  , o 
inducía. con  voces,  y ademanes  dig- 
nos de  risa , porque  desvariaba  en 
tono  de  Sermón  , y con  toda  aquella 
gravedad, y ponderación,  que  ca- 
be en  un  hombre  desnudo.Interrum- 
pióle  Cortés,  y vuelto  al  Cacique, 
(3)  le  dixo  :•  Q ue- para  mantener  la 
amistad  , que  entre  los  dos  tenia u 
asentada  , era.  necesario-  que-  dexase 
la  falsa  adoración  de  sus  Idolos  , y que 
a su  exe  tipio  hiciesen  lo  mismo  sus  va- 
sallos. Y apartándose  con  él  y con  el 
Interprete  , le  dió  á entender  su  en- 
gaño , y la  verdad  de  nuestra  Reli- 


gión , con  argumentos  manuales, 
acomodados  á 1a  rudeza  de  sus  oídosj 
pero  tan  eficaces  , que  el  Indio  que- 
dó asombrado,  sin  acertará  respon- 
der , como  quien  tenia  entendimien- 
to para  conocer  su  ignorancia.  Co- 
bróse , y pidió  licencia  para  comu- 
nicar aquel  negocio  á los  Sacerdo- 
tes, porque  en  puntos  de  Religión, 
les  dexaba  , o les  cedia  la  suprema 
atuoridad.  De  cuya  conferencia  re- 
sultó el  venir  aquel  venerable  Pre- 
dicador , (4)  acompañado  de  otros 
de  su  profesión, y el  dar  todos  gran- 
des voces  que  descifradas  por  el- In- 
terprete,contenían  diferentes  protes*> 
tas  de  parte  del  Cielo,  contra  qual- 
quiera  que  se  atreviese  á turbar  el 
culto  de  sus  Dioses:  intimando,  que 
se  vería  el  castigo*!  mismo  insta  irte, 
que  se  intentase  el-  atrevimiento. 
Irritóse  Cortés  de  oir  semejante  ame- 
naza , y los  Soldados , hechos  á ob- 
servar su  semblante  r conocieron  su 
determinación,  y embistieron  cor* 
el  Idolo , (f)  arrojándole  del  Altar 
hecho  pedazos, y ejecutando  lo  mis- 
mo con  otros  Idolos  menores  , que 
ocupaban  diferentes  Nichos.  Queda- 
ron atónitos  los  Indios  de  ver  posi- 
ble aquel  destrozo  ; y como  el  Cie- 
lo se  estuvo  quedo-,  y tardó  la  ven- 
ganza que  esperaba,  sefueconvir— 
tiendo  en  desprecio  ia  adoración,  y 
empezaron  á correrse- de  tener  Dio- 
ses tansufridosrsiendo  esta  vergüen- 
za 


( 1 ) Cotumil , nombre  del  Idolo.  (1)  Predícala,  un  Sacerdote  del  Idolo . 
(>)  Procura  Cortés  reducir  aL  Cacique.  (4}  Protestas  del  Sacerdote  (f)  Dcr— 
riban  los  Idolos  de  Cozumíl.  • ...  • 1 
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za  eJ1  primer  esfuerzo-,  que  hizo-  la  mucho  la  Cruz  , y aquella  Santa 


verdad  en  sus  corazones.  Corrieron' 
1«  misma  fortuna  otros  Adoratorios;- 
y en  el  principal’ de  ellos  (limpio  yá 
de  aquallos  fragmentos  inmundos)  se 
fabricó  un  Altar , y se  colocó  una 
Imagen  de  nuestra  Señorar(  1 ^finan- 
do á la  entrada  una  Cruz  grande,  que 
labraron,  eon  piadosa  diligencia,  los 
Carpinteros  de  la  Armada.  Dixose 
Misa  en  aquel  Altar  el  dia  siguien- 
te , (a)  y asistieron  a ella  , mezcla- 
dos con  los  Españoles  , el  Cacique, 
y mucho  numero  de  Indios , con  un 
silencio , que  parecia  devoción  r y 
pudo  ser  efedo  natural  del  respeto 
que  infundían  aquellas  santas  Cere- 
monias, b sobrenatural  del  mismo 
inefable  Mysterio. 

*"  Asi  ocuparon  el  tiempo  Cortés, 
y sus  Soldados  , hasta  que  pasados 
los  ochacfias  , que  llevó  de  termino 
Diego  de  Ordáz  , 'para  esperar  los 
Españoles,  que  estaban  cautivos  en 
Yucatán  volviáá  la  Isla,  sin  traer 
noticia  de  ellosr(3)  ni  de  los  Indios, 
que  se  encargaron  de  buscarlos.  Sin 
riólo,  mucho  Hernán  Cortés.;  pero 
en  la  duda  , de  que  le  hubiesen  en- 
gañado, aquellos  Bárbaros , por  que- 
darse con  los  rescates,  que  tanto  co- 
diciaban-, no  quiso  detener  sir  viage, 
ni  dár  á entender  su.  rezelo  al  Caci- 
que ; antes  se  despidió  de  él  con  ur- 
banidad , y agasajo,  encargándole 


Imagen, ,(4)  que  dexabaensu  poder, 
cuya  veneración  fiaba  de  su  amistad, 
entretanto,  que  mejor  instruido,  pu- 
diese abrazar  la  vesdad  con  el  en- 
tendimiento. 

CAPITULO  XVI. 
PROSIGUE  HERNAN  CORTES 

íu  viage, y te  halla  obligado  de  un  ac- 
cidinte  a volver  á la  misma  Isla  : re- 
coge con  esta  detención  a Geronymo 
¿e  Aguilar , que  estaba  cautivo 
, en  Yucatán ; y se  da  cuenta. 

de  su.  cautiverio. 

_ '•> 

VOlvió-Corrés  á su  Navegación; 

con  animo  de  seguir  el  mismo 
rumbo  , que  abrió  Juan  de  Grijal- 
va  5 (f)  y buscar  aquellas  Tierras, 
de  donde  le  retiró  su  demasiada  obe- 
diencia* Iba  la  Armada  viento  en  po- 
par  y.  todos  alegres  de  verse' yá  en 
viage;  pero  a pocas  horas  de  prospe- 
ridad  , se  hallaron  en  un  accidente,' 
que  los  puso  en  cuidado;  Disparó, 
una  Pieza  el  Navio  de  Juan  de  Es- 
calante; (ó)  y volviendo  todos  á mi- 
rarle, repararon  al  principio  , en 
que  seguía  con  dificultad,  ydespues, 
en  que  tomoba  la,  vuelta  de  la  Isla. 
Conoc¡ó.HernanCortés  lo-que  aque- 
llas senas  daban  a entender-,  y sin’ 
detener  en  el  discurso  la  resolución, 
mandó',  que  toda  la  Armada  volvie- 
se 


(i)  Fabricase  Altar y se  ¿iccMlsa.  {ij  Oren  Misa  los  Indios.  (7)  Buel- 
n Diego  de  Ordáz  sin  los  Prisioneros.  (4)  Encomienda  Cortés  al  Cacique  la 
óantabnagen,  y U Cruz.  (,$)  Buche  d navegar  la  Armada.  (6)  Peligra  el 
Jfaxtl  de  Juan  dt  Escalante.  . * 
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se  en  su  seguimiento.  Fue  bien  ne- 
cesaria la  diligencia  de  Jua^  de  Es- 
calante (i)  para  escapar  el  Baxél, 
porque  se  iba  llenando  de  agua  tan 
irremediablemente  , que  llegó  a la 
Isla  en  términos  de  anegarse  , aun- 
que tardaron  poco  los  que  venían  en 
su  socorro.  Desembarcó  la  gente  , y 
acudieron  luego  á la  Costa  el  Caci- 
que , y algunos  de  sus  Indios  , que 
al  parecer , no  dexaban  de  estrañar, 
con  algún  xezelo;  labrevedad  de  la 
vuelta;  pero  luego  que  entendieron 
la  causa  , ayudaron  con  alegre  sóli- 
citud  á la  descarga  del  Baxél , y 
asistieron  después  a los  reparos,  y a 
la  carena  de  que  necesitaba:  siendo 
en  uno  , y en  otro  de  mucho  servi- 
cio sus  Canoas  y y la  destreza  con 
que  las  raanejahan. 

Entretanto  que  esto  se  disponía, 
fue  Hernán  Cortés,  acompañado  del 
Cacique  , y de  algunos  de  sus  Sol- 
dados,a visitar, y reconocer  el  Tem- 
plo :(a)  y halló  la  Cruz  , ' y la  Ima- 
gen de  nuestra  Señora,  en  el  mismo 
lugar  donde  quedaron  colocados:  no- 
tando (con  gran  consuelo  suyo)  al- 
gunas señales  de  veneración,  que  se 
reconocían  eti  la  limpieza  , y perfu- 
mes delTemplo,y  en  diferentes  flo- 
res , y ramos  con  que  tenían  ador- 
nado el  Altar.  Dió  las  gracias  al  Ca- 
cique, de  que  se  hubiese  tenido  , en 
su  ausencia,  aquel  cuidado:  y él  las 


Nueva-Espaha. 

admitía,  y se  congratulaba  con  to- 
dos , encareciendo  como  hazaña  de 
su  buen  proceder , aquellas  dos  , 6 
tres  horas  de  constancia. 

Digno  es  de  particular  reparo  es- 
te accidente,  que  detuvo  el  viage  de 
Cortés,  (3)  obligándole  a desandar 
aquellas  leguas,  que  había  navega-, 
do.  Algunos  sucesos  , aunque  ca- 
ben en  la  posibilidad  ,y  en  la  con-' 
tingencia,  se  hacen  advertir,  como 
algo  mas  que  causales.  Quien  vió 
interrumpida  lana  vegadondela  Ar- 
mada , y aquel  Navio  , que  se  ane- 
gaba, pudo  tener  este  embarazo  por 
und  desgracia,  fácil  de  suceder;  pe- 
ro quien  viere  , que  aquel  mismo 
tiempo  , que  fue  necesario  para  re- 
parar el  Navio,  (4)  lo  fue  también, 
para  que  llegasen  la  Isla  uno  de  los 
■Cautivos  Christianos  , que  estaban 
en  Yucatán, (y)  y que  se  hallaba  es- 
te con  bastante  noticia  de  aquellas 
lenguas,  para  suplir  la  falta  del  In- 
ter prete,  y que  fue  después  tino  de 
los  principales  instrumentos  de  aque- 
lla Conquista  ; no  se  contentará  con 
poner  todo  este  suceso  en  la  juris- 
dicción de  los  acasos,  ni  dexará  de 
buscar  á mayores  fines,  superior 
providencia^  .• 

Quatro  dias  tardaron  en  el  adere- 
zo del  Baxél ; y el  ultimo  de  ellos, 
quando  ya  se  trataba  de  la  embarca- 
ción , se  dexó  vér  á larga  distancia 

una 


(1)  Buche  la  Armada  a Cozumil.  (a)  Hallante  nuevas  señales  de  vene - 
rac.on  en  el  Altar.  ( 3 ) Importó  esta  dete  clon  para  que  viniese  uno  de  los 
Prisioneros.  (4)  No  pareció  casual  este  suceso.  (5)  Sabe  el  Cautivo  las  leu ■. 
guas  de  aquella  Tierra. 
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~una  Canoa  , que  venia  atravesando  cente  la  desnudez  : ocupado  el  un 
el  Golfo  de  Yucatán-,  en  derechura  hombroconelarco,y  el  carcax, y ter« 
de  la  Isla.  Conocióse  a breve  rato,  ciada  sobre  el  otro  una  mantara  ma- 
que trafci  Indios  armados,  y pareció  ñera  de  capa,  en  cuyo  estremo  traía 
novedad  la  diligencia  , con  que  se  atadas,  unas  Horas  de  nuestra  Seno- 
aprovechaban  de  los  remos, y se  iban,  r*  ■>  que  manifestó  luego*,.  enseñan- 
acercando á la  Isla , sin  recelarse  de  dolas  á todos  los  Españoles  , y atri- 
nuestra  Armada.  (1)  Llegó  esta  no-  huyendo  a su- devoción  la  dicha  de 
vedad  á noticia  de  Hernán  Cortés,  verse  con  los  Christianosr  tan  bozal 
y ordenó  que  Andrés  de  Tapia  se  en  las  cortesías , que  no  acertaba  á 
alargase  , con  algunos  Soldados,  desasirse  de1  la  costumbre, ní  a. for* 
hacia  el  parage  dondé  se  encaminaba  mar  clausulas  enteras , sin  que  tro- 
la Canoa,  y procurase  examinar  el  pózasela  lengua  en  palabras  ,,  que 
intento  de  aquellos  Indios..  Tomó  no  se-dexaban'  entender.  Agasajóle 
Andrés  de  Tapia  puesto  acomodado,  mucho  Hernán  Cortés  , y cubrien- 
para  no  ser  descubierto;  pero  al  re-  dolé  entonces,  con  su- mismo  capote, 
conocerque.  saltaban  en  tierra  con  se  informó',  por  mayor,  de  quien 
prevención  de  arcos,/,  flechas,  los-  era  , y ordenó  que  le;  vistiesen,  y 
dexó  que  se  apartasen  de  la  Costa,  regalasen  í.  celebrando  entre  todos 
y los  embistió  con  la  Mar  a las  es-  sus  Soldados  , como- felicidad  suya, 
paldas,  porque  no  se  le  pudiesen  es-  y de  su  jornada,  el  haber  redimido 
capar;  Quisieron  huir  luego,  que  lé  de  aquella’  esclavitud  aun  Christia- 
descubrieron;  pero  uno  de  elfos, so—  no,  que  por  entonces  solo  se  habian 
segando  a los  demás, se  detuvo  á tres,  descubierto;  los.  motivos  de  la  píe- 
cu  quatro  pasos  , y dixo  err  voz  alta  dad.. 

algunas  palabras  Castellanas  , dan-  Llamábase  Geronymo  dé  Aguilar, 

dose  á conocer  por  eP  nombre  de-  (3)  naturafde  Erija: estaba ordena- 
Chr¡stiano»Recibióle  Andréís  de  Ta«-  do  dé  Evangelio  ; y según  lo  que 
pia  con  los  brazos  , y gustoso  de  su  después  refirió  de  su  fortuna , y su 
buena  suerte,le  llevó  á la  presencia  cesos  ,.  había  estado  cerca  de  ocho 
dé  Hernán  Cortés  , acompañado  de-  años  en  aquel  miserable  cautiverio, 
aquellos  Indios , que  según  lo  que  '(4)  Fadeció  naofragioen  los  Baxos, 
se  conoció  después,  eran  los  Mensa-  que  llaman  dé  los  Alacranes  , una 
geros,  que  dexó  Diego  de  Ordáz  en  Carabela  , en  que  pasaba  del  Da- 
la Costade  Yucatán.  Venia  desnudo  rien  á la  Isla  de  Santo  Domingo  : y 
el  Christiano;  (2)  aunque  no  sin  al-  escapando  en  el  Esquife , con  otros 
gun  genero  de  ropa  , que  hacia  de—  veinte  compañeros-,  se  hallaron  to- 

, . dos 

(1)  Cómo  se  recogió  este  Prisionero,  (a)  Cómo  venia  el  Prisionero.  (3}  Llama- 
bas» GeronynO  di  Aguilar.  (4)  Refiere  los  sucesos  de  su  cautiverio. 
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dos  arrojados  al  Mar  en  laCosta  de 
Yucatán  , donde  los  prendieron  , y 
llevaron  á unaTierra  de  Indios  Ca- 
ribes, cuyo  Cacique  mandó  apartar 
luego  álos  que  venían  mejor  trata- 
dos , para  sacrificarlos  á sus  Idolos, 
y celebrar  despue*  un  banquete  con 
los  miserables  despojos  del  Sacrifi-v 
cio.Unodelos  que  sereser varón  pa- 
ra otra  ocasión  (defendidos  enton- 
ces de  su  misma  flaqueza)  fue  Ge- 
ronymo  de  Aguilar  ; pero  le  pren- 
dieran rigurosamente  , y le  regala- 
ban con  igual  inhumanidad,  pues  le 
iban  dispouiendo  para  el  segundo 
banquete.¡Rarabestialidad!horribie 
i Ja  naturaleza  , y á la  pluma.  Es- 
capó como  pudo  , de  una  jaula  de 
madera  , (1)  en  que  le  tenían;  no 
taDto  porque  le  pareciese  posible 
salvar  la  vida  , como  para  buscar 
otro  genero  de  muerte  ; y caminan- 
do algunos  dias,  apartado  de  las  Po- 
blaciones , sin  otro  alimento  que  el 
que  le  daban  las  yerbas  del  campo, 
cayó  después  en  manos  de  unos  In- 
dios , que  le  presentaron  á otro  Ca- 
cique , (a)  enemigo  del  primero  , á 
quien  hizo  menos  inhumano  la  opo- 
sición á su  contrario  , y el  deseo  de 
afeétar  mejores  costumbres.  Sirvió- 
le algunos  años,  experimentando  en 
esta  nueva  esclavitud  diferentes  for- 
tunas , porque  al  principio  le  obli- 
gó á trabajar  mas  de  lo  que  alcanza- 


ban sus  fuerzas,  pero  después  le  hi- 
zo mejor  tratamiento  , pagado  , al 
parecer  de  su  obediencia  , y parti- 
cularmente de  su  honestidad.^  3)  pa- 
ra cuya  experiencia , le  puso  en  al- 
gunas ocasiones , menos  decentes  en 
la  narración  , que  admirables  en  su 
continencia:  que  no  hay  tan  bárbara 
entendimiento,  donde  no  sedexe  co- 
nocer alguna  inclinación  á las  vir- 
tudes. Dióle  ocupación  cerca  de  su 
persona  , y en  breves  dias  tuvo  su 
estimación  , y su  confianza. 

Muerto  el  Cacique,  le  dexó  reco- 
mendado á un  hijo  suyo  , (4)  coa 
quien  se  hizo  el  mismo  lugar  , y Je 
favorecieron  mas  las  ocasiones  de 
acreditarse  , porque  le  movieron 
guerra  los  Caciques  comarcanos, ( f ) 
y en  ella  se  debieron  á su  valor  , y 
consejo  diferentes  vi&orias:con  que 
yá  tenía  el  valimiento  de  su  amo  , y 
la  veneración  de  todos  , hallándose 
con  tanta  autoridad  , que  quando 
llegó  la  carta  de  Cortés,  pudo  fácil- 
mente disponer  su  libertad  , tratán- 
dola como  recompensa  de  sus  servi- 
cios , y ofrecer  , como  dádiva  suya* 
las  preseas  , que  se  le  enviaron  pa- 
ra su  rescate. 

Asi  lo  referia  él  ; y que  de  los 
otros  Españoles  , que  estaban  cau- 
tivos en  aquella  tierra, (6)  solo  vivia. 
un  Marinero  , natural  de  Palos  de 
Moguér  , que  se  llamaba  Gonzalo 

Guer- 


(1)  Escapad*  la  prisión.  (1)  Di  en  man>s  de  otro  Cacique  benigno.  (3)  H «- 
ce  algunas  pruebas  el  Cacique  de  su  homstid  id  (4)  Mucre  el  Cacique  , y fe  dexa. 
recome nd  ¡Jo  a su  filio.  (?)  Sirve  co  itra  otros  Caciques  en  la  Guerra.  (6)  No  quisa 
venir  con  el  otro  prisionero  Español. 
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Gurrero;  pero  que  habiéndole  man¡-I 
festado  la  cartá  de  Hernán  Cortés, 
y procurado  traerle  consigo,  no  lo 
pudo  conseguir  , porque  se  hallaba 
casado  con:  una  ludia  bien  acomo- 
dada , y tenia  en  ella  tres  , ó qua- 
tro  hijos  , á cuyo  amor  atribuía  su 
ceguedad:  fingiendoestosafedos  na- 
turales , para  no  dexar  aquella  las- 
timosa comodidad , que  en  sus  cor- 
tas obligaciones  pesaba  mas  que  la 
honra,  y que  la  Religión.  No  halla- 
mos que  se  refiera  de  otro  Español 
en  estas  Conquistas  semejante  mal- 
dad: indigno  por  cierto  de  esta  me- 
moria , que  hacemos  de  su  nombre; 
pero  no  podemos  borrar  lo  que  es- 
cribieron otros  , ni  dexan  de  tener 
su  enseñanza  estas  miserias  , á que 
está  sujeta  nuestra  naturaleza,  (i) 
pues  se  conoce  por  ellas  á lo  que 
puede  llegar  el  hombre  , si  le  dexa 
Dios. 

CAPITULO  XVII. 

PROSIGUE  HERNAN  CORTES, 
su  navegación , y llega  al  Rio  de  Gri- 
faba , donde  halla  resistencia  en  los 
Indios  y pelea  con  ellos  en  el  mis- 
mo Rio, y en  la  desem - 
barcacion. 

• ••  . «. 

PArtieron  segunda  vez  de  aquella 
Isla  (a)  en  quatro  de  Marzo  de 
el  mismo  año  de  mil  quinientos 
diez  y nueve;  sin  que  se  les  ofrecie- 


se acaecimiento  digno  de  memoria, 
dobláronla  Punta  de  Cotoch?  , que 
(como  vimos)  está  en  lo  mas  orien- 
tal de  Yucatán;  y siguiendo  la  Cos- 
ta llegaron  al  parage  de  Champo- 
tón  , (3)  donde  se  disputó  , si  con- 
venia salir  á tierra  : opinión  h que 
se  inclinaba  Hernán  Cortés,  por  cas- 
tigar en  aquellos  Indios  la  resisten- 
cia , que  hicieron  á Juan  de  Grijal- 
va  antes  , y á Francisco  Fernandez- 
deCordova;  y algunos  Soldados  de 
los  que  se  hallaron  en  ambas  ocasio- 
nes, fomentaban,  con  espirita  de 
venganza  , esta  resolución  ; pero  el 
Piloto  mayor,  y los  demás  de  su 
profesión,  se  opusieron  á ella  con 
evidente  demonstracion  , porque  el 
viento , que  favorecía  para  pasar 
adelante  , era  contrario  para  acer- 
carse por  aquella  parte  á la  tierra, 
y asi  continuaron  su  viage  , y lle- 
garon al  Rio  de  Grijal  va  , (4)  donde 
hubo  menos  que  discurrir  , porque 
el  buen  pasage  que  hicieron  á su 
Armada  los  Indios  deTabasco,  y el 
oro , que  entonces  se  llevó  de  aque- 
lla Provincia  , eran  de  dos  incenti- 
vos poderosos,  que  llamaban  los  áni- 
mos á la  Tierra.  Y Hernán  Cortés 
condescendió  con  el  voto  común  de 
sus  Soldados  , mirando  á la  conve- 
niencia de  conservar  aquellos  ami- 
gos , aunque  no  pensaba  detenerse 
muchos  dias  en  Tabasco,  y siempre 
llevaba  la  mira  en  losDominios  del 
G Prin- 


(1)  Miserias  a que  pueden  llegar  los  hombres,  (a)  Prosigue  Cortés  su  na- 
vegación. ( 3 ) Llegan  los  Baxelts  4 Champotón.  ( 4 ) Entran  en  la  Provincia 
dt  Tabasco  por  ti  Rio  de  Grijalva.  . . v 
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Principe  Motezuma,  ( 1 ) cuyas  no- 
ticias tuvo  Juan  de  Grijalva  en  aque- 
lla Provincia  : siendo  su  dictamen, 
que  en  este  genero  de  Conquistas  se 
debia  ir  primero  á la  cabeza  , que  á 
los  miembros  , para  llegar  con  las 
fuerzas  enteras  a lo  mas  dificultoso. 

Sirvióse  de  la  experiencia  , que 
yá  se  tenia  de  aquel  parage  , para 
disponer  la  entrada;  y dexando  afer- 
rados losNavios  de  mayor  porte,  hi- 
zo pasar  a los  que  podían  navegar 
por  el  Rio,  y á los  Esquifes  (2)  to- 
da la  gente  prevenida  de  sus  armas, 
empezó  a caminar  contra  la  corrien- 
te, observando  el  orden  con  que  go- 
vernó  su  facción  Juan  de  Grijalva. 
Reconocieron  á breve  rato  conside- 
rable numero  de  Canoas  de  Indios 
armados,  que  ocupaban  las  dos  Ri- 
beras , al  abrigo  de  diferentes  Tro- 
pas, que  se  descubrían  en  la  Tierra. 
Fuese  acercando  Hernán Cortés(3) 
con  su  fuerza  unida,  y ordenó,  que 
ninguno  disparase  , ni  diese  a en- 
tender, que  se  trataba  de  ofender- 
los: imitando  también  en  esto  á Gri- 
jalva , como  quien  deseaba  , sin  va- 
nidad , el  acierto,  y sabia  quanto 
se  aventuraban  los  que  se  precian  de 
abrir  sendas,  y tiran  solo  a diferen- 
ciarse de  sus  antecesores.Eran  gran- 
des las  voces  con  que  los  Indios  pro- 
curaban detener  á los  Forasteras;  y 


luego  que  se  pudieron  distinguir,  se 
conoció  , que  Geronymo  de  Agui- 
lar  entendía  la  lengua  de  aquella 
Nación,  (4)  por  ser  la  misma  , ó 
muy  semejante  á la  que  se  hablaba 
en  Yucatán:  y Hernán  Cortés  tuvo 
por  obra  del  Cielo  el  hallarse  con 
Interprete  de  tanta  satisfacción.  Di- 
xo  Aguilar  , que  las  voces  que  se 
percibian,  eran  amenazas,  y que 
aquellos  Indios  estaban  de  guerra; 
por  cuya  causa  se  fue  deteniendo 
Cortés  , y le  ordenó,  que  se  adelan- 
tase en  uno  de  los  Esquifes , y los 
requiriese  con  la  paz  , procurando 
ponerlos  en  razón.  ( f ) executólo 
asi,  y volvió  brevemente  con  noti- 
cia , de  que  era  grande  el  numero  de 
Indios  , que  estaban  prevenidos  pa- 
ra defender  la  entrada  del  Rio  : tan 
obstinados  en  su  resolución, que  ne- 
garon , con  insolencia  , los  oídos  á 
su  embaxada.  (6)  No  quisiera  Her- 
nán Cortés  dár  principio  en  aquella 
Tierra  á su  conquista,  ni  embarazar 
el  curso  de  su  navegación,  pero  con- 
siderando, que  se  hallaba  yá  en  el 
empeño  , no  le  pareció  conveniente 
volver  atrás,  ni  de  buena  consequen- 
cia,  el  dexar  consentido  aquel  atre- 
vimiento. 

Ibase  acerdando  la  noche,  que  en 
tierra  no  conocida  , trae  sobre  los 
Soldados  segunda  obscuridad;  (7)y 

asi 


(1)  Primer  a leseo  en  Cortés  Re  "buscar  a Motezuma.  (a)  Hallan  señales  cía 
resistencia  en  la  entrada  del  Rio.  (3)  Imitó  Hernán  Cortés  a Juan  de  Grijal- 
va. (4)  Entiende  Geronymo  de  Aguilar  la  lengua  de  Tabasco.  (5)  Adelantase  a. 
proponer  la  paz.  ( 6 j No  la  quieren  admitir  los  Indios.  ( 7 ) Hernán  Cortés  se 
previene  para  la  Guerra.  • • ■ • - - - 
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asi  determinó  hacer  alto  , para  es- 
perar el  dia;  y dando  al  mayor  acier- 
to de  la  facción  , aquel  tiempo,  que 
la  dilataba  , dispuso  que  se  traxese 
la  Artillería  de  los  Baxeles  ma- 
yores , y que  se  armase  toda  la 
gente  con  aquellos  Escaupiles  , o 
Capotes  de  algodón  , que  resistían 
a las  flechas  : y dió  las  demás  or- 
denes , que  tuvo  por  necesarias, 
sin  encarecer  el  riesgo  , ni  desesti- 
marle, (i ) Puso  gran  cuidado  en 
esta  primera  empresa  de  su  arma- 
da, conociendo  lo  que  importa  siem- 
pre el  empezar  bien  ; y particular- 
mente en  la  guerra  , donde  los  bue- 
nos principios  sirven  al  crédito  de 
las  Armas  , y al  mismo  valor  de 
los  Soldados;  siendo  como  proprie- 
dad  de  la  primera  ocasión  , el  in- 
fluir en  las  que  vienen  después , o 
el  tener  no  sé  qué  fuerza  oculta  so- 
bre los  demás  sucesos. 

Luego  que  llegó  la  mañana,  se 
dispusieron  los  Baxeles  en  forma  de 
media  luna,  que  se  iba  disminu- 
yendo en  su  mismo  tamaño  , y re- 
mataba en  los  Esquifes,  para  cuya 
ordenanza  daba  sobrado  termino  la 
grandeza  del  Rio  , y se  prosiguió 
la  entrada  con  un  genero  de  sosie- 
go , que  iba  combidando  con  la 
paz ; pero  á breve  rato  se  descu- 
brieron las  Canoas  de  los  Indios, 
(a)  que  esperaban  en  la  misma  dis- 
posición , y con  las  mismas  amena- 


zas , que  la  tarde  entes.  Ordeno 
Cortés  , que  ninguno  de  los  suyos 
se  moviese  , hasta  que  diesen  la 
carga,  diciendo  á todos,  que  allí  se 
debía  usar  primero  de  la  rodela, 
que  de  la  espada  , por  ser  aquella 
una  guerra  , cuya  justicia  consistía 
en  la  provocación  ; y deseoso  de 
hacer  algo  mas  por  la  razón  , para 
tenerla  de  su  parte  , dispuso  , que 
se  adelantase  Aguilar  segunda  vez, 
y los  volviese  á requerir  con  la 
paz,  (3)  dándoles  a entender,  que 
aquella  Armada  era  de  amigos,  que 
solo  entraban  á tratar  de  su  bien, 
en  fe  de  la  confederación  , que  te- 
nían hecha  con  Juan  de  Grijalva; 
y que  el  no  admitirlos  , sería  faltar 
a ella,  y ocasionarlos  a que  se  abrie- 
sen el  paso  con  las  armas  , que- 
dando por  su  quenta  el  daño  que 
recibiesen. 

Respondieron  á este  segundo  re- 
querimiento con  hacer  la  seña  de 
embestir,  (4)  y se  fueron  mejoran- 
do , ayudados  de  la  corriente  , has- 
ta que  puestos  en  distancia  propor- 
cionada con  el  alcanze  de  sus  fle- 
chas , dispararon  á un  tiempo  tan- 
ta multitud  de  ellas  desde  las  Ca- 
noas , y desde  la  margen  mas  veci- 
na del  Rio  , que  anduvo  algo  apre- 
surada en  los  Españoles  la  necesi- 
dad de  cubrirse  , y cuidar  de  su  de- 
fensa: pero  recibida  la  primera  car- 
ga, conforme  á la  orden,  que  lleva- 
G a ban, 


(0  Quinto  convierten  los  aciertos  de  la  primera  facción,  (a)  Salen  los  Indios 
k defender  la  entrada.  (3)  Suelve  Aguilar  a prometer  la pat.  (4,  Acometen  los 
de  Tabaseo  por  ti  Rio.  _ 
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ban  , usaron  luego  de  sus  armas  , y 
de  sus  esfuerzos  , con  tanta  dili- 
gencia, (t)  que  los  Indios  de  las 
Canoas  desembarazaron  el  paso, 
puestos  en  confusión  , arrojándose 
muchos  al  agua  , con  el  espanto  que 
concibieron  dei  mismo  daño  , que 
coqocian  en  los  suyos.  Prosiguieron 
nuestros  Baxeles  su  entrada  , sin 
otra  oposición  ; y acostándose  á la 
rivera,  sobre  el  lado  izquierdo,  tra- 
taron de  salir  a tierra  ; (2)  pero  en 
parage  tan  pantanoso  , y cubierto 
de  maleza , que  se  vieron  en  segun- 
do conflicto;  porque  los  Indios,  que 
estaban  emboscados  , y los  que  es- 
caparon del  Rio  , se  unieron  á re- 
petir sus  cargas  con  nueva  obstina- 
ción: cuyas  flechas  , dardos,  y pie- 
dras, bacian  mayor  la  dificultad  del 
pantano.  Pero  Hernán  Cortés  fue 
doblando  su  gente,  sin  dexar  de  pe- 
lear , en  tal  disposición  , que  las 
hileras , que  formaba  , detenían  el 
Ímpetu  de  los  Indios,  y cubrían  a 
los  menos  diligentes  en  la  desem- 
barcacion. 

Formado  su  Esquadron  a vista  de 
los  Enemigos  (cuyo  numero  crecía 
por  instantes)  ordenó  al  Capitán 
Alonso  Dávila,(3)  quecon  cien  Sol- 
dados se  adelantase  por  el  Bosque 
á ocupar  la  Villa  principal  de  aque-.- 
lia  Provincia  (que  también  se  lla- 
maba Tabasco)  y distaba  poco  de 
aquel  parage  , según  las  noticias, 


Nueva-Espada. 

que  se  tenían  de  la  primera  entrada» 
Cerró  luego  con  la  multitud  enemi- 
ga, y la  fue  retirando,  con  igual  ar- 
dimiento , que  dificultad;  porque 
se  peleaba  muchas  veces  con  el  lodo 
á la  rodilla  ; y se  refiere  de  Hernán 
Cortés;(4)  que  forcejando  para  ven- 
cer aquel  impedimento  , perdió  en 
el  lodo  uno  de  los  zapatos.  , y pe- 
leo mucho  rato  con  el  pie  descalzo, 
sin  conocer  la  falta  , ni  el  desabri- 
go : generoso  divertimiento,  dexar 
de  estar  en  sí  para  estar  mejor  en 
lo  que  hacía. 

Vencido  el  pantano,  se  conoció 
flaqueza  en  ios  Indios  , (f)  que  en 
un  instante  dcsaparecieion  entre  la 
maleza,  parte  atemorizados  de  ver- 
se yá  sin  las  ventajas  del  Terreno; 
y parte  cuidadosos  de  acudir  a Ta-* 
basco  , de  cuyo  riesgo  tuvieron  no- 
ticia , por  hiberse  descubierto  la 
marcha  de  Alonso  Dá\  ila  , como  se 
verificó  después  en  la  multitud  de 
gente  , que  acudió  á la  defensa  de 
aquella  población. 

Teníanla  fortificada  con  un  ge- 
nero de  Muralla,  (6)  que  usaban  ca- 
si en  todas  las  indias  , hecha  de 
troncos  robustos  de  arboles,  fixos  eu 
la  tierra;  al  modo  de  nuestras  Esta- 
cadas ; pero  apretados  entre  si  con 
tal  disposición  , que  las  junturas  les 
serbian  de  troneras  para  despedir  sus 
flechas.  Era  ei  recinto  de  figura  re- 
donda , sin  travests  , ni  otras  de- 

fen- 


(1)  Quejan  rotos , y deshechos  los  Indios . (a)  Salen  a tierra  los  Espado- 
les.  (y)  Vii  Alonso  D avila  aocu par  la  Villa.  (4)  Pierde  un  zapato  Hernán  Cortes 
en  un  Pantano.  (5)  Huyen  los  Indios  de  T abasco.  (6)  Como  eran  las  fortificaciones. 
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fensas,  y al  cercarse  el  circulo, de* 
xaba  hecha  la  entrada, cruzando  por 
algún  espacio  las  dos  lineas , que 
componían  una  calle  angosta  , en 
Torma  de  caracol , donde  acomoda- 
ban dos , b tres  Garitas , o Castille- 
jos de  madera  , que  estrechaban  el 
paso  , y servian  de  ordinario  á sus 
Centinelas  : bastante  fortaleza  para 
, -las  armas  Je  aquel  nuevo  Mundo, 
donde  no  se  entendían  (con  feliz  ig- 
norancia) las  artes  de  la  guerra  , ni 
aquellas  ofensas  , y reparos  , que 
ensenó  la  milicia,  y aprendió  la  ne- 
cesidad de  los  hombres. 

CAPITULO  XVIII. 

GANAN  LOS  ESPAÑOLES  A 
• Taba  seo:  salen  después  doscientos  hom- 

bres a reconocer  la  tierra  , los  qua- 
les  vuelven  rechazados  de  los  In- 
dios , mostrando  su  valor  en  la 
resistencia  , y en  la  re- 

{ , tirada. 

l ll 

A Esta  Villa,  Corte  de  aquella 
Provincia,(i)  y de  esta  suer- 
1 re  , fortificada  , llegó  Hernán  Cor*- 
, tés  algo  antes  que  Alonso  Dávila , á 
, quien  detuvieron  otros  pantanos  , y 
r lagunas  , donde  le  llevó  engañosa* 
t mente  el  camino ; y sin  dar  tiempo 
1 a l°s  Indios  para  que  se  reparasen, 
, ni  á los  suyos,  para  que  discurrie- 
. sen  en  la  dificultad  , incorporó  con 
, su  gente  Jos  cien  hombres  , que  ve- 
nían de  refresco  : y repartiendo  al- 


gunos instrumentos,  que  parecieron 
necesarios  para  deshacer  la  Esta- 
cada , dió  señal  de  acometer  , dete- 
niéndose á decir  solamente:(2).í^, ve/ 
Pueblo  (amigos)  ha  de  ser  esta  noche 
nuestro  alojamiento  ; en  él  se  han  re- 
trahidolos  mismos, queacabais  de  ven- 
cer en  la  Campaña . Esa  frágil  Mu- 
ralla , que  los  defiende,  sirve  mas  a su 
temor  , que  a su  seguridad.  Vamos , 
pues , a seguir  la  victoria  comenzada , 
antes  que  pierdan  estos  Bárbaros  la 
costumbre  de  huir  , ó sirva  nuestra 
detención  a su  atrevimiento.  Esto  aca- 
bó de  pronunciar  con  la  espada  en 
la  mano  : y diciendo  lo  demás  con 
el  exemplo , se  adelantó  á todos,  in- 
fundiendo en  todos  el  deseo  de  ade- 
lantarse. 

<,  Embistieronauntiempocon igual 
resolución:  (3)  y desviando  con  las 
rodelas,  y con  las  espadas  la  lluvia 
de  flechas  , que  cegaba  el  camino, 
se  hallaron  brevemente  al  pie  de 
aquella  rustica  Fortificación  , que 
cercaba,  al  Lugar.  Sirvieron  enton- 
ces sus  mismas  troneras  á los  Arca- 
buces, y Ballestas  de  nuestra  gen- 
te, con  que  se  apartó  el  Enemigo  , y 
tuvieron  lugar  , los  que  no  pelea- 
ban , de  echar  en  tierra  parte  de  ia 
Estacada.  No  hubo  dificultad  en  la 
entrada  , porque  los  Indios  se  retí* 
raroná  lo  interior  de  la  Villa;  pero 
a pocos  pasos  se  reconoció,  que  te- 
nían atajadas  las  calles  con  otras  es* 
tacadas  del  mismo  genero, donde  iban 


v ha- 

¿ (')  Ataca  Hernán  Cortés  la  Villa  de  Tabasco.  (a)  Habla  Cortés  a los  sil - 

H 1°*'  (3}  Defienden  la  Villa  porfiadamente  los  Indios . 
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haciendo  rostro  , y dando  sus  car-  ble  numero , y no  se  averiguó  el 
gas,  aunque  con  poco  efefto  , por—  de  sus  heridos,  porque  cuidaban 
que  se  embarazaban  en  su  muche-  muchode retirarlos, teniendo  á gran 
dumbre,  y los  que  se  retiraban,  hu-  primor  en  su  Milicia  , que  el  Ene- 
yendo  de  un  reparo  en  otro , desor-  migo  no  se  alegrase  de  ver  el  da- 
denaban  á los  que  acometían,  ño  que  recibían. 


Había  en  el  centro  de  la  Villa 
una  gran  plaza, (i ) donde  los  In- 
dios hicieron  el  ultimo  esfuerzo;  pe- 
ro á breve  resistencia  volvieron  las 
espaldas,  desamparando  el  Lugar, 
y corriendo  atropelladamente  a los 
Bosques.  No  quiso  Hernán  Cortés 
seguir  el  alcance  , por  dár  tiempo  a. 
sus  Soldados  para  que  descansasen, 
y á los  fugitivos  para  que  se  incli- 
nasen a la  paz , dexandose  aconse- 
jar de  su  escarmiento. 

Quedó  entonces  Tabasco  por  los 
Españoles:  (a)  Población  grande,  y 
con  todas  las  prevencionesde  pues- 
ta en  defensa  : porque  habían  reti- 
rado sus  famlias  , y haciendas  , y 
tenían  hecha  su  provisión  de  basti- 
mentos, con  que  faltó  el  pillage  a 
la  codicia  ; pero  se  halló  lo  que  pe- 
dia la  necesidad.  Quedaron  heri- 
dos catorce  , 6 quince  de  nuestros 
Soldados , y con  ellos  nuestroHis- 
toriador  Bernal  Diaz  del  Castillo: 
(3)  sigámosle  también  en  lo  que  di- 
ce de  sí,  pues  no  se  puede  negar, 
que  fue  valiente  Soldado  , y en  el 
estilo  de  su  Historia  se  conoce,  que 
se  explicaba  mejor  con  la  espada. 
Murieron  de  los  Indios  considera- 


Aquella  noche  se  alojó  nuestro 
Exercito  en  tres  Adoratorios  , (4) 
que  estaban  dentro  de  la  misma  Pla- 
za , donde  sucedió  el  ultimo  com- 
bate; y Hernán  Cortés  echó  su  ron- 
da^ distribuyó  sus  Centinelas,  tan 
cuidadoso  , y tan  desvelado  , como 
si  estuviera  en  la  frente  de  un  Exer- 
cito enemigo,  y veterano,  que  nun- 
ca sobran  en  la  guerra  estas  pre- 
venciones, (f)  donde  suelen  nacer 
de  la  seguridad  los  mayores  peli- 
gros ; y sirve  tanto  el  rezelo  , co- 
mo el  valor  de  los  Capitanes. 

Hallóse  , con  el  dia  , la  Campa- 
ña desierta,  y al  parecer  segura; 
porque  en  todo  lo  que  alcanzaban 
la  vista  , y el  oído  , ni  había  señal, 
ni  se  percibía  rumor  del  Enemigo: 
reconociéronse  , y se  hallaron  con 
la  misma  soledad  los  Bosques  ve- 
cinos al  Quartél : pero  no  se  resol- 
vió Hernán  Cortés  a desamparar- 
le, ni  dexó  de  tener  por  sospecho- 
sa tanta  quietud  : (6)  entrando  en 
mayor  cuidado  quando  supo  , que 
el  Interprete  Melchor  (que  vino  de 
la  Isla  de  Cuba  ) se  había  escapado 
aquella  misma  noche,  dexando  pen- 
dientes de  un  árbol  los  vestidos  de 

Chris- 


fi)  Ganase  laVllta  de  Tabasco.  (2)  Estaba  puesta  en  defensa,  (f'  Ber- 
.nat  Dias  , valiente  Soldad'.  (4)  Alojase  el  Exercito.  (5)  Peligrosa  la  se- 
guridad en  la  Guerra.  (6)  Hu ic  a su  tierra  el  Interprete  Melchor. 
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Christiano  , cuyos  informes  podían  tro  frentes,  donde  peleaban  todos  k 
hacer  daño  entre  aquellos  Bárbaros;-  un  tiempo,  y no  había  parte  , que 
como  se  verificó  después  siendo  él  J no  fuese  vanguardia.  Crecía  el, 
quien  los  induxoá  que  prosiguie-  numero  de  los  Enemigos,  y la  fa- 
sen  la  guerra,  dándoles  á entender  tiga  de  los  Españoles,  quando  per- 
el  corto  numero  de  nuestros  Sóida-  mitió  Dios  , (3)  que  Pedro  de  Al- 
dos , y que  no  eran  inmortales,  co-  varado  (a  quienibaapartando  de  su, 
rao  creían  ; ni  rayos  las  armas  de  Compañero  la  misma  senda  que  se-: 
fuego  , que  manejaban  ; cuya  apre-  guia  ) encontrarse  con  unos  panta- 
hension  los  tenia  en  términos  de  ro-  nos,  que  le  obligaron  á torcer  el 
gar  con  la  paz.  Pero  no  tardó  mucho  camino  , poniéndole  este  accidente 
en  pagar  su  delito, pues  aquellos  mis-  en  parage , donde  pudo  oír  las  res- 
xnos  , que  tomaron  las  armas  á su  puestas  de  ios  Arcabuces  , con  cu- 
persuasion,  hallándose  vencidos  se-  yo  aviso  aceleró  la  marcha,  de- 
gunda  vez  , se  vengaron  de  su  con-  xandose  llevar  del  rumor  de  la  ba- 
sejo,  sacrificándole  miserablemen-  talla,  y llegó á descubrir  los  Es- 
te á sus  Idolos.  % quadrones  del  eqemigo  , á tiempo: 

Resolvió  Hernán  Cortes  , enes-  que  los  nuestros  andaban  forcejan- 
ta  incertidumbre  de  indicios,  (1)  ¿o  con  la  ultima -necesidad.  Acer-; 
que  Pedro  de  Alvarado  , y Fran-  cóse  quanto  pudo,  amparado  en- 
cisco de  Lugo  , cada  uno  cón  cien  tre  la  maleza  de  un  Bosque  3 y avi- 
hombres,  marchasen  por  doá  sen-  .«ando  á Cortés  de  aquella  novedad 
das  , que  se  descubrían  algo  dis-  con  un  Indio  de  Cuba  , que  venia, 
tantes  á reconocer  la  tierra  ; y que  en  su  compañía  , puso  en  orden  su 
si  hallasen  gente  de  guerra  , pro-  gente  , y cerró  con  el  Esquadron  de 
curasen  retirarse  al  Quartél  , sin  su  vanda  tan  determinadamente, que 
entrarenempeñosuperiorásus  fuer-  los  Indios  atemorizados  del  repen- 
zas.  Executóse  luego  esta  resolu-  tino  asalto , le  abrieron  ia  entra- 
cion  , y Francisco  de  Lugo  , á po-  da  , huyendo  á diversas  partes  , sin 
co  mas  de  una  hora  de  marcha  , (2)  darle  lugar  para  que  los  rompiese, 
dió  en  una  emboscada  de  inumera-  Respiraron  con  este  socorro  los 
bles  Indios  , que  le  acometieron  por.  Soldados  de  Francisco  de  Lugo;  (4) 
todas  partes,  cargándole  con  tanta  y.  luego  que  los  dos  Capitanes  tu- 
ferocidad  , que  se  halló  necesitado  bieron -unida  su  gente,  y dobladas 
á formar  de  sus  cien  hombres  un  sus  hileras  , embistieron  con  otro, 
Esquadroncillo  pequeño  , con  qua-  Esquadron  , que  cerraba  el  Camino 

del 

(1  Salen  h reconocer  tu  titira  PeArd  de  Alvarado,  y Francisco  de  Lugo.  (a) 
Dá  Francisco  de  Lugo  en  una  emboscada..  Socórrele  casualmente  Pedro  de  Al- 
var ado.  (4)  Dificultad  en  la  retirada,  \ 
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del  Quartel , para  ponerse  en  dis-  fueron  deshaciendo  en  varias  Tro- 


posicion  de  executar  la  orden  que 
tenían  de  retirarse. 

Hallaron  resistencia;  ( i ) pero  úl- 
timamente se  abrieron  el  paso  con 
la  espada  , y empezaron  su  mar- 
cha , siempre  combatidos  , y algu- 
na vez  atropellados.  Peleaban  los 
unos  , mientras  los  otros  se  mejo- 
raban , y siempre  que  alargaban  el 
paso  para  ganar  algún  pedazo  de 
tierra,  cargaba  sobre  todos  el  grue- 
so de  los  Enemigos  , sin  hallar  á 
quien  ofender  , quando  volvían  el 
rostro  , porque  se  retiraban  con  la 
misma  velocidad  , que  acometían, 
moviéndose  á una  parte  , y otra  es- 
tas  avenidas  de  gente  , con  aquel 
Ímpetu  al  parecer  que  obedecen 
las  olas  del  Mar  , ala  oposición  de 
los  vientos. 

Tres  quartos  de  legua  habrían 
caminado  los  Españoles  , (a)  te- 
niendo siempre  en  exercicio  las  ar- 
mas, y el  cuidado  , quando  se  de- 
xó  ver,  á poca  distancia  , Hernán 
Cortés , que  con  el  aviso  que  tubo 
de  Pedro  de  Alvarado  , venia  mar- 
chando al  socorro  de  estas  dos  Com- 
pañías , con  todo  el  resto  de  la  gen- 
te ; y luego  que  le  descubrieron  los 
Indios  , se  detubieron  , dexando 
alexar  a los  que  le  perseguían  , y 
estubieron  un  rato  á la  vista  , dan- 
do a entender  que  amenazaban  , 6 
que  no  temían  , aunque  después  se 


pas  , y dexaron  a sus  Enemigos  la 
Campaña.  Pero  Hernán  Cortés  se 
volvida  su  Quartel,  sin  entrar  en 
mayor  empeño;  porque  instaba  la 
necesidad  , de  que  se  curasen  los 
que  venían  heridos  , que  fueron 
once  de  ambas  Compañías  , de  los 
quales  murieron  dos:  que  en  esta 
guerra  era  numero  de  mayor  soni- 
do : y se  ponderó  entre  todos  como 
perdida  , que  hizo  costosa  la  jorna- 
da. : r\ 

CAPITULO  XIX. 

PELEAN  LOS  ESPAÑOLES 
con  un  Exercito  poderoso  de  los  In- 
dios de  T abasco  ,y  su  comarca  : Des- 
críbese su  modo  de  guerrear  ,y  co- 
mo quedó  por  Hernán  Cortés 
la  visoria. 

• * . I 

Hiriéronse  en  esta  ocasión  algu- 
nos prisioneros  , (3)  y Her- 
nán Cortés  ordenó,  que  Geronymo 
de  Aguilar  los  fuese  examinando 
separadamente  , para  saber  en  qué 
fundaban  su  obstinación  aquellos 
Indios  , y con  qué  fuerzas  se  halla- 
ban para  mantenerla.  Respondieron 
con  alguna  variedad  délas  circuns- 
tancias; pero  concordaron  con  de- 
cir , que  estaban  convocados  todos 
los  Caciques  de  la  Comarca  para 
asistiralosdeTabasco,yqueel  diasi- 
guientese  había  de  juntar  un  Exerci- 
to poderoso, para  acabar  con  losEs- 

pa- 


(1)  Consiguen  los  Españoles  su  retirada.  ( 1 ) Llega  Hernán  Cortés  , y 
se  ^ acaban  ele  retirar  les  enemigos . (j)  Tenían  hecha  gran  prevención  los 

Indios  de  Tahasco . 1 . 
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pañoles  ; de  cuya  prevención  era 
un  pequeño  trozo,  el  que  peleó  con 
Francisco  de  Lugo,  y Pedro  de  Al- 
varado.  Pusieron  en  algún  cuidado 
a Hernán  Cortés  estas  noticias  ; ( i ) 
y sin  dudar  en  lo  que  convenia,  re- 
solvió preguntarlo  á sus  Capitanes, 
y obrar  con  su  consejo  lo  que  se  ha- 
bía de  executar  con  sus  manos.Pro- 
pusoles  : La  dificultad  en  que  te  ha- 
llaban \el  corto  numero  de  su  gente ; 
y la  prevención  grande  que  tenían  he- 
cha los  Indios  paradeshacerlor.sinea- 
cubrirles  circunstancia  alguna  deio 
que  decían  los  prisioneros.  Y pasó 
después  a considerar  por  otra  parte, 
el  empeño  de  sus  armas , poniéndoles 
delante  de  su  mismo  valor  la  desnudez , 
y flaqueza  de  sus  contrarios  yy  la  fa- 
cilidad con  que  los  habían  vencido  en 
T abasco  y y en  la  desembarcacion.  Y 
sobre  todo*  cargó  la  consideración, 
en  la  mala  consequencia  de  volver  las 
espaldas  a la  amenaza  de  aquellos  Bar- 
baros , cuya  jactancia  podría  llevar 
la  voz  d la  misma  tierra  donde  cami- 
naban : siendo  de  tanto  peso  este  des- 
crédito , que  en  su  modo  de  entender , 
ó se  debía  dexar  enteramente  la  em- 
presa de  Nueva-España  , ó no  pasar 
de  allí  , sin  que  se  consiguiese  la 
paz  y 6 la  sujeción  de  aquella  Provin- 
cia y pero  que  este  difamen  suyo  se 
quedaba  en  términos  de  proposiciony 
porque  su  ánimo  era  executar  lo  que 
tuviesen  por  mejor. 


57 

Bien  sabían  todos  , que  no  era 
afectada  en  él  esta  docilidad,  (2) 
porque  se  preciaba  mucho  de  ami- 
go del  consejo, y de  conocer  el  acier- 
to , aunque  le  hallase  en  opinión 
agena  : siendo  esta  una  de  sus  me- 
jores propriedades  , y bastante  ar- 
gumento de  su  prudencia  , pues  no 
sobresale  tanto  el  entendimiento  en 
la  razón  que  forma  , como  en  la 
que  reconoce.  Votaron  con  esta  se- 
guridad , y concordaron  todos  , en 
que  yá  no  era  praóticableel  salir  de 
aquella  tierra  sin  que  sus  habita- 
dores quedasen  reducidos , 6 cas- 
tigados , con  que  pasó  Cortés  á las 
prevenciones  de  su  empresa.  Hizo 
luego  que  se  llevasen  los  heridos  á 
los  Baxeles  , que  se  sacasen  á tier- 
ra los  Caballos  , y que  se  previnie- 
se la  Artillería  , y estuviese  todo 
a punto  para  la  mañana  siguiente, 
que  fue  dia  de  la  Anunciación  de 
nuestra  Señora  : memorable  hasta 
hoy  en  aquella  tierra  , por  el  su- 
ceso de  esta  Batalla. 

Luego  que  amaneció  , dispuso 
que  oyese  Misa  toda  la  gente,  (3) 
y encargando  el  gobierno  de  la  In- 
fantería a Diego  de  Ordáz,  monta- 
ron á caballo  él  , y los  demás  Ca- 
pitanes y empezaron  su  marcha 
al  paso  de  la  Artillería  , que  ca- 
minaba con  dificultad  , por  ser  la 
tierra  pantanosa,  y quebrada.  Fue- 
ronse  acercando  al  parage  donde(se- 
H gun 


- (1)  Entra.  Hernán  Cortés  en  nuevo  cuidado  , y consulta  con  sus  Capitanes . 
(a)  Docilidad  de  Hernán  Cortés.  (3)  P reviéntase  los  españoles  á la  batalla. 
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gunlas  noticias  de  los  prisioneros(se  vian,  y disparaban  sus  ondas  con 
habia  de  juntar  la  gente  del  enemi-  igual  pujanza  que  destreza.  Las  ar- 


go,  y no  hallaron  persona  de  quien 
poder  informarse,  hasta  que  llegan- 
do cerca  de  un  Lugar  que  llama- 
ban Cinthla,  poco  menos  de  una  le- 
gua del  Quartél,  (i)  descubrieron, 
a larga  distancia  , un  Exercito  de 
Indios  , tan  numeroso , y tan  dila- 
tado , que  no  se  hallaba  el  termino 
con  lo  que  alcanzaba  la  vista. 

Describiremos  como  venían  , y 
su  modo  de  guerrear,  (a)  cuya  noti- 
cia servirá  para  las  demás  ocasiones 
de  esta  Conquista  , por  ser  uno  en 
casi  todas  las  Naciones  de  Nueva- 
España  el  arte  de  la  Guerra.  Eran 
arcos  , y flechas  la  mayor  parte  de 
sus  armas:  (3)sujetaban  el  arco  con 
nerviosde  animales, o correas  torci- 
das de  piel  de  Venado,  y en  las  fle- 
chas suplían  la  falta  del  hierro  con 
puntas  de  hueso, y espinas  de  pesca- 
dos. Usaban  también  un  genero  de 
dardos,  que  jugaban, 6 despedían  se- 
gún la  necesidad  , y unas  espadas 
largas  , que  esgrimían  á dos  manos 
(al  modo  que  se  manejan  nuestros 
montantes)  hechas  de  madera  , en 
que  ingerían  , para  formar  el  corte, 
agudos  pedernales. Servianse  de  al- 
gunas mazas  de  pesado  golpe  , con 
puntas  de  pedernal  en  los  estremos, 
que  encargaban  á los  mas  robustos: 
y habia  Indios  pedreros,  que  rebol- 


mas  defensivas(4)de  que  usaban  so- 
lamente los  Capitanes, y personas  de 
cuenta)  eran  colchados  de  algodón, 
mal  aplicados  al  pecho;  petos,  y ro- 
delas de  tabla,  o concha  de  Tortu- 
ga, guarnecidas  con  laminas  de  me- 
tal , que  alcanzaban;  y en  algunos 
era  el  oro, lo  que  en  nosotros  el  hier- 
ro. Los  demás  venían  desnudos  , y 
todos  afeados  con  varias  tintas,  y 
colores,  de  que  se  pintaban  el  cuer- 
po , y el  rostro  : (y) gala  Militar  de 
que  usaban,  creyendo  que  se  ha- 
cían horribles  á sus  enemigos , y 
sirbiendose  de  la  fealdad  para  la 
fiereza,  como  se  cuenta  de  los  Arios 
de  la  Germania  ; por  cuya  costum-, 
bre , semejante  á la  de  estos  Indios, 
dice  Tácito  , que  son  los  ojos  los 
primeros  que  se  han  de  vencer  en  las 
batallas.  Ceñían  las  cabezas  con 
unas  como  coronas , hechas  de  di- 
versas plumas  levantadas  en  alto; 
persuadidos  también  á que  el  pena- 
cho los  hacia  mayores,  y daba  cuer- 
po á sus  Exercitos.  (6)  Tenían  sus 
instrumentos  , y toques  de  Guerra, 
(7)  con  que  se  entendían  en  las  oca- 
siones : flautas  de  gruesas  cañas: 
caracoles  maritimos,y  un  genero  de 
caxas  , que  labraban  de  troncos 
huecos  , y adelgazados  por  el  con- 
cabo , hasta  que  respondiesen  a la 

ba- 


(1)  Descubren  el  Ejercito  enemigo,  (a)  Estilo  que  tenían  en  sus  batallas  los 
I,t dios  d-  Nueva-España.  (3)  Sus  armas  ofensivas.  (4)  Sus  armas  defensivas. 

(5)  Pintábanse  el  cuerpo  para  hacerse  horribles.  (6)  Grandes  penachos  de  plu- 
mas. (7)  Sus  instrumentos  Militares . 
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baquete  con  el  sonido  : desapacible  tela,  y se  dividían  en  Compañías, 
música,  que  debía  de  ajustarse  con  cuyos  Capitanes  guiaban,  pero  ape- 
la desproporción  en  sus  ánimos.  ñas  gobernavan  su  gente  ; porque 
- Formaban  sus  Esquadrones  , (i)  en  llegando  la  ocasión  , manaba 
amontonando  mas  que  distribuyen-  la  ira  , y a veces  e]  miedo  : batallas 
do  la  gente  , y dexaban  algunas  de  muchedumbre  , donde  se  llegaba 
Tropas  de  retén  , que  socorriesen  con  igual  ímpetu  al  acometimiento, 
á los  que  peligraban.  Embestían  que  á la  fuga, 
con  ferocidad  , (a)  espantosos  en  el  De  este  genero  era  la  Milicia  de 
estruendo  con  que  peleaban  , por-  los  Indios  ; y con  este  genero  de 
que  daban  grandes  alharidos,  y vo-  aparato  se  iba  acercando  poco  á po- 
ces para  amedrentar  al  enemigo:  co  á nuestros  Españoles  aquel  Exer- 

costumbres  , que  refieren  algunos  cito  , o aquella  inundación  de  gen- 
entre  las  barbaridades  , y rudezas  te  , que  venia  , al  parecer  , anegan- 
de  aquellos  Indios  , sin  reparar  en  do  la  campaña.  Reconoció  Hernán 
que  la  tubieron  diferentes  Naciones  Cortés  la  dificultad  en  que  se  ha- 
de la  antigüedad  , y no  la  despre-  Haba  , pero  no  desconfió  del  suce- 
i ciaron  los  Romanos;  pues  Julio  Ce-  so  antes  animó  con  alegre  sem- 
r sar  alaba  los  clamores  de  sus  Sol-  blante  á sus  Soldados  ; (y)yponien- 
dados  , (3)  culpando  el  silencio  en  dolos  al  abrigo  de  una  eminencia, 
los  de  Pompeyo  : y Catón  el  mayor  que  les  guardaba  las  espaldas  , y 
j solia  decir , que  debiamas  vittorias  la  Artillería  en  sitio  que  pudiese 
„ 2ulas  voces , que  a las  espadas  : ere-  hacer  Operación,  se  emboscó  con 
; yendo  unos  , y otros  , que  se  for-  sus  quince  Caballos  , (6)  alargan- 
1 maba  el  grito  del  Soldado  en  el  dose  entre  la  maleza  , para  salir  de 
, aliento  del  corazón.  No  disputemos  través  , quando  lo  diétase  la  oca- 
sobre  el  acierto  de  esta  costumbre;  sion.  Llegó  el  Exercito  de  los  In- 
solo decimos  , que  no  era  tan  bar-  dios  á distancia  proporcionada  ; y 
, bara  en  los  Indios  , que  no  tubiese  dando  primero  la  carga  desús  fle- 
, algunos  exemplares.  Componían-  chas , envistieron  con  el  Esquadron 
. se  aquellos  Exercitos  de  la  gente  de  los  Españoles , tan  impetuosa- 
, natural,  y diferentes  tropas  auxilia-  mente,  y tan  de  tropel  , que  no  bas- 
res  de  las  Provincias  comarcanas,  tando  los  arcabuces  , y las  ballestas 
que  acudian  á sus  confederados,  (4)  á detenerlos  , se  llegó  brevemente  á 
conducidas  por  sus  Caciques , o por  las  espadas.  (y)Era  grande  el  estra- 
, algún  Indio  principal  de  su  paren-  go  que  hacía  en  ellos  , y la  Ar- 

H 2 ti- 

, (0  Formación  de  sus  Esquadrones.  (a)  Cómo  acometían.  (3)  Clamores  Mili- 

I tares.  (4)  Sus  Confederaciones.  ($)  Anima  Hernán  Cortes  k su  gente.  (6y  Em- 
boscóse coa  los  caballos.  (7)  Batalla  rigurosa. 
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tilleria  , como  venían  tan  cerrados, 
derribaba  tropas  enteras  ; pero  es- 
taban tan  obstinados , y tan  en  sí, 
que  en  pasando  la  bala  , se  vol- 
vían á cerrar , y encubrían  á su 
modo  el  daño  que  padecían  , levan- 
tando el  grito  , y arrojando  al  ayre 
puñados  de  tierra  para  que  no  se 
viesen  los  que  caían  , ni  se  pudie- 
sen percibir  sus  lamentos. 

Acudía  Diego  de  Ordáz  á todas 
partes  , haciendo  el  oficio  de  Capi- 
tán, sin  olvidar  el  de  Soldado;  pero 
como  eran  tantos  los  enemigos,  no 
se  hacía  poco  en  resistir;  y yá  se  em- 
pezaba a conocer  la  desigualdad  de 
las  fuerzas  , quando  Hernán  Cor- 
tés ( que  no  pudo  acudir  antes  al  so- 
corro de  los  suyos , por  haber  da- 
do en  unas  acequias  ) salió  a la 
campaña,  y embistió  con  todo  aquel 
Exercito,  ( i ) rompiendo  por  lo  mas 
denso  de  los  Esquadrones , y ha- 
ciéndose tanto  lugar  con  sus  Caba- 
llos , que  los  Indios  , heridos  , y 
atropellados, cuidaban  solo  de  apar- 
tarse de  ellos  , arrojaban  las  ar- 
mas para  huir  , tratándolas  yá  co- 
mo impedimento  de  su  ligereza. 

Conoció  Diego  de  Ordáz  , que 
había  llegado  el  socorro  que  espe- 
raba , por  la  flaqueza  de  la  Van- 
guardia enemiga  , (2)  que  empezó 
á remolinar  con  la  turbación  que 
tenia  á las  espaldas  ; y sin  per- 
der tiempo  abanzó  con  su  infante- 


ría , cargando  á los  que  le  opri- 
mían con  tanta  resolución  , que  los 
obligó  a ceder  , y fue  ganando  la 
tierra  que  perdían  , hasta  que  lle- 
gó al  parage  , que  tenían  despeja- 
do Hernán  Cortés , y sus  Capita- 
nes. Uniéronse  todos,  para  hacer  el 
ultimo  esfuerzo  , y fue  necesario 
alargar  el  paso  , porque  los  Indios 
se  iban  retirando  con  diligencia, 
aunque  caminaban  haciendo  cara, 
y no  dexaban  de  pelear  á lo  largo 
con  las  armas  arrojadizas  ; en  cuya 
forma  de  apartarse  , y escusar  con- 
certadamente el  combate  , perseve- 
raron , hasta,  que  estrechándose  el 
alcance,  y viéndose  otra  vez  aco- 
metidos , volvieron  las  espaldas,  y 
se  declaró  en  fuga  la  retirada. 

Mandó  Hernán  Cortés  que  hicie- 
se alto  su  gente  , sin  permitir  que 
se  ensangrentase  mas  la  viftorias 
(3)  solo  dispuso , que  se  tragesen 
algunos  prisioneros , porque  pen- 
saba servirse  de  ellos  , para  volver 
á las  políticas  de  la  paz  , único  fin 
de  aquella  Guerra  , que  se  miraba 
solo  como  circunstancia  del  inten- 
to principal.  Quedaron  muertos  en 
la  campaña  mas  de  ochocientos  In- 
dios , y fue  grande  el  numero  de 
los  heridos.  De  los  nuestros  murie- 
ron dos  Soldados  , y salieron  heri- 
dos setenta. 

Constaba  el  Exercito  enemigo  de 
quarenta  mil  hombres  , (4)  según  lo 

que 


(1)  Sale  Hernán  Cortés  con  sus  Caballos.  (a)  Queja  roto  el  Exercito  enemigo* 
(3)  Vuelve  Cortes  a la  plat  ica  de  la  pac.  (¿)Numero  del  Exercito  enemigo. 
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que  hallamos  escrito  : que  aunque 
Barbaros  , y desnudos  ( como  pon- 
deran algunos  Estrangeros  ) tenían 
manos  para  ofender  ; y quando  les 
faltase  el  valor,  (i)  que  es  pro- 
prio  de  los  hombres  , no  les  falta- 
ría la  ferocidad  , de  que  son  capa- 
ces los  brutos. 

Fue  la  facción  de  Tabasco  ( diga 
lo  que  quisiere  la  envidia  ) verda- 
deramente digna  de  la  demonstra- 
cion  que  se  hizo  después  , edifican- 
do en  memoria  de  ella,  y del  dia 
en  que  sucedió  , un  Templo  con  la. 
advocación  de  nuestra  Señora  de  la 
Vidoria  ; (a)  y dando  el  mismo 
nombre  a la  primera  Villa  , que  se 
pobló  de  Españoles  en  esta  Provin- 
cia. Debese  atribuir  al  valor  de  los 
Soldados  la  mayor  parte  del  suce- 
so,(3)pues  suplieron  la  desigualdad 
del  numero  con  la  constancia,  y con 
la  resolución , aunque  tubieron  de 
su  parte  la  ventaja  de  pelear  bien 
ordenados  contra  un  Exerciio  sin 
disciplina.  Hizo  Hernán  Cortés  po- 
sible la  vidoria,  rompiendo  con  sus 
caballos  la  batalla  del  Exercito  ene- 
migo: acción  en  que  lucieron  igual- 
mente las  manos  , y el  consejo  del 
Capitán  ; siendo  tanto  el  discurrir- 
lo antes , como  el  executarlo  des- 
pués ; y no  se  puede  negar  que  tu- 
bieron su  parte  los  mismos  Caba- 
llos , (4)  cuya  novedad  atemorizó 


totalmente  á los  Indios  , porque  no 
los  habían  visto  hasta  entonces  , y 
aprehendieron,  con  el  primer  asom- 
bro , que  eran  monstruos  fero- 
ces , compuestos  de  hombre,  y bru- 
to , al  modo  que  con  menor  discul- 
pa creyó  la  otra  Gentilidad  sus  Cen- 
tauros. 

Algunos  escriben  , que  anduvo 
en  esta  batalla  el  Apóstol  Santiagé 
(y)  peleando  en  un  caballo  blanco 
por  sus  Españoles  : y añaden  , que 
Hernán  Cortés  , fiado  en  su  devo- 
ción, aplicaba  este  socorro  al  Após- 
tol S.  Pedro;  pero  Bernal  Diaz  del 
Castillo  niega  con  aseveración  este 
milagro  , diciendo:  que  ni  le  vió,  ni 
oyó  hablar  en  él  á sus  compañeros. 
Exceso  es  de  la  piepad  el  atribuir 
al  Cielo  estas  cosas  , que  suceden 
contra  la  esperanza  , o fuera  de  la 
opinión  : á que  confesamos  poca 
inclinación  , y que  en  qualquier 
acontecimiento  extraordinario  , de- 
xamos  voluntariamente  su  primera 
instancia  á las  causas  naturales;  pe- 
ro es  cierto , que  los  que  leyeren 
la  Historia  de  las  Indias,  hallarán 
muchas  verdades  , que  parecen  en- 
carecimientos ; y muchos  sucesos, 
que  para  haceíse  creíbles  , fue  ne- 
cesario tenerlos  por  milagros. 


CA- 


CO Defendíanse  los  Indios  con  ferocidad,  (i)  Edificase  el  Templo  de  nuestra 
Señora  de  la  Villoría.  (3  j Circunstancias  , que  facilitaron  la  Victoria.  (4)  Nove* 
dad  que  hicieron  los  caballos,  (y)  Opinión  de  que  peleó  Santiago  ch  esta  Batalla. 
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: sus  calas.  Y aunque  Hernán  Cortés 


; „ CAPITULO  XX. 

EFECTUASE  LA  PAZ  CON  EL 
Cacique  deTabasco\y  celebrándose  en 
esta  Provincia  la  festividad  del  Do- 
mingo de  Ramos  , se  vuelven  h em- 
barcar los  Españoles,  para 
continuar  su  viage. 

EL  dia  siguiente  mandó  Hernán 
Cortés  , (i)  que  se  traxesen  a 
su  presencia  los  prisioneros  , entre 
los  quales  había  dos,  otresCapi-i 
tañes.  Venían  temerosos,  creyendo 
hallar  en  el  vencedor  la  misma  cruel- 
dad , que  usaban  ellos  con  sus  ren- 
didos ; pero  Hernán  Cortés  los  reci- 
hió  con  grande  benignidad  : y ani- 
mándolos con  el  semblate  , y con 
los  brazos, los  puso  en  libertad,  dán- 
doles algunas  buxerías , y dicien- 
doles  solamente  : Que  él  sabia  ven- 
cer, y sabría  per  donar. Pudo  tanto  es- 
ta piadiosa  demonstracion,que  den- 
tro de  pocas  horas  vinieron  al  Quar- 
tél  algunos  Indios  cargados  de  maíz, 
gallinas  , y otros  bastimentos  , (2) 
para  facilitar  con  este  regalo  la  paz, 
que  venían  a proponer  de  parte  del 
Cacique  principal  de  Tabasco.  Era 
gente  vulgar  , y deslucida  la  que 
traía  esta  Embaxada  : (3)  reparo, 
que  hizo  Geronymo  de  Aguilar,  por 
ser  estilo  de  aquella  Tierra  el  em- 
biar  á semejantes  funciones  Indios 
pricipales , con  el  mejor  adorno  de 


deseaba  la  paz  , no  quiso  admitirla, 
sin  que  viniese  la  proposición  , co- 
mo debía  ; antes  mandó  que  los  des- 
pidiesen , y sin  dexarse  ver  , res- 
pondió al  Cacique  , por  medio  del 
Interprete  : Que  si  deseaba  su  amis- 
tad , enviase  personas  de  mas  razón, 
y mas  decentes  a solicitarla.  Siendo 
de  opinión  , que  no  se  debía  dispen- 
sar en  estas  exterioridades  de  que 
se  compone  la  autoridad  , (4)  ni  su- 
frir inadvertencias  en  el  respeto  del 
que  viene  á rogar  : porque  en  este 
genero  de  negocios  suele  andar  el 
modo  muy  cerca  de  la  substancia. 

Enmendó  el  Cacique  su  falta  de 
reparo  , embiando  el  dia  despuesr 
treinta  Indios  de  mayor  porte  , coiv 
aquellos  adornos  de  plumas  , y pen- 
dientes , a que  se  reducía  toda  su 
obstentacion.  Traían  éstos  su  acom- 
pañamiento de  Indios , cargados  con 
otro  regalo  del  mismo  genero,  (f) 
pero  mas  abundante.  Admitiólos 
Hernán  Cortés  asu  presencia  , asis- 
tido de  todos  sus  Capitanes , afec- 
tando alguna  gravedad  , y entere- 
za , porque  le  pareció  convien- 
te suspender  en  aquel  afto  su  agra- 
do natural.  Llegaron  con  grandes 
sumisiones , y hecha  la  ceremonia 
de  incensarle  con  unos  braserillos 
en  que  se  administraba  el  humo  del 
Anime  Copal,  y otros  perfumes(ob- 
sequio  de  que  usaban  en  las  ocasio- 
nes 


^ 1 ^ Pije  la  par  el  Caciqee  de  Tabasco.  (a)  Envía  un  regalo  ¡X  Hernán  Cortes. 
.(3)  No  se  admite  , por  traerle  gente  ordinaria.  (4)  Menudencias  que  impor- 
tan d la  autoridad.  ($)  Vienen  con  el  regalo  personas  de  mayor  porte. 
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nes  de  su  mayor  veneración)  propu» 
sieron  su  Embaxada  , que  empezó 
en  disculpas  frivolas  de  la  Guerra 
pasada  , y paró  en  pedir  rendida- 
mente la  paz.  Respondió  Hernán 
Cortés  , ponderando  su  irritación, 
para  que  se  hiciese  mas  estimable 
¡o  que  concedía,  a vista  de  las  ofen- 
sas , que  olvidaba  , y últimamente 
se  asentó  la  paz  ( i ) con  grande 
aplauso  de  los  Embaladores,  que  se 
retiraron  muy  contentos  , y fácil- 
mente enriquecidos  con  aquellas 
preseas  valadíes , de  que  hacian  tan- 
ta estimación. 

Vino  después  el  Cacique  a visi- 
tar á Cortés  con  todo  el  séquito  de 
sus  Capitanes , (a)  y Aliados,  jy  con 
un  presente  de  ropas  de  algodón, 
plumas  de  varios  colores  , y algu- 
nas piezas  de  oro  baxo  , de  mas  ar- 
tificio, que  valor.  Manifestó  luego 
su  regalo  como  quien  obligaba  pa- 
ra ser  admitido , y ponía  la  libe- 
ralidad al  principio  del  rendimien- 
to. Agasajóle  mucho  Hernán  Cor- 
tés , y Ja  visita  fue  toda  cumpli- 
mientos , y seguridades  de  la  nue- 
va amistad,  dadas , y recibidas  por 
medio  de  el  Interprete  ) con  igual 
correspondencia.  Hacian  el  mismo 
agasajo  los  Capitanes  Españoles  a 
los  Indios  principales  del  acompa- 
ñamiento : y andaba  entre  unos  , y 
otros  la  paz  alegrando  los  semblan- 
tes , y supliendo  con  los  brazos  los 
defectos  de  la  lengua. 

(i)  Ajustas*  la  pat.  (a) 

Cacique  a Corta  vtintt  Indias. 
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Despidióse  el  Cacique  , dexando 
aplazada  sesión  , para  otro  dia  , y 
dió  a entender  su  confianza  , y sin- 
ceridad , con  mandar  á sus  Vasa- 
llos que  volviesen  luego  a poblar 
el  Lugar  de  Tabasco  , y llevasen 
consigo  sus  familias , para  que 
asistiesen  al  servicio  de  los  Espá- 
dales. 

El  dia  siguiente  volvió  al  Quar* 
tél  con  el  mismo  acompañamiento, 
y con  veinte  Indias  bien  adornadas, 
(3)á  la  usanza  de  su  tierra,  las  qua- 
les  , dixo  traía  de  presente  a Cor- 
tés para  que  en  el  viage  cuidasen 
de  su  regalo  , y el  de  sus  compañe- 
ros , por  ser  diestras  en  acomodar 
al  apetito  la  variedad  de  sus  man- 
jares , y en  hacer  el  pan  de  Maíz, 
cuya  fabrica  era  desde  su  principio 
ministerio  de  mugeres. 

Molían  éstas  el  grano  entre  dos 
piedras,  (4)  (al  modo  de  las  que  nos 
dió  a conocer  el  uso  del  chocolate) 
y hecho  arina  lo  reduelan  á masa: 
sin  necesitar  de  levadura,  y lo  ten- 
dían , ó amoldaban  sobre  unos  ins- 
trumentos , como  torteras  de  barro, 
deque  se  valian  para  darle  en  el 
fuego  la  ultima  sazón  : siendo  este 
el  pan  , de  cuya  abundancia  prove- 
yó Dios  aquel  nuevo  Mundo  , pa- 
ra suplir  la  falta  del  trigo  : y un 
genero  de  mantenimiento  agradable 
al  paladar  , sin  ofensa  del  estoma- 
go. Venía  con  estas  mugeres  una  In- 
dia principal , de  buen  talle  , y mas 

que 


Visita  el  Cacique  a Cortés . (3)  Presenta  ti 

(4)  Cómo  fabricaban  ti  pan  de  Malí. 
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que  ordinaria  hermosura,  que  re-  abreviase  la  partida ; (3)  porque, 
cibió  después  con  el  Bautismo  el  según  sus  observaciones  , se  aven- 
nombre  de  Marina , y fue  tan  nece-  turaba  la  Armada  en  la  detención.  Y 
saria  en  la  Conquista , como  veré-  aunque  Hernán  Cortés  sentia  el 
mos  en  su  lugar.  . apartarse  de  aquella  gente  , hasta 

Apartóse  Hernán  Cortés  con  el  dexarla  mejor  instruida  , se  halló 
Cacique  , y con  los  principales  de  obligado  á tratar  del  viage.  Y por 
su  séquito  y los  hizo  un  razona-  venir  cerca  el  Domingo  de  Ramos, 
miento  con  la  voz  de  su  Interprete,  (4)  señaló  este  dia  para  la  Embar- 
azándoles á entender  : Como  era  cacion  : disponiendo,  que  se  cele- 
V asalto  , y Ministro  de  un  Poderoso  brase  primero  su  festividad  , según 
Monarca  , y que  su  intento  era  ha - el  Rito  de  la  Iglesia ,(  observantisi- 
cerlos  felices  , poniéndolos  en  ia  obe-*  mo  siempre  en  estas  piedades  reli- 
diencia  de  su  Principe  , reducirlos  a giosas)  para  cuyo  efe&o  se  fabricó 
la  verdadera  Religión , y destruir  los  un  Altar  en  el  campo  , y se  cubrió 
errores  de  su  idolatría.  Ex  forzó  es-  de  una  enramada  en  forma  de  Ca- 
tas dos  proposiciones  con  su  natural  pilla:  rustico,  pero  decente  edifi- 
eloquencia , y con  su  autoridad  , de  ció , que  tuvo  la  felicidad  de  segun- 
modo,  que  los  Indios  quedaron  per-  do  Templo  en  Nueva-España  : y al 
suadidos  , ó por  lo  menos  inclina-  mismo  tiempo  se  iban  embarcando 
dos  á la  razón.  Su  respuesta  fue:  bastimentos,  y caminando  en  las  de- 
(i)Que  tendrían  a gran  conveniencia  más  prevenciones  del  viage.  (y) 
suya  , el  obedecer  a un  Monarca , cu-  Ayudaban  á todo  los  Indios  con  ofi- 
yo  poder  , y grandeza  se  dexaba  có - ciosa  aftividad  , y el  Cacique  asis- 
nocer  en  el  valor  de  tales  Vasallos,  tía  a Cortés  con  sus  Capitanes  : du- 
Pero  en  el  punto  de  la  Religión  an-  rando  todos  en  su  veneración  , y 
duvieron  mas  detenido*.  . combidando  siempre  con  su  obe- 

Haciales  fuerza  el  vér  desecho  su  diencia.  De  cuya  ocasión  se  valie- 
Exercito  por  tan  pocos  Españoles,  ron  algunas  veces  el  Padre  Fray 
para  dudar  si  estaban  asistidos  dé  Bartholomé  de  Olmedo,  y el  Licen* 
algún  Dios  superior  á los  suyos;  pe-  ciado  Juan  Diaz  , (6)  para  intentar 
ro  no  se  resolvían  a confesarlo^  ni  reducirlos  al  camino  de  la  verdad, 
en  admitir  entonces  la  duda  , hicie-  prosiguiendo  los  buenos  principios, 
ron  poco  por  la  verdad.  que  dió  Cortés  á esta  platica  : y 

Instaban  los  Pilotos , en  que  se  aprovechándose  de  los  deseos  de 

acer- 

I 

(1)  Razonamiento  Je  Cortés  al  Cacique.  (a)  Respuesta  de  el  Cacique. 
(3)  Instancia  Je  los  Pilotos  sobre  la  partida.  (4)  Celahrase  la  Fusta  Jet 
Domingo  Je  Ramos  en  Tabasco.  (f)  Prevenciones  del  viage.  (6)  Instancia, 
que  se  hito  al  Cacique  sobre  la  Religión..  » • 
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tan  valerosos.  Erraban  el  motivo,  y 


acertar  , que  manifestaron  en  su' 
respuesta  ; pero  solo  se  encontraba 
en  ellos  una  docilidad  de  rendidos, 
mas  inclinada  a recibir  otro  Dios, 
que  a dexar  alguno  de  los  suyos, 
(i)  Oían  con  agrado,  y deseaban, 
al  parecer  , hacerse  capaces  de  lo 
que  oían  ; pero  apenas  se  hallaba 
la  razón  admitida  de  la  voluntad, 
quando  volvía  arrojada  del  enten- 
dimiento. Lo  mas  que  pudieroncon- 
seguir  entonces  los  dos  Sacerdotes, 
fuedexarlos  bien  dispuestos  , y co- 
nocer , que  pedia  mas  tiempo  la 
obra  de  habilitar  su  rudeza  , para 
entenderse  mejor  con  su  ceguedad. 

El  Domingo  por  la  mañana  acu- 
dieron innumerables  Indios  de  toda 
aquella  comarca  á ver  la  Fiesta  de 
los  Christianos  , y hecha  la  bendi- 
ción de  los  Ramos, (a)  con  la  solem- 
nidad que  se  acostumbra  , se  dis- 
tribuyeron entre  los  Soldados , y 
se  ordenó  la  Procesión  , á que  asis- 
tieron todos  con  igual  modestia, 
y devoción.  Digno  espe&aculo  de 
mejor  concurso  , y que  tendría  al- 
go de  mayor  realce  , á vista  de 
aquella  infidelidad  , como  sobresa- 
le , 6 resalta  la  luz  en  la  oposición 
de  las  sombras  ; pero  no  dexó  de 
influir  algún  genero  de  edificación 
en  los  mismos  Infleles  ; pues  decian 
a voces  : (según  lo  refirió  después 
Aguilar)  Gran  Dios  debe  de  ser  éste , 
i quien  se  rinden  tanto  unos  hombres 


sentían  la  verdad. 

Acabada  la  Misa  se  despidió  Cor- 
tés del  Cacique  , (3)  y de  todos  los 
Indios  principales,  y volviendo  a 
renovar  la  paz  con  mayoresofertas, 
y demonstraciones  de  amistad, exe- 
cutósu  embarcación, dexando  aque- 
lla gente  , en  quanto  al  Rey  , mas 
obediente  , que  sujeta  ; y en  quan- 
to a la  Religión  , con  aquella  parte 
de  salud  , que  consiste  en  desear, 
b no  resistir  el  remedio. 

CAPITULO  XXI. 

PROSIGUE  HERNAN  CORTES 
su  viage  : Llegan  los  Baxeles  de  San 
Juan  a Ulúa : Salta  la  gente  en  tier- 
ra , y reciben  Embaxada  de  los  Go- 
bernadores de  Motezuma : Dáse 
noticia  de  quien  era  DoHa 
Marina. 

EL  Lunes  siguiente  al  Domin- 
de  Ramos  , (4)  se  hicieron  á 
la  vela  nuestros  Españoles  ; y si- 
guiendo la  Costa  con  las  proas 
al  Poniente  , dieron  vista  á la  Pro- 
vincia de  Guazacoalco,  y recono- 
cieron , sin  detenerse  en  el  Rio  de 
Vanderas  , la  Isla  de  Sacrificios  , y 
los  demás  parages  que  descubrió,  y 
desamparó  Juande  Grijalva,  cuyos 
sucesos  iban  refiriendo  , con  pre- 
sunción de  noticiosos  , los  Solda- 
dos , que  le  acompañaron;  y Cortés 
I apren- 

(t)  Aparato  con 
Cortes  del  Cacique. 


( 1)  Disposición  délos  Indios  en  quanto  h la  Religión, 
que  se  celebró  la  Fiesta  de  los  Ramos.  (3)  Despides* 
(4)  Vuelve  a su  navegación  la  Armada. 
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aprendiendo  en  la  infelicidad  de 
aquella  jornada  , lo  que  debía  en- 
mendar en  la  suya  , con  aquel  ge- 
nero de  prudencia  , que  se  aprove- 
cha del  error  ageno.  Llegaron  , fi- 
nalmente,a San  Juan  deUlna  el  Jue- 
ves Santo  á me  iio  dia,(i)y  ape- 
nas aferraron  las  Naves  entre  la  Is- 
la , y la  Tierra  , buscando  el  res- 
guardo de  los  Nortes , quando  vie- 
ron salir  de  la  Costa  mas  vecina 
dos  Canoas  grandes  ( que  en  aque- 
lla tierra  se  llamaban  Piraguas)  (2) 
y en  ellas  algunos  Indios  , que  se 
fueron  acercando,  con  poco  rezelo, 
a la  Armada  ; y daban  a entender 
con  esta  seguridad  , y con  algunos 
ademanes,  que  venían  de  paz,  y 
con  necesidad  de  ser  oidos. 

Puestos  a poca  distancia  de  la  Ca- 
pitana , (3)  empezaron  á hablar  en 
otro  Idioma  diferente  , que  no  en- 
tendió Geronymo  de  Aguilar  ; y 
fue  grande  la  confusión  en  que  se 
halló  Hernán  Cortés;  sintiendo,  co- 
mo estorvo  capital  de  sus  intentos, 
el  hallarse  sin  Interprete  , quando 
mas  le  habia  menester;  pero  no  tar- 
dó el  Cielo  en  socorrer  esta  necesi- 
dad. (Grande  Artífice  de  traer  co- 
mo casuales  las  obras  de  su  provi- 
dencia.) (4)  Hallábase  cerca  de  los 
dos , aquella  India  , que  llamare- 
mos yá  Doña  Marina  ; y conocien- 
do en  los  semblantes  de  entrambos 


Nueva-España.  *• 
lo  que  discurrían  , o lo  que  igno- 
raban , dixo  en  lengua  de  Yucatán 
á Geronymo  de  Aguilar,  que  aque- 
llos Indios  hablaban  la  Mexicana,  y 
pedían  audiencia  al  Capitán  de  par- 
te del  Gobernador  de  aquella  Pro- 
vincia. Mandó  conesta  noticia  Her- 
nán Cortes  , que  subiesen  á su  Na- 
vio , y cobrándose  del  cuidado  an- 
tecedente, volvió  el  corazón  á Dios, 
conociendo  que  venía  de  su  mano 
la  felicidad  de  hallarse  yá  con  ins- 
trumento tan  fuera  de  su  esperan- 
za , para  darse  á entender  en  aque- 
lla tierra  tan  deseada. 

Era  Doña  Marina  (según  Berna! 
Diaz  del  Castillo)(^)hija  deun  Ca- 
cique de  Guazacoa  co  , una  de  las 
Provincias  sujetas  al  Rey  de  Méxi- 
co , que  partía  sus  términos  con  la 
de  Tabasco;  y por  ciertos  acciden- 
tes de  su  fortuna  (que  refieren  con 
variedad  los  Autores)  (6)fue  trans- 
portada en  sus  primeros  años  a Xi- 
calango  , Plaza  fuerte,  que  se  con- 
servava  entonces  en  los  confines  de 
Yucatán,  con  presidio  Mexicano. 
Aqui  se  crió  pobremente  , desmen- 
tida en  paños  vulgares  su  nobleza, 
hasta  que  declinando  mas  su  fortu- 
na, vino  á ser  (por  venta,  ó por 
despojo  de  guerra)  esclava  del  Ca- 
cique de  Tabasco,  cuya  liberalidad 
l.i  puso  en  el  dominio  de  Cortés. Ha- 
blábase en  Guazacoalco  , (7)  y en 

X¡- 


(1)  Arriba  a San  Juan  de  Ulna.  (2)  Salen  dos  Canoas  de  Indios  de  paz. 
(3)  No  entiende  su  lengua  Geronymo  de  Aguilar.  (4)  Entiéndela  una  de 
las  Indias,  que  presentaron  d Cortos.  (f)  Quien  era  esta  India.  ( 6 ) Infortu- 
nios de  su  niñez,  (7)  Su  noticia  de  aquellas  lenguas. 
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Xicalango  el  Idioma  general  de  Mé- 
xico ; y en  Tabasco  el  de  Yucatán, 
que  sabia  Geronymo  de  Aguilar, 
con  que  se  hallaba  Doña  Marina 
capaz  de  ambas  lenguas  , y decia 
a los  Indios  en  la  Mexicana  , lo  que 
Aguilar  á ella  en  la  de  Yucatán; 
(i)  durando  Hernán  Cortés  en  es- 
te rodeo  de  hablar  con  dos  Inter- 
pretes ; hasta  que  Dona  Marina 
aprendió  la  Castellana,  en  que  tar- 
dó pocos  dias , (a)  porque  tenia  ra- 
ra viveza  de  espíritu  , y algunos 
dotes  naturales  , que  acordaban  la 
calidad  de  su  nacimiento.  Antonio 
de  Herrera  dice  , (3)  que  fue  natu- 
ral de  Xalisco  , trayendola  desde 
muy  lexos  á Tabasco,  pues  está 
Xalisco  sobre  el  otro  Mar , en  lo  ul- 
timo de  laNueva-Galicia.  Pudo  ha- 
llarlo asi  en  Francisco  López  de 
Gomara  ; pero  no  sabemos  por  qué 
se  aparta  en  esto  , y en  otras  no- 
ticias mas  substanciales  de  Bernal 
Díaz  del  Castillo  , cuya  obra  ma- 
nuscrita tuvo  á la  mano , pues  le 
sigue,  y le  cita  en  muchas  partes 
de  su  Historia.  Fue  siempre  Doña 
Marina  fidelísima  Interprete  de 
Hernán  Cortés,  (4) y él  la  estrechó 
en  esta  confidencia  por  términos 
menos  decentes  , que  debiera  ; pues 
tuvo  en  ella  un  hijo , que  se  lla- 
mó Don  Martin  Cortés  , y se  puso 
el  Habito  de  Santiago  , calificando 
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ia  nobleza  de  su  Madre  : reprehen- 
sible medio  de  asegurarla  en  su 
fidelidad  , que  dicen  algunos  tuvo 
parte  de  , política t;  pero  nosotros 
creeríamos  antes,  que  fue  desacier- 
to de  una  pasión  mal  corregida, 
y que  no  es  nuevo  en  el  mundo  el 
llamarse  razón  de  Estado  la  flaque-. 
za  de  la  razón.  ..  . 

Lo  que  dixeron  aquellos  Indios, 
quando  llegaron  á la  presencia  de 
Cortés  fue:  ( f)Que  Pilpatoe.yTeuti- 
/e,  Gobernador  el  uno  , y el  otroCapi- 
tan  General  de  aquella  Provincia , 
por  el  grande  Emperador  Motezuma , 
los  enviaban  a saber  del  Capitán  de 
aquella  Armada  , con  qué  intento  ha- 
bía surgido  en  sus  Costas  , y a ofre- 
cerle el  socorro  , y la  asistencia  de 
que  necesitase  para  continuar  su  via- 
gel  Hernán  Cortés  los  agasajó  mu- 
cho , dióles  algunas  buxerias  , hi- 
zo que  los  regalasen  con  manja- 
res , y vino  de  Castilla  ; y tenién- 
dolos antes  obligados,  que  atentos, 
les  respondió  : (¿ue  su  venida  era  h 
tratar , sin  genero  de  hostilidad , ma- 
terias muy  importantes  a su  Princi- 
pe , y a toda  su  Monarquía  , para 
cuyo  efecto  se  vería  con  sus  Gober- 
nadores , y esperaba  hallar  en  ellos 
la  buena  acogida  , que  el  año  antes 
experimentaron  los  de  su  Nación.  Y 
tomando  algunas  noticias  por  ma- 
yor de  la  grandeza  de  Motezuma, 

I 1 de 


(Y)  Fueron  necesarios  ambos  Interpretes  en  la  Conquista.  (1)  Dotes  no- 
tura  es  de  esta  India.  (3)  Antonio  de  Herrera  viá  la  Historia  de  Bernal 
id*.  (4)  Trata  Cortes  h Doña  Marina  con  familiaridad  indecente.  ($) 
Venían  aquellos  Indios  de  parte  de  unos  Ministros  de  Moteeuma. 
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de  sus  riquezas  , y forma  de  gobier*  viva  estrechamente  su  vanidad.  (4) 
no  , los  despidió  contentos  , y ase*  Traían  también  algunas  mantas  de 
gurados.  algodón,  que  acomodaron  sobre  las 

El  dia  siguiente  , Viernes  Santo  barracas  principales  , para  que  es- 
por  la  mañana  , desembarcaron  to-  tuviesen  mas  defendidas  del  Sol , y 
dos  en  la  playa  mas  vecina  , (1)  y en  la  mejor  de  ellas  ordenó  Hernán 
mandó  Cortés , que  se  sacasen  á Cortés  , que  se  levantase  un  Altar; 
tierra  los  Caballos  , y la  Artillería,  (4)  sobre  cuyos  adornos  se  colocó 
y que  los  Soldados  , repartidos  en  una  Imagen  de  nuestra  Señora,  y 
Tropas,  hiciesen  fagina,  sin  des-  se  puso  una  Cruz  grande  á la  en- 
cuidarse con  las  avenidas  , y fabri-  trada  : prevención  para  celebrar  la 
casen  numero  suficiente  de  barra-  Pasqua,  y primera  atención  de  Cor- 
eas, en  que  defenderse  del  Sol , que  tés  , en  que  andaba  siempre  su  cui- 
ardia  con  bastante  fuerza.  Plantóse  dado  compitiendo  con  el  de  los  Sa- 
la Artillería  en  parte,  que  manda-  cerdotes.  Bernal  Diaz  del  Castillo 
se  la  Campaña  , y tardaron  poco  en  asienta  , que  se  dixo  Misa  en  este 
hallarse  todos  debaxode  cubierto,  Altar  el  mismo  dia  de  la  desembar- 
porque  acudieron  al  trabajo  muchos  cacion  : no  creemos  , (6j  que  elPa- 
Indios,  que  envióTeutile  con  bastí-  dre  Fray  Bartholomé  de  Olmedo, 
mentos,(a)  y orden  paraque  ayuda-  y el  Licenciado  Juan  Diaz  ignora- 
sen en  aquella  obra  , los  quales  fue-  sen  , que  no  se  podía  decir  en  Vier— 
ron  de  grande  alivio,  porque  traían  nes  Santo.  Fiase  muchas  veces  de  su 
sus  instrumentos  de  pedernal , con  memoria  , con  sobrada  celeridad^ 
que  cortaban  las  estacas,  y fixando-  pero  mas  se  debe  estrañar  , que  le 
las  en  tierra  , entretexian  con  ellas  siga  , ó casi  le  traslade  en  esto  An- 
ramos,  y hojas  de  palma,  formando  tonio  de  Herrera  , sería  en  ambos 
las  paredes  , y el  techo  con  preste-  inadvertencia  , cuyo  reparo  nos 
za,  y facilidad.  Maestros  en  este  obliga  menos  a la  corrección  agena, 
genero  de  Arquiteftura  , ( 3 ) que  que  a temer  para  nuestra  enseñan- 
usaban  en  muchas  partes  para  sus  za  las  facilidades  de  la  pluma, 
habitaciones,  y menos  barbaros  en  Súpose  deaquellosIndios,(7)que 
medir  sus  edificios  con  la  necesi-  el  General  Teutile  se  hallaba  con 
dad  de  la  naturaleza  , que  los  que  numero  considerable  de  Gente  Mi- 
fabrican  grandes  Palacios,  para  que  litar  , y andaba  introduciendo  con 
. las 

(1)  Toman  tierra  los  'Españoles  en  San  Juan  de  Vlíta.  (a)  Vienen  a levan- 
tar las  barracas  los  Indios  de  la  tierra.  (3)  Arquitectura  de  los  Indios.  (4) 
La  sobervia  de  los  edificios  se  condena.  (?)  Formase  Altar  , y se  dice  Misa. 

6)  Fácil  la  Inadvertencia  en  los  Historiadores . (?)  Teutile  , General  da 

Mote  suma. 
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las  Armas  el  Dominio  de  Motezu- 
ma  en  unos  lugares  recien  conquis- 
tados de  aquel  parage  , cuyo  go- 
bierno poiitico  estaba  a cargo  de 
Filpatoe  } (i)  y la  demonstracion 
de  enviar  bastimentos  , y aquellos 
Paysanos,  que  ayudasen  en  la  obra 
de  las  barracas,  tuvo  (según  loque 
se  pudo  colegir  ) algo  de  artificio, 
porque  se  hallaban  asombrados  , y 


recelosos  de  haber  entendido  el  su- 
ceso de  Tabasco  , (cuya  noticia  se 
habia  divulgado  yá  por  todoel  con-* 
torno)  y considerándose  con  meno- 
res fuerzas  , se  valieron  de  aque- 
llos presentes  , y socorros , para 
obligar  á los  que  no  podían  resis- 
tir. ( 2)  Diligencias  del  temor  , que' 
suele  hacer  liberales  á los  que  no  se 
atreven  a ser  enemigos.  . 


HISTORIA 


DE  LA  CONQUISTA , POBLACION, 

y Progresos  de  la 

NU  E VJ-E  S P A Ñ A. 

LIBRO  SEGUNDO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

VIENEN  EL  GENERAL  TEUTILE  , T EL  GOBERNADOR 
Pilpa toe  a visitara  Cortés  en  nombre  de  Motezuma.  Dase  cuenta  de  lo 
que  pasó  con  ellos^y  con  los  Pintores  que  andaban  dibuxando 
el  Exercito  de  los  Españoles. 

P Asáronse  aquella  noche  , y el  trabajo  del  aloxamiento  , y a traer 
dia  siguiente  , con  mas  so-  víveres  á trueco  de  buxerías,  sih 
siego,  que  descuido,  acu-  que  hubiese  novedad  , hasta  que 
diendo  siempre  algunos  Indios  al  «1  primer  día  de  la  Pasqua  por  la 

rna- 

CO  Pilpatoe  , Gobernador  de  aquella  Provincia.  (2)  El  temor  hito  libe- 
rales a los  Mexicanos. 
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nan  Cortés  a sus  Interpretes , y no 
sin  alguna  entereza  , dixo  : Que  su 


7o 

mañana  vinieron  Teutile  , y Pilpa- 
toe  , con  grande  acompañamiento  a 
visitar  a Cortés,  (i)que  los  recibió 
con  igual  aparato,  adornándose  del 
respeto  de  sus  Capitanes  , y Solda- 
dos; porque  le  pareció  conveniente 
crecer  en  la  autoridad  , para  tratar 
con  Ministros  de  mayor  Principe. 
Pasadas  las  primeras  cortesías , y 
cumplimientos  (en  que  excedieron 
los  Indios  , y Cortés  procuró  tem- 
plar la  severidad  con  el  agrado)  los 
llevó  consigo  á la  Barraca  mayor 
que  tenia  veces  de  Templo,  por  ser 
yá  hora  de  los  Divinos  Oficios:  (2) 
haciendo  que  Aguilar,  y Doña  Ma- 
rina les  dixesen  , que  antes  de  pro- 
ponerles el  fin  de  su  jornada,  quería 
cumplir  con  su  Religión  , y enco- 
roendaral  Dios  desusDioses  el  acier- 
to de  su  proposición. 

Celebróse  luego  la  Misa  con  to- 
da la  solemnidad  que  fue  posible: 
cantóla  Fray  Bartholomé  de  Olme- 
do , y la  oficiaron  el  Licenciado 
Juan  Diaz  , Geronymó  de  Aguilar, 
y algunos  Soldados , que  entendian 
el  canto  de  la  Iglesia  ; asistiendo  á 
todo  aquellos  Indios  con  un  genero 
de  asombro,  que  siendo  efefto  de  la 
novedad,  imitaba  la  devoción.  Vol- 
vieron luegoá  la  Barraca  de  Cortes, 
v comieron  con  él  los  dos  Goberna- 
dores , poniéndose  igual  cuidadoen 
el  regalo  , y en  la  obstentacion. 

Acabado  el  Banquete, llamó  Her- 


venida  era  a tratar  con  el  Emperador 
Motezuma , (3)  departe  de  Don  Car~ 
los  de  Austria  , Monarca  del  Orien- 
te , materias  de  gran  csnsideracion , 
convenientes , no  solo  a su  Persona , y 
Estados  sino  al  bien  de  todos  sus  vasa- 
llos , para  cuya  introducción  necesi- 
taba de  llegar  a su  Real  presencia, y 
esperaba  ser  admitido  a ella , con  toda 
la  benignidad,  y atención  que  se  de- 
bía a la  misma  grandeza  del  Rey  que 
le  embiaba . Torcieron  el  semblante 
ambos  Gobernadores  á esta  propo- 
sición , oyéndola  al  parecer  , con 
desagrado  ; y antes  de  responder  a 
ella  , mandó  Teutile  que  traxesen 
á la  Barracaun  regalo  que  tenia  pre- 
venido , (4)  y fueron  entrando  en 
ella  hasta  veinte  , ó treinta  Indios, 
cargados  de  bastimentos,  ropas  su- 
tiles de  algodón,  plumas  de  varios 
colores,  y una  caxa  grande  , en  que 
venían  diferentes  piezas  de  oro,  pri- 
morosamente labradas.  Hizo  su  pre- 
sente con  despejo  , y urbanidad  , y 
después  de  haberle  admitido  , y ce- 
lebrado , se  volvió  a Cortés  , y por 
medio  de  losmismoslnterpretes  le  di- 
x°  : (f)  Que  recibiese  aquella  peque- 
ña demonstr ación  con  que  le  agasaja- 
ban dos  Esclavos  de  Motezuma  , que 
tenían  orden  para  regalar  a los  Es - 
trangeros , que  llegasen  a sus  Costasi 
pero  que  tratase  luego  de  proseguir 

su 


(1)  Visitan  ii  Cortés  Teuñle  , y Pilpatoe.  (a)  Celebrase  la  Misa  en  su  p re- 
tenca.  (3)  Dudes  Cortés  el  'aren  ' o de  su  venida.  (4)  T entilo  hace  uu pre- 
sente a Cortés  de  parte  de  Motezuma.  (í)  Proposición  de  Teutile • 
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su  viage  llevando  entendido 
hablar  a su  Principe  era  negocio  muy 
arduo  , y que  no  andaban  menos  libe - 
rales  en  darle  de  presente  aquel  des- 
engaño , antes  que  experimentase  la 
dificultad  de  su  pretensión. 

Replicóle  Cortés  con  algún  enfa- 
do  ; ( i ) Que  los  Reyes  nunca  negaban 
los  oídus  d las  Embaxadas  de  otros 
Reyes  , ni  sus  Ministros  podían  , sin 
consulta  suya , tomar  sobre  si  tan  atre- 
vida resolución , que  lo  que  en  este  ca- 
so les  tocaba  era  avisar  a Motezuma 
de  su  venida,  para  cuya  diligencia  les 
daría  tiempo  ; pero  que  le  avisasen 
también  de  que  venía  resuelto  d ver- 
le, y con  animo  determinado  de  vo  sa- 
lir  de  su  Tierra,  llevando  desayrada 
la  representación  de  su  Rey.  (i)  Puso 
, en  tanto  cuidado  á los  Indios  esta 
animosa  determinación  de  Cortés, 
' que  no  se  atrebieron  a replicar  , an- 
tes ie  pidieron  encarecidamente,  que 
no  se  moviese  de  aquel  aloxamien- 
to  , hasta  que  llegase  la  respuesta 
de  Motezuma  , ofreciendo  asistirle 
con  todo  lo  que  hubiese  menester 
para  el  sustento  de  sus  Soldados. 

Andaban  áeste  tiempo  algunos 
Pintores  Mexicanos  , (3)  que  vinie- 
ron entre  el  acompañamiento  de  los 
dos  Gobernadores  , copiando  con 
gran  diligencia  (sobre  lienzos  de  al- 
godón,, que  trían  prevenidos  , y 
emprimados  para  este  hiinisterio)las 


Naves  , los  Soldados , las  Armas,  la 
Artillería  , y los  Caballos  , con  to- 
do lo  demás,  que  se  hacía  reparable 
á sus  ojos  , de  cuya  variedad  de  ob- 
jetos formaban  diferentes  Países  de 
no  despreciable  dibuxo,  y colorido. 

Nuestro  Bernal  Diaz  se  alarga' 
demasiado  en  la  habilidad  de  estos 
Pintores  , pues  dice,  que  retrataron 
á todos  los  Capitanes  , y que  iban 
muy  parecidos  los  retratos.  Pase 
por  encarecimiento  menos  parecido 
á la  verdad  ; porque  dando  que  po- 
seyesen con  fundamento  el  Arte  de 
la  Pintura  , tubieron  poco  tiempo 
para  detenerse  á las  prolixidades,  ó 
primores  de  la  imitación. 

Hacíanse  estas  Pinturas  de  orden 
de  Teutile,  para  avisar  con  ellas  á 
Motezuma  de  aquella  novedad  ;(q.) 
y á fin  de  facilitar  su  inteligencia, 
iban  poniendo  atrechos  algunos  ca- 
racteres , con  que  al  parecer  expli- 
caban , y daban  significación  á lo 
pintado.  Era  este  su  modo  de  escri- 
bir , porque  no  alcanzaron  el  uso  de 
las  letras,  (y)  ni  supieron  fingir 
aquellas  señales , 6 elementos  , que 
inventaron  otras  Naciones  para  re- 
tratar las  sylabas  , y hacer  visibles 
las  palabras;  pero  se  daban  á enten- 
der con  pinceles , significando  las 
cosas  materiales  con  sus  proprias 
imágenes  , y lo  demás  con  números, 
y señales  significativas  : en  tal  dis- 

po- 


Libro  Primero  Cap.  /. 
que  el 


( 1)  Hace  instancia  Cortés  sobre  dar  su  embazada  a Motezuma.  (tl)  Resuelve  Teu • 
rtile  consultar  ü su  Rey.  ( 3 Pintores,que  dihuxaban  el  Exercito.  (4)  Eran  estas  Pin- 
turas para  que  las  viese  Motezuma.  Ho  alcanzaron  los  Indios  el  j4.rte  de  escribir • 
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posición  , que  el  numero  , Ja  letra, 
y la  figura  formaban  concepto,  y 
daban  entera  la  razón.  Primoroso 
artificio  , de  que  se  infiere  su  capa- 
cidad semejante  a los  Gerogliiicos, 
que  praéticaron  los  Egypcios  , (i) 
siendo  en  ellos  obstentaeion  del  in- 
genio , lo  que  en  estos  Indios  estilo 
familiar,  de  que  usaron  con  tanta 
destreza,  y facilidad  los  Mexicanos, 
que  tenían  librosenteros  de  este  ge- 
nero de  caraftéres  , y figuras  legi- 
bles, (a)  en  que  conservaban  la  me- 
moria de  sus  antigüedades , y daban 
a la  posteridad  los  Anales  de  sus 
Reyes. 

Llegó  á noticia  de  Cortés  la  obra 
en  que  se  ocupaban  estos  Pintores, 
(3)  y salió  á verlo9  , no  sin  alguna 
admiracionde  su  habilidad;pero  ad- 
vertido de  que  se  iba  dibuxando  en 
aquellos  lienzos  la  consulta  , que 
Teutile  formaba  , para  que  supie- 
se Motezuma  su  proposición  , y las 
fuerzascon  que  se  hallaba  para  man- 
tenerla , reparó  con  la  viveza  de  su 
ingenio  , en  que  estaban  con  poca 
acción,  y movimiento  aquellas  imá- 
genes mudas , para  que  se  enten- 
diese por  ellas  el  valor  de  sus  Sol- 
dados ; y asi  resolbió  ponerlos  en 
exercicio,para  dar  mayor  aitividad, 
o representación  a la  pintura.  (4) 

Mandó  con  este  fin  , que  se  to- 
masen las  Armas  , puso  en  Esqua- 


dron  toda  su  gente,  hizo  que  se  pre- 
biniese  la  Artillería  ; y diciendo  á 
Teutile  , y aPilpatoe  , que  los  que- 
ría festejar  á la  usanza  de  su  tierra, 
(y) montó  a caballo  con  sus  Capita- 
nes. Corriéronse  primero  algunas 
parejas  , y después  se  formó  una  es- 
caramuzaconsus  ademanesde  guer- 
ra , en  cuya  novedad  estubieron  los 
Indios  como  embelesados  , y fuera 
de  sí : porque  reparando  en  la  fero- 
cidad obediente  de  aquellos  brutos, 
pasaban  á considerar  algo  mas  que 
natural  en  los  hombres,  que  los  ma- 
nejaban. Respondieron  luego  a una 
seña  de  Cortés  los  arcabuces  , y po- 
co después  la  Artillería  , creciendo 
( al  paso  que  se  repetía  , y se  au- 
mentaba el  estruendo)  la  turbación, 
y el  asombro  de  aquella  gente  con 
tan  varios  efeitos  , (6)  que  unos  se 
dexaron  caer  en  tierra,  otros  empe- 
zaron á huir  , y los  mas  advertidos 
afeitaban  la  admiración,  para  di- 
simular el  miedo. 

Asegurólos  Hernán  Cortés  ján- 
doles a entender  , que  entre  los  Es- 
pañoles eran  asi  las  Fiestas  Milita- 
res , como  quien  deseaba  hacer  for- 
midables las  veras  con  el  horror  de 
los  entretenimientos  : y se  recono- 
ció luego  ,que  los  Pintores  andaban 
inventando  nuevas  efigies  , y carac- 
téres,  (7)  con  que  suplir  lo  que  fal- 
taba en  sus  lienzos.  Dibuxaban  unos 

la 


(1)  Entendíanse  por  Geroglifcos.  (a)  Escribían  los  Mexicanos  sus  Historias 
con  esté  genero  de  feúras.  (3)  Pone  Cortés  en  operación  su  Ejercito.  (4)  Para 
darpspirituh  lo  pintado.  (5)  Hacese  un  Alarde.  (6)  Temen  los  Indios  luí  bocas 
de  fuego-  (7)  Pintan  los  Indios  el  Alarde . 
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la  gente  armada  , y puesta  en  Es- 
quadron  ; otros  , los  Caballos  en  su 
exercicio  y movimiento:  figura- 
ban con  la  llama  , y el  humo  el  ofi- 
cio de  la  Artillería,  y pintaban  has- 
ta el  estruendo  con  la  semejanza  del 
j-aya,  sin  omitir  alguna  de  aquellas 
circunstancias  espantosas  , que  ha- 
blaban mas  derechamente  con  el  cui- 
dado de  su  Rey. 

- Entretanto  Cortés  se  volvió  a su 
Barraca  con  los  Gobernadores  ; y 
después  de  agasajarlos  con  algunas 
joyuelas  de  Castilla,  dispuso  un  pre- 
sente de  varias  preseas  , que  remi- 
tiesen de  su  parte  a Motezuma  : (i) 
para  cuyo  regalo  se  escogieron  di- 
ferentes curiosidades  de  el  vidrio 
menos  valadí,  6 mas  resplandecien- 
te: á que  se  añadió  una  camisa  de 
Olanda  , una  Gorra  de  Terciopelo 
carmesí , adornada  con  una  medalla 
de  oro  , en  que  estaba  la  Imagen, 
de  San  Jorge  ; y una  silla  labrada 
de  Taracea,  en  que  devieron  de  ha- 
cer tanto  reparo  los  Indios  , que  se 
tuvo  por  alhaja  del  Emperador.Con 
esta  corta  demonstracionde  su  libe- 
ralidad, que  entre  aquella  gente  pa- 
reció magnificencia  , suavizó  Her- 
nán Cortés  la  dureza  de  su  preten- 
sión, y despidió  á los  dos  Goberna- 
dores t igualmente  agradecidos  , y 
cuidadosos. 


' # ‘ . *'  \ * f * \ ,x 

(:)  Envía  Cartls  nn  presente  h 
patoc  a la  vista  del  QuartiU  x.. 
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CAPITULO  II.  , 

VUELVE  LA  RESPUESTA  DÉ 
Motezuma  con  un  presente  de  mucha 
riqueza ; pero  negada  la  licencia , 
que  se  pedia  para  ir  a 
México.  ' 

HIcioron  alto  los  indios  á poca 
distancia  del  Quartél , y en- 
traron al  parecer  en  consulta,  sobre 
lo  que  debían  obrar;(j)  porque  re- 
sultó de  esta  detención  el  quedarse 
Pilpatoe  a la  mira  de  lo  que  obra- 
ban losEspañolesr'para  cuyoefeéto, 
determinado  el  sitio  , se  formaron 
diferentes  Barracas,  y en  breves  ho- 
ras amaneció  fundado  un  lugar  en 
la  Campaña,  de  «onsiderable  pobla- 
ción. Previnóse  luego  Pilpatoe  con- 
tra el  reparo,  que  podía  causar  esta 
novedad  , avisando  á Hernán  Cor- 
tés , que  se  quedaba  en  aquel  para- 
ge para  cuidar  de  su  regalo,  y 
asistir  mejor  á las  provisiones  de  su 
Exercito:  y aunque  se  conoció  el  ar- 
tificio de  este  mensage,  ( porque  su 
fin  principal  era,  estar  á la  vista  del 
Exercito  , y velar  sobre  sus  movi- 
mientos) se  les  dexó  el  uso  de  su  di- 
simulación , sacando  fruto  del  mis- 
mo pretexto  : porque  acudían  con 
todo  lo  necesario  , y los  traía  mas 
puntuales  : y cuidadosos  el  rezelo 
de  que  se  llegase  a entender  su  des- 
confianza. 

Teutile  pasó  al  lugar  de  su  alo- 
K xa- 

Motetuma.  (a)  Quedase  la  gente  de  Pifa 
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xamiento,  y despachó  a Motezuma 
el  aviso  de  lo  que  pasaba  eri  aque- 
lla Costa : (i)  remitiéndole,  con 
toda  diligencia  los  lienzos , que  se 
pintaron  de  su  orden,  y el  regalo 
de  Cortés.  Tenían  para  este  efefto 
los  Reyes  de  México  grande  pre- 
vención de  Correos  , ( a ) distribui- 
dos por  todos  los  caminos  principa- 
les del  Reyno  ; a cuyo  ministerio 
aplicaban  los  Indios  mas  veloces  , y 
los  criaban  cuidadosamente  desde 
niños  , señalando  premios  del  Era- 
rio público  a favor  de  los  que  lle- 
gasen primero  al  sitio  destinado: 
y el  Padre  Joseph  de  Acosta  ( fiel 
observador  de  las  costumbres  de 
aquella  gente ) dice,  que  la  Escue- 
la principal  donde  se  agilitaban  es- 
tos Indios  corredores,  (3) era  el  pri- 
mer Adoratorio  de  México  , donde 
estaba  el  Idolo  sobre  ciento  y vein- 
te gradas  de  piedra  , y ganaban  el 
premio  los  que  llegaban  primero  4 
sus  pies.  Notable  exercicio  para  en- 
señado en  el  Templo,  y sería  esta 
la  menor  indecencia  de  aquella  mi- 
serable Palestra.  Mudábanse  estos 
Correos  de  lugar  en  lugar , como 
losCavallos  de  nuestas  Postas  , y 
hacían  mayor  diligencia  , porque 
se  iban  sucediendo  unos  á otros  an- 
tes de  fatigarse:  con  que  duraba  sin 
cesar,  el  primer  Ímpetu  de  la  car- 
rera. 

En  la  Historia  General  hallamos 


referido , que  llevó  sus  Despachos, 
y Pinturas  el  mismo  Teutile,  y que 
volvió  en  siete  dias  con  la  res- 
puesta : sobrada  ligereza  para  un 
General.  No  parece  verisímil , ha- 
biendo setenta  leguas  por  el  camino 
mas  breve  desde  México  á San  Juan 
de  Ulúa  : ni  se  puede  creer  fácil» 
mente  que  viniese  á nuestra  fun- 
ción el  Embaxador  Mexicano,  que 
nuestro  Bernal  Diaz  llama  Quintal- 
bor,  ó los  cien  Indios  Nobles  con 
que  le  acompaña  el  Reftor  de  Villa- 
hermosa  3 pero  esto  hace  poco  en 
la  substancia.  La  respuesta  llegó  en 
siete  dias,  (numero  en  que  concuer» 
dan  todos)  y Teutile  vino  con  ella 
al  Quartél  de  los  Españoles.  Traía 
delante  de  sí  un  presente  de  Mote- 
zuma,  (4)  que  ocupaba  los  hombros 
de  cien  Indios  de  carga  , y antes  de 
dár  suembaxada,  hizo  que  se  ten- 
diesen sobre  la  tierra  unas  esteras 
de  palma,  (que  llamaban  Petates)  y 
que  sobre  ellas  se  fuesen  acomo- 
dando , y poniendo,  como  en  apa- 
rador las  alhajas  de  que  se  compo- 
nía el  presente. 

Venían  diferentes  ropas  de  algo- 
dón tan  delgadas  , y bien  texidas, 
que  necesitaban  del  taño,  para  di- 
ferenciarse de  la  Seda  ; cantidad  de 
Penachos,  y otras  curiosidades  de 
pluma  , (f)  cuya  hermosa  , y natu- 
ral variedad  de  colores(buscados  en 
las  aves  exquisitas,  que  produce 

aque— 


(1)  Despacha  Teutile  Correos  a Motenima.  (1)  Cómo  eran  los  Correos  Me- 
ricinos.'  (3)  Cómo  agilitaban  ls  Conreos.  , (4^  • Llena  la  respuesta  de  Mo- 
tezuma con  nuevo  presente.  (5)  Pinturas  de  plumas  diferentes . ‘ . 
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aiquella  tierra)  sobreponían,  y raez-  misión  , que  pedia  para  pasar  a su 


ciaban  con  admirable  prolixidad, 
distribuyendo  los  matices,  y sir-. 
viéndose  del  claro  , y obscuro  tan 
acertadamente  4 que  sin  necesitar- 
de  los  colores  artificiales  , ni  valer^ 

1 se  del  pincel, llegaban  a formar  pin- 
tura , y se  atrevían  á la  imitación 
del  natural.  Sacaron  después  mu~- 
chas  Armas,  Arcas,  Flechas , y Ro- 
delas de  maderas  extraordinarias. 

( 1 ) Dos  laminas  muy  grandes  de  he- 
chura circular  : la  una  de  oro  , que 
mostraba  entre  sus  relieves  la  ima- 
gen del  Sol  ; la  otra  de  plata , en 
que  venia  figurada  la  Luna  : y ul« 
tintamente  cantidad  considerable  de 

{ joyas  , y piezas  de  oro  con  alguna 
pedrería  , collares  , sortijas , y pen- 

. dientes  á su  modo,  y otros  ador- 
nos  de  mayor  peso  , en  figuras  de 
aves,  y animales  tan  primorosamen- 
te labrados  , que  á vista  del  precio, 
se  dexaba  reparar  el  artificio. 

; Luego  que  Teutile  tubo  á la  vis- 
ta de  los  Españoles  toda  esta  ri- 
queza , se  volvió  a Cortés  , y ha- 
ciendo seña  los  Interpretes,  le  dixo, 

(2)  Que  el  grande  Emperador  Mo~ 
rezuma  le  enviaba  aquellas  alhajas ,• 
en  agradecimiento  de  su  regalo  , y 
enfee  de  lo  que  estimaba  la  amistad 
de  su  Rey  ; pero  que  no  tenia  por  con- 
veniente ni  entonces  era  posible  , se- 
gún el  estado  presente  de  sus  cosas 
el  conceder  su  beneplácito  a la  per - 

I . • 

(0  Laminas  del  Sol , y la  Luna . 

A Tiega  la  permisión  de  pasar  a su  Corte. 


Corte.  Cuya  repulsa  procuró  Teu-. 
tile  honestar  , (3)  fingiendo  aspe- 
rezas en  el  camino  , Indios  indómi- 
tos , que  tomarian  las  armas  para 
embarazar  el  paso,  y otras  difi- 
cultades, que  traían  muy  descubier- 
ta la  intención  , y daban  , á enten-, 
der  con  algún  mysterio  , que  había 
razón  particalar  ( y era  esta  la  que 
veremos  después  ) para  que  Mote- 
zuma  no  se  dexase  ver  de  los  Es- 
pañoles. 

Agradeció  Cortés  el  presente  con 
palabras  de  toda  veneración , y res- 
pondió a Teutile  : (4)  Que  no  era  su- 
intento  faltar  ala  obediencia  de  Mo- 
tezuma  ; pero  que  tampoco  le  seria 
posible  retroceder  contra  el  decoro 
de  su  Rey  •,  ni  dexar  de  persistir  en 
su  demanda  con  todo  el  empeño  , a 
que  obligaba  la  reputación  de  una  Co- 
rona venerada  , y atendida  entre  los 
mayores  Principes  de  la  tierra.  Dis- 
curriendo en  este  punto  con  tanta 
viveza  , y resolución  , que  los  In- 
dios , no  se  atrevieron  á replicarle; 
antes  le  ofrecieron  hacer  segunda 
instancia  á Moteluma  , y él  los  des- 
pidió con  otro  regalo  como  el  pri- 
mero , dándoles  á entender , que 
esperaría  , sin  moverse  de  aquel  lu- 
gar , la  respuesta  de  su  Rey  ; pero 
que  sentiría  mucho  que  tardase  , y 
hallarse  obligado  á solicitarla  des- 
de mas  cerca.  , ; 


(1)  Respuesta  de  Motetuma.  (f) 
(4)  Persevera  Cortés  en  su  iffstajioifo 
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Admiró  a todos  los  Españoles  el 
presente  de  Motezuma  ;(i)  pero  no 
todos  hicieron  igual  concepto  de 
aquellas  opulencias  : antes  discur- 
rían con  variedad  , y porfiaban  en- 
tresí, no  sin  presumpcion  de  lo  que 
discurrían.  Unos  entraban  en  espe- 
ranzas de  mejor  fortuna,  prometién- 
dose grandes  progresos  de  tan  fa- 
vorables principios:  otros  pondera- 
ban la  grandeza  del  presente  , para 
colegir  de  ella  el  poder  de  Motezu- 
ma  , y pasar  con  el  discurso  a la 
dificultad  de  la  empresa.  Muchos 
acusaban  absolutamente  , como  te- 
meridad , el  intentar  con  tan  poca 
gente  obra  tangrande;y  los  mas  de- 
fendían el  valor,  y la  constancia  de 
su  Capitán  , dando  por  hecha  la 
Conquista  , y entendiendo  «adauno 
aquella  prosperidad  , según  el  afec- 
to , que  predominaba  en  su  ánimo. 
Porfías  , y corrillos  de  Soldados, 
donde  se  conoce  mejor  , que  en 
otras  partes  , lo  que  puede  el  cora- 
zón con  el  entendimiento. Pero  Her- 
nán Cortés  los  dexaba  discurrir,  sin 
manifestar  su  dictamen,  hasta  acon- 
sejarse con  el  tiempo  ; y para  no  te- 
ner ociosa  la  gente  , que  es  el  me- 
jor camino  de  tenerla  menos  discur- 
siva , ordenó  , que  saliesen  dos  Ba- 
xeles  á reconocer  la  Costa  , (2)  y á 
buscar  algún  Puerto  , ó ensenada  de 
me.,or  abrigo  para  la  Armada,  ( que 
en  aquel  parage  estaba  con  poco  res- 
guardo contra  los  vientos  Septen- 


trionales ) y algún  pedazo  de  tierra 
menos  estéril , donde  acomodar  el 
aloxamiento  , entretanto  que  llega- 
se la  respuesta  de  Motezuma  ; to- 
mando pretexto  de  lo  que  padecía  la 
gente  en  aquellos  arenales  , donde 
heria  , y reberveraba  el  Sol  con  do- 
blada fuerza  ; y había  otra  perse- 
cución de  Mosquitos  , que  hacían 
menos  tolerables  las  horas  del  des- 
canso. Nombró  por  Cabo  de  esta  jor- 
nada al  Capitán  Francisco  de  Mon- 
tejo  , (3)  y eligió  los  Soldados,  que 
le  habían  de  acompañar  , entresa- 
cando los  que  se  inclinaban  menos  k 
su  opinión.  Ordenóle  , que  se  alar- 
gase quanto  pudiese  por  el  mis- 
mo rumbo,  que  llevó  el  año  antes 
en  compañía  de  Grijalva,y  que  tra- 
xese  observadas  las  Poblaciones, 
que  se  descubriesen  desde  la  Cos- 
ta , sin  salir  a reconocerlas  , seña- 
lándole diez  dias  de  termino  para  la 
vuelta  , por  cuyo  medio  dispuso  lo 
que  parecía  conveniente  : dió  que 
hacer  a los  inquietos  , y entretubo 
a los  demás  conlaesperanza  del  ali- 
vio , quedando  cuidadoso  , y des- 
velado entre  la  grandeza  del  inten- 
to, y la  cortedad  de  los  medios;  pe- 
ro resuelto  á mantenerse  hasta  ver 
todo  el  fondo  á la  dificultad  , y tan 
dueño  de  sí , que  desmentía  la  ba- 
talla interior  con  el  sosiego  , y ale- 
gría del  semblante. 

CA- 


( 1 ) Variedad  de  opin  one  r en  el  Exerclto.  Qi)  Envía  Cortés  dos  Baxe/es  a reco~ 
nacer  la  Co.  tu.  (3)  Vd  con  ell:s  Francisco  de  Aiontejo. 
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CAPITULO  III. 

DASE  CUENTA  DE  LO  MAL 
que  se  recibió  en  México  la  porfia  de 
Cortés  ; de  quién  era  Motezuma  ; la 
grandeza  de  su  Imperio , y el  estado 
en  que  se  bailaba  su  Monarquía , 
quando  llegaron  los  Es • 
pañoles. 

CAusó  grande  turbación  en  Mé- 
xico la  segunda  instancia  de 
Cortés.  (1)  Enojóse  Motezuma  , y 
propuso, con  el  primer  Ímpetu, aca- 
bar de  una  vez  con  aquellos  Estran- 
geros,que  se  atrevían  áporfiar  con- 
tra su  resolución  ; pero  entrando 
después  en  mayor  consideración,  se 
cayó  de  ánimo,  y ocupó  el  lugar  de 
la  ira  , la  tristeza  , y la  confusión. 
Llamó  luego  á sus  Ministros,  y pa- 
rientes; hicieronse  mysteriosas  Jun- 
tas ; acudióse  á los  Templos  con  pú- 
blicos sacrificios,  y el  Pueblo  em- 
pezó á desconsolarse  de  ver  tan  cui- 
dadoso á su  Rey  , y tan  asustados  á 
los  que  tenian  por  su  cuenta  el  go- 
bierno , de  que  resultó  el  hablarse 
con  poca  reservaen  la  ruinade  aquel 
Imperio , y de  las  señales  , y presa- 
gios de  que  estaba  (según  sus  tra- 
diciones) amenazado.  Pero  yá  pare- 
ce necesario  , que  averigüemos 
quién  era  Motezuma,  qué  estado  te- 
nia en  esta  sazón  »u  Monarquía  , y 
por  qué  razón  se  asustaron  tanto 
él  , y sus  Vasallos  con  la  veuida 
de  los  Españoles. 


Hallábase  entonces  en  su  mayor 
aumento  el  Imperio  de  México  , (2) 
cuyo  dominio  reconocían  casi  todas 
las  Provincias  , y Regiones  , que  se 
habían  descubierto  en  la  America 
Septentrional,  gobernadas  entonces 
por  él , y por  otros  Reguíos  , o Ca- 
ciques, tributarios  suyos.  Corría  su 
longitud  de  Oriente  á Poniente , (3) 
mas  de  quinientas  leguas  , y su  la- 
titud de  Norte  á Sur  , llegaba  por 
algunas  partes  á doscientas  : tierra 
poblada  , rica  , y abundante.  Por  el 
Oriente  partía  sus  limitescon  el  Mar 
Athlantico,  ( que  hoy  se  llama  del 
Norte)  y discurría  sobre  sus  aguas 
aquel  largo  espacio  , que  hay  des- 
de Panuco  á Yucatán.  Por  el  Oc- 
cidente tocaba  con  el  otro  Mar,  re- 
gistrando el  Occeano  Asiático  , ( 6 
sea  el  Golfo  de  Anian)  desde  el  Ca- 
bo Mendocino  , hasta  los  extremos 
de  laNueva-Galicia.  Por  !a  parte 
del  Medio  dia  se  dilata  mas , cor- 
riendo sobre  el  Mar  del  Sur , desde 
Acapulco  á Guatemala , y llegaba  k 
introducirse  por  Nicaragua , en 
aquel  Istmo  , ó estrecho  de  tierra, 
que  divide , y engaza  las  dos  Ame- 
ricas.  Por  Ja  vanda  del  Norte  se 
alargaba  hácia  la  parte  de  Panuco, 
hasta  comprehender  aquella  Provin- 
cia ; pero  se  dexaba  estrechar  con- 
siderablemente de  los  Montes,  6 Ser- 
ranías, que  ocupaban  los  Chichi- 
mecas,  yOtomíes,  (4)  gente  bár- 
bara, sin  República,  ni  policía,  que 

habi- 


(1)  Turbase  Motezuma  co’t  la  instancia  de  Cortés.  2 ) Pase  noticia  de  Mo* 

tese  urna.  (}_)  Términos  del  Imperio  Mesicauo.  (4;  Chichi  mee  as , y Ot  omíes. 
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habitaba  en  las  cabernas  de  la  tier- 
ra , 6 en  ias  quiebras  de  los  peñas- 
cos, sustentándose  de  la  caza  , y 
frutas  de  arboles  silvestres  ; pero 
tan  diestros  en  el  uso  de  sus  Hechas, 
y en  servirse  de  las  asperezas , y 
ventajas  de  la  montaña  , que  resis- 
tieron varias  veces  a todo  el  poder 
Mexicano  ; enemigos  de  la  sujec- 
cion,  que  se  contentaban  con  no  de- 
xarse  vencer  , y aspiraban  solo  a 
conservar  entre  las  ñeras  su  liber- 
tad. 

• Creció  este  Imperio  de  humildes 
jirincipios  (1)  a tan  desmesurada 
grandeza  , en.poco  inas  de  ciento  y 
treinta  años  ; porque  los  Mexica- 
nos, Nación  belicosa  por  naturale- 
za , se  fueron  haciendo  lugar  con 
las  armas  entre  las  demás  Nacio- 
nes que  poblaban  aquella  parte  del 
Mundo.  Obedecieron  primero  á un 
Capitán  valeroso,  que  los  hizo  Sol- 
dados , y les  dió  á conocer  la  glo- 
ria.Militar:  después  eligieron  Rey, 
(2)  dando  el  Supremo  Dominio  al 
que  tenia  mayor  crédito  de  valien- 
te, porque  no  conocían  otra  virtud, 
que  la  fortaleza;  y si  conocían  otras, 
eran  inferiores  en  su  estimación. 
Observaron  siempre  esta  costum- 
bre de  elegir  por  su  Rey  al  mayor 
Soldado,  sin  atender  á la  sucesión, 
aunque  en  igualdad  de  hazañas  pre- 
fería la  sangre  Real ; y la  guerra 
(que  hacían  los  Reyes)  iba  poco  á 


Nueva- España. 

poco  ensanchando  la  Monarquía. 
Tuvieron  al  principio  de  su  parte  la 
justicia  de  las  armas, porquela  opre- 
sión de  sus  Confinantes,  los  puso  ea 
términos  de  inculpable  defensa;  y el 
Cielo  favoreció  su  causa  con  los 
primeros  sucesos;  pero  creciendo 
después  el  poder  , perdió  la  razón 
y se  hizo  tyranía. 

Verémos  los  progresos  de  esta, 
Nación,  y sus  grandes  Conquistas/ 
quando  hablemos  de  la  serie  de  sus 
Reyes,  y esté  menos  pendiente  la 
narración  principal.  (3)  Fue  el  Un- 
décimo de  ellos  (según  lo  pintaban 
sus  Anales  )'  Motezuma  , Segundo 
de  este  nombre  , Varón  señalado,  y 
venerable  entre  los  Mexicanos , aun 
antes  de  reynar.- 

• Era  de  la  sangre  Real  , yen  su 
juventud  siguió  la  guerra,  (4)  don- 
de se  acreditó  de  valeroso,  y esfor- 
zado Capitán  , con  diferentes  haza- 
ñas , que  le  dieron  grande  opinión. 
Volvió  á la  Corte  algo  elevado  con 
estas  lisonjas  de  la  fama;  y viéndo- 
se aplaudido,  y estimado  , como  el 
primero  de  su  Nación  , entró  en  es- 
peranzas de  empuñar  el  Cetro  en 
la  primera  elección  , tratándose  en 
lo  interior  de  su  ánimo,  como  quien 
empezaba  á coronarse  con  los  pen- 
samientos de  la  Corona. 

Puso  luego  toda  su  felicidad  en  ir 
ganando  voluntades,  ($■)  á cuyo  fin 
se  sirvió  de  algunas  Artes  de  la  Po- 

liti- 


(1)  Aumento  del  Imperio  Mexicano,  (a)  Eligen  por  Rey  al  mas  va- 
liente. (3)  Fue  Motes  urna  undécimo  Rey.  (4)  Fue  valeroso.  (5)  Artes  de 
que  se  val  lo  para  conseguir  el  Imperio. 
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Libto  Segundo, 
litica  : ciencia  que  no  todas  veces 
se  desdéfia  de  andar»  ehtre  los  Bár- 
baros , y que  antes  suele  hacerlos, 
quando  la  razón,  que  llaman  de  Es- 
tado , se  apodera  de  la  razón  natu- 
fal.Afe&aba  grande  obediencia,(i ) 
y veneración  á su  Rey  , y extraor- 
dinaria modestia  , y compostura  en 
sus  acciones  , y palabras  : cuidan- 
do tanto  de  la  gravedad , y enterer 
xa  del  semblante  que  6olian  decir 
los  Indios,  que  le  venia  bienel  nom- 
bre de  Motezuma  , que  en  su  len- 
gua significa  Principe  sañudo , aun- 
que procuraba  templar  esta  severi- 
dad , forzando  el  agrado  con  la  li- 
beralidad. 

Acreditábase  también  de  muy 
observante  en  el  culto  de  su  Reli- 
gión: (a)  poderoso  medio  para  cau- 
tivará los  que  se  gobiernan  por  lo 
exterior  , y con  este  fin  labró  en  el 
Templo  mas  frequentado  , un  apar- 
tamiento a manerade  Tribuna, don- 
de se  recogía  muy  á la  vista  de  to- 
dos , y se  estaba  muchas  horas  en- 
tregado á la  devoción  del  Aura  por 
pular , ó colocando  entre  sus  Dio- 
ses el  Idolo  de  su  ambición. 

Hizose  tan  venerable  con  este  ge- 
nero de  exterioridades  , (3)  que 
quando  llegó  el  caso  de  morir  el 
-Rey,  su  antecesor,  le  dieron  su  vo- 
to, sin  controversia, todos  los  Elec- 
tores , y le  admitió  el  Pueblo  con 
.grande  aclamación.  Tuvo  sus  ade- 
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manes  de  resistencia, dexandose  bus- 
car para  lo  que  deseaba  5 y dró  su 
aceptación  con  especies  de  repug- 
nancia 5 pero  apenas  ocupó  la  Si- 
lla Imperial , quando  cesó  aquel 
artificio  , en  que  traía  violentado 
su  natural  ,fy  se  fueron  conocien- 
do los  vicios  , que  andaban  encu- 
biertos con  nombres  de  virtudes. 

La  primera  acción  , en  que  ma- 
nifestó su  altivez,  (4)  fue  despedir 
toda  la  Familia  Real , que  hasta  él 
se  componía  de  gente  mediana  , y 
plebeya  : y con  pretexto  de  mayor 
decencia  , se  hizo  servir  de  los  No- 
bles , hasta  en  los  ministerios  me- 
nos decentes  de  su  casa.  Dexabase 
ver  pocas  veces  de  sus  vasallos  , y 
solamente  lo  muy  necesario  de  sus 
Ministros  , y Criados  , tomando  el 
retiro  , y la  melancolía  como  par- 
te de  la  Magestad.Para  los  que  con- 
seguían el  llegar  á su  presencia, (y) 
inventó  nuevas  reverencias , y ce- 
remonias , estendiendo  el  respeto 
hasta  los  confines  de  la  adoración. 
Persuadióse  á que  podia  mandar  en 
la  libertad,  y en  la  vida  de  sus  va- 
sallos , y executó  grandes  cruelda- 
des , para  persuadirlo  á los  demás. 

Impuso  nuevos  tributos  , (6)  sin 
publica  necesidad  , que  se  repar- 
tían por  cabezas  entre  aquella  in- 
mensidad de  subditos  ; y con  tanto 
r‘80r  •>  *]ue  hasta  los  pobres  mendi- 
gos reconocían  miserablemente  el 


v u ja — 

• CO  Profesaba  gran  severidad,  (a)  Afiladamente  Selvoso.  (3)  Pílcenle 

rcmtrrera(í\  *”'"***'  1**¿*'¡*v*m  bs  Nobles.  (f)  Inventa  nuevas  ce- 
remontas.  (6)  Impone  tributos  intolerables.  ' / 
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algunas  cosas  viles  , que  se  reci- 
bían,/ se  arrojaban  en  su  presencia. 

Consiguió  con  estas  violencias 
que  le  temiesen  sus  Pueblos  ; (i) 
pero  comosuelen  andar  juntosel  te- 
mor , y el  aborrecimiento, se  le  re- 
velaron algunas  Provincias  , á cu- 
ya sujeccion  salió  personalmente, 
por  ser' tan  zeloso  de  su  autoridad, 
que  se  ajustaba  mal  á que  mandase 
otro  en  sus  Exercitos  ; aunque  no 
se  le  puede  negar  , que  tenia  incli- 
nación , y espíritu  Militar.  Solo  re- 
sistieron a su  poder  , (a)  y se  man- 
tuvieron en  su  rebeldía  las  Provin- 
cias de  Mechonean  , Tlascala  , y 
Tepeaca  ; y solia  decir  él , que  no 
las  sojuzgaba,  porque  habia  menes- 
ter aquellos  Enemigos  para  pro- 
veerse de  Cautivos , que  aplicar  á 
los  Sacrificios  de  sus  Dioses.  Ty ra- 
no hasta  en  lo  que  sufria  , o en  lo 
que  dexaba  de  castigar. 

Habia  reynado  catorce  años, 
quando  llegó  a sus  Costas  Hernán 
Cortés  , (3)  y el  ultimo  de  ellos  fue 
todo  presagios,  yportentos  de  gran- 
de horror  , y admiración  , ordena- 
dos , 6 permitidos  por  el  Cielo  , pa- 
ra quebrantar  aquellos  ánimos  fe- 
roces , y hacer  menos  imposible  á 
los  Españoles  aquella  grande  obra, 
que  con  medios  tan  desiguales,  iba 
disponiendo,  y encaminando  su  pro- 
videncia. 


CAPÍTULO  IV. 
REF1  ERENSE  DIFERENTES 

prodigios  , y señales  , que  se  vieron 
en  México,  antes  que  llegase  Cortés , 
de  que  aprehendieron  los  Indios , que 
se  acercaba  la  ruina  de  aquel 
Imperio. 

S Abido  quien  era  Moteznma  , y 
el  estado , y grandeza  de  su 
Imperio , (4)  resta  inquirir  los  mo- 
tivos en  que  se  fundaron  este  Prin- 
cipe , y sus  Ministros,  para  resistir 
porfiadamente  ala  instancia  de  Her- 
nán Cortés , primera  diligencia  del 
Demonio  , y primera  dificultad  de 
la  empresa.  Luego  que  se  tuvo  en 
México  noticia  de  los  Españoles, 
quando  el  año  antes  arribo  á sus 
Costas  Juan  de  Grijalva  , empeza- 
ron á verse  en  aquella  tierra  dife- 
rentes prodigios, y señales  de  gran- 
de asombro,  que  pusieron  á Mo- 
tezuma  en  una  como  certidumbre, 
de  que  se  acercaba  la  ruina  de  su 
Imperio  , y á todos  sus  vasallos  en 
igual  confusión  , y desaliento. 

Duró  muchos  dias  un  Cometa  es- 
pantoso, de  (y)  forma  pyramidal, 
que  descubriéndose  á la  media  no- 
che , caminaba  lentamente  hasta  Jo 
mas  alto  del  Cielo  , donde  se  des- 
hacía con  la  presencia  del  Sol. 

Vióse  después  en  medio  del  día 
salir  por  el  Poniente  otro  Cometa, 

6 


( 1 ) Aborrectnle  sus  vasallos  ' a)  Provincias  que  se  le  revelaron.  (3)  Diferen- 
tes presagios  Jfmqiul  tiempo.  (4)  Causa  de  la  resistencia  de  Mote  suma  Hor- 
rible Cometa.  • . ..  "• 
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o Exhalación  a manera  de  una  Ser- 
piente de  fuego  con  tres  cabezas, 
(i)  que  corría  velocisimamente, 
hasta  desaparecer  por  el  Orizonte 
contrapuesto  , arrojando  infinidad 
de  centellas  , que  se  desvanecían  en 
el  ayre. 

La  gran  Laguna  de  México  rom- 
pió sus  margenes  , (2)  y salió  im- 
petuosamente a innundar  la  tierra, 
llevándose  tras  sí  algunos  Edifi- 
cios , con  un  genero  de  ondas,  que 
parecían  herbores,sin  que  hubie- 
se avenida  , ó temporal  á que  atri- 
buir este  movimiento  de  las  aguas. 
(3)  Encendióse  de  sí  mismo  uno  de 
sus  Templos  ; y sin  que  se  hallase 
el  origen  , b la  causa  del  incendio, 
ni  medio  con  que  apagarle  , se  vie- 
ron arder  hasta  las  piedras , y que- 
dó todo  reducido  a poco  mas  que 
ceniza.  Oyéronse  en  el  ayre  por  di- 
ferentes partes  , (4)  voces  lastimo- 
sas , que  pronosticaban  el  fin  de 
aquella  Monarquía ; y sonaba  re- 
petidamente el  mismo  vaticinio  en 
las  respuestas  de  los  Idolos , pro- 
nunciando en  ellos  el  Demonio  lo 
que  pudo  conjeturar  de  las  causas 
naturales  , que  andaban  movidas; 
o lo  que  entendería  quizá  el  Au- 
tor de  la  Naturaleza  , que  algunas 
veces  le  atormenta  con  hacerle  ins- 
trumento de  la  verdad.  Traxeron- 
se  a la  presencia  del  Rey  diferentes 
Monstruos  (y)  de  horrible  , y nun- 
ca vista  deformidad  , que  á su  pa- 
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recer  contenían  significación  , y de- 
notaban grandes  infortunios  ; y si 
se  llamaron  Mostruos  de  lo  que  de- 
muestran,como  Jo  creyó  la  antigue-r 
dad  , que  los  puso  este  nombre  , no 
era  mucho  que  se  tubiesen  por  pre- 
sagios entre  aquella  gente  barba- 
ra donde  andaban  juntas  la  igno- 
rancia , y la  superstición. 

Dos  casos  muy  notables  refieren 
las  Historias , que  acabaron  de  tur- 
bar el  animo  de  Motezuma  , y no 
son  para  omitidos  , puesto  que  no 
los  desestiman  el  Padre  Joseph  de 
Acosta  , Juan  Botero  , y otros  Es- 
critores de  juicio  , y autoridad.  Co- 
gieron unos  Pescadores  , cerca  de 
la  Laguna  de  México  , un  Paxaro 
monstruoso,  (6)  de  extraordinaria 
hechura  , y tamaño  ; y dando  esti- 
mación á la  novedad  , se  le  presen- 
taron al  Rey.  Era  horrible  su  de- 
formidad , y tenia  sobre  la  cabeza 
una  lamina  resplandeciente , á ma- 
nera de  espejo  , donde  reverberava 
el  Sol , con  un  genero  de  luz  ma- 
ligna , y melancólica.  Reparó  en 
ella  Motezuma;  y acercándose  a re- 
conocerla mejor  , vió  dentro  un* 
representación  de  la  noche  , entre 
cuya  obscuridad  se  descubrían  al- 
gunos espacios  de  Cielo  , estrellado, 
tan  distintamente  figurados  , que 
volvió  los  ojos  al  Sol , como  quien 
no  acababa  de  creer  el  dia  ; y al 
ponerlos  segunda  vez  en  el  espejo, 
halló  en  lugar  de  la  noche  otro  nu- 
L yor 


(0  "Exhalación  diurna,  (a)  Herbares  de  la  Laguna . (3)  Incendio  notable. 
(4)  Volcan  en  el  aire,  (y ) Diferentes  Montruos.  (6)  Paxaro  monstruoso. 
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yor  asombro  , porque  se  le  ofreció 
a la  vista  un  Exercito  de  gente  ar- 
mada , que  venia  de  la  parte  del 
Oriente  haciendo  grande  estrago 
en  los  de  su  Nación.  Llamó  á sus 
Agoreros  , y Sacerdotes  para  con- 
sultarlos este  prodigio  , y el  Ave 
estubo  inmóvil , hasta  que  muchos 
de  ellos  hicieron  la  misma  expe- 
riencia ; pero  luego  se  les  fue  , 6 
se  les  deshizo  entre  las  manos , de- 
xandoles  otro  agüero  en  el  asom- 
bro de  la  fuga. 

Pocos  dias  después  vino  al  Pala- 
cio un  Labrador, ;( i ) tenido  en  opi- 
nión de  hombre  sencillo  , que  soli- 
citó con  porfiadas  , y mysteriosas 
instancias  la  audiencia  del  Rey. 
Fue  introducido  a su  presencia, des- 
pués de  varias  consultas  ; y hechas 
sus  humillaciones  , sin  genero  de 
turbación,  ni  encogimiento  , le  di- 
sco en  su  Idioma  rustico  ; pero  con 
un  genero  de  libertad  , y eloquen— 
cia  , que  d:.*ba  á entender  algún  fu- 
ror mas  que  natural  , 6 que  eran 
suyas  sus  palabras  : Ayer  tarde  Se- 
ñor , (z)  estando  en  mi  heredad , ocu- 
pado en  el  beneficio  de  la  tierra  , vi 
un  Aguila  de  extraordinaria  gran- 
deza , que  se  abatió  impetuosamente 
sobre  mi , y arrebatándome  entre  sus 
garras  , me  llevó  largo  trecho  por  el 
ayre , basta  ponerme  cerca  de  una 
Gruta  espaciosa  , donde  estaba  un 
hombre  con  vestiduras  Reales  dur- 
miendo , entre  diversas  fiores  ,y  per- 
fumes , con  un  Pebete  encendido  en 


la  mano.  Acerquime  algo  mas  , y vi 
una  imagen  tuya  , ó fuese  tu  misma  * 
persona  , que  no  sabré  afirmarlo , 
aunque  a mi  parecer  , tenia  libres  los 
sentidos.  Quise  retirarme  atemoriza- 
do , y respetivo  ; pero  una  voz  im- 
petuosa me  detubo  , y me  sobresaltó 
de  nuevo  , mandándome , que  te  qui- 
tase el  Pebete  de  la  mano  , y le  apli- 
case a una  parte  del  muslo  , que  te- 
nias descubierta  : rehusé , quanto  pu- 
de , el  cometer  semejante  maldad  j pe- 
ro la  misma  voz  , con  horrible  supe- 
rioridad , me  violentó  a que  obede- 
ciese. To  mismo , Señor , sin  poder  re- 
sistir , hecho,  entonces  del  temor  el 
atrevimiento  , te  apliqué  el  Pebete 
encendido  sobre  el  muslo  , y tú  su- 
friste el  cauterio  sin  dispertar  , w} 
hacer  movimiento.  Creyera  que  esta- 
bas muerto  , si  no  se  diera  a conocer 
la  vida  en  la  misma  quietud  de  ta 
respiraron , declarándose  el  sosiego 
en  falta  de  sentido  : y luego  me  dixo 
aquella  voz  ( que  al  parecer  se  for- 
maba en  el  viento : ) Assi  duerme  tu. 
Rey  , entregado  a sus  delicias  ,y  va- 
nidades , quatido  tiene  sobre  sí  el  eno- 
jo de  los  Dioses  , y tantos  enemigos , 
que  vienen  de  la  otra  parte  del  Mun- 
do a destruir  su  Monarquía , y su 
Religión.  Dirásle , que  despierte  a 
remediar  , si  puede  , las  miserias  , y 
calamidades  que  le  amenazan  ; y ape- 
nas pronunció  estas  razones  , que 
traygo  impresas  en  la  memoria, quan- 
do  me  prendió  el  Aguila  entre  sus 
garras  , y me  puso  en  mi  heredad , 

sin 


(x)  Vision  espantosa  , que  refiere  un  íabrpdor.  (z)  Razonamiento  del  Lai* 
Irador . 
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sin  ofenderme.  To  cumplo  asi  lo  que 
Tne  ordenan  los  Dioses  : Despierta , 
Señor  , que  los  tiene  irritados  tu  so- 
bervia  , y tu  crueldad.  Despierta , 
digo  otra  vez\  ó mira  como  duer- 
mes ,pues  no  te  recuerdan  los  caute- 
rios de  tu  conciencia  , ni  ya  puedes 
ignorar , que  los  clamores  -de  tus  Pue- 
blos llegaron  al  Cielo  , primero  que 
a tus  oídos. 

Estas  , ó semejantes  palabras, 
dixo  el  Villano , o el  Espíritu  , que 
hablaba  en  él  ^ y volvió  las  espal- 
das con  tanto  denuedo,  que  nadie 
se  atrevió  á detenerle.  Iba  Motezu- 
ma  (con  el  primer  movimiento  de 

* su  ferocidad  ) a mandar  que  le  ma- 
tasen , y le  detubo  uto  nuevo  do- 

,«  • lor  , que  sintió  en  el  muslo  , don- 
y de  halló  , y reconocieron  todos  es* 
a tampada  la  señal  del  fuego,  (i)  cu- 
I ‘ya  pavorosa  demonsrracion  le  de- 
a xó  atemorizado,  y discursivo  ; pe- 
ro con  resolución  de  castigar  al  Vi- 
llano, sacrificándole  a la  aplacacion 
de  sus  Dioses.  Avisos,  ó amones- 
taciones , motivadas  por  el  Demo- 
nio , que  traían  consigo  el  vicio  de 
su  origen  ; sirviendo  mas  a la  ira, 
y a la  obstinación,  que  al  conoci- 
miento de  la  culpa. 

En  ambos  acontecimientos  pudo 
tener  alguna  parte  la  credulidad 
de  aquellos  Bárbaros  , de  cuya  re- 
lación lo  entendieron  asi  los  Es- 

• pañoles.  Dexamos  su  recurso  á la 
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verdad  ; pero  no  tenemos  por  in- 
Terisimil , que  el  Demonio  se  vaT 
líese  de  semejantes  artificios  , (2) 
para  irritar  a Motezuma  contra  los 
Españoles , y poner  estorvos  a la 
Introducción  del  Evangelio  : pues 
es  cierto  que  pudo  ( suponiendo  la 
permisión  divina  en  el  uso  de  su 
ciencia  ) fingir  , ó fabricar  estos 
Fantasmas , y apariciones  mons- 
truosas, o bien  formase  aquellos 
cuerpos  visibles  , condensando  el 
ayre  con  la  mezcla  de  otros  ele- 
mentos, ó lo  quemas  veces  suce- 
de , viciando  los  sentidos , y enga- 
ñando la  imaginación  , de  que  te- 
nemos algunos  exemplos  en  las  Sa- 
gradas Letras  , que  hacen  creíbles 
los  que  se  hallan  del  mismo  gene- 
ro en  las  Historias  profanas. 

Estas , y otras  señales  portento- 
sas, que  se  vieron  en  México  , (3) 
y en  diferentes  partes  de  aquel  Im- 
perio , tenían  tan  abatido  el  ánimo 
de  Motezuma  , y tan  asustados  á 
los  prudentes  de  su  Consejo  , que 
quando  llegó  la  segunda  embaxada 
de  Cortés,  creyeron  que  tenían  so- 
bre sí  toda  la  calamidad  , y ruina 
de  que  estaban  amenazados. 

Fueron  largas  las  conferencias, 
y varios  los  pareceres.  (4)  Unos  se 
inclinaban  á que  viniendo  aquella 
gente  armada  , y forastera  en  tiem- 
po de  tantos  prodigios  , debía  ser 
tratada  como  enemiga  ; porque  ef 
• *i  . . • La  ad-j 


(0  "Halla  Motezuma  en  Su  Persona  las  señales  del  fuego.  (2)  Tubo  el 
Demonio  parte  en  estas  ilusiones.  (3)  , Turbante  los  Mexicanos.  (4)  Parios 
pareceres  sobre  la  instancia  de  los  Españoles. 
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admitirla  , o el  fiarse  de  ella,  sería 
oponerse  á la  voluntad  de  su%  Dio- 
íes,  que  enviaban  delante  del  gol- 
pe aquellos  avisos  , para  que  pro- 
curasen evitarle.  Otros  andaban 
mas  detenidos,  o temerosos  , y pro- 
curaban escusar  el  rompimiento, 
encareciendo  el  valor  de  losEstran- 
geros,  el  rigor  de  sus  Armas-,  y la 
ferocidad  de  los  Cavallos  ; y tra- 
yendo á la  memoria  el  tiempo , y 
mortandad  , que  hicieron  en  Ta- 
basco,  (de  cuya  guerra  tuvieron 
luego  noticia)  y aunque  no  se  per- 
suadían a que  fuesen  inmortales, 
como  lo  publicaba  el  temor  de  aque- 
llos vencidos , no  acertaban  a con- 
siderarlos como  animales  de  su  es- 
pecie, ni  dexaban  de  hallar  en  ellos 
alguna  semejanza  de  sus  Dioses, 
por  el  manejo  de  los  rayos  con  que, 
*u  á parecer  peleaban  , y por  el 
predominio  con  que  se  hacían  obe- 
decer de  aquellos  brutos  que  en- 
tendían sus  ordenes,  y militaban, 
de  su  parte. 

Oyólos  Motezuma  , y mediando 
entre  ambas  opiniones  , determinó, 
que  se  negase  á Cortés  con  toda  re- 
solución la  licencia  , que  pedia  pa- 
ra venir  á su  Corte  , mandándole, 
que  desembarazase  luego  aquellas 
Costas  , y enviándole  otro  regalo 
como  el  antecedente,  ( 1 ) para  obli- 
garle a obedecer.  Pero  que  si  esto 
no  bastase  á contenerle  , so  dis- 
curriría en  los  medios  violentos, 


juntando  un  Exercito  poderoso  de 
tal  calidad  , que  no  se  pudiese  te- 
mer otro  suceso  como  el  de  Tabas— 
co;  (2)  pues  no  se  debia  desestimar 
el  corto  numero  de  aquellos  Estran- 
geros,  en  cuyas  armas  prodigiosas, 
y valor  estraordinario , se  cono- 
cían tantas  ventajas  , particular- 
mente quando  llegaban  á sus  Cos- 
tas en  tiempo  tan  calamitoso  , y de 
tantas  señales  espantosas , que  a! 
parecer  encarecían  sus  fuerzas,  pues 
llegaban  á merecer  el  cuidado,  y la 
prevención  de  sus  Dioses. 

CAPITULO  V. 

VUELVE  FR.A  NC1SCO  DE 
Montejo  con  noticia . del  Lugar  de 
Quiabislán.i  llegan  los.Embaxado- 
res  de  Motezuma  , y se  despiden. coa 
desabrimiento : muevense  algunos  ru~ 
mores  entre  los  Soldados  ’7  y Her~ 
nan  Cortés  usa  de  artificio, 
para  sosegarlos, 

Mientras  duraban  en-  lá  Corte 
de  Motezuma  estos  discur- 
sos melancólicos , trataba  Hernán 
Cortés  de  adquirir  noticias  de  la 
tierra  , rde  ganar  las  voluntades  de 
los  Indios  , que  acudían  al  Quar- 
tél.,  y de  animar  á sus  Soldados: 
procurando  infundir  en  ellos  aque- 
llas grandes  esperanzas , que  le 
anunciaba  su  corazón.  Volvió  de 
su  viage  Francisco  de  Montejo,  (3) 
habiendo  seguido  la  Costa  por  es- 
pacio 


(1)  Resuelve  Motezuma  despedirlos  con  otro  presenta  (a)  Habla  en  pro- 
venir. Exercito.  (3)  Vuelve  Montejo  de  su  viage. 
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pació  de  algunas  leguas  la  vuelta 
del  Norte,  y descubierto  una  Po- 
blación , que  se  llamaba  Quiabis- 
lán  (1)  situada  en  tierra  fértil",  y 
cultivada  cerca  de  un  parage,  6 en- 
senada , bastantemente  capaz  , don- 
de al  parecer  de  los  Pilotos,  podían 
seguir  los  Navios  , y mantenerse  al 
abrigo  de  unos  grandes  peñascos, 
en  que  desarmaba  la  fuerza  de  los 
vientos.  Distaba  este  lugar  de  San 
Juan  de  Ulúa  como  doce  leguas.;  y 
Hernán  Cortés  empezó-  a mirarle 
como  sitio  acomodado  para  mudar 
a él  su  aloxamiento ; pero  antes  que 
lo  resolviese  , llegó  la  respuesta 
de  Motezuma. 

Vinieron  Teutile,  y Tos  Cabos 
principales  de  sus  Tropas  con  aque- 
llos braserillos  de  Copal  , y des- 
pués de  andar  un  rato  envueltas  en 
liumo  las  cortesías  , hizo  demons- 
tra cion  del  presente,  (a)  que  fue 
algo  menor  ; pero  del  mismo  gene- 
ro de  alhajas  , y piezas  de  oro,  que 
vinieron  con  la  primera  Embaxada: 
solo  traía  de  particular  quatro  pie- 
dras verdes  , al  modo  de  Esmeral- 
das, que  llamaban  Chalcuites  , y 
dixoTeutile  a Cortés, con  gran  pon- 
deración, que  las  enviaba  Motezu- 
ma  señaladamente  para  el  Rey  de 
Jos  Españoles,  por  ser  joyas  deines- 
tímable  valor  : encarecimiento  de 
que  se  pudo  hacer  poco  aprecio, don- 
de tenia  el  vidrio  unta  estimación. 


La  Embaxada  fue  resuelta  , y 
desabrida  , y el  fin  de  ella  despedir 
a los  Huespedes , sin  dexarles  ar- 
bitrio para  replicar.  Era  cerca  de 
la  noche  ; y al  empezar  su  respues- 
ta Hernán  Cortés  , hicieron  en  la 
Barca  , que  servia  de  Iglesia  , la 
señal  del  Ave  María.  Púsose  de  ro- 
dillas á rezarla  , y a su  imitación 
todos  los  que  le  asistían,  de  cu- 
yo silencio  , y devoción  quedaron 
admirados  los  Indios  ; y Teutile 
preguntó  á Doña  Marina  la  signi- 
ficación de  aquella  ceremonia.  En- 
tendiólo Cortés , y tubo  por  con- 
veniente , que  con  ocasión,  de  sa- 
tisfacer a su  curiosidad  , se  les  ha- 
blase algo  en  la  ReKgion.  Tomó 
la  mano  el  Padre  Fray  Bartholo- 
mé  de  Olmedo , y procuró  ajustar- 
se a- su  ceguedad  , (3)  dándoles  al- 
guna escasa  luz  de  los  Mystenos  dé 
nuestra  Santa  Fé^Hizo  lo  que  pu- 
do su  eloquencia,  para  que  enten- 
diesen' , que  solo  habia  un  Dios, 
principia,  y fin  de  todas  las  cosas-, 
y que  en  sus  Idolos  adoraban  al 
Demonio  , enemigo  mortal  de  el 
Genero  Humano.  y vistiendo  esta 
proposición  con  algunas  razones 
fáciles  de  com prehender  , que  es-- 
cuchaban  los  Indios  con  algún  ge- 
nero de  atención  , como  que  sen- 
tían la  fuerza  de  la  verdad.  Y Her- 
nán Cortés  se  valió  de  este  prin- 
cipio para  volver  á su  respuesta, 

di- 


(0  Pueblo  de  Qidatistin.  Llega  tá  refp*esta,y  el  presente  de  Motesutaa- 

(.3)  Habla  Fr.  Hartholomt  de  Olmedo  en  el  punto  de  la  Religión* 
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diciendo  a Teutile  : ( i ) Que  uno  de 
los  puntos  de  su  Embaxada  , y el 
principal  motivo  que  tenia  su  Rey , 
para  proponer  su  amistad  a Mote- 
zuma  , era  la  obligación  con  que 
deben  los  Principes  Cbristianos  opo- 
nerse d los  errores  de  la  Idolatría , 
y lo  que  deseaba  instruirle  para  que 
conociese  la  verdad  , y ayudarle 
a salir  de  aquella  esclavitud  de  el 
Demonio  , tyrano  invisible  de  to- 
dos sus  Reynos  , que  en  lo  esen- 
cial le  tenia  sujeto  , y avasalla- 
do , aunque  en  lo  exterior  /ne- 
je tan  poderoso  Monarca.  T que 
viniendo  él  de  tierras  tan  distan- 
tes d negocios  de  semejante  ca- 
lidad , y en  nombre  de  otro  Rey 
mas  poderoso  , no  podía  dexar  de 
hacer  nuevos  esfuerzos  , y perse- 
verar en  sus  instancias  hasta  con- 
seguir que  se  le  oyese  , pues  ve- 
nia de  paz  , como  lo  daba  d en- 
tender el  corto  -numero  de  su  gen- 
te , de  cuya  limitada  prevención 
no  se  podían  rezelar  mayores  in- 
tentos. 

Apenas  oyó  Teutile  esta  resolu- 
ción de  Cortés , quando  se  levantó 
apresuradamente  , (a)  y con  un  ge- 
nero de  impaciencia  , entre  colera, 
y turbación  , le  dixo  : Que  el  gran 
Motezuma  había  usado  hasta  en- 
tonces de  su  benignidad  , tratán- 
dole como  d husped  $ pera  que 
determinándose  d replicarle  , se- 


X¿í¿VJ-EspjIÍJ. 

tria  suya  la  culpa  , si  se  hallase 
tratado  como  Enemigo.  Y sin  es- 
perar otra  razón  , ni  despedirse, 
volvió  las  espaldas  , y partió  de 
su  presencia  , con  paso  acelerado, 
siguiéndole  Pilpatoe,  y los  demás 
que  le  acompañaban.  Quedó  Her- 
nán Cortés  algo  embarazado  al  ver 
semejante  resolución  ; (3)  pero  tan 
en  sí , que  volviendo  a los  suyos, 
mas  inclinado  á la  risa  , que  a la 
suspensión,  les  dixo  : Veremos  en 
qué  para  este  desafio  , que  yá  sabe- 
mos como  pelean  sus  Exercitos  las 
mas  veces  son  diligencias  del  temor 
las  amenazas.  Y entretanto  que  se  re- 
■cogia  el  presente,  prosiguió  , dando 
áentenderr^ae  no  conseguirían  aque- 
llos Barbaros  el  comprar  d tan  cor- 
to precio  la  retirada  de  un  Exercito 
Español  , porque  aquellas  riquezas 
se  debían  mirar  como  dadivas  fuera 
de  tiempo , que  tenían  mas  de  flaque- 
za , que  de  liberalidad.  Asi  procu- 
raba lograr  las  ocasiones  de  alen- 
tar á los  suyos  ; y aquella  noche 
( aunque  no  parecía  verisímil , que 
los  Mexicanos  tubiesen  prevenido 
Exercito,  con  que  asaltar  el  Quar- 
té  ) se  doblaron  las  Guardias  , y 
se  miró  como  contingente  lo  po- 
sible. Que  nunca  sobra  el  cuidado 
en  los  Capitanes,  y muchas  Teces 
suele  parecer  ocioso  , y salir  nece- 
sario. 

.Luego  que  llegó  el  dia  , ( 1 ) se 

' ofre- 


(1)  Con  este  motivo  vuelven  insistir  Cortes  en  su /ornada,  (a)  'Despídese, 
'Ventile  con  desazón.  (3)  Anima  Hernán  Cortés  d sus  Soldados. 
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ofreció  novedad  considerable  , que 
ocasionó  alguna  turbación  , porque 
se  habían  retirado  la  tierra  aden- 
tro los  Indios , que  poblaban  las 
barracas  de  Pilpatoe  , y no  parecía 
un  hombre  por  toda  su  Campaña, 
(a)  Faltaron  también  losque  solian 
acudir  con  bastimentos  de  las  Po- 
blaciones comarcanas;  y estos  prin- 
cipios de  necesidad  ( remida  mas, 
que  tolerada)  bastaron  para  que  se 
empezasen  á desazonar  algunos 
Solados  , mirando  como  desacier- 
to , el  detenerse  a poblar  en  aque- 
lla tierra  , de  cuya  murmuración, 
se  valieron  para  levantar  la  voz 
álgunos  parciales  de  Diego  Velaz— 
quez  , diciendo  con  menos  recato 
en  las  conversaciones  : Que  Hernán 
Cortés  quería  perderlo  , y pasar  con 
su  ambición , a donde  no  alcanzaban 
sus  fuerzas  : que  nadie  padria  escu~ 
sar  de  temeridad  elintento  de  man- 
tenerse con  tan  poca  gente  en  los  Do- 
minios de  un  Principe  tan  poderoso , 
y que  y á era  necesario  , que  clama- 
sen todos  sobre  volver  a la  Isla  de 
Cuba  ,para  que  se  rehiciesen  la  Ar- 
mada, y el  Exercito  , y se  tomase 
aquella  empresa  con  mayor  funda- 
mento. 

Entendiólo  Hernán  Cortés  , (3) 
y valiéndose  de  sus  amigos  , y con- 
fidentes , procuró  examinar  deque 
Opinión  estaba  el  resto  principal  de 
su  gente , y halló  que  tenia  de.  su 


parte  a.  los  mas , y a los  mejores; 
sobre  cuya  seguridad , se  dexó  ha- 
llar de  los  malcontentos..  Hablóle 
en  nombre  de  todos  Diego  de  Or- 
dáz  , (4)  y no  sin  alguna  destem- 
planza ( en  que  se  dexaba  conocer 
su  pasión  ) le  dixo  1 Que  la  gente 
dtl  Exercito  estaba  sumamente  des- 
consolada , y en  términos  de  romper 
el  freno  de  la  obediencia  , porque  ha - 
bia  llegado  a entender  , que  se  tra- 
taba de  proseguir  aquella  empresa , 
y que  no  se  le  podía  negar  la  razón , 
porque  ni  el  numero  de-  los  SosdaJos , 
ni  el  estado  de  los  Baxeies  , ni  los 
bastimientos  de  reserva , ni  las  demás 
prevenciones  tenían  proporción  con  el 
intento  de  conquistar  un  Imperio  tan 
dilatado  , _y  tan  poderoso  : que  nadie 
estaba  tan  mal  consigo  , que  se  qui- 
siese perder  por  capricho  ageno  : que 
yá  era  menester  , que  tratase  de  dár 
la  vuelta  á la  Isla  de  Cuba  , para 
que  Diego  Velaz  quez  reforzase  un  Ar- 
mada , y tomase  aquel  empeño  con 
mejor  acuerdo  ,y  con  mayores  fuer- 
zas.. 

Oyóle  Hernán  Cortés  , sin  dar- 
se por  ofendido  , como  pudiera  ,de 
la  proposición  , y del  estilo  de  ella, 
(y)  antes  les  respondió  : (sosegada 
la  voz  , y el  semblante  ) Que  esti- 
maba su  advertencia  , porque  no  sa- 
bia la  desazón  de  los  Soldados  ; an- 
tes creía  , que  estaban  contentos  , y 
animosos  aporque  en  aquella  jornada 

no - 


(0  Despi/r'lanse  las  "Barracas  de  Pilpatoe.  (a)'  Uesatonanse  los  Soldados. 
(3)  Los  Cabos  , y gen: e principal  cstubo  de  '•arte  de  Cortés.  ( +)  Habla  Hu- 
go de  Ordáz  por  los  mal  contentos.  (j)  Responde  Cortés  artijitiosamtr.tt . 
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no  se  podían  qucxar  de  la  fortuna , 

si  no  los  tenia  cansados  la  felicidad ; CAPITULO  VL 

pues  un  viage  tan  sin  zozobras  , U- 

tongeados  del  mar  ,y  de  los  vientos:  PUBLICASE  LA  JORNADA 
unos  sucesos  , como  los  pudo  fingir  para  la  Isla  de  Cuba.Claman  los  Sol - 
el  deseo  : tan  conocidos  favores  de  dados , que  tenia  prevenidos  Cortés, 
el  Cielo  en  Cozumél : una  visoria  en  Solicita  su  amistad  el  Cacique  de 
T 'abasco  , y en  aquella  tierra  tanto  Zempoala; y últimamente  hace 
regalo  , y prosperidad : no  eran  an-  la  Población, 

tecedentes , de  que  se  debía  inferir 

semejante  desaliento  , ni  era  de  mu-  TJOco  rato  después  , (r)  que  se 
cho  garvo  el  desistir  , antes  de  ver  ¿ apartaron  de  Hernán  Cortés, 
la  cara  del  peligro ; p articular men-  Diego  de  Ordáz  , y los  demás  de  su 
re,  quando  las  dificultades  solian pa-  séquito  , hizo  que  se  publicase  1» 
recer  mayores  desde  lexos  ,y  desha-  jornada  para  la  Isla  de  Cuba  , dis- 
curre luego  en  las  manos  los  encare - tribuyendo  las  ordenes,  para  que  se 
cimientos  de  la  imaginación,  pero  que  embarcasen  los  Capitanes  con  sus 
si  la  gente  estaba  yb  tan  desconfiada , Compañías  en  los  mismos  Baxeles 
y temerosa  {como  decid)  seria  locu-  de  su  cargo , y estuviesen  á pun- 
r a fiarse  de  ella  para  una  empresa  to  de  partir  el  dia  siguiente  al  amar- 
ra» dificultosa  , y que  asi  trataría  necer  $ pero  no  se  divulgó  bien  en- 
luego  de  tomar  la  buelta  de  la  Isla  de  tre  los  Soldados  esta  resolución, 
Cuba  , como  se  lo  proponían  , confe - quando  se  conmovieron  los  que  es- 
sando  , que  no  le  hacia  tanta  fuer-  taban  prevenidos, diciendo  a voces: 
2 a el  ver  esta  opinión  en  el  valgo  ,(2)  Que  Hernán  Cortés  los  había 
de  los  Soldados  , como  bailarla  ase-  llevado  engaitados  , dándoles  a en- 
gurada  en  el  consejo  de  sus  amigos,  tender  , que  iban  a poblar  en 
Con  estas  , y otras  palabras  de  este  aquella  tierra  , y que  no  querían 
genero,  desarmó  por  entonces  la  in-  salir  de  ella  , ni  volver  a la  Isla 
tención  de  aquellos  Parciales  in-  de  Cuba  , a que  añadían  , que  si 
quietos  , sin  dejarles  que  desear,  él  estaba  en  difamen  de  retirar- 
hasta  que  llegase  d tiempo  de  su  se  , podria  executarlo  con  los  que 
desengaño  \ y con  esta  disimula-  se  ajustasen  ¿ seguirle  ; que  a 
cion  artificiosa  (primor  algunas  ve-  ellos  no  les  faltaría  alguno  de 
ces  permitido  á la  prudencia)  dió  aquellos  Cavalleros  , que  se  en- 
á entender,  que  cedía  para  dár  ma-  cargase  de  su  gobierno.  Creció 
yores  fuerzas  á su  resolución.  tanto,  y tan  bien  adornado  este  cla- 

mor, 

(il  Manda  Cortés  publicar  la  jornada  para  la  Jslade  Cuba  (2)  Claman  con- 
tra ella  sus  omisos. 

O 
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mor  , (1)  que  se  llevó  tras  sí  a mu-  lo  que  deseaba  , u dió  a entender 
chosdelosque  entraron  violentos,  que  se  reducía.  (3)  Respondióles: 
o persuadidos  en  la  contraria  fac-  Que  estaba  mal  informado  , por- 
ción ; y fue  menester  , que  los  mis-  que  algunos  de  los  mas  interesa- 
mos amigos  de  Cortés  , que  movie-  dos  en  el  acierte  de  aquella  fae- 
tón a los  unos , apaciguasen  a los  cion  ( y no  los  nombró  , por  dar 
otros.  Alabaron  su  determinación:  mayor  mysterio  d su  razón')  le  ha- 

ofrecieron , que  hablarían  á Cortés,  bian  asegurado  y que  toda  la  gen- 
para  que  suspendiese  la  execucion  te  clamaba  deconsoladamcnte  so- 
del  viage  ; y antes  que  se  entibiase  bre  dexar  aquella  tierra  y y vol- 
aquel  reciente  fervor  de  los  ánimos,  verse  a la  Isla  de  Cuba  y y que 
partieron  á buscarle,  asistidos  de  de  la  misma  suerte  y que  tomóaque- 
mucha  gente  , en  cuya  presencia  le  lia  resolución  ( contra  su  dicla- 
dixeron , levantando  la  voz : (a)  men  ) por  complacer  d sus  Sol - 
< Que  el  Exercito  estaba  en  termi-  dados  , te  quedaría  con  mayor 
nos  de  amotinarse  sobre  aquella  satisfacción  suya , quando  los  ha- 
novedad  : quexaronse  ( -o  hicieron  liaba  en  opinión  mas  conveniente 
que  se  quexaban  ) de  que  hubiese  al  servicio  de  su  Rey  y y d la  ebli- 
t ornado  semejante  resolución  , sin  el  gacion  de  buenos  Españoles  ; pero 
consejo  desús  Capitanes',  ponderan-  que  tuviesen  entendido  y que  no  que- 
. dolé  y como  desayre  indigno  de  Es-  ria  Soldados  sin  voluntad  y ni  érala 
, pañoles  , el  dexar  aquella  empre-  guerra  exercicio  -de  forzados  : que 
ja  en  los  primeros  rumores  de  la  qualquiera  que  tuviese  por  bien  el 
dificultad  y y el  volver  las  etpaldas  retirarse  d la  Isla  de  Cuba  , po- 
jsntes  de  sacar  la  espada.  Traíanle  dría  executarlo  sin  embarazo  ; y 
d La  memoria  lo  que  sucedió  a Juan  que  desde  luego  mandaría  preve- 
de Grijalva  ; pues  todo  el  enojo  de  nir  embarcación  , y bastimentos , 
Diego  Velazquez  fue  porque  no  bi - para  el  viage  de  todos  los  que  no 
zo  alguna  población  en  la  tierra  se  ajustasen  d seguir  volunta-ta- 
que descubrió  y y te  mantuvo  en  mente  su  fortuna.  Tubo  grande 
ella  y por  cuya  resolución  le  trató  aplauso  esta  resolucionroyóse  acia- 
de  pusilánime  y y le  quitó  el gobier-  mado  el  nombre  de  Cortés  : llenó- 
oio  de  la  Armada.  Y últimamente  seelayre  de  voces,  y de  sómbre- 
le dixeron  lo  que  él  mismo  había  ros  , al  modo  que  suelen  explicar 
diftado;yél  lo  escuchó  como  no-  su  contento  los  Soldados  : unos  se 
ticia  , en  que  halla  novedad  ; y alegraban  , porque  lo  sentían  asi; 
, dexandose  rogar,  y persuadir,  hizo  y otros  por  no  diferenciarse  de 
f M los 

I - (0  Bastó  esta  diligencia  para  la  quietud,  (a)  Representación  de  los  me- 

dianeros. (3)  Respuesta  de  Hernán  Cortés. 
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los  que  sentían  lo  mejor.  Ningu- 
no se  atrevió  por  entonces  á con- 
tradecir  la  Población  ; ni  los 
mismos  que  tomaron  la  vos  de  ios 
malcontentos  , acertaban  a volver 
por  sí  ; pero  Hernán  Cortés  oyó 
sus  disculpas  , sin  apurarlas  , y 
guardó  su  quexa  para  mejor  oca- 
sión. 

Sucedió  á este  tiempo  , que  es- 
tando de  centinela  , (1)  en  una  de 
las  avenidas,  Bernal  Diaz  del  Cas- 
tillo , y otro  Soldado  , vieron  aso- 
mar, por  el  parage  mas  vecino  á la 
playa , cinco  Indios  , que  venian 
caminando  hácia  el  Quartél;  y pa- 
reciendoles  poca  numero  para  po- 
ner en  arma  al  Exercito , los  dexa» 
ron  acercar..  Detuviéronse  á poca 
distancia  , y dieron  á.entender  con, 
las  señas  , que  venian  de  paz  , y 
que  traían  Embaxada  para  el  Ge— 
neralde  aquel  Exercito..  Llevólos, 
consigo.  Bernal  Diaz  v dexando  a. 
su  compañero  en  el  mismo  sitio,  pa- 
ra que  cuidase  de  observar  , si  loa. 
seguían  algunas  tropas.  Recibióles. 
Hernán  Cortés  con  toda  gratitud; 
y mandando  que  los  regalasen,  an- 
tes de  oírlos,  reparó  en  que  pare- 
cían de  otra  Nación  , porque  se  di- 
ferenciaban de  los  Mexicanos  en  el 
trage  ,.  aunque,  traían  como  ellos 
penetradas  las  orejas  , y el  labio  in- 
ferior de  gruesos  zarcillos  , y pen- 
dientes , que  aun  siendo  de  oro  , los. 
afeaban.  La  lengua,  también  sona- 


ba con  otro  genero  de  pronuncia- 
ción , hasta  que  viniendo  Aguilar, 
y Doña  Marina  , se  conoció  , que 
hablaban  en  idioma  diferente  , y se 
tubo  á dicha,  que  un  de  ellos  en- 
tendiese , y pronunciase  dificul- 
tosamente la  lengua  Mexicana  , por 
cuyo  medio, non  sin  algún  embara- 
zo, se  averiguó , que  los  enviaba 
el  Señor  de  Zempoala,(a)  Provin- 
cia poco  distante  ) para  que  visita- 
sen de  su  parte  al  Caudillo  de  aque- 
lla gente  valerosa  ; porque  habían 
llegado  a sus  oídos  las  maravillas, 
que  obraron  sus  Armas  en  la  Pro- 
vincia de  Tabasco  ; y por  ser  Prin- 
cipe guerrero,  y amigo  de  hom- 
bres.valerosos,  deseaba  su  amistad, 
ponderando  mucho  la.  estimación 
que  hacía,  su  dueño  de  los,  grandes 
Soldados  , como  quien  procuraba, 
que  no  se  atribuyese  al  miedo  , lo 
que  tenia  mejor  sonido  en  la  incli- 
nación^ 

Admitió  Hernán  Cortés , con  to- 
da estimación  , la  buena  corres- 
pondencia^ amistad, que  le  pro- 
ponían de  parte  de  un  Cacique,  (3) 
teniendo  á favor  del  Cielo  el  reci- 
bir esta  embaxada  en  tiempo  que 
estaba  despedido,  y rezeloso  de  los 
Mexicanoszcelebrandola  mas  quan- 
do  entendió  que  la  Provincia  de 
Zempoala  estaba  en  el  paso  de 
aquel  Lugar  que  descubrió,  des-» 
de  la  Costa  Francisco  de  Montejo, 
donde  pensaba,  entonces  mudar  su 

alo* 


(1)  Vienen  cinco  Enviados  de  Zempoala.  (1)  Convida  con  su  amistad  ctCacir* 
fue  de  Zcuifonla.  (3)  £ra  Zempoala  £aso  ¿>ara  Quiab  islán*  » 
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aloxamiento.  Hizo  algunas  pre- 
guntas á los  Indios  , para  infor- 
marse de  la  intención , y fuerzas 
de  aquel  Cacique;  y una  de  ellas 
fue  , cómo  ( estando  tan  vecinos  ) 
habían  tardado  tanto  en  venir  con 
aquella  proposición  ? A que  res- 
pondieron , que  no  podían  concur- 
rir los  de  Zempoala  , donde  asis- 
tían los  Mexicanos’,  cuyas  cruelda- 
des se  sufrían  mal  entre  los  de  su 
Nación. 

No  le  sonó  mal  esta  noticia  á 
Hernán  Cortés;  y apurándola  con 
alguna  curiosidad  , vino  á enten- 
der , que  Motezuma  era  Principe 
violento  , (1)  y aborrecible  por  sít 
sobervia  , y tyranias,  que  tenia 
muchos  de  sus  Pueblos  mas  atemo- 
rizados , que  sujetos , y que  había 
por  aquel  parage  algunas  Provin- 
cias , que  deseaban  sacudir  el  yugo 
de  su  dominio , con  qué  se  le  hizo 
menos  formidable  su  poder,  y ocur- 
rieron a su  imaginación  varias  es- 
pecies de  ardides , y caminos  de  au- 
mentar su  Exercito  , que  le  anima- 
ban confusamente.  Lo  primero  que 
se  le  ofreció , fue  ponerse  de  parte 
de  aquellos  afligidos  ; y que  no  se- 
ria dificultoso  ,n¡  fuera  dé  razón 
el  formar  partido  contra  un  tyra- 
no  entre  sus  mismos  rebeldes.  Asi 
lo  discurrió  entonces,  y asi  le  su- 
cedió después , verificándose  ( con 
otro  exemplo  ) en  la  ruina  de  aquel 


Imperio  tan  poderoso  , que  la  ma- 
yor fuerza  de  los  Reyes  , consiste 
en  el  amor  de  sus  Vasallos.  Des- 
pachó luego  á los  Indios  con  algu- 
nas dadivas,  en  señal  de  benevolen- 
cia , y les  ofreció  que  iria  breve- 
mente a visitar  a su  dueño,  paca 
establecer  su  amistad, y estárasu 
lado  en  quanto  necesitase  de  su 
asistencia. 

Era  su  intento  pasar  por  aque- 
lla Provincia,  y reconocer  á Quia- 
bislán , (2)  donde  pensaba  fundar 
su  primera  Población,  por  los  bue- 
nos informes  que  tenia  de  su  fer- 
tilidad ; pero  le  importaba  para 
otros  fines  , que  iba  madurando, 
adelantar  la  formación  de  su  Repú- 
blica en  aquellas  mismas  barracas, 
(3)  suponiendo,  que  se  había  de 
mudar  la  situación  del  Pueblo  á 
parte  menos  desacomodada.  Comu- 
nicó  su  resolución  & los  Capita- 
nes de  su  confidencia , y suavizada, 
por  este  medio  la  proposición , se 
■convocó  la  gente  para  nombrar  los 
Ministros  del  Gobierno, en  cuya 
breve  conferencia  prevaleciéronlos 
que  sabían  el  ánimo  de  Cortés  , y 
salieron  por  Alcaldes  Alonso  Her- 
nández Portocarrero , y Francisco 
de  Montejo;  por  Regidores , Alon- 
so Dávila  , Pedro  , y Alonso  de  Al- 
varado  , y Gonzalo  de  Sandoval; 
y por  Alguacil  Mayor,  y Procura- 
dor General , Juan  de  Escalante, 
Mi  y 


(0  Prime  ra  noticia  de  las  tyranias  de  Ufóte  ruma,  (a)  Resuelve  pasar 
jtor  Zcmpoala  a (¿uialifldn.  (3}  Trata  de  nombrar  Ministros  vara  la  nueva 
* oblación . 
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y Francisco  Al varez  Chico.  Nom- 
bróse también  el  Escribano  de 
Ayuntamiento,  con  otros  Ministros 
inferiores  ; y hecho  el  juramento 
ordinario.de  guardar  razón, y justi- 
cia , según  su  Obligación , al  mayor 
servicio  de  Dios,  y del  Rey  , toma- 
ron su  posesión  con  la  solemnidad 
que  se  acostumbra*  (1)  y comenza- 
ron a exercer  sus  oficios, dando  ala 
nueva.  Población  el  nombre  de  la 
Villa-Rica  de  la  Vera-Cruz^cixycy  ti- 
tulo conservó  después  en  la  parte 
donde  quedd  situada  , llamándose 
Villa-Rica, e n memoria  del  oro,  que 
se  vió  en  aquella  Tierra;y  de  la  Ve- 
♦v»-CVwz*enreconocim¡ento  de  haber 
saltado  enelláel  Viernes  de  la  Cruz* 
Asistió  Hernán  Cortés  á estas, 
fondones  , (>)  como  uno  de  aque- 
lla República  haciendo  por  en- 
tonces persona  de  particular  entre 
los  demás  vecinos  , y aunque  no 
podia  fácilmente  apartar  de  sí  aquel 
genero  de  superioridad  , que  suer 
le  consistir  en  la  veneración  age- 
na,  procuraba  autorizar  con  su  res- 
peto aquellos  nuevos  Ministros, 
para  introducir  la  obediencia  en  los 
demás,  cuya  modestia  tenia  en  el 
fondo  -alguna  razón  de  estado;  por- 
que le  importaba  la.  autoridad  de 
aquel  Ayuntamiento  , y la  depen- 
dencia dé  aquellos  subditos  , para 
que  el  brazode  la  justicia,  (3)  y 
la  vos  del  Pueblo  llenasen  los  var 


ciosdela  jurisdicion  Militar, que 
residía  en  él, por  delegación  de  Die- 
go- Velazquez  ; y á la  verdad- esta- 
ba revocada  , y se  mantenía  sobre 
ñacos  cimientos  , para  entrar  con  ‘ 
ella  en  una  empresa  tan  dificulto- 
sa. Defeéto,quc  le  traía  cuidadoso, 
porque  andaba  disimulado  entn¿ 
los  que  le  obedecían  , y le  embara- 
zaba en  su  misma  resolución  para 
hacerse  obedecer.. 

CAPITULO  vm. 

RENUNCIA  HERNAN  CORTES 
( en  el  primer  Ayuntamiento  , que 
se  hizo  en  la  Vera-Cruz  ) el  titulo  dé 
Capitán  General , que  tenia  por  Die- 
go Velazquez : vuelvenle  a ele- 
gir la  Villa  , y el 
Pueblo *. 

EL  dia  siguiente  por  la  mañana 
se  juntó  el  Ayuntamiento,  (4) 
con  pretexto  de  tratar  algunos  pun- 
tos concernientes  a la  conservación, 
y aumento  de  aquella  población, 
y poco  después  pidió  licencia  Her- 
nan-Cortés  para  entrar  en  él  á pro- 
poner un  negocio  del  mismo  inten- 
to. Pusiéronse  en  pie  los  Capitula- 
res para  recibirle,  y él  haciendo  re- 
verencia a la  Villa  , pasó  á tomar 
el  asiento  inmediato  al  primer  Re- 
gidor , y habló  en  esta  substancia, 
b poco  diferente. 


r¿, 

(1)  Toman  posesión  los  nuevos  Ministros,  (a)  Autorízalos  Cortés  con  sn 
respeto.  (3)  Canoas  ■ la  Joquena  de  sus  títulos.  (4)  Entra.  Cortés  en  el  'Ayun- 
tomitnio. 
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Tá,  Señare* , (por  la  misericordia  conservación  de  tíe  Exercito-,  que 
de  Dios')  tenemos  en  este  Consistorio  os  sirve  de  muralla  i y mi  prime - 
representada  la  persona  de  nuestro  ra  obligación  es  advertiros , que 
Rey  , (i)  a quien  debemos  descubrir  no  está  hoy  como  debe  , para  fiar - 
nuestros  corazones  , ¿fccir  sin  ar~  le  de  nuestra  seguridad  y y núes - 
tificio  la  verdad , que  es  el  vasalla-  tras  esperanzas.  Bien  sabéis,  que 
ge  , /e  reconocemos  los  yo  gobierno  el  Exercito  , j/n 

hombres  de  bien.  To  vengo  a vuestra  titulo  , que  un  nombramiento  de 
presencia , como  si  llegara  a la  suya,  Diego  Velazquez  , que  fue  con  po - 
sin  otro  fin , que  el  de  su  servicio , ca  intermisión  , escrito  , y revoca- 
en  cuyo  zelo  me  permitiréis  la  am-  do.  Deseo  a parte  la  sinrazón  de 
hicion  de  no  confesarme  vuestro  in~  su  desconfianza  , por  ser  de  otro 
ferior.  Discurriendo  estáis  en  ¡os  proposito  'r  pero  no  puedo  negar , 
medios  de  establecer  esta  nueva  Re-  que  la  jurisdicción  Militar  , de  que 
publica ; dichosa  yá  en  estar  pen-  tanto  necesitamos , se  conserva  hoy 
diente  de  vuestra  dirección.  No.  se-  en  mi  , contra  la-  voluntad  de  sa 
tá  fuera  de  proposito  , que.  oygah  dueño  , y se  funda  en  un  titulo 
de  mi  lo  que  tengo,  premeditado  yy  violento , que  trae  consigo  mal  di- 
resuelto , para  que  no  caminéis  sor  simulada  la  flaqueza  de  sm  origen, 
bre  algún  presupuesto  menos  se - No-  ignoran  este  defefto  ¡os  Sóida * 
guro  , cuya-  falta  os  obligue  á.  nue-  dos  ; ni  yo  tengo  tan  humilde • el 
vo  discurso  y nueva  resolución . espíritu , que  quiera  mandarlos  con 
Esta  Villa , que  empieza  hoy  h crecer  autoridad  escrupulosa  f ni  es-  el 
al  abrigo  de  vuestro  gobierno  „ se  empeño  en  que  nos  hallamos , para 
ha  fundado-  en  tierra  no  conocida  ,y  entrar  en  él  con  un  Exercito  , que 
de  grande  población  , donde  se  han  se  mantiene  mas  en  la  costumbre 
visto  y á señales  de  resistencia,  has-  de  obedecer , que  en  la  tazón  de 
tantes  para  creer  , que  nos  halla-  la  obediencia.  A vosotros , Señores 
mos  en  una  empresa  dificultosa , don - toca  el  remedio-  de  este  inconve- 
de  necesitaremos  igualmente  de  el  viente  'r y el  Ayuntamiento  , en  quien 
consejo  , y de  las  manos  ; y don - reside  boy  la  representación  de  núes « 
de  muchas  veces  habrá  de  prose-  tro  Ref , puede  en  su  Real  nombre- 
guir  la  fuerza  la  que  empezáre , y proveer  el  gobierno  de  sus  Ar- 
ito consiguiere  la  prudencia.  No  es  mas  , eligiendo  persona  en  quien 
tiempo,  de  máximas  políticas  , ni  no  concurran  estas  nulidades.  Mu- 
de consejos  desarmados.  Vuestro  chos  sugetos  hay  en  el  Exercito 
primer  cuidado  debe  atender  á la  capaces  de  esta,  ocupación  , y en 

3*al' 

0)  Hact  dexa  clon  del  titulo  di  Diego  Velas  qutt< 
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qualquiera  , que  tenga  otro  gene- 
ro de  autoridad , b que  la  reciba 
de  vuestra  mano  , estará  mejor  em- 
pleada. To  desisto  desde  luego  del 
derecho  , que  pudo  comunicarme 
la  posesión  , y renuncio  en  vues- 
tras manos  el  titulo , que  me  pu- 
so en  ella , para  que  discurráis 
con  todo  el  arbitrio  en  vuestra  elec- 
ción , y puedo  aseguraros , que 
toda  mi  ambición  se  reduce  al  acier- 
to demuestra  empresa  ; y que  sabré 
sin  violentarme , acomodar  la  Pica 
en  la  mano  , que  dexa  el  Bastón , 
que  si  en  la  guerra  se  aprende  el 
mandar  obedeciendo  , también  hay 
casos^  en  que  el  .haber  mandado , 
en  seña  a obedecer. 

.»■  Dicho  esto  , arrojó  sobre  la  Me- 
sa el  titulo  de  Diego  Velazquez, 
besó  el  Bastón  , y dexandole  entre- 
gado á los  Alcaldes , se  retiró  a su 
barraca. (i)  No  debía  de  llevar  in- 
quieto el  ^nimo  con  la  certidum- 
bre del  suceso  , porque  tenia  dis- 
puestas las  cosas  de  manera  , que 
aventuró  poco  en  esta  resolución; 
pero  no  carece  de  alabanza  la  hi- 
dalguía del  reparo  , y el  arte  con 
que  apartó  de  sí  la  debilidad,  ó me- 
nos decencia  de  su  autoridad.  Los 
Capitulares  se  detuvieron  p'oco  en 
au  elección  ; porque  algunos  ten- 
drían meditado  lo  que  habían  de 
proponer,  y otros  no  hallarían  que 

(i)  Dexa  el  titulo  , y el  Bastón  , i 
que  se  vuelva  el  Cargo  a Cortés.  (3) 


replicar.  Votaron  todos  que  se  ad- 
mitiese la  dexacion  de  Cortés.;  pe- 
ro que  se  debia  obligar  á que  to- 
mase de  nuevo  á su  cargo  el  go- 
bierno del  Exercito  : (a)  dándole 
su  titulo  la  Villa  en  nombre  -del 
Rey,  por  el  tiempo,  y en  el  In- 
terin, que  suMagestad  otra  co- 
sa ordenase  ; y resolvieron  , que 
se  comunicase  al  Pueblo  la  nueva 
elección  , (3)  para  ver  cómo  se  re- 
cibía, o por  qué  no  se  dudaba  de  su 
beneplácito.  Convocóse  la  gente  a 
voz  de  pregonero  , y publicada  la 
renunciación  de  Cortés,  y el  acuer- 
do del  Ayuntamiento  , se  oyó  el 
-aplauso  , que  se  esperaba,  o el  que 
se  había  prevenido.Fueron  grandes 
las  aclamaciones  , y el  regocijo  de 

la  gente:  Unos  viboreaban  al  Ayun- 
tamiento por  su  buena  elección* 
Otros  pedían  a Cortés  , como  si  se 
le  negaran  ; y s;  algunos  eran  de 
contrario  sentir  , b fingian  el  con- 
tento á voces  , 6 cuidaban  de  que 
no  se  hiciese  reparar  el  silencio. 
Hecha  esta  diligencia,  partieron  los 
Alcaldes  , y Regidores  , llevando 
trás  sí  la  mayor  parte  de  aquellos 
Soldados  (que  yá  representaban  el 
Pueblo  ) a la  barraca  de  Hernán 
Cortés,  le  dixeron,o  notificaron 
que  la  Villa-Rica  At  la  Yera-Cruz, 
en  nombre  del  Rey  Don  Carlos  , y 
con  sabiduría,  y aprobación  de  sus 

ve- 

I se  retira,  (tt)  Vota  el  Ayuntamiento a 
Participase  al  Pueblo  esta  resolución . 
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vecinos,  en  Consejo  abierto  le  había  este  inconveniente,  no  sin  rezelo  de 
elegido  , y nombrado  por  Gober-  que  se  llevase  trás  sí  a.  los  inquie- 
nador  del  Exercito  de  Nueva-Es-  tos,  6 perturbase  á los  fáciles  , de 
paña  ; y en  caso  necesario  le  re-  inquietar.  Tenia  yá  experimentado 
quería  , y ordenaba  , que  se  encar-  el  poco  fruto  de  su  paciencia,  y que 
gase  de  esta  ocupación  , por  ser  los  medios  suaves  le  producían  con- 
asi  conveniente  al  bien  público  de  trarios  efeoos,  poniendo  el  daño  de 
la  Villa  , y al  mayor  servicio  de  peor  calidad;  y asi  determinó  va- 
su  Magestad.  ■ lerse  deL  rigor  , que-  suele  ser  mas 

Aceptó  Hernán  Cortés  (t)  con  poderoso  con  los  atrevidos.  Mandó 
grande  urbanidad  , y estimación  el  que  se  hiciesen  algunas  prisiones, 
nuevo  cargo  (que  asi  se  llamaba  (3)  y que  públicamente  fuesen  lle- 
gara diferenciarle,  hasta  en  el  nom-  vados  a la  Armada  , y puestos  en 
bre  del  que  había  renunciado  ) y cadena  Diego  de Ordáz  , Pedro  Es- 
empezó  á gobernar  la  Milicia  con  cudero,y  Juan  Velazquez  de  León, 
otro  genera  de  seguridad  interior.  Puso  grande  terror  en  el  Exercito 
que  hacía  sus  efettos  en  la  qbedien-  esta  demonstracion  , y el  trataba  de 
cía  de  los  Soldados..  aumentarle  , diciendo  con-  entereza 

- Sintieron  esta  novedad  con  gran-  y reformación , que  los  prendía  por 
de  imprudencia  los  dependientes  de  sediciosos  , y turbadores  de  la  quie- 
Diego  Velazquez  ,.(2)  porque  no  se  tud  pública;  (4)  y que  había  de 
ajustaron  a disimular  su  pasión,  proceder  contra  ellos  hasta  que  pa- 
ñi supieron  ceder  a la  corriente,,  gasen  con.  la  cabeza  su  obstinación: 
quando  no  la  podían,  conrrarestar,.  en  cuya  seyeridad.(  verdadera  , ó 
Procuraban  desautorizar  elAyunta-  afeéiada  ) se  mantuvo  algunos  dias 
miento  , y desacreditar  á Cortés,  sin  llegar  a lo  estrecho  déla  justi- 
culpando  su  ambición  , y hablando  cía  , porque- deseaba  mas  su  en,- 
con  desprecio  de  los  engañados,  que  mienda  , que  su  castigo.  Estuvie- 
no  la  conocían»  como  la,  murmu-  roñal  principio  sin  comunicación; 
ración  tiene  oculto  el.  veneno  , y no  pero  después  se  la  concedió  , dan- 
se  qué  dominio  sobre  la  inclinación  do  á entender  , que  la  toleraba  , y 
de  los  oídos,  se  hacia  lugar  en  las  se  valió  mañosamente  de  esta  per- 
conversaciones,  y no  faltaba  quien,  misión  para  introducir  algunos  de 
I3  escuchase  , y procurase  adelan-  sus  confidentes  , que;  procurasen 
tar.  Hizo  lo  que  pudo  Hernán  Cor-  reducirlos,  y ponerlos  en  razón,  (4) 
tés  para  remediar  en  los  principio^.  como,  la  consiguió,  con  el  tiempo, 

de- 

(•J  Acepta  Hernán  Cortés  el  Cargo.-  (i)  • Inquletanse  los  dependientes  d* 
"Diego  Velusquez..  (3)  Hacense  algunas  prisiones.  (4)  Acepta  Hernán  Cor~ 
tít  el  rigor . (5)  X últimamente  les  reduce  h su  amistad. 
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dexandese  desenojar  tan  autoriza- 
damente , que  los  hizo  sus  amigos, 
y estuvieron  á su  lado  en  todos  los 
accidentes,  que  se  le  ofrecieron  des- 
pués. . 

CAPITULO  VIII. 

MARCHAN  LOS  ESPAÑOLES , 
y parte  la  Armada  la  vuelta  de  Quia*- 
bislán.  Entran  de  paso  en  Zempoa- 
la  , donde  los  buce  buena  acogida 
el  Cacique , y se  toma  nueva 
noticia  de  las  tyranias  de 
Motezuma, 

LUego  que  se  executaron  estas 
prisiones,  salió  Pedro  de  Al- 
va-rado  con  cien  hombres  á reco- 
nocer la  tierra  , y traer  algunas 
vituallas  , (i)  porque  yá  se  hacia 
sentir  la  falta  de  los  Indios , que 
proveían  el  Exercito.  Ordenosele, 
que  no  hiciese  hostilidad  , ni  lle- 
gase a las  armas,  sin  necesidad 
en  que  le  pusiesen  la  defensa. , ó 
la  pcovocacion  , y tuvo  suerte  de 
executarlo  asi  con  poca  diligencia, 
porque  á breve  distancia  se  halló 
en  unos  Pueblos,  6 Caserías  , cuyos 
moradores  le  dexaron  libre  la  entra- 
da, huyendo  á los  bosques.  Recono- 
ciéronse las  casas, que  estaban  desier- 
tas de  gente  , pero  bien  proveídas 
de  maíz  , gallinas  , y otros  basti- 
mentos , y sin  hacer  daño  en  los 
Edificios  , ni  en  las  alhajas,  toma- 


ron los  Soldados  lo  que  hablan  me- 
nester , como  adquirido  con  el  de- 
recho de  la  necesidad  , y volvie- 
ron al  Quartél  cargados  , y con- 
tentos. 

Dispuso  luegosu  marcha  Hernán 
Cortés  , como  lo  tenia  resuelto,  y 
partieron  los  Baxeles  a la  Ense- 
nada de  Quiabislán,  (a)  y él  siguió 
por  tierra  el  camino  de  Zempoala, 
(3)  dando  el  costado  derecho  a la 
Costa,  y -echó  sus  Batidores  delan- 
te , que  reconociesen  la  Campa- 
ña, previniendo  advertidamente  los 
accidentes  que  se  podiatn  ofrecer  en 
tierra , donde  fuera  descuido  la  se- 
guridad. 

Halláronse  a pocas  horas  sobre 
el  Rio  de  Zempoala  (en  cuya  ve- 
cindad se  situó  después  la  Villa  de 
la  Vera-Cruz)  (4)y  porque  iba  pro- 
fundo , fue  necesario  recoger  al- 
gunas Canoas  ,y  Embarcaciones  de 
pescadores  , que  hallaron  en  la  ori- 
lla , donde  pasó  la  gente  , dexan- 
do  nadar  á los  Cavallos.  Vencida 
esta  dificultad,  llegaron  a unos  Pue- 
blos del  distrito  de  Zempoala  (se- 
gún se  averiguó  después)  y no  se 
tuvoá  buena  señal  el  hallarlos  des- 
amparados, no  solo  de  los  Indios, 
sino  de  sus  alhajas, y mantenimien- 
tos , con  indicios  de  fuga  preveni- 
da , y cuydadosa,  solo  dexaron  en 
sus  Adoratorios  diferentes  Idolos, 
varios  instrumentos,  6 cuchillos  de 

Pe* 


(1)  Safe  Pedro  de  Alvar  ado  h buscar  bastimentos,  (a)  Parten  los  ft  a jre~ 
les  a Quiabislán.  (3)  Marcha  Cortés  por  turra  d Zempoala.  (4)  Situación 
de  la  V era-Crus. 
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dernal,  y arrojados  por  el  suelo  al-  unos  Prados  de 


gunos  despojos  miserables  de  vi&i- 
mas  humanas  , que  hicieron  a un 
tiempo  lastima  , y horror. 

Aqui  fue  donde  se  vieron  la  pri- 
mera vez  , no  sin  admiración  , los 
Libros  Mexicanos , ( i ) de  que  de- 
xamos  hecha  mención.  Habia  tres, 5 
quatro  en  los  Adoratorios,  que  de- 
bían de  contener  los  Ritos  de  su  Re- 
ligión, y eran  de  una  membrana  lar- 
ga, 6 lienzo  barnizado  , que  plega- 
ban en  iguales  dobleces  , de  modo, 
que  cada  doblez  formaba  una  hpja, 
y todos  juntos  componían  el  volu- 
men, parecidos  á los  nuestros  por  la 
vista  exterior  , y por  el  texto  escri- 
tos , o dibuxados  con  aquel  genero 
de  Imágenes , y cifras  , que  dieron 
¿ conocer  los  Pintores  de  Teutile. 

Aloxóse  luego  el  Exercito  en  las 
mejores  Casas , y se  pasó  la  noche, 
no  sin  alguna  incomodidad  , preve- 
nidas las  armas  , y con  centinelas  á 
lo  largo  , en  cuyo  desvelo  sosega- 
sen los  demás. 

£1  dia  siguiente  se  volvió  á la 
marcha  en  la  misma  ordenanza  por 
el  camino  mas  hollado  , que  decli- 
naba la  vuelta  del  Poniente  , con  al- 
gún desvio  de  la  Costaba)  y en  to- 
da la  mañana  no  se  halló  persona  de 
quien  tomar  lengua,  ni  mas, que  una 
soledad  sospechosa, cuyo  silencio  les 
hacía  ruido  en  la  imaginación,  yen 
el  cuidado.  Hasta  que  entrando  en 
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grande  amenidad, 
descubrieron  doce  Indios , que  ve- 
nían en  busca  de  HernanCortés  con 
un  regalo  de  Gallinas  , y Pan  de 
Maíz,  que  le  enviaba  el  Cacique  de 
Zempoala,(j)  pidiéndole  con  enca- 
recimiento , que  no  dexass  de  lle- 
gar á su  Pueblo,  donde  tenia  preve- 
nido aloxamiento  para  su  gente  , y 
Sería  regalado  con  mayor  liberali- 
dad. Súpose  de  estos  Indios  , que  el 
Lugar  donde  residía  su  Caciqueáis- 
taba  un  Sol  de  aquel  parage,  (4)que 
en  su  lengua  era  lo  mismo  , que  un 
dia  de  marcha  ; perqué  no  conocían 
la  división  de  las  leguas,  y medían 
la  distancia  con  los  Soles;  contando 
el  tiempo,  y no  los  pasos  del  cami- 
no.Despachó  Cortés  á los  seis  Indios 
con  grande  estimación  de  el  regalo, 
y de  la  oferta,  quedándose  con  los 
otros  seis  , para  que  le  guiasen  , y 
para  hacerles  algunas  preguntas; 
porque  no  acababa  de  reducirse 
á la  sinceridad  de  este  agasajo; que 
de  no  esperado  , parecía  poco  se- 
guro. 

Aquella  noche  se  hizo  alto  en  un 
Pueblode  corta  vecindad, cuyos  mo- 
radores anduvieron  solícitos  en  el 
hospedage  de  los  Españoles  ; y al 
parecer  poco  rezelosos  , de  cuya 
quietud  se  conjeturaba,  que  estarían 
de  paz  los  de  su  Nación  : y no  se 
engañó  la  esperanza  , aunque  suele 
consolarse  con  facilidad.  A la  maña- 
N na 


(l ) Libros  Mexicanos,  (a)  N'o  se  halla  persona  Ae  quien  tomar  lengua.  (3)  Pre» 
Senté  del  Cacique  de  Zempoala.  (4)  Cómo  dividían  el  camino  los  Mexicanos. 


Digitized  by  Google 


g%  Conquista  de  la  Hueva-Es paña. 

na  se  movió  el  Exercito  con  la  fren-  concurrió  á ver  la  entrada  . sin  ar- 


te a Zempoala,  dexandose  llevar  de 
las  Guias  con  la  cautela  , y preven- 
ción conveniente.  Y al  declinar  el 
dia  (estando  yá  cerca  del  Pueblo) 
vinieron  veinte  Indios  al  recibimien- 
to de  Cortés  , galanes  a su  modo; 
(i)  y hechas  sus  ceremonias,  dixe- 
ron  : Que  no  salía  con  ellos  su  Ca - 
cique  , por  estar  impedido  ; y asi 
los  enviaba  , para  que  cumplie- 
sen por  él  con  aquella  demonstra- 
cion  , quedando  con  mucho  deseo 
de  conocer  a tan  valerosos  Hues- 
pedes , y recibir  con  su  amistad  , a 
los  que  yá  tenia  en  su  inclinación. 

Era  el  Lugar  de  grande  Pobla- 
ción , y de  hermosa  vista  , situado 
entre  dos  Ríos  , (a)que  fertilizaban 
la  Campaña  , baxando  de  lo  alto  de 
unas  Sierras, poco  distantes, de  fron- 
dosa ,y  apacible  aspereza  : los  edi- 
ficios eran  de  piedra  , cubiertos , ó 
adornados  con  un  genero  de  Cal 
muy  blanca  , y resplandeciente,  de 
agradables  , y sumptuosos  lexos: 
tanto,  qne  uno  de  los  Batidores,  que 
iban  delante,  volvió  aceleradamen- 
te , diciendo  á voces  : Que  las  pare- 
deseran  de  plata,  (3)  de  cuyo  enga- 
ño se  hizo  grande  fiesta  en  el  Exer- 
cito ; y pudo  ser  que  lo  creyesen 
entonces,  los  que  después  se  burla- 
ban de  su  credulidad. 

Estaban  las  Plazas  , y las  Calles 
ocupadas  de  ¡numerable  pueblo, que 


mas , que  pudiesen  dár  cuidado  , ni 
otro  rumor,  que  el  déla  muchedum- 
bre. Salió  el  Cacique  a la  puerta  de 
su  Palacio  , y era  su  impedimento 
una  gordura  monstruosa  , (4)  que 
le  oprimía  , y le  desfiguraba.  Fue- 
se acercando  con  dificultad, apoya- 
do en  los  brazos  de  algunos  Indios 
nobles  , que  al  parecer  le  daban  to- 
do el  movimiento.  Su  trage,  (f)  so- 
bre cuerpo  desnudo,  una  Manta  de 
fino  algodón,  enriquecida  con  va- 
rias joyas,  y pendientes,  de  qutí 
traía  también  empedradas  las  ore- 
jas , y los  labios.  Principe  de  rara 
hechura  , en  quien  hacían  notable 
consonancia  el  peso, y la  gravedad. 
Fue  necesario,  que  Cortés  detu- 
viese la  risa  de  los  Soldados;  y por- 
que tenia  que  reprimir  en  sí , dió  la 
orden  con  forzada  severidad;(6)pe- 
ro  luego  que  empezó  el  Cacique  su 
razonamiento,  recibiendo  con  los 
brazos  á Cortés  , agasajando  á los 
demás  Capitanes  , dió  a conocer  su 
buena  razón  , y ganó  por  el  oído 
laestimacionde  los  ojos.  Habló  con- 
certadamente, y cortó  la  platica  de 
los  cumplimientos  , con  despejo  , y 
discreción  : diciendo  a Cortés  , que 
se  retirase  á descansar  de  el  cami- 
no , y aloxar  su  gente,  que  después 
le  visitaría  en  su  Quartél,  para  que 
hablasen  mas  de  espacio  en  los  in- 
tereses comunes. 

Te- 


(1)  Recibimiento  d:  los  Zttnpo.tles.  (a)  Descripción  de  Zempoala.  (3)  Dice 
»*  Batidor  , que  las  paredes  eran  de  plata.  (4)  Era  muy  gordo  ti  Cacique,  (j)  Su 
trage.  (6)  Dd  senas  de  su  entendimiento. 
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Tenían  prevenido  el  alojamiento 
(1)  en  unos  Patios  de  grandes  apo- 
sentos, donde  pudieron  acomodarse 
todos  con  bastante  desahogo,  y fue- 
ron asistidos,  con  abundancia  , de 
quanto  hubieron  menester.  Envió 
después  el  Caciquea  prevenir  suvi-t 
sita  con  un  regalo  de  alhajas  de  oro, 
y otras  curiosidades  , que  valdrían 
hasta  dos  mil  pesos : y vino  a poco 
rato  , con  lucido  acompañamiento, 
(a)en  unas  Andas,  quetraían  sobre 
sus  ombros  los  mas  principales  de  su 
familia  , y tendrían  entonces  esta 
dignidad  los  mas  robustos.  Salió 
Cortés  a recibirle  , asistido  de  sus 
Capitanes  , y dándole  la  puerta  , y 
el  lugar,  se  retiró  con  él , y con  sus 
Interpretes,  porque  le  pareció  con- 
veniente hablarle  sin  testigos.  Y des- 
pués de  hacerle  aquella  oración 
acostumbrada  sobre  el  intentodesu 
venida  , la  grandeza  de  suj  Rey  , y 
los  errores  de  la  Idolatría  , pasó  á 
decirle  : Que  uno  de  los  fines  de 
aquel  Exercito  valeroso  , era  des- 
hacer agravios  , castigar  violen- 
cias , y ponerse  de  parte  de  la  jus- 
ticia , y de  la  razón.  Tocando  este 
punto  advertidamente  , porque  de- 
seaba introducirle  pocoa  poco  enla 
quexa  de  Motezuma  , y ver  (según 
las  promisas,  que  traía)  lo  que  po- 
día fiar  de  su  inclinación.  Conocióse 
luego  en  la  variación  del  semblante, 
que  se  le  habia  tocado  en  la  herida: 
(3)y  antes  de  resolverse  á la  respues- 


ta, empezó  a suspirar  , como  quien 
sentía  la  dificultad  de  quexarse; pe- 
ro después  venció  la  pasión,  y pror- 
rumpiendo en  lamentos  de  su  infeli- 
cidad , le  dixo  : Que  todos  los  Ca- 
ciques de  aquella  Comarca  se  ha- 
llaban en  miserable  , y vergonzo- 
sa esclavitud  , gimiendo  entre  las 
violencias , y tyranias  de  Motezu- 
ma , ( 4.  ) sin  fuerzas  para  volver 
por  si  i ni  espíritu  para  discurrir 
en  el  remedio  : que  se  bacía  ser- 
vir  , y adorar  de  sus  Vasallosy 
como  uno  de  sus  Dioses  ; y que- 
ría que  se  venerasen  sus  violen- 
cias , y sinrazones  , como  Decre- 
tos celestiales  ; pero  que  no  era  su 
ánimo  proponerle  , que  se  aven- 
turase a favorecerlos  ; porque  Mo- 
tezuma tenía  mucho  poder , y mu- 
chas fuerzas  , para  que  se  resol- 
viese con  tan  poca  obligación  a 
declararse  por  su  enemigo  : ni  se- 
ría en  él  buena  urbanidad  , pre- 
tender su  benevolencia  , vendiendo , 
d tan  costoso  precio  , tan  corto  ser- 
vicio. , , . ■ y “t 

Procuró  Hernán  Cortés  consolar- 
le , dándole  á entender  :(f)  Que 
temería  poco  las  fuezas  de  Mo- 
tezuma , porque  las  suyas  tenian 
al  Cielo  de  su  parte  , y natural 
predominio  contra  los  Tyranos  ; pe- 
ro que  necesitaba  de  pasar  luego 
d Quiabislán  , donde  le  hallarían 
los  oprimidos  , y menesterosos  , que 
teniendo  la  razón  de  su  parte  , ne - 
N a ce- 


(l)  Aforamiento  ¿U  tjs  Españoles,  (oí)  Visita  el  Cacique  h C tríes.  (3)  Que- 
dase de  Motezuma.  (4)  Fondera  sus  tyranias.  ($)  Ofrécele  su  auxilio  Cortés • 
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tesitasen  de  sus  Armas  , cuya  no- 
ticia podría  comunicar  á sus  Ami- 
gos , y confederados  ; asegurando 
a todos  , que  Motezuma  dexaria 
de  ofenderlos  , ó no  lo  podría  con- 
seguir , mientras  les  asistiese  a su 
defensa.  Con  esto  se  despidieron  los 
dos  , y Hernán  Cortés  trató  luego 
de  su  marcha  , dexando  ganadá  la 
voluntad  de  este  Cacique  , y ce- 
lebrando para  consigo  la  mejoría 
de  sus  intentos , que  por  aquellos 
lexos  ó espacios  de  la  imaginación, 
iban  pareciendo  posibles. 

: C A P I T ü L O IX. 

PROSIGUEN  LOS  ESPAÑOLES 
su  marchadesde  Zempoala  á Qui abis- 
lán. Refiérese  lo  que  pasó  en  ¡a  entra- 
da de  esta  Villa  , donde  se  halla  nue- 
va noticia  de  la  inquietud  de  aquellas 
Provincias  , y se  prenden  seis 
Ministros  de  Mote- 
zuma. 

AL  tiempo  de  partir  el  Exer- 
to,(i)se  hallaron  preveni- 
dos quatrocientos  Indios  de  carga, 
para  que  llevasen  las  balijas  , y los 
bastimentos  , y ayudasen  á condu- 
cir la  Artillería:  que  fue  grande  ali- 
vio para  los  Soldados  , y se  ponde- 
raba como  atención  extraordinaria 
del  Cacique  , hasta  que  se  supo  de 
Doña  Marina,  que  entre  aquellos 
Señores  de  Vasallos,  era  estilo  cor- 


riente asistir  á los  Exercitos  de  sus 
Aliados  con  este  genero  de  Bagages 
humanos, que  en  su  lenguase  llama- 
ban Tamenes  , (2)  y tenían  por  ofi- 
cio el  caminar  de  cinco  á seis  leguas 
con  dos,  6 tres  arrobas  de  peso.  Era 
la  tierra  , que  se  iba  descubriendo, 
amena  , y deliciosa  , parte  ocupada 
con  la  población  natural  de  grandes 
arboledas  , y parte  fertilizada  con 
el  beneficio  de  las  semillas;y  a cuya 
vista  caminaban  nuestros  Españoles 
alegres,  y divertidos  , celebrando 
la  dicha  de  pisar  una  Campaña  tan 
abundante.  Halláronse  al  caer  del 
Sol  cerca  de  un  I.ugarcillo  despo- 
blado , donde  se  hizo  mansión  , por 
escusar  el  inconveniente  de  entrar 
de  noche  en  Quiabislán,  adonde  lle- 
garon el  dia  siguiente  á la  diez  de 
la  mañana. 

Descubríanse  k largo  trecho  sus 
Edificios  sobre  una  eminencia  de 
peñascos, (3)  que  al  parecer  servían 
de  muralla  , sitio  fuerte  por  natu- 
raleza, de  surtidas  estrechas,  y pen- 
dientes , que  se  hallaron  sin  resis- 
tencia , y se  penetraron  con  dificul- 
tad. Habíanse  retirado  el  Cacique, 
y los  vecinos,  para  averiguar  des- 
de lexos  la  intención  de  nuestra  gen- 
te , (4)  y el  Exercito  fue  ocupando 
la  Villa,  sin  hallar  persona  de  quien 
informarse, hasta  que  llegando  a una 
Plaza  , donde  tenian  sus  Adorato- 
rios,  le  salieron  al  encuentro  cator- 
ce. 


(1)  Pasa  el  F.xercito  h Qniatifláti.  (a)  Tatnenes  , i Judíos  de  carga. 
• (3)  Descripción  de  Quiabislhn.  (4)  Estala  despoblado  ti  Lugar. 
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ce,  o quince  Indios,  (i)  de  tra- 
ge  mas  que  plebeyo  , con  grande 
prevención  de  reverencias  , y per- 
fumes , y andubieron  un  rato  afec- 
tando cortesía  , y seguridad  , b 
procurando  esconder  el  temor  en 
el  respeto  : afeétos  parecidos  , y 
fáciles  de  equivocar.  Animólos  Her- 
nán Cortés  , tratándolos  con  mu- 
cho agrado,  y les  dió  algunas  cuen- 
tas de  vidrio  azules  , y verdes: 
moneda  , que  por  sus  efeftos  , se 
estimaba  yá  entre  los  mismos  que 
la  conocían  , con  cuyo  agasajo  se 
cobraron  del  susto  , que  disimu- 
laban, y dieron  á entender:  (a) 
Que  su  Cacique  se  había  retirado 
advertidamente  , por  no  llamar  la 
guerra  , con  ponerse  en  defensa  , ni 
aventurar  su  persona  , fiándose  de 
gente  armada  , que  no  conocía ; y 
que  con  este  exemplo  no  fue  posible 
impedir  la  fuga  de  los  vecinos  , me- 
nos obligados  a esperar  el  riesgo  : ac- 
ción a que  se  habían  ofrecido  ellos , 
como  personas  de  mas  porte  , y ma- 
yor osadía  ; pero  que  en  sabiendo 
todos  la  benignidad  de  tan  honra- 
dos Huespedes  , volverían  a poblar 
sus  casas  , y tendrían  a mucha  fe- 
licidad el  servirlos  , y obedecerlos. 
Asegurólos  de  nuevo  Hernán  Cor- 
tés , y luego  que  partieron  con 
esta  noticia  , encargó  mucho  á sus 
Soldados  el  buen  pasage  de  los  In- 
dios , cuya  confianza  se  conoció  tan 


presto  , que  aquella  misma  noche 
vinieron  algunas  Familias, y en  bre- 
vetiempoestuvoel  Lugar  con  todos 
sus  moradores. 

Entró  después  el  Cacique  , (3) 
trayendo  al  de  Zempoala  por  su 
Padrino  , ambos  en  sus  Andas , o 
Literas  , sobre  ombros  humanos* 
Disculpó  el  de  Zempoala , no  sin 
alguna  discreción  , ásu  vecino;  a 
pocos  lances  se  introduxeron  ellos 
mismos  en  las  quexas  de  Motezu-* 
» (4)  refiriendo  con  ¡mpacien- 
cia  , y algunas  veces  con  lagri- 
mas , sus  tyramas , y crueldades, 
la  congoja  de  sus  Pueblos  , y la 
desesperación  de  sus  Nobles  , a que 
anadió  el  de  Zempoala  , por  ul- 
tima ponderación  : Es  tan  sober- 
bio ,ytan  feroz  este  Monstruo  , que 
sobre  apurarnos  , y empobrecernos 
con  sus  tributos  , formando  sus  ri ■* 
quezas  de  nuestras  calamidades , 
quiere  también  mandar  en  la  honra 
de  sus  Vasallos  , quitándonos  violen- 
tamente las  hijas  , y las  mugeres , 
para  manchar  con  nuestra  sangre  las 
Aras  de  sus  Dioses  , después  de  sa- 
crificarlas a otros  usos  mas  crueles , de 
menos  honestos. 

Procuró  Hernán  Cortés  alentar- 
los, y disponerlos  para  entrar  en  su 
confederación  ; (*)  pero  al  mismo 
tiempo  , que  trataba  de  inquirir  sus 
fuerzas , y el  numero  de  gente  , que 
tomarla  las  Armas  en  defensa  de  la 


li- 

(')  Salen  quince  Indios  Nobles  al  encuentro,  fl)  Proposición  Je  los  Indios. 
(3)  P inieron  juntos  el  Cacique  de  QttiabislAn  , y Idem  ponía.  (4)  Entran  luego 
•*  las  quexas  de  Motes  urna.  ( q)  Aliéntalos  Hernán  Cortes. 
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libertad , llegaron  dos,  o tres  Indios 


muy  sobresaltados;  y hablando  con 
ellos  al  oído  , los  pusieron  en  tanta 
confusión  , que  se  levantaron,  per- 
dido el  ánimo  , y el  color  , ( t ) y se 
fueron  á paso  largo,  sin  despedirse,' 
ni  acabar  la  razón.  Súpose  luego  la 
Causa  de  su  turbación, porque  se  vie- 
ron pasar  por  el  mismo  Quartél  de 
los  Españoles  seis  Ministros  , o Co- 
misarios Reales  de  aquellos,  que  an- 
daban por  el  Rey  no  cobrando,  y re- 
cogiendo los  tributos  deMotezuma. 
Venían  adornados  con  mucha  pom- 
pa de  Plumas,  (a)  y Pendientes  de 
oro  , sobre  delgado  , y limpio  algo- 
dón, y con  bastante  numero  de  Cria- 
dos , ó Ministros  inferiores, que  mo- 
viendo , según  la  necesidad  , unos 
Abanicos  grandes, hechos  de  la  mis- 
ma Pluma, les  comunicaban  el  ayre, 
ola  sombra,  con  oficiosa  inquietud. 
Salió  Cortés  á la  puerta  , con  sus 
Capitanes  (3)  y ellos  pasaron  , sin 
hacerle  cortesía,  vario  el  semblan- 
te , entre  la  indignación , y el  des- 
precio , de  cuya  sobervia  quedaron 
con  algún  remordimiento  los  Solda- 
dos , y partieran  k castigarla,  si  él 
no  los  reprimiera  : contentándose, 
por  entonces  , con  enviar  a Doña 
Marina  con  guardia  suficiente  , para 
que  se  informase  de  lo  que  obraban. 

Entendióse  por  este  medio  , (4) 


que  asentada  su  Audiencia  en  la  Ca- 
sa  de  la  Villa , hicieron  llamar  a los 
Caciques, y los  reprehendieron  pu- 
blicamente , (y ) con  grande  aspere- 
za, el  atrevimiento  de  haber  admiti- 
do en  sus  Pueblos  una  gente  foraste- 
ra , enemiga  de  su  Rey  , y que  de- 
más de  el  servicio  ordinario  , a que 
estaban  obligados  , les  pedían  vein- 
te Indios  , que  sacrificar  a sus  Dio- 
ses , en  satisfacción  , y enmienda  de 
semejante  delito. 

Llamó  Hernán  Cortés  a los  dos 
Caciques,  (Ó)enviando  algunosSoI- 
dados , que  sin  hacer  ruido  , los 
traxesen  a su  presencia  ; y dándo- 
les a entender , que  penetraba  lo 
mas  oculto  de  sus  intentos  , para 
autorizar  con  este  roysterio  su  pro- 
posición , les  dixo  : Que  yá  sabía 
la  violencia  de  aquellos  Comisarios , 
y que  sin  otra  culpa  ,■  que  haber 
admitido  su  Exercito , trataban  de 
imponerles  nuevos  tributos  de  san- 
gre humana  : que  yá  no  era  tiem- 
po de  semejantes  abominaciones  , ni 
lé  permitiría  , que  a sus  ojos  se  exe- 
cutase  tan  horrible  precepto  ; an- 
tes les  ordenaba  precisamente  , (7) 
que  juntando  su  gente  , fuesen  lue- 
go a prenderlos  , y dexasen  a cuenta 
de  sus  Armas  , la  defensa  de  lo  que 
obrasen  por  su  consejo. 

Deteníanse  los  Caciques  , rehu- 

san- 


(l)  Van.te  turbados  los  Caciques.  (i)  Seis  Ministros  de  Moteeuma.  (3)  Pa- 
san sin  hacer  caso  de  Cortes.  4)  Ponen  su  Audiencia  en  la  Casa  de  la  Villa.  (3) 
Reprehenden  a los  Caciques.  í 6)  Llanta  Hernán  Cortés  d los  Caciques.  (7)  Alan- 
dales que  vayan  a prender  d los  Ministros  de  Alotesuma. 
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sando  entrar  en  execucion  tan  vio-  diente  , y cuidadoso.  Haciale  diso- 
lenta  , como  envilecidos  con  la  eos-  nancia  el  tomar  las  armas,  para 
tumbre  de  sufrir  el  dolor  , y respe-  defender  la  razón  escrupulosa  de 
tar  ei  azote;  pero  Hernán  Cortés  re-  unos  Vasallos  quexosos  de  su  Rey, 
pitió  su  orden  con  tanta  resolución,  de  x ando  sin  nueva  provocación,  6 


que  pasaron  luego  k executarla  ; y 
con  grande  aplauso  de  los  Indios, 
íúeron  puestos  aquellos  Barbaros  en 
un  genero  de  Cepos  , (i)  que  usa- 
ban en  sus  Cárceles  , muy  desaco- 
modados, porque  prendian  el  delín- 
queme por  la  garganta  , obligando 


mejor  pretexto,  el  camino  de  la  paz. 
Y por  otra  parte  consideraba  , co- 
mo punto  necesario  , el  mantener 
aquel  Partido  , que  seiba  forman- 
do , por  si  llegase  el  caso  de  haber- 
le menester.  Tuvo  finalmente  , por 
lo  mas  acertado  , cumplir  con  Mo- 


los hombros  a forcejar  con  el  peso,  tezuma  , sacando  mérito  de  suspen- 
der los  efeftos  de  aquel  desaca- 
to, y dándose  á entender,  que  por 
lo  menos  cumpliría  consigo  en  no 
fomentar  la  sedición  , ni  servirse  de 
ella  hasta  la  ultima  necesidad.  (3) 
Lo  que  resultó  de  esta  conferencia 
interior  (que  le  tuvo  algunas  horas 
desvelado)  fue  mandar,  á la  media 


para  el  desahogo  de  la  respiración. 

Eran  dignas  de  risa  las  demostra- 
ciones de  entereza , y reftitud,  con 
que  volvieron  los  Caciques  á dár 
cuenta  de  su  hazaña  , porque  trata- 
ban de  ajusticiarlos  aquel  mismo 
dia , según  la  pena  que  señalaban 
sus  leyes  contra  los  traydores  ; y 
viendo  que  no  se  les  permitia  tan- 
to , pedían  licencia  para  sacrificar- 
los a sus  Dioses,  como  por  via  de 
menor  atrocidad. 

Asegurada  la  prisión  con  guar- 
dia bastante  de  Soldados  Españoles,  que  los  llamaba  para  ponerlos  en  li- 
(t)  se  retiró  HernanCortés  á su  alo-  bertad;  (4)  y queen  fee  de  que  la  re- 
mamiento , y entró  en  consulta  con-  cibian  únicamente  de  su  mano , po  - 
sigo  sobre  lo  que  debía  obrar,  para  drian  asegurar  a su  Principe:  Que 
salir  de  el  empeño  en  que  se  hallaba  con  toda  La  brevedad  procuraría  en- 


noche , que  le  traxesen  dos  de  los 
Prisioneros , con  todo  recato  ; y re- 
cibiéndolos benignamente,  les  dixo 
(como  quien  no  quería  que  le  atri- 
buyesen lo  que  habían  padecido) 


de  amparar , y defender  aquellos 
Caciques  del  daño  que  les  amenaza- 
ba por  haberle  obedecido  ; pero  no 
quisiera  desconfiar  enteramente  á 
Motezuraa,  ni  dexar  de  tenerle  pen- 


viarle  los  otros  Compañeros  suyos 
que  quedaban  en  poder  de  los  Caci- 
ques , para  cuya  enmienda , y reduc- 
ción , obraría  la  que  fuese  de  su 


mayor  servicio , porque  deseaba  la 

fi)  Fueron  puestos  en  la  prisión  de  sus  Cepos,  (a)  Empeño  en  que  se  ha- 
(3)  Fruto  que  sacó  de  su  empeño.  (4)  Dá  libertad  a dos  de  los 


Hala  Cortés, 
llinis  tros. 
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paz  , y merecerle  con  su  respeto  , y 
atenciones  , toda  la  gratitud  , que  se 
le  debía  por  Embaxador  , y Minis- 
tro de  mayor  Principe.  No  se  atre- 
vían los  Indios  á ponerse  en  cami- 
no , temiendo  que  los  matasen , o 
volviesen  a prender  en  el  paso;  y 
fue  menester  asegurarlos  con  algu- 
na Escolta  de  Soldados  Españoles, 
que  los  guiasen  a la  vecina  Ensena- 
da , donde  se  hallaban  los  Baxeles, 
con  orden , para  que  en  uno  de 
los  Esquifes  los  sacasen  de  los  tér- 
minos de  Zerapoala. 

Vinieron  a la  mañana  los  Caci- 
ques muy  sobresaltados  , y pesaro- 
sos de  que  se  hubiesen  escapado  los 
dos  prisioneros  ; y Hernán  Cortés 
recibió  la  noticia  con  señas  de  nove- 
dad, y sentimiento,  culpándolos  de 
poco  vigilantes , y con  este  motivo 
mandó  en  su  presencia , que  los 
otros  fuesen  llevados  a la  Armada, 
como  quien  tomaba  por  suya  la  im- 
portancia de  aquella  prisión:  (i)  y 
secretamente  ordenó  a los  Cabos  Ma- 
rítimos , que  los  tratasen  bien  , te- 
niéndolos contentos,  y seguros,  con 
lo  qual  dexó  confiados  á los  Caci- 
ques, sin  olvidar  la  satisfacción  de 
Motezuma  , cuyo  poder  , tan  pon- 
derado, y temido  entre  aquellos  In- 
dios , le  tenia  cuidadoso , y asi  pro- 
curaba ocurrir  á todo  , conservan- 
do aquel  partido,  sin  empeñarse  de- 
masiado en  él,  ni  perder  de  vista  los 
accidentes  , que  le  podian  poner  en 


obligación  de  abrazarle.  Grande  Ar- 
tífice de  medir  lo  que  disponía  con 
lo  que  rezelaba  ; y prudente  Capi- 
tán el  que  sabe  caminar  en  alcance 
de  las  contingencias  , y madrugar 
con  el  discurso,  para  quitar  la  fuer- 
za, 6 la  novedad  á los  sucesos. 

CAPITULO  X. 

VIENEN  A DAR  LA 
obediencia^  ofrecer  se  a Cortés  los  Ca- 
ciques de  la  Serrania’.edificase  , y pa- 
ne se  en  defensa  la  Villa  de  la  Ver a- 
Cruz , donde  llegaron  nuevos 
Embaxadores  de  Mo- 
tezuma. 

Divulgóse  por  aquellos  contor- 
nos la  benignidad,  y agrada- 
ble trato  de  los  Españoles,  (a)  y los 
dos  Caciques  de  Zempoala,  y Quia- 
bislán,  avisaron  á sus  amigos,  y con- 
federados de  la  felicidad  en  que  se 
hallaban  libres  de  tributos,  y afian- 
zada su  libertad  , con  el  amparo  de 
una  gente  invencible  , que  entendía 
los  pensamientos  de  los  hombres  , y 
parecía  de  superior  naturaleza:  (3) 
con  que  pasó  la  palabra,  y fue  (co- 
mo suele)  adquiriendo  fuerzas  la  fa- 
ma, en  cuyo  lenguage  tiene  sus  adi- 
ciones la  verdad,  6 se  confunde  con 
el  encarecimiento.  Yá  se  decía  pú- 
blicamente por  aquellos  Pueblos, 
que  habitaban  sus  Dioses  en  Quia- 
bislán  , vibrando  rayos  contra  Mo- 

te- 


(i)  Hace  llevar  ti  la  Armada  a tos  otros  Ministros  presos,  (a)  Concepto 
que  hicieron  los  Indios  de  los  Españoles.  (3)  Tienenlos  por  Deidades» 
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tezuma  , y duró  algunos  dias  esta 
credulidad  entre  los  Indios,  (i)  cu- 
ya engañada  veneración  facilitó 
mucho  los  principios  de  aquella  Con- 
quista ; pero  no  se  apartaban  total- 
mente de  la  verdad  en  mirar  como 
enviados  de  el  Cielo  , a los  que  por 
decreto  , y ordinacion  suya  venían 
á ser  instrumentos  de  su  salud:  a pre- 
hensión de  su  rudeza  , en  que  pudo 
mezclarse  alguna  luz  superior,  dis- 
pensada á favor  de  su  misma  since- 
ridad. 

Creció  tanto  esta  opinión  de  los 
Españoles,  y suena  tan  bien  el  nom- 
bre de  la  libertad  á los  oprimidos, 
que  en  pocos  dias  vinieron  á Quia- 
bislán  mas  de  treinta  Caciques  , (2) 
dueños  de  la  Montaña  , que  estaba 
k Ja  vista,  donde  habia  numerosas 
Poblaciones  de  unos  Indios,  que  lla- 
maban Totonaques,  (3)  gente  rusti- 
ca, de  diferente  lengua  , y costum- 
bres ; pero  robusta  , y no  sin  pre- 
sumpcion  de  valiente.  Dieron  todos 
la  obediencia  , ofrecieron  sus  hues- 
fes , y en  la  forma  que  se  les  propu- 
so, juraron  fidelidad  , y vasallage 
al  Señor  de  los  Españoles,  (4)  deque 
se  recibió  Auto  solemne  ante  el  Es- 
cribano del  Ayuntamiento.  Dice  An- 
tonio de  Herrera  , que  pasaría  de 
cien  mil  hombres  la  gente  de  Armas, 
que  ofrecieron  estos  Caciques  ; no 
los  contó  Bernal  Diaz  de  ql  Castillo, 
ni  llegó  el  caso  de  alistarla  : sería 


loq 

grande  el  numero  , por  ser  muchos 
los  Pueblos, y fáciles  de  mover  con- 
tra Motezuma , particularmente 
quando  la  Serranía  constaba  de  In- 
dios belicosos,  recien  sugetos,  ó mal 
conquistados. 

Hecho  este  genero  de  confedera- 
ción, se  retiraron  los  Caciques  á sus 
casas  , promptos  a obedecer  lo  que 
se  les  ordenase  ; y Hernán  Cortés 
trató  de  dár  asiento  á la  Villa-Rica 
de  la  Vera-Cruz , (y)  que  hasta  en- 
tonces se  movía  con  el  Exercito, 
aunque  observaba  sus  distinciones 
de  República.  Eligióse  el  sitio  en  lo 
llano,  entre  la  Mar  , y Quiabislán, 
media  legua  de  esta  Población.  Tier- 
ra , que  convidaba  con  su  fertilidad, 
abundante  de  agua, y copiosa  de  ar- 
boles , cuya  vecindad  facilitaba  el 
corte  de  madera  para  los  Edificios. 
Abriéronse  las  zanjas  , empezando 
por  el  Templo.  Repartiéronse  los 
Oficiales  Carpinteros  , y Albañiles, 
que  venían  cón  plaza  de  Soldados,  y 
ayudando  los  Indios  de  Zempoala, 
y Quiabislán  , con  igual  maña  , y 
aftividad  , se  fueron  levantando  las 
casas  de  humilde  Arquiti&ura,  que 
miraban  mas  al  cubierto,  que  á la 
comodidad.  Formóse  luego  el  recin- 
to de  la  Muralla  , con  sus  travesea 
de  tapia  corpulenta, (6)  bastante  re- 
paro contra  las  Armas  de  los  Indios: 
y en  aquellaTierra  tuvo  alguna  pro* 
priedad  el  nombre , que  se  le  dió  de 
Ó For- 


(1)  Sirve  h los  Españoles  esta  aprehensión  de  los  Indios.  (a)  Vienen  diferen- 
tes Caciques  d dár  la  obediencia.  (3)  Totonaques.  (4)  Juran  fidelidad  al  Rey  de 
las  Españoles.  (5)  Fundase  la  Villa  de  laVera-Crus.  (6)  Levantase  la  Muralla» 
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Fortaleza.  Asistían  a la  Obra  con 
la  mano  , y con  el  hombro  los  Sol- 
dados principales  del  Exercito  ; y 
trabajaba  como  todos  Hernán  Cor- 
tés , pendiente  al  parecer  de  su  ta- 
rea , o no  contento  con  aquella  es- 
casa diligencia  , que  basta  en  el  Su* 
perior  para  el  exemplo. 

Entretanto  llegaron  a México  los 
primeros  avisos  de  que  estaban  los 
Españoles  en  Zempoala  , admitidos 
por  aquel  Cacique  , hombre  , a su 
parecer  , de  fidelidad  sospechosa, 
y de  vecinos  poco  seguros  ; cuya 
noticia  irritó  de  suerte  a Motezu- 
ma , que  propuso  juntar  sus  fuerzas, 
y salir  personalmente  a castigar  es- 
te delito  de  los  Zempoales  , y po- 
ner debaxo  del  yugo  a las  demás 
Naciones  déla  Serranía  , prendien- 
do vivos  á los  Españoles,  (i)  des- 
tinados yá  en  su  imaginación,  pa- 
ra un  solemne  sacrificio  de  los  Dio- 
ses. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se 
empezaban  á disponer  las  grandes 
prevenciones  de  esta  jornada , lle- 
garon á México  los  dos  Indios  ,(a) 
que  despachó  Cortés  desde  Quiabis* 
lán , y refirieron  el  suceso  de  su 
prisión  , y que  debían  su  libertad 
al  caudillo  de  los  Estrangeros  , y 
el  haberlos  puesto  en  camino  , para 
que  le  representasen  quánto  desea- 
ba la  paz  , y quán  lexos  estaba  su 


áriimo  de  hacerle  algún  deservicio: 
encareciendo  su  benignidad, y man- 
sedumbre con  tanta  ponderación, 

(3)  que  pudiera  conocerse  de  las 
alabanzas  que  daban  á Cortés,  el 
miedo  que  tuvieron  á los  Caci- 
ques. 

Mudaron  semblante  las  cosas 
con  esta  novedad  r mitigóse  la  ira 
de  Motezuma  : cesaron  las  preven- 
ciones de  la  guerra  , y se  bolvió  á 
tentar  el  camino  del  ruego,  pro- 
curando desviar  el  intento  de  Cor-  l 
tés  con  nueva  Embaxada,y  Regalo,! 

(4)  á cuyo  temperamento  se  incli- 
nó con  facilidad  ; porque  en  medio 
de  su  irritación  , y sobervia,  no  po- 
día olvidar  las  señales  del  Cielo  , y 
las  respuestas  de  sus  Idolos , que 
miraba  como  agüeros  de  su  jorna- 
da ,6  por  lo  menos  le  obligaban  a 
la  dilación  del  rompimiento,  pro- 
curando entenderse  con  su  temor, 
de  manera  , que  los  hombres  le  tu- 
viesen por  prudencia  , y los  Dioses 
por  obsequio. 

Llegó  esta  Embaxada  quando 
se  andaba  perfecionando  Ja  nueva 
Población,  y Fortaleza  de  la  Ve- 
ra-Cruz. (f)  Vinieron  con  ella  dos 
mancebos  de  poca  edad  , sobrinos 
de  Motezuma  , asistidos  de  qua- 
tro  Caciques  ancianos  , que  los  en- 
caminaban como  Consejeros  , y los 
autorizaban  con  su  respeto.  Era  lu- 

ci- 


(1)  Resuelve  UToteiuma  castigar  & tes  Españoles*  (pi)  Llegan  los  dos 
primeros  Indios  h México.  (3)  Ponderan  la  benignidad  de  Cortés.  (4)  Des- 
páchale M te  ¿urna  nuevos  Embaladores.  ( j)  Legan  estos  Embaladores  la  Le 
Vera-i,  ruz.  „ 
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cido  el  acompañamiento  , y traían  com  mysteriosa  prólixidad  , por  ser 
un  regalo  de  oro,  pluma, y algodón,  esta  la  particular  advertencia  de  su 
que  valdría  dos  mil  pesos.El  razo-  instrucción. 

namiento  de  los  Embaxadores  fue:  Hernán  Cortés  recibió  la  Em- 

Que  el  grande  Emperador  Motezu-  baxada  , y el  regalo  , con  respe- 
mu,  (í)  habiendo  entendido  la  inobe-  to,  y estimación:;  y antes  de  dár 
diencia  de  aquellos  Caciques  , y el  su  respuesta  , mandó  , que  entra-, 
atrevimiento  de  prender , y maltra-  sen  los  quatro  Ministros  presos,  (4) 
tar  a sus  Ministros  tenia  prevenido  que  hizo  traer  de  la  Armada  pre- 
un  Exercito  poderoso  , para  venir  venidamente  , y captando  la  be- 
personalmente  á castigarlos , y lo  ha-  nevolencia  de  los  Embaxadores, 
bia  suspendido  por  no  hallarse  obliga - con  la  acción  de  entregárselos  bien, 
| \do  a romper  con  los  Españoles  , cuya  tratados  , y agradecidos  , les  di>* 
amistaddeseaba,y  a cuyo  Capitán  de-  xo  en  substancia  : (j-)  Que  el  er - 
bia  estimar  , y agradecer  la  atención  ror  de  los  Caciques  de  Zempoala, 
deenviarle  aquellos  dos  criados  suyos,  y Quiabislán  , quedaba  enmendado 
socándolos  de  prisión  tan  rigurosa,  con  la  restitución  de  aquellos  Mi- 
Pero  que  después  de  quedar  con  toda  nistros  , y él  muy  gustoso  de  acre- 
confianza  de  que  obraría  ¡o  mismo  en  ditar  con  ella  su  atención  , y dár 
la  libertad  de  sus  compañeros  , no  a Mote  zuma  esta  primera  señal  de 
podía  dexar  de  quexarse  amigable-  su  obediencia  : que  no  dexaba  de 
mente  (a)  de  que  un  hombre  tan  va-  conocer  , y confesar  el  atrevimien •» 
leroso  , y tan  puesto  en  razón  , se  to  de  la  prisión  ; aunque  pudiera 
acomodase  a vivir  entre  sus  rebel - disculparle  con  el  exceso  de  los 
des , haciéndolos  mas  insolentes  con  mismos  Ministros  ; (6)  pues  no 
la  sombra  de  sus  Armas,  y siendo  poco  contentos  con  los  tributos  debidos  á 
menor  que  atrevimiento  a ¡os  traydo - su  Corona  , pedían  con  propria  du- 
res ; por  cuya  Consideración  le  pedia , toridad  veinte  Indios  de  muerte  pa- 
que  se  apartase  luego  de  aquella  tier-  ra  sus  sacrificios  : dura  proposición , 
ra  s (3)  Para  iue  pudiese  entrar  en  y abuso  que  no  podían  tolerar  los  Es- 
tila, su  castigo,  sin  ofensa  de  su  amis-  pañoles  por  ser  hijos  de  otra  Re- 
tad, y con  el  mismo  buen  corazón  le  ligion  mas  amiga  de  la  piedad , y 
amonestaba  , que  no  tratase  de  pa • de  la  naturaleza  : que  él  se  halla- 
sar  h su  Corte  , por  ser  grandes  los  ba  obligado  de  aquellos  Caciques , 
es  torvos  , y peligros  de  esta  jornada,  porque  le  admitieron  , y alverga- 
En  cuya  ponderación  se  alargaron  ron  en  sus  Tierras  , quando  sus 

O » Go- 

fO  Proposición  de  los  Embaladores,  (a)  Que  xa  de  Motetuma.  (3)  Pí- 
dele ¿¡ue  se  aparte  de  Zempoala.  (4)  Hace  Cortés  que  traygan  los  presos,  (j)  Res- 
ponde a la  Embaxada.  (ó)  Disculpa  d los  Zempoales. 
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bernadores  Teutile  , y Pilpatoe 
le  abandonaron  desabridamente , ( i ) 
faltando  a la  hospitalidad  , y al 
derecho  de  las  gentes  : acción  , que 
se  obraría  sin  su  orden  , y le  se- 
ria desagradable  : ó por  lo  menos 
el  lo  debía  entender  asi  : porque 
mirando  a la  paz  , deseaba  enfla- 
quecer la  razón  de  su  quexa  : que 
aquella  Tierra  , ni  la  Serranía 
de  los  Tonaques  , no  se  moverían 
en  deservicio  suyo  , ni  él  se  lo 
permitiría  ; porque  los  Caciques 
estaban  a su  devoción  , y no  sal- 
drían de  sus  ordenes  : por  cuyo  mo- 
tivo se  hallaba  en  obligación  de 
interceder  por  ellos  , para  que  se 
les  perdonase  la  resistencia  , que 
hicieron  ■ a sus  Ministros  , por  la 
acción  de  haber  admitido  , y alo- 
xado  su  Exercito  : (2)  y que  en 
lo  demás  solo  podía  responder  , que 
quando  consiguiese  la  dicha  de  acer- 
carse á sus  pies  se  conocería  la  im- 
portancia de  su  Embaxada  , sin  que 
le  hiciesen  fuerza  los  estorvos  , y 
peligros  , que  le  representaban  : (3) 
porque  los  Españolesno  conocían 
al  temor  ; antes  se  azoraban  , y 
encendían  con  los  impedimentos  , co- 
mo enseñados  agrandes  peligros  , y 
hechos  a buscar  la  gloria  entre  las 
dificultades.  - ' • ’ 

Con  esta  breve  , y resuel- 
ta oración  ( en  que  se  debe  no- 


tar la  constancia  de  Hernán  Cor- 
tés , y el  arte  con  que  procura- 
ba dár  estimación  a sus  intentos) 
respondió  a los  Embaxadores,  que 
partieron  muy  agasajados  , y ri- 
cos de  buxerías  Castellanas  : lle- 
vando para  su  Rey  , en  forma 
de  presente  , otra  magnificencia  del 
mismo  genero. 

Reconocióse  que  iban  cuidado- 
sos de  no  haber  conseguido  , que 
se  retirase  aquel  Exercito  , a cuyo 
punto  caminaban  todas  las  lineas  de  ^ 
su  negociación.  Ganóse  mucho  cré- 
dito con  esta  Embaxada  , (4)  entre 
aquellas  Naciones  ; porque  se  con- 
firmaron en  la  opinión  , de  que  ve- 
nia en  la  persona  de  Hernán  Cortés 
alguna  Deidad,  y no  de  las  menos 
poderosas;  pues  Motezuma(cuya  so- 
bervia  se  desdeñaba  de  doblarla  ro- 
dilla en  la  presencia  de  sus  Dioses) 
le  buscaba  con  aquel  rendimiento, 
y solicitaba  su  amistad  con  dádivas 
que  á su  parecer,  serian  poco  me- 
nos , que  sacrificios  ; de  cuya  no- 
table aprehensión,  resultó,  que  per- 
diesen mucha  parte  del  miedo , que 
tenían  á su  Rey  , entregándose  cotí 
mayor  sujeción  á la  obediencia  de 
los  Españoles.Y  hasta  la  despropor- 
ción de  semejante  delirio , fue  me- 
nester , para  que  una  obra  tan  ad- 
mirable , como  la  que  se  intentaba, 
con  fuerzas  tan  limitadas  , se  fuese 

hacien- 


* (i)-  Que  rase  de  Teutile , y Pilpatoe.  (d)  Toma  por  su  cuenta  el  proceder 
de  aquellas  Naciones.  (3)  ¥ se  afirma  en  la  resolución  de  pasar  a México 
00  Ganase  opinión  con • esta  Embaxada. 
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haciendo  posible  con  estas  penni-  caso  de  ser  algunas  Tropas  abanza- 
siones  del  Altísimo  - sin  dexarla  das  del  Exercito  de  Motezuma. 


toda  en  términos  de  milagro,  o en 
descrédito  de  temeridad. 

CAPITULO  XL 

MUEVEN  LOS  ZEMPOALES , 
con  engaño  , las  Armas  de  Hernán , 
Cortés  contra  ¡os  de  Zimpacingo , sus 
enemigos.  Macelos  amigos  , y 
dexa  reducida  aquella 
Tierra. 

POco  después  vino  a la  Vera- 
Cruz  , el  Cacique  de  Zempoa- 
la  en  compañía  de  algunos  Indios 
principales, que  traía  como  testigos 
de  su  proposición  : y dixo  a Her- 
nán Cortés  , que  yá  llegaba  el  ca- 
so de  amparar  , y defender  su  Tier- 
ra; porque  unas  Tropas  de  gente 
Mexicana  , (1)  habían  hecho  pie  en 
Zimpacingo  , (lugar  fuerte  , que 
distaría  de  allí  poco  menos  de  des 
Soles)  y salían  á correr  laCampaña, 
destruyendo  los  sembrados,  y ha- 
ciendo en  su  distrito  algunas  hos- 
tilidades , con  que  al  parecer  , da- 
ban principio  á su  venganza.  Ha- 
llábase Hernán  Cortés  empeñado  en 
favorecer  á los  Zempoales , para 
mantener  el  crédito  de  sus  ofertas: 
parecióle  , que  no  sería  bien  dexar 
consentido  a sus  ojos  aquel  atrevi- 
miento de  los  Mexicanos ; y que  en 


convendría  embiarlas  escarmenta- 
das , para  que  desanimasen  á los 
de  su  Naciou  ; á cuyo  efefto  deter- 
minó salir  personalmente  áesta  fac- 
ción , entrando  en  el  empeño  con 
alguna  ligereza;  porque  no  cono- 
cía los  engaños,  y mentiras  de  aque- 
lla gente  , (vicio  capital  entre  los 
Indios)  y se  dexó  llevar  de  lo  ve- 
risímil, con  poco  examen  de  la  ver- 
dad. Ofrecióles , que  saldría  luego 
con  su  Exercito  á castigar  aque- 
llos enemigos  , (a)  que  turbaban  la 
quietud  de  sus  Aliados  ; y mandan- 
do , que  le  previniesen  Indios  de 
carga,  para  el  B3gage  ,y  la  Artille- 
ría, dispuso  brevemente  bu  marcha; 
y partió  la  buelta  de  Zimpacingo 
con  quatrocientos  Soldados,  dexan- 
do  á los  demás  en  el  Presidio  de  la 
Vera-Cruz. 

Al  pasar  por  Zempoala  , halló 
dos  mil  Indios  de  guerra  , (3)  que 
le  tenia  prevenidos  el  Cacique  , pa- 
ra que  sirviesen  debaxo  de  su  ma- 
no en  esta  jornada  , divididos  en 
quatro  Esquadrones. , o Capitanías, 
con  sus  Cabos  , Insignias  , y Ar- 
mas,á  la  usanza  de  su  Milicia. Agra- 
decióle mucho  HernanCortés la  pro- 
videncia de  este  socorro; y aunque 
le  dio  á entender  , que  no  necesita- 
ba de  aquellos  Soldados  suyos  pa- 
ra una  empresa  de  tan  poco  cui-, 

da- 


( 1 ) Vienen  Tropas  de  México  contra  los  Zempoales.  ( i ) Ofrece  Cor- 
tés salir  contra  los  Mexicanos.  (3)  Parte  k esta  facción  con  dos  mil  Zem- 
poalts.  , ■ 
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dado,  los  dexó  ir,  por  lo  que  su- 
cediese , como  quien  se  lo  permi- 
tía para  darles  parte  en  la  glo- 
ria del  suceso. 

Aquella  noche  se  aloxaron  en 
unas  estancias  , tres  leguas  de  Zim-* 
pacingo  , (i)  y otro  dia  á poco  mas 
de  las  tres  de  la  tarde  , se  descu- 
brió esta  Población  en  lo  alto  de 
una  Colina  , ramo  de  la  Sierra  , en- 
tre grandes  peñas  , que  escondían 
parte  de  los  Edificios  , y amenaza- 
ban desde  lexos  con  la  dificultad 
del  camino.  Empezaron  los  Espa- 
ñoles á vencer  la  aspereza  del  mon- 
te, no  sin  trabajo  considerable;  por- 
que rezelososde  dár  en  alguna  em- 
boscada , se  iban  doblando  , y des- 
filando á voluntad  del  terreno  ; pe- 
ro los  Zempoales,  (a)  6 mas  dies- 
tros , 6 menos  embarazados  en  lo 
estrecho  de  las  sendas  se  adelanta- 
ron con  un  genero  de  Ímpetu  , que 
parecía  valor,  siendo  venganza  , y 
latrocinio.  Hallóse  obligado  Her- 
nán Cortés  a mandar  que  hiciesen 
alto  , á tiempo  que  estaban  ya  den- 
tro del  Pueblo  algunas  Tropas  de 
su  Vanguardia. 

Fue  prosiguiendo  la  marcha  sin 
resistencia  ; y quando  yá  se  trata- 
ba de  asaltar  la  Villa  por  diferen- 
tes partes  , salieron  ocho  Sacerdo- 
tes ancianos  , (3)  que  buscaban  al 
Capitán  de  aquel  Exercito  , á cu- 
ya presencia  llegaron , haciendo 


grandes  sumisiones,  y pronuncian- 
do algunas  palabras  humildes  , y 
asustadas  , que  sin  necesitar  de  los 
Interpretes,  sonaban  atendimien- 
to. Era  sutrage,  (4)  6 su  orna- 
mento unas  mantas  negras  , cuyos 
extremos  llegaban  al  suelo  , y por 
la  parte  superior  se  recogían , y 
plegaban  al  cuello , dexando  suelto 
un  pedazo  en  forma  de  capilla,  con 
que  abrigaban  la  cabeza, largo  has- 
ta los  hombros  el  cabello  , salpica- 
do, y endurecido  con  la  sangre  hu.-  * 
mana  de  los  Sacrificios,  cuyas  man- 
chas conservaban  supersticiosamen- 
te en  el  rostro,  y en  las  manos,  por- 
que no  les  era  licito  labarse.  Pro- 
prios  Ministros  de  Dioses  inmundos, 
cuya  torpeza  se  dexaba  conocer  en 
estas  , y otras  deformidades. 

Dieron  principio  á su  oración, 
preguntando  á Cortés  : ( 5 ) Por 
qué  resistencia  , ó por  qué  delito  me- 
recían los  pobres  habitadores  de 
aquel  Pueblo  inocente  , la  indigna - 
cion  , ó el  castigo  de  una  gente  co- 
nocida y á por  su  clemencia  en  aque- 
llos contornos  1 Respondióles : Que  no 
trataba  de  ofender  a los  vecinos 
del  Pueblo  , sino  de  castigar  a los 
Mexicanos  , que  se  albergaban  en  él , 
y salían  a infestar  las  tierras  de 
sus  amigos. 

A que  replicaron  : (6)  Que  la 
gente  de  guerra  Mexicana  que 
osistia  de  guarnición  en  Zimpa - 

cin - 


• ( 1 )■  Llegan  a Zimpacingo.  ( »)  Entran  tos  Zempoales  en  Zimpacingo . 
(3)  Salem  de  paz  ocho  Sacerdotes . (4)  Trage  de  aquellos  Sacerdotes • 

(S)  proposición.  (6)  Descúbrese  el  engaño  de  los  Zempoales» 
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eingo  , se  había  retirado  , huyen- 
do la  tierra  adentro  , luego  que  se 
divulgó  la  prisión  de  los  Minis- 
tros de  Motezuma  , exeeutada  en 
Qui abislán  \ y que  si  venían  con- 
tra ellos  por  influencia  , ó suges- 
tión de  aquellos  Indios  , que  le 
acompañaban  , tuviese  entendido , 
que  los  Zempoales  eran  sus  ene- 
migos , y que  le  traían  engañado , 
finguiendo  aquellas  correrlas  de  los 
Mexicanos  para  destruirlos  , y ha- 
cerle instrumento  de  su  vengan- 
za. 

Averiguóse  fácilmente  con  la 
turbación,  y frivolas  disculpas  de 
los  mismos  Cabos  Zempoales , (i) 
que  decían  verdad  estos  Sacerdotes, 
y Hernán  Cortés  sintió  el  engaño 
como  desayre  de  sus  Armas  , eno- 
jado á un  tiempo  con  la  malicia  de 
los  Indios  , y con  su  propría  since- 
ridad \ pero  acudiendo  con  el  dis- 
curso a lo  que  mas  importaba  en 
aquel  caso  , mandó  prontamente, 
que  los  Capitanes  Christoval  de 
ÜJid  , y Pedro  de  Alvarado  , fue- 
sen  con  sus  Compañías  á recoger 
ios  Indios  , que  se  adelantaron  a en- 
trar en  el  Pueblo  , los  quales  anda- 
ban yá  cebados  en  el  pillage  , (a) 
y tenian  hecha  considerable  presa 
de  ropa,  y alhajas  , y maniatados  á 
algunos  prisioneros.  Fueron  traídos 
al  Ejercito, cargados  afrentosamen- 
te de  su  mismo  robo,  y venían  en  su 
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alcance  los  miserables  despojados 
por  su  hacienda  ; para  cuya  satis- 
facción , y consuelo  mandó  Hernán 
Cortés  , que  se  desatasen  los  pri- 
sioneros , y que  la  ropa  se  entrega- 
se a los  Sacerdotes,  para  que  la  res- 
tituyesen a sus  dueños.  Y llamando 
a los  Capitanes  , y Cabos  de  los 
Zempoales  , reprehendió  pública- 
mente su  atrevimiento  con  palabras 
de  grande  indignación  , dándoles  k 
entender  , que  habían  incurrido  en 
pena  de  muerte  , por  el  delito  de 
obligarle  á mover  el  Exercito,  pa- 
ra conseguir  su  venganza  , (3)  y 
haciéndose  rogar  de  los  Capitanes 
Españoles  , que  tenia  prevenidos, 
para  que  le  templasen  , y detu- 
viesen , les  concedió  el  perdón  por 
aquella  vez  , encareciendo  la  haza- 
ña de  su  mansedumbre  ; aunque  á 
la  verdad  no  se  atrevió  por  enton- 
ces á castigarlos  con  el  rigor  que 
merecian  , pareciendole  , que  entre 
aquellos  nuevos  amigos  tenia  sus 
inconvenientes  la  satisfacción  de  la 
justicia  , 6 peligraban  menos  los  ex- 
cesos de  la  clemencia.  ' ' 

Hecha  esta  deraonstracion  , que 
le  dió  crédito  con  ambas  Nació*» 
nes  , ordenó  , que  los  Zempoales 
se  aquartelasen  fuera  del  Pobla- 
do, y él  entró  con  sus  Españoles 
en  el  Lugar,  (4)  donde  tubo  aplau- 
sos de  libertador  , y le  visitaron 
luego  en  su  aloxamiento  el  Cacique 

de 


(1)  Enoxase  Cortés  con  los  Zempoales.  (a)  Hóceles  restituir  lo  que  hallan  ro- 
tado. (3J  Perdonadlos  Zempoales.  (4)  Entran  en  Zimpacingo  con  tos  Españoles- 
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de  Zimpacingo  , y otros  del  con- 
torno, los  quales  se  convidaron  con 
su  amistad  , y su  obediencia  , re- 
conociendo por  su  Rey  al  Principe 
de  los  Españoles, amado  yá  con  fer- 
vorosa emulación  en  aquella  tier- 
ra, donde  le  iba  ganando  subditos 
cierto  genero  de  razón,  que  les  sub- 
ministraba entonces  el  aborreci- 
miento de  Motezuma . 

Trató  después  de  ajustar  las  di- 
sensiones , que  traían  eutre  sí  aque- 
llos Indios  con  los  deZempoala,  cu- 
yo principio  fue  sobre  división  de 
términos  , (i)  y zelos  de  jurisdic- 
ción , que  anduvo  primero  entre  los 
Caciques  , y yá  se  había  hecho  ren- 
cor de  los  vecinos,  viviendo  unos, 
y otros  en  continua  hostilidad,  pa- 
ra cuyo  efetto  , dió  forma  en  la 
composición  desús  diferencias,  y 
tomando  á su  cuenta  el  beneplácito 
del  Señor  de  Z«mpoala  , consiguió 
el  hacerlos  amigos  , y tomó  la  vuel- 
ta de  la  Vera-Cruz , (a)  dexando 
adelantado  su  partido  con  la  obe- 
diencia de  nuevos  Caciques  , y apa- 
gada la  enemistad  de  sus  parciales, 
cuya  desunión  pudiera  embarazar- 
le para  servirse  de  ellos , con  que 
sacó  utilidad  , yhalló  convenien- 
cia en  el  mismo  desacierto  de  su 
jornada  ; siendo  este  fruto,  que  sue- 
len producir  los  errores  , uno  de  los 
desengaños  de  la  prudencia  huma- 
na , cuyas  disposiones  se  quedan, 


las  mas  veces  en  la  primera  regio» 
de  las  cosas. 

CAPITULO  XII. 

VUELVEN  LOS  ESPAÑOLES 
a Zempoala , donde  se  consigue  el  der- 
ribar los  Ídolos  , con  alguna  resis- 
tencia de  los  Indios , y queda  hecho 
Templo  de  nuestra  Señora  el 
principal  de  sus  Adora- 
torios. 

EStaba  el  Cacique  de  Zempoala 
esperando á Cortés  en  una  Ca- 
sería , poco  distante  de  su  Pueblo, 
(3)congrande prevención  de  susvi- 
tuallas , y manjares,  para  dar  un 
refresco  a su  gente;  pero  muy  aver- 
gonzado , y pesaroso  de  que  se  hu- 
biese descubierto  su  engaño.  Qui- 
so disculparse  , y Hernán  Cortés  no 
se  lo  permitió  , dicendole  : que  yá 
venia  desenoxado  , y que  solo  de- 
seaba la  enmienda  , única  satisfac- 
ción de  los  delitos  perdonados.  Pa- 
saron luego  ai  Lugar  , donde  le  te- 
nia prevenido  segundo  presente  de 
ocho  doncellas  , (4)  vistosamente 
adornadas:  era  la  una  sobrina  suya» 
y la  traía  destinada  para  que  Her- 
nán Cortés  le  honrase  , recibiéndola 
por  su  muger ; y las  otras  , para 
que  las  repartiese  á sus  Capitanes, 
como  le  pareciese:  haciendo  este 
ofrecimiento  , como  quien  deseaba 
estrechar  su  amistad  con  los  víncu- 
los 


(1)  Ajusta  las  disensiones  de  aquellos  Indios,  (a)  Vuelve  h la  Vera-Cruz. 
. -(3)  Intenta  disculparse  el  Cacique  de  Zempoala.  ( 4 ) Quiere  presentarle  ocho 
¿encellas.  • „ 
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los  de  la  sangre.  Respondióle  , que 
estimaba  mucho  aquella  demostra- 
ción de  su  voluntad,  (i)  y de  su 
ánimo  ; pero  que  no  era  licito  á 
los  Españoles  el  admitir  mugeres 
de  otra  Religión  , por  cuya  cau- 
sa suspendía  el  recibirlas,  hasta  que 
fuesen  Christianas.  (2)  Y con  esta 
ocasión  le  apretó  de  nuevo  , en  que 
dexase  la  Idolatría  , porque  no  po- 
dia  ser  buen  amigo  suyo  , quien 
se  quedaba  su  contrario  en  lomas 
esencial  ; y como  le  tenia  por  hom- 
bre de  razón  , entró  con  alguna 
confianza  en  el  intento  de  conven- 
cerle , y reducirle  ; (3)  pero  él  es- 
tuvo tan  lexos  de  abrir  los  ojos  , ó 
sentir  la  fuerza  de  la  verdad  , que 
fiado  en  la  presunción  de  su  enten- 
dimiento , quiso  argumentar  en  de- 
fensa de  sus  Dioses,  y Hernán  Cor- 
tés se  enfadó  con  él,  dexandose  lle- 
var del  zelo  de  la  Religión  , y le 
volvió  las  espaldas  con  algún  de- 
sabrimiento. 

Concurrió  en  esta  sazón  una  de 
las  Festividades  mas  solemnes  de 
sus  Idolos  : (4.)  y los  Zempoales  se 
juntaron  (no  sin  algún  recato  de 
los  Españoles)  en  el  principal  de 
sus  Adoratorios  , donde  se  celebró 
un  Sacrificio  de  sangre  humana,  cu- 
ya horrible  función  se  executaba 
por  mano  de  los  Sacerdotes  , con  las 


”3 

ceremonias  que  veremos  en  su  lu- 
gar. (y)  Vendíanse  después  a peda- 
zos aquellas  vidtimas  infelices  , y 
se  compraban,  y apetecían  como 
sagrados  manjares.  Bestialidad  abo- 
minable en  la  gula,  y peor  en  la  de- 
voción. Vieron  parte  de  este  des- 
trozo algunos  Españoles  , que  vi- 
nieron a Cortes  con  la  noticia  de  su 
escándalo  , y fue  tan  grande  su  ir- 
ritación, que  se  le  conoció  luego  en 
el  semblante  la  piadosa  turbación 
de  su  ánimo.  Cesaron  a vista  de 
mayor  causa  los  motivos  , que  obli- 
gaban a conservar  aquellos  confe- 
derados ; y como  tiene  también  sus 
primeros  Ímpetus  , la  ira  r quando 
se  acompaña  con  la  razón  , pror- 
rumpió en  amenazas, (6)  mandando, 
que  tomasen  las  armas  sus  Solda- 
dos , y que  le  llamasen  al  Cacique^ 
y á los  demás  Indios  principales, 
que  solían  asistirle  ; y luego  que 
llegaron  á su  presencia,  marchó  con 
ellos  al  Adoratorio,  llevando  en  or- 
den su  gente.  . . . 

• Salieron  a la  puerta  de  él  los  Sa- 
cerdotes , (7)  que  estaban  yá  reze-» 
losos  del  suceso  , y á grandes  voces 
empezaron  á convocar  el  Pueblo  en 
defensa  de  sus  Dioses;  á cuyo  tiem- 
po se  dexaron  ver  algunas  Tropas 
de  Indios  armados  , que  según  se 
entendió  después  , habían  preveni- 
P do 


(1)  Ho  tas  admite  Hernán  Cortés.  (2)  Vuelve  h introducir  instancia  so- 
bre la  Religión.  (3)  Resiste  con  presunción  ti  Cacique  (4)  Intentan  los  Zem- 
jyoales  un  Sacrificio  de  sangre  humana.  ($)  Vendíanse  los  despojos  del  Sacrifi- 
cio. (6)  Marcha  Cortés  al  Adoratorio  con  el  Cacique.  (7)  Previencnse  a ¡a  de- 
fensa los  Sacerdotes. 


Digitized  by  Google 


Conquista  d¿  la  Nueva- España. 


1 14 

de  los  mismos  Sacerdotes  , porque 
temieron  alguna  violencia  , dando 
por  descubierto  el  Sacrificio  , que 
tanto  aborrecían  los  Españoles.  Era 
de  alguna  consideración  el  numero 
de  la  gente  , que  iba  ocupando  las 
bocas  de  las  calles  ; pero  Hernán 
Cortés  (poco  embarazado  en  estos 
accidentes)  mandó  , que  Doña  Ma- 
rina dixese  en  voz  alta  , que  á la 
primera  flecha  que  disparasen  , ha- 
ría degollar  al  Cacique , y á los 
demás  Zempoales  , que  tenia  en  su 
poder,  v después  daría  permisión  á 
sus  Soldados  , para  que  castigasen 
a sangre,  y fuego  aquel  atrevimien* 
to.  (1)  Temblaron  los  Indios  al  ter- 
ror de  semejante  amenaza  ; y tem- 
blando , como  todos  el  Cacique, 
mandó  a grandes  voces  , que  dexa- 
sen  las  armas  , y se  retirasen  ; cu- 
yo precepto  se  executó  apresurada» 
mente , conociéndose  en  la  pronti- 
tud con  que  desaparecieron  , loque 
deseaba  su  temor  parecer  obedien- 
cia. 

Quedóse  Hernán  Cortés  con  el 
Cacique  , y con  los  de  su  séquito; 
y llamando  á los  Sacerdotes , oró 
contra  la  Idolatría  , con  mas  que 
militareloquencia.  (2)  Animólos  pa- 
ra que  no  le  oyesen  atemorizados : 
procuró  servirse  de  los  términos  sua- 
ves .y  que  callase  ¡a  violencia  , don- 
de hablaba  la  razón  : lastimóse  con 
ellos  del  engaño  en  que  vivían:  queseó- 
se de  que  siendo  sus  amigos  no  le  die- 


sen crédito  en  lo  que  mas  les  importa, 
bu  : ponderóles  lo  que  deseaba  su  bien 
y de  las  caricias , que  hablaban  con  el 
corazón  , pasó  a los  motivos  , que 
hablaban  con  el  entendimiento  : hi- 
zolos  manifiesta  demonstrado» 1 de  sus 
errores  ; púsoles  delante , casi  en  for- 
ma visible  , la  verdad, y últimamente 
les  dixo  , que  venia  resuelto  a des- 
truir aquellos  simulacros  del  demonio 
y que  esta  obra  le  seria  mas  acepta , 
si  ellos  mismos  la  executasen  por  sus 
manos.  A cuyo  intento  los  persua- 
día , y animaba  , par3  que  subie- 
sen por  las  gradas  del  Templo  k 
derribar  los  Idolos ; (3)  pero  ellos 
se  contristaron  de  manera  , con  esta 
proposición , que  solo  respondían 
con  el  llanto,  y el  gemido,  (4)  hasta 
que  arrojándose  en  tierra,  dixeron 
á grandes  voces , que  primero  se 
dexarian  hacer  pedazos,  que  po- 
ner lasmanosensus  Dioses.  No  qui- 
so Hernán  Cortés  empeñarse  dema- 
siado en  esta  circunstancia, que  tan- 
to resistían  , y asi  mandó  , que  sus 
Soldados  lo  executasen  ; por  cuya 
diligencia  fueron  arrojados  desde  lo 
alto  de  las  gradas,  y llegaron  al 
pavimento  hechos  pedazos  el  Ido- 
lo principal , y sus  Colaterales, 
seguidos,  y atropellados  de  sus  mis- 
mas Aras  , y de  los  instrumentos 
detestables  de  su  adoración.  Fue 
grande  la  conmoción  , y el  asom- 
bro de  los  Indios  ; mirábanse  unos 
a otros  , como  echando  menos  el 

. cas- 


(i)  Huyen  los  Indios  arma  dos.  (2)  Habla  Cortés  sobre  la  Religión.  (3)  Man- 
da que  derriben  los  Idolos.  (4}  Resistenlo  los  Indios.  ' 
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castigo  del  Cielo  , y a breve  rato, 
sucedió  lo  mismo  , que  enCozumél; 
porque  viendo  á sus  Dioses  en  aquel 
abatimiento , sin  poder  , ni  acti- 
vidad para  vengarse  , les  perdieron 
el  miedo  , y conocieron  su  flaque- 
za : al  modo  que  suele  conocer  el 
mundo  los  engaños  de  su  adoración, 
en  la  ruina  de  sus  Poderosos. 

Quedaron  con  esta  experiencia 
los  Zempoales  mas  fáciles  á la  per- 
suasión , ( i ) y mas  atentos  a la  obe- 
diencia de  los  Españoles  ; porque  si 
antes  los  miraban  como  sugetos  de 
superior  naturaleza,  ya  se  hallaban 
obligados  á confesar  , que  podían 
mas  que  sus  Dioses.  Y Hernán  Cor- 
tés , conociendo  lo  que  había  cre- 
cido con  ellos  su  autoridad  , les 
mandó  , que  limpiasen  el  Templo, 
cuya  orden  se  executó  con  tanto  fer- 
vor , y alegría  , que  afeitando  su 
desengaño  , arrojaban  al  fuego  los 
fragmentos  de  sus  Idolos.  Ordenó 
luego  el  Cacique  á sus  Arquitectos 
que  rozasen  las  paredes  , borran- 
do las  manchas  de  sangre  humana, 
que  se  conservaban  como  adorno. 
Blanqueáronse  después  con  una  ca- 
pa de  aquel  yeso  resplandeciente, 
(2)  que  usaban  en  sus  edificios  , y 
se  fabricó  un  Altar  , donde  se  colo- 
có una  Imagen  de  nuestra  Señora, 
con  algunos  adornos  de  flores , y 
luces  5 y el  dia  siguiente  se  cele- 
bró el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa, 


con  la  mayor  solemnidad  , que  fue 
posible  , a vista  de  muchos  Indios, 
que  asistían  a la  novedad , mas  ad- 
mirados , que  atentos,  aunque  al- 
gunos doblaban  las  rodillas  , y pro- 
curaban remedarla  devoción  de  los 
Españoles. 

No  hubo  lugar  entonces  de  ins- 
truirloscon  fundamento  en  los  prin- 
cipios déla  Religión,  (3)  porque 
pedia  mas  espacio  su  rudeza  ; y 
Hernán  Cortés  llevaba  intento  de 
empezar  también  su  Conquista  Es- 
piritual desde  la  Corte  de  Motezu- 
ma  ; pero  quedaron  inclinados  al 
desprecio  de  sus  Idolos  , y dispues- 
tos á la  veneración  de  aquella  Santa 
Imagen  , ofreciendo , que  la  ten- 
drían por  su  Abogada  , para  que 
los  favoreciese  el  Dios  de  IosChris- 
tianos  ; cuyo  poder  reconocían  yá 
por  los  efeétos  , y por  algunas  vis- 
lumbresde  la  luz  natural,  bastantes 
siempre  a conocer  lo  mejor,  y a sen- 
tir la  fuerza  de  sus  auxilios  , con 
que  asiste  Dios  a todos  los  racio- 
nales. 

Y no  es  de  omitir  la  piadosa  reso- 
lución de  un  Soldado  anciano,  (4) 
que  se  quedó  solo  entre  aquella  gen- 
te mal  reducida  , para  cuidar  del 
culto  de  la  Imagen  , coronando  su 
vejez  con  este  santo  ministerio: 
llamábase  Juan  de  Torres  , natural 
de  la  Ciudad  de  Cordova.  Acción 
verdaderamente  digna  de  andar  con 
, P 2 ’ el 


(1)  Sosiégame  después  , y limpian  el  Adoratorio,  (a)  Fabricase  un  Altar. 
(3)  Dan  esperanzas  de  convertirse.  (4)  Juan  de  Torres  se  ofrece  k cui- 
par  del  nuevo  Santuario.  ... 
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el  nombre  dé  su  dueño,  y virtud 
de  Soldado  , en  que  hubo  mucha 
parte  de  valor* 

CAPITULO  XIII. 

VUELVE  EL  EXERC1TO 
a la  Vera-Cruz  : despáchame  Comi- 
sarios al  Rey  , con  noticia  de  lo  que 
se  habia  obrado : sosiégase  otra  se- 
dición con  el  castigo  de  algunos  de- 
linquentes  , y Hernán  Cortés  execu - 
ta  la  resolución  de  dar  al  tra- 
vés con  la  Ar- 
mada. 

PArtieron  luego  los  Españoles 
de  Zempoala  , (i)(cuya  po- 
blación se  llamó  unos  dias  la  Nue- 
va-Sevilla  ) y quando  llegaron  á la 
Vera-Cruz  , acababa  de  arribar  al 
parage  , donde  estaba  surta  la  Ar- 
mada , un  Baxél  de  poco  porte,  que 
venia  de  la  Isla  de  Cuba  , á cargo 
del  Capitán  Francisco  de  Saucedo, 
natural  de  Medina  de  Rioseco , á 
quien  acompañaba  el  Capitán  Luis 
Marín,  que  lo  fue  después  en  la 
Conquista  de  México,  y traían  diez 
Soldados  , (a)  un  caballo  , y una 
yegua  , que  en  aquella  ocurren- 
cia se  tuvo  á socorro  considerable. 
Omitieron  nuetros  Escritores  el  in- 
tento de  su  viage  ; y en  esta  duda, 
parece  lo  mas  verisímil , que  salie- 
sen de  Cuba  (3)  con  ánimo  de  bus- 


para  Seguir  su  fortu- 
na : a que  persuade  la  misma  faci- 
lidad , con  que  se  incorporaron  en 
su  Exercito.  Súpose  , por  este  me- 
dio , que  el  Gobernador  Diego  Ve- 
lazquez  , (4)  quedaba  nuevamente 
encendido  en  sus  amenazas  contra 
Hernán  Cortés  , porque  se  hallaba 
con  titulo  de  Adelantado  de  aque- 
lla Isla  , y con  Despachos  Reales 
para  descubrir  , y poblar  , obteni- 
dos por  la  negociación  de  un  Cape- 
llán suyo , que  habia  despachado 
á la  Corte  para  esta  , y otras  pre- 
tensiones , cuya  merced  le  tenia  in- 
exorable , 6 persuadido,  á que  su 
mayor  autoridad , era  nueva  razoa 
de  su  quexa. 

t ^>er®  Hernán  Cortés  , empeñado 
yá  en  mayores  pensamientos,  (y) 
trató  esta  noticia  como  negocio  in- 
diferente , aunque  le  apresuró  algo 
en  la  resolución  de  dar  cuenta  al 
Rey  de  su  persona:  para  cuyo  efec- 
to dispuso  , que  la  Vera-Cruz  , en 
nombre  de  Villa  , (6)  formase  una 
carta  , poniendo  a los  pies  de  S.  M. 
aquella  nueva  República,  y refi- 
riendo por  menor  los  sucesos  de  la 
jornada  : las  Provincias  , que  esta- 
ban yá  reducidas  á su  obediencia- 
la  riqueza  , fertilidad  , y abundan! 
cía  de  aquel  nuevo  Mundo  ; lo  que 
se  habia  conseguido  en  favor  de  la 
Religión  j y lo  que  se  iba  dispo- 
1 nien- ' 


Conquista  de  la  Nueva-España. 

car  á Cortés 


(0  Llegan  h la  Vera-Cruz  Francisco  de  Saucedo , y Luis  Marín,  (a)  Con 
diez  J'.spmio'es  , une  acallo  , y una  yegua.  (3)  Presúmese  que  vinieron  de  Cu- 
bu  (4)  ¡Noticias  de  Diego  Vclasquez.  5)  Traia  Cortés  de  embiar  Comiss  arios  a 
Lspaua.  (6,  Escribe  al  Rey  el  Ayuntamiento  de  la  Vera-Cruz.  
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niendo  en  orden  a reconocer  lo  in-  Formados  los  Despachos , se  co- 
terlor  del  Imperio  de  Motezuma.  metió  á los  Capitanes  Alonso  Her- 
Pidió  encarecidamente  á los  Capi-  nandez  Portocarrero , (3)  y Fran- 
tulares  del  Ayuntamiento  , que  sin  cisco  de  Montejo  esta  legacía  ; y se 
omitir  las  violencias  , intentadas  dispuso  , que  llevasen  al  Rey  to- 
por  Diego  Velazquez  , y su  poca  do  el  oro  , y alhajas  de  precio  , y 
razón,  ponderasen  mucho  el  va-  curiosidad , que  se  habían  adquiri- 
lor,  y constancia  de  aquellos  Es-  do,  asi  de  los  presentes  de  Mote- 
pañoles,  y les  dexó  el  campo  abier-  zuma  , (4)  como  de  los  rescates  , y 
to  para  que  hablasen  de  su  perso-  dadivas  de  los  otros  Caciques  , ce- 
na, como  cada  uno  sintiese.  No  se-  diendo  su  parte  los  Oficiales,  y Sol- 
ría  modestia  , sino  fiar  de  su  meri-  dados  , para  que  fuese  mas  quan- 
to  , mas  que  de  sus  palabras  , y de-  tioso  el  regalo  : llevaron  también 
sear  que  se  alargasen  ellos  , con  algunos  Indios  , que  se  ofrecieron 
mejor  tinta  en  sus  alabanzas , (1)  voluntarios  á este  viage  : Primi- 
que  á nadie  suenan  mal  sus  mismas  cias  de  aquellos  nuevos  Vasallos, 
acciones  bien  ponderadas,  y mas  en  que  se  iban  conquistando  ; y Her- 
esta  profesión  Militar , donde  se  nan  Cortés  envió  regalo  á parte 
usan  unas  virtudes  , poco  desenga-  para  su  padre  Martin  Cortés;  digno 
fiadas  , que  se  pagan  de  su  mismo  cuidado  , entre  las  demás  atencio- 
nornbre.  nes  suyas.  Fletóse  luego  el  mejor 

La  carta  se  escribió  en  forma  Navio  de  la  Armada  : encargóse  el 
conveniente , cuya  conclusión  fue;  regimiento  de  la  navegación  al  P¡- 
pedir  á su  Magestad  , que  le  en-  loto  Mayor  Antón  de  Alaminos;  (f) 
viase  el  nombramiento  de  Capitán  y quando  llegó  el  dia  señalado  pa- 
G ene  ral  de  aquella  empresa  , reva-  ra  la  embarcación  , se  encomendó 
jidando  el  que  tenia  de  la  Villa  , y al  favor  Divino  el  acierto  del  via- 
Exercito  , sin  dependencia  de  Die-  ge  , con  una  Misa  solemne  del  Es- 
go  Velazquez;  y el  escribió  en  la  piritu  Santo;  y con  este  feliz  aus- 
misma  substancia, (2)  hablando  con  picio  , se  hicieron  a la  vela  en  diez 
rúas  fundamento  en  las  esperanzas  y seis  de  Julio  de  mil  quinientos 
que  tenia  , de  traer  aquel  Imperio  diez  y nueve  , con  orden  precisa 
a la  obediencia  de  su  Magestad  , y de  seguir  su  derrota  la  vuelta  de 
en  lo  que  iba  disponiendo  para  con-  España:  procurando  tomar  el  Canál 
trastar  el  poder  deMotezuma  , con  de  Bahama  , sin  tocar  á la  Isla  de 
su  misma  titania.  , . . . Cuba,  donde  se  debían  rezelar,  (co- 

mo 

_ CO  Suenan  lien  las  alabanzas  proprias.  (a)  Escribe  Cortés  en  la  misma, 
substancia.  (3)  Comisarios  Alonso  Hermndez  Portocarrero  , y Francisco  de 
AI  ontejo.  (4)  Préstate  que  llevaran  al  Pe  y.  ($)  Vá  por  Piloto  Antonio  A 
AU asninos . 
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mo  peligro  evidente)  las  asechan- 
zas de  Diego  Velazquez. 

En  el  tiempo  que  se  andaban  tra- 
tando las  prevenciones  de  esta  jor- 
nada , se  inquietaron  nuevamente 
algunos  Soldados,  y Marineros,  ( i ) 
(gente  de  pocas  obligaciones  ) tra- 
tando de  escaparse  , para  dar  aviso 
a Diego  Velazquez  de  los  Despa- 
chos , y riquezas  , que  se  remitían 
al  Rey  en  nombre  de  Cortés  : (3) 
y era  su  ánimo  adelantarse  con  esta 
noticia,  para  que  se  pudiese  ocu- 
par los  pasos , y apresar  el  Na- 
vio , á cuyo  fin  tenían  yá  ganados 
los  Marineros  de  otro , y prevenido 
en  él  todo  lo  necesario  para  su  via- 
ge;  pero  la  misma  noche  de  la  fuga 
se  arrepintió  uno  de  los  conjurados, 
que  se  llamaba  Bernardino  de  Co- 
ria. Iba  con  los  demás  á embarcar- 
se ; y conociendo  desde  mas  cerca 
la  fealdad  de  su  delito  , se  apartó 
cautelosamente  de  sus  compañeros, 
y vino  con  el  aviso  á Cortés.  (3) 
Tratóse  luego  del  remedio , y se 
dispuso  con  tanto  secreto  , y dili- 
gencia , que  fueron  aprehendidos 
todos  los  cómplices  en  el  mismo 
Baxél , sin  que  pudiesen  negar  la 
culpa  que  cometían.  Y Hernán  Cor- 
tés la  tuvo  por  digna  de  castigo 
exemplar  , desconfiando  yá  de  su 
misma  benignidad.  Substancióse  en 
breve  la  causa  , y se  dió  pena  de 
muerte  á dos  de  los  Soldados  , (4) 


(que  fueron  promovedores  del  tra*í 
to  ) y de  azotes  á otros  dos ; que 
tuvieron  contra  si  la  reincidencia: 
los  demás  se  perdonaron  como  per- 
suadidos, 6 engañados:  pretexto  de 
que  se  valió  Cortés  para  no  desa- 
cerse  de  todos  los  culpados  ; aun- 
que ordenó  también  , que  al  Ma- 
rinero principal  del  Navio  destina- 
do para  la  fuga  , se  le  cortase  uno 
de  los  pies.  Sentencia  extraordina- 
ria , y en  aquella  ocasión  conve- 
niente, para  que  no  se  olvidase 
con  el  tiempo  la  culpa,  que  mere- 
ció tan  severo  castigo.  Materia  en 
que  necesita  de  los  ojos  la  memo- 
ria , porque  retiene  con  dificultad 
las  especies  , que  duelen  á la  ima- 
ginación. 

Bernal  Diaz  del  Castillo,  y á su 
imitación  Antonio  de  Herrera , di- 
cen , que  tuvo  culpa  en  este  deli- 
to el  Licenciado  Juan  Diaz,  (y)  y 
que  por  el  respeto  del  Sacerdocio, 
no  se  hizo  con  él  la  demostración 
que  merecia.  Pudiera  valerle  con- 
tra sus  plumas  esta  inmunidad,  par- 
ticularmente quando  es  cierto  , que 
escribió  Hernán  Cortés  al  Empera- 
dor en  treinta  de  Oftubre  de  mil 
quinientos  y veinte,  (cuyo  contexto 
debemos  á Juan  Bautista  Ramusio 
en  sus  Navegaciones ) no  hace 
mención  de  este  Sacerdote,  aunque 
nombra  todos  los  cómplices  de  la 
misma  sedición  ; ono  sería  verdad 

el 


(1)  lluevas  inquietudes  de  los  "Españoles»  (a)  Tratan  de  escapar  en  un  Na- 
vio.  (3)  Avisa  a Cortés  Bernardino  de  Coria.  (4)  Castigo  de  los  Sediciosos 
(5)  No  tuvo  culpa  el  Licenciado  Juan  Díaz . 
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«1 'delito  que  se  le  imputa,  o tendre- 
mos , para  no  creerlo  , la  razón, 
que  él  tubo  para  callarlo. 

Eldiaquese  executó  la  senten- 
cia , se  fue  Cortés  con  algunos  de 
sus  amigos  á Zempoala , donde  le 
asaltaron  varios  pensamientos,  (i) 
Púsole  en  gran  cuidado  el  atrevi- 
miento de  estos  Soldados : mirába- 
le como  resulta  de  las  inquietudes 
pasadas  , y como  centella  de  in- 
cendio mal  apagado  : llegaba  yá  el 
caso  de  pasar  adelante  con  su  Exer- 
cito  , y era  muy  probable  la  nece- 
sidad de  medir  sus  fuerzas  con  las  de 
Motezuma  ; obra  desigual  para  in- 
tentada con  gente  desunida  , y sos- 
pechosa. Discurría  en  mantenerse 
algunos  dias  entre  aquellos  Caci- 
ques amigos  : en  divertir  su  Exer- 
cito  á menores  empresas  : en  ha- 
cer nuevas  Poblaciones  , que  se 
diesen  la  mano  con  la  Vera-Cruz, 
pero  en  todo  hallaba  inconvenien- 
tes ; y de  esta  misma  turbación  de 
su  espíritu , nació  una  de  las  accio- 
nes en  que  mas  se  reconoce  la  gran- 
deza de  su  ánimo.  Resolvióse  á des- 
hacer la  Armada  , y romper  todos 
losBaxeles,  (a)  para  acabar  de  ase- 
gurarse de  sus  Soldados  , y que- 
darse con  ellos  a morir  , b vencer; 
en  cuyo  diélamen  hallaba  también 
la  conveniencia  de  aumentar  el 
Exercito  con  mas  de  cien  hombres, 
que  se  ocupaban  en  el  exercicio  de 


Pilotos , y Marineros. Comunicó  es- 
ta resolución  á sus  confidentes  , y 
por  su  medio  se  dispuso,  (3)  con  al- 
gunas dádivas, y con  el  secreto  con- 
veniente ) que  los  mismos  Marine- 
ros publicasen  á una  voz , que  las 
Naves  se  iban  á pique  sin  remedio, 
con  el  descalabro  que  habian  pade- 
cido en  la  demóra  , y mala  calidad 
de  aquel  Puerto  : sobre  cuya  depo- 
sición , cayó,  como  providencia  ne- 
cesaria , la  orden  que  les  dió  Cor- 
tes, para  que,  sacando  á tierra  el 
Velamen  , Jarcias  , y Tablazón, 
que  podia  ser  de  servicio  , dieran 
al  través  con  los  buques  mayores, 
reservando  solamente  los  Esquifes 
para  el  uso  de  la  pesca.  Resolucioa 
dignamente  ponderada  por  una  de 
las  mayores  de  esta  Conquista  : (4) 
y no  sabemos  si  de  su  genero  se  ha- 
llará mayor  alguna  en  todo  el  cam- 
po de  las  Historias.  *. 

De  Agatocles  refiere  Justino, 
que  desembarcando  con  su  Exerci- 
to en  las  Costas  de  Africa  , (y) en- 
cendió los  Baxeles  en  que  le  con- 
duxo  , para  quitar  á sus  Soldados 
el  auxilio  de  la  fuga. 

Con  igual  osadía  ilustra  Polie» 
nio  la  memoria  de  Timarco  , Capi- 
tán de  los  Etolos.  Y Quinto  Fabío 
Máximo  nos  dexó  , entre  sus  adver- 
tencias militares  , otro  incendio  se- 
mejante , si  creemos  á la  narración 
de  Frontino  , mas  que  al  silencio 

de 


...  • , t ' , . . • * / . \ ^ * ..  * , . ^ 

O)  Varios  discursos  de  Cortés,  (a)  Determina  barrenar  los  líaseles., 
(3)  Como  lo  dispuso.  (4)  Ponderase  esta  resolución.  (5)  Antiguos , %ue, 
derrotaron  sus  Armadas. 
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• de  Plutarco.  Pero  no  se  disminuye  misma  acc¡on;(3)pues  asienta  , qrte 


alguna  de  estas  hazañas  en  el  exem- 
plo  de  las  otras  ; y si  consideramos 
á Hernán  Cortés  con  menos  gente 
que  todos,  ( t ) en  tierra  mas  distan- 
te , y menos  conocida  , sin  esperan- 
za de  humano  socorro  , entre  unos 
Barbaros  de  costumbres  tan  feroces, 
y en  la  oposición  de  un  Tyrano  tan 
sobervio,  y tan  poderoso,  hallaré- 
jnos  , que  fue  mayor  su  empeño  , y 
mas  heroyca  su  resolución  ; o con- 
cediendo á estos  grandes  Capitanes 
la  gloria  de  ser  imitados  , porque 
fueron  primero  , dexarémos  á Cor- 
tés la  de  haber  hallado  , sobre  sus 
mismas  huellas  , el  camino  de  ex- 
cederlos. 

No  es  sufrible  , que  Bernal  Diaz 
del  Castillo  , con  su  acostumbrada, 
no  sabemos  , si  malicia  , 6 sinceri- 
dad, (a.)  se  quiera  introducir  á con- 
sejero de  obra  tan  grande,  usurpan- 
doáCortés  la  gloria  de  haberla  dis- 
currido. Le  aconsejamos  (dice)  sus 
amigos  , que  no  dexase  Navio  en  el 
Puerto  , sino  que  diese  al  través  con 
ellos.  Pero  no  supo  entenderse  con 
su  ambición,  pues  añadió  poco  des- 
pués.?' esta  platica  de  dar  al  través 
con  los  Navios , lo  tenia  yá  concerta- 
do , sino  quiso  que  saliese  de  noso- 
tros. Con  que  solo  se  le  debe  el  con- 
sejo , que  llegó  después  de  la  reso- 
lución. Menos  tolerable  nota  es  la 
que  puso  Antonio  de  Herrera  en  la 


se  rompió  la  Armada  a instancia  de 
los  Soldados  : Y que  fueron  persua- 
didos , y solicitados  por  la  astucia  de 
Cortés  , ( termino  es  suyo  ) por  no 
quedar  él  solo  obligado  ci  la  paga  de 
los  Navios  , sino  que  el  Exercito  los 
pagase.  (4)  No  parece  que  Hernán 
Cortés  se  hallaba  entonces  en  esta- 
do , ni  en  parage  de  temer  pleytos 
civiles  con  Diego  Velazquez  : ni 
este  modo  de  discurrir  tiene  cone- 
xión con  los  altos  designios,  que 
se  andaban  forjando  en  su  enten- 
dimiento : si  tomó  esta  noticia  del 
mismo  Bernal  Diaz,  (que  lo  presu- 
mió asi , temeroso  quizá  deque  le 
tocase  alguna  parte  en  la  paga  de 
los  Baxeles  ) pudiera  desestimarla 
como  una  de  sus  murmuraciones, 
que  ordinariamente  pecan  de  inte- 
resadas ; y si  fue  congetura  suya, 
como  lo  dá  á entender , y tubo  á 
destreza  de  Historiador  el  penetrar 
lo  interior  de  las  acciones  , que  re- 
fiere , desautorizó  la  misma  acción, 
con  la  poca  nobleza  del  motivo  , y 
falto  á la  proporción  , atribuyendo 
efeétos  grandes,  a causas  ordina- 
rias. 


\ 


CA- 


(t)  Fue  mayor  la  determinación  de  Cortés,  (a)  Bernal  Diat  dice  , que 
aconsejó  esta  acción  a Cortes . (3)  Antonio  de  Berrera  le  favorece  menos  (4) 

Con  poco  fundamento. 
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CATrTULO  XiV. 

DISPUESTA  L A JORNADA, 
ilega  noticia  de  que  andaban  Navios 
en  la  Costa:  parte  Cortés  a la  Vera- 
Cruz  , y prende  siete  Soldados  de  la 
Armada  de  Francisco  de  Caray  : dase 
principio  a la  marcha, y penetrada 
con  mucho  trabajóla  Sierra ,~ entr-a 
el  Exercito  en  la  Provincia  ,t 
de  Zocothlán.  . . 

i . > , ' I:  ! 

Sintieron  mucho  algunos  Solda- 
dos este  destrozo  de  la  Arma- 
da ; pero  se  pusieron  fácilmente  en 
razón  , con  la  memoria  del  castigo 
pasado  , y con  el  exemplo  de  los 
que  discurrían  mejor.Tratóse  luego 
de  la  jornada  , (i)  y Hernán  Cor- 
res juntó  su  Exercito  en  Zempoala, 
que  constaba  de  quinientos  Infan- 
tes , quincena vallos , y seis  piezas 
de  Artillería;  dexando  ciento  y ctn- 
quenta  hombres  , y dos  cavallos  de 
guarnición  en  Ja  Vera-Crur,y  por 
su  Gobernador  al  Capitán  Juan  de 
Escalante  , (a)  Soldado  de  valor, 
■íuy  diligente  , y de  toda  su  con- 
fianza. Encargó  mucho  á Jos  Caci- 
ques del  contorno  , que  en  su  au- 
sencia le  obedeciesen  , y respe- 
tasen como  a persona  , en  quien 
dexaba  todas  su  autoridad  ; y que 
cuidasen  de  asistirle  con  bastimen- 
tos,  y gente  , que  ayudase  en  la 
fabrica  de  Ja  Iglesia  , y en  las  fot- 
tificacionesde  la  Vilii:á  que  se  aten- 


'.  Cap.  XIF.  J ' i 21 

dia  , no  tanto  porque  se  temiese 
inquietud  entre  aquellos  Indios  de 
la  vecindad  , como  por  el  rezelo  de 
alguna  invasión  , 6 Contratiempo 
de  Diego  Velazquez. 

El  Cacique  de  Zempoala  tenia 
prevenidos  docientos  Tamenes  , o 
Indios  de  carga  para  el  ‘Bagage  , y 
algunas  Tropas  armadas  ,(3)  que 
agregar  al  Exercito  , de  la“s  quáles' 
entresacó  Hernán  Cortés  hasta  qua* 
trocientos  hombres  ^incluyendo  en 
este  numero  quarenta,  o cinquenta 
Indios  nobles  , de  los  que  mas  su- 
ponían en  aquella  ;tierra  : y aun*¡ 
que  los  trató  desde  luego  cómo  a 
Soldados  suyos  : en  lo  interior  de 
su  ánimo  los  llevó  como  Rehenes: 
librando  en  ellos  la  seguridad  del 
Templo,  que  dexaba  en  Zempod-1 
la,' de  les  Españoles,  que  queda- 
ban en  la  Vera-Crnz,  y de  un  Pagó 
suyo  de  poca  edad  , (4)  que  dexó 
encargado  al  Cacique  , para  que 
aprehendiese  la  lengua  Mexicana, 
por  si  le  faltasen  los  Interpretes: 
Adminiculo  , en  que  se  conoce  su 
cuidado  , y quánto  se  alargaba  coir 
el  discurso  á todo  le  posible  de 
los  sucesos. 

Estando  yá  en  orden  las  dispo- 
siciones de  la  marcha, llegó  un  Cori 
reo  de  Juan  de  Escalante  , con  avi- 
so de  que  andaban  Navios enia Cor- 
ta de  la  Vera-Cruz  , (y)  sin  que* 
rer  dar  platita  , aunque  se  habías 
Q he- 


(t)  Prevenciones  d*  la  Jcrnada  de  México  en  &empoata.  (v)  Queda  Juan  de 
HscaUate  en  la  V cra-Crue.  (3)  Prevenciones  del  Cacique.  -(4)  Dexa  Cortés  un  Pa» 
ge  suyo  cu  Zempoala.  ($)  Navios  que  se  vieron  en  la  Vera-Crut. 
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hecho  señas  de  paz  , y diferentes 
diligencias.  No  era  este  accidente 
paradexadoá  las  espaldas  $ y asi 
partió  luego  Hernán  Cortés  , con 
algunos  de  los  suyos  , a la  Vera- 
Cruz  , (i ) encargando  el  gobierno 
del  Exercito  á Pedro  de  Alvarado, 
y a Gonzalo  de  Sandoval.  Estaba 
( quando  llegó  ) uno  de  los  Baxeles 
sobre  el  Ferro , al  parecer , en  dis- 
tancia considerable  de  la  Tierra  , y 
á breve  rato  descubrió  en  la  Cos- 
ta quatro  Españoles  , que  se  acer- 
caron sin  rezelo,  dando  á entender, 
que  le  buscaban. 

Era  uno  de  ellos  Escribano  , y 
los  otros  venian  para  testigos  de 
una  notificación , (a)  que  intenta- 
ron hacer  á Cortés  , en  nombre  de 
su  Capitán.  Traíanla  por  escrito  ,y 
contenia:  (3)  que  Francisco  de  Ga- 
ray  , Gobernador  de  la  *Isla  de  Ja- 
mayca  ,con  la  orden  que  tenia  del 
Rey,  para  descubrir,  y poblar, ha- 
bla fletado  tres  Navios  con  do- 
cientos  y setenta  Españoles  , á car- 
go del  Capitán  Alonso  de  Pineda,, 
(4)  y tomando  posesión  de  aque- 
lla Tierra  , por  la  parte  del  Rio  de 
Panuco  ; y porque  se  trataba  de 
hacer  una  Población  cerca  de  Nao- 
thlan , doce , ó catorce  leguas  al 
Poniente,  le  intimaban, y requerían, 
que  no  se  alargase  con  sus  Pobla- 
ciones por  aquel  parage. 
j,  Respondió  Hernán  Cortés  al  Es- 
-y\  O 


cribano , que  no  entendía  de  reque- 
rimientos, ni  aquella  era  materia 
de  Autos  judiciales  : que  el  Capi- 
tán viniese  á verse  con  él , y se 
ajustaría  lo  mas  conveniente  , pues 
todos  eran  Vasallos  de  un  Rey, y 
se  debían  asistir  con  igual  obliga- 
ción á su  servicio.  Decíales,  que 
volviesen  con  este  recado  \ y por- 
que no  salieron  á ello,  antes  por- 
fiaba el  Escribano  con  poca  reve- 
rencia , en  que  respondiese  dere- 
chamente á su  notificación  , los 
mandó  prender  , (j)  y se  ocultó 
coa  su  gente  enttre  unasMontañue- 
las  de  Arena , frequentes  en  aque- 
lla playa  , donde  estuvo  toda  la 
noche  , y parte  del  dia  siguiente, 
sin  que  se  moviese  la  Nave  , ni  se 
conociese  en  ella  otro  designio,  que 
esperar  a sus  mensageros;  (6)cuya 
suspensión  le  obligó  á.  probar,  con 
alguna  estratagema  , si  podia  sacar 
la  gente  á tierra.  Y lo  primero  que 
le  ocurrió  fue  mandar, que  se  desnu* 
dasen  los  presos, y que  con  su*’  ves- 
tidos se  dexasen  ver  en  la  playa 
quatro  de  sus  Soldados  r haciendo 
llamada  con  las  capas  , y otras  se- 
ñas. Lo  que  resultó  de  esta  diligen- 
cia , fue  venir  en  el  Esquife  doce, 
o catorce  hombres  armados  con  Ar- 
cabuces , y Ballestas  $ pero  como 
se  retiraban  los  quatro  disfrazados, 
por  no  ser  conocidos,  y respondían 
a sus  voces , recatando  el  rostro, 

no 


(1)  i VA  Cortés  a la  Vera-Crux.  (a)  Acercase  un  Escribano,  y testigos.  (3) 
Var.i  un.motipcacip.i,  (4)  Por  el  GoLcrnader  de  Jamayca.  ( Mandatos  pren- 
der. (6)  Estratagema  de  Cor  ti f. . • . . 
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no  se  atrevieron  a desembarcar  ; y Pueblos  de  la  misma  confederación. 


solo  se  prendieron  tres  , que  salta- 
ron en  tierra  mas  animosos  ,6  me- 
nos advertidos,  (i)los demás  se  re- 
cogieron al  Navio  , que  con  este 
desengaño  levó  sus  Ancoras  , y si- 
guió su  derrota.Dudó  Hernán  Cor- 
te's  al  principio  , si  serían  estos  Ba- 
jeles de  Diego  Velazquez  , y temió 
que  le  obligasen  á detenerse  ; pero 
le  embarazaron  poco  los  intentos  de 
Francisco  de  Garay,  mas  fáciles  de 
ajustar  con  el  tiempo  ; y asi  volvió 
a Zempoala  menos  cuidadoso , y 
no  sin  alguna  ganancia  , pues  lle- 
vó siete  Soldados  mas  á su  Exer- 
cito  , que  donde  montaba  tanto  un 
Español , pareció  felicidad  , y se 
celebró  como  Recluta. 

Tratóse  poco  después  de  la  jor- 
nada; y al  tiempo  de  partir  se  puso 
en  orden  el  Exercito,  (a)  forman- 
do uncuerpode  los  Españoles  á la 
Vanguardia  , y otro  de  los  Indios 
en  la  Retaguardia , gobernados  por 
lVIamegí,  Theuche  , y Tamellí , Ca- 
ciquesdela  Serranía.  Encargóse  á 
los  Tamenes  mas  robustos  la  con- 
ducion  de  la  Artillería  , quedando 
los  demás  para  el  Bagage  ; y con 
esta  ordenanza, y sus  Batidores  de- 
lante, se  dió  principio  k la  hiarchá 
el  dia  diez  y seis  de  Agosto  de  es- 
té -año.  (3)  Fue  bien  recibido  fel 
Exercito  en  los  primeros  tránsitos 
de  Jalapa  , Socochima  , y Texuclá, 

■ ■ " . ■ v 1 . «si- 


lbase derramando  entre  aquellos  In* 
dios  pacíficos  la  semilla  de  la  Re- 
ligión,no  tanto  para  informarlos  de 
la  verdad,  como  para  dexarlos  sos- 
pechosos de  su  engaño.  Y Hernán  1 
Cortés  , viéndolos  tan  dóciles , y 
bien  dispuestos, era  de  parecer  que 
se  dexase  una  Cruz  en  cada  Pueblo 
por  donde  pasase  el  Exercito,  y 
quedase  por  lo  menos  introducida 
su  adoración;  pero  el  Padre  Fray 
Bartholome  de  Olmedo,  y el  Li- 
cenciado Juan  Díaz  , se  opusieron 
á este  diétamen  , (4)  persuadiéndo- 
le a quesería  temeridad  fiar  la  san- 
ta Cruz  de  unos  bárbaros  mal  ins- 
truidos,que  podrían  hacer  alguna 
indecencia  con  ella  , ó por  lo  me- 
nos la  tratarían  como  á sus  Idolos, 
si  la  venerasen  supersticiosamente^; 
sin  saber  el  mysterio  de  su  repre- 
sentación. Fue  de  su  piedad  el  pri- 
mer movimiento  de  la  proposición; 
pero  de  su  entendimiento  el  cono- 
cer , sin  repugnancia,  la  fuerza  de 
la  razón. 

Entróse  luego  en  lo  áspero  de 
la  Sierra;(y)  primera  dificultad  del 
camino  de  México  , donde  padeció 
mucho  la  gente  , porque  fue  nece-^ 
sario  marchar  tres  dias  por  una  mon* 
taña  inhabitable,  cuyas  sendas  sé 
formaban  de  precipicios.  Pasaron 
a fuerza  de  brazos, y de  ingenio, 
las  piezas  de  Artillería,  y fatiga* 
..1  r . i • 1 Q a bau 


(1)  Saltan  en  tierra  tres  Españoles,  (a)  JDispcnese  la  marcha  en  Zempoala. 
(3)  Toma  el  Exercito  el  camino  de  México.  (4)  Resistió  Fray  Rartholomi  , que 
se  pon  ¿a  la  Crua  en  los  tránsitos.  (3)  Padece  mucho  el  Exercito  en  la  Sierra. 
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bin  mas  las  inclemencias  del  siena-?  comparó  á Castilblanco  de  Porttt- 


po.  Era  deste  mplado  el  frió,  recios, 
y frequentes  los  aguaceros  y los 
pobres  Soldados,  sin  forma  de  abar- 
racarse para  pasar  las  noches,  ni 
otro  abrigo  , q ue  el  de  sus  armas; 
caminaban  para,  entrar  en  calor, 
obligados  á buscar  el  alivio  en  el 
cansancio.  Fal  taron  los  bastimentos, 

( i ) ultima  cal  amidad  en  estos  con- 
flidos^y  yá  empezaba  el  aliento 
á porfiar  con  las,  fuerzas  , quando 
llegaron  a la  cumbre.  Hallaron  en 
ella  un.Adoratorio  , y grao  canti- 
dad de  leña  ; pero  no.se detuvieron, 
porque  se  descubrían  de  la  otra  par- 
te. algunas  Poblaciones,  cercanas, 
donde  acudieron  apresuradamente 
a guarecerse,  y hallaron  bastante 
comodidad  para  olvidar  lo  pade- 
cido. 

Empezaba  en  este  parage  la  tier- 
ra de  Zocothlán  ,(a)  Provincia  en*, 
toncos  dilatada, y populosa,  cuyo 
Cacique  residía  en  una  Ciudad  del 
mismo  nombre  , situada  en  el  Valle 
donde  terminaba  la  Sierra.  Dióle 
cuenta  Hernán  Cortés  de  su  veni- 
da , y designios,  haciendo  , que  se 
adelantasen,  con  esta  noticia,  dos, 
Indios  Zempoales  , que  volvieron 
brevemente  con  grata  res  puesta  , y. 
tard&poco  en  descubrirse  la.  Ciu- 
dad , población  grande  , que  ocu- 
paba el  llano  suntuosamente.  Blan- 
queaban desde  lexos  sus  Torres  , y 
porque  un  Soldado,  Portugués  la 


gal,  quedó  unos  dias  con  este  nom- 
bre. Salió,  el  Cacique  a recibir  á 
Cortés  con  mucho  acompañamiento;, 
(5)  pero  con  un  genero  de  agasajo 
violenta , que  tenia  mas  de  artifi- 
cio , que  de  voluntad.  La  acogida, 
que  se  hizo,  al  Exercito-,  fue  poco- 
agradable,  desacomodado  el  aloxa» 
miento.,,  limitada  la  asistencia  de. 
los  vi  veres  , y en  todo  se  conocía, 
eJ  poco,  gusto  del  hospedage;(4)  pe- 
ro Hernán  Cortés  disimuló  su  que- 
xa,  y reprimió  el  sentimiento  de  sus 
Soldados  , por  no  desconfiar  aque- 
llos Indios  de.la  paz  , que  les -había, 
propuesto  , quando  trataba  solo  de. 
pasar  adelante  , conservando  la 
opinión  de  sus  armas  ,#sin  detener- 
se á quedar  mejor  en  los  empeños, 
menores..  . • • |;.. 

" „ CAPITULO-  X.V.." 

VISITA  SEGUNDA  VEZ  EL 
Cacique  de  Zocothlán  a Cortés  , />©«- 
dera  mucho  las  grandezas  de  Mote - 
zumazRe  suelve  se  el  vi  age  por  Tías  ca- 
ja^ de  cuya  provincia  forma  de 
gobierno  se  halla  noticia  ert 
Xacacingo. 

EL  día  siguiente  repitió  el  Caci- 
que su  visita, (y)  y vino  a ella, 
con.mayor  séquito  de,  parientes  , y 
criados  Uamabase  01intetb,.y  era 
hombre  de> capacidad, Señor  de  mu- 
chos Pueblos  , y venerado  por  el 

ma- 


(1)  Faltaron  los  hastimtntoJf . (u)  Lte'gan.h  Zocothlán* . ( 3)  Visita  el  Cacique 
a Corta.  (4)  Peco  agasajo  en  Zocothlán, . ^5)  Rejtie  su  visita  el  Cacique* 
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nmyorentfe- sus  Comarcanos.  Ador-  tra  por  algunos  Dique*,  6 Calzadas 
nóse  Cortés  , para  recibirle  , de.to-  interrumpidas  con  puentes  levadizas 
das  Jas  exterioridades,  que  acostum-  sobre  diferentes  aberturas  , por  don- 
braba,  y fue-  notable  esta  sesión,  de  se  comunicaban  las  aguas. .(4)  Et *• 
porque  después  de  agasajarle  mu-  careció  mucho  la  inmensidad  de  sus 
cho  , y satisfacer  a la  cortesía,  sin  riquezas  , la  fuerza  de  sus  Exerci - 
faltar  a la  gravedad  , le  preguntó:  tos  , y sobre  todo  la  infelicidad  de 
(creyendo  hallar  en  él  la  misma  los  que  no  le  obedecían  ,pues  se  lie • 
quexa  que  en  los  demás  : ) Si  era  naba  con  ellos  el  numero  de-  sus  Sa- 
Subdito  del  Rey  de  México!  A que  orificios  , y morían  todos  los  años  mas 
respondiA • prontamente  : (1)  Pues  de  veinte  mil  hombres  (. enemigos  r i 
hay  alguno  en  la  tierra  , que  na.  sea  rebeldes  suyos}  en  ¡as  Aras  de  tus  Dio- 
vasallo-  , y esclava  de  Motezuma  ? ses.  Eira  verdad  lo  que  afirmaba; 
Pudiera  embarazarse  Cortés  de  que-  pero  la  decía  , como  encarecimien* 
le  respondiese  con  otra  pregunta-  to  , y se  conocía  en  su  voz  la  in- 
de tanto  arcojamiento  ; pero  estuvo  fluencia  de  Motezuma  , y que.  re- 
tan en  sí , que  , no  sin  alguna  irrÍT  feria  sus,  grandezas  mas  paracau- 
sion  , le  dixo  : Que,  sabia  poco  del  sar  espanto, que  admiración.  . 
mundo, pues  él , y aquellos  compone-  Penetró  Hernán  Cortés.Io  inte- 
ros  suyos  erar*  vasallos  de  otro  Rey  rlor  de  su  razonamiento;  y teniendo 
tan  poderoso  , que  tenia  muchos  subdh  por  necesario  el  brío  , para  desar- 
tos  mayores  Principes  , qué  Motezu - mar. el  aparato  de*  aquellas  ponde- 
ren. No  se  alteró  el  Cacique  de  esta  raciones,  le  respondió  : Que.yá 
proposición  ; antes  , sin  entrar  trabla  bastante  noticia  del  lmpe- 
en  la  disputarni  en  la  comparación,  rio  ,.  y grandezas  de  Motezuma, 
pasó  a referir  las  grandezas  de  su  y que  a ser  menor  Principe  , no 
Rey , como  quien  no  quería-  espe-  viniera  de  tierras  tan.  distantes  d 
lar  á que  se  las  preguntasen  , di—  introducirle  en.  la  amistad  de  otro 
ciendo  con  mucha  ponderacion:  (a)  Principe  mayor  ; que  su  embaxa- 
Que  Motezuma  era  el  mayor  Principe  da  era  pacifica  , y aquellas  Armas r 
que  en  aquel  mundo  se  conocía',  que  no  que  le  acompañaban  , servían  mas 
cabían  en  la  memoria  i ni  en  el.nume—  día  autoridad  , que - h.  la  fuerza ; 
ro  las  Provincias  de  su  dominio-',  que  pero- que  tuviesen  entendido  él , y 
tenia  su  Corte  enuna  Ciudad  incoo-  todos  los -Caciques  de  su  Imperio, 
trastable-,  (3)  fundada  enagua  to-  que  deseaba  la  paz  , sin  temer,  ¡a 
bre  grandes  Lagunas  , que  la  entrada  guerra,,. porque  el.  menor  de^  sus 

Sol- 

(1)  Notable  respuesta  del  Cacique,  (a)  Encarece  la  grandeza  de  Motezuma. 

- (3)  La  fortaleza  di  Mes  ico,  (4.)  Las  opulencias  de  su  Corte,  ($)  Animosa 
respuesta. dt  Cortes, 
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dados  bastaría  contra  un  Exercito  de  siís  huespedes.  Dióle  gran  cu!-* 
de  su  Rey  ; que  nunca  sacaría  la  dado  la  respuesta  de  Cortés,  y se  co- 
espuda  sin  justa  provocación  ; pero  nocía  en  él  una  especie  de  inquie- 
que  una  vez  desnuda  , llevaré  , di-  tud  discursiva  , que  se  formaba  de 
xo  , a sangre  , y fuego  quanto  se  sus  mismas  observaciones  , como  lo 
me  pusiere  delante  , y me  asistirá  comunicó  después  al  Padre  Fray 
la  naturaleza  con  sus  prodigios  ,y  Bartholomé  de  Olmedo.  Juzgaba, 
el  Cielo  con  sus  rayos  , pues  vengo  por  una  parte , que  no  eran  hom- 
d defender  su  causa  , desterrando  bres  los  que  se  atrevían  a Mote- 
vuestros  vicios  , ¡os  errores  de  vues-  zuma  , y por  otra  , que  eran  algo 
tra  Religión  , y esos  mismos  sa-  mas  los  que  hablaban  con  tanto 
crificios  de  sangre  humana  , que  desprecio  de  sus  Dioses.  Notaba  con 
referís  como  grandeza  de  vuestro  esta  aprehensión  , la  diferencia  de 
Rey.  Y luego  á sus  Soldados:  los  semblantes,  la  novedad  de  sus 
(disolviendo  la  vista)  Esto , ami-  armas , la  estrañeza  de  los  trages, 
gos  , es  lo  que  buscamos  , grandes  y la  obediencia  de  los  cavados:  pa- 
dificultades  , y grandes  riquezas ; reciendole  también  , que  tenían  los 
de  las  unas  se  hace  la  fama  , y de  Españoles  superior  razón  en  lo  que 
las  otras  la  fortuna.  Con  cuya  bre-  discurrían  , contra  la  inmunidad  de 
ve  oración  dexó  á los  Indios  me-  sus  sacriñcios , contra  la  injusticia 
nos  orgullosos  , y con  nuevo  alien-  de  sus  leyes  , y contraías  permi- 
to á los  Españoles  : (i)  diciendo  á siones  de  la  sensualidad,  ( tan  des- 
unos , y otros  con  poco  artifí-  enfrenada  entre  aquellos  Barbaros, 
cío,  lo  mismo  que  sentía;  porque  que  les  eran  licitas  las  mayores  in- 
de esta  empresa  puso  Dios  en  su  jurias  de  la  naturaleza  ) y de  todos 
corazón  una  seguridad  tan  extraor-  estos  principios  sacaba  consequen- 
dinaria  , que  sin  despreciar  , ni  cias  su  estimación , para  creer  que 
dexar  de  conocer  los  peligros  , en-  residía  en  ellos  alguna  Deidad.  (3) 
traba  en  ellos  como  si  tuviera  en  la  Que  no  hay  entendimiento  tan  in- 
mano  los  sucesos.  capaz  , que  no  conozca  la  fealdad 

Cinco  dias  se  detuvieron  los  Es-  de  los  vicios  por  mas  que  los  abra- 
pañoles  en  Zocothlán  ; (a)  y se  co-  ce  la  voluntad  , y los  desfigure  la 
noció  luego  en  el  Cacique  otro  ge-  costumbre.  Pero  le  tenia  tan  poseí- 
ñero  de  atención  , porque  mejora-  do  el  temor  de  Motezuma  , (4)  que 
ron  las  asistencias  del  Exercito  , y aun  para  confesarla  fuerza,  que 
andaba  mas  puntual  en  el  agasajo  hadan  estas  consideraciones , echa- 
ba 

I ... 

(1)  Seguridad  de  su  ánimo,  (a)  Observaciones  del  Cacique  de  Zecothlán.  (3)  Fá- 
cil de  conocer  la  fealdad  de  los  vicios.  (4)  Teníale  atemorizado  Mote  turna. 
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ha  menos  su  licencia.  Contentóse  intención  ; porque  la  Provincia  de 
con  dar  lo  necesario  para  el  sus-  Tlascála  , (2)  (por  mas  que  fuese 
lento  de  la  gente  ; y noatrevien-»  grande,  y belicosa)  tenia  confede- 
dose  á manifestar  sus  riquezas,  an-  ' ración  con  los  Totonaques,  y Zem- 
dubo  escaso  en  los  presentes;  y fue»  poales  , que  venían  en  suExercito, 
ron  su  mayor  liberalidad  quatro  y estaba  en  continua  guerra  con- 
esclavas  , que  dió  a Cortés  para  la  tra  Motezuma : por  cuyas  dos  con- 
fabrica del  Pan  , y veinte  Indios  sideraciones,  sería  m3s  seguro  el 
nobles  , que  ofreció  para  que  guia»  paso  por  su  tierra , y en  compañía 
sen  el  Exercito.  ‘ c:r  ; i . de  sus  Aliados,  perderían  los  Espa-  • 

; Movióse  question  sobre  el  ca-  fióles  elhorror  de  Estrangeros.  Pa- 
mino  que  se  debía  elegir  para  la  reció  bien  este  discurso  k Cortés 
marcha;  (1)  y el  Cacique  proponia  y hallando  mayor  razón  para  fiarse 
el  de  la  Provincia  de  Chota  la  , por  de  los  Indios  amigos,  que  de  un  Ca- 
ser  tierra  pingue , y muy. poblada;  ciquetan  atento  á Motezuma,  man- 
cuya  gente  mas  inclinada  a la  Mer-'.  dó  que  marchase  el  Exercito  á la 
cancía  , que  a las  armas,  daría  se-  Provincia  de  Tlascála,  (3)  cuyos 
guro  , y acomodado  paso  al  Exer-:  términos  tardaron  poco  en  descu- 
ento ; y aconsejaba  con  grande  aSe-;  brirse,  porque  confinaban  con  los  ’ 
veracíon  , que  no  se  intentase  la  de  Zocothlán , y en  los  primeros 
marcha  por  el  camino  de  Tlascála,  tránsitos  no  se  ofreció  accidente  de 
por  ser  una  Provincia  , que  estaba  consideración;  pero  después  se  fue» 
siempre  de  guerra,  y sus  habitado-  ron  hallando  algunos  rumores  de 
res  de  tan  sangrienta  inclÍDácion,  guerra  , y se  supo  , quo  estaba  la 
que  ponian  su  felicidad  ^eqbacer^  tierra  puesta  en  armas,  y secreto  el 
y conservar  enemigos,  l’ei  o los  In-  designio  de  este  movimiento  ; por 
dios  principales  , que  gobernaban  cuya  causa  resolvió  Hernán  Cortés, 
la  gente  de  Zempoala  , dixeron  re-  que  se  hiciese  alto  en  un  Lugar  de 
servadatuente  a Cortés  , que  np  se  mediana  .población  que  se  llamaba 
fiase  de  este, consejo  , porque  Chü-  Xacacingo,  para  informarse  mejor 
lula  era  una  Ciudad  muy  populosa,  de  esta  novedad, 
de  gente  poco  segura,  y que  en  ella.  Era  entonces  Tlascála  una  Pro- 
y en  Jas  Poblaciones  de  su  distri-  vincia  de  numerosa  Población  , (4) 
tQ  se  aloxaban  ordinariamente  los  cuyo  circuitu  pasaba  de  cinquenia 
Exercitos  de  Motezuma  * siendo,  leguas  r tierra  montuosa , y des- 
muy  posible  que  aquelCacique  los  igual  , compuesta  de  frequentes  co- 
encaminase al  riesgo  con  siniestra  liados , hijos  al  parecer,  de  la  mon» 

. ta- 

C1)  Dudase  el  camera  d:  la  marcha . (a)  Motivos  que  obligaren  a ir  j<0r 

Tlascála  (3 } Marcha  el  Exerciia  a Tlascala.  (4)  Descripción  de  Tlascála. 
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taña,  que  se  lhma  hoy  la  gran  Cor-  Otomies  , nicion  Barbara  etitre  los 
dillera.  Los  Pueblos, de  fabrica  me-  mismos  Barbaros;  pero  muy  solici- 
nos  hermosa  , que  durable , ocupa-  tadapara  una  guerra  , donde  no  sa- 
bíalas eminencia-s  , donde  tenián  bian  diferenciar  la  valentía  de  la 
su  habitación  , parte  por  aprove-q  ferocidad:  :*>•-  q r, 

char  en  su  defensa  las  ventajas  del  ' Informado  Cortés  de  estas  noti- 
terreno  y parte  por  dexar  Jos  cías,  y no  hallando  razón  para  des- 
llanosa  la  fertilidad  de  Ja  tierra.'  preciarlas , (4)  trató  de  enviar  sus 
(1.)  Tuvieron  Reyes  alpcincipiot,  y ; lUensageros  á‘  la  República  , para 
duró  su  dominio  algunos  años  has-  j facilitar  el  tránsito  de  su  Exercitoy 
ta  que  sobreviniendo  unas  guerras  cuya  legacía  encargó  á quatro 
civiles  perdieron  la  inclinación  de  Zempoales  de  los  que  mas  supo- 
obedecer  , y sacudieron  el  yugo. ; nian  , instruyéndolos  ; por  medio 
Pero  como  el  Pueblo  no  se  puede1)  de  Doña  Marina  , y Aguilar , en  la, 
mantener  por  sí , (enemigo  de  ia  -su*  oración.,  -que  habían  de  hacer  ai’ 
jecion  , hasta  que  conoce  los  daños  Senado,  hasta  que  la  tomaron  casi' 
déla  libertad  ) se  reduxeron  á Re-  de  memoria;  y los  eligió  de  los 
pública  , (a)  nombrando  muchos’  mismos  , que  le  propusieron  en  Zo- 
Principes  para  deshacerse  de  uno.  cethlán  el  caraino  de  Tiascála,  para 
Dividiéronse  sus  Poblaciones  en  di-  que  llevasen  a 4a  vista  su  consejo,' 
ferentes  partidos, 6 cabeceras, y cada  y fuesen  interesados  en  el  buea 
facción  nombraba  uno  de  sus  Mag-  suceso  de  La  misma  negociación, 
nates  , que  residiese  en  la  Corte  de  - 1 

Tiascála, donde  se  formaba  un  Sena-  CAPIT’ULO  XVI. 
do  , cuyas  resoluciones  obedecían:  pjiRTEN  L0S  QÜATR  Ó 
notable  genero  de  Autocracia, que  dgCoríés  ¿ tSfeá/a:'^ 

hallada  entre  la  rudeza  de  aquella  Je¡  y estUo  con  qut  se 

gente  , dexa  menos  autor.zados  los  dalanlasEmbaxadas  en  aquei{a  tier. 
documentos  de  nuestra  política.  rfl  . y de  lo  que  discurrió  la  Repu.  ' 

Con  esta  forma  de  gobierno  , se  bií¡a  sobre  el  punto  de  admitir 
mantuvieron  largo  tiempo  contra  • u ¿ íos  Espa. 

los  Reyes  de  México  , (3)  y en-  Roles. 

ronces  se  hallaban  en  su  mayor  pu- 
janza , porque  las  tyranías  de  Mo-  A Domáronse  luego  los  quatro 
tezuma  aumentaban  sus  Confedera-  X\.  Zempoales  con  sus  insignias 
dos  , y yá  estaban  en  su  partido  los  deKrabaxadores,(f)  para  cuya  fun- 

^ I»'  / ’»»  ’-CiOM  J 

( 1)  Tuvieron  Reyes,  en  tu  antigüedad.  (a)  Rednxeronse  h firma  de  Re - 
pública.  (3)  Enemigas  de  los  Mexicanos.  £4)  -."Envía  Cortés  quatro  Zempoales. 

£5)  Como  se  adornaban  los  Embaxadores.  - -■  - 
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e\on  se  ponían  sóbrelos  ombros  antigüedad  , (3)  sobre  unos  tabure- 
una  manta  , 6 Beca  de  algodón  tor-  tes  baxos  de  maderas  extraordina- 
cido,  y anudada  por  los  extremos:  rias  , hechos  de  una  pieza  , que  11a- 

en  Ja  mano  derecha  una  saeta  lar-  maban  Yopales  ; y luego  , que  se 
ga  con  las  plumas  en  alto  ; y en  el  dexaron  ver  los  Embaxadores  , se 
brazo  izquierdo  una  Rodela  de  con*  levantaron  un  poco  de  sus  asien- 
cha.  Conocíase  por  las  plumas  de  la  tos , y los  agasajaron  con  modera- 
saeta  el  intento  de  la  Embaxada,  da  cortesía.  Llamaron  ellos  con  las 
porque  las  roxas  anunciaban  la  saetas  levantadas  en  alto,  y las  Be- 
guerra  , y las  blancas  denotaban  la  cas  sobre  las  cabezas,  que  entre  sus 
paz  : al  modo  , que  los  Romanos  ceremonias  era  la  de  mayor  sunii- 
distinguian  , con  diferentes  symbo-  sion  ; y hecho  el  acatamiento  al 
los,  a sus  Feciales,  y Caducfeadores.  Senado,  caminaron  poco  a poco  has- 
Por  estas  señas  eran  conocidos,  (r)  tala  mitad  de  la  Sala , donde  se  pu- 
y respetados  en  los  tránsitos  ; pero  sieron  de  rodillas  , y sin  levantar 
no  podían  salir  de  los  caminos  rea-  los  ojos,  esperaron  á que  se  les  die- 
les  de  la  Provincia  donde  iban,  se  licencia  para  hablar.  Ordenóles, 
porquesi  los  hallaban  fuera  de  ellos,  el  mas  antiguo  , que  dixesen  á lo 
perdían  el  fuero  , y la  inmunidad,  que  venían  ; y tomando  asiento  so- 
cuyas esenciones  tenian  por  sacro-  bre  sus  mismas  piernas  , dixo  uno 
santas  , observando  religiosamente  de  ellos  , á qyien  tocó  la  oración, 
este  genero  de  fé  pública  , que  in-  por  mas  despejado. 

Tentóla  necesidad,  y puso  entre  Noble  República  , valientes , k 
sus  leyes  el  derecho  de  las  gentes,  y poderosos  Tlascaltécas  : (4)  El 
Con  estas  insignias  de  su  minis-  Señor  de  Zempoqla  , y los  Caci- 
terio entraronen Tlascála losquatro  Qties  de  la  Serranfa,vuestrosami- 
Embiados  de  Cortés  ; (a)  y conocí-  gos  , y confederados  , os  envían 
dos  por  ellas  , se  les  dió  su  aloxa-  salud  ,'  y deseando  la  fertilidad  de 
miento  en  la  Calpispa , (llamavase  vuestras  cosechas  , y la  muerte 
asi  la  Casa  , que  tenian  deputada  de  vuestros  enemigos  , os  hacen  so- 
para el  recibimiento  de  los  Emba-  fer  que  de  las  partes  del  Oriente 
xadorés)  y el  día  siguiente  se  con-  kan  llegado  a su  tierra  unos  hom- 
vocóel  Senado  para  oírlos  en  una  bres  invencibles  que  parecen  Deida- 
Sala  grande  del  Consistorio  , donde  des  , porque  navegan  sobre  grandes 
se  juntaban  a sus  Conferencias.  Es-  Palacios  , manejan  los  truenos , 
taban  los  Senadores  sentados,  por  su  y los  rayos  , armas  reservadas  al 

R Cíe* 

(i)  Tenían  tus  inmunidades.  (ji)  'Llegan  estos  "Embaxadores  a Tlascála» 
(i)  Son  admitidos  del  Senado.  (4)  Reconocimiento  del  Enviado  principal. 
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Cielo  : Ministros  de  otro  Dios  , su- 
perior a los  nuestros  fa  quien  ofenden 
las  tyranías , y los  sacrificios  de  san- 
gre humana  : Que  su  Capitán  es 
Embaxador  de  un  Principe  muy 
poderoso , que  con  impulso  de  su  Re- 
ligión desea  remediar  los  abusos  de 
nuestra  tierra , y las  violencias  de 
Motezuma  , y habiendo  redimido 
¡a  nuestras  Provincias  de  la  opre- 
sión en  que  vivían  , se  halla  obli- 
gado a seguir  , por  vuestra  Repu- 
pública  , el  camino  de  México  ; y 
quiere  saber  en  qué  os  tiene  ofen- 
didos aquel  Tyrano  , para  tomar  por 
suya  vuestra  causa  y ponerla  entre 
las  demás  , que  justifican  su  de- 
manda. Con  esta  noticia  , pues  , de 
sus  designios  , y con  esta  experien- 
cia de  su  benignidad  , nos  hemos 
adelantado  a pediros  , y amones- 
taros de  parte  de  nuestros  Caci- 
ques , y toda  su  confederación  , que 
admitáis  a esos  Estrangeros  , co- 
mo a Bienhechores  , y Aliados  de 
vuestros  Aliados.  T de  parte  de  su 
Capitán  os  hacemos  saber  , que  vie- 
ne de  paz  , y solo  pretende  , que 
le  concedáis  el  paso  de  vuestras 
tierras  ; teniendo  entendido  , que 
desea  vuestro  bien  , y que  sus  ar- 
mas son  instrumentos  de  la  justi- 
cia , y de  la  razón  , que  defienden 
la  causa  del  Cielo  : benignas  por 
su  propria  naturaleza  , y solo  ri- 


gurosas con  el  delito  , y la  provo- 
cación. Dicho  esto  , se  levanta- 
ron los  quatro  sobre  las  rodillas, 
y haciendo  una  profunda  humi- 
llación al  Senado  , se  volvieron  á 
sentar  como  estaban  , para  esperar 
la  respuesta. 

Confiriéronla  entre  sí  brevemen- 
te los  Senadores,  (i)  y uno  de  ellos 
les  dixo  en  nombre  de  todos  , que 
se  admitía  con  toda  gratitud  la  pro- 
posición de  los  Zempoales  , y To- 
tonaques  ; sus  confederados  ; pero 
que  pediamayor  deliberacionlo  que 
se  debía  responder  al  Capitán  de 
aquellos  Estrangeros.  Con  cuya  re- 
solución se  retiraron  los  Embaxa- 
dores  ásu  alojamiento  , (a)  yel  Se- 
nado se  encerró  para  discurrir  en 
las  dificultades,  b conveniencias  de 
aquella  demanda.  Ponderóse  mucho 
al  principio  la  importancia  del  ne- 
gocio , digno , á su  parecer  , de 
grande  consideración  , y luego  fue- 
ron discordando  los  votos  , hasta 
que  se  reduxo  a porfía  la  variedad 
de  los  dictámenes.  (3)  Unos  esfor- 
zaban , que  se  diese  á los  Estrange- 
ros el  paso  que  pedian  : otros  , que 
se  les  hiciese  guerra , procurando 
acabar  con  ellos  de  una  vez;y  otros, 
que  se  les  negase  el  paso  ; pero 
que  se  les  permitiese  la  marcha  por 
fuera  de  sus  términos  , cuya  dife- 
rencia de  pareceres  duró  con  mas 

vo- 


( 1 ) Con  fieren  los  Senadores  la  respuesta.  (-  j Mandan  a los  En- 
víalos que  se  retiren  d esperarla.  (3)  Varios  did  amenes  de  la  conje- 
rtncia* 
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voces,  que  resolución , hasta  que 
IVlagiscatzín,  uno  de  los  Senadores, 
ei  mas  anciano  , y de  mayor  auto- 
ridad en  la  República  , tomó  la  ma- 
no, ( i ) y haciéndose  escuchar  de  to- 
dos , es  tradición,  que  habló  en 
esta  substancia. 

Bien  sabéis  , nobles  , y vale- 
rosos Tlascaltécas , ( 2 ) que  fue 
revelado  a-  nuestros  Sacerdotes  , en 
los  primeros  siglos  de  nuestra  An- 
tigüedad , y se  tiene  hoy  entre  no- 
sotros como  punto  de  Religión  , que 
ha  de  venir  a este  Mundo  , que  ha- 
bitamos , una  gente  invencible  , de 
las  Regiones  Orientales  , con  tanto 
dominio  sobre  los  Elementos , que 
fundará  Ciudades  movibles  sóbrelas 
aguas  , sirviéndose  de  el  fuego  , y 
del  ay  re  para  sujetar  la  tierra ; y 
aunque  entre  la  gente  de  juicio  no 
se  crea  que  han  de  ser  Dioses  vi- 
vos ( como  lo  entiende  la  rudeza 
del  vulgo  ) nos  dice  la  misma  tra- 
dición , que  serán  unos  Hombres 
Celestiales , tan  valerosos  , que  val- 
drá uno  por  mil ; y tan  benignos f 
que  tratarán  solo  de  que  vivamos 
según  razón  , y justicia.  No  pue- 
do negaros , que  me  ha  puesto  en 
grande  cuidado  lo  que  conforman 
estas  señas  con  las  de  esos  Es - 
trangeros  , que  teneis  en  vuestra 
vecindad.  Ellos  vienen  por  el  rum- 
bo del  Oriente  : sus  Armas  son  de 
fuego , Casas  Marítimas  sus  Em- 


. Cap.  XVT..  r^r 

b are  aciones  : de  su  valentía  , ya  os 
ha  dicho  la  fama  lo  que  obraron  en 
Tabasco  : su  benignidad  yá  la  veis 
en  el  agradecimiento  de  vuestros 
mismos  Confederados  ; y si  volver 
mos  los  ojos  á esos  Cometas  , y se- 
ñales de  el  Cielo , que  repetida- 
mente nos  asombran , parece  que 
nos  hablan  al  cuidado  , y vienen 
como  avisos , ó mensageros  de  es- 
ta gran  novedad.  Pues  quien  ha- 
brá tan  atrevido  , y temerario , que 
si  es  esta  la  gente  de  nuestras 
Profecías  , quiera  probar  sus  fuer- 
zas con  el  Cielo  , y tratar  como, 
enemigos  á los  que  traen  por  Ar- 
mas sus  mismos  Decretos  1 To  por 
lo  menos  temería  la  indignación  de 
los  Dioses  , que  castigan  rigurosa- 
mente a sus  rebeldes  , y con  sus 
mismos  rayos  parece  que  nos  es- 
tán enseñando  a obedecer  , pues 
habla  con  todos  la  amenaza  del 
trueno  , y solo  se  ve'  el  estrago 
donde  se  conoció  la  resistencia.  Pe- 
ro yo  quiero , que  se  desestimen 
como  causales  estas  evidencias  , y 
que  los  Estrangeros  sean  hombres 
como  nosotros  ; qué  daño  nos  han 
hecho  para  que  tratemos  de  la  ven- 
ganza ? Sobre  qué  injuria  se  ha 
de  fundar  esta  violencia  ? Tlascá- 
la  , que  mantiene  su  libertad  con 
sus  victorias  , y sus  victorias  con 
la  razón  de  sus  Armas  , moverá 
una  guerra  voluntaria  , que  desa - 
R 2 ere - 


(1)  Toma  la  mano  Magiscattíu.  (2)  Ora  Magiscattia  ¿1  favor  de  tos 
Españoles» 
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credite  su  gobierno  , y su  valor1. 
Esta  gente  viene  de  paz  , su  pre- 
tensión es  pasar  por  nuestra  Re- 
pública , no  lo  intentan  sin  nues- 
tra permisión  ; pues  dónde  está  su 
delito  : dónde  nuestra  provocacioul 
Llegan  a nuestros  umbrales  fiados 
en  la  sombra  de  nuestros  amigosl 
y perderemos  los  amigos  por  utro- 
pellar  a los  que  desean  nuestra  amis- 
tad 1 Qué  dirán  de  esta  acción  ¡os 
demás  Confederados  ? T qué  dirá 
la  fama  de  nosotros  , si  quinien- 
tos hombres  nos  obligan  a tomar 
las  Armas  1 Ganaráse  tanto  en  ven- 
cerlos , como  se  perderá  en  haber- 
los temido  l Mi  sentir  es , que  los 
admitamos  con  benignidad , y se  les 
conceda  el  paso  que  pretenden  ; si 
son  hombres , porque  está  de  su 
parte  la  razón  ; y si  son  algo  mas , 
porque  les  basta  para  razón  la  vo- 
luntad de  los  Dioses. 

Tuvo  grande  aplauso  el  pare- 
cer de  Magiscatzín  , y 'todos  los 
votos  se  inclinaban  á seguirle  por 
aclamación  , quando  pidió  licen- 
cia , para  hablar,  uno  de  los  Se- 
nadores , que  se  llamaba  Xicoten- 
cál  , mozo  de  grande  espíritu, 
que  por  su  talento  , y hazañas, 
ocupaba  el  puesto  de  General  de 
las  Armas  ; y conseguida  la  licen- 
cia , y poco  después  el  silencio: 
No  en  todos  los  negocios  ( dixo ) ( i ) 
se  debe  a las  canas  la  primera  se- 


gurided  de  ¡os  aciertos , mas  incli- 
nadas al  rezelo  , que  á la  osadía , 
y mejores  consejeras  de  la  pacien- 
cia , que  del  valor.  Venero , como 
vosotros , la  autoridad , y el  dis- 
curso de  Migiscatzin  ; pero  no  es- 
tragaréis en  mi  edad , y en  mi  pro- 
fesión otros  di&amenes  menos  de- 
sengañados , y no  sé  si  mejores’,  que 
quando  se  habla  de  la  Guerra  , sue- 
le ser  engañosa  virtud  la  pruden- 
cia : porque  tiene  de  pasión  todo 
aquello  , que  se  parece  al  miedo.  Ver- 
dad es , que  se  esperaban  entre  no- 
sotros esos  Reformadores  Orienta- 
les , cuya  venida  dura  en  el  vati- 
cinio , y tarda  en  el  desengaño. No 
es  mi  ánimo  desvanecer  esta  voz , 
que  se  ha  hecho  venerable  con  el 
sufrimiento  de  los  Siglos  j pero  de 
xadme  que  os  pregunte , qué  segu- 
ridad tenemos  de  que  sean  nuestros 
prometidos  estos  Estrangeros  3 Es 
lo  mismo  caminar  por  el  rumbo  del 
Oriente  , que  venir  de  las  Regio- 
nes Celestiales  , que  consideramos 
donde  nace  el  Sol  ? Las  Armas  del 
fuego  , y las  grandes  Embarcacio- 
nes , que  llamáis  Palacios  Maríti- 
mos , no  pueden  ser  obra  de  la  in- 
dustria humana  , que  se  admiran , 
porque  no  se  han  visto  ? T quizá 
serán  ilusiones  de  algún  encanta- 
miento , semejantes  a los  engaños 
de  la  vista  , que  llamamos  Cien- 
cia en  nuestros  Agoreros.  Lo  que 

obra ■ 


(0  Ora  Xicoteuc.il  contra  los  "Españoles» 
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obraron  en  Tabasco,fue  ñutí  que  encarecidas  por  Magiscatzin  , antee 
romper  un  Exercito  superior  ? Es-  nos  persuaden  a que  los  tratemos 
to  se  pondera  en  Tlascala  , co-  como  Enemigos  , porque  siempre 
mo  sobrenatural  , donde  se  obran  denotan  calamidades  , y miserias, 
cada  dia  , con  la  fuerza  ordinaria,  No  nos  avisa  el  Cielo  con  sus  pro- 
mayores  hazañas  ? Y esa  benignidad , digios  , de  lo  que  esperamos  , sino  de 
que  han  usado  con  los  Zempoales  , no  lo  que  debemos  temer  : que  nunca  se 
puede  ser  artificio  para  ganar  a menos  acompañan  de  errores  sus  felicida- 
costa,los  Pueblos  ! To  por  lo  menos  la  des  : ni  enciende  sus  Cometas  , pa- 
tendria  por  dulzura  sospechosa  , de  ra  que  se  adormezca  nuestro  cuida- 
las  que  regalan  el  paladar  , para  in-  do  , y se  dexe  estar  nuestra  negli- 
tr aducir  el  veneno  , porque  no  con - gencia.  Mi  sentires , que  se  junten 
forman  con  lo  demás  , que  sabe-  nuestras  fuerzas  , y se  acabe  de  una 
mos  de  su  codicia  , soverbia  , y vez  con  ellos , pues  vienen  a nues- 
ambicion.  Estos  hombres  ( si  ya  no  tro  poder  señalados  con  el  indice  de 
son  algunos  Monstruos  que  arrojó  las  Estrellas  , para  que  los  miré- 
la  Mar  en  nuestras  Costas  ) roban  mos  como  tyranos  de  la  Patria  , y 
nuestros  Pueblos  : viven  al  arbi-  de  los  Dioses  ; y librando  en  su  cas- 
trio  de  su  antojo  , sedientos  del  tigo  la  reputación  de  nuestras  Ar- 
oro  , y de  la  plata  • y dados  a las  mas  , conozca  el  mundo  , que  no  es 
delicias  de  la  Tierra  : desprecian  lo  mismo  ser  inmortales  en  Tubas - 
vuestras  leyes  : intentan  novedades  co,  que  invencibles  en  Tlascala. 
peligrosas  en  la  justicia  , y en  la  Hicieron  mayor  fuerza  en  el  Se- 
Religion  : destruyen  los  Templos,  nado  estas  razones  , que  las  de  Ma- 
despedazan  las  Aras  , blasfeman  de  giscatzín , (1)  porque  conformaban 
los  Dioses  , y se  les  dá  estimación  mas  con  la  inclinación  de  aque- 
de  Celestiales  1 T se  duda  la  ra - Ha  gente  , criada  entre  las  Armas,  y 
zon  de  nuestra  resistencia  1 T se  llena  de  espíritus  militares  ; pero 
escucha  sin  escándalo  el  nombre  de  vuelto  á conferir  el  negocio  , (a)  se 
la  Paz  ? Si  los  Zempoales  , y To - resolvió  ( como  temperamento  de 
tonaques  los  admitieron  en  su  amis-  ambas  opiniones  ) que  Xicotencál 
tad , fue  sin  consulta  de  nuestra  Re-  juntase  luego  sus  Tropas  , y saliese 
publica  , y vienen  amparados  en  una  á probarla  mano  con  los  Españoles, 
falta  de  atención  que  merece  castigo  suponiendo  , que  si  los  venda  , se 
en  sut  valedores.  T esas  impresiones  lograba  el  crédito  de  la  Nación:  y 
del  ay  re  , y señales  espantosas  , tan  que  si  fuese  vencido,  quedaría  lu- 
gar 

(1)  Resuelves*  la  guerra  contra  los  Españoles,  (a)  Cautela  de  que  usaron 
para  romperla. 
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gar  para  que  la  República  tratase 
de  la  paz  , echando  la  culpa  de  este 
acometimiento  á los  Otomies  , y 
dando  a entender  , que  fue  desor- 
den , y contratiempo  de  su  feroci- 
dad : para  cuyo  efe&o  dispusieron, 
que  fuesen  detenidos  en  prisión  di- 
simulada los  Embax3dores  Zem- 
poales  , (t)  mirando  también  a la 
conservación  de  sus  Confederados; 
porque  no  dexaron  de  conocer  el 
peligro  de  aquella  Guerra  , aunque 
la  intentaron  con  poco  rezelo  : tan 
valientes , que  fiaron  de  su  valor 
el  suceso , pero  tan  avisados  , que 
no  perdieron  de  vista  los  acciden- 
tes de  la  fortuna. 

CAPITULO  XVII. 

DETERMINAN  LOS 
Españoles  acercar  se  a Tlascála, tenien- 
do a mala  señal  la  detención  de  sus  Men- 
sajeros: pelean  con  un  grueso  de  cinco 
mil  ludios ,que  esperaban  emboscados 
y después  con  todo  el  poder  de 
la  República. 

OCho  días  se  detuvieron  los  Es- 
pañoles en  Xacazíngo  espe- 
rando a sus  Mensageros  , cuya  tar- 
danza se  tenia  yá  por  novedad  con- 
siderable. Y Hernán  Cortés , con 
acuerdo  de  sus  Capitanes, y parecer 
de  los  Cabos  Zempoales  (que  tam- 
bién solía  favorecerlos  , y confiar- 


los con  oír  su  diftamen  ) resolvió 
continuar  su  marcha, y ponerse  mas 
cerca  de  Tlascala  , (2)  para  descu- 
brir los  intentos  de  aquellos  Indios, 
considerando  , que  sí  estaban  de 
guerra  (como  lo  daban  a entender 
los  indicios  antecedentes,  confirma- 
dos yá  con  la  detención  de  los  Em- 
baxadores)  sería  mejor  estrechar  el 
tiempo  á sus  prevenciones,  y bus- 
carlos en  su  misma  Ciudad,  antes 
que  lograsen  la  ventaja  de  juntar 
sus  Tropas,  y acometer  ordena- 
dos en  la  Campaña.  Movióse  luego 
el  Exercito  , puesto  en  orden  , sin 
que  se  perdonase  alguna  de  las 
cautelas  , que  suelen  observarse, 
quando  se  pisa  tierra  de  Enemigos: 
y caminando  entre  dos  Montes  , de 
cuyas  faldas  se  formaba  un  Valle 
de  mucha  amenidad  , á poco  mas  de 
dos  leguas  , se  encontró  una  gran 
muralla,  (3) que  corría  desde  el  un 
Monte  al  otro  , cerrando  entera- 
mente el  camino  : Fabrica  sump- 
ruosa , y fuerte,  que  denotaba  el 
poder , y la  grandeza  de  su  dueño. 
Era  de  piedra  labrada  por  lo  exte- 
rior , y unida  con  argamasa  , de 
rara  tenacidad.  Tenia  veinte  pies 
de  grueso  : de  alto  , estado  y me- 
dio, y remataba  en  un  parapeto, 
al  modo  que  se  praólica  en  nuestras 
Fortificaciones.  La  entrada  era  tor- 
cida , y angosta  dividiéndose  por 
aquella  parte  la  Muralla  en  dos  pa- 

re- 


(1)  Detienen  lo*  Enviados  Zempoalas . (2)  Marcha  Cortés  la  Vuelta  de 
Tlascdla.  (3)  L.t  gran  Muralla  de  los  Tlascaltécas . 
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redes  , que  se  cruzaban  circular- 
mente  por  espacio  de  diez  pasos. 
Súpose  de  los  Indios  de  Zocothlán, 
que  aquella  Fortaleza  señalaba  , y 
dividía  los  términos  de  la  Provin- 
cia de  Tlascála  : cuyos  antiguos  la 
edificaron  para  defenderse  de  las 
invasiones  enemigas  , y fue  dicha, 
que  no  la  ocupasen  contra  los  Es- 
pañoles , o porque  no  se  les  dió  lu- 
gar para  que  saliesen  a recibirlos 
en  este  reparo  , 6 porque  se  resol- 
vieron á esperar  en  campo  abierto, 
para  envestir  con  todas  sus  fuerzas, 
y quitar  al  Exercito  inferior  , la 
ventaja  de  pelear  en  lo  estrecho. 

Pasó  la  gente  de  la  otra  parte, 
sin  desorden,  ni  dificultad  ; y vuel- 
tos á formar  los  Esquadrones  , se 
prosiguió  la  marcha  poco  á poco, 
hasta  que  saliendo  á tierra  mas  es- 
paciosa , descubrieron  los  Batido- 
res , a larga  distancia  , veinte , o 
treinta  Indios , (i)  cuyos  pena- 
chos (ornamento  de  que  solo  usa- 
ban los  Soldados)  daban  á enten- 
der , que  había  gente  de  guerra  en 
la  Campaña.  Vinieron  con  el  avi- 
so a Cortés  , y los  ordenó  que  vol- 
viesen , alargando  el  paso  , y pro- 
curasen llamarlos  con  señas  de  paz? 
sin  empeñarse  demasiado  en  seguir- 
los , porque  el  parage  donde  esta- 
ban era  desigual,  y se  ofrecían  á la 
vista  diferentes  quiebras  , y riba- 
zos , capaces  de  ocultar  alguna  en- 


*3S 

voseada.  Partió  luego  en  su  segui- 
miento con  ocho  caballos  , (a)  de- 
xando  a los  Capitanes  orden  para 
que  abanzasen  con  la  Infantería, 
sin  apresurarla  mucho  ; que  nunca 
es  acierto  gastar  en  la  diligencia  el 
aliento  delSoldado  , y entrar  en  la 
ocasión  con  gente  fatigada. 

Esperaron  los  Indios  en  el  mis- 
mo puesto  a que  se  acercasen  los 
seis  cavallos  de  los  Batidores  , y 
sin  atender  a las  voces,  y ademanes 
con  que  procuraban  persuadirlos  a 
la  paz  , volvieron  las  espaldas  cor- 
riendo , hasta  incorporarse  con  una 
Tropa,  que  se  descubría  mas  ade- 
lante , donde  hicieron  cara  , y se 
pusieron  en  defensa.  Uniéronse  al 
mismo  tiempo  los  catorce  cavallos, 
cerraron  con  aquella  Tropa  , mas 
para  descubrir  la  Campaña  , que 
porque  se  hiciese  caso  de  su  corto 
numero.  (3)  Pero  los  Indios  resistie- 
ron el  choque, perdiendo  poca  tierra, 
y sirviéndose  de  sus  Armas  tan  va-» 
lerosamente,  que  sin  atender  el  da- 
ño que  recibían  , hirieron  dos  Sol- 
dados , y cinco  caballos.  Salió  en- 
tonces al  socorro  de  los  suyos  la  en- 
voscada  , que  tenían  prevenida  , y 
se  dexó  ver  en  lo  descubierto  un 
grueso  de  hasta  cinco  mil  hombres, 
(4)  á tiempo  que  llegó  la  Infante- 
ría , y se  puso  en  Batalla  el  Exer- 
cito, para  recibir  el  ímpetu  con  que 
Venían  cerrando  los  Enemigos  (f) 

Pero 


(1)  Des  cabrease  veinte  Indios  Militares.  (a)  Adelantase  Cortés  en  su  al- 
cance. (3)  Descúbrese  la  En  voseada.  (4)  Que  seria  de  basta  cinco  mil  hombres • 
(f)  Rota  de  losTlascáhecas. 
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Pero  á la  primera  carga  de  Jas  bo-  rada  tenia  mas  de  estratagema,  que 
cas  de  fuego  , conocieron  el  estra-  temor , y rezeloso  interiormente  de 
go  de  los  suyos , y dieron  princi-  mayor  combate  , fue  siguiendo  coa 
pío  á la  fuga  con  retirarse  apresu-  su  fuerza  unida  la  huella  de  el  Ene- 
radamente  , de  cuya  primera  tur-  migo,  hasta  que  vencida  una  enti- 
bación se  valieron  los  Españoles  nencia  , que  se  interponia  en  el  ca- 
para envestir  con  ellos  : y lo  exe-  mino,  se  descubrió  en  lo  llano  de 
cutaron  con  tan  buena  orden,  y tan-  la  otra  parte  un  Exercito  , que  di- 
ta resolución  , que  a breve  rato  cen  pasaría  de  quarenta  mil  hom- 
cedieron  la  Campaña  , dexando  en  bres.  (2)  Componíase  de  varias Na- 
dla  muertos  mas  de  sesenta  hom-  ciones, que  se  distinguían  por  los co* 
bres,  y algunos  prisioneros.  No  qui-  lores  de  las  divisas,  y plumages. 
so  Hernán  Cortés  seguir  el  alcance.  Venían  en  él  los  Nobles  de  Tlascá- 
porque  iba  declinandoel  dia,  y por-  la,  y toda  su  confederación.  Co- 
que deseaba  masescarmentarlos,  que  bernabale  Xicotencál  , que  como 
destruirlos.  Ocupáronse  luego  unas  diximos  , tenia  por  su  cuenta  las 
Caserías,  que  estaban  ala  vista,  Armas  de  la  República  , y depen- 
donde  se  hallaron  algunos  bastí-  dientes  de  su  orden  , mandaban  la9 
mentos,  y se  pasó  la  noche  con  ale-  Tropas  Auxiliares  sus  mismos  Ca- 
gria  pero  sin  descuido  , reposando  ciques , ó sus  mayores  Soldados, 
los  unos  en  la  vigilancia  de  los  otros.  - Pudieran  desanimarse  los  Espa- 
, El  dia  siguiente  se  volvió  a la  fióles  de  ver  á su  oposición  tan  de- 
marcha con  el  mismo  concierto  , y siguales  fuerzas  ; pero  sirvió  mu- 
se descubrió  segunda  vez  el  Ene-  cho  en  esta  ocasión  la  experiencia 
migo,  ( 1 ) que  con  un  grueso,  de  Tabasco , y Hernán  Cortés  se 
poco  mayor  que  el  pasado , venia  detubo  poco  en  persuadirlos  a la 
caminando  mas  presuroso  , que  or-  Batalla,  porque  se  conocía  en  los 
denado.  Acercáronse  a nuestro  semblnntes  , y en  las  demonstracio- 
Exercito  sus  Tropas  con  grande  or-  nes  , el  deseo  de  pelear.  Empeza- 
gullo  , y algazara  ; y sin  propor-  ron  luego  á baxar  la  cuesta  con  ale- 
cionarse  con  el  alcance  desús  fle-  gre  seguridad  ; y por  serla  tierra 
chas , dieron  la  carga  inútilmente,  quebrada  , y desigual , donde  no 
y al  mismo  tiempo  empezaron  á re-  se  podían  manejar  los  cavallos , ni 
tirarse,  sin  dexar  de  pelear  a lo  lar-  hacían  efe&o  , disparadas  de  alto  á 
go  , particularmente  los  Pedreros,  baxo  las  bocas  de  fuego  , se  trabajó 
que  a m ayor  distancia  , se  mostra-  mucho  en  apartar  al  Enemigo  , que 
ban  mas  animosos.  Conoció  luego  alargó  algunas  mangas  para  que 
Hernán  Cortés  , que  aquella  retí-  disputasen  el  paso  \ (3)  pero  lue- 
go 

• , . . * 

(1)  Vucfve  a Aerarte  ver  el  Ene/n'go»  (i)  Sale  Xicotencál  con  el  grueso* 

(3)  Vencens*  las  dificultades  del  paso. 
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g©  que  mejoraron  de  terreno  los  ca- 
ballos , y salió  a lo  llano  parte  de 
aucstra  Infantería , se  despejó  la 
Campaña,  y se  hizo  lugar  para  que 
bajease  la  Artillería  , v acabase  de 
afirmar  el  pie  la  Retaguardia. 
Estaba  el  grueso  del  Enemigo  á 
poco  mas  que  tiro  de  Arcabuz,  pe- 
leando solamente  con  los  gritos  , y 
con  las  amenazas  ; y apenas  se  mo- 
vió nuestro  Ejercito  , hecha  . la  se- 
ñal de  embestir, quando  seempeza- 
ron  a retirar  dos  Indios  con  aparien- 
cias de  fuga, siendo  en  la  verdad  se- 
gundo estratagema,  ( 1 ) de  que  usó 
iHcotencál  para  lograr  con  el  aban- 
ce  de  los  Españoles, la  intención  que 
íraía  de.  cogerlos  en  medio  ; y com- 
batirlos por  todas  paites  , como  se 
experimentó  brevemente  : porque 
apenas  los  reconoció  distantes  de  la 
eminencia  , en  que  pudieran  asegu- 
rar l*s  espaldas  , quando  la  mayor 
parte  de  su  Exercitose  abrió  en  dos 
dias  que  corriendo  impetuosamente, 
ocuparon  por  ambos  lados  la  Cam- 
para , y cerrando  el  circulo,  consi- 
guieron el  intento  de  sitiarlos  a lo 
iargo^ueronse  luego  doblando  con 
increíble  diligencia.,  y trataron  de 
estrechar  el  sitio, tan  cerrades,y  re- 
sueltos, que  fue  necesario  dar  qua- 
tro  frentes  al  Esquadron  , y cuidar 
antes  de  resistir , que  ofender,  su- 
pliendo con  la  unión, y la  buena  or- 
deaanza,Ia  desigualdad  del  numero. 

Llenóse  el  ayre  de  flechas , (a) 


herido  también  de  las  voces,  de  el 
estruendo  , llovían  dardos,  y pie- 
dras sobre  los  Españoles  ; y cono- 
ciendo los  Indios  el  poco  efeifto  que 
haoian  sus  armas  arrojadizas, llega- 
ron brevemente  á los  Chuzos  , y 
las. Espadas.  Era  grande  el  estra- 
go , que  recibían  , y mayor  su 
obstinación  rHernan  Cortés  acudía 
con  sus  cavailos  a-la  mayor  necesi- 
dad , rompiendo  , y atropellando  a 
los  que  mas  se  acercaban.Las  bocas 
de  fuego  peleaban  con  el  daño  que 
hacian  , y con  el  espanto  que  oca- 
sionaban j la  Artillería  lograba  to- 
dos sus  tiros  , derribando  el  asom- 
bro a los-que  perdonaban  las  balas. 
Y como  era  uno  de  los  primores  de 
su  Milicia  el  esconder  Jos  heridos, 
y retirar  los  muertos  , se  ocupaba 
en  esto  mucha  gente  , y se  iban  dis- 
minuyendo sus  Tropas ; con  que  se 
reduxeron  41  mayor  distancia  , y 
empezaron  a pelear  menos  atrevi- 
dos; pero  Hernán  Cortés , antes 
que  se  reparasen  , ó rehiciesen  pa- 
ra volver  k lo  estrecho  , determi- 
nó embestir  con  la  parte  mas-flaca 
de  su  Exercito,  y abrir  el  paso  (3) 
para  ocupar  algún  puesto ^ donde 
pudiese  dar  toda  la  frente  al  Ene- 
migo. Comunicó  su  intento  -á  los 
Capitanes  , y puestos  en  álasus  ca- 
vailos, seguidos  á paso  largo  de 
la  Infantería , cerró  cotí  los  Indios, 
apellidando  a voces,  el  nombre  de 
San  Pedro. Resistieron  al  principio, 
S ju- 


<i)  Estratagema  de  Xicetencli.  (a)  Da  si  la  Batalla.  (3)  Cierra  el  E.rer- 
c'uo  segunda  vez. 
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jugando  valerosamente  sus  Armas; 
pero  la  ferocidad  de  los  cavallos 
( sobrenatural , b monstruosa  en  su 
imaginación  ) los  puso  en  tanto  pa- 
vor , y desorden  , qua  huyendo  á 
todas  partes  , se  atropellaban  , y 
herían  unos  a otros,,  haciéndose  el 
mismo  daño  ^ que  rezelaban. 

Empeñóse  demasiado  en  la  es- 
caramuza Pedro  de  Morón,que  iba 
en  una  Yegua, muy  rebuelta  ^ y de 
grande  velocidad  , á tiempo  que 
unos  Tlascaltécas  principales ( que 
se  convocaron  para  esta  facción  ) 
viendole  solo  , cerraron  con  él , y 
haciendo  presa  en  la  misma  lanza, 
y en  el  brazo  de  la  rienda  , dieron 
tantas  heridas  a la  Yegua, que  cayó 
muerta,  yen  un  instante  la  corta- 
ron la  cabeza:  (t)  dicen  de  una  cu- 
chillada;(  poco  añaden  a la  subs- 
tancia los  encarecimientos  ) Pedro 
de  Morón  recibió  algunas  heridas 
ligeras,  (a)  y le  hicieron  prisione- 
ro; pero  fue  socorrido  brevemem- 
te  de  otros  Cavalleros  , que  con 
muerte  de  algunos  Indios  , consi-» 
guieron  sa libertad  , y le  retiraron 
al  Exercito,  siendo  este  accidente 
poco  favorable  al  intento  que  se 
llevaba,  porque  se  dió.  tiempo  al 
Enemigo , para  que  se  volviese  á 
cerrar, y componer  por  aquella  par- 
te ; de  modo , que  los  Españoles, 
fatigados  yá  de  la  Batalla  ,'(  que 
duró  por  espacio  de  una  hora)  era- 

(i")  Motan  una  Tegua  los  Euer¿< 
JHoivn.  (3):  Retirante  los  Enemigos 
tirada* 


Nueva-Estaña, 

pezaronk  dudar  el  suceso;  (j)  pe» 
ro  esforzados  nuevamente  delaulti» 
ma  necesidaden  que  se  hallaban,  se 
iban  disponiendo  para  volver  a em- 
bestir, quando  cesaron  de  una  vez 
los  gritos  del  Enemigo  , y cayendo* 
sobre  aquella  muchedumbre  un  re- 
pentino silencio  , se  oyeron  sola- 
mente sus  Atabalillos , y Bocinas, 
que  según  su  costumbre  , tocaban  á 
recoger  , como  se  conoció  breve- 
mente, porque  al  mismo  tiempo  se 
empezaron  á mover  las  tropas, y 
marchando  poco  á poco -por  el  ca- 
mino de  Tlascála,  traspusieron  por 
lo  alto  de  una  Colina , y dexaron  á 
sus  Enemigos  la  campaña. 

Respiraron  los  Españoles  cor» 
esta  novedad,  (4)  que  parecía  mi- 
lagrosa , porque.no.se  hallaba  cau- 
sa natural  a que  - atribuirla  ; pero 
supieron  después  ( por  medio  de  al- 
gunos prisioneros  ) que  Xicotencál 
ordenó  la  retirada , porque  habien- 
do muerto  en  la  Batalla  la  mayor 
parte  de  sus  Capitanes  ,< no  se  atre- 
vió á manejar  tanta  gente  sin  Ca- 
bos, que  la  gobernasen.  Murieron 
también  muchos  de  sus  nobles  , que 
hicieron  costosa  la  facción  , y.  fue 
grande  el  numero  de  los  heridos; 
pero  sobre  tanta  pérdida , y sobre 
quedar  entero  nuestro  Exercito, y 
serbios  desque  se  retiraban,  en- 
traron triunti&nres  eusu  alojamien- 
to , teniendo.pór  victoria  el  1.0  vol- 
•<  ' • * • " ver 

•os*  (2)  Fue  sosorr'do  Fr.i.'o  tío 
sióii.vncnti.l . (4)  Causa  de  -su  re* 
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ver  vencidos  , y siendo  la  cabe- 
za de  la  Yegua  toda  la  razón,  y to- 
doel  aparato  del  triunfo.  Lleva- 
bala  delante  de  sí  Xicotencál  , so- 
bre la  punta  de  una  lanza  , y la  re- 
mitió luego  a TlascáU  , haciendo 
presente  al  Senado  de  aquel  formi- 
dable despojo  de  la  guerra  , que 
causó  a todos  grande  admiracion;y 
fue  después  sacrificada  en  uno  de 
sus  Templos  con  extraordinaria  so-< 
lemnidad:  viétiraa  propria  de  aque- 
llas Aras  , y menos  inmunda  , que 
los  mismos  Dioses  , que  se  honra- 
ban con  ella. 

• De  los  nuestros  quedaron  heri- 
dos nueve , ó diez  Soldados  , (a)  y 
algunos  Zempoales  , cuya  asisten- 
cia fue  de  mucho  servicio  en  esta 
ocasión  , porque  los  hizo  valientes 
el  exemplode  los  Españoles  ; (3)  y 
la  irritación  de  ver  despreciada  , y 
rota  su  alianza.  Descubríase  , a 
poca  distancia,  un  Lugar  pequeño, 
en  sitio  eminente  , que  mandaba  la 
Campaña  ; y Hernán  Cortés  , aten- 
diendo á Ja  fatiga  de  su  gente  , y á 
lo  que  necesitaba  de  repararse, 
trató  de  ocuparle  parasualoxamietv 
to. Lo  qual  se  consiguió  sin  dificul- 
tad , porque  los  vecinos  le  desam- 
pararon luego  , que  se  retiró  su 
Exercito  4 dexando  en  él  abundan- 
cia de  bastimentos,  que  ayudaron  í 
conservar  la  provisión,  y á reparar 
el  cansancio.  No  se  ¡halló  bastante 
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comodidad  , para  que  estuviese 
toda  la  gente  debaxo  de  cubierto; 
pero  los  Zempoales  cuidaron  del 
suyo  , (4)  fabricando  brevemente 
algunas  Barracas  ; y el  sitio  , que 
por  naturaleza  era  fuerte,  se  ase- 
guró lo  mejor  que  fue  posible  , ccu 
algunos  reparos  de  tierra,  y fagina 
en  que  trabajaron  todos  lo  que  res- 
taba del  dia  , con  tanto  aliento  , y 
tanalegres  ,que  al  parecer  descan- 
saban en  su  misma  diligencia  ; no 
porque  dexasen  de  conocer  el  con- 
fliélo  en  que  se  hallaron , ni  diesen 
por  acabada  la  guerra  ,sino  porque 
reconocían  al  Cielo  todo  lo  que  no 
•esperaron  de  sus  fuerzas;  y viéndo- 
le yá  declarado  en  su  favor  , se  les 
hacía  posible,  lo  que  poco  antes 
tuvieron  por  milagroso. 
cv«:  <■"'  •’  * o.  "a  .1  c • . 

v capitulo  xvm.  >• 

• * - • * . 

R Eli  ACESE  EL  EXERCITO 
de  Tías  cala:  V adven  a segunda  Ba- 
talla ,con  mayores,  fuerzas, y puedan 
rotos  ,y  desvar atados  por  el  valor  de 
los  Españoles  , y por  otro  nuevo 
accidente  , que  los  puso  en 
desconcierto. 

EN  Tlascála  fueron  varios  los 
discursos  , que  se  ocasionaron 
de  este  suceso  : (-y)  lloróse  con  pu- 
blica demonstracion  la  muerte  de 
sus  Capitanes , y Caciques;  y de  es- 
te mismo  sentimiento  procedían  con- 
S 2 tra- 


• (1)  Tr'unfa  de  Xicotencál  con  la  caleta  de  Id  Ycpui  .'  (a)  Si’vteron  tam- 
bién lo*  ZcPtooalci. (3)  Fortificante  los  Españoles.  (4)  Alarraciv.sc  les 
Zempoales.  (3)  V arios  pareceres  en  Tlatcála. 
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trarias  opiniones  : unos  clamaban 
por  la  paz  , calificando  á los  Espa- 
ñoles con  el  nombre  de  ipraortales: 
y otros  prorrumpían  en  oprobrios, 
y amenazas  contra  ellos,  consolán- 
dose con  la  muerte  de  la  Yegua, úni- 
ca ganancia  de  la  guerra  : Magis- 
catzinsajaólabade  haber  prevenido 
el  suceso , repitiendo  a sus  Ami- 
gos lo  que  representó  en  el  Senado, 
y hablando- en  la  materia,  como 
quien  halla  vanidad  en  el  desayre 
de  su  consejo,  (i ) Xicotencál  desde 
su  Aloxamiento  pedia,  que  se  refor- 
zase con  nuevas  Reclutas  su  Exer- 
cito,  disminuyendo  la  pérdida  , y 
sirviéndose  de  ella  para  mover  á la 
venganza. Llegó  a Tlascála,  en  esta 
ocasión,  uno  de  los  Caciques  Con- 
federados , con  diez  mil  Guerreros 
de  su  Nación,  cuyo  socorro  se  tuvo 
á providencia  de  los  Dioses  -;  (a)  y 
creciendo  con  lqs  fuerzas  el  ánimo, 
resolvió  el  Senado  , que  se  alistasen 
nuevas  Tropas..,  y se  prosiguiese 
con  todo  empeño  la  guerra. 

Hernán  Cortés  ( el  día  siguiente 
a la  Batalla)trato  solamente  de  me- 
jorar sus  Fortificaciones , y cerrar 
su  Quartél , añadiendo  nuevos  re- 
paros ,que  se  diesen  la  mano  con 
líis  defensas  paturalestie.l  sitio.Qui- 
siera  volver  á las  platicas  de  la  paz, 
y .n©  hallaba  camina  de  introducir 
negociación;  (3)  porque  los  quatro 
Meo sageco*  Zempoales  (que  fueron 
: c 


llegando-ai  Exercito  por  diferentes 
sendas,  y rodeos)  venían  escarmen- 
tados , y atemorizaban  á los  demás. 
Rompieron  dichosamente  una  estre- 
cha prisión  (donde  los  pusierorrel 
aia  que  salió  á Campaña  Xicoten- 
cál) destinados  yá  para  mitigar  con 
su  sangre  los  Dioses  de  la  Guerra;y 
á vista  de  esta  inhumanidad,  no  pa- 
recía conveniente  , ni  sería  fácil  ex- 
poner otros  al  mismo  peligro. 

Dabale  cuidado  también  la  misma 
quietud  del  Enemigo,(4)  porque  no 
se  oía  rumor  de  guerra  en  todo  el 
contorno;  y la  retirada  de  Xicoten- 
cál tuvo  todas  las  señales  de  quedar 
pendiente  la  disputa.  Debía  , según 
buena  razón,  mantener  aquel  pues- 
to para  su  retirada  , en-caso  de  ha- 
berla menester,  y hallaba  inconve- 
nientes en  esta  misma  resolución* 
porque  los  Indios  interpretarían  á 
falta  de  valor  eL  encierro  del  Quar- 
tél: reparo  dignó  le,  consideración 
en  una  guerra, donde  se  peleaba  mas 
con  la  opinión,  que  con  la  fuerza. 

Pero  atendiendo  á todo, como  di- 
ligente Capitán  , (y)  resolvió!  salir 
otro  dia  por  la  mañana  con  alguna 
gente  á tomar  lengua  , reconocer  la 
Campaña  , y poner . en  cuidado  al 
Enemigo  ; cuya  facción  executó 
personalmente  con  sus  ca vallas,  y 
docientos  Infantes-,  mitad  Espartó- 
les., y mitad  Zempomes. 

No  dexamos  de  conocer,  que  tu- 
vo 


(1),  Pide  nuevas  'Tropa i Xlcotanoíl.  '(4)  Llega  un  socorro  a las  TldSealtecas. 
(3)  f'nelveH  les  Euijiado f al  Exercito.  (4)  Cuidado  en  qnc  fe  hallaifi  Cej’tíS » 
) Sale  con  alguna  gente  a toman  lengua.. 
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vo  su  peligro-  esta-  facción,  (i ) co-  to  encontraron.  Exceso,  que  re- 
nocidas las-  fuerzas  del  Enemigo,  y prehendla  Cortés,  no  sin  alguna 
en  tierra  tan  dispuesta  para  embos-  floxedad  ; porque  no  le  pesaba  de 
cadas. Pudiera  Hernán  Cortés  aven-  que  entendiesen  los  Tlascaltécas, 
tarármenos  su  persoDa, consistiendo  quán  lexos  estaba  de  temer  laguer* 
en  ella  la  suma  de  las  cosas  ; y en  ra,  quiea-los  provocaba  con  la  hos- 
nuestro  sentir,  no  es  digno  de  imita-  tilidad. 

cion  este  ardimiento  en  los  que  go-  Dióse  luego  libertada  los  prisión 
biernan  Exercitos,cuya  salud  se  de-  ncrosdeesta  salida  , (4)  haciendo- 
be  tratar  como  pública, y cuyo-valor  Jes  todo  aquel  agasajo  , que  pare- 
nació  para  inspirado- en  otros  cora-  cid  necesario  , para  que  perdiesen 
zones.  Pudiéramos  disculparle  con  el  miedo  a los  Españoles  , y lleva-, 
diferentes  exemplos  de  Varones  sen  noticia  de  su  benignidad.  Alan- 
grandes,^)  que  fueron  los  primeros  dó  luego  buscar  (entre  los  otros  pri- 
enel  peligro  de  las  Batallas , man-  sioneros , que  se  hicieron  el  dia  de 
dandoconlavoz,lom¡6tnoque-obra-  la  ocasión)  los  que  pareciesen  mas 
bao  con  la  espada  ; pero  mas  oblt-  despiertos,  y eligió  dos  , o tres,  pa- 
gados al  acierto, que  á.  sus  desear-  ra  que  llevasen-  un  recado  suyo  a 
gos,  le  dexarémos  con  esta  honrada  Xicotencál , cuya  . substancia  fue: 
Objeción , que  en  la  verdad  es  lame-  Que  se  hallaba  con  mucho  sentimiento 
jo r culpa  da  los  Capitanes».  de  .el  ¿aña  que  habia padecido  su  gen- 

i Alargáronse  á reconocer  algunos  te  eo  la  .Batalla  ; de  cuyo  rigor  tuvo 
Lugares  por  el  camino  de  Tlascála,  la  culpa  quien  dio  la  ocasión  v reci- 
donde  hallaron  abundante  pro  vi-  hienda  con  las  Armas  , a los  que  ve- 
sion  de  viveres,{3)  y se  bicieroadi-  nian  proponiendo  la  paz  : que  de  nue- 
ferentes  prisioneros, po#  cuyo  medio  vo  le  requería  con -ella  , deponiendo 
.se  supo  , que  Xicotencál-  tenia  su  enteramente  la  razón  de  su  enoja-,  pe- 
aloxamiento  dos  leguas  de  allí , no  ro  que  si  nodesarmaban  luego, y tra - 
lexos  de  la. Ciudad  , y que  andaba  taban  de  admitirla , le.  obligarían  a 
previniendo  nuevas  fuerzas  contra  que  los  aniquilase  , y destruyese  do 
los  Españoles  ; con  cuya  noticia  se  una  vez  , dando  al  escarmiento  de  sus 
volvieron  al  Quartél , de-xa  ndo  he-  vecinos  el  nombre  de  su  Nació».  Par- 
cho algún  da  ño.  en  las  Poblaciones  tieron  JLos  Indios  con  este  mensage* 
vecinas;  porque  los  Zempoales,  que  bien  industriados,y  conte ntos,ofre-« 
obraban  yá  - con  propria  irritacieu,  ciendo  volver  con  Ja  respuesta  ; y» 
dieron  al  hierro,, y a la  llama<quan-  tardaron  pocas-horas  encumplir  su 

pa- 

- (i\  Ave  aturó  muelo  en  salir  personalmente.  (a)  Disculpase  Sü  atrevi- 
miento. v ( 3.)-  Nuevas. prevenciones  de  Xicotencál.  (4).  Propone  Cortés  Id pase, 
a Xicotencál.  . i 
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palabra;pero  vinieron  sangrientos,  Batidores,  y quedándose  con  los 
y maltratados,  ( i ) porque  Xicoten-  cavallos , para  cuidar  de  los  socor- 
cál mandó  castigar  en  ellos  el  atre-  ros,  esperó  el  suceso , manifestan- 
vimiento  de  llevarle  semejante  pro-  do  en  el  semblante  la  seguridad  del 
posición  , y no  los  hizo  matar,  por-  ánimo  , sin  necesitar  mucho  de  su 
que  volviesen  heridos  á los  ojos  de  eloquencia,  para  instruir,  y. animar 
Cortés  ; y llevando  esta  circunstan-  á s,us  5oldados ; porque  venían  to- 
cia mas  de  su  resolución  , le  dixe-  dos  alegres,  y alentados  , hecha  yá 
sen  de  su  parte  : (a)  Que  al  primer  deseo  de  pelear  la  misma  costum- 
udci miento  dilSol , se  verían  enCam - bre  de  vencer. 
palia-,  que  su  animo  era  llevarle  vivo.  No  tardaron  mucho  los  Batido- 

con  todos  los  suyos  , a las  Aras  desús  res  en  volver  con  el  aviso  , de  que 
Dioses  ,para  lisonjearlos  con  la  san - venta  marchando  el  Enemigo  con  un 
gre  de  sus  corazones  ',y  que  se  lo  avi - poderoso  Exercito,  (4)  y poco  mas 
saba  desde  luego,  para  que  tuviese  en  descubrirse  su  Vanguardia. Fue- 
tiempode  prevenirse.  Dando»  en-  se  llenando  la  Campaña  de  Indios 
tender  , que  no  acostumbraba  dis-  armados;no  se  alcanzaba  con  la  vis- 
mi  nuir  sus  vittorias  con  el  descui-  ta  el  fin  de  sus  Tropas, escondiendo- 
do  de  sus  Enemigos.  se,  o formándose  de  nuevo  en  ellas 

Causó  mayor  irritación  que  cui-  todo  el  Orizonte.  Pasaba  el  Exerci- 
dadoenel  ánimo  de  Cortés  la  in-  to  de  cinquenta  mil  hombres  ( asi 
solencia  del  Bárbaro;  pero  no  des-  lo  confesaron  ellos  mismos  ) ultimo 
estimó  su  aviso,ni  despreció  su  con-  esfuerzo  de  la  República  , y de  to- 
sejo:antes  con  la  primera  luz  deldia  dos  sus  Aliados,  para  coger  vivos 
sacó  su  gente  á la  Cam.paña,  (3)  de*  á los  Españoles,  y llevarlos  mania- 
xando  en  el  Quartél  la  que  lepare-  tados,  primero  al  Sacrificio  ,y  lue- 
ció  necesaria  para  su  defensa  ; y go .al  Banquete. Traía<n  de  novedad- 
alargandose  poco  menos  demedia  ttna  grande  Aguila  de  <oro  levanta- 
legua  , eligió  puesto  conveniente  da  en  alto, insignia  de  Tlascála,  (f) 
para  recibir  al  Enemigo  con  alguna  que  solo  acompañaba  sushuestesen 
ventaja  , donde  formó  sus  hileras,  las  mayores  empresas.  Ibanse  acer- 
segunel  terreno,  y conforme  a la  cando  con  increíble  ligereza  ; y 
experiencia,queyá  se  tcniadeaque-  quando  estuvieron  a tiro  de  cañón, 
lia  guerra.Guarneció  luego  los  eos-  empezó  k reprimir  su  celeridad  U 
tados  con  la  Artillería  * midiendo,  Artillería  , poniéndolos  en  tanto 
y regulando  sus  ofensas ; alargó  sus  asombro,  que  se  detuvieron  un  rato 

neu- 

i 

- (1)  Volvieron  maltratados  los  Mensajeros.  (a)  Respuesta  insolente  de  Xico* 
teno.lL  (3)  Sale  Cortés  k C.rm paita.  (4)  Descúbrese  el  Exercito  de  los  TI  as  cal* 
ticas,  (y)  Insignia  de  Tlascála.  • ■' 
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Sucedióá  este  tiempo  un  accidén- 
te como  el  pasado, (4)  en  que  se  co- 
noció segunda  vez  la  especial  .pro- 
videncia con  que  miraba  el  Cielo 
por  su  causa.  Reconocióse  gran  tur- 
bación en  la  batalla  del  Campo 
Enemigo  : movíanse  las  Tropas  á 
diferentes  partes, dividiéndose  unos 
de. otros  , y volviendo  contra  sidas 
frentes  , y las  armas  , de  que  resul- 
tó el  retirarse  todos  tumultuosa- 
mente,y el  volver  lasespaldasen  fu- 
ga deshecha  los  que  peleaban  en  su 
Vanguardia,  cuyo  alcance  se  siguió 
eon  moderada  exeeucion  porque 
Hernán  Cortés  no  quiso  exponerse 
que  le  volviesen  á cargar  lexos  de 
su  Quartél. 

Súpose  desptiesyque  la  causa  de 
esta  revolución  , y el  motivo  de  es- 
ta segunda  retirada  fue, (?)  que  Xi- 
cotencál,  hombre  destemplado  , y 
sobervio,  que  fundaba  su  autoridad 
en  la  paciencia  de  los  que  le  obede- 
cían,reprehendió  con  sobrada  liber- 
tad á unodeiosCaciques  principales, 
(6)  que  servia  debaxo  de  su  mano, 
con  mas  de  diez  mil  guerreros  auxi- 
liares: tratóle  de  cobarde, y pusiláni- 
me,porque  sedetuvo  quando  cerra- 
ron losdemás^y  él  volvió  por  sí  con 
tanta  osadía, que  llegó  el  caso  á tér- 
minos de  rompimiento,  y desafio  d$ 
persona  á persona  ; y brevemente 
se  hizo  causa  de  toda  la  Nación,  que 

sin-- 

(1)  Ti  ata' la  de  los  Tlascaltécas.  (a)  Rompen  de  primer  abordo  h los  Espa- 
ñoles. (3  ) Vil- hese  a/btmar  el  Extrcito  de  los  Españoles.  (4)  Retiran  fe  los  Ene- 
migos por  nuevo  accidente.  (5)  Motivos  dé  la- retirada.  Ofende  XicoteiuAl 
d uno  de  sus  Aliados.  . "j 
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neutrales  entre  la  ira  , y el  miedo; 
(1)  pero  venciendo  la  ira.,  se  ade- 
lantaron de- tropel,  hasta  llegar  á 
distancia  , que  pudieron  jugar  sus 
hondas,  y disparar  sus  flechas, don- 
de  los  detuvo  segunda  vez  el  terror 
de  los  Arcabuces , y el  rigor  de  las 
Ballestas.  ••  • • > 

Duró  largo  tiempo  el  combate, 
sangriento  de  parte  de  los  Indios,  y. 
con  poco  daño  de  los  Españoles, 
porque  militaba  en  su  favor  Indife- 
rencia de  las  Armas  ,.y  el  orden,  y 
concierto  con  que  daban,  y recibían 
lascargas.Pero  reconociendo  los  In- 
dios la  sangre  que  perdian  , y que 
los  iba  destruyendo  su  misma  tar- 
danza, se  movieron  de  una  vez,  im- 
pelidos al  parecer  los  primeros  de 
ios  que  venían  detrás , y cayó  toda 
la  multitud  sobre  ios  Españoles  , y 
Zempoales(i)  con  tanto  Ímpetu  , y 
desesperación, que  los  rompieron,  y 
desbarataron,  desahaeiendo  entera- 
mente la  unión,  y buena  ordenanza 
en  que  se  mantenían;  y fue  nece- 
sario todo  el  valor  de  los  Soldados, 
todo  el  aliento , y diligencia  de  los 
Capitanes,  todo  el  esfuerzo  de  los 
cavallos  , y toda  la  ignorancia  mi*» 
litar  de  los  Indios,  , para  que-  pu-f 
diesen  volverse  a formar,^)  co- 
mo lo  consiguieron  á viva  fuerza, 
con  muerte  de  los  que  tardaron  mas 


en  retirarse. 
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sintió  el  agravio  de  su  Capitán  , y dios,  que  murieron  enesta  Ocasión, 
se  previno  á su  defensa  : con  cuyo  (4)  ymayorel  de  los  heridos,^  asi 
exemplo  se  tumultuaron  otros  Caci-  lo  referian  ellos  .después  ) .y  de  los 
ques  , parciales  del  ofendido;  ( 1 ) y nuestros  murió  solo  un  Soldado,  y 
tomando  resolución  de  retirar -sus  salieron  veinte  con  algunas  heridas 
Tropas  de  un  Exercito  donde  se  de  tan  poca  consideración  , que  pu- 
.desestimaba.su  valor, lo  executaron  ^dieron  asistir  á las  guardiasaque- 
con  tanto  enojo  ,. y celeridad  , que  lia  misma  noche.  Pero  siendo  esta 
, pusieron  en  desorden, y turbación  á viftoria  tan  grande  , y mas  lléna- 
los demás:  y Xicotencál , conocien-  .mente  admirable  , que  la  pasada, 
do  su  flaqueza,  trató  solamente  de  ( porquese  peleó  con  mayor  Exer- 
ponerse  en  salvo  , deseando  á sus  cito,. y se  retiró  deshecho  el  Ene- 
, Enemigos  el  campo,  y la  viñoria.  migo  , ) (y)  pudo  tanto  en  algunos 
No  es  nuestro  ánimo  referir  co-  de  los  Soldados. Españoles  la  nove- 
cao  milagro  este  suceso  tan  favo-  dad  de  haberse  visto  rotos, y desor- 
rable,  (a)  y tan  oportuno  a los  Es-  denados  en  la  batalla  , que  voLvie- 
paáoles  : antes  confesamos  ; que  ron  al  Quartél  melancólicos,  y des- 
fue casual  la  desunión  de  aquellos  alentados  , con  ánimo , y semblante 
Caciques,  y fácil  de  suceder  , don-  de  vencidos.  Eran  muchos  los  que 
de  mandaba  un  General  impaciente^  decían  , con  poco  recato  , que  ,no 
con  poca  superioridad  entre  los  querían  perderse  de  conocido  , por 
Con  federados  de  su  República;  (3)  el  antojo  deCortés  , y qu4  tratase 
pero  quien  viere  quebrantado,  y de  volverse  á la  Vera-Cruz.,  pues 
deshecho  primera  , y-segunda  vez  era  imposible  pasar  adelante  .,  o 
aquel  Exercito  poderoso  de  inume-  lo  executarian  ellos  ,dexandole  sor 
rabies  Barbaros  ( obra  negada  , o lo  con  su  ambición,  y su  temerá-» 
superior  á las  fuerzas  human*s)co-  dad.  Entendiólo  Hernán -Cortes,  y 
nacerá  en  esta  misma  casualidad  la  se  retiró  á-su  Barraca,  sin  tratar  de 
mano  de  Dios  , cuya  inefable  sabi-  reducirlos , hasta  que  se  cobrasen 
durla  suele  fabricar  sus  altos  fines  de  aquel  reciente  pavor  , (6)  y -tu- 
sobre  contingencias  ordinarias,  sir-  viesen  tiempo  de  conocer  el  de«- 
viendose  muchas  veces  de  lo  que  acierto  de  su  proposicion;que  en  es- 
permite  , para  encaminar  io  mismo,  te  genero  de  males  irritan , mas  que 
que  dispone.  • ! corrigen, ios  remedios  apresurados, 

Fue  grande  el  numero  de  los  lo-  siendo  el  temor  en  los  hombres  una 

Pa- 

( 1)  Tumulto  del  Ererclio  Enemigo,  (a)  Xctalles  circunstancias  de  es- 
te si  ceso,  (3)  No  se  tiene  por  milagro  este  suceso.  (4)  Daño  t\ne  se  hi- 
*C  *il  Enemigo,  (3)  Desaliento  intempestivo  de  los  ^nuestros.  (6)  Ej'cc- 
tos  di  el  te  mor. 
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pasión  violenta,  que  suele  tener  sus 
primeros  Impetus  contra  la  razón. 

CAPITULO  XIX. 

SOSIEGA  HERNAN  CORTES 

la  nueva  turbación  de  su  gente:  los  de 
Tlascála  tienen  por  Encantadores  a 
los  Españoles  : consultan  sus  Adivi- 
nos , y por  su  consejólos  asal- 
tan de  noche  en  su 
Q u artel, 

rA  tomando  cuerpo  la  inquietud 
de  los  malcontentos  ; (i)  y no 
bastando  á reducirlos  la  diligencia 
de  los  Capitanes,  ni  el  contrario  sen- 
tir de  la  gente  de  obligaciones  , fue 
necesario  , que  Hernán  Cortés  sa- 
case la  cara  , y tratase  de  ponerlos 
en  razón.  Para  cuyo  efeéto  mandó, 
que  se  juntasen  en  la  Plaza  de  Ar- 
mas todos  los  Españoles  , con  pre- 
texto de  tomar  acuerdo  sobre  el  es- 
tado presente  de  las  cosas  ; y aco- 
modando cerca  de  sí  a los  mas  in- 
quietos^speciede  favor  en  que  iba 
envuelta  la  importancia  de  que  le 
oyesen  mejor  : ) Poco  tenemos  ( di- 
sto ) que  discurrir  en  lo  que  debe 
obrar  nuestro  Exercito  , vencidas 
en  poco  tiempo  dos  Batallas  , en 
que  se  ha  conocido  igualmente  vues- 
tro valor  , y la  flaqueza  de  vues- 
tros Enemigos  ; y aunque  no  suele 
ser  el  ultimo  afán  de  la  guerra  el 
vencer  , pues  tiene  sus  dificultades 
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el  seguir  la  visoria  , debemos  to- 
davía recatarnos  de  aquel  genero 
de  peligros  , que  andan  muchas  ve- 
ces con  los  buenos  sucesos  , como 
pensiones  de  la  humana  felicidad. 
No  es  este  , Amigos  mi  cuidado, 
para  mayor  duda  necesito  de  vues- 
tro consejo.  Dicenme  , que  algu- 
nos de  nuestros  Soldados  vuelven 
a desear , y se  animan  a proponer , 
que  nos  retiremos.  Bien  creo , que 
fundarán  este  difamen  sobre  algu- 
na razón  aparente  ; pero  no  es  bien 
que  punto  de  tanta  importancia  , se 
trate  a manera  de  murmuración. 
Decid  todos  libremente  vuestro  sen- 
tir , no  desautoricéis  vuestro  zelo , 
tratándole  como  delito  ; y para 
que  discurramos  todos  sobre  lo  que 
conviene  á todos  , considérese  pri- 
mero el  estado  en  que  nos  halla- 
mos , y resuélvase  de  una  vez  algo , 
que  no  se  pueda  contradecir.  Esta 
jomada  se  intentó  con  vuestro  pa- 
recer , y pudiera  decir  con  vues- 
tro aplauso : nuestra  resolución  fue 
pasar  ¿ la  Corte  de  Motezuma: 
todos  nos  sacrificamos  á esta  em- 
presa por  nuestra  Religión  , por 
nuestro  Rey  , y después  por  nues- 
tra honra  , y nuestras  esperan- 
zas. Esos  Indios  de  Tlascala  , que 
intentaron  oponerse  a nuestro  de- 
signio con  todo  el  poder  de  su  Repú- 
blica , y confederaciones  , están  yh 
vencidos,  y desbay  alados.  No  es  posi- 
ble ( según  las  reglas  natura- 
T les) 


(1)  Halrlá  Cortés  'a  los  úialccnte/.to, . 
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¡es  ) que  tarden  mucho  en  rogar- 
nos con  la  paz  , ó cedernos  el  pa- 
so. Si  esto  se  consigue  cómo  crece- 
rá nuestro  crédito  1 Dónde  nos  pon- 
drá ¡a  aprehensión  de  estos  Bár- 
baros , que  hoy  nos  coloca  entre 
sus  Dioses  ? Motezuma  , que  nos 
esperaba  cuidadoso  ( como  se  ha  co- 
nocido en  la  repetición  , y artificio 
de  sus  Embastadas  ) nos  ha  de  mi- 
rar con  mayor  asombro  , domados 
los  Tlascaltécas  , que  son  los  va- 
lientes de  su  tierra  , y ¡os  que  se 
mantienen  con  las  Armas  fuera  de 
su  Dominio.  Muy  posible  será , que 
■nos  ofrezca  partidos  ventajosos  , te- 
miendo que  nos  coliguemos  con  sus 
Rebeldes  ; y muy  posible  , que 
esta  misma  dificultad , que  boy  ex- 
perimentamos , sea  ei  instrumento 
1 de  que  se  vale  Dios  , para  facili- 
tar nuestra  empresa  , pro  bando,  nues- 
tra constancia  ; que  no  ha  de  hacer 
milagros  con  nosotros  , sin  servirse 
de  nuestro  corazón  , y nuestras  ma- 
nos. Pero  si  volvemos  las  espaldas 
(y  seremos  los  primeros  a quien  des- 
animen las  visorias  ) perdióse  de 
una  vez  la  obra, y el  trabajo.  Qué 
podémos  esperar  , ¿ qué  no  debe- 
mos temer  ? Esos  mismos  venci- 
dos , que  hoy  están  amedrenta- 
dos y fugitivos  se  han  de  ani- 
mar con  nuestro  desaliento  , y due- 
ños de  los  atajos  , y asperezas  de 
la  tierra  , nos  han  de  perseguir, 
y deshacer  en  la  marcha . Los  In- 


laNuéva-España. 
dios  Amigos  que  sirven  a nuestro 
lado  , contentos  ,y  animosos  ) se  han 
de  apartar  de  nuestro  Exercito  , y 
procurar  escaparse  á sus  tierras  , pu- 
blicando en  ellas  nuestro  vituperio. 
Los  Zempoales  ,y  Tot onaques , nues- 
tros Confederados  ( que  son  el  úni- 
co refugio  de  nuestra  retirada ) han 
de  conspirar  contra  nosotros  , perdi- 
do el  gran  concepto  , que  tenian  de 
nuestras  fuerzas.  Vuelvo  á decir , que 
se  considere  toda  con  madura  conse- 
sejo  ,y  midiendo  las  esperanzas  , que 
abandonamos  , con  los  peligros  á que 
nos  exponemos  , propongáis  , y de- 
liberéis lo  que  fuere  mas  convenien- 
te ; que  yo  dexo.  toda  su  libertad 
á vuestro  discurso  ; y be  tocado  es- 
tos. inconvenientes  , mas  para  dis- 
culpar mi  opinión  , que  para  defen- 
derla. Apenas  acabó  Hermán  Cor- 
tés. su  razonamiento , quando  uno 
de  los  Soldados  inquietos  , cono- 
ciendo la  razón  levantó,  la  voz, 
diciendo  á sus  Parciales  : Amigosy 
nuestro  Capitán  pregunta  ( 1 ) la 
que  se  ha  de  hacer  , pero  enseña 
preguntando  : yá  no  es  posible  re- 
tirarnos sin  perdernos ^ 

Dierónse  los  demás  por  conven- 
cidos , confesando  su  error  ; (a) 
aplaudió  su  desengaño  el  resto  de  la 
gente  , y se  resolvió  por  aclama- 
ción , que  se  prosiguiese  la  empre- 
sa, quedando  enteramente  remedia- 
da , por  entonces , la  inquietud  de 
aquellos  Soldados  que  apetecían 

el 


( 1)  Halla  por  todos  un  Soldado » (a)  JReducenst  les  demas. 
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*\  descanso  de  la  Isla  de  Cuba : cu-  nado  , y ellos  asintieron  a él , con 
ya  sinrazoh  fue  una  de  las  dificul-  mysteriosa  ponderación  \ y dan- 
ta des , que  mas  trabajaron  el  ani-  do  á entender  , que  sabían  la  du- 
ao,  y exercitaron  la  constancia  de  da  , que  se  les  había  de  propon 
Cortés  en  esta  jornada.  ner  , y que  traían  estudiado  el  ca. 

Causó  raro  desconsuelo  en  Tías-  so  de  prevención  , dixeron  : (4) 
cala  esta  segunda  rota  de  su  Exer-r  Que  mediante  la  observación  de  sus 
ciro.(i)  Todos  andaban  admirados,  circuios  , y adivinaciones  , tenían 
y confusos.  El  Pueblo  clamaba  por  yá  descubierto  , y averiguado  el 
la  paz : los  Magnates  no  hallaban  secreto  de  aquella  novedad  , y 
camino  de  proseguir  la  guerra:  unos  que  todo  consistía  , en  que  los 
trataban  de  retirarse  a los  Montes  Españoles  eran  hijos  del  Sol , pro- 
coa  sus  familias  : otros  decían  , que  ducidos  de  su  misma  actividad 
los  Españoles  eran  Deidades  , in-  en  ¡a  madre  tierra  de  las  Regio - 
diñándose  á que  se  les  diese  la  obe-  nes  Orientales , siendo  su  mayor  en* 
diencia,  con  circunstancias  de  ado-  cantamiento  la  presencia  de  su  pa- 
racion.  Juntáronse  los  Senados  pa-  dre  , cuya  fervorosa  influencia, 
ya  tratar  del  remedio : y empezan-  les  comunicaba  un  genero  de  fuer- 
do  á discurrir  , por  su  mismo  asom-  za  superior  a la  naturaleza  hama- 
bro , confesaron  todos  , que  las  na  , que  los  ponía  en  términos  de 
fuerzas  de  aquellos  Estrangeros  no  inmortales.  Pero  que  al  trasponer 
parecían  naturales  ; pero  no  se  aca-  por  el  Occidente  , cesaba  la  in - 
baban  de  persuadir  á que  fuesen  fluencia  , y quedaban  desatenta* 
Dioses , teniendo  por  ligereza  el  dos  , y marchitos  como  las  yer- 
acomodarse  á la  credulidad  del  vul-  vas  decampo  , reduciéndose  alos 
go,  (2)  antes  vinierona  recaer  en  el  limites  de  la  mortalidad  , coma 
diftamen  de  que  se  obraban  aquellas  tes  otros  hombres  ; po  r cuya  consi- 
hazañas  de  tanta  maravilla  por  arte  deracion  convendría  envestirlos  de 
de  encantamiento,  resolviendo,  que  noche  , y acabar  con  ellos  antes 
se  debia  recurrir  a la  misma  ciencia  que  el  nuevo  Sol  los  hiciese  inven - 
para  vencerlos  , y desarmar  un  en-  tibies. 

canto  con  otro.  Llamaron  para  este  Celebraron  mucho  aquellos  Pa- 
fin  á sus  Magos  , y Agoreros  , (3)  dres  conscriptos  la  gran  sabiduría 
cuya  ilusoria  facultad  tenia  el  de-  de  sus  Magos  , dándose  por  satisfe- 
monio  muy  introducida,  y no  me-  chos  de  que  habían  hallado  el  pun- 
nos  venerada  en  aquella  tierra.  Co*  to  de  la  dificultad  , y descubierto  el 
municóseles  el  pensamiento  del  Se-  camino  de  conseguir  la  vidoria.  Era 

T 2 con- 

(a)  Desanimanse  tos  Tlascalticas.  (3)  Creyendo  que  son  Encantadores  sus 
Enemigos.  (3)  Vienen  al  Senado  los  Agoreros.  (4)  Proposición  de  los  Agoreros. 
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con.  otro  genero  de  temor  , hecho  sen  mas  con  el  ruido,  y la  novedad 
de  la  misma  seguridad  con  que  ve-  cuyo  repentino  asalto  puso  en  tan- 
nian.  Conoció  XLcotencál  ( i ) (aun-  to  pavor  a los  Indios  , que  solo  tra- 
que tarde)  la  ilusión  de  sus  Agoré-  taron  de  escapar  sin  hacer  resisten- 
ros  , y conoció  también  la  dificul-  cia.  (4)  Dexaron  considerable  nu- 
tad  de  su  empresa  , pero  no  se  su-  mero  de  muertos  en  la  Campaña 
po  entender  con  su  ira  ,y  con  su  co-  con  algunos  heridos  , que  no  pudie- 
razon:  y asi  ordenó  , que  se  envis-  ron  retirar,  y de  los  Españoles  que- 
tiese  de  nuevo  por  todas  partes,  y*  daron  solo  heridos  dos,  ó fres  Sol- 
se  volvió  al  asalto  , cargando  to-  dados  , y muerto  uno  de  los  Zem- 
do  eí  grueso  de  su  Exercito  sobre  poales.  Suceso , que  pareció  tam- 
nuestras  defensas.  No  se  puede  ne-  bien  milagroso,  considerada  la  muí» 
gar  a los  Indios,  el  valor  con  que  titud  ¡numerable  de  flechas.,  dar- 
intentaron  este  genero  de  pelear  dos,  y piedras,  que  se  hallaron  den-* 
nuevo  en  su  Milicia  por  la  noche,  tro  del  recinto,  y viélorJa  , que  por 
y por  la  fortificación.  Ayudábanse  su  facilidad, *y  poca  costa  , se  cele- 
unos  a otros  con  elombro,  y con  bró  con  particular  demonstracion 
los  brazos  para  ganar  la  muralla,  y de  alegría  entre  los  Soldados ; aun* 
recibían  las  heridas,  haciéndolas  que  no  sabían  entonces,  quinto  les 
«nayores  con  su  mismo  impulso,  ó importaba  el  haber  sido  valientes  de 
cayendo  los  primeros,  sin  escar-  noche ,, ni  la  obligación  en  que  es- 
«nientode  los  que  venían  detrás.Du-  taban  á los  Magos  de  Tlascála  • cu- 
ró largo  rato  el  combate,  peleando  yo  desvarío  sirvió  también  en  esta 
contra  ellos,  tanto  como  nuestras  obra,  porque  levantó  á lo.sumo  el 
Armas,  su  mismo  desorden  , hasta  crédito  de  los  Españoles,  y les  fa- 
que  desengañado  Xicotencál,  de  que  cilitó  la  paz  , que  es  el  mejor  fruto 
no  era  posible  a.  sus  fuerzas  lo  que:  de  la  Querrá,, 
intentaba  , (2)  mandó,  que  se  hi- 
ciese la  seña  de  recoger  , y.  trató 
de  retirarse.  Pero  Hernán  Cortés 
(que  velaba  sobre  todo)  luego  que 
reconoció  su  flaqueza,  y vió  que  se* 
apartaban  atropelladamente  de  I3: 
muralla,  echó  afuera  parte  de  su  In- 
fantería , (3)  y todos  los  cavallos, 
que  tenia  yá  prevenidos  con  pretaT 
les  de  cascabeles  , para  que  abulta— 

CA- 
CO Segundó  asalto  de  los  Tlascaliícat.  (d)  Vuelven,  rechazados  tos  Ene- 
(3;  Salida  de  los  Españoles.  (4)  Urdida  de  los  Enemigos. 
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CAPITULO  XX. 

MANDA  EL  SENADO  A SU 
general , que  suspenda  la  Guerra  , y 
él  no  quiere  obedecer ; antes  trata  de 
dar  nuevo  asalto  al  Quartél  de  los 
Españoles  : conocense  , y castigan- 
te sus  Espías  ; y dase  princi- 
pio á las  platicas  de 
la  paz. 

D Esvanecidas  en  la  Ciudad  aque- 
lias  grandes  esperanzas,  que 
se  habian  concebido  , sin  otra  cau- 
sa, que  fiar  el  suceso  de  sus  Ar- 
mas al  favor  de  la  noche  , volvió  á 
clamar  el  Pueblo  por  la  paz:  ( i ) in- 
quietáronse los  Nobles,  hechos  yá 
Populares  con  menos  'ruido  ; pero 
con  el  mismo  sentir  quedaron  sin 
aliento,  y sin  discurso  los  Senado- 
res: y su  primera  demonstracion 
fue  castigaren  los  Agoreros  su  pro- 
pria  liviandad;  (a)  no  tanto  porque 
fuese  novedad  en  ellos  el  engaño, 
como  porque  se  corrieron  de  haber- 
los creído.  Dos,  o tres  de  los  mas 
principales  fueron  sacrificados  en 
uno  de  sus  Templos,  y los  demás 
tendrían  su  reprehensión,  y queda- 
rían obligados  á mentir  con  menos 
libertad  en  aquel  Auditorio. 

Juntóse  después  el  Senado  para 
tratar  el  negocio  principal,  y todos 
se  inclinaron  a la  paz,  (3)  sin  con- 
troversia, concediendo  al  entendi- 


miento deMagiscatzín  la  ventaja  de 
haber  conocido  antes  la  verdad  , y 
confesando  los  mas  incrédulos,  que 
aquellos  Estrangeros  eran  sin  duda 
los  hombres  celestiales  de  sus  pro- 
fecias.  Decretóse  por  primera  reso- 
lución , que  se  despachase  luego 
expresa  orden  á Xicotencál  para 
que  suspendiese  la  Guerra,  y estu- 
viese á la  mira;teniendo  entendido, 
que  se  trataba  de  la  Paz,  y que  por 
parte  del  Senado  quedaba  yá  resuel- 
ta, y se  nombrarían  luego  Embaxa- 
dores,  que  la  propusiesen,  y ajusta- 
sen con  los  mejores  partidos  , que 
se  pudiesen  conseguir  á favor  de  su 
República. 

Pero  Xicotencál  estaba  tan  obs- 
tinado contra  los  Españoles  , (4)  y 
tan  ciego  en  el  empeño  de  sus  Ar- 
mas , que  se  negó  totalmente  á la 
obediencia  de  esta  orden , y res- 
pondió con  arrogancia  , y desabri- 
miento , que  él , y sus  Soldados 
eran  el  verdadero  Senado,  y mira- 
rían por  el  crédito  de  su  nación, 
yá  que  la  desamparaban  los  padres 
de  la  patria.  Tenia  dispuesto  el 
asaltar  segunda  vez  a los  Españoles 
de  noche  , y dentro  de  su  Quartél; 
no  porque  hiciese  caso  de  las  adi- 
vinaciones pasadas  , sino  porque 
le  pareció  mejor  tenerlos  encerra- 
dos , para  que  viniesen  vivosá  sus 
manos ; pero  trataba  de  ir  a esta 
facción  con  mas  gente  , y con  me- 

jo- 


( 1 ) Claman  los  Tlascalticas  por  la  paz.  (2)  Castigo  Je  los  Agoreros . 
(3)  Ordena  el  Senado  , que  se  suspendía  la  Guerra.  (4)  No  oledeee  A ¿co- 
te rica/  al  Senado. 
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jores  noticias:  (1)  y sabiendo  que  executó con  facilidad,  yexamina- 
algunosPaysanos  de  los  Lugares  cir-  dos  separadamente,  dixeron,  con 
cunvecinos  acudian  al  Quartéi  con  poca  resistencia  , la  verdad  , unos 
bastimentos  , por  .la  codicia  de  los  en  el  tormento  , y otros  en  el  te- 
rescates  , se  sirvió  de  este  medio  mor  de  recibirle  : concordando  to- 
para facilitar  su  empresa  ; y nom-  dos  , en  que  aquella  misma  noche 
bró  quarenta  Soldados  de  su  satis-  se  habia  de  dar  segundo  asalto  al 
facción,  que  vestidos  en  trage  de  Quartéi,  á cuya  facción  vendría 
villanos,  (2)  y cargados  de  frutas,  yá  marchando  su  General  con  vein- 
gallinas,  y pan  deMaiz,  entrasen  te  mil  hombres,  y los  habia  de  es- 
dentro  de  la  plaza  , y procurasen  perar  a distancia  de  una  legua,  pa- 
observar  la  calidad  , y fuerzas  de  ra  disponer  sus  ataques,  según  la 
su  fortificación,  y por  qué  parte  noticia  , que  le  llevasen  de  las  fía- 
te podría  dar  el  asalto  con  menos  quezas  , que  hubiesen  observado 
dificultad.  Algunos  dicen  , que  fue-  en  la  muralla, 
ron  estos  Indios  como  Embaxado-  , Sintió  mucho  Hernán  Cortés  es- 
res  del  mismo  Xicotencál  , con  pía-  te  accidente,  (4)  porque  se  hallaba 
ricas  fingidas  de  paz;  (en  cuyo  ca-  con  poca  salud,  y le  costaba  el  di- 
so sería  mas  culpable  la  inadverten-  simular  su  enfermedad  mayor  tra- 
cia  de  los  nuestros  ) pero  bien  fue-  bajo  que  padecerla  , pero  nunca  se 
se  con  este  , ó con  aquel  pretexto,  rindió  a la  cama,  y solo  cuidaba  de 
ellos  entraron  en  el  Quartéi , yes-  curarse,  quando  no  habia  deque  cui- 
to vieron  entre  los  Españoles  mucha  dar.  Refierese  de  él  (no  lo  pasemos 
parte  de  la  mañana  , sin  que  se  hi-  en  silencio)  que  una  de  las  ocasio- 
ciese  reparo  en  su  detención  , has-  nes  , que  se  ofrecieron  sobre  Tlas- 
ta  que  uno  de  los  Soldados  Zem-  cála  , le  halló  recien  purgado  , (?) 
poa/es  advirtió  , que  andaban  reco-  y que  montó  a ca  vallo,  y anduvo 
nociendo  cautelosamente  la  mura-  en  la  disposición  de  la  Batalla  , y 
Jía,  (3)  y asomándose  a ella  por  di-  en  los  peligros  de  ella,  sin  acor- 
ferentes  partes  con  recatada  curio-  darse  del  achaque  , ni  sentir  el  re- 
aldad, de  que  avisó  luego  a Cortés:  medio , que  hizo  el  dia  siguiente 
y como  en  este  genero  de  sospechas  su  operación,  cobrando  con  la  quie- 
n o hay  indicio  leve,  ni  sombra,  que  tud  del  sugeto  , su  eficacia  , y su 
no  tenga  cuerpo , mando  que  los  adividad.  Don  Fray  Prudencio  de 
prehendiesen  al  instante  , lo  qual  se  Sandovál  en  su  Historia  del  Empe- 

ra~ 

( i)  Intenta  ganar  et  Quartéi  por  interpresa . ( a}  Entran  T lase  alté  cas 

an  el  Quartéi  en  trage  éL  Villanos,  (z)'  Son  aprehendidos  , y confiesan  el  in- 
tento de  Xicotencál.  (4}  Estaba  con  poca  salud  Hernán  Cortés,  (f)  Suceso 
de  una  purga  que  tomó  en  tete  tiempo «. 
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rador  , (i)  lo  califica  por  milagro,  nos  de  su  satisfacción,  que  del  ter- 


que  Dios  obró  con  ¿1.  Di&amen, 
que  impugnarán  los  Philosophos, 
á cuya  profesión  toca  el  discurrir, 
como  pudo  en  este  caso  arrebatar- 
se la  facultad  natural  en  seguimien- 
to de  la  imaginación  , ocupada  en 
mayor  negocio  ? O cómo  se  reco- 
gieron los  espíritus  al  corazón  , y 
a la  cabeza  llevándose  tras  sí  el  ca- 
lor natural  con  que  se  había  de  ac- 
tuar el  medicamento  ? Pero  el  His- 
toriador no  debe  omitir  la  sencilla 
narración  de  un  suceso  , en  que 
se  conoce  quánto  se  entregaba  este 
Capitán  al  cuidado  vigilante  de  lo 
que  debia  mandar , y disponer  en 
la  Batalla  ; ocupación  verdadera- 
mente , que  necesita  de  todo  el 
hombre,  por  grande  que  sea;  y pon- 
deraciones, que  alguna  vez  son  per- 
mitidas en  la  Historia  , por  lo  que 
sirven  al  exemplo  , y animan  a la 
imitación. 

Averiguados  yá  los  designios 
de  Xicotencál,  (i)  por  la  confesión 
de  sus  espías , trató  Hernán  Cortés 
de  prevenir  todo  lo  necesario  para 
la  defensa  de  su  Quartél , y pasó 
luego  á discurrir  en  el  castigo  , que 
merecían  aquellos  delinquentes, 
condenados  a muerte  , según  las  le- 
yes de  la  guerra ; pero  le  pareció 
que  el  hacerlos  matar,  sin  noticia  de 
los  Enemigos  , sería  justicia  sin  es- 
carmiento ; y como  necesitaba  me- 


ror  ageno,  ordenó,  que  a los  que 
estuvieron  mas  negativos  ( que  se- 
rian catorce , b quince)  se  les  cor- 
tasen las  manos  a unos  , y á otros 
los  dedos  pulgares , y los  envió  de 
esta  suerte  a su  Exercito  : mandán- 
doles , que  dixesen  de  su  parte  a 
Xicotencál , que  yá  le  quedaban  es- 
perando ; y que  se  los  enviaba  con 
la  vida  , porque  no  se  le  malogra- 
sen las  noticias  que  llevaban  de  sus 
Fortificaciones. 

Hizo  grande  horror  en  el  Exer- 
cito de  los  Indios  ( que  venían  yá 
marchando  á su  facción)  (3)  este  san- 
griento expeótaculo  : quedaron  to- 
dos atónitos , notando  la  novedad, 
y el  rigor  del  castigo  ; y Xicoten- 
cál , mas  que  todos  , cuidadotso  de 
que  se  hubiesen  descubierto  sus 
designios,  siendo  este  el  primer  gol- 
pe , que  le  tocó  en  el  ánimo , y em- 
pezó á quebrantar  su  resolución; 
porque  se  persuadió  á que  'no  po- 
dían, sin  alguna  divinidad,  aque- 
llos hombres  haber  conocido  sus 
espías,  y penetrado  su  pensamien- 
to ; con  cuya  imaginación  empe- 
zó á congoxarse,  y á dudar  eti 
el  partido  , que  debia  tomar  ; pero 
quando  yá  estaba  inclinado  á re- 
solver su  retirada , la  halló  ne- 
cesaria , por  otro  accidente  , y se 
hizo  sin  su  voluntad  , lo  mismo  que 
resistia  su  obstinación.  (4)  Llegaron 


(i)  Vo  fue  rt, ¡Ingreso  el  suceso,  (l)  'Envíe  Cortés  á las  espías  cortada 
las  manos.  (3)  Desaliente  de  Xicotencál.  (4)  Quitóle  el  Senado  el  Bar 
ton  de  General. 
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a este  tiempo  diferentes  Ministros  Indios  de  la  Contribución  afirma- 
del  Senado  , que  autorizados  con  ban  que  se  habia  desecho  el  Exer- 
su  representación  , le  intimaron  que  cito , y esforzado  la  platica  de  Ja 
arrimase  el  Bastón  de  General:  paz.  Duró  esta  suspensión , hasta 
porque  vista  su  inobediencia,  y que  otro  dia  por  la  mañana  descu- 
el  atrevimiento  de  su  respuesta  , se  brieronlas  centinelas  una  tropa  de 
habia  revocado  el  nombramiento,  Indios  , (2)  que  venían  (al  parecer 
en  cuya  virtud  gobernaba  las  Ar-  con  algunas  cargas  sobre  los  om- 
inas de  la  República.  Mandaron  bros)  por  el  camino  de  Tlascála  , y 
también  a los  Caciques  , que  no  le  Hernán  Cortés  mandó,  que  se  reti- 
obedeciesen  , pena  de  ser  declara-  rasen  a la  plaza  , y los  dexasen  1 le- 
dos por  traydores  á la  Patria  ; y gar.  Guiaban  esta  Tropa  quatro 
como  cayó  esta  novedad  sobre  la  personages  de  respeto , bien  ador- 
turbacion,  que  causó  en  todos  el  nados,  (3)  cuyo  trage  , y plumas 
destrozo  de  sus  espías  , y en  Xico-  blancas  denotaban  la  paz  : detrás 
tencal  la  penetración  de  su  secreto,  de  ellos  venían  sus  criados  , y des- 
ninguno  se  atrevió  á replicar  ; an-  pues  veinte,  ó treinta  Indios  Ta- 
les inclinaron  lascervicesal  precep.  menes  , cargados  de  vituallas.  De- 
to  de  la  República  : (i)  desbacien-  teníanse  de  quando  en  qti3ndo,  co- 
dose  con  estraordinaria  prontitud,  mo  rezelosos  de  acercarse,  y hacían 
todo  aquel  aparato  de  guerra.  Mar-  grandes  humillaciones  hacia  elQuar* 
charon  los  Caciques  a sus  tierras,  tél , entreteniendo  el  miedo  con  la 
la  gente  de  Tlascála  tomó  el  cami-  cortesía:  indinaban  el  pecho  hasta 
no  , sin  esperar  otra  orden  ; y Xi>  tocar  la  tierra  con  las  manos  , le- 
cotencal , que  estaba  yá  menos  ani-  vantandose  después  , para  ponerlas 
moso,  tuvo  á felicidad  , que  le  qui-  en  los  labios  : reverencia  , que  solo 
tasen  las  Armas  de  las  manos,  y usaban  con  sus  Principes  ; y enes- 
se  recogió  á la  Ciudad,  acompañado  tando  mas  cerca  , subieron  de  pun- 
solamente  de  sus  amigos,  y parien-  to  el  rendimiento  con  el  humo  de 
tes  , donde  se  presentó  al  Senado,  sus  Incensarios.  Dexóse  ver  enton- 
mal  escondido  su  despecho  en  esta  ces , sobre  la  muralla , Doña  Mari- 
demonstracion  de  su  obediencia.  na  , y en  su  lengua  les  preguntó, 
Los  Españoles  pasaron  aquella  de  parte  de  quién  , y a que  venían? 
noche  con  cuidado  , y sosegaron  el  Respondieron;  que  de  parte  del  Se- 
dia  siguiente  sin  descuido,  porque  nado,  y República  de  Tlascála,  y 
no  se  acababan  de  asegurar  de  la  á tratar  de  la  paz,  con  que  seles 
intención  del  enemigo  ; aunque  los  concedió  la  entrada. 

V Re- 

(1)  Deshace  se  el  Ejercito  de  XicotcJicil.  (2)  T.mhaxada  del  Senada  k 
Cortés.  (3)  Llegan  tos  Enviados  con  insignias  de  ¡uta. 
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Recibiólos  Hernán  Cortés  con 
aparato  , y severidad  conveniente: 
(i)  y ellos  repitiendo  sus  reveren- 
cias , y sus  perfumes  , dieron  su 
Embaxada , que  se  reduxo  a dife- 
rentes disculpas  de  lo  pasado  : fri- 
volas , pero  de  bastante  substan- 
cia , para  colegir  de  ellas  su  ar- 
repentimiento. Decían  : QuelosOto- 
mies , y Chántales  , naciones  bárba- 
ras de  su  confederación  , habían  jun- 
tado sus  gentes , y hecho  la  guerra 
contra  el  parecer  del  Senado , cuya 
autoridad , no  había  podido  reprimir 
los  primeros  Ímpetus  de  su  ferocidad^ 
pero  que  yá  quedaban  desarmados  ,_y 
la  República  muy  deseosa  de  la  paz : 
que  no  solo  traían  la  voz  del  Senado , 
sino  de  la  Nobleza  , y del  Pueblo , 
para  pedirle  que  marchase  luego  con 
todos  sus  Soldados  a la  Ciudad , don- 
de podrían  detenerse  lo  que  gusta- 
sen , con  seguridad  de  que  serian 
asistidos  ,y  venerados  como  hijos  del 
Sol , y hermanos  de  sus  Dioses.  Y úl- 
timamente concluyeron  su  razona- 
miento , dexando  mal  encubierto 
el  artificio  , en  todo  lo  que  habla- 
ron de  la  Guerra  pasada  ; pero  no 
sin  algunos  visos  de  sinceridad , en 
lo  que  proponían  de  la  paz. 

Hernán  Cortés  , afeitando  se- 
gunda vez  la  severidad  , (a)  y ne- 
gando al  semblante  la  interior  com- 
placencia , les  respondió  solamen- 
te : Que  llevasen  entendido  , y di- 
xesen  de  su  parte  al  Senado  , que 


Nuesva-Espana. 

no  era  pequeña  demonstracion  de  su 
benignidad  , el  admitirlos  , y escu- 
charlos , quando  podían  temer  su  in- 
dignación como  delinquentes  , y de- 
bían recibir  la  ley  como  vencidos-, 
que  la  paz  que  proponían  , era  con- 
forme a su  inclinación  ; pero  que  la 
buscaban  después  de  una  guerra  muy 
injusta  , y muy  porfiada  , para  que 
se  dexase  hallar  fácilmente  , ó no 
¡a  encontrasen  detenida  , y recata- 
da : que  se  vería  como  perseveraban 
en  desearla  , y cómo  procedían  para 
merecerla  , y entretanto  procuraría 
riprimir  el  enojo  de  sus  Capitanes , 
y engañar  la  razón  de  sus  armas , 
suspendiendo  el  castigo  con  el  brazo 
levantado  , para  que  pudiesen  lo- 
grar con  la  enmienda  , el  tiempo  que 
hay  entre  la  amenaza  , y el  golpe. 

Asi  les  respondió  Cortés  , to- 
mando por  este  medio  algún  tiempo 
para  convalecer  de  su  enfermedad, 
y para  examinar  mejor  la  verdad 
de  aquella  proposición  ; á cuyo  fin 
tuvo  por  conveniente,  que  volvie- 
sen cuidadosos  , y poco  asegurados 
estos  Mensageros , porque  no  se  en- 
soverveciesen , 6 entiviasen  los  de 
el  Senado  , hallándole  muy  fácil, 
o muy  deseoso  de  la  paz  : que  en 
este  genero  de  negocios  suelen  ser 
atajos  , los  que  parecen  rodeos  , y 
servir  como  diligencias  las  dificul- 
tades. 

CA- 


(i)  Disculpas  , y proposiciones  dtl Seriad:,  (a)  Respuesta  ' d:  Hernán  Cortés • 
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VIENEN  AL  QU  ARTEL 
nuevos  Embaxadores  de  Mote  zuma 
para  embarazar  la  paz  de  Tlascála : 
persevera  el  Senado  en  pedirla  , y 
toma  el  mismo  Xicotencál  a su 
cuenta  esta  negocia- 
ción. 

C Reció  con  estas  vi&orias  la  fa- 
ma de  los  Españoles, (t)  y Mo- 
tezuma,  (a)  que  tenia  frequentes 
noticias  de  lo  que  pasaba  en  Tlas- 
cála, mediante  la  observación  de 
sus  Ministros,  y la  diligencia  de  sus 
correos  , entró  en  mayor  aprehen- 
sión de  su  peligro  quando  vió  so- 
juzgada , y vencida , por  tan  po- 
cos hombres  , aquella  nación  beli- 
cosa , que  tantas  veces  habia  resis- 
tido a sus  Exercitos.  Hacíanle  gran- 
de admiración  las  hazañas,  que  le 
referian  de  los  Estrangeros  , y te- 
tnia  , que  una  vez  reducidos  a su 
obediencia  los  Tlascaltécas  , se  sir- 
viesen de  su  rebeldía  , y de  sus  ar- 
tnas , y pasasen  á mayores  inten- 
tos, en  daño  de  su  Imperio.  Pero 
es  muy  de  reparar  , que  en  medio 
de  tantas  perplexidades , y rezelos, 
no  se  acordase  de  su  poder  , (3) 
ni  pasase  á formar  Exercito  para 
la  defensa  , y seguridad  , antes  sin 
tratar  (por  no  sé  qué  genio  superior 
a su  espíritu)  de  convocar  sus  gen- 
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tes , ni  atreverse  h romper  la  guer- 
ra, se  dexaba  todo  á las  Artes  de  la 
política,  y andaba  fluctuando  en- 
tre los  medios  suaves.  Puso  enton-r 
ces  la  mira  en  deshacer  esta  unión 
de  Españoles,  y Tlascaltécas,  y no 
lo  pensaba  mal , que  quando  falta 
la  resolución , suele  andar  muy  des- 
pierta, y muy  solicita  la  pruden- 
cia. Resolvió,  para  este  fin  , hacer 
nueva  Embaxada,  y regalo  a Cor- 
tés; cuyo  pretexto  fue,  complacer- 
se de  los  buenos  sucesos  de  sus  Ar- 
mas , (4)  y de  que  le  ayudase  a 
castigar  la  insolencia  de  sus  ene- 
migos los  Tlascaltécas ; pero  el  fin 
principal  de  esta  diligencia  , fue 
pedirle  con  nuevo  encarecimiento, 
que  no  tratase  de  pasar  a su  Cor- 
te, con  mayor  ponderación  de  las 
dificultades  , que  le  obligaban  a no 
conceder  esta  permisión.  Llevaron 
los  Embaxadores  instrucción  secre- 
ta,  (y)  para  reconocer  el  estado  en 
que  se  hallaba  la  Guerra  de  Tlas- 
cála, y procurar  (en  caso  que  se  ha- 
blase de  la  paz,  y los  Españoles 
se  inclinasen  á ella)  divertir,  y 
embarazar  su  conclusión  , sin  ma- 
nifestar el  rezelo  de  su  Principe  , ni 
apartarse  de  la  negociación  , hasta 
darle  cuenta,  y esperar  su  orden. 

Vinieron  con  esta  Embaxada 
cinco  Mexicanos  de  la  primera  su- 
posi'ion  entre  sus  nobles,  y pisando 
con  algún  recato  los  términos  de 

V 2 Tías- 

. » * . * • 


(0  Ponen  a Motetuma  en  cuidado  estas  Vitorias,  (a)  Nuevos  discursos 
de  Motetuma.  (3)  No  se  acuerda  Motesuma  de  sus  fuerzas.  (4)  Nueva  em- 
baxada de  Motetuma.  (i)  Instrucción  secreta  de  sus  bmbaxado/es. 
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Tlascála,  (1)  llegaron  al  Quartél  te:  y creció  la  provisión  , sin  que 
poco  después  que  partieron  los  Mi-  se  atreviesen  los  paysanos  á reci- 
nistros  de  la  República.  Recibiólos  bir  la  menor  recompensa.  Dos  dias 
Hernán  Cortés  con  grande  agasa-  después  se  descubrió  por  el  camino 
jo , y cortesía  ; porque  yá  le  tenia  de  la  Ciudad  una  considerable  tro- 
con  algún  cuidado  el  silencio  de  pa  de  Indios,  que  se  venían  acer- 
Motezuma.  Oyó  su  Embaxada  gra-  cando  con  insignias  de  paz  , (j)  y 
tamente  , (a)  recibió  también,  y avisado  Cortés , mandó  , que  se  les 
agradeció  el  presente  , (cuyo  valor  franquease  la  entrada  , y para  re- 
sería  de  hasta  mil  pesos  en  piezas  cibirlos  , mezcló  entre  su  acompa- 
diferentes  de  oro  ligero , sin  otras  ñamiento  a los  Embaxadores  Me- 
curiosidades  de  pluma  , y algodón)  xicanos , (6)  dándoles  á entender, 
y no  les  dió  por  entonces  su  res-  que  les  confiaba  lo  que  deseaba  po- 
puesta  , (3)  porque  deseaba  que  ner  en  su  noticia.  Venía  porCabo 
viesen  , antes  de  partir  , a los  de  de  los  Tlascaltécas  el  mismo  Xico- 
Tlascála  rendidos , y pretendientes  tencál , que  tomó  la  comisión  de 
de  la  paz  : ni  ellos  solicitaron  su  tratar  , b concluir  este  gran  nego- 
despacho  , porque  también  desea-  ció:  bien  fuese  por  satisfacer  al  Se- 
ban  detenerse  ; pero  tardaron  poco  Hado  , enmendando  con  esta  acción 
en  descubrir  todo  el  secreto  de  su  su  pasada  rebeldía , (7)  o porque 
instrucción  , porque  decían,  k»  que  se  persuadió  á que  convenía  paz, 
habían  de  callar  , preguntando  con  y como  ambicioso  de  gloria  , no 
poca  industria  lo  que  venían  á in-  quiso  que  se  debiese  á otro  el  bien 
quirir  , y a breve  tiempo  se  cono-  de  su  República.  (8)  Acompañaban- 
ció  todo  el  temor  de  Motezuma  , y le  cinquenta  Cavalleros  de  su  fac- 
ió que  importaba  la  paz  deTlascá-  cion,  y Parentela  , bien  adornados 
la,  para  que  viniese  á la  razón.  a su  modo.  Era  de  mas  que  mediana 
La  República  , entretanto  , de-  estatura,  de  buen  talle  , mas  robus- 
seosa  de  poner  en  buena  fé  á los  to , que  corpulento  : el  trage  , un 
Españoles , envió  sus  ordenes  a los  manto  blanco  ayrosamente  maneja- 
Lugares  del  contorno,  para  que  do  , muchas  plumas  , y algunas  jo- 
acudiesen  al  Quartéi  con  bastí-  yas  puestas  en  su  lugar  : el  rostro 
mentos;  (4)  mandando,  que  no  lie-  de  poco  agradable  proporción  , pe- 
vasen  por  ellos  precio  , ni  resca-  ro  que  no  dexaba  de  infundir  res- 
te : lo  qual  se  executó  puotualmen-  peto,  haciéndose  mas  reparable  por 

.el 

(1)  Llegan  al  Quartél  Je  los  Españoles.  (' 1 ) Oyelos  Cortés.  (3)  Sus- 
pende l,i  respuesta.  (4)  Asisten  los  Tlascaltécas  h la  previsión  del  Quartél. 

(5)  Vienen  nuevos  Kmbaxadores.  deTlasctVa.  (6)  Obelos  Cortés  en  presen- 
cia de  les  Altaica  'OS  (7)-  Viene  Xicoteucál  con  esta  Emboscada.  (8)  Cómo  ve- 
nia , y cómo  era. 
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el  denuedo  , que  por  la  fealdad,  nos  , y se  reservasen  de  la  licen- 
Llegó  con  desembarazo  de  Sóida-  cía  Militar  sus  Dioses  , y sus  mu- 
do  á la  presencia  de  Cortés , y he-  geres. 

chas  sus  reverencias  , tomó  asien-  Agradó  tamo  a Cortés  el  ra- 
to , dixo  quien  era  , y empezó  zonamiento  , (1)  y desahogo  de 
su  oración  : (1)  Confesando  que  Xicotencál  , que  no  pudo  dexar 
tenia  toda  la  culpa  de  la  guerra  de  manifestarlo  en  el  semblante 
pasada  parque  se  persuadió  a que  a los  que  le  asistían  , dexandose 
los  Españoles  eran  parciales  de  llevar  del  afeéto , que  le  merecían 
Motezuma  , cuyo  nombre  aborre - siempre  los  hombres  de  valor  ; pe- 
cia  ¿ pero  que  yh  como  primer  ro  mandó  á Doña  Marina  , que  se 
testigo  de  sus  hazañas  , venia,  con  lodixeseasi,  porque  no  pensase,  que 
los  méritos  de  rendido  , ¡t  poner-  se  alegraba  de  su  proposición,  y vol- 
se  en  las  manos  de  su  vencedor  , de-  vi  ó a cobrar  6u  entereza  , para  pon* 
seando  merecer  con  esta  sumisión,  derarle  , no  sin  alguna  vehemencia: 
y reconocimiento  , el  perdón  de  (i)  La  poca  razan  , qae  había  te  ni • 
Su  República  , cuyo  nombre  , y do  su  República  en  mover  una  guer- 
autoridad  traía  , no  para  propo-  ra  tan  injusta  , y él  en  fomentar 
ner  , sino  para  pedir  rendidamen-  esta  injusticia  con  tanta  obstinación, 
te  la  paz  , y admitirla  , como  se  En  que  se  alargó  sin  prolijidad  a 
la  quisiesen  conceder  , que  la  de-  todo  lo  que  pedia  la  razón  , y des- 
mandaba una  , dos  , y tres  veces  pues  de  acriminar  el  delito  para 
en  nombre  del  Senado  , Nobleza,  y encarecer  el  perdón  , (4)  concluyó: 
Pueblo  de  Tlascdla  , suplicando-  (4)  Concediéndola  paz  , que  le  pe- 
le , con  todo  encarecimiento  , que  dian  , y que  no  se  les  haría  violen - 
honrase  luego  aquella  Ciudad  con  cia , ni  extorsión  alguna  en  el  pa- 
sa asistencia  , donde  hallarla  pre-  so  de  su  Exercito  ; a que  añadióz 
venido  aloxamiento  para  toda  su  que  quando  llegase  el  caso  de  ir  i 
gente  , y aquella  veneración  , y su  Ciudad,  se  les  avisaría  con  tiem- 
servidumbre  , que  se  podía  fiar  de  po  , y se  dispondría  lo  que  fuese 
los  que  , siendo  valientes  , se  ren-  necesario  para  su  entrada  y aloxa - 
¿ion  h rogar  , y obedecer  *,  pero  miento. 

que  solamente  le  pedia  ( sin  que  Sintió  mucho  Xicotencál  esta 
pareciese  condición  de  la  paz,  dilación  , mirándola  como  pretex- 
3 i no  dadiva  de  la  piedad  ) que  se  topara  examinar  mejoría  sinceridad 
hiciese  buen  pasage  a los  veci - dei  tratado  $ y con  los  ojos  en  el 

Au> 

»V . 

(1)  Substancia  de  ru  oración,  (p)  Agradó  h Cortés  el  despeto  de  Xico- 
tencál. (3)  Respuesta  de  Cortés,  (a)  Concede  la  paz  , y toma  tiempo. 
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Auditorio  , dixo  : (t)  Razón  te-  donde  agasajó  de  nuevo  con  los 
neis  , ó Teules  grandes  , ( asi  lia-  brazos  a Xicotencál;  y dándole  des* 
maban  a sus  Dioses  ) para  cas - pues  la  mano  , le  dixo  al  despedir- 
tigar  nuestra  verdad  con  vuestra  se  : (4)  Que  solo  tardaría  en  pa- 
desconfianza  ; pero  si  no  basta  , pa-  garle  aquella  visita  , el  breve  tiem- 
ra  que  me  creáis  : el  hablaros  en  mi  po  que  habia  menester  para  despa- 
toda  la  República  de  Tlascála  : To,  char  unos  Embaxadores  de  Mote - 
que  soy  el  Capitán  General  de  sus  zuma : palabras,  que  dieron  bas- 
Exercitos  , y estos  Cavalleros  de  mi  tante  calor  á la  negociación  , aun-* 
séquito  , (a)  que  son  los  prime - que  las  dexó  caer  como  cosa,  en  que 
tos  nobles  ^ y mayores  Capitanef  no  reparaba. 

de  mi  nación  , nos  quedaremos  en  Quedóse  después  con  los  Mexi- 
rehenes  de  vuestra  seguridad  , y canos,  y ellos  hicieron  grande  irri- 
estarémos  en  vuestro  poder  prisio-  sion  de  la  paz  , y de  los  que  la  pro- 
neros  , ó aprisionados  todo  el  tiem - ponían  , pasando  á culpar  , no  sin 
yo  , que  os  detuviereis  en  núes - alguna  enfadosa  presunción  , la  fa- 
tra  Ciudad.  No  dexó  de  asegurar-  cilidad  con  que  se  dexaron  persua- 
se  mucho  Hernán  Cortés  con  este  dir  los  Españoles  ; y volviendo  el 
ofrecimiento;  pero  como  deseaba  rostro  a Cortés,  le  dixeron  como  que 
siempre  quedar  superior,  le  respon-  le  daban  doétrina:  (y)  Que  se  admi- 
dió  ; (3)  Que  no  era  menester  aque-  raban  mucho  de  que  un  hombre  tan 
¡la  demonstracion  , para  que  se  sabio , no  conociese  h los  deTlascá - 
creyese  , que  deseaban  lo  que  tan-  la  , gente  bárbara , que  se  mantenía 
to  les  convenia  ; ni  su  gente  ne - de  sus  ardides  , mas  que  de  sus  fuer- 
cesitaba  de  rehenes  , para  entrar  zas , y que  mirase  lo  que  hacia  , por- 
segura en  su  Ciudad  , y mante - que  solo  trataban  de  asegurarle , 
nerse  en  ella  sin  rezelo  , como  se  por  servirse  de  su  descuido  , y aca - 
habia  mantenido  en  medio  de  sus  bar  con  él , y con  los  suyos.  Pero 
Exercitos  armados  ; pero  que  la  quando  vieron  que  se  afirmaba  en 
paz  quedaba  firme  , y asegurada  mantener  su  palabra  , y en  que  no 
en  su  palabra  ; y su  jornada  serta  podia  negarla  paz  á quien  se  la  pe- 
lo  mas  presto  , que  se  pudiese  dis - día  , ni  faltar  al  primer  instituto 
poner.  Conque  se  disolvió  la  pía-  desús  armas,  quedaron  un  rato  pen* 
tica  , y los  salió  acompañando  sativos ; de  que  resultó  el  pedirle 
hasta  la  puerta  de  su  aloxamiento»  (convertida  en  ruego  la  persuasión) 
...  ...  que 

. • t 

(1)  Segunda  instancia  de  XicotencM \ (1)  Ofrece  quedarse  en  rehenes . * 
(3)  No  lo  admite  Cortés.  (4)  P usóle  al  despedirse  en  nuevo  cuidado . (f)  Dis- 
curso de  los  Mtxicanos  sobre  La  embaxada  de  Tlascála. 
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que  (i)  dilatase  por  seis  dias  el  sí  esta  diligencia  , siendo  posible 
marchar  á Tlascála  , en  cuyo  tiem-  que  se  allanasen  con  ella  las  dificul- 
po  , irían  los  dos  mas  principales  á tades  , que  ponia  en  dexarse  ver. 
poner  en  la  noticia  de  su  Principe  Asi  se  aprovechaba  de  los  afeaos* 
todo  lo  que  pasaba , y quedarían  que  reconocía  en  los  Tlascaltécas, 
los  demás  á esperar  su  resolución,  y en  los  Mexicanos;  y asi  daba  es- 
Concedióselo  Hernán  Cortés,  por-  limación  á la  paz,  haciéndosela 
que  no  le  pareció  conveniente  rom-  desear  á los  unos  , y temer  á los 
per  con  el  respeto  de  Motezuma,  ni  .otros, 
dexar  de  esperar  Jo  que  diese  de 

HISTORIA 

DE  LA  CONQyiSTA , POBLACION, 

y Progresos  de  la 

NUEFA-E  S P AÑ  A. 

LIBRO  TERCERO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DASE  NOTICIA  DEL  VI  AGE  QUE  HICIERON  A ESTAÑALOS 
Enviados  de  Cortés  ; de  las  contradiciones  , y embarazos  , que  retar- 
daron su  despacho. 


t 

Azon  es  ya  , que  volvamos  te , y Cartas  para  el  Rey-  (*)  pri- 
a los  Capitanes  Alonso  mera  noticia  , y primer  Tributo  de 

t \T  n 


• jr  jiimur  i nouxo  ae 

Hernández  Portocarrero,y  la  Nueva-España.  Hicieron  su  via- 
rranc.sco  de  Montejo  , que  partie-  ge  con  felicidad  , M aunque  pu- 
ron  de  la  Vera-Cruz  con  el  presen-  dieron  aventurarle  , por  no  guar- 
dar 

fr™  l°S,  Ñ‘ÑCa"°S  í¡ue  se  dilaU  !a  '‘solución,  la)  Viage  de  los  Comi- 
ónos de  Cortes.  (3)  Entren  tn  la  Lia  de  Cuba. 
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dar  literalmente  las  ordenes  que  dir  socorro  a los  Religiosos  Go- 
llevaban  $ cuyas  (i)  interpretado-  bernadores,  cuya  instancia  deseaba 
nes  suelen  destruir  los  negocios,  prevenir , y embarazar.  Supo  lue- 
y aciertan  pocas  veces  con  el  dk-  go  por  este  medio  lo  que  pasaba 
tamen  del  Superior.  Tenia  Francis-  en  la  estancia  de  Montejo  , y des- 
eo de  Montejo  en  la  Isla  de  Cuba,  pachó  en  breves  horas  dos  Baxé- 
cerca  de  la  Habana  , una  de  las  le»  muy  veleros,  bien  artillados, 
Estancias  de  su  repartimiento  } (a)  y guarnecidos  , (4)  para  que  pro- 
y quando  llegaron  á vista  del  Cabo  curasen  aprehender  , á toda  des- 
de San  Antón  , propuso  á su  Com-  go,  el  Navio  de  Cortés  ; disponien- 
panero  , y al  Piloto  Antón  de  Ala-  do  la  facción  con  tanta  celeridad, 
minos  , que  sería  bien  acercarse  a que  fue  necesaria  toda  la  ciencia, 
ella,  y proveerse  de  algunos  bastí-  y toda  la  fortuna  del  Piloto  Alami- 
mentos  de  regalo  para  el  viage,  nos  , para  escaparse  de  este  peli- 
pues  estando  aquella  Población  tan  gro,que  puso  en  contingencia  to- 
distante  de  la  Ciudad  de  Santiago,  dos  los  progresos  de  Nueva-Es- 
donde  residía  Diego  Velazquez,  se  paña. 

contravenia  poco  á la  substancia  Bernal  Diaz  del  Castillo  mancha 
del  precepto  que  les  poso  Cortés,  con  poca  razón  la  fama  de  Fran- 
para  que  se  apartasen  de  su  distri-  cisco  de  Montejo  (y)  (digno  por  su 
to.  Consiguió  su  intento , logran-  calidad  , y valor  de  mejores  au- 
do  con  este  color  el  deseo  que  te-  sencias)  cúlpale  de  que  faltó  a la 
nia  de  ver  su  hacienda ; y arries-  obligación  en  que  le  puso  la  con- 
gó  , no  solo  el  Baxél , sino  el  Pre-  fianza  de  Cortés  : dice  que  salió 
sente  , y todo  el  negocio  de  su  car-  a iu  estancia  con  ánimo  de  suspen- 
go  ; porque  Diego  Velazquez  ( a der  la  navegación  , para  que  tuvie- 
quien  desvelaban  continuamente  se  tiempo  Diego  Velazquez  de 
los  zelos  de  Cortés)  (3)  tenia  dis-  aprehender  el  Navio  ; que  leescri- 
tribuídas  por  todas  las  Poblado-  bió  una  Carta  con  el  aviso  , que  la 
nes  vecinas  á la  Costa  diferentes  llevó  un  marinero  arrojándose  al 
espías  , que  le  avisasen  de  qual-  agua  , y otras  circunstancias  de 
quiera  novedad  , temiendo  que  en-  poco  fundamento  , en  que  se  con- 
viase  alguno  de  sus  Navios  á la  Is-  tradice  después  , (6)  haciendo  par- 
la de  Santo  Domingo  , para  dar  ticular  memoria  de  la  resolución, 
cuenta  de  su  descubrimiento  , y pe-  y aétividad  con  que  se  opuso  Fran- 

cis- 

(1)  Interpretaciones  di  las  ordenes.  (l)  Fue  h instancia  Je  Francisco  de 
Montejo.  (3)  Sábelo  Diego  Velazquez.  (4 j Sus  diligencias  para  embarazar  el 
viage.  ($ ) Niégase  que  Montejo  se  entendiese  con  Velazquez.  (6)  Faltado  no- 
ticia en  lltrnal  Diae. 
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cisco  de  Montejo  en  la  Corte  a los  tés , (4)  y de  los  que  venían  en 


Agentes , y valedores  de  Diego  Ve- 
lazquez ; pero  también  escribe,  que 
no  hallaron  estos  Enviados  de  Cor- 
tés al  Emperador  en  España;  y afir- 
ma otras  cosas  , de  que  se  conoce  la 
facilidad  con  que  daba  los  oídos, 
y que  se  deben  leer  con  rezelo  sus 
noticias  en  todo  aquello  , que  no  le 
informaron  sus  ojos.  Continuaron 
suviage  por  el  Canal  de  Bahama, 
(1)  siendo  Antón  de  Alaminos  el 
primer  Piloto  , que  se  arrojó  al 
peligro  de  sus  corrientes  , y fue 
menester  entonces  toda  la  vio- 
lencia , con  que  se  precipitan  por 
aquella  parte  las  aguas  entre  las  Is- 
las Lucáyas  , y la  Florida  , para  sa- 
lir á lo  ancho  con  brevedad , y de- 
zar fustradas  las  asechanzas  de  Die- 
go Velazquez. 

Favorecióles  el  tiempo  , y ar- 
ribaron a Sevilla  por  Oélubre  de 
este  año,  (a)  en  menos  favora- 
ble ocasión  , porque  se  hallaba 
en  aquella  Ciudad  el  Capellán  Be- 
nito Martin  , (3)  que  vino  a la 
Corte  ( como  diximos)  á solicitar 
las  conveniencias  de  Diego  Velaz- 
quez ; y habiéndole  remitido  los 
Títulos  de  su  adelantamiento , 
aguardaba  Embarcación  para  vol- 
verse á la  Isla  de  Cuba.  Hizole  gran 
novedad  este  acídente  , y valién- 
dose de  su  introducción  , y solici- 
tud , se  querelló  de  Hernán  Cor- 


su  nombre  , ante  los  Ministros  de 
la  Contratación  ( que  yá  se  lla- 
maba de  las  Indias  ) refiriendo 
Que  aquel  Navio  era  de  su  Amo 
Diego  Velazquez  , y todo  lo  que 
venía  en  él  , perteneciente  h sus 
Conquistas  ; que  la  entrada  en 
las  Provincias  do  Tierra-Firme  se 
habia  executado  furtivamente  , y 
sin  autoridad  , alzándose  Cortés , 
y los  que  le  acompañaban  con  la 
Armada  , que  Diego  Velazquez 
tenia  prevenida  para  la  misma  em- 
presa ; que  los  Capitanes  Porto- 
carrero  , y Montejo  eran  dignos 
de  grave  castigo , y por  lo  menos 
se  debía  embargar  el  Baxél  , y su 
carga  , mientras  no  lexiti masen  los 
Títulos  , de  cuya  virtud  emana- 
ba su  comisión.  Tenia  Diego  Ve- 
lazquez muchos  defensores  en  Se- 
villa , porque  regalaba  con  libera- 
lidad : y esto  era  lo  mismo  que  te- 
ner razón , por  lo  menos  , en  los 
casos  dudosos  , que  se  interpretan 
las  mas  veces  con  la  voluntad.  Ad- 
mitióse la  instancia ,.  y últimamen- 
te se  hizo  el  embargo , (y)  permi- 
tiendo a los  Enviados  de  Cortés, 
por  gran  equivalencia  , que  acu- 
diesen al  Rey. 

Partiéronse  , con  esta  permi- 
sión , á Barcelona  los  dos  Capita- 
nes , (6)  y el  Piloto  Alaminos, 
creyendo  hallar  la  Corte  en  aquella 
X Ciu- 


(1)  "Escapan  por  el  Canal  de  Bahama.  (i)  Llegan  h Sevilla.  (3)  Benito 
Martin  en  aquella  Ciudad.  (4)  Querellase  de  Cortés . Embargo  d¿L  Navio. 

(6)  Parten  a Barcelona  los  Comisarios . 
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Ciudad;  pero  llegaron  a tiempo, ( i)  char  algunas  dependencias  de  su 


que  acababa  de  partir  el  Rey  á la 
Coruña  , donde  tenia  convocadas 
las  Cortes  de  Castilla  , y preveni- 
da su  Armada  ; para  pasar  á Tlan- 
des  : instado  yá  prolixamente  de 
los  clamores  de  Alemania , que  le 
llamaban  á Ja  Corona  del  Imperio* 
No  se  resolvieron  a seguirla  Cor- 
te , por  no  hablar  de  paso  en  ne- 
gocio tan  grave  , que  mezclado  en- 
tre las  inquietudes  del  camino,  per- 
dería la  novedad , sin  hallar  la  con- 
sideración : por  cuyo  reparo  se  en* 
caminaron  a Medellin  (2)  con  áni- 
mo de  visitar  á Martin  Cortés,  y 
ver  si  podían  conseguir  , que  vi- 
niese con  ellos  á la  presencia  del 
Rey  , para  que  autorizase  .con  su 
representación  la  instancia  , y la 
persona  de  su  hijo.  Recibiólos  aquel 
venerable  anciano  con  la  ternura, 
(3)  que  se  dexa  considerar  en  un 
Padre  cuidadoso  , y desconsolado, 
que  yá  le  lloraba  muerto  , y halló 
con  las  nuevas  de  su  vida  tanto  que 
admirar  en  sus  acciones , y tanto 
que  celebrar  en  su  fortuna. 

Determinóse  luego  á seguirlos, 
y tomando  noticia  del  parage,  don- 
de se  hallaba  el  Emperador  (asi  le 
llamaremos  ya  ) supieron  que  ha- 
bía de  hacer  mansión  en  Tordesi- 
llas/ 4)  para  despedirse  de  la  Rey- 
na  Doña  Juana  su  Madre  , y despa- 


jornada.  Aqui  le  esperaron,  y aqui 
tuvieron  la  primera  Audiencia,  (>) 
favorecidosde  una  casualidad  opor- 
tuna ; porque  los  Ministros  de  Se- 
villa , no  se  atrevieron  á detener  en 
el  embargo  lo  que  venia  para  el 
Emperador,  y llegaron  á la  mis- 
ma sazón  el  presente  deCortés,  (6) 
y los  Indios  de  la  nueva  Conquis- 
tarcon  cuyo  accidente  fueron  me- 
jor escuchadas  las  novedades  que 
referian  : facilitándose  por  los  ojos 
la  estrañeza  de  los  oidos  ; porque 
aquellas  alhajas  de  oro  , preciosas 
por  la  materia,  y por  el  arte  : aque- 
llas curiosidades  , y primores  de 
pluma  , y algodón  : y aquellos  ra- 
cionales de  tan  rara  fisonomía  , que 
parecían  hombres  de  segunda  espe- 
cie , fueron  otros  tantos  testigos, 
que  hicieron  creíble  , dexando  ad- 
mirable su  narración. 

Oyólos  el  Emperador  con  mu- 
cha gratitud;  (7)  y el  primer  mo- 
vimiento de  aquel  ánimo  Real,  fue 
volverá  Dios,  y darle  rendidas  gra- 
cias , de  que  en  su  tiempo  se  halla- 
sen nuevas  Regiones  , donde  intro- 
ducir su  nombre,  y dilatar  su  Evan- 
gelio. T uvo  con  ellos  diferentes  con- 
ferencias, informóse  cuidadosamen- 
te de  las  cosasdeaquel  Nuevo  Mun- 
do : (8)  del  dominio  , y fuerzas  de 
Motezuma : de  la  calidad  , y talen- 
- to 


(1)  Llegan  fuera,  de  tiempo.  (i)  Tasan  a MeJeHin.  (3)  Ternura  de  Mar- 
tin Cortés.  (4)  Vá  con  los  Comisarios  a Terdesi'hs.  (?)  Consiguen  Audiencia 
del  Emperador,  (ó)  Llega  al  mismo  tiernp  < el  presente  de  Cortés.  (7)  Favoré- 
celos el  Emperador.  (8)  Informase  de  aquellas  novedades. 
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to  de  Cortés : hizo  algunas  pregun- 
tas al  Piloto  Alaminos  concernien- 
tes á la  Navegación  : mandó  , que 
ios  Indios  se  llevasen  a Sevilla,  pa- 
ra que  se  conservasen  mejor  en 
temple  mas  benigno  : y según  lo 
que  se  pudo  colegir  entonces  del 
afeólo  con  que  deseaba  fomentar 
aquella  empresa  , fuera  breve  , y 
favorable  su  resolución  , si  no  le 
embarazaran  otras  dependencias  de 
gravísimo  peso. 

Llegaban  cada  dia  nuevas  car- 
tas  de  las  Ciudades  con  proposicio- 
nes poco  reverentes  : lamentábase 
Castilla  , (i  ) de  que  se  sacasen  sus 
Cortes  a Galicia  : estaba  rezeloso 
el  Reyno  de  que  pesase  mas  el  Im- 
perio: andaba  mezclada  con  pro- 
testas la  obediencia:  y finalmente 
se  iba  derramando  poco  a poco  en 
los  ánimos  la  semilla  de  las  Comu- 
nidades. Todos  amaban  al  Rey  , y 
todos  le  perdían  el  respeto  : sen- 
tían su  ausencia  , lloraban  su  fal- 
ta , y este  amor  natural , converti- 
do en  pasión,  o mal  administra- 
do , se  hizo  brevemente  amenaza  de 
su  dominio.  Resolvió  apresurar  su 
jornada  , (a)  por  apartarse  de  las 
quexas,  y la  executó,  creyendo  vol- 
ver con  brevedad  , y que  no  le 
sería  dificultoso  corregir  después 
aquellos  malos  humores,  quedexa- 
ba  movidos.  Asi  lo  consiguió  ; pe- 
ro respetando  los  altos  motivos, que 


163 

le  obligaron  á este  viage  . no  po- 
demos dexar  de  conocer  , que  se 
aventuró  á gran  pérdida,  (3)  y 
que  á la  verdad  hace  poco  por  la 
salud  , quien  se  fia  del  exceso  , en 
suposición  de  que  habrá  remedois 
quando  llegue  la  necesidad. 

Quedó  remitida  (poc  estos  em- 
barazos) la  instancia  de  Cortés  al 
Cardenal  Adriano  , (4)  y á la  Jun- 
ta de  Prelados  , y Ministros , que 
le  habían  de  aconsejar  en  el  Go- 
bierno , durante  la  ausencia  del 
Emperador  : con  orden  , para  que, 
oyendo  al  Consejo  de  Indias  , se 
tomase  medio  en  las  pretensiones 
de  Diego  Velazquez  , y se  diese 
calor  al  descubrimiento  , y con- 
quista espiritual  de  aquella  Tierra, 
que  yá  se  iba  dexando  conocer  por 
el  nombre  de  Nueva-España. 

• Presidía  en  este  Consejo  ( for- 
mado pocos  dias  antes  ) Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca  , Obispo  de 
Burgos  , y concurrían  en  él  Her- 
nando de  Vega  , Señor  de  Grijál, 
Don  Francisco  Zapata,  y Don  An- 
tonio de  Padilla  , del  Consejo  Real, 
y Pedro  Martyr  de  Angleria  , Pro- 
tonotario  de  Aragón.  Tenia  el  Pre- 
sidente gran  suposición  en  las  ma- 
terias de  las  Indias  , porque  las 
había  manejado  muchos  dias',  y 
todos  cedían  á su  autoridad,  y i 
su  experiencia.  Favorecía  condes- 
cubierta  voluntad  á Diego  Velaz- 
X 1 quez; 


(0  Vaevas  inquietudes  en  Castilla?  ('i)  Que  apresuraron  el  via  je  del  Empe- 
rador. (3)  Aventurada  resolución.  (4)  R:nitese  alCardenal  Adriano  la  instan- 
cia de  Cortes • ■ , . 
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quez  ; (1)  y pudo  ser  , que  le  hi-  tanto  mayor  , que  los  pasados.  Cu- 


ciese  fuerza  su  razón  , o el  con- 
cepto en  que  le  tenia  : que  Bernal 
Díaz  del  Castillo  refiere  las  causas 
de  su  pasión  con  indecencia , y 
prolixidad  ; pero  también  dice  lo 
que  oyó  , y sería  mucho  menos, 
o no  serta.  Lo  que  no  se  puede  ne- 
gar es  , que  perdió  mucho  en  sus 
informes  la  causa  de  Cortés,  (a) 
y que  dió  mal  nombre  á su  Con- 
quista , tratándola  como  delito  de 
mala  consequencia.  Representaba, 
que  Diego  Velazquez,  según  el  Ti- 
tulo que  tenía  de  Emperador,  era 
dueño  de  la  empresa}  y según  jus- 
ticia , de  los  mismos  medios  con 
que  se  había  conseguido  : ponde- 
raba lo  poco  que  se  podía  liar  de 
un  hombre  rebelde  á su  mismo  su- 
perior: y lo  que  se  debían  temer  en 
Provincias  tan  remotas  estos  prin- 
cipios de  sedición  ; protestaba  los 
daños  , y últimamente  cargó  tan- 
to la  mano  en  sus  representaciones, 
que  puso  en  cuidado  al  Cardenal, 
y los  de  la  Junta.  (3)  No  dexaban 
de  conocer  , que  se  afeótaba  , con 
sobrado  fervor  la  razón  de  Diego 
Velazquez  ; pero  no  se  atrevían  á 
resolver  negocio  tan  grave  , con- 
tra el  parecer  de  un  Ministro  tan 
graduado  ; ni  tenían  por  conve- 
niente desconfiara  Cortés  quando 
estaba  tan  arrestado  , y en  la  ver- 
dad se  le  debía  un  descubrimiento 


yas  dudas  y contradiciones  fueron 
retardando  la  resolución  de  modo, 
(4)  que  volvió  el  Emperador  de  su 
jornada,  y llegaron  segundos  Co- 
misarios de  Cortés , primero  que 
se  tomase  acuerdo  en  sus  preten- 
siones. Lo  mas  que  pudieron  con- 
seguir Martin  Cortés  , y sus  com- 
pañeros fue  , que  seles  mandasen 
librar  algunas  cantidades  para  su 
gasto  , (5)  sobre  los  mismos  efec- 
tos , que  tenían  embargados  en  Se- 
villa , con  cuya  moderada  subven- 
ción estuvieron  dos  años  en  la  Cor- 
te , siguiéndolos  Tribunales  como 
pretendientes  desvalidos  : hecho  es- 
ta vez  negocio  particular  el  inte- 
rés de  la  Monarquía  , de  quantas 
suelen  hacerse  causa  publica  los  in- 
tereses particulares. 

CAPITULO  II. 

PROCURA  MOTE ZU M A 
desviar  la  paz  de  Tlascála  : vie- 
nen los  de  aquella  República  a conti- 
nuar su  instancia , y Hernán  Cor - 
tés  executa  su  marcha  , y hace 
su  entrada  en  la 
Ciudad.. 

EN  el  discurso  de  los  seis  dias, 
que  se  detuvo  Hernán  Cortés 
en  su  aloxamiento  , para  cumplir 
con  los  Mexicanos  , se  conoció  con 
nuevas  experiencias  el  afeólo  con 

que 


(1)  Favorece  h Velaeques  el  Obispo  de  Burgos,  (a)  Sus  informes  centra 
Cortes.  (3)  fon -nen  cuidado  al  Cardenal.  (4)  Y dilatan  la  resolución.  (5)  V ti- 
nas diligencias  Je  Martin  Cortes  3 y sus  compañeros.  . 
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que  deseaban  la  paz  los  de  Tlascá-  hiciesen  parciales  de  sus  enemigos. 
la  , y quanto  se  recelaban  de  los  T la  segunda , que  acabasen  de per- 
oficios , y diligencias  de  Motezuma:  suadirse  h que  no  era  posible  ni 


llegaron  dentro  del  plazo  señala- 
do los  Embaxadores,  (1)  que  se  es- 
peraban, y fueron  recibidos  con  la 
urbanidad  acostumbrada.  Venían 
seis  Cavalleros  de  la  Familia  Real 
con  lucido  acompañamiento,  y otro 
presente  de  la  misma  calidad , y po- 
co mas  valor  que  el  pasado.  Ha- 
bló el  uno  de  ellos  , (no  sin  apa- 
rato de  palabras  , y exageraciones) 
ponderó  : (2)  Quánto  deseaba  el 
supremo  Emperador  (y  al  decir  su 
nombre  , hicieron  todos  una  profun- 
da humillación  ) ser  amigo  , y Con- 
federado del  Principe  grande , á 
quien  obedecían  los  Españoles , cuya 
Mdgestad  resplandecía  tanto  en  el 
valor  de  sus  vasallos  , que  se  ha- 
llaba inclinado  á pagarle  todos  los 
años  algún  tributo , (3)  partiendo 
con  él  tas  riquezas  de  que  abunda- 
ba , porque  le  tenia  en  gran  vene- 
ración : considerándole  hijo  del  Soly 
ó por  lo  menos  , Señor  de  las  Re- 
giones felicísimas , donde  nace  la 
Luz  ; pero  que  habían  de  preceder 
a este  ajustamiento  dos  condiciones. 
La  primera  , que  se  abstuviesen 
Hernán  Cortes  , y los  suyos  de  con- 
federarse con  los  de  Tlascála ; (4) 
pues  no  era  bien  , que  hallándose 
tan  obligados  de  sus  dádivas  , se 


puesto  en  razón  el  intento  de  pa- 
sar á México ; ( y ) porque , se- 
gún las  leyes  de  su  Imperio , ni  él 
podía  dexarse  ver  de  gentes  Es - 
trangeras , ni  sus  vasallos  lo  per- 
mitirían ; que  considerasen  bien  ios 
peligros  de  ambas  temeridades  • por- 
que los  Tlascaltécas  eran  tan  incli- 
nados a la  trayeion , y al  latroci- 
nio , que  solo  tratarían  de  asegu- 
rarlos para  vengarse  de  ellos  , y 
aprovecharse  del  oro  , con  que  los 
había  enriquecido  : y los  Mexicanos 
tan  zelosos  de  sus  leyes  , y tan  mal 
acondicionados , que  no  podría  re- 
primirlos su  autoridad , ni  los  Es- 
pañoles quexarse  de  lo  que  pade- 
ciesen , tantas  veces  amonestados  de 
lo  que  abenturaban. 

De  este  genero  fue  la  ora- 
ción del  Mexicano  , y todas  las 
Embaxadas  , y diligencias  de 
Motezuma  paraban  en  procurar, 
que  no  se  le  acercasen  los  Espa- 
ñoles. Mirábalos  con  el  horror  de 
sus  presagios^  tinguiendose  la  obe- 
diencia de  sus  Dioses  , hacia  Re- 
ligión de  su  mismo  desaliento. 
Suspendió  Cortes  por  entonces  su 
respuesta  i y solo  dixo  : (6)  Que 
sería  razón  , que  descansasen  de  su 
jornada  , y que  los  despacharía 

bre - 


(1)  Llegan  nuevos  Emlaxa  Jorts  Je  Moteta*,,).  (*j  Su  proposición. 
yr\  **rudu  que  ofrecieron.  (4)  Para  desviar  de  la  pac  de  Tlascála. 
X embaratar  la  jornada  de  México.  (6)  Suspende  Cortes  la  repuesta. 
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brevemente. Deseaba  que  fuesen  tes- 
tigos de  la  paz  de  Tiascála,  ymi- 
ro  también  a lo  que  importaba 
detenerlos , porque  no  se  despe- 
chase Motezuma  con  la  noticia  de 
su  resolución  , y tratase  de  po- 
nerse en  defensa,  que  yá  se  sa- 
bía su  desprevención  , y no  se  ig- 
noraba la  facilidad  con  que  po- 
diaconvocar  sus  Exercitos. 

Dieron  tanto  cuidado  en  Tlas- 
cála  estas  Embaxadas  , a que  atri- 
buían la  detención  de  Cortes  , que 
resolvieron  los  del  Gobierno  ( por 
ultima  demonstracion  de  su  afefto) 
venir  al  Quartel  en  forma  de  Se- 
nado , ( i ) para  conducirle  á su 
Ciudad  ; o no  volver  á ella  , sin 
dexar  enteramente  acreditada  la 
sinceridad  de  su  trato,  y desva- 
necidas las  negociaciones  de  Mo- 
tezuma. 

Era  solemne,  (a)  y numeroso 
el  acompañamiento,  y pacifico  el 
color  de  los  adornos , y las  plu- 
mas. Venían  los  Senadores  en  an- 
das ; y sillas  portátiles  , sobre  los 
ombros  de  Ministros  inferiores  ; y 
en  el  meior  lugar  Magiscatzín,  (3) 
(que  favoreció  siempre  la  causa  de 
los  Españoles)  y el  Padre  de  Xi- 
cotencál  , anciano  venerable , a 
quien  había  quitado  los  ojos  la  ve- 
jez ; pero  sin  ofender  la  cabeza, 
pues  se  conservaba  todavía  con 
opinión  de  Sabio  entre  los  Conse- 


jeros. Apeáronse  poco  antes  de  llega  r 
a la  casa  donde  los  esperaba  Cortés; 
y el  Ciego  se  adelantó  álos  demás, 
pidiendo  á los  que  le  conducían  que 
le  acercasen  alCapitande  losOrien- 
tales.  Abrazóle  con  extraordina- 
rio contento , y después  le  apli- 
caba por  diferentes  partes  el  tac- 
to como  quien  deseaba  conocerle, 
supliendo  con  las  manos  el  defec- 
to de  los  ojos.  Sentáronse  todos 
y á ruego  de  Magiscatzín  habló 
el  Ciego  en  esta  substancia. 

Tá  valeroso  Capitán  , ( seas  , ó 
no , del  genero  mortal ) tienes  en 
tu  poder  al  Senado  de  Tiascála',  (f) 
ultima  señal  de  nuestro  rendimien- 
to. No  venimos  h disculpar  el  yer- 
ro  de  nuestra  Nación  , sino  a tomar- 
le sobre  nosotros  , fiando  a nuestra 
verdad  tu  desenejo.  Nuestra  fue  la 
resolución  de  la  Guerra  ; pero  tam- 
bién ha  sido  nuestra  la  determina- 
ción de  la  Paz.  Apresurada  fue  la 
primera  , y tarda  es  la  segun- 
da ; pero  no  suelen  ser  de  peor 
calidad  las  resoluciones  mas  consi- 
deradas ; antes  se  borra  con  traba- 
jo , lo  que  se  imprime  con  dificul- 
tad ; puedo  asegurar  , que  la  mis- 
ma detención  nos  dio  mayor  cono- 
cimiento de  tu  valor  , y profundó 
los  cimientos  de  nuestra  constancia. 
No  ignoramos  , que  Motezuma  in- 
tenta disuadirte  de  nuestra  confe- 
deración : escúchale  como  a nues- 
tro 


(1)  Vienen  los  Tlascalttcas  en  firma  d- Senador  (2)  Con  grande  aparato- 
(3)  Magiscateín  como  mas  antiguo.  ‘(4)  Adelantase  Xicotenc&l  el  Ciego, 
. (3)  Hat  la  por  el  Senado.  ■ • >'■  
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tro  Enemigo  , i¡'  no  le  considerases 
como  tyrano  ; que  yá  lo  pare  ce y 
quien  te  busca  para  la  sinrazón. 
Nosotros  no  queremos  que  nos  ayu- 
des contra  él  , que  para  todo  lo  que 
no  eres  tú  , nos  bastan  nuestras 
fuerzas , solo  sentiremos  , que  fies 
tu  seguridad  de  sus  ofertas , por- 
que conocemos  sus  artificias  , y ma- 
quinaciones : y acá  en  mi  ceguedad 
se  me  ofrecen  algunas  luces , que 
me  descubren  desde  lexos  tu  peli- 
gro. Puede  ser  que  Tiascála  se  baga 
famosa  en  el  Mundo  por  la  defensa 
de  tu  razón  ; pero  dexemos  al  tiem- 
po tu  desengaño , que  no  es  vati- 
cinio lo  que  se  colige  fácilmente 
de  su  tyrania  , y de  nuestra  fideli- 
dad. Yá  nos  ofreciste  la  Paz  : si  no 
te  detiene  Motezuma  , qué  te  de- 
tiene ? Por  qué  te  niegas  á nues- 
tras instancias  ? Por  qué  dexas  de 
honrar  nuestra  Ciudad  con  tu  pre- 
sencia ? Resueltos  venimos  á con- 
quistar de  una  vez  tu  voluntad , y 
tu  confianza , ¿ poner  en  tus  ma- 
nos nuestra  libertad : elige  pues , 
de  estos  dos  partidos  el  que  mas 
le  agradare  , que  para  nosotros  na- 
da es  tercero  entre  las  dos  fortu- 
nas de  tus  amigos  , ó tus  prisione- 
ros. 

Asi  concluyó  su  oración  el 
Ciego  venerable , porque  no  fal- 
tase algún  Apio  Claudio  en  este 
Consistorio  , como  el  otro  que  oró 
en  el  Senado  contra  los  Epirotas: 


Cap.: II.  *167 

y no  se  puede  negar  , que  los 
Tlascaltécas  eran  hombres  de  mas 
que  ordinario  discurso,  (1)  cemo 
se  ha  visto  en  su  gobierno  , ac-. 
dones,  y razonamientos.  Algunos 
Escritores , poco  afeftos  á la  Na- 
ción Española  , tratan  a los  In-< 
dios  como  brutos  , Incapaces  de 
razón  , para  dar  menos  estimación 
á su  Conquista.  Es  verdad  , que 
se  admiraban  con  simplicidad  de 
ver  hombres  de  otro  genero,  (2) 
color , y trage  , que  tenían  por 
monstruosidad  las  barbas  (acciden* 
te  , que  negó  á sus  rostros  la  na- 
turaleza) que  daban  el  oro  por 
el  vidrio  ; que  tenían  por  rayos 
las  armas  de  fuego , y por  fieras 
los  cavallos  ; pero  todos  eran  efec* 
tos  de  la  novedad,  que  ofenden 
poco  al  entendimiento  ; porque  la 
admiración , aunque  suponga  ig- 
norancia ,j  (3)  no  supone  incapa- 
cidad : ni  propriatuente  se  puede 
llamar  ignorancia  la  falta  de  no-* 
ticia.  Dios  los  hizo  racionales ; y 
no  porque  permitió  su  ceguedad, 
dexú  de  poner  en  ellos  toda  la  capa- 
cidad; y dotes  naturales,  que  fueron 
necesarios  ala  conservación  de  la  es- 
pecie, y debidos  a la  Perfección  de 
sus  obras.  Volvamos,  empero,  a núes* 
tra  narración,  y no  autoricemos  la 
calumnia  , sobrando  en  la  defensa. 

No  pudo  resistir  Hernán  Cortés 
a esta  demonstracion  del  Senado, 
(4)  ni  tenia  yá  que  esperar,  habien- 

do- 


(l)  Los  Tlascaltécas  hombres  de  razón,  y cloque  riela,  (o)  Nos?  deba 
tratar  los  Indios  como  brutos  (3)  i*'1  admir.10.ou  no  es  ignorancia.  . R.-.  - 

pondo  Cortés  al  Senado. 
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operaciones.  Estaba  la  campana  por 
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dose  cumplido  el  termino,  que  ofre^ 
ció  a los  Mexicanos  ; y asi  respon- 
dió con  toda  estimación  a los  Sena- 
dores, y los  hizo  regalar  con  algu- 
nos presentes  , deseando  acreditar 
con  ellos  su  agrado  , y su  confian- 
za. Fue  necesario  persuadirlos  con 
resolución  para  que  se  volviesen,  y 
lo  consiguió  , dándoles  palabra  de 
mudar  luego  su  aloxamiento  á la 
Ciudad  , sin  mas  detención  , que  la 
necesaria  , para  juntar  alguna  gen- 
te de  los  Lugares  vecinos  , que  con- 
duxese  la  Artillería  , y el  Bagage. 
Aceptaron  ellos  la  palabra,  hacién- 
dosela repetir  con  mas  afeólo  , que 
desconfianza  , y partieron  conten- 
tos , y asegurados  , tomando  á su 
cuenta  la  diligencia  de  juntar , y 
remitir  los  Indios  de  carga,  que  fue- 
sen menester;  y apenas  rayó  la  pri- 
mera luz  del  dia  siguiente , quando 
ce  hallaron á la  puerta  del  Quartél 
quinientos  Tamenes  tan  bien  indus- 
triados , que  competían  sobre  la  car- 
ga, (i)  haciendo  pretensión  de  su 
mismo  trabajo. 

T ratóse  luego  de  la  marcha,  (a) 
púsose  la  gente  enEsquadron,  y 
dando  su  lugar  a la  Artillería,  y al 
Bagage,  se  fue  siguiendo  el  cami- 
no deTlascála,  con  toda  la  buena 
ordenanza,  prevención,  y cuidado, 
que  observaba  siempre  aquel  peque- 
ño Exercito  , a cuya  rigurosa  disci- 
plina se  debió  mucha  parte  de  sus 


ambos  lados  , poblada  de  ¡numera- 
bles Indios,  (3)  que  salían  de  sus 
Pueblos  á la  novedad;  y eran  tan- 
tos sus  gritos,  y ademanes , que  pu- 
dieron pasar  por  clamores,  y ame- 
nazas de  las  que  usaban  en  laGuer- 
ra,  si  no  dixera Dona  Marina  , que 
usaban  también  de  aquellos  alhari- 
dos  en  sus  mayores  fiestas;  y que  ce- 
lebrando á su  modo  la  dicha  , que 
habían  conseguido  , vi&oreaban , y 
bendecían  á los  nuevos  Amigos;  con 
cuya  noticia  se  llevó  mejor  la  mo- 
lestia de  las  voces,  siendo  necesa- 
ria entonces  la  paciencia  para  el 
aplauso. 

Salieron  los  Senadores  largo  tre- 
cho de  la  Ciudad,  (4)  a recibir  el 
Exercito  contoda  la  obstentacion,y 
pompa  de  sus  funciones  públicas, 
asistidos  de  los  Nobles , que  hacían 
vanidad  , en  semejantes  casos , de 
autoridad  a los  Ministros  de  su  Re- 
pública. Hicieron  al  llegar  sus  reve- 
rencias; y sin  detenerse,  caminaron 
delante,  dando  a entender  con  este 
apresurado  rendimiento,  lo  que  de- 
seaban adelantar  la  marcha,  o no  de- 
tener á los  que  acompañaban. 

Al  entrar  en  la  Ciudad,  (f)  reso- 
naron los  viólores  , y aclamaciones 
con  mayor  estruendo,  porque  se 
mezclaba  con  el  grito  popular  la  mu- 
sica  disonante  de  sus  Flautas,  Ata- 
bilillos,  y Bocinas.  Era  tanto  el  con- 
cur- 
ra) Marcha  el  Exercito  iiTlas- 
(4)  Recibimiento  del  Senado • 


(1)  Vienen  de  Tlascíla  Indios  de  carga. 
Cala.  (3)  Concurso  deludios  por  el  camino. 
(5)  A plausos  de  la  entrada. 
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curso  de  la*  gente',  que  trabajaron  de  rail  qtúníentos  diez’  y nueve,  día 
mucho  los  Ministros  del  Senado  en  en  que  los  Españoles  eonsiguieron 
concertarla  muchedumbre,  para  una  paz  concircunstancia  de  triura- 
descmbarazar  las  calles.  Arrojaban  pho,  tan  durable,  y de  tanta  conse- 
jas mugeres  diferentes  flores  sobre  quencia  para  la  Conquista  de  Nue- 
los  Españoles  ; y las  masatrevidas,  va-España,que  se  conservan  hoy  en 
o menos  recatadas , se  acercaban  aquella  Provincia  diferentes  prer- 
hasta  ponerlas  en  sus  manos.  Los  rogativas, (4)  y esenciones,  obteni- 
Sacerdotes  , arrastrando  las  ropas  das  en  remuneración  de  aquella  pri* 
talares  de  sus  sacrificios  , salieron  mera  constancia.  Honrado  monu- 
al  paso  con  sus  braserülos  de  Co-  mentó  de  su  antigua  fidelidad» 
pál;  y sin  saber  que  acertaban, sig- 
nificaron el  aplauso  con  el  humo.  CAPITULO  III. 


Dexabase  conocer  en  los  semblantes 
de  todos  la  sinceridad  del  ánimo; 
(1)  pero  con  varios  afeólos,  porque 
andaba  la  admiración  , mezclada 
con  el  contento, y el  alborozo  , tem- 
plado con  la  veneración.  El  aloxa- 
miento , (2)  que  tenían  prevenido, 
con  todo  lo  necesario  para  la  como- 
didad , y el  regalo,  era  la  mejor  ca- 
sa de  la  Ciudad, donde  habia  tres,  b 
quatro  patios  muy  espaciosos  , con 
tantos , y tan  capaces  aposentos, 
<jue  consiguió  Cortés , sin  dificul- 
tad , la  conveniencia  de  tener  uni- 
da su  gente.  Llevó  consigo  á los 
Embaxadores  de  Motezuma,(3)  por 
mas  que  lo  resistieron  , y los  aloxó 
cerca  de  sí, porque  iban  asegura- 
dos en  su  respeto  , y estaban  teme- 
rosos de  que  se  les  hiciese  alguna 
violencia.  Fue  la  entrada,  y ultima 
reducción  de  Tlascála  en  veinte  y 
tres  de  Septiembre  de  el  mismo  año 


DESCRIBESE  LA  CIUDAD 

de  Tlascála  : quexanse  los  Senadores 
de  que  anduviesen  armados  los  Espa- 
ñoles , sintiendo  su  desconfianza  , y 
Cortés  los  satisface  , y procura 
reducir  á que  dexen  ¡a 

] ■ ■ Idolatría «. 
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ERAentonces  Tlascála  una  Ciu- 
dad muy  populosa , (?)  fun- 
dada sobre  quatro  eminencias  poco 
distantes  , que  se  prolongaban  de 
Oriente  á Poniente  , con  desigual 
magnitud , y fiadas  en  la  natural 
fortaleza  de  sus  peñascos , conte- 
nían en  sí  los  edificios  , formando 
quatro  Cabeceras, o Barrios  distin- 
tos, (6)  cuya  división  se  unía  , y 
comunicaba  por  diferentes  calles  de 
paredes  gruesas , que  servian  dé 
muralla.  Gobernavan  estas  Pobla- 
ciones con  Señorío  de  Vasallage, 
quatro  Caciques  , descendientes  de 
Y sus 


(0  Sinceridad  délos  Tías  caite  cas.  (a)  Aloxamiento  de  Cortés.  (3)  Llevó 
Cortés  consigo  d los  Embaxadores  de  Motezuna.  (4)  Privilegios  de  Tlascála. 
(O  Descripción  de  Tlascála.  (6)  Quatro  Barrios. 
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sus  primeros  Fundadores,  que  pen-  mas , en  cuyo  manejo  se  imponían, 
dian  del  Senado  , y ordinariamente  y habilitaban  con  emulación  : hi- 


concurrian  en  él;  pero  con  sujeción 
a sus  ordenes  en  todo  lo  politico,  y 
segundas  instadas  de  sús  Vasallos. 
Las  casas  se  levantaban  moderada- 
mente de  la  tierra, (i)porque  no  usa- 
ban segundo  techo  : su  fabrica  de 
piedra, y ladrillo,  y en  vez  de  texa- 
dos,  azutéas,y  corredores.  Las  ca- 
lles angostas,  y torcidas  , según 
conservaba  su  dificultad  la  aspereza 
de  la  montaña:  Extraordinaria  si- 
tuación , y arquitectura  , menos  á 
la  comodidad,  que  á la  defensa. 

Tenia  toda  la  Provincia cinquen- 
ta  leguas  de  circunferencia, (a) diez 

de  su  longitud  de  Orlente  a Ponien- 
te, y quatro  su  latitud  de  Norte  á 
Sur.  Pais  montuoso  , y quebrado; 
pero  muy  fértil,  y bien  cultivado 
en  todos  los  parages  , donde  la  fre- 
quencia  de  los  riscos  daban  lugar  al 
beneficio  de  la  tierra.(3) Confinaba 
por  todas  partes  con  Provincias  de 
la  facción  de  Motezuma  ; solo  por 
la  del  Norte  cerraba  , mas  que  di- 
vidía sus  limites,  la  gran  Cordille- 
ra , por  cuyas  montañas  inaccesi- 
bles se  comunicaban  con  los  Oto- 
míes,  Totonaques,  y otras  Nacio- 
nes Barbaras  de  su  confederación. 
Las  Poblaciones  eran  muchas  , y de 
numerosa  vecindad.(4)La  gente  in- 
clinada , desde  la  niñéz  , a la  su- 
perstición^ alexercicio  de  las  Ar- 


deselos montaraces  el  clima  , o va- 
lientes la  necesidad.  Abundaban  de 
Maíz  , y esta  semilla  respondía  tari 
bienal  sudor  de  los  Villanos,  (y) 
que  dió  á la  Provincia  el  nombre  de 
Tlascála:  voz  , que  en  su  lengua  es 
lo  mismo  que  Tierra  de  Pan.  Ha- 
bía frutas  de  gran  variedad  , y re- 
galo : cazas  de  todo  genero  , y era 
una  de  las  fertilidades  la  Cochini- 
lla, (6)  cuyo  uso  no  conocían,  has- 
ta que  le  aprendieron  de  los  Espa- 
ñoles. Debióse  de  llamar  asi  de  el 
grano  Coccíneo  , que  dió  entre  no- 
sotros nombre  a la  Grana;  pero  en 
aquellas  partes  es  un  genero  de  in- 
seéto,  como  gusanillo  pequeño,  que 
nace,  y adquiere  la  ultima  sazón  so- 
bre las  ojas  de  un  Arbol  rustico  , y 
espinoso , que  llamaban  entonces 
Tuna  silvestre,  (7)  y yá  le  benefi- 
cian como  fruélifero  , debiendo  su 
mayor  comercio  , y utilidad  al  pre- 
cioso tinte  de  sus  gusanos, nada  in- 
ferior al  que  hallaron  los  Antiguos; 
en  la  sangre  del  Múrice  , y la  Pur- 
pura , tan  celebrado  en  los  Mantos 
de  sus  Reyes. 

Tenia  también  sus  pensiones  la 
felicidad  natural  de  aquella  Provin- 
cia , (8)  sujeta  , por  la  vecindad  de 
las  Montañas  , á grandes  tempesta- 
des, horribles  uracanes  , y frequen- 
tes  innundaciones  del  Rio  Zahual, 

que 


(1)  Sus  "Edificios.  (2)  Su  latitud , y longitud.  (3)  Sus  confines.  (4)  Incli- 
nación de  los  Naturales,  (f)  Su  fertilidad.  (6)  La  Cochinilla.  (7)  Tuna  silves* 
tre‘  C®)  ^Ht  tempestades. 
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que  no  contento  algunos  años  con  ban  ,:  sin  artificio,  ni  afe&acion  , la 
destruir  las  Mieses , (1)  y arrancar  amistad  de  los  Españoles , se  des- 


losa rboles,  solia  buscar  los  Edifi- 
cios enlo  mas  alíndelas  eminencias» 
Dicen  , que  Zahual , en  sü  Idioma, 
significa  Rio  de  Sarna  , (2)  porque 
se  cubrían  de  ella  los  que  usaban  de 
sus  aguas  en  la  bebida, y enel  baño, 
segunda  malignidad  de  su  corrien- 
te. Y no  era  la  menos  entre  las  ca- 
lamidades que  padecía  Tlascála  el 
carecer  de  Sal  , cuya  falta  desazo- 
naba todas  sus  abundancias  5 (3)  y 
aunque  pudiera  traerla  fácilmente 
délas  Tierras  deMotezuma  , con  el 
precio  dé  sus  granos, tenían  á me- 
nor inconveniente  sufrir  el  sinsabor 
de  sus  manjares , que  abrir  el  Co- 
mercio á sus  Enemigos. 

Estas  , y otras  observaciones  de 
su  gobierno  ( reparables  á la  ver- 
dad , (4)  en  la  rudeza  de  aquella 
gente  ) hadan  admiración , y po- 
nían en  cuidado  a los  Españoles. 
Cortés  escondía  su  rezelo,pero  coti-’ 
tinuaba  las  Guardias  en  su  aloxa- 
miento , y quando  salía  con  los  In- 
dios á la  Ciudad , llevaba  consi- 
go parte  de  su  gente  , sin  olvidar 
las  Armas  de  fuego.  Andaban  tam- 
bién en  Tropas  los  Soldados,  (?)  y 
con  la  misma  prevención  , procu- 
rando todos  acreditar  la  confianza 
de  manera, que  no  pareciese  des- 
cuido. Pero  los  Indios  , que  desea- 


consolaban  pundonorosamente , de 
que  no  se  arrimasen  las  Armas  , y se 
acabase  de  creer  su  fidelidad;pun-> 
to,  que  se  discurrió  en  el  Sena-\ 
do  , (6)  por  cuyo  decreto  vino 
Magiscatzín  a significar  este  senti- 
miento á Córtés , y ponderó  mucho:  • 
(7)  Quinto  disonaban  aquellas  pre- 
venciones de  Guerra  , donde  todos 
estaban  sujetos , obedientes  ,y  deseo- 
ros  de  agradar  i que  lavigilanciacon 
que  se  vivía  en  el  Quartél , denotaba 
poca  seguridad,  y los  Soldados  , que 
salían  a la  Ciudad  con  sus  rayos  al- 
hombro , puesto  que  no  hiciesen  mal , 
ofendian  mas  con  la  desconfianza,  que 
ofendieran  con  el  agravio  : ( Dixo  ) 
que  lar  Armas  se  debían  tratar  como 
peso  inútil  , donde  no  eran  necesa- 
rias , y parecían  mal  entre  Amigos 
de  buena  ley  ,y  desarmados  \ y con- 
cluyó suplicando  encarecidamente 
á Cortés  de  parte  del  Senado  , y te- 
da la  Ciudad  : Que  mandasen  cesar\ 
en  aquellas  demonstraciones , y apa- 
ratos,que  al  parecer  conservaban  se- 
ñales de  guerra  mal  fenecí  da, ó por  lo 
menos  eran  indicios  de  amistad  es-' 
crapulosa . • ' 

' Cortés  le  respondió:(8)  Que  te^ 1 
ni  a conocida  la  buena  correspondencia 
de  sus  Ciudadanos  ,y  estaba  sin  te- 
zelo  de  que  pudiesen  contravenir  a la 
Y 1 paz,  n 


O)  Rio  Zauhat.  (ji'J  Sus  inundaciones . (3)  Falta  de  Sal  en  Tlascála 

(4)  CertJs  continúa  sus  Guardias.  (5)  Los  Españoles  armados  , y cuidado- 
sos. (6)  Quesease  la  República  de  este  cuidado.  (7)  Dí  la  quena.  Magiscateín. 
C ® ) dDiestra  saf  if acción  (le  Cortés.  . _ ..  „ ...v. 
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paz  , que  tanto  hallan  deseado  : que  gunas  ropas  , y curiosidades  de  po- 
las  Guardias  que  se  hadan  , y el  cui-  co  precio  ; pero  lo  mejor  que  daba 
dado  que  reparaban  en  su  alojamiento,  de  sí  la  penuria  de  aquellos  Montes- 
era  conforme a la  usanza  de  su  tierra ,■  cerrados  al  comercio  de  las  Regio- . 
donde  vivían  siempre  militarmente  nes,  que  producían  el  oro  , y la  p!a-¡ 
los  Saldados  ,y  se  habilitaban  en  el  ta.(3)La  mejor  sala  del  aloxamien-: 
tiempo  de  la. paz  los  trabajos  de  tose  reservó  para  Capilla,  donde 
InGuerrUypor  cuyo  medio  se  aprtn-  se  levantó  sobre  gradas  el  Altar  , y * 
dia  la  obediencia  ,y  se  hada  costum-  se  colocaron  algynas  Imágenes  con- 
bre  la  vigilancia:que  las  Armas  tam-  la  mayor  decencia,  que  fue  po- 
bi en  eran  adorno  , y circunstancia  de  sible.Celebravase  todos  los  dias  el 
su  trage,  y las  traían  como  gala  ele  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.,  con-, 
su  profesión  ;.por  cuya  causa  les  pe-  asistencia  de  los  Indios  principales  - 
diasque  se  asegurasen  de  su  amis-  que  callaban  admirados , ó respec- 
tad  , y no  estrañasen  aquellas  de-  tivos;  y aynque  no  estuviesen  de- 
monstraciones , proprias  de  su  Mili-  votos,  cuidaban  de  no  estorvar  la 
cia  , y compatibles  con  la  paz  entre  devoción.  Todo  lo  reparaban,  y, 
los  de  su  Nació»,  (i)  Halló  camino  todo  les  hacia  novedad  , y mayor 
de  satisfacer  á sus  Amigos,  sin  fal-  estimación  de  los  Españoles,  cuyas 
tar  a la  razón  de  su  cautela,  y Ma-  virtudes  conocían  , y veneraban, 
giscatzín,  hombre  de  espíritu  guer-  roas  por  lo  que  se  hacen  ellas  amar,, 
rero  , que  había  gobernado  en  su  que  porque  las  supiesen  el  nom- 
mecedad  las  Armas  de  su  Republi-  br.e,  ni  las  exercitasen. 
ca  , se  agradó  tanto  de  aquel  estilo  , Un  dia  preguntó  Magiscatz/n 
Militar  , y loable  costumbre  ,.  que  a Cortés  : (4)  Si  era  morían. Por-, 
no  solo  volvió  sin  quexa  , peto  fue  que  sus  obras, y las. de  su  gente  pa-f 
deseoso  de  introducir  en  sus  Exet-  redan  mas  que  naturales  , y conte- 
citos  este  genero  de  vigilancia  , y nian  en  si  aquel  genero  de  bondad , 
exercicios,  que  distinguían  , y ha-  y grandeza  , que  consideraban  ellos 
bilrtaban  los  Sóldadü*  t.  eo  sus  Dioses  ; pera  que  no  entendió » 

Quietáronse  con  esta  noticia  los.  aquellas  ceremonias  ,con  que  al  par 
Psysanosi,  (a)  y asistían  todos  con  recer  reconocían  otra  Deidad  tupe- 
diligehte  servidumbre  al  obsequio  rior  , porque  los  aparatos  eran  de 
de  los  Españoles.  Conocíase  mas  ca-,  Sacrificio  , y no  hallaban  en  él  14. 
da  dia, su  voluntad:  los  regalos  fue-  Vtflima  , o la  Ofrenda  , con  que 
ron  muchos  , cazas  de  todos  gene-  aplacaban  los  Dioses  -,ni  sabían  que 
ros«y  frutasextraordinarias,  con  al-*  pudiese  haber  Sacrificio  sin  que  mu - 
1 ••••  • • — " ■'  '•  rie- 

Dase  por  sktisfecbo  Magiscataln.  (i*)  Pégalos  de  fo's  Tías  cahitas.  (3) 

’ Hócese  una  Capilla  en  el  aloxawiento.  (4;  Dudas  dt  Magiscatsín. 
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riese  alguno  por  la  salud  de  los  de -• 
más. 

Con  esta  .ocasión  tomó  la  ma.-. 
no  Cortés,  ( i ) y satisfaciendo  a ius 
preguntas  , confesó  con  ingenui- 
dad: (a)  que  su  naturaleza  ,y  la  de> 
lodos  sus  Soldadas  era  mortal , por- 
que no  se  atrevió,  á contempori-» 
zar  con  engaño  de  aquella  gentes 
quando  trataba  de  volver  por  la- 
verdad  infalible  de  su  Religión; 
pero  añadió  : Que  tomo  hijos  de  me- 
jor clima,  tenían  mas  espíritu, y ma- 
yores fuerzas , que  los  otros  hombres ;i 
y sin  admitir  el  atributo  dé  iomot-i 
tal , se  quedó  con-  la  reputación  der 
invencible.  Dixoles  también  : Que\ 
no  sola  reconocían  Superior  en  el 
Cielo,  d orule  adoraban  al  único  So i: 
flor  de  todo  el  Universo  \ pejro  tam-[ 
bien  eran  subditos,  y-VotaUos--.  del) 
mayor  Principe  de  la  Tierra , en  cu-, 
yo  dominio  estaban  yá  los  de  Tías-: 
9 cála,  pues  siendo  hermanos  4.C  los  Es-, 
pañoles , no  podian  dexar  de  obe- 
decer r a quien' ellos!  óbe'défianj  Pa- 
só Juego  a discurrir  en  lo  mas 
esencial ; (3)  y aunque  oró  fer- 
vorosamente contra  laldolatria  ha- 
llando, con  su  buena  ra^on ',  bas- 
tantes fundamentos  paraímpügndr, 
y destruir  la  multiplicidad  de  los 
Diosas  , y el  horror  abominable  de 
sus  sacrificios  , quando  llegó  a fo- 
car en  los  Mysterios  deja  F«  9 Id 
■ ’ : i í-t  <•  o’.  r i Mn.-' 
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parecieron  dignos  de  mejor  expli- 
cación , y dió  lugar  (discreto  hasta 
encallar  á tiempo  ) para  que  ha- 
blase el  Padre\  Eray.  Bnrtholomé 
de  Olmedo.  (4,)  Procuró  este  Reli- 
gioso introducirlos  poco  a poco  en 
el  conocimiento  de  la  verdad  , ex- 
plicando , como  doéto  , y como 
prudente,  los  puntos  principales  de; 
la  Religión  Christiana  ; de  modo, 
q.ue  pudiese  abrazarlos  la  volun- 
tad, sin  fatiga  del  entendimiento, 
porque  nunca  .es  bien  dar  con  to- 
da la  luz  en  los  ojosa  los  que  ha- 
bitan en  la  obscuridad,  (y)  Pero. 
Magiscatzín  y los  demás  qué  le 
asistían  , dieron  por  entonces  poca 
esperanza  de  reducirse.Decianí-Qwe 
aquel  Píos  h quien  adoraban,  ¡oA 
Españoles  , era  muy  grande  ,yserits 
mayor  fuereis  , sayos, ; pf  ro  que  cada, 
uno  tenia  poder  en  su  tierra  , y allí, 
necesitaban  de  un  Dios  contra  los  ra- 
yos,y  tempestades  : de  otra  para  lar, 
atenidas  ,y  las  mieses, : de  otro  para- 
la guerra  \y  c-asi  de r das  demás  nece- 
sidades , porque  no  era  posible  , que, 
uno  solo  cuidase  de  todo.  Mejor  ad- 
mitieron la  proposkion  del  Señor 
temporal , porque  se  allanaron  des-, 
de  luego,, a ser. sus  vasallos  , (6), 
y-j  preguntaban ! , si  los  defendería; 
de  JVJptezuma  1 Poniendo  esto  la 
razón  de'-su  obediencia  ;>perio.  ai- 
mismo  tiempo  pedían  con  humil-- 
-ji  -jí  i,  v.!  dad,  , 


C*)  Satisface  & ellas  Córtlt.'  (i)'  Confesa  la  mortalidad  de  los  Españoles.' 
( 3)  Discurre  sobre  la  -Religión.  (4)  Introduce  en  este  asunto  al  Padre 
fray  Bartholemé.  (5)  Dieron  poco  esperanza  de  reducirse.  (6)  Ajustase  ji  la 
obediencia. del  Rey.  , ...  O.  ; /¡.I  v.' 
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dad  , y encogimiento  : (i)  Que  no  padecían  malla  violencia , y el  E v an- 


saliese de  allí  la  platica  de  mudar 
Religión  , porque'  si  lo  llegaban  a en-? 
tender  sus  Dioses  , llamarían  a sus 
tempestades^ y echarían  mano  de  sus 
avenidas  y para  que  los  aniquilasent 
asi  los  tenia  poseídos  el  error,  y 
atemorizados  el  demonio.  (2)  L01 
mas  que  se  pudo  conseguir  enton-i 
ces,fue,  que  dexasen  los  sacrifi- 
cios de  sangre  humana  , porque  les 
hizo  fuerza  lo  que  se  oponían  a la 
ley  natural ; y con  efefto  fueron 
puestos  en  libertad  los  miserables 
cautivos, que  habían  de  morir  en 
sus  festividades,  y se  rompieron  di- 
ferentes cárceles  , y jaulas , donde 
los  tenían  , y preparaban  con  el 
buen  tratamiento,  no  tanto  porque 
llegasen  decentes  al  sacrificio y>fco£ 
mo  porque  no  vinieseis  deslucidos1 
al  plato. 

No  quedó  satisfecho  Hernán  Cor-' 
tés  con  esta  demonstracion  , (3) 
antes  proponía  entre  los  suyos,  que- 
se  derribasen  los  Idolos,  trayendo 
en  consequencia  la  facción,  y el  su- 
ceso de  Zempoala , como  si  fuera  lo 
mismo  intentar  semejante  novedad 
en  lugar  de  tanto  mayor  población: 
éngañabale  su  zelo,y  no  le  desen- 
gañaba su  ánimo.  Pero  el  Padre 
Fray  Bartholoméde  Olmedo  le  pu- 
$»en  razón,  diciendole  con  entere- 
za religiosa : (4)  Que  no  estaba  sin 
escrúpulo  de  la  fuerza  que  se  hizo 
a los  de  Zempoala  yporque  se,com - . 
v • '•  • I . . . . ■. 


ge  lio  y y aquellaen  la  substancia  era 
derribar  los  Altares  , y dexar  los 
ídolos  en  el  corazón . A qué  añadió:: 
Que  la  empresa  de  reducir  aquellos' 
Gentiles  y pedia  mas  tiempo  ,y  mas 1 
suavidad  y porque  no  era  buen  cami- 
no para  darles  h conocer  sa  engaño , 
malquistar  con  torcedores  la  verdad:' 
y antis  de  introducir  a Dios  qse  de- 
bía desterrar  al  demonio  : guerra  da 
otra  Milicia  y y de  otras  armas.  A cu- 
ya persuasión  , y autoridad  rindió 
Hernán  Cortés  su.  diétamen  , repri- 
miendo los  Ímpetus  de  su  piedad, 
y de  allí  adelante  se  trató  solamen-t 
te  de  ganar  , y disponer  las  volun- 
tades de  aquellos -Indios  , haciendo 
amable  con  las  obras  la  Religión, ^ 
para  que  á vista  dé  ellas,  cono- 
ciesen la  disonancia , y abomina- 
ción de  sus  costumbres , y por  es-\ 
tas , la  deformidad  , y torpeza  de 
sus  Dioses.  >v  * ..  ...  \ 1 

• t\  mv\  .'.V,  . 

* - CAPITULO  IV. 

DESPACHA  HERNAN* 
Cortés  los  Embaxadores  de  Motezu- 
ma.  Reconoce  Diego  de  Ordáz  el  ,volt. 

' Jn  < 1 . ; i 

. can  de.  Popocatepec  , y se  re- 

, •'  j ■ Mf 

. suelve  la  j, ornada  por  , 
Cholúla.  1 . 

P Asados  ■ tres  , ».  6 quatro  dias,- 
que  se -gastaron  en  estas,  prk 
meras  funciones  de  Tlascála,  vol- 
vió el  ánimo  Cortés  al  despacho 
• de 


1 (1)  Mudo  ridiculo  desús  Dioses . (2)  Dexaji  los  Sacrificios  desangre  ha- 1 
mana.  (3)  Desea  Cortés  derribar  los  Idolos.  (3)  DctUncle  Fray  Bartkolomé,  ¡ 
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delosEnjbaxadoresMegicanos.(i)  se  autorizaba  cori  el  nombre  del 


Detúvolos  para  que  volviesen  total» 
mente  rendidos  á los  que  tenian 
por  indómitos  ; y la  respuesta  que 
íes  dió  fue  breve  , y artificiosas 
Que  dixesen  a Motezuma  lo  que 
llevaban  entendido  , y babia  pasa- 
do en  su  presencia  1 las  instan- 
cias , y demonstr aciones  con  que 
solicitaron  , y merecieron  la  paz 
los  de  Tlascála  : el  afefto  , y bue* 
na  correspondencia  con  que  la  man « 
tenian  , que  yá  estaban  ¿ su  dis- 
posición , y era  dan  dueño  de  sur 
voluntades  , que  esperaba  reducir- 
los a la  obediencia  de  su  Principe ; 
(2)  siendo  esta  una  de  las  conve- 
niencias , que  resultarían  de  su  Emí 
baxada , entre  otras  de  mayor  im- 
portancia , que  le  obligaban  h con- 
tinuar el  vi  age  , (3)  y h solicitar 
entonces  su  benignidad  para  mere- 
cer después  tu  agradecimiento.  Con 
cuyo  despacho  , y la  Escolta  , que 
pareció  necesaria , partieron  lue- 
go los  Embax adores  , mas  entera- 
dos de  la  verdad,  que  satisfechos 
de  la  respuesta.  Y Hernán  Cortés 
se  halló  empeñado  en  detenerse  al- 
gunos días  en  Tlascála  , porque 
iban  llegando  a dár  la  obediencia 
los  Pueblos  principales  de  la  Repú- 
blica, (4)  y las  Naciones  de  su  con- 
federación : cuyo  aéto  se  revali- 
daba con  instrumento  público  , y 


Rey  Don  Carlos  , conocido  yá,  y 
venerado  entre  aquellos  Indios, 
con  un  genero  de  verdad  en  la 
sujeción  que  se  dexaba  cole- 
gir del  respeto  que  tenian  a sus 
vasallos. 

Sucedió  por  erte  tiempo  un  ac- 
cidente, que  hizo  novedad  á los  Es- 
pañoles , y puso  en  confusión  á los 
Indiqs.  Descúbrese  desde  lo  alto  de 
el  sitio , donde  estaba  entonces  la 
Ciudad  de  Tlascála,  el  volcán  dd 
Popocatepec,  (y)  en  la  cumbre  de 
una  Sierra,  que,  á distancia  de  ocho 
leguas,  se  descuella  considerable- 
mente sobre  los  otros  montes.  Em- 
pezó en  aquella  sazón  á turbar  el 
dia  con  grandes , y espantosas  ave- 
nidas de  humo,  (6}ran  rápido, y 
violento  , que  subia  derecho  largo 
espacio  del  ayreysin  .cederá  los 
Ímpetus  del  viento,  hasta  que  per- 
diendo la  fuerza  en  lo  alto  , se  de- 
xaba esparcir  , y dilatar  á todas 
partes  r y formaba  uoa  nube  mas, 
b menos  obscura,  según  la  porción 
de  ceniza  , que  llevaba  consigo.  Sa- 
lian  de  quando  en  quando  , mez- 
cladas con  el  humo  , algunas  lla- 
maradas, o glovos  de  fuego  , que 
al  parecer , se  diyidian  en  centeT 
lias  5 y serian  las  piedras  encen- 
didas , que  arrojaba  el  volcán  , b 
algunos  pedazos  de  materia  com» 


bus- 

(1)  Respuesta  ele  Cortés  dios  Embajadores  Je  Mol  ezuma.  (a)  Ofrece  po- 
ner a los  Tlasealtécas  en  su  obediencia.  (3)  Vuelve  a insistir  en  su  jornada. 

(dr)  -Llegan  nuevos  Caciques  d dár  éa  obediencia.  (4)  Volcan  de  Popocate- 
ptc.  (6)  Rompe  con  grande  ímpetu. 
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bustiblé  pqué'-  duraban  según.  &u 

alimento.  1 ■ 11  'J  X 

No  se  espantaban  los  Indios  de 
ver  el  humo,  (i^por  ser  frequente, 
y casi  ordinario  en  esre  Volcan;  pe- 
ro el  fuego  (que  se  manifestaba  po- 
cas veces)  los  entristecía  y ate? 
mor  izaba , como  presagio  de.veni- 
deros  males  ; porque  tenían  apren- 
dido , que  las  centellas , quando 
se  derramaban  por  el<ayre,-y  no 
volvían  á caer  en  el  volcan,  eran 
las  almas  de  los  tyranos , que  sa- 
lían á castigar  la  tierra;  y que  sus 
Dioses  , quando  estaban  indigna- 
dos , se  valian  do  el  los,  como  ins- 
trumentos adequados  a la  calamidad 
de  los  Pueblos. 

En  este  delirio  de  su  imagina- 
ción estaban  discurriendo  con  Her- 
nán Cortés,  Magiscatzín , y algu- 
nos de  aquellos  Magnates  , que  or- 
dinariamente le  asistían  ; y él  re- 
parando en  aquel  rudo  conocimien- 
to que  mostraban  de  la  inmortali- 
dad , (apremio  , y castigo  de  las  al- 
mas) (a)  procuraba  darles  á enten- 
der los  errores  con  que  tenían  desfi- 
gurada esta  verdad  , quando  entró 
Diego  de  Ordáz  a pedirle  licencia, 
para  xeconocer  desde  mas  cerca  el 

volcán  , {3)  ofreciendo  subir  a lo 

alto  de  la  Sierra,  y observar  todo 
el  secreto  de  aquella  novedad.  Es- 
pantáronse los  Indios  de  oir  seme- 
jante proposición  ; (4)  y procuran- 


do informarle  del  péligro',  y des*- 
viarle  del  intento  decían:  Qtie 
los  mas  valientes  de  su  tierra  so- 
lo se  atrevían  a visitar  alguna  ves 
unas  Hematas  de  sus.  Dioses  ,i>  que 
estaban  a la:  mitad  de  la  eminen- 
cia impero  que  . de  allí  adelante  na 
bailaría  huella  de  humano  pie , ni 
eran  sufribles  los  temblores.  , y 
bramidos  con  que  se  defendía  la 
montaña,.  Diego  >.  de  Ordáz  se  en- 
cendió mas  en  su  deseo  con  la 
misma  dificultad  que  le  pondera- 
ban ; y Hernán  Cortés  , aunque  lo 
tuvo  por  temeridad  , le  dió  licen- 
cia para  intentarlo , porque  vie- 
sen aquellos  Indios  , que  no  esta- 
ban negados  .sus  imposibles  al  va- 
lor de  los  Españoles,  zeloso  á todas 
horas  de  su  reputación , y la  de  su 

gente.  ’>  \ ¡J  - ' ^ 

-v-  Acompañaron  á Diego  de  Or- 
dáz en  esta  facción  dos  Soldado» 
de  su  Compañía , y algunos  Indios 
principales , (f)  que  ofrecieron  lle- 
gar con  él  hasta  las  Hermitas  , las- 
timándose mucho  de  que  iban  á ser 
testigos  de  su  muerte.  Es  el  monte 
muy  delicioso  en  su  principio  ; (6) 
hermoseanle  por  todas  partes  fron- 
dosas arboledas  , que  Subiendo  lar- 
go trecho  con  la  cuesta  , suavizan 
el  camino  con  su  amenidad  , y al 
parecer,  con  engañoso  divertimien- 
to , llevan  al  peligro  por  el  deley- 
te.  Váse  después  esterilizando  la 

tier- 


• 0) 

' (?) 
Indios . 


Espanto  Je  los  Indios,  (a)  Conocían  la  inmortalidad  Je  tas  aím  a 

r revmc  Diego  de  Ordáz  reconocer  el  volean.  (4)  Maravillan se 
(6)  Vá  Ordáz  con  licencia  deCotíi.  ’ (6)  Descripción  dd  volcán. 
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tierra : parte  con  la  nieve  , que  du- 
ra todo  el  año  en  los  parages  , que 
desampara  el  Sol,  o perdona  el  fue- 
go: y parte  con  la  ceniza,  que  blan- 
quea también  desde  lexos  , con  la 
oposición  del  homo.  (1^ Quedáron- 
se los  Indios  en  la  estancia  de  las 
Hermitas  , y partió  Diego  de  Or- 
dáz  con  sus  dos  Soldados  , trepan- 
do animosamente  por  los  Riscos, 
poniendo  muchas  veces  los  pies 
donde  estuvieron  las  manos  ; pero 
quando  llegaron  a poca  distancia 
de  la  cumbre  , sintieron  que  se  mo- 
vía la  tierra  , con  violentos,  y re- 
petidos baybenes,  y percibieron 
los  bramidos  horribles  del  volcán, 
que  á breve  rato , disparó,  con  ma- 
yor estruendo,  gran  cantidad  de 
fuego , embuelto  en  humo , y ce- 
niza ; y aunque  subió  derecho  , sin 
calentar  lo  transversal  del  ayre, 
(a)  se  dilató  después  en  lo  alto  , y 
volvió  sobre  los  tres  una  lluvia  de 
cenizas  , tan  espesa  , y tan  encen- 
dida que  necesitaron  de  buscar  su 
defensa  en  el  cóncabo  de  una  peña, 
donde  faltó  el  aliento  á los  Espa- 
ñoles , y quisieron  volverse  ; pero 
Diego  de  Ordáz  , viendo  que  ce- 
saba el  terremoto , que  se  mitiga- 
ba el  estruendo , y salía  menos  den- 
so el  humo,  los  animó  con  adelan- 
tarse , y llegó  intrépidamente  a la 
boca  del  Volcán  ; (3)  en  cuyo  fon- 


do observó  una  gran  masa  de  fue- 
go , que  al  parecer  , hervía  como 
materia  liquida  , y resplandeciente; 
y reparó  en  el  tamaño  de  la  boca, 
que  ocupaba  casi  toda  la  cumbre, 
y tendría  como  un  quarto  de  legua 
su  circunferencia.  Volvieron  con  es- 
ta noticia  , y recibieron  norabue- 
na de  su  hazaña,  con  grande  asom- 
bro de  los  Indios,  (4.)  que  redundó 
en  mayor  estimación  de  los  Españo- 
les. Esta  bizarría  de  Diego  de  Or- 
dáz , no  pasó  entonces  de  una  cu- 
riosidad temeraria  ; pero  el  tiempo 
la  hizo  de  consequencia,  y todo  ser- 
via en  esta  Obra  : pues  hallándose 
después  el  Exercito  con  falta  de 
pólvora  (para  la  segunda  entrada 
que  se  hizo  por  fuerza  de  Armas  en 
México)  (y)  se  acordó  Cortés  de 
los  hervores  de  fuego  liquido  , que 
se  vieron  en  este  Volcán,  y halló 
en  él  toda  la  cantidad  , que  hubo 
menester  de  finísimo  azufre  , (6) 
para  fabricar  esta  munición , con 
que  se  hizo  recomendable , y ne- 
cesario el  arrojamiento  de  Diego 
de  Ordáz;  y fue  su  noticia  de  tanto 
provecho  en  la  Conquista,  que  le 
premió  después  el  Emperador  con 
alguna»  mercedes,  (7)  y ennobleció 
la  misma  facción,  dándole  por  Ar- 
mas el  Volcán. 

Veinte  dias  se  detuvieron  los 
Españoles  en  Tlascála  ; parte  por 
Z las 


(0  Horrores  Je  la  subida,  (a)  Peligra  su  vida  (3)  Reconoce  la  boca 
del  volcan.  (4)  Asombro  de  los  T tasca  lt¿cas.  (f)  Imperto  después  este  des- 
cubrimiento. (ó)  Para  suplir  la  falta  de  pólvora,  (j')  Premia  el  Emperador 
ó Dugo  de  Orddt. 
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las  visitas  , que  ocurrieron  de  las 
Naciones  vecinas  , y parte  por  el 
consuelo  de  los  mismos  Naturales, 
tan  bien  hallados  yá  con  los  Espa- 
ñoles , que  procuraban  dilatar  el 
plazo  de  su  ausencia  con  varios  fes- 
tejos , y regocijos  públicos  , bayles 
á su  modo  , y exercicios  de  sus  agi- 
lidades. Señalado  el  dia  para  la 
jornada  , ( 1 ) se  movió  disputa  sobre 
la  elección  del  camino  : inclinábase 
Cortés  a ir  por  Cholúla  , Ciudad 
(como  diximos)  de  gran  población, 
en  cuyo  distrito  solian  aloxarse  las 
Tropas  Veteranas  de  Motezuma. 

Contradecían  esta  resolución 
los  Tlascaltécas,  aconsejando  , que 
se  guiase  la  marcha  por  Guajon- 
zingo  , (a)  País  abundante  , y se- 
guro ; porque  los  de  Cholúla,  sobre 
ser  naturalmente  sagaces,  y traydo- 
res  , obedecían  con  miedo  servil  a 
Motezuma,  siendo  los  Vasallos  de 
su  mayor  confianza  , y satisfacción; 
a que  añadían  : Que  aquella  Ciu- 
dad estaba  reputada  en  todos  sus 
contornos  por  tierra  sagrada  , y 
religiosa  , por  tener  dentro  de  sus 
Muros  mas  de  quatrocientos  Tem- 
plos , con  unos  Dioses  tan  mal  acon- 
dicionados , ( 3 ) que  asombraban  el 
M indo  con  sus  prodigios  1 por 
cuya  razón  no  era  seguro  penetrar 
s us  términos  , sin  tener  primero 
algunas  señales  de  su  beneplácito. 


Los  Zempoales  , menos  supersti- 
ciosos yá  con  el  trato  de  los  Es- 
pañoles , despreciaban  estos  pro- 
digios , pero  seguían  la  misma 
opinión  , acordando  , y repitiendo 
los  motivos  que  dieron  en  Zoco- 
thlán , para  desviar  el  Exercito 
de  aquella  Ciudad. 

Pero  antes  que  se  tomase  acuer-  - 
do  en  este  punto  , llegaron  nuevos 
Embaxadores  de  Motezuma  (4)  con 
otro  presente  , y noticia , de  que 
yá  estaba  su  Emperador  reducido  á 
dexarse  visitar  de  los  Españoles, 
( f ) dignándose  de  recibir  gratamen- 
te la  Embaxada  que  le  traían:  y en- 
tre otras  cosas , que  discurrieron, 
concernientes  al  viage,  dieron  á en- 
tender que  dexaban  prevenido  el 
aloxamiento  en  Cholúla , (6)  con 
que  se  hizo  necesario  el  empeño  de 
ir  por  aquella  Ciudad  ; no  porque 
se  fiase  mucho  de  esta  inopinada, 
y repentina  mudanza  de  Motezu- 
ma , ni  dexase  de  parecer  intem- 
pestiva , y sospechosa  tanta  facili-* 
dad  , sobre  tanta  resistencia  ; pero 
Hernán  Cortés  ponia  gran  cuidado, 
en  que  no  le  viesen  aquellos  Mexi- 
canos rezeloso  , de  cuyo  temor  se 
componía  su  mayor  seguridad.  Los 
Tlascaltécas  del  Gobierno  , quando 
supieron  la  proposición  de  Motezu- 
ma, dieron  por  hecho  el  trato  doble 
de  Cholúla  , (7)  y volvieron  á su 

ins- 


(O  Trafa  Cortés  de  su  tornada,  (a)  Varias  opiniones  'Sobre  In  elección  del 
camino.  (3)  En  Cholúla  quatrocientos  Templos.  (4)  Nuevos  Embaladores  de 
Alo  te  zuma,  (f)  Allanase  a dejarse  visitar.  -(6)  Proponen  el  camino  de 
Cholala.  (¡r)  Ecsistcu  los  VlascAltecas  ti  paso  do  chalala. 
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instancia  , temiendo  con  buena  vo- 
luntad el  peligro  de  sus  Amigos;  y 
Magiscatzín,  que  tenia  mayor  afec- 
to á ios  Españoles  , y amaba  parti- 
cularmente á Cortés  con  inclina- 
ción apasionada,  Je  apretó  mucho,1 
en  que  no  fuese  por  aquella  Ciu- 
dad: pero  él,  que  deseaba  dar- 
le satisfacion  de  lo  que  le  agrade- 
cía su  cuidado,  y estimaba  su  con- 
sejo , convocó  luego  a sus  Ca- 
pitanes , y en  su  presencia  se 
propuso  la  duda  , (i)  y se  pesaron 
las  razones , que  por  una  , y otra 
parte  ocurrían , cuya  resolución 
fue  : ( 2 ) Que  yá  no  era  posible 
dexar  de  admitir,  el  vloxamiento 
que  proponían  los  Mexicanos  , sin 
que  pareciese  rezclo  anticipado , ni 
quando  fuese  cierta  la  sospecha , 
convenia  pasar  a mayor  empeño , de- 
xando  la  traycion  a las  espaldas ; 
antes  se  debía  ir  a Cholúla , para 
descubrir  el  animo  de  Motezuma,  y 
dár  nueva  reputación  al  Exercito 
con  el  castigo  de  sus  asechanzas. 
ReduxoseMagiscatzín  al  mismo  dio 
tamen , venerando  con  docilidad 
el  superior  juicio  de  los  Españo- 
les. Pero  sin  apartarse  de  el  re- 
zelo  , que  le  obligó  á sentir  lo 
contrario,  pidió  licencia  para  jun- 
tar las  Tropas  de  su  República, 
(3)  y asistir  a la  defensa  de  sus 
Amigos  , en  un  peligro  tan  evi- 
dente , que  no  era  razón  , que  por 


179 

invencibles,  quitasen  & 
los Tiascaltécas  la  gloria  de  cumplir 
con  su  obligación.  Pero  Hernán  Cor- 
tés (aunque  no  dexaba  de  conocer  el 
riesgo  % ni  le  sonó  mal  este  ofrecí-, 
miento)  se  detuvo  en  admitirle, 
porque  le  hacía  disonancia  el  empe* 
zar  tan  presto  a disfrutar  los  socor- 
ros de  aquella  gente  recien  pacifica- 
da ; y asi  le  respondió  , agrade- 
ciendo mucho  su  atención  , y últi- 
mamente le  ‘ dixo  : Que  no  era' 
necesaria  por  entonces  aquella  pre- 
vención ; pero  se  le  dixo  con  fio- 
xedad , como  quien  deseaba  que  se 
hiciese  , y no  quería  darlo  á enten- 
der : especie  de  rehusar  , que  sue- 
le ser  poco  menos  que  pedir. 

CAPITULO  V. 

HALL  ANSE  NUEVOS 
indicios  del  trato  doble  de  Cholúla ; 
marcha  el  Exercito  la  vuelta  de  aque- 
lla Ciudad  reforzado  con  algu- 
nas Capitanías  de  Tlas- 
cála. 

ERA  cierto , que  Motezuma,  (4) 
sin  resolverse  a tomar  las  Ar- 
mas contra  los  Españoles  , trataba 
de  acabar  con  ellos,  sirviéndose  del 
ardid  , primero  que  de  la  fuerza. 
Teníanle  de  nuevo  atemorizado  las 
respuestas  de  sus  Oráculos  : y el 

dominio  (á  quien  embarazaba  mu- 
cho la  vecindad  de  los  Christianos) 
Z 2 gar 
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ser  ellos 


( 1 ) Consulto  Cortés  este  punto.  (2)  Motivos  que  obligaron  h ir  por  Cho- 
la/a.  (3)  Ofrece  nuevas  Tropas  la  RepubLca.  (4)  Asechanzas  de  Motee  u- 

m,i  en  Cholúla. 


Digitized  by  Google 


jgo  Conquista  de  la  Nueva - España. 

le  apretaba  con  horribles  amenazas,  con  menos  obligación,  todas  las 
(3)  en  que  los  apartase  de  sí  ; unas  Poblaciones  del  contorno.  Procu- 
veces  enfuerecia  los  Sacerdotes  , y raron  ellos  disculpar  a los  de  Cho- 
Agoreros  , para  que  le  irritasen,  lula  , sin  desear  de  confesar  su  inad- 
y enfureciesen:  otras  se  le  apare-  vertencia  : y al  parecer  solicita- 
cia  tomando  la  figura  de  sus  Idolos;  ron  la  enmienda  con  algún  aviso 
y le  hablaba  para  introducir  desde  en  diligencia,  (4)  porque  tardaron 
mas  cerca  el  espíritu  de  la  ira  en  su  poco  en  venir  de  parte  de  laCiudad 
corazón;  pero  siempre  le  dexaba  quatro  Indios  mal  ataviados;  (5) 
inclinado  á la  trayeion  , y al  enga-  gente  de  poca  suposición  para  Era- 
ño,  (2)  sin  proponerle,  que  usase  haxadores  , según  el  uso  de  aque- 
de su  poder , y de  sus  fuerzas,  b lias  Naciones.  Desacato,  que  acrí- 
no  tendria  permisión  para  mayor  minaron  los  de  Tlascála,  como  nue- 
violencia,  o como  nunca  sabe  acón-  vo  indicio  de  su  mala  intención  ; y 
sejar  lo  mejor  , le  retiraba  los  me-  HernanCortés  no  los  quiso  admitir, 
dios  generosos,  para  envilecerle  con  (6)  antes  mandó  , que  se  volviesen 
lo  mismo  que  le  animaba.  Por  una  luego  , diciendo  : (en  presencia  de 
parte  le  faltaba  el  valor  , para  de-  los  Mexicanos)  Que  sabían  poco  de 
xarse  ver  de  aquella  gente  prodi-  urbanidad  los  Caciques  de  Cholúla , 
giosa  : y por  otra  , le  parecía  des-  pues  querían  enmendar  un  descuido 
preciable  , y de  corto  numero  su  con  una  descortesía. 

Exercito  para  empeñar  descubierta-  Llegó  el  dia  de  lamarcha;  y por 
mente  sus  Armas  ; y hallando  pun-  mas  que  los  Españoles  tomaron  la 
donor  en  los  engaños  , trataba  solo  mañana  para  formar  su  Esquadrón, 
de  apartarlos  de  Tlascála,  donde  no  y el  de  los  Zempoales  , hallaron  yá 
podía  introducir  las  asechanzas , y en  el  Campo  un  Exercito  de  Tías- 
llevarlos  a Cholúla  , donde  las  te-  caltécas,(7)  prevenido  por  el  Sena- 
nía  yá  dispuestas,  y prevenidas.  do  á instancia  de  Magiscatzín  , cu- 
Reparó  Hernán  Cortés  en  que  yos  Cabos  dixeron  á Cortés  : Que 
no  venían  los  de  aquel  Gobierno  á tenían  orden  de  ¡a  República  para 
visitarle,  (3)  y comunicó  su  reparo  servir  debaxo  de  su  mandado  , y se- 
is los  Embaxadores Mexicanos:  es-  guir  sus  Vanderas  en  aquella  joma- 
trañando  mucho  la  desatención  de  da , no  solo  hasta  Cholúla  , sino  hasta 
los  Caciques,  á cuyo  cargo  estaba  México , donde  consideraban  el  rna~ 
su  aloxamiento,  pues  no  podrían  yor  peligro  de  su  empresa.  Estaba 

ignorar  , que  le  habían  visitado,  la  gente  puesta  en  orden,  y aunque 

• uni- 

(1)  Lo  oue  le  apretaba  el  Demonio,  (a)  Inclinándole  a tos  engaños. 

(3)  l)e$c  ido  de  los  Chol uticos.  (4)  Tienen  aviso  de  los  Mexicanos.  (0 
lian  a Cortés  qu.it ro  Indios  de  poco  porte.  (6)  No  los  admite.  (7)  Tropas 
Auxiliares  de  Tlascála. 
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unida , y apretada  (según  el  estilo  bos , y quedase  reservado  el  grue- 


de  su  Milicia  ) ocupaba  largo  espa- 
cio de  tierra,  (t)  porque  habían 
coavocado  todas  las  Naciones  de  su 
con&deracion  , y hecho  un  esfuer- 
zo extraordinario  , para  la  defen- 
sa de  sus  Amigos:  suponiendo  , que 
llegarla  el  caso  de  afrontarse  con  las 
huestes  de  Motezuma. Distinguíanse 
las  Capitanías  por  el  color  de  los 
penachos,  y por  la  diferencia  de  las 
insignias  , (a)  Aguilas  , Leones  , y 
otros  Animales  feroces , levantados 
en  alto  , que  no  sin  presunción  de 
Geroglificos  , o Empresas  conte- 
nían significación  , y acordaban  á 
los  Soldados  la  gloria  Militar  de  su 
Nación.  Algunos  de  nuestros  Es- 
critores se  alargan  á decir  , que 
constaba  todo  el  grueso  de  cien  mil 
hombres  armados  : otros  andan  mas 
detenidos  en  lo  verosímil ; pero  con 
el  numero  menor  , queda  grande  la 
acción  de  los  Tlascaltécas  , digna 
verdaderamente  de  ponderación, por 
la  substancia,  y por  el  modo.  Agra- 
deció Cortés  , con  palabras  de  todo 
encarecimiento  , (3)  esta  demons- 
traron ; y necesitó  de  alguna  por- 
fía , para  reducirlos  á que  no  con- 
venia que  le  siguiese  tanta  gente, 
quando  iba  de  paz  , pero  lo  consi- 
guió finalmente  , dexandolos  satis- 
fechos con  permitir  , que  le  siguie- 
sen algunas  Capitanías  con  sus  Ca- 


so , para  marchar  en  su  socorro  , si 
lo  pidiese  la  necesidad.  Nuestro 
Bernal  Diaz  escrive  , que  llevó  con- 
sigo dos  mil  Tlascaltécas.  (4)  An- 
tonio de  Herrera  dice  tres  mil;  pero 
el  mismo  Hernán  Cortés  confiesa  en 
sus  Relaciones  , que  llevó  seis  mil; 
y no  cuidaba  tan  poco  de  su  gloria, 
que  supondría  mayor  numero  de 
gente,  para  dexar  menos  admira- 
ble su  resolución. 

Puesta  en  orden  la  marcha  ; pe- 
ro no  pasemos  en  silencio  una  no- 
vedad , que  merece  reflexión  , y 
perteneced  este  lugar,  (y)  Quedó 
en  Tlascála  , quando  salieron  lo» 
Españoles  de  aquella  Ciudad  , una 
Cruz  de  madera,  fixa  en  lugar  emi- 
nente , y descubierto  , que  se  colo- 
có de  común  consentimiento  , el  dia 
de  la  entrada  ; y Hernán  Cortés  no 
quiso  que  se  deshiciese  , por  mas 
que  se  tratasen  como  culpas  los  ex- 
cesos de  su  piedad  ; antes  encargó 
a los  Caciques  su  veneración  : (6) 
pero  debía  de  ser  necesaria  mayor 
recomendación  , para  que  durase, 
con  seguridad  , entre  aquellos  Infie- 
les , porque  apenas  se  apartaron  de 
la  Ciudad  los  Christianos  , quando 
(a  vista  de  los  Indios)  baxó  de  elm«n. 
Cielo  una  prodigiosa  nube  á cui-^‘r*«l 
dar  de  su  defensa.  Era  de  agrada- 
ble , y exquisita  blancura  ; y fue 

des* 


(a)  Numerosas , y lien  «Jornadas*  (a)  Sus  insignias.  (3}  Agradecí» 
miento  de  Cortés.  1 4)  Lleva  consigo  seis  ttñl  Tlascaltécas.  (?)  Quedó  en 
Tlascála  una  Cruz  de  madera.  (6)  Encarga  Cortes  su  veneración.  (7)  Nube, 
que  baxó  sobre  la  Cruz. 
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descendiendo  por  la  región  del  ay-  veces  arrancar,  y hacer  pedazos' la 
pe hasta, que  dilatada  en  forma  de  Cruz;  pero  siempre  volvían  escar- 
columna  , se  detuvo  perpendicu-  mentados',  (4)  sin  atreverse  á de- 
larmente  sobre  la  misma  (1)  Cruz,  cir  lo  que  les  sucedia  , pornodes- 
donde  perseveró  mas  , o menos  dis-  autorizarse  con  el  Pueblo.  Asi  lo 
pinta  ( maravillosa-  previdencia,'.)  reliereu  Autores  fidedignos  ; y asi 
tres-,  ó quatrq  ppps  , qs.ip  se,  dilató»  cuidaba  el  Cielo  de  ir  disponiendo 
ppp.varios  actideotes  la  conversión  aquellos  ánimos  , para  que  recibie- 
de  aquella  Provjncia.Salía  de  ia  nu-  sen  después  con  menos  resistencia 
be  un  genero  de  resplandor  mitiga-  el  Evangelio:  como  el  Labrador, 
d.o,  que  infundía, veneración  , y no  que  antes  de  repartir  la  semilla,  fa- 
se dexaba  mézclaseme?  las  itinie-j  cilpta . su  producción  con  el  primer 
blas  der  kwjacl^v*.  (2)  Los  ludios  se  beneficio  d¿  Ja  tierra. 
ajjeqioriftab.4A- ^l.prÍAvipio^  contb-,  ,Jso  se- ofreció  novedad  en  la 
ciendoel  prodigio  , sin  discurrir  en  primera  marcha  , (y)  porque  yá  no 
el  mysterio  ; pero  después  consi-  lo  era  el  concurso  ¡numerable  de 
denacóívmcjop.jaquelja,  novedad  , y lps  Indios,  que  salian  á los  cami- 
perdiepon  el  .miedo  , sin  manosea-  nos';  ni  aquellos  .alharídos  , que 
bo  de  la  admiración.  Dccian  pú-;  pasaban  por  aclamaciones.  Cami- 
blicamente,  que  aquella  santa  se-  naronse  quatro  leguas  de  las  cinco, 
nal  encerraba  dentro  de  sí  alguna  que  distaba  entonces  Cholúla  de  la 
Deidad  , y que  no  en  vano  la  vener  antigua  Tlascála  , y pareció  hacer 
raban  tanto  sus  amigos  los  Espa-  alto  cerca  de  un  rio  de  apacible 
ñ.oles:  procuraban  imitarlos  , ,do-  rivera,  por  no  entrar  con  la  noche 
blando  la  rodilla  en  su  presencia,  á los  ojos  , en  Lugar  de  tanta  po- 
y acudían  á ella  con  sus  necesida-  blacion.  Poco  después  que  se  asen- 
des,.sin  acordarse  de.  los  Idolos,  tó  el  Quartél , y distribuyeron  las 
o frequentando  menos  sus  Adora-  ordenes  convenientes  á su  defensa, 
torios;  cuya  devoción  (si  asi  se  y seguridad  , llegaron  segundos 
puede  llamar  aquel  genero  de  afee-  Embajadores  de  aquella  Ciudad, 
to, , que  sentían  como  influencia  de  gente  de  mas  porte  , y mejor  ador- 
causa  no  conocida  ) fue  creciendo  nada.  Traían  un  regalo  de  vitua- 
con  tanto  fervor  de  nobles  , y pie- , lias  diferentes,  y dieron  su  Em- 
beyos,  que  los  Sacerdotes  , y Ago-  baxada,  con  grande  aparato  de  reve- 
reros  entraron  en  zelos  de  su  Re-  rencias  , que  se  reduxo  á disculpar 
ligion  , (3)  y procuraron  diversas  la  tardanza  de  sus  Caciques,  con 

pre- 

C1)  J^ihe  quj  Vari  so}re  .la  Crue.  (2)  Tfencretcion.de  Jas  Indios»  (3) 

S i ce  'dotas  procuran  estorvarl*.  (4)  Y quedan,  castigados,  (y)  Marcha  el 
Excrcito  U Cholúla. 
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pretexto  de  que  no  podían  entrar 
en  TJascála  , siendo  sus  enemigos 
los  de  aquella  nación:  (1)  ofrecen 
ei  aloxamiento  , que  tenia  preveni- 
do su  Ciudad  ; y ponderar  el rego- 
ciio  con  que  celebraban  sus  Ciu- 
dadanos la  dicha  de  merecer  unos 
huespedes  , tan  aplaudidos  por  sus 
hazañas  , y tan  amables  por  su 
benignidad  ; dicho  uno  , y otro  con 
palabras,  al  parecer  .sencillas,,  ó qiíe 
traían  bien  desfigurado  el  artificiar 
Hernán  Cortés  ¡admitió  gratamen- 
te la  disculpa  , y el  regalo-,  cuidan- 
do tambiemde  jque  no  se  conociese 
afectación  en  su  seguridad  ; y el 
dia siguiente  (poco después  de  ama- 
necer) se  continuó  la  marcha  con  la 
misma  orden  , y no  sin  algún  cuÍt 
dado  que  obligó  á mayor  vigilan- 
cia , porque  tardaba  el  recübimiem 
to  de  la  Ciudad,  y no  dexaba  de 
hacer  ruido  este  reparo  entre  los 
demás  indicios.  Pero  al  llegar  el 
Exercito  cerca  de  la  población,  pre- 
venidas yá  las  Armas  para  el  con-? 
bate,  se  dexaron  ver  los  Caciques; 
y Sacerdotes  con  numeroso  acom- 
pañamiento de  gente  desarmada. 
Mandó  Cortés.,  que  se  hiciese  al- 
to para  recibirlos. (.2)  y ellos  cum- 
plieron  con  sufuncion  tanreverenr. 
tes  , y regocijados  , que;  novdexa— 
rdn  que  rezelar  por  entonces , al 
cuidado  con  que  se  observaban'  sus 
acciones,,  y movimientos  ; ■ pero  ak 

f v v . fu  tí  • o: ! ¡ 


reconocer  el  grueso  de  los  Tlas- 
caltécas,  que  venían  en  la  Retaguar- 
dia , (3)  torcieron  el  semblante  , y 
se  levamóentre  los  mas  principa- 
les del  recibimiento  uri  rumor  des- 
agradable , que  volvió  á despertar 
el  rezelo  en  los  Españoles.  Dióse 
-orden  á DoñaAíbrina,  para  que  ave- 
/iguale  . la>  causa  de' aquélla  'nove- 
dad ;<  y*  por  su  medio  respondieron* 
(4)  Que  ios  de  Tlascála  no  podían  en- 
trar con  Armas  en  Su  Ciudad , siendo 
enemigos  de  su  nación  y y rebeldes  a 
su  Rey.  Instaban;  en  'que  se  detu- 
viesen \ y retirasen  luego  h sil 
tierra  , como  estórvos  de  la  paz, 
que  se  venía  publicando  , y repre- 
sentaban sus  inconvenientes,  sin  al- 
terarse , tii  descomponerse:  firmes, 
en  que  no  era  posible  ; pero  conte- 
nida la  determinación  en  los  limites 
del  ruego. 

Hallóse  Cortés  algo  embaraza- 
do con  esta  demanda,  que  parecía 
justificada  , y podia  ser  poco  se- 
gura : procyró  sosegarlos  con  es- 
peranzas dé  algún  temperamento, 
que  mediase  aquella  diferencia-; 
y comunicando  brevemente  la  ma- 
teria con  sus  Capitanes,  pareció  que 
seria  bien  proponer  á los  Tlascal- 
técas  e (y)  que  se  aloxasen fuera  de’ 
la  Ciudad  * hasta  que  se  penetrase 
la  intención  de  aquellos  Caciques, 
ose  volviese  a la  marcha.  Fueron 
con  esta  proposición  ( que  al  pare- 
cer 


(O  Ofrecen  el aloxamiento.  ( <1 ) Recibimiento  de  la  Ciudad.  (3)  Estr.f 
n in  e!  remero  de  los  L lascaltt  as.  (4)  Instan  en  que  no  han  de  entrar  en  Cho - 
luía.  (5)  Aloxanse  fuera  de  la  Ciudad. 
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cer  tenia  su  dureza  ) los  Capitanes 
Pedro  de  Alvarado,y  Christoval  de 
Olid  , y la  hicieron  : valiéndose 
igualmente  de  la  persuasión  , y de 
la  autoridad  , como  quien  llevaba 
la  orden  , y obligaba  con  dar  la  ra- 
zón. Peroellos  andubieron  tan  atenr 
tos  , que  atajaron  la  iustancia  , di- 
ciendo : Que  no  venían  d disputar , 
sino  a obedecer , y que  tratarían  lue- 
go de  abarracarse  fuera  de  la  pobla- 
ción , en  parage  donde  pudiesen  acu- 
dir prontamente  a la  defensa  de  sus 
amigos, yá  que  se  querían  aventurar , 
contra  toda  razón  , fiándose  de  aque- 
llos traydores.  Comunicóse  luego 
este  partido  con  los  de  Cholúla, 
(1)  y le  abrazaron  también  con  fa- 
cilidad, quedando  ambas  Naciones, 
no  solo  satisfechas  , sino  con  algún 
genero  de  vanidad , hecha  de  su 
misma  oposición  : los  unos , por- 
que se  persuadieron  á que  vencían, 
dexando  poco  ayrosos  , y desaco- 
modados & sus  Enemigos:  los  otros, 
porque  se  dieron  a entender  , que 
el  no  admitirlos  en  su  Ciudad , era 
lo  mismo  que  temerlos.  Asi  equi- 
voca la  imaginación  de  los  hom- 
bres y la  esencia , y el  color  , de 
las  cosas  , que  ordinariamente  se 
estiman  como  se  aprehenden  , y se 
aprehenden  como  se  desean. 


CAPITULO  VI. 

ENTRAN  LOS  ESPAÑOLES 
en  Cholúla  , donde  procuran  enga- 
ñarlos con  hacerles  en  lo  exterior 
buena  acogida  : descúbrese  la  tray - 
cion  , que  tenian  prevenida  , y 
se  dispone  su  cas- 
tigo. 

LA  entrada,  que  los  Españoles 
hicieron  en  Cholúla  , (a)  fue 
semejante  a la  de  Tlascála  : ¡nu- 
merable concurso  de  gente  , que  se 
dexaba  romper  con  dificultad:  acla- 
maciones de  bullicio:  mugeres,  que 
arrojaban , y repartían  ramilletes 
de  flores  : Caciques  , y Sacerdotes, 
que  frequentaban  reverencias  , y 
perfumes  : variedad  de  instrumen- 
tos que  hacían  mas  estruendo  , que 
música  , repartidos  por  las  calles; 
y tan  bien  imitado  en  todos  el  re- 
gocijo , que  llegaron  á tenerle  por 
verdadero  los  mismos  que  venían 
rezelosos.  (3)  Era  la  Ciudad  de  tan 
hermosa  vista  , que  la  comparaban 
a nuestra  Valladolid  , situada  en 
un  llano  desahogado  por  todas  par- 
tes del  Orizonte  , y de  grande  ame- 
nidad: dicen,  que  tendría  veinte 
mil  vecinos  dentro  de  sus  mu- 
ros , y que  pasarla  de  este  nu- 
mero la  Población  de  sus  arraba- 
les. Frequentabaríla  ordinariamente 
muchos  forasteros  , parte  como  San- 
tuario de  sus  Dioses  , y parte  como 


em- 

(*)  A)  as  turne  los  dt  Choliía.  (a)  Entran  lis  Ls pañoles  em  Cholúla.  (3)  DcS- 
cripcion  de  la  Ciudad  de  Cholúla. 
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Emporio  de  su  Mercancía.  Las  Ca- 
lles eran  anchas  , y bien  distribui- 
das: los  edificios  mayores  , y de 
mejor  arquitectura,  que  los  de  Tlas- 
cála  , cuya  opulencia  se  hacía  mas 
suntuosa  con  las  Torres  , que  da- 
ban k conocer  la  multitud  de  sus 
Templos.  La  gente  menos  belicosa, 
que  sagaz ; hombres  de  trato  , y 
Oficiales:  poca  distinción,  y mucho 
pueblo.  . ... 

El  aloxamiento,  que  -tenia  preve- 
nido , .(i)  se  componía  de  dos  , 6 
tres  casas  grandes  , y contiguas, 
donde  cupieron  Españoles  , y Zem- 
poales,  y pudieron  fortificarse  unos 
y otros,  como  lo  aconsejaba  la  oca- 
sión , y no  lo  estrañaba  la  costum- 
bre. Los  Tlascaltécas  eligieron  si- 
tio para  su  Quartél,(a)  poco  dis- 
tante déla  población ; y cerrándole 
con  algunos  reparos  , hacían  sus 
Guardias,  y ponían  sus  Centine- 
las , mejorada  yá  su  Milicia  con  la 
imitación  de  sus  amigos.  Los  prime- 
ros tres  , b quatro  dias  fue  todo 
quietud  , y buen  pasage. 

Los  Caciques  acudían  con  pun- 
tualidad al  obsequio  de  Cortés,  (3) 
y procuraban  familiarizarse  con 
sus  Capitanes.  La  provisión  de  las 
vituallas  corria  con  abundancia,  y 
liberalidad  , y todas  las  demostra- 
ciones eran  favorables  , y combi- 
daban  a la  seguridad  ; tanto  , que 
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se  llegaron  a tener  por  falsos  , y li- 
geramente creídos  los  rumores  an- 
tecedentes ; (fácil  a todas  horas  en 
fabricar  , o fingir  sus  alivios  el  cui- 
dado) pero  no.tardó  mucho  en  ma- 
nifestarse la  verdad  ; (4)  ni  aque- 
lla gente  acertó  a durar  en  su  ar- 
tificio hasta  lograr  sus  intentos:  as- 
tuta por  naturaleza  , y profesión; 
pero  no  tan  despierta  , y avisada, 
que  se  supiese  entender  su  habili- 
dad , y su  malicia. 

Fueron  poco  á poco  retirando 
los  víveres  -,  cesó  de  una  vez  el 
agasajo  , y asistencia  de  los  Caci- 
ques. (y)  Los  Embaxadores  de  Mo- 
tezuma  tenían  sus  conferencias  re- 
catadas con  los  Sacerdotes:  conocía- 
se algún  genero  de  irrisión  , y fal- 
sedad en  los  semblantes  ; y todas 
las  señales  inducían  novedad  , y 
despertaban  el  rezelo  mal  adormer 
cido.  Trató  Cortés  de  aplicar  algu- 
nos medios  , para  inquirir  ^ y ave- 
riguar el  ánimo  de  aquella  gente, 
y al  mismo  tiempo  se  descubrió  de  sí 
misma  la  verdad  ; (6.)  adelantando- 
se  á las  diligencias  humanas  la  pro- 
videncia del  Cielo-,  tantas  veces 
experimentada  en  esta  Conquista. 

Estrechó  amistad  con  Doña  Ma- 
rina una  India  anciana,  (7)  muger 
principal  , y emparentada  en  Cho- 
lüla.  Visitábala  muchas  veces  con 
familiaridad  , y ella  no  se  lo  desme- 
A a re- 


(i)  Aloxamiento  délas  "Españoles*  (a)  Quartél  Je  tos  Tlascaltécas.  (3)  Pun- 
tualidad Je  les  Caciques,  (4)  Primeros  rételos  de  Cortés,  (y)  Cesa  el  aga- 
sajo , \ tas  asistencias.  (6)  Descúbrese  el  trato  doble.  (7)  Judia  principal 
qtte  se  hace  amiga  de  Dona  Marina. 
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recia  con  el  aíra&ivo  natural  de  su  tirado  yá  en  la  1 Ciudad  á la  dest- 


agrado  , y discreción.  Vino  aquel 
dia  mas  temprano,y  al  parecer  asus 
tada  , 6 cuidadosa  : retiróla  mys- 
teriosamente  de  los  Españoles,  y 
encargando  el  secreto  con  lo  mis- 
mo , que  recataba  la  voz  , empezó 
a condolerse  de  su  esclavitud  , (i) 
y a persuadirla  : Que  se  apartase 
de  aquellos  Estrangeros  aborreci- 
bles. y y se  fuese  & su  casa  q cu- 
yo alvergue  la  ofrecía , como  refu- 
gio de  su  libertad.  Doña  Marina, 
(2)  que  tenia  bastante  sagacidad, 
confirió  esta  prevención  , con  los 
demás  indicios  , y fingiendo  que 
venta  oprimida,  y contra  su  vo- 
luntad entre  aquella  gente  , facili- 
tó la  fuga  , y aceptó  el  hospedar 
ge  , con  tantas  ponderaciones  de 
agradecimiento  , que  la  India  se 
dió  por  segura  , y descubrió  todo 
el  corazón.  Dixola  : (3)  Que  con- 
venía en  todo  caso  , que  se  fuese 
luego  , porque  se  acercaba  el  pla- 
zo señalado  entre  los  suyos  , para 
destruir  b los  Españoles  , y no 
era  razón  , que  una  muger  de 
sus  prendas  pereciese  con  ellos  : (4) 
que  Motezunm  tenia  prevenidos  , b 
poca  distancia  , veinte  mil  hombres 
de  Guerra  , para  dar  calor  a la  fac- 
ción J que  de  este  grueso  habían  en- 


luda seis  mil  Soldados  escogidos : 
que  se  babia  repartido  cantidad 
de  Armas  entre  los  pay sanos  : (y) 
que  tenían  de  repuesto'  muchas  pie- 
dras sobre  los  terrados ' , y abier- 
tas en  las  calles  profundas  zan- 
jas , en  cuyo  fondo  hablan  fixado 
estacas  puntiagudas  , fingiendo  el 
plano  con  una  cubierta  de  la  mis- 
ma tierra , fundada  sobre  apoyos 
frágiles  , para  que  cayesen  y y se 
mancasen  los  cavallos  : (6)  que 
Motezuma  tratava  de  acabar  con 
todos  los  Españoles  5 (7)  pero  en- 
cargaba que  le  llevasen  algunos  vi- 
vos para  satisfacer  b su  curiosi- 
dad , y obsequio  de  sus  Dioses , 
y que  babia  presentado  b la  Ciu- 
dad una  Caxa  de  guerra  , hecha 
de  oro  , cóncava  primorosamente  va- 
ciado y para  excitar  los  ' ánimos  con- 
este  favor  Militar.  Y últimamen- 
te Doña  Marina  ( dando  á en- 
tender , que  se  alegraba  de  lo  bien 
que  tenian  dispuesta  su  empresa, 
y dexandocaer  algunas  preguntas, 
domo  quien  celebrava  lo  que  in- 
quiría ) se  halló  con  noticia  cabal 
de  toda  la  conjuración.  Fingió,  que 
se  quería  ir  luego  en  su  compañía, 
y con  pretexto  de  recoger  sus  jo- 
yas , y algunas  preseas  de  su  pe- 

cu- 


(1),  Conduélese  de  su  esclavitud,  (¿i)  Fingimiento  de  Dona  Marina.  (3)  Re- 
fiere la  1 -dia  lo  que  tenian  dispuesto  los  Choluticas . 4)  ^cn  asistencia  de 

Motezuma.  Armas  repartidas  entre  les  Pa ¡/sanos.  (6)  Zanjas  encubier- 

tas contra  los  cavallos.  (j j Trata  Motezuma  de  acabar  allí  con  los  Espa- 
ñoles. 
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culio  , hizo  lugar  para  desviarse  de 
ella  , sin  desconfiarla.  D.u  cuenta 
de  todo  á Cortés  , (1 ) y el  mandó 
prender  á la  India  , que  á pocas 
amenazas  confesó  la  verdad  , en- 
tre turbada  , y convencida. 

Poco  después  vinieron  unos  Sol- 
dados Tlascaltécas  , recatados  en 
tragede  pay sanos,  y dixeron  a Cor- 
tés de  parte  de  sus  Cabos  : (a) 
Que  no  se  descuidase  ; porque  bahian 
visto  desde  su  Quartél , que  ios  de 
Cholúla  , retiraban  a los  Lugares 
del  Contorno  su  ropa  , y sus  muge- 
res.:  señal  evidente  de  que  ma- 
quinaban alguna  traycion.  (3)  Sú- 
pose también  , que  aquella  ma- 
ñana se  habia  celebrado  en  el  Tem- 
plo mayor  de  la  Ciudad  un  Sa- 
cr ificip  de  diez  niños  de  ambos  se- 
xos : ceremonia  , de  que  usaban, 
quando  querían  emprender  algún 
hechj».  Militar , y al  mismo  tiem- 
po llegaron  dos  , ó tres  Zerapoales, 
que  saliendo  casualmente  á la  Ciu- 
dad , habían  descubierto  el  enga- 
ño de  Jas  zanjas  , y visto  en  las  ca- 
lles de  los  lados  algunos  reparos , y 
estacadas  , que  tenían  hechos  para 
guiar  los  cavados  al  precipicio. 

No  se  necesitaba  de  mayor  com- 
probación , para  verificar  el  inten- 
to de  aquella  gente  ; pero  Hernán 
Cortés  quiso  apurar  mas  la  noti- 
cia , y poner  su  razón  en  estado, 


que,  no  se  la  pudiesen  negar,  te- 
niendo algunos  testigos  principa- 
les de  la  misma  nación  , que  hubie- 
sen confesado  el  delito  ; para  cu- 
yo efefto  mandó  llamar  al  primer 
Sacerdote  , (4)  de  cuya  obediencia 
pendían  los  demás  , y que  le  tra- 
xesen  otros  dos  , o tres  de  la  mis- 
ma profesión  , gente  que  tenia 
grande  autoridad  con  los  Caciques, 
y mayor  con  el  Pueblo.  Fuelo* 
examinando  separadamente,  (f)  no 
como  quien  dudaba  su  intención, 
sino  como  quien  se  lamentaba  de 
su  alevosía  , y dándoles  todas  las 
señas  de  lo  que  sabía  , callaba  ei 
modo  para  cebar  su  admiración  con 
el  mysterio  , y dexarlos  desviar  en 
el  concepto  de  su  ciencia;  Ellos  se 
persuadieron  a que  hablaban  con 
alguna  Deidad  , que  penetraba  lo 
mas  oculto  de  los  corazones  , y no 
se  atrevieron  á proseguir  su  enga- 
ño : antes  confesaron  luego  la. tray- 
cion , con  todas  sus  circunstancias, 
(6)  culpando  á Motezuma  , de  cu- 
ya orden  estaba  dispuesta , y pre- 
venida. Mandólos  aprisionar  secre- 
tamente , porque  no  moviesen  aN 
gun  ruido  en  la  Ciudad.  Dispuso 
también  , que  se  tuviese  cuidado 
con  los  Embaxadores  de  Motezu- 
ma, (7)  sin  dexarlos  salir , ni  co- 
municar con  los  de  la  tierra;  ycon-- 
vocando  a sus  Capitanes , les  refi*» 
Aa  1 rió 


( »)  Avisa  Doña  Marina  a Cortés,  (a)  Retiran  Jeta  Ciudad  la  rapa , y Vas 
mugtres.  (3)  Otros  indicios  del  trato  doble . (4)  Llama  Cortés  a tos  Sacer- 
dotes. Examínalos  separadamente.  (6)  Confiesan  la  traición.  (7)  Ase- 

gura Cortés  los  Embaxadores  de  Motcauauu 
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rio  todo  el  caso  , (i)  y les  dió  á den  llamarse  razón  este  genero  de 
entender  quanto  convenía,  no  dexar  engaños  , que  hizo  lícitos  la  guer- 
sin  castigo  aquel  atentado  , faci-  ra  , y nobles  el  exemplo. 
litando  la  facción  , y ponderando  Dióse  noticia  de  todo  a los  Tias- 
sus  consequencias  con  tanta  ener-  caltécas  , (4)  y orden  para  que  es- 
gía  , y rosolucion  , que  todos  se  tuviesen  alerta  , y al  rayar  el  dia, 
reduxcron  á obedecer,  dexando  á se  fuesen  acercando  á la  población, 
su  prudencia  la.  dirección  , y el  como  que  se  movían  para  seguir  la 
acierto»  t.  . marcha,  y en  oyendo  el  primer  gol- 

Hecha  esta  diligencia  , llamó  a pe  de  los  arcabuces  , entrasen  a 
los  Caciques  Gobernadores  de  la  viva  fuerza  en  la  Ciudad , y vinie- 
Cindad  , y publicó  su  jornada  para  sen  á incorporarse  con  el  Exercito, 
otro  dia  : (a)  no  porque  la- tuviese  llevándose  tras  si  toda  la  gente, 
dispuesta,,  ni  fuese  posible  , si-  que  hallasen  armada.  Cuidóse  tam- 
no  por  estrechar  el  termino  á sus  bien  de  que  los  Españoles  , y 'Zem- 
prevenciones.  Pidióles  bastimentos  poales  tu-viesen  prevenidas  sus  ar- 
para la  marcha  , Indios  de  carga  mas , y entendida  la  facción  , en 
para  el  Bagage  , y hasta  dos  mil  que  las  habían  de  emplear.  Y*  lue- 
hombresde  guerra, (3)  que  le  acom-  go  que  llegó  la  noche  , (cerrado’ 
pañasen  , como  lo  habían  hecho  los  yá  el  Quartél , con  las  Guardias , y 
Tlascaltécas  , y Zetnpoales.  Ellos  Centinelas  a que  obligaba  la  ocur-- 
ofrecieron  , con.  alguna  tibieza  , y rencia  presente  ) llamóCortés  a los 
falsedad,  los  bastimentos  , y Ta-  Embaxadores  de  Motezuma  , ( f)  y 
meces,  y con  mayor  prontitud  la  con  señas  de  intimidad,' como’ quien 
gente  armada  , que  se  les  pedia,  en  les  fiaba  lo  que  no  sabían  , les  di- 
que anda-ban  encontrados  los  desig-  xo  : (6 ) Que  había  descubierto  \ y‘ 
nios.  Pediala  Cortés  para  desunir  averiguado  una  gran  conjuración , 
sus  fuerzas,  y tener  en  su  poder  que  le  tenían  armada  los  Caciques , 
parte.de  los  traedores  que  había  de  y Ciudadanos  de  Chalúla  : diá- 
castigar  ^ y los  Caciques  le  ofrecían  les  señas  de  todo  lo  que  or- 
para  introducir-en  el  Exercito  con-  denaban  , y disponían  contra  su 
trario , aquellos  enemigosencubier-  persona  , y Exercito  : ponderó 
tos,  y servirse  de  ellos,  quaudo  quanto  fallaban-  ¿ las  Leyes  de 
llegase  la  ocasión.  Ardides  ambos,  la  hospitalidad  , al  establecí  ruteo 
que  tenían  su  razón  Militar,  si  pite-  to  de  la  ' paz  , y al  seguro  de 

! SU 

(t)  Consulta  el  caso  a los  Capitanes.  (í)  Publica  su  jornada  para  et  día 
siguiente.  (3)  0 \f rócenle  dos  mil  hombre  • de  guara.  (4)  -Avisa  Je  :odoa  loS 

Tlascaltécas • (>)  Cbmunicael  casoii  títí  Ltnbaxadoresd:  Motes  urna.  (6)  Des- 

treja de  su  rascnamiento. 
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su  "Principe.  T añadió  : Que  tío  so - trunientos,  y contentándose  cotí  re- 
lamente  lo  sabia  por  su  propria  parar  el  golpe , sin  atender  al  bra- 
especulacion  , y vigilancia  ; pero  se  zo.  Miraba  como  empresa  de  poca 
lo  habían  confesado  yá  los  princi-  dificultad  , el  deshacer  aquel  trozo 
pales  conjurados  ; disculpándose  del  de  gente  armada,  que  tenian  preve- 
trato  doble  con  oirá  mayor  culpa , nida  para  socorrer  la  sedición  , he- 
pues  se  atrevian  a decir , que  te-  cho  á mayores  hazañas  con  meno- 
nian  orden  , y asistencias  de  Mete-  res  fuerzas  ; y estaba  tan  lexos  de 
xuma  para  deshacer  alevosamente  poner  duda  en  el  suceso  , que  tu- 
ju  Exercito  : lo  qual , ni  era  ve - vo  á felicidad  ( 6 pcrr  lo  menos  asi 
risimil , ni  se  podía  creer  semejan-  lo  pondéraba  entre  los  suyos  ) que 
te  indignidad  de  un  Principe  tan  se  le  ofreciese  aquella  ocasión  de 
grande.  Por  cuycr  causa  estaba  re-  adelantar  con  los  Mexicanos  la  re- 
suelto  a-  tomar  satisfacción  de  su  putacion  de  sus  Armas  : y á la  ver- 
vfensa  con  todo  el  rigor  de  sus  ar-  dad , no  le  pesó  de  ver  tan  emba- 
mas  , y se  lo  comunicaba  para  que  razadaen  los  ardides  el  ánimo  de 
tuviesen  comprehendida  su  razón  y Motezuma  ^ pareciendoie  , que  no 
entendido  que  no  le  irritaba  tan - discurriría  en  mayores  intentosl 
to  el  delito  principal ■ r como-  la  quien  le  buscaba  por  las  espaldas, 
circunstancia  de  querer  aquellos  se-  y descubría  entre  sus  mismos  en- 
diciosos  autorizar  su  trayeion  con  el  gaños  la  flaqueza  de  su  resolución. 
nombre  de  su  Rey.- 

Los  Embaxadores  procuraron-  CAPITULO  V I L 
fingir,  como  pudieron , (i)queno‘ 

sabían  la  conjuración-,  y'trataron'  CASTIGASE  L A TRATCION 
de  salvar  el  crédito  de  su  Princi-1  déCholúla  : vnelVese  a reducir. y pa- 
pe  , siguiendo  el  camino  , en  que-  cificar  ¡aCiudad,  y se  hacen  ami- 
Jos  puso  Cortés  con  baxar  el  punto-  ' ' gos  los  de  esta  Nación  con 
de  su  quexa.  No  convenía  entonces  " 1 - los  Tlascaltécas. 
desconfiar  á Motezuma  , ni  hacer 

de  un  Poderoso  , resuelta  a disi-  I ^Ueron  llegando  con  eldia  los 
mular  , un  enemigo  poderoso  , y Indios  de  carga,  que  se  habían 

descubierto:  por  cuya  considera-  pedido,  y algunos  bastimentos,  pre- 
cien se  determinó  á desbaratar  sus  venidií  uno,  y otro  con  engañosa 
designios,  sin  darle  á entender,»  puntualidad.  Vinieron  después  en 
que  los  conocía  ; tratando  soJamen-  Tropas  deshiladas  los  Indios  arma- 
te de  castigar  la  obra  emsus  ins-  dos , (a)  que  con  pretexto  de  acom- 

pa- 

( 0 ÜCsitFtu/acion  de  los  JEnthaxadores.  (a)  Vieran  al  Qjuurtil  los  dos 
mil  Chehítieas.  * * ' ' 
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ryo 

pifiar  la  marcha  , traían  su  contra- 
seña pira  embestir  por  la  Retaguar- 
dia , ( i ) quando  llegase  la  ocasión: 
en  cuyo  numero  no  anduvieron  es- 
casos los  Caciques  ; antes  dieron 
otro  indicio  de  su  intención  , em- 
biando  mas  gente  , que  se  les  pedia. 
Pero  Hernán  Cortés  los  hizo  divi-¡ 
dir  qn  los  patíos  ¡del  alojamiento, 
donde  ios  aseguró  .mañosamente, 
dándoles  á entender  , que  necesita- 
taba  de  aquella  separación  para  ir 
formando  ios  Esquadrones  k su  mo- 
do. Puso  luego  en  orden  . sus  Solda- 
dos (a)  bleh.instruidos  en  loque  fle- 
biaq  executar  ;y  montando  a ca  va- 
llo con  los  que  le  habían  de  seguir 
en  la  facción,  hizo  llamar  á los  Ca- 
ciques, para  justificar  con  ellos  su 
determinación  ; de  los  quales  vinie- 
ron algunos,  y otros  se  escpsaron, 
Í)ixole*  en  voz  alta  : (y  Doña  Ma- 
rina se  lo  interpretó  con  igual  ve- 
hemencia) Que  yá  estaba  descubier- 
ta su  traycion.($) y resuelto  su  casti- 
go , de  cuyo  rigor  conocerían  quánto 
les  convenia  la  paz  , que  trataban  de 
romper  alevosamente.  Y apenas  em- 
pezó a protestarles  el  daño , que  re- 
cibiesen, quando  ellos  se  retiraron  a 
incorporarse  con, sus  Tropas,  huyen- 
do en  mas  que  ordinaria  diligencia, 
(4)  y rompiendo  la  Guerra  con  algu- 
nas injurias,  y amenazas,  que  se  de- 
jaron oir  desde  iexos.  Mandó  enton- 

..  t.'  ..i  ¿o¡  vi.  ' • 


ces  Hernán  Cortés , que  cerrase  la 
Infantería  con  los  Indios  Naturales 
(?)  que  tenia  divididos  en  los  pa- 
tios ; y aunque  fueron. hallados  coa 
las  Armas  prevenidas  para  executar 
su  traycion  , y trataron  de  unirse, 
para  defenderse,  quedaron  rotos,  y 
desechos , con  poca  dificultad  ; es- 
capando solamente  cop  la  vida  , los 
que  pudieron  esconderse,  ó se  arro- 
jaron por  las  paredes  , sirviéndose 
de  su  ligereza,  y de  sus  mismas  lan- 
zas, para  saltar  de  la  otra  parte. 
k L Aseguradas  las  espaldas  con  el 
estrago  de  aquellosEnemigos  encu- 
biertos , se  hizo  la  seña  , para  que 
se  moviesen  los  Tlascaltécas:  aban- 
zó  poco  k poco  el  Exercito  (6).  por 
la  calle  principal  , dexando  en  el 
Quartél  la  guardia,  que  pareció-ne- 
cesaria. Echáronse  delante  algunos 
de  losZempoales  , que  fuesen  des- 
cubriendo las  zanjas,  porque,  po  pe- 
ligrasen los  Cavallos.  No  estaban 
descuidados  entonces  los  de  Cholló- 
la , que  hallándose  yá  empeñados 
en  la  guerra  descubierta  , convoca- 
ron el  resto  de  los  Mexicanos;  (7)  y 
unidos  en  una  gran  Plaza  , donde 
habia  tres,  o quatro  Adoratorlos, 
pusieron  en  lo  alto  de  sus  Atrios  , y 
Torres  parte  de  su  gente  , y los  de- 
más se  dividieron  en  diferentes  Es- 
quadrones  , para  cerrar  con  los  Es- 
pañoles. (8)  Pero  al  mismo  tiempo, 

que 


( O Para  embestir  por  t a Petn guardia.  (2)  Cortés  ordena  sópente.  (“}) 
blica  Co-tés  la  traycion  descubierta.  (4)  Huyen  los  Caciques.  (;)  Castigo  de 
tos  dos  mi'  Cho/utéciif  en  el  Quartél.  (6)  Abansa  el  Exercito.  (7)  Entra* 
-al  ¿chorro  los  veinte  mil  Mexicanos.  (8)  Dolíanse  los  Enemigos. 
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que  desethvocó  en  la  Plaza  el  Exer-  téréer  requirimieñtó  : y viendo  que 
tito  de  Cortés , y se  dió  de  una  par-  ninguno  se  movía  , ordenó  , que  se 
te,  y otrá.la  primera  carga  , cerró  pusiese  fuego  a los  Torreones  del 
por  la  Retaguardia  con  los  Enemi-  mismo  Adoratorio,  (y)  Lo  qual 
gos  el  Trozo  de  Tlascála  ; (i ) cuyo  asientan  , que  llegó  a executarse , y 
inopinado  accidente  los  puso  en  tan-  que  perecieron  muchos  al  rigor  del 
to  pavor,  y desconcierto,  que  ni  pu-  incendio  , y la  ruina.  No  parece  fa- 
dieron  huir  , ni  supieron  defender-  cil , que  se  pudiese  introducir  la 
se*  (i)  y solo  se  hallaba  mas  embara-  llama  enaquellos  altos  Edificios, sin 
±o,  que  oposición  en  algunas  Tro-  abrir  primero  el  pasade  las  Gra- 
pas descaminadas  , que  andaban  de  das  , si  yá  no  lo  consiguió  Hernán 
un  peligro  en  otro,  con  poca,  6 nin-  Cortés,  valiéndose  de  las  flechas  en- 
guna  elección:  Gente  sin  Consejo,  cendidaé,  con  que  arrojaban  los  In- 
que  acometía  para  escapar  ; y las  dios  , áí  larga  distancia  sus  fuegos 
mas  veces  daban  el  pecho,  sin  acor*  artificiales.  Pero  nada  bástó  para  de- 
darse de  las  manos.  Murieron  mu-j  saloxar  al  Enemigo*, ‘-hasta  , ' que  se 
chos  en  este  género  deCombates  re*  abrevió  el  asalto  por  el  camino, que 
petidos  ; pero  el  mayor  numero  es-1  abrló;ht  Artillería,  y se  observó  digt- 
capó  á Jos  Adoratorios  , (3)  en  cu-  ñámente , que  solo  uno  de  tamos  co- 
yas Gradas  , y Terrados  se  descu-  mo  fueron  desechos  en  este  Adara- 
brió  una  multitud  de  hombres  ar^  torio',  se  rindió  voluntariamente  a 
mados,que  ocupaban  mas  que  guar-<  la  rrtetced  de  los  Españoles):  notable 
necian  las  eminencias  de  aquellos  seña  de  su  obstinación  ! • •;>  . •• 

grandes  Edificios.  Encargáronse  de  Hizoselamismadiligenciaenlos 
su  defensa  los  Mexicanos  ; pero  se  demás  Adoratorios,  y después  se 
hallaban  yá  tan  embarazados,  y corrió  la  Ciudad,  (6)  que  á breve 
oprimidos , que  apenas  pudieron1  ráto  quedó  enteramente  despobla* 
revolverse  pará  dar  algunas  flechas  da  i,  y'  cesó'  la  Guerra  por  falta  de 
al  viento.  ' * : Enemigos.  Los  Tlascakécas  se  des- 

Acercóse con  su exercito  Hernán  mandaron  con  algún  exceso  en  el 
Cortés  al  mayor  de  los  Adoratorios,  pillagé  , (7)  y costó  su  dificultad  el 
y mandó  a sus  Interpretes  / que  le-  recogerlos:  hicieron  muchos  Prisio- 
vantando  la  voz  , ofreciesen  buen  ñeros : cargaron  de  Ropas  , y Mef- 
pasage  a los  que  vóiuhltH'iamerrté  caderfas  de  valor : y particularmen- 
baxasen  á rendirse  : '(4)  cuya  dili-  te  se  cebaron  en  los  Almacenes  de  la 
gencia  se  repitió  con  segundo , y Sal , de  cuya  provisión  remitieron 

ib  #<  ' lue- 

(1)  Los  Tlíisc'ethicns  por  Lt  Reta  guardia.  (ji)  Terror-  de  los  JEn,- migo r, 

(3)  Huyen  d los  Adora/ ortos.  (4)-  Ofrectbuen  pasagr  Cortés.  (j)  Ponese 
fuego  al  adoratorio  Alamor  (6)  Córrese  la  Ciudad.  (7)  Fillage  de  los Llasoaltécas. 
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luego  algunas  cargas  a su  Ciudad: 
atendiendo  á la  necesidad  de  su  Pa- 
tria, en  el  mismo  calor  de  su  codi- 
cia. Quedaron  muertos  en  lis  Ca- 
lles , Templos , y Casas  fuertes  mas 
de  seis  mil  hombres,  (i)  entre  Na- 
turales , y Mexicanos.  Facción  bien 
ordenada,  y conseguida,  sin  algu- 
na pérdida  de  los  nuestros , que  en 
la  verdad  tuvo  mas  de  castigo  , que 
de  visoria. 

Retiróse  luego  Hernán  Cortés  á 
su  aloxamiento  (»)  con  los  Españo- 
les, y Zempoales:  y señalando  Quar- 
tél  dentro  de  la  Ciudad  a los  Tias- 
caltécas , trató  de  que  fuesen  pues- 
tos en  libertad  todos  los  Prisioneros 
de  ambas  Naciones;  (3)  cuyo  numero 
se  componía  de  la  gente  mas  prin- 
cipal, que  se  iba  reservando  como 
presa  de  mas  estimación*  Llamólos 
primero  á su  presencia  , y mandan- 
do, que  saliesen  también  de  su  re- 
tiro los  Sacerdotes  , la  India  , que 
descubrió  el  trato  , y los  Embaxa- 
dores  de  Motezuma,  hizo  á todos  un 
breve  razonamiento  , doliéndose  de 
que  le  hubiesen  obligado  los  ve- 
cinos de  aquellaCiudad  á tan  se  ve- 
ra demonst  ración;  y después  de  pon- 
derar el  delito,  y de  asegurar  á to- 
dos , que  yá  estaba  desenojado,  y 
satisfecho,  mandó  pregonar  el  per- 
don  general  de  lo  pasado,  -(4)  sin 
excepción  de  personas;  y pidió  con 


agradable  resolución  a los  Caci- 
ques , que  tratasen  de  que  se  vol- 
viese a poblar  su  Ciudad,  recogien- 
do los  fugitivos , y asegurando  k 
los  temerosos. 

•No  acababan  ellos  de  creer  su  li- 
bertad , enseñados  al  rigor  con  que 
solian  tratar  á sus  prisioneros;^)  y 
besando  la  tierra,  en  demonstracion 
de  su  agradecimiento,  se  ofrecieron 
con  humilde  solicitud  á la  execucion 
de  esta  orden.  Los  Embaxadores 
procuraron  disimular  su  confusión, 
aplaudiendo  el  suceso  de  aquel  dia: 

(6)  y Hernán  Cortés  se  congrat  uló 
C90 ellos,  dexandose  llevar  de  su 
disimulacion>:  para  mantenerlos  en 
buena  fé  , y afirmarse  con  nuevas 
exterioridades  en  la  política  de  in- 
teresar á Motezuma  en  el  castigo 
de  sus  mismas  estratagemas.  Volvió- 
se a poblar  brevemente  la  Ciudad, 

(7)  porque  la  demonstracion  de  po- 
ner en  libertad  á los  Caciques  , y 
Sacerdotes  con  tanta  promptitud  , y 
lo  que  ponderaron  ellos  esta  cle- 
mencia de  los  Españoles , sobre  tan 
justa  provocación  , bastó  para  que 
se  asegurase  la  gente  , que  anda- 
ba derramada  por  los  Lugares  del 
contorno.  Restituyéronse  luego  a 
sus  casas  los  vecinos  con  sus  fami- 
lias: abriéronse  las  Tiendas,  mani- 
festáronse Jas  Mercaderías,  y el  tu- 
multo se  convirtió  de  una  vez  en 

obe- 


(t)  Mueren  mus  ¿i  seis  mil  Enemigos,  (a)  Vuelve  Cortés  h Su  aloxatnicnt s. 
.(3')  D.í  libertad  h los  Prisioneros.  (4)  Hace  pregonar  el  perdón.  (?)  si  p lau- 
tos de  los  Prisioneros.  (6)  Alai  antas  de  los  Embaxadores.  (7)  Vuélvese  ¡t 
poblar  la  Ciudad. 
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obediencia,  y seguridad.  Acción  en 
que  no  se  conoció  tanto  la  natural 
facilidad  con  que  se  movían  aque- 
llos Indios  de  un  extremo  á otro, 
como  el  gran  concepto,  en  que  te- 
nían á los  Españoles;  pues  hallaron 
en  la  misma  justificación  de  su  cas- 
tigo toda  la  razón  , que  hubie- 
ron menester  para  fiarse  de  su  en- 
mienda. 

El  dia  siguiente  a la  facción  , lle- 
gó Xicotencál  con  un  Exercito  de 
veinte  mil  hombres,  que  al  primer 
aviso  de  los  suyos,  (i)  remitió  la 
República  de  Tlascála  , para  el  so- 
corro délos  Españoles.  Tenían  pre- 
venidas sus  Tropas,  rezelando  el 
suceso  , y en  todo  se  iban  experi- 
mentando las  atenciones  de  aquella 
Nación.  Hicieron  alto  fuera  de  la 
Ciudad  , y Hernán  Cortés  los  visi- 
tó, y regaló  con  toda  estimación  de 
su  fineza;(a)  pero  los  reduxo  á que 
se  volviesen , diciendo  á Xicoten- 
cál , y a sus  Capitanes : Que  yá  no 
era  necesaria  su  asistencia  para  la 
reducción  de  Cholúla  ; y que  bailán- 
dose con  resolución  de  nutrchar  bre- 
vemente la  vuelta  de  México  , no 
le  convenia  despertar  la  resistencia 
de  Motezuma  , ó provocarle  a que 
rompiese  la  Guerra:  introduciendo  en 
su  Dominio  un  grueso  tan  numeroso 
de  Tlascaltécas  , enemigos  descubier- 
tos de  los  Mexicanos.  A cuya  razón 
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no  tuvieron  que  replicar  ; antes  la 
conocieron  , y confesaron  con  in- 
genuidad, ofreciendo  tener  preve- 
nidas sus  tropas,  y acudir  al  so- 
corro, siempre  que  lo  pidiese  la  ne- 
cesidad. 

Trató  Cortés  , primero  que  se 
retirasen  , de  hacer  amigas  aque- 
llas dos  Naciones  de  Tlascála  , y 
Cholúla  : (3)  introduxo  la  platica; 
desvió  las  dificultades:  y como  te- 
nia yá  tan  asentada  su  authoridad 
con  ambas  parcialidades  , lo  consi* 
guió  en  breves  dias  , y se  celebró 
Aflo  de  confederación  , y Alianza 
entre  las  dos  Ciudades  , y sus  dis- 
tritos, con  asistencia  de  sus  Ma- 
gistrados , y con  las  solemnidades, 
y ceremonias  de  su  costumbre:  cuer- 
da mediación  á que  Le  obligaría  la 
conveniencia  de  abrir  el  paso  á los 
de  Tlascála,  para  que  pudiesen  sub-r 
ministrar  con  mayor  facilidad  los 
socorros  de  que  necesitase  , ó no 
dexar  aquel  estorvo  en  su  retirada, 
si  el  suceso  no  respondiese  favora- 
blemente á.  su  esperanza. 

Asi  pasó  el  castigo  de  Cholúla, 
tan  ponderado  en  los  Libros  EstFan- 
geros  , (4)  y en  alguno  de  los  Natu- 
rales, que  consiguió,  por  este  me-r 
dio , el  aplauso  miserable  de  verse 
citado  contra  su  Nación.  Ponen  es- 
ta facción  entre  las  atrocidades  que 
refieren  de  los  Españoles  en  las  In- 
Bb  dias, 


- ( 1)  Viene  X'icolencM  con  veinte  mil  Tlascaltécas . (a)  Rehuya  Cortes  en - • 
trar  con  tanta  gente  en  México.  (3)  Mácense  amigos  los  Tlaxcaltecas  con  los 
de  Cholúla.  (4)  Los  Esirangeros  r ujier  en  de  otra  suerte  el  castigo  de  Cholúla.  t 
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dias,  ( i ) de  cuyo  encarecimiento  se 
valen  para  desaprobar, ó satyrizar 
la  Conquista.  Quieren  dár  al  impul- 
so de  la  codicia  , y a la  sed  del  oro 
toda  la  gloria  de  lo  que  obraron 
nuestras  Armas  , sin  acordarse  de 
que  abrieron  el  paso  á la  Religión: 
concurriendo  en  sus  operaciones, 
con  especial  asistencia  , el  Brazo  de 
D ¡os.  Lastimanse  mucho  de  los  In- 
dios , (2)  tratándolos  como  gente 
indefensa  , y sencilla  , para  que  so- 
bresalga lo  que  padecieron  : ma- 
ligna compasión  , hija  del  odio  , y 
de  la  envidia.  No  necesita  el  caso 
de  Cholúla  de  mas  defensa  , que  su 
misma  narración.  En  él  se  conoce 
la  malicia  de  aquellos  Barbaros ; có- 
mo se  sabían  aprovechar  de  la  fuer- 
za , y del  engaño  ; y quán  justa- 
mente fue  castigada  su  alevosía  : y 
de  él  se  puede  colegir,  quán  apa- 
sionadamente se  refieren  otros  casos 
de  horrible  inhumanidad,  pondera- 
dos con  la  misma  afectación.  No  de- 
bamos de  conocer  ,que  se  vieron  en 
algunas  partes  de  las  Indias  (3)  ac- 
ciones dignas  de  reprehensión, obra- 
das con  quexa  de  la  piedad,  y de  la 
razón  ; pero  en  quál  empresa  justa, 
b santa  se  dexaron  de  perdonar  al- 
gunos ¡nconvenientes?l)equál  Exer- 
cito  , bien  disciplinado,  se  pudieron 
desterrar  enteramente  los  abusos,  y 
desordenes,  que  llama  el  Mundo  li- 
cencias militares  1 Y qué  tienen  que 


Nu^vd -España. 

vér  estos  inconvenientes  menores, 
con  el  acierto  principal  de  la  Con- 
quista ? No  pueden  negar  los  ému- 
los de  la  Nación  Española  , que  re- 
sultó de  este  principio  , y se  consi- 
guió con  estos  instrumentos  la  con- 
versión de  aquella  Gentilidad , y el 
verse  hoy  restituida  tanta  parte  del 
Mundo  á su  Criador.  Querer  que 
no  fuese  del  agrado  de  Dios  , (4)  y 
de  su  altísima  ordenación  la  Con- 
quista de  las  Indias,  por  este,  o 
aquel  delito  de  los  Conquistadores, 
es  equivocar  la  substancia  con  los 
accidentes  : que  hasta  en  la  Obra 
inefable  de  nuestra  Redempcion  se 
presupuso,  como  necesaria , para  la 
salud  universal,  la  malicia  de  aque- 
llos pecadores  permitidos  que  ayu- 
daron á labrar  el  mayor  remedio 
con  la  mayor  iniquidad.  Puedense 
conocer  los  fines  de  Dios  en  algunas 
disposiciones,  que  traen  consigo  las 
señales  de  su  Providencia:  pero  la 
proporción , o congruencia  de  los 
medios  por  donde  se  encaminan  , es 
punto  reservado  á su  eterna  Sabidu- 
ría, y tan  escondido  á la  prudencia 
humana  , que  se  deben  oír  con  des- 
precio estos  juicios  apasionados, 
cuyas  sutilezas  quieren  parecer  va- 
lentías del  entendimiento,  siendo  en 
la  verdad  atrevimientos  de  la  igno- 
rancia. 


CA- 


(1)  Atro  -idadcs  que  suponen  en  esta  facción.  (2)  Lastimanse  de  /os  Jn~ 
dios.  (3)  Nunca  faltan  inconvenientes  en  la  guerra.  (4)  Juicios  de  Dios  incjc~ 
cruiaclcs.  ••  . j 
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CAPITULO  VIII.  y asistiese  con  mayor  cuidado  h 


PARTEN  LOS  ESPAÑOLES 

de  Cholúla  : ofréceseles  nueva  dificul- 
tad en  la  Montaña  de  Chuleo  ; y Mo- 
tezuma  procura  detenerlos  por 
medio  de  su  Nigromán- 
ticos. 

IBase  acercando  el  plazo  de  la 
jornada  , y algunos  Zempoales 
de  los  que  militaban  en  el  Exercito, 
(/)  (temiesen  el  empeño  de  pasar 
a la  Corte  de  Morezuma  , 6 pudie- 
se mas  que  su  reputación  el  amor 
de  la  Patria)  pidieron  licencia  para 
retirarse  á sus  casas.  Concediósela 
Cortés  sin  dificultad  , agradecién- 
doles mucho  lo  bien  que  le  habían 
asistido  j y con  esta  ocasión  envió 
algunas  alhajas  de  presente  al  Ca- 
cique de  Zerapoala  , enc3rgadole 
de  nuevo  los  Españoles  que  dexó  en 
su  distrito  sobre  la  fee  de  su  amis- 
tad , y confederación. 

Escribió  también  á Juan  de  Es- 
calante , ordenándole  con  particu- 
lar instancia  , que  procurase  remi- 
tirle alguna  cantidad  de  harina  pa- 
ra las  Hostias  , (a)  y vino  para  las 
Alisas , cuya  provisión  se  iba  es- 
trechando , y cuya  falta  sería  de 
gran  desconsuelo  suyo  , y de  toda 
su  gente.  Dióle  noticia  por  menor 
de  los  progresos  de  su  jornada  , pa- 
ra que  estuviese  de  buen  animo, 


la  Fortaleza  de  la  Vera-Cruz  , (3) 
tratando  de  ponerla  en  defensa  , no 
menos  por  su  propria  seguridad, 
que  por  lo  que  se  debía  recelar  de 
Diego  Velazquez  , cuya  natural  in- 
quietud , y desconfianza  no  le  de- 
xaba  de  hacer  algún  ruido  entre  los 
demás  cuidados. 

Llegaron  á esta  sa^on  nuevos 
Embaxadores  de  Motezuma  , (4) 
que  con  noticia  yá  de  todo  el  su- 
ceso de  Cholúla  , trató  de  since- 
rarse con  los  Españoles  , dando  las 
gracias  á Cortés  , de  que  hubiese 
castigado  aquella  sedición.  Ponde- 
raron frivolamente  la  indignación, 
y el  sentimiento  de  su  Rey , ($•)  cu- 
yo artificio  se  reduxo  á infamar 
con  el  nombre  de  traydores  a los 
mismos  que  le  habían  obedecido 
en  la  trayeion.  Vino  dorada  esta 
noticia  con  otro  presente  de  igual 
riqueza,  y obstentacion  ; y según 
lo  que  sucedió  después  , no  dexó 
de  tener  mayor  designio  la  Emba- 
xada , (6)  porque  miró  también  al 
intento  de  poner  en  nueva  seguri- 
dad á Cortés  , para  que  marchase 
menos  rezeloso  , y se  dexase  llevar 
á otra  zelada  , que  le  tenían  preve- 
nida en  el  camino.. 

Executóse  finalmente  la  mar- 
cha , después  de  catorce  dias  , que 
ocuparon  los  accidentes  referidos; 

Bb  1 y 


(1)  Retirante  con  licencia  algunos  ZtmpoaUs.  (a)  Pide  i Escalan  te  hari- 
na para  las  Hostias.  (3)  Encárgale  la  Fortaleza  de  la  Vera-Cruz.  (4)  Envia 
nueva  Embazada  Motezuma.  ($)  Disculpándose  del  caso  de  CU,  lila.  (Ja)  Tuvo 
mu  por  cautela  esta  Embazada.  . , ...... 
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y (1)  la  primera  noche  se  aquarte- 
16  el  Exercito  er»  un  Village  de  la 
jurisdicción  de  Guajocingo  , don- 
de acudieron  luego  los  principales 
de  aquel  Gobierno  , y de  otras  po- 
blaciones vecinas  , (2)  con  bastante 
provisión  , y algunos  presentes  de 
poco  valor  , bastantes  para  cono- 
cer el  afeólo  con  que  aguardaban 
a los  Españoles.  Halló  Cortés  en- 
tre aquella  gente  las  mismas  que- 
xas  de  Motezuma  , (3)  que  se  oye- 
ron en  las  Provincias  mas  distan- 
tes ; y no  le  pesó  de  que  dura- 
sen aquellos  humores  tan  cerca  del 
corazón  , pareciendole  , que  no  po- 
día ser  muy  poderoso  un  Principe 
con  tantas  señas  de  tyrano,  a quien 
faltaba  en  el  amor  de  sus  Vasa- 
llos , el  mayor  presidio  de  los  Re- 
yes. 

El  dia  siguiente  se  prosiguió 
la  marcha  por  una  Sierra  muy  ás- 
pera , que  se  comunicaba  ( mas  , b 
menos  eminente ) con  la  montaña 
del  Volcán.  (+)  Iba  cuidadoso  Cor- 
tés , porque  uno  de  los.  Caciques 
de  Guajocingo  le  dixo  al  partir, 
que  no  se  fiase  de  los  Mexicanos; 
(f)  porque  tenian  emboscada  mu- 
cha gente  de  la  otra  parte  de  la 
cumbre,  y habian  cegado  con  gran- 
des piedras  , y arboles  cortados,  el 
camino  real,  que  baxa  desde  lo  alto 
á la  Provincia  de  Chalco  , abrien- 


do el  paso,  y facilitando  el  prin- 
cipio de  la  cuesta  , por  el  parage 
menos  penetrable  , donde  habian 
aumentado  los  precipicios  natura- 
les con  algunas  cortaduras  , he- 
chas á la  mano  , para  dexar  que 
se  fuese  poco  á poco  empeñando 
su  Exercito  en  la  dificultad , y car- 
garle de  improviso  , quando  no  se 
pudiesen  revolverlos  cavallos,ni 
afirmar  el  pie  los  Soldados.  Fuese 
venciendo  la  cumbre,  no  sin  algu- 
na fatiga  de  la  gente  , porque  ne- 
vaba con  viento  destemplado  ; (6) 
y en  lo  mas  alto  se  hallaron  poco 
distantes  los  dos  caminos  , con  las 
mismas  señas  , que  se  traían  ; el 
uno  encubierto,  y embarazado  , y 
el  otro  fácil  a la  vista  , y recien 
aderezado.  Reconociólos  Hernán 
Cortés  ; y aunque  se  irritó  de  ha- 
llar verificada  la  noticia  de  aque- 
lla nueva  traycion  , estuvo  tan  ert- 
sí  , que  sin  hacer  ruido,  ni  mos- 
trar sentimiento,  preguntó  á los 
Embaxadores  de  Motezuma  : ( que 
marchaban  cerca  de  su  persona  ) (7) 
Por  qué  razón  estaban  asi  aquellos 
dos  caminos^  Respondieron  : que  ha- 
bían hecho  allanar  el  mejor  , para 
que  pasase  su  Exercito  t cegando 
el  otro  por  ser  el  mas  áspero , di- 
ficultoso : y el  con  la  misma  igual- 
dad en  la  voz  , y el  semblante: 
Mal  conocéis  (dixo)  á los  de  mi  na- 
ción. 


(ij  Sale  de  Cholóla  el  Exercito.  (a)  Visitan  a Cortés  los  Caciques.  (3)  Du- 
rábanle las  q tiesas  de  Motezuma.  (4)  Lie  ..i  e!  Exercito  á la  Morí  aña  de 
Chalco.  N’ueoas  asee, .atizas  de  Mo  ezu.ni.  (6)  Verifica  Cortés  la  noticia 

del  engaito.  (7)  Habla  .id  caso  á los  Embaxadores. 
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cion.  Ese  camino  que  habéis  embara- 
zado se  ha  de  seguir  , sin  otra  razón 
que  su  misma  dificultad  \ porque  los 
Españoles  siempre  que  tenemos  elec- 
ción , nos  inclinamos  a lo  mas  difi- 
cultoso: V sin  detenerse  mandó  a 
los  Indios  amigos  , que  pasasen 
a desembarazar  el  camino,  desvian- 
do a un  lado  , y otro  aquellos  es- 
torvos  mal  disimulados  , que  pro- 
curaban esconderle.  Lo  qual  se  exe- 
cutó  prontamente  , > con  grande 
asombro  de  los  Embaxadores  , que 
sin  discurrir  en  que  se  habia  descu- 
bierto el  ardid  de  su  Principe,  tu- 
vieron á especie  de  adivinación 
aquel  acierto  casual : hallando  que 
admirar  , y que  temer  en  la  misma 
bizarría  de  la  resolución.  Sirvióse 
Cortés  primorosamente  de  la  noti- 
cia que  llevaba , y consiguió  el 
apartarse  del  peligro  , sin  perder 
-reputación  , cuidando  también  de 
•no  desconfiar  -a  Motezuma  , dies- 
-tro  yá  en  el  arte  de  quebrantar  in- 
sidias , con  no  quererlas  entender. 

Los  Indios  emboscados,  luego 
ájue  reconocieron  desde  sus  pues- 
tos, que  los  Españoles  se  aparta- 
ban de  la  zelada  , y seguían  el  ca- 
mino Real , se  dieron  por  descu- 
biertos, y trataron  de  retirarse  tan 
amedrentados,  (i)  y en  tanto  des- 
orden , como  si  volvieran  vencidos: 
con  que  pudo  baxar  el  Exercito  á 
lo  llano,  (2)  sin  oposición  ; y aque- 
lla noche  se  aloxó  en  unas  Caserías 
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de  bastante  capacidad  , que  se  ha- 
llaron en  la  misma  falda  de  la  Sier- 
ra , fundadas  a 1 1 i para  hospedage 
de  los  Mercaderes  Mexicanos  , que 
frequentaban  las  Ferias  de  Cholú- 
la  , donde  se  dispuso  el  Quartél, 
con  todos  los  resguardos,  y pre- 
venciones , que  aconsejaba  la  poca 
seguridad  con  que  se  iba  pisando 
aquella  Tierra. 

Motezuma,  entretanto , duraba 
en  su  irresolución  , desanimado  con 
el  malogro  de  sus  ardides  , y sin 
aliento  para  usar  de  sus  fuerzas.  (3) 
Hizóse  devoción  esta  falta  de  es- 
píritu : estrechóse  con  sus  Dioses, 
¿requemaba  los  Templos  , y los  Sa- 
crificios , manchó  de  sangre  huma- 
na todos  sus  Altares  ; mas  cruel, 
quando  mas  afligido  ; y siempre 
crecía  su  confusión  ; y se  hallaba 
en  mayor  desconsuelo  ; porque  an- 
daban encontradas  las  respuestas  de 
sus  Idolos,  (4)  y discordes,  en  el 
■didamen,  los  espíritus  inmundos, 
que  le  hablaban  en  ellos.  Unos  le 
decían  , que  franquease  las  puer- 
tas de  la  Ciudad  á los  Españoles, 
y asi  conseguiría  el  sacrificarlos, 
sin  que  se  pudiesen  escapar  , ni  de- 
fender; otros,  que  los  aparrase  de 
sí , y tratase  de  acabar  con  ellos, 
sin  dexarse  ver  , y él  se  inclinaba 
mas  á esta  opinión,  haciéndole  di- 
sonancia el  atrevimiento  de  querer 
entrar  en  su  Corte  contra  su  volun- 
tad , y teniendo  a desayre  de  su 

po- 


(1)  Huyen  los  Indios  de  lo  telad, 1.  (a)  Baxa  el  Exercito  a lo  llano. 

(3)  Confusión,  en  que  se  hallaba  AL  te  juma  (4)  Discordias  de  los  Oráculos. 
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peder  aquella  porfía  contra  sus  or-  lieron  contra  los  Españoles  , (3) 
denes ; ó sirviéndose  de  la  autori-  fiados  en  la  eficacia  desús  conju- 
dad  , para  mejorar  el  nombre  a la  ros,  y en  el  imperio,  que  á su 
sobervia.  Tero  quando  supo  que  se  parecer  renian  sobre  la  naturale- 
hallaban  yá  en  la  Provincia  deChal-  za.  Refieren  el  Padre  Joseph  de 
co  , frustrado  el  ult  imo  estratage-  Acosta , y otros  Autores  fidedignos 
mi  de  la  Montaña,  fue  mayor  su  in-  'que  quando  llegaron  al  camino  de 
quietud  , y su  impaciencia  : (1)  an-  Chalco,  por  donde  venía  marchan- 
daba  como  fuera  de  sí  ; no  sabía  do  el  Exercito  , y ai  empezar  sus 
qué  pirtido  tomar ; sus  Consejeros  invocaciones,  y sus  circuios,  se 
le  dexaban  en  la  misma  incertidum-  les  apareció  el  demonio  en  figura 
bre  , que  sus  Oráculos.  Convocó,  de  uno  de  sus  Idolos , (4)  á quien 
finalmente  , una  Junta  de  sus  Ma-  llamaban  Tezcatlepuca  , Dios  in- 
gos , y Agoreros , profesión  muy  fausto,  y formidable,  por  cuya 
estimada  en  aquella  Tierra  , donde  mano  pasaban  (a  su  entender)  las 
había  muchos,  que  se  entendían  pestes,  las  esterilidades,  y otros 
con  el  demonio  , y la  falta  de  las  castigos  delCielo.  Venía  como  des- 
ciendas daba  Opinión  de  Sabios  pechado  , y enfurecido , afeando 
a los  mas  engañados.  Propúsoles,  con  el  ceño  de  la  ira  , la  misma 
que  necesitaba  de  su  habilidad  pa>-  fiereza  del  Idolo  inclemente  ; (?) 
ra  detener  aquellos  Estrangeros,  de  y traía  sobre  sus  adornos  ceñida 
cuyos  designios  estaba  rezeloso,  una  soga  de  esparto  , que  le  apre- 
Mandóles  que  saliesen  al  camino  taba  con  diferentes  vueltas  el  pe- 
iy  los  ahuyentasen,  (a)  6 entor-  cho , para  mayor  significación  de 
peciesen  con  sus  encantos  , a la  su  congoja , o para  dar  a enten- 
manera  , que  solían  obrar  otros  der,  que  le  arrastraba  mano  invir- 
cfe&os  extraordinarios , en  ocasio-  sible.  Postráronse  todos  para  dar- 
les de  menor  importancia.  Ofreció-  le  adoración  ; y él , sin  dexerse 
Ies  grandes  premios  si  lo  consi-  obligar  de  su  rendimiento,  y fin- 
guiesen  ; y los  amenazó  con  pena  giendo  la  voz  con  la  misma  ilu- 
de la  vida,  si  volviesen  a su  pre-  sion,  que  imitó  la  figura  , los  ha- 
sencia  , sin  haberlo  conseguido.  bló  en  esta  substancia:  (6)  Mexi- 
Esta  orden  se  puso  en  execu-  canos  infelices  , perdieron  la  fuerza 
clon  , y con  tantas  veras  , que  vuestros  conjuros  ; yá  se  desató  en - 
se  juntaron  brevemente  numerosas  ter  amente  la  trabazón  de  nuestros  pac- 
quadrillas  de  Nigrománticos,  y sa-  tos.  Decid  á Motezuma  , quepor  sus 

cruel- 

(1)  Convoca  sus  Ufairos , y Agoreros.  (a)  Válese  de  sus  artes  para.  d:tener 
4 los  Espacióles.  (3)  Salen  estos  al  camino.  (4)  Ap  ireoióseles  el  demonio. 

. CO  Enfg  ura  de  uno  de  sus  Idolos . (ó)  Amenaza,  del  ídolo. 
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eruehhdes  ,y  tyraniaí  , tiene  de-  mera  proposición  , pues  ofreció  el 
cretada  el  Cielo  su  ruina  para  que  pecho  descubierto  á la  calamidad, 
le  representéis  mas  vivamente  la  de  so-  que  tenia  por  inevitable  ; y no  des- 
lacion  de  su  Imperio  , volved  a mi - dixo  de  la  Magestad  la  ternura 
rar  esa  Ciudad  miserable  , desam-  con  que  llegó  á considerar  la  opre- 
parada yá  de  vuestros  Dioses.  Dicho  sion  de  sus  vasallos.  Afeólos  am- 
esto  , desapareció  , y ellos  vieron  bos  de.ánimo  Real,  entre  cuyas  vir- 
arder  la  Ciudad  en  horribles  lia-*  tudes  , ó propiedades  , no  es  me- 
mas , que  se  desvanecieron  poco  nos  heroyea  la  piedad  , que  la  cons* 
a poco,  desocupando  el  ayre  , y tanda. 

dexando  sin  alguna  lesión  los  edi-  Empezó  luego  a tratar  del  hos- 
ficios.  Volvieron  á Motezuma  con  pedage  , que  se  habia  de  hacer  a 
esta  noticia,  (i)  temerosos  de  su  los  Españoles,  la  solemnidad  , y 
tigor,  librando  en  ella  su  discul-  aparatosdel  recibimiento;  (4)  y con 
pa  ; pero  le  hicieron  tanto  asom-  esta  ocasión  se  volvió  á discurrir 
bro  las  amenazas  de  aquel  Dios  in-  en  sus  hazañas,  en  los  prodigios 
fortunado  , y calamitoso  , que  se  con  que  habia  prevenido  el  Cielo 
detuvo  un  rato  , sin  responder  , co-  su  venida  , en  las  señas  que  traían 
xno  quien  recogía  las  fuerzas  in-  de  aquellos  hombres  Orientales, 
teriores  , ó se  acordaba  de  sí , para  prometidos  á sus  mayores  ; y en  la 
no  descaecer  ; y depuesta  desde  turbación , y desaliento  desús  Dio- 
aquel  instante  su  natural  ferocidad,  ses  , que  a su  parecer  se  daban  por 
dixo  (volviendo  a mirar  á los  Ma-  vencidos,  y cedian  el  dominio  de 
gos  , y a los  demás  que  le  asistían:)  aquella  tierra  , como  deidades  de 
Qué  podemos  hacer  , //  nos  desampa-  inferior  gerarquia  ; y todo  fue 
ran  nuestros  Dioses  ? (2)  Vengan  los  menester  , para  que  se  llegase  a 
Estrangeros  , y cayga  sobre  nosotros  poner  en  términos  posibles  aque- 
el  Cielo  , que  no  nos  hemos  de  escon-  lia  gran  dificultad  de  penetrar  (so- 
der , ni  es  razón  que  nos  halle  fu-,  bre  tan  porfiada  resistencia,  y con 
gitivos  la  calamidad.  Y prosiguió!  tan  poca  gente)  hasta  la  misma  cor- 
poco  después  : Solo  me  lastiman  los  te  de  un  Principe  tan  poderoso  , ab- 
viejos , ñiños,  y mugeres  , a quien  solu'o  en  sus  determinaciones , obe- 
f altan  ¡as  manos  para  cuidar  de  su  decido  con  adoración  , y enseñado 
defensa.  En  cuya  consideración  , se  al  temor  de  sus  vasallos, 
hizo  alguna  fuerza  para  detener  las  . . 

lagrimas.  (3)  No  se  puede  negar,  1 
que  tuvo  algo  de  Principe  la  pri- 

CA- 

(0  Suelven  Jos  Magos  a Motcenma.  (l)  Sn  desaliento  , t sus  pataleas, 

(3)  -Afectos  de  ánimo  Real.  (4)  Discursos  de  Jos  Mexicanos.  ... 
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CAPITULO  IX. 

VIENE  AL  QUARTEL 
a visitar  a Cortés , de  parte  de  Moie- 
zuma , el  Señor  de  Tezcuco  , su  so- 
brino : continúase  la  marcha  , y se 
hace  alto  en  Quitlavaca  , den-  , 
tro  y á de  la  Laguna  de 
México. 

DE  aquellas  Caserías  , donde  se 
aloxó  el  Exercito  de  la  otra. 
paFte  de  la  montaña  , pasó  el  dia 
siguiente  á un  pequeño  lugar  , (i ) 
(Jurisdicción  de  Chalco)  situado 
en  el  camino  Real,  a poco  mas  de  dos 
leguas , donde  acudieron  luego  el 
Cacique  principal  de  la  misma  Pro- 
vincia , y otros  de  la  Comarca. 
Traían  sus  presentes , con  algunos 
bastimentos  ; y Cortés  los  agasajó 
con  mucha  humanidad  , y con  al- 
gunas dádivas  ; pero  se  reconoció 
luego  en  su  conversación  , que  se 
recataban  de  los  Embaxadores  Me- 
xicanos , porque  se  detenían  , y em- 
barazaban fuera  de  tiempo  ; y da- 
ban á entender  lo  que  callaban  , en 
lo  mismo  que  decían,  (a)  Apartóse 
con  ellos  Hernán  Cortés  , y á poca 
diligencia  de  los  Interpretes  , die- 
ron todo  el  veneno  del  corazón. 
Quexaronse  destempladamente  de 
las  crueldades  , y-  tyraníasde  Mo- 
tecuma  : ponderaron  lo  intolerable 
de  sus  tributos  , que  pasaban  yá 
de  las  haciendas  á las  personas,  pues 


los  hacía  trabajar  sin  estipendio  en 
sus  jardinés,  y en  otras  obras  de 
su  vanidad  ; decían  con  lagrimas: 
Que  hasta  las  mugeres  se  h.ibian  he- 
cho contribución  de  su  torpeza  ,y  la 
de  sus  Ministros , puesto  que  las  ele- 
gían ^ y desechaban  , a su  antojo  ,y 
sin  que  pudiesen  defender  los  bra- 
zos de  la  madre  a la  doncella  , ni  la 
presencia  del  marido  b la  casada.  Re- 
presentando uno  , y otro  a Hernán 
Cortés  , como  á quien  lo  podía  re- 
mediar , y mirándole  como  a Dei- 
dad , que  baxaba  de  el  Cielo  , con 
jurisdicción  sobre  los  Tyranos.  El 
los  escuchó  compadecido  , y pro- 
curó mantenerlos  en  lg  esperanza 
del  remedio  , dexandose  llevar  , por 
entonces  , del  concepto  en  que  le 
tenían  , ó resistiendo  á su  engaño 
con  alguna  falsedad.  No  pasaba 
(en  estas  permisiones  de  su  políti- 
ca ) los  términos  de  la  modestia; 
pero  tampoco  gustaba  de  obscure- 
cer su  fama  , donde  se  miraba  co- 
mo parte  de  razón  , el  desvarío 
de  aquella  gente. 

Volvióse  a la  marcha  el  dia  si- 
guiente , (3)  y se  caminaron  qua- 
tro  leguas  por  tierra  de  mejor  tem- 
ple % y mayor  amenidad  , donde 
se  conocía  el  favor  de  la  natura- 
leza en  las  arboledas  , y el  benefi- 
cio del  arte  de  los  jardines.  Hizo- 
se  alto  en  Amecameca  , donde  se 
aloxó  el  Exercito  t Lugar  de  me- 
diana población  , fundado  en  una 

en- 


• (i")  Salen  ni  camino  algunos  Caciques. . (a)  Que  xas  que  dieron  de  Motetum m. 
(3)  -Alsxase  el  Exercito  *n  la  Rabera  de  la  Laguna.  ) 
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ensenada  de  la  gran  Laguna , la 
mitad  en  el  agua  , y la  otra  mi- 
tad en  la  tierra  firme , al  pie  de 
una  montafiuela  estéril , y fragosa. 
Concurrieron  aquí  muchos  Mexica- 
nos con  sus  armas  , y adornos  mi- 
litares ^(i)  y aunque  al  principio 
se  creyó  que  los  traía  la  curiosi- 
dad , creció  tanto  el  numero  , qué 
dieron  cuidado  , y no  faltaron  in- 
dicios , que  persuadiesen  al  rezelo. 
Valióse  Cortés  de  algunas  exterio- 
ridades para  detenerlos,  y atemori- 
zarlos : hizose  ruido  con  las  bocas 
defuego  : disparáronse  al  ayre  al- 
gunas piezas  de  Artillería:  ponde- 
róse , y aun  se  provocó  la  feroci- 
dad de  los  cavallos  , cuidando  los 
Interpretes  de  dar  significación  al 
estruendo,- y engrandecer  el  peli- 
gro ; (2)  por  cuyo  medio  se  consi- 
guió el  apartarlos  del  aloxamien- 
miento  , antes  que  cerrase  la  noche. 
No  se  verificó,  que  viniesen  con 
ánimo  de  ofender ; ni  parece  veri- 
símil que  se  intentase  nueva  tray- 
cion  , quando  estaba  Motezuma  re- 
ducido á dexarse  ver  ; aunque  des- 
pués mataron  las  centinelas  algunos 
Indios  , sobre  acercarse  demasia- 
do,con  apariencias  de  reconocer  el 
Quartél  ; y pudo  ser  , que  alguno 
de  los  caudillos  Mexicanos  condú- 
cese aquella  gente  , con  ánimo  de 
asaltar  cautelosamente  á los  Es- 
pañoles ,(3)  creyendo  no  sería  des- 


áoi 

agradable  a su  Rey, por  considerar- 
le rendido  á la  paz  , con  repugnan- 
cia de  su  natural , y de  su  conve- 
niencia ; pero  esto  se  quedo  en  pre- 
sunción , porque  á la  mañana  solo 
se  descubrieron  en  el  camino, que  se 
había  de  seguir,  algunas  Tropas  de 
gente  desarmada,  que  tomaban  lu- 
gar para  ver  á los  estrangeros. 

Tratábase  yá  de  poner  en  mar- 
cha el  Exercito  , quando  llegaron 
al  Quartél  quatro  Cavalleros  Me- 
xicanos , (4)  con  aviso  de  que  ve- 
nia el  Principe  Cacumatzin  , sobri- 
no de  Motezuma  , y Señor  de  Tez- 
cuco,  á visitar  á Cortés  de  par- 
te de  su  tio , y tardó  poco  en  llegar. 
Acompañábanle  muchos  Nobles 
con  insignias  de  paz,  (y)  y rica- 
mente adornados.  Traíanle  sobre 
sus  orabros  otros  Indios  de  su: fa- 
milia , en  unas  andas  , cubiertas 
de  varias  plumas,  cuya  diversi- 
dad de  colores  se  correspondía  con 
proporción:  Era  mozo  de  hasta 
veinte  y cinco  años  , de  recomen- 
dable presencia  ; y luego  que  se 
apeó  pasaron  delante  algunos  de 
sus  criados  a barrer  el  suelo  , que 
había  de  pisar , y a desviar,  con 
grandes  ademanes  , y contenencias, 
la  gente  de  los  lados  : ceremonias, 
que  siendo  ridiculas  , daban  auto- 
ridad. Salió  Cortés  a recibirle  hasta 
la  puerta  de  su  aloxamiento  , con 
todo  aquel  aparato  deque  adornaba 
Ce  su 


(1)  Concurrieron  muchos  Mexicanos  en  el  aloxamiento.  (2)  Cuidado  que  ¿lo  el 
mttmero  grande.  (3)  Presunción  de  los  Españoles.  (4)  Envía  Aioieeuma  el  Señor 
de  Ttt cuco.  (5)  Cómo  venía. 
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su  persona  en  semejantes  funciones. 
Hizole  , al  llegar  una  cumplida  re- 
verencia,, y él  correspondió  tocan- 
do la  tierra, y .después  los  labios  con 
la  mano  derecha.  Tomó  su  lugar 
despejadamente,  y habló  con  sosie- 
go de  hombre  , que  sabía  estársin 
admiración  a vista  de  la  novedad. 
La  substancia  de  su  razonamiento 
fue:  (i)  Dar  la  bien  venida ( conpa- 
¡abras puestas  en  su  tugarla  Cortés,  y 
a todos  los  Cabos  de  su  Exercito:pon- 
derar  la  gratitud  con  que  los  esperaba 
el  Gran  Motezuma  , y quánto  de- 
seaba la  correspondencia  , y amistad 
de  aquel  Principe  del  Oriente  , que 
los  enviaba  , cuya  grandeza  debí  a re- 
conocer , por  algunas  razones  , que 
entendería  de  suboca  ; y por  via  de 
discurso  proprio  , volvió  a dificul- 
tar (como  los  demás  Embaxadores) 
la  entrada  de  México  fingí  endo,  que 
se  padecí  a esterilidad  en  todos  losPue - 
blos  de  su  contribución', y proponien- 
do (como  punto,  que  sentía  su  Rey) 
Jo  mal  asistidos  ,que  se  bailarían  los 
Españoles  \ donde  faltaba  el  sustento 
para  los  Vecinos.  Cortés  respondió 
( sin  apartarse  delmysterio  conque 
. iba  cebando  las  aprehensiones  de 
aquella  gente  :)  (a)  Que  su  Rey , 
siendo  un  Monarca  sin  igual  en  otro 
Mundo, cercano  al  nacimiento  del  So!, 
tenia  también  algunas  razones  de  alta 
tonsideracion,  para  ofrecer  su  amis- 
tad á Motezuma,y  comunicarle  dife- 
rentes noticias , que  miraban  asuper- 
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sona,y  esencial  conveniencia  ; cuya 
proposición  no  desmerecería  su  grati- 
tud, ni  él  podía  dexar  de  admitir,  con 
singular  estimación,  la  licencia  que  se 
le  concedía  para  dar  su  Embaxada , 
sin  que  le  hiciese  algún  embarazóla 
esterilidad , que  se  padecía  en  aquella 
Corte  ; porque  sus  Españoles  nece- 
sitaban de  poco  alimento  para  conser- 
var sus  fuerzas, y venian  enseñados  a 
padecer, y despreciar  las  incomodida- 
des , y trabajos  de  que  se  afligían  los 
hombres  de  inferior  naturaleza . No 
tuvo  Cacumatzin,  que  replicar  i 
esta  resolución  , antes  recibió  con 
estimación  , y rendimiento  , algu- 
nas joyuelas  de  vidrio  extraordina- 
rio , que  le  dió  Cortés  , acompañó 
el  Exercito  hasta  Tezcuco,  Ciudad 
Capital  de  su.  Dominio.,  donde  se 
adelantó  con  ja  respuesta  desuEro- 
baxada. 

Era  entonces  Tezcuco  una  de  las 
mayores  Ciudades  de  aquel  Impe- 
rio : (3)  refieren  algunos,  que  sería 
como  dos  veces  Sevilla:  y otros, que 
podía  competir  con  la  Corte  de  Mo- 
tezuma en  la  grandeza  , y presu- 
mía, no  sin  fundamento,  de  ma- 
yor antigüedad.  Estaba  la  frente 
principal  de  los  edificios  ^ sobre  i* 
orilla  de  aquel  espacioso  Lago  , en 
parage  de  grande  amenidad  , don- 
de tomaba  su  principio  la  Calzada 
Oriental  de  México.  (4)  Siguióse 
por  ella  la  marcha  sin  detención 
porque  se  llevaba  intento  de  pasar 


rl,  ' * • 

(O  Sn  ratón  amiento.  (*)  Respuesta  de  Cortés.  (3)  Descripción  de  Tezcu- 
co. (4)  Entra  el  Exercito  en  la  Calzada. 
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alztacpalapa,  tres  leguas  mas  ade-  acercarsea  ver  los  Españoles,  sien- 
lante,  sitio  proporcionado  para  en-  do  mayor  la  muchedumbre, que  se 
trar  en  México  el  dia  siguiente  á dexaba  reparar  en  los  Terrados  , y 
buena  hora.  Tendría  por  esta  parte  Azoteas  mas  distantes. Hermosa  vis- 
Ja  Calzada  veinte  pies  de  ancho  , y ta,  y maravillosa  novedad  , de  que 
era  de  piedra  , y cal,  con  algunas  se  llevaba  noticia  , y fue  mayor  en- 
labores en  la  superficie. Habia  en  la  los  ojos  que  en  la  imaginación, 
mitad  del  camino,  sobre  la  misma  Tubo  el  Exercito  bastante  como- 
Calzada  otro  Lugar  de  hasta  dos  didad  en  este  aloxamiento , y los 
mil  casas,  que  se  llamaba  Quitlava-  Paysanos  asistieron  con  agrado  , y- 
ca  ; y por  estar  fundado  en  el  agua;  urbanidad  al  regalo  de  sus  Huespe- 
le  llamaron  entonces  Venezuela,  des:  gente  , de  cuya  policía  se  de- 
salió el  Cacique  muy  acompañado,»  xaba  conocerla  vecindad  déla  Cor- 

(1)  y lucido  al  recibimiento  de  Cor-  . te.Manifestó  el  Cacique,  sin  poder- 
tés  , y le  pidió  que  honrase,  por  se  contener,  poco  afeito  a Motezu- 
aquella  noche  , su  Ciudad  , con.  ma, y el  mismo,  deseo  que  los  demás, 
tanto  afeito, y tan  repetidas  instan-  de  sacudir  el  yugo  intolerable  de 
cías, que  fue  preciso  condescender  aquel  Gobierno  , porque  alentaba 
á sus  ruegos  , por  no  desconfiarle^  los  Soldados,  facilitaba  la  empre- 

(2)  Y"  no  dexó  de  hallarse  alguna  sa  , diciendo  á los  Interpretes  ( co-* 

conveniencia  en  hacer  aquella  man*  mo  quien  deseaba  que  lo  entendie- 
sion  para  tomar  noticias;  porque  sen  todos:  )(<f)  Que  la  Calzada  que 
viendo  desde  mas  cerca  la  dificul-r  se  habia  de  seguir  hasta  México  , era 
tad,  entró  Cortés  en  algún  rezelode  mas  capaz  ,y  de  mejor  calidad , que 
que  le  rompiesen  la  Calzada  , 6 le-  la  pasada  ,sin  que  hubiese  que  re- 
ventasen los  puentes  para  embara-  zelar  en  ella , ni  en  ■ las  Poblaciones  de 
zar  el  paso  á su  gente.  . , su  margen  : que  la  Ciudad  de  Iztac - 

Registrábase  desde  allí  mucha  palapa  {donde  se  habia  de  hacer  tran - 
parte  de  la  Laguna,  (3)  en  cuyoes-  sito  gestaba  de  paz  , y tenia  orden 
pació  se  descubrían  varias  Poblador  para  recibir  ,y  aloxar  amigablemen- 
nes  , y Calzadas  , que  la  interrum-  te  a los  Españoles  : que  el  Señor  de 
pian,  y la  hermoseaban  : Torres  , y esta  Ciudad  era  pariente  de  Motezu- 
Capiteles  ,que  al  parecer  nadaban  ma:  pero  que  yá  no  habia  que  temer 
sobre  las  aguas : Arboles  , y Jardi-  en  los  de  su  facción  aporque  le  tenían 
pes  fuera  jde  su  Elemento  ; y una  rendido  ,y  sin  espíritu  los  prodigios 
inmensidad  de  Indios  , que  nave;-  del  Cielo , las  respuestas  de  sus  Ora- 
gando  en  sus  Canoas , procuraban  culos, y las  hazañas  que  le  referían 

Ce  2 de 

• • . - ......  „ *•  . • l •>  - 

. (i ) . Cacique  de,  Quitlavaca.  (a)  Alosase  el  Extrcifo  en  este  Lugar.  (3)  Ne- 
cedad que  hito  la  Laguna.  (4)  Avisos  que  dio  el  Cacique  de  Quitlavaca. 
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lie  aquel  Exercíto ; por  cuya  razón 

le  bailarían  deseoso  de  la  paz^y  con  CAPITULO  X. 


el  animo  dispuesto , antes  a sufrir ,que 
a provocar.  Decía  la  verdad  este 
Cacique  ; pero  con  alguna  mezcla 
de  pasión,  y de  lisonja  ; y Hernán 
Cortés  , aunque  no  dexaba  de  cono- 
cer este  defefto  en  sus  noticias, pro- 
curaba divulgarlas,  y encarecerlas 
entresus  Soldados,  (i)  Y no  se  pue- 
de negar  ,que  llegaron  á buen  tiem- 
po, para  que  no  se  desanimase  la 
gente  de  menos  obligaciones  , con 
aquella  variedad  de  objetos  admira- 
bles , que  se  tenían  á la  vista  , de 
que  se  pudiera  colegir  la  grandeza 
de  aquella  Corte,  y el  poder  formi- 
dable de  aquel  Príncipe;  pero  los 
informes  delCacique  , y las  ponde- 
raciones que  se  hacían  de  su  turba- 
ción, y desaliento , pudierontanto 
en  esta  concurrencia  de  novedades, 
que  alegrándose  rodos  de  lo  que  se 
hablan  de  asombrar  , se  aprovecha- 
ron de  su  admiración,  para  mejo- 
rar lasesperanzas  de  su  fortuna. 


«.  •'  > V.  ' ' •. i 


C 1 ) Aliento  de  tos  T 'pañoles.  (V) 
(3)  Haces  e mansión  en  litacpalap 

contorno. 


PASA  EL  EXERCITO  A 

lztacpalapa , donde  se  dispone  la  en- 
trada de  México.  Referese  la  gran- 
deza con  que  salió  Motezuma 
a recibir  a los  Es- 
pañoles. 

LA  mañana  siguiente,  poco  des- 
puesde  amanecer  , (a)  se  pu- 
so en  orden  la  gente  sobre  la  misma 
Calzada  , según  su  capacidad,  bas- 
tante por  aquella  parte  , para  que 
pudiesen  ir  ocho  cavallos  en  hile- 
ra. Constaba  entonces  el  Exercíto 
de  quatrocientos  y cinquenta  Espa- 
ñoles no  cabales,  y hasta  seis  mil 
Indios  Tlascaltécas , Zempoales,  y 
de  otras  Naciones  amigas.  Siguióse 
la  marcha  (sin  nuevo  accidente, que 
diese  cuidado  ) hasta  la  misma  Ciu- 
dad de  lztacpalapa  , (j)  donde  se 
había  de  hacer  alto  : Lugar  , que 
sobresalía  entre  los  demás,  por  la 
grandeza  de  sus  Torres, y por  el 
bulto  de  sus  Edificios  : sería  de  has- 
ta diez  mil  casas  de  segundo  , y ter- 
cer alto , que  ocupaban  mucha:  par- 
te de  la  Laguna  , y se  dilataban 
algo  mas  sobre  la  ribera,  en  sitio 
delicioso  , y abundante.  El  Señor 
de  esta  Ciudad  salió  muy  autori- 
zado á recibir  el  Exército  ; (4)  y le 
asistieron  para  esta  función  los  Prin- 
cipes de  Magicalcinco , y.  Cuyoa- 
•’  ' ' " ' cán. 

De  <]uí  numero  constaba  el  Erercito. 
r.  (4)  Salió  el-  Cacique  con  otros  dtl 
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cán,  Dominios  déla  misma  Lagu-  grandeza  , y herniosura, (3)  que  te- 
na. Traían  todos  tres  su  preséntese*  n‘a  Cacique  para  su  recreación; 
parado  de  varias  frutas  , cazas,  y donde  llevó  aquella  tarde  á Cortés 
otros  bastimentos  , con  algunas  pie-  CQn  algunos  de  sus  Capitanes,  y 
zas  de  oro  , que  valdrían  hasta  dos  Soldados  , como  quien  deseaba 
mil  pesos.  Llegaron  juntos,  y se  cumplir  a un  tiempo  con  el  agasa- 
dieron  a conocer, diciendo  cada  uno  J°  de  l°s  Huespedes  , y con  su  pro- 


su  nombre;  y dignidad,  y remi- 
tiendo a la  discreción  de  la  ofrenda 
todo  lo  que  faltaba  en  el  razona- 
miento. 

Hizose  la  entrada  en  esta  Ciudad 
(1)  con  aquel  aplauso  , que  consis- 
tía en  el  bullicio  y gritería  de  la  gen- 
te , cuya  inquietud  alegre  daba  se- 
guridad a los  mas  rezelosos.  Estaba 
prevenido  el  aloxamiento  en  el  mis- 
mo Palacio  del  Cacique  , donde  cu- 
pieron todos  los  Españoles  debaxo 
de  cubierto , quedando  los  demás 
en  los  Patios , y Zaguanes  con  bas- 
tante comodidad  para  una  noche, 
que  se  habia  de  pasar  sin  descui- 
do.Era  el  Palacio  grande,(z)  y bien 
fabricado , con  separación  de  quar- 
tos  alto  , y baxo , muchas  salas  con 
techumbre  de  cedro,  y no  sin  ador- 
no ; porque  algunas  de  ellas  tenían 
sus  colgaduras  de  Algodón  ,texido 
a colores,  con  dibuxo  , y propor- 
«ion.  Habia  en  Iztac-palapa  diver- 
sas fuentes  de  agua  dulce  , y salu- 
dable,traída  por  diferentes  conduc- 
tos de  las  Sierras  vecinas  , y mu- 
chos Jardines , cultivados  con  pro- 
lixidad  , entre  los  quales  se  hacía 
reparar  una  Huerta  de  admirable 

O)  Aloxamiento  de  Tetncpafapa.  (a) 
del  Cae  i que.  (4)  Estanque  notable. 


pria  jactancia  , y vanidad.  Habia 
en  ella  diversos  géneros  de  Arboles 
frudiferos  , que  formaban  calles 
muy  dilatadas  , dexandosu  lugar  á 
las  plantas  menores,  y un  espacio- 
so Jardin  , que  tenia  sus  divisio- 
nes, y paredes  hechas  de  cañas  en- 
tretexidas,  y cubiertas  de  yervas 
olorosas,  con  diferentes  quadros  de 
Agricultura  cuidadosa  , donde  ha- 
cían labor  las  flores  con  ordenada 
variedad. Estaba  enmedio  un  Estan- 
que de  agua  dulce , (4)  de  forma 
quadrangular , fabrica  de  piedra,  y 
argamasa  , con  gradas  por  todas 
partes  hasta  el  fondo  : tan  grande, 
que  tenia  cada  unodesus  lados  qua- 
trocientos  pasos  , donde  se  alimen- 
taba la  pesca  de  mayor  regalo,  y 
acudian  varias  especies  de  Aves  Pa- 
lustres, algunas  conocidas  en  Eu- 
ropa , y otras  de  figura  exquisita,  y 
pluma  extraordinaria  : obra  digna 
de  Principe  , y que  hallada  en  un 
subdito  de  Motezuma  , se  miraba 
como  argumento  de  mayores  opu- 
lencias.   

Pasóse  bien  la  noche  , y la  gen- 
te acudió  con  agrado  , y sencillez 
al  agasajo  de  los  Españoles ; solo 

se 

* * • » *; 

Palacio  de  Iztacpalapa-  (3)  Huerta 
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se  reparó  en  que  hablaban  yáenes-  Baluarte  de  piedra,  (f)  con  dos  Cas- 


te  Lugar  con  otro  estilo  de  las  co- 
sas de  Mo-ezuma  , (i  ) porque  ala- 
baban todos  su  gobierno  , y enca- 
recían su  grandeza;  6 tuviesen  los 
de  aquella  opinión  el  parentesco  del 
Cacique,  6 les  hiciese  menos  atre- 
vidos la  cercanía  del  Tyrano.  Ha- 
bía dos  leguas  de  calzada  que  pa- 
sar hasta  México  ,(a)  y se  tomó  la 
mañana,  porque  deseaba  Cortés  ha- 
cer su  entrada , y cumplir  con  la 
primera  función  de  visitar  a Mote- 
zuma  , quedando  con  alguna  parte 
del  dia  para  reconocer , y fortificar 
su  Quartel.  Siguióse  la  marcha  con 
la  misma  orden ; y dexqndo  á los 
lados  la  Ciudad  de  Magicalcin- 
go  en  el  agua,  y la  de  Cuyoacán  en 
la  ribera  , sin  otras  grandes  Pobla- 
ciones ,que  se  descubrían  en  la  mis- 
ma Laguna,  se  dió  vista  desde  mas 
cerca,  y no  sin  admiración)  a la 
gran  Ciudad  de  México,  (3)  que  se 
levantaba  con  exceso  entre  las  de- 
más, y al  parecer  se  le  conocía  el 
predominio  hasta  en  la  sobervia  de 
sus  edificios.  Salieron  á poco  menos 
que  la  mitad  delcamino  masdequa- 
tro  mil  Nobles  , y Ministros  de  la 
Ciudad  (4)  a recibir  el  Exercito, cu- 
yos cumplimientos  detuvieron  lar- 
go rato  la  marcha,  aunque  solo  ha- 
cían reverencia  , y pasaban  adelan- 
te, pard  volver  acompañando.  Es- 
taba poco  antes  de  la  Ciudad  un 


tillejos  á los  lados , que  ocupaba 
todo  el  plano  de  la  Calzada  , cuyas 
puertas  desemvocaban  sobre  otro 
pedazo  de  calzada  , y esta  termina- 
ba en  una  Puente  levadiza  , que  de- 
fendía la  entrada  con  segunda  for- 
tificación. Luego  que  pasaron  de  la 
otra  parte  los  Magnates  del  acom- 
pañamiento , se  fueron  desviando  á 
los  lados,  para  franquear  el  paso  ai 
Exercito,  y se  descubrió  una  calle 
muy  larga, y espaciosa, (6)  de  gran- 
des Casas  edificadas  con  igualdad, 
y correspondencia  , cubiertos  de 
gente  los  Mir adores, y Terrados;pe- 
ro  la  calle  totalmente  desocupada, 
y dixeron  a Cortés, que  se  habia 
despejado  cuidadosamente , porque 
Motezuma  estaba  en  animo  de  salir 
á recibirle , para  mayor  demonstra-» 
cion  de  su  benevolencia.  ■: 

Poco  después  se  fue  dexando  ver 
la  primera  Comitiva  Real,  (7)  que 
serían  hasta  docientos  Nobles  de  su 
Familia , vestidos  de  Librea  , con 
grandes  penachos  conformes  en  la 
hechura , y el  color.  Venían  en  dos 
hileras  con  notable  silencio,  y com- 
postura , descalzos  todos  , y sin  le- 
vantar los  ojos  de  la  tierra,  acom- 
pañamiento con  aparienciasdePro- 
cesion.  Luego  que  llegaron  cerca 
del  Exercito  , se  fueron  arrimando 
a las  paredes  en  la  misma  orden  , y 
se  vió  a lo  lexos  una  gran  Tropa  d» 
, i . • gen- 


(1)  Hablase  mejor  de  Mete  ruma,  (a)  Síguese  la  Marcha.  (3)  Ciudad  de  Me - 
¡tico.  (4)  Recibimiento  de  los  Mexicanos.  (5)  Baluarte  de  la  entrada.  (6)  Des- 
cúbrese una  calle  despejada.  (7)  Acompa/t  amiento  de  Moteemma.  ¡.  , < . '• 
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génte mejor  adornada, y de  mayor 
dignidad,  en  cuyo  medio  venia  Mo- 
tezuma  sobre  los  hombros  de  sus 
favorecidos,(  i)  en  unas  Andas  de 
oro  bruñido  , (a)  que  brillaba  co*n 
proporción  entre  diferentes  labores 
de  pluma  sobrepuesta  , cuya  primo- 
rosa  distribución  procuraba  obscu- 
recer la  riqueza  con  el  artificio.  Se- 
guían el  paso  de  las  Andas  quatro 
Personages  de  gran  suposición, que  le 
«llevabandebaxode  un  Palio,  (3)  he- 
cho de  plumas  verdes,  entretexidas, 
y dispuestas  de  manera  , que  forma- 
ban tela, con  algunos  adornos  de 
Argentería  ; y poco  delante  iban 
tres  Magistrados  (4)  con  unas  varas 
de  oro  en  las  manos,  que  levanta- 
ban el  alto  succésivamente  , co- 
mo -avisando  , que  se  acercaba  el 
Rey  , para  que  se  humillasen  to- 
dos , y no  se  atreviesen  a mirarle: 
desacato, que  se  castigaba  como  sa- 
crilegio. Cortés  se  arrojó  del  cava- 
lio,  poco  antes  que  llegase  ;(y).  y 
ál  mismo  tiempo  se  apeó  Motezu- 
ma  de  sus  Andas, y se  adelantaron 
algunos  Indios  , que  alfombraron 
el  camino,  para  que  no  pusiese  los 
pies  sobre  la  tiepra  , .que  á su  pare- 
cer era  indigna  de  sus  huellas. 

Prevínose  á la  Función  con  es- 
pacio, y gravedad;  y puestas  las 
dos  manos  sobre  los  brazos  del  Sej- 


co  sus  Sobrinos  , dió  algunos  pasos 
para  recibirá  Cortés.  Era  de  buena 
presencia  ; (6)  su  edad  hasta  qua- 
renta  años  ; de  mediana  estatura, 
mas  delgado  que  robusto;  el  rostro 
aguileno  , de  color  menos  obscuro, 
que  el  natural  de  aquellos  Indios; 
el  cabello  largo  hasta  el  extremo  de 
la  oreja  ; los  ojos  vivos  , y el  sem- 
blante magestuoso  , con  algo  de  in- 
tención : su  trage  un  Manto  de  sub- 
tilisimo  algodón  , anudado  sin  des- 
ayre  sobre  los  hombros , de  mane- 
ra , que  cubriá  la  mayor  parte  del 
cuerpo,  dexando  arrastrar  Ja  falda. 
Traía  sobre  sí  diferentes  Joyas  de 
oro,  perlas,  y piedras  preciosas, 
en  tanto  numero  , que  servían  mas 
al  peso  que  al  adorno.  La  corona 
(7)  una  Mitra  de  oro  ligero, que 
por  delante  remataba  en  punta  , y 
la  mitad  posterior  algo  mas  obtusa; 
se  inclinaba  sobre  la  cerviz  y el 
calzado  (8)  unas  suelas  de  oro,  ma- 
cizo , cuyas  correas,  tachonadas  de 
lo  mismo,  ceñían  el  pie , y abra- 
zaban parte  de  la  pierna  , semejan- 
te á las  Caligas  Militares  de  los 
Romanos.  „ 

Llegó  Cortés  apresurando  el 
paso  , sin  desautorizarse  , y le 
hizo  una  profunda  submision ; á 
que  respondió  , poniendo  la  mano 


¡cerca,  de  la  tie^a  -,  y llevándola 
ñor  delztacpalapa,y  el.de  Tezcq-  después  á.  los  .labios  ¿ (9)  cortesía 

de 

( 0 Cómo  venía  Motetama.  (a)  Sus  Andan  (3)  El  Valí».  (4)  Ministros 
fue  ib  i«  delante.  (;)  Apeas»  Cortés  ¡ y después  Moten  tena.  (6)  Su  presencia 
y su  trage.  (7}  Hechura  de  ,la  Corona . (8  ) El  calaa^o.  .,(9)  Notable  cortesía 
de  Motee uma.  * y , 
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de  inaudita  novedad  en  aquellos 
Principes  ,y  mas  desproporcionada 
en  Motezuma  , que  apenas  dobla- 
ba la  cerciz  a sus  Dioses  , y afeita- 
ba la  sobervia,ó  no  la  sabía  dis- 
tinguir de  la  Mngestad,  cuya  de- 
monstracion  , y la  de  salir  perso- 
nalmente al  recibimiento  , se  re- 
paró mucho  entre  los  Indios  , y ce- 
dió en  mayor  estimación  de  los  Es- 
pañoles ; porque  no  se  persuadían 
a que  fuese  inadvertencia  de  su 
Rey , cuyas  determinaciones  vene- 
raban , sujetando  el  entendimiento. 
Habíase  puestoCortés  sobre  las  Ar- 
mas una  vanda,o  cadena  de  vidrio, 
compuesta  vistosamente  de  varias 
piedras  , que  imitaban  los  diaman- 
tes, y las  esmeraldas  , reservada 
para  el  presente  de  la  primera  Au- 
diencia ; y hallándose  cerca  en  es- 
tos cumplimientos  , se  la  echó  so- 
bre los  hombros  a Motezuma.  (i) 
Detubieronle(no  sin  alguna  destem- 
planza) los  dos  Bra-eros,  dándole 
á entender , que  no  era  licito  el 
acercarse  tanto  a la  Persona  del 
Rey;  pero  él  los  reprehendió,  que- 
dando tan  gustoso  del  presente, que 
le  miraba  , y celebraba  efftre  los  su- 
yos , como  presea  de  inestimable 
valor  ; y para  desempeñar  su  agra- 
decimiento con  alguna  liberalidad, 
bizo  traer  (entretanto  que  llegaban 
a darse  á conocer  los  demás  Capita- 


nes) un  Collar,  que  tenia  la  pri- 
mera estimación  entre  sus  Joyas. 
Era  de  unas  conchas  carmesíes , de 
gj-an  precio  en  aquella  tierra,  (2) 
dispuestas  , y engarzadas  con  tal  ar- 
te,que  de  cada  una  de  ellas  pendían 
quatro  Gámbaros, ó Cangrejos  de 
oro,  imitados  prolixamenre  del  na- 
tural. Y él  mismo  con  sus  manos  se 
le  puso  en  el  cuello  á Cortés  : hu- 
manidad , y agasajo, que  hizo  se- 
gundo ruido  entre  los  Mexicanos. 
El  razonamiento  de  Cortés  fue  bre- 
ve, y rendido,  (3)  como  lo  pedia 
la  ocasión,  y su  respuesta  de  pocas 
palabras  , que  cumplieron  con  la 
discreción,  sin  faltar  á la  decencia. 
Mandó  luego  aunó  de  Aquellos  do* 
Principes  sus  colaterales, que  se  que- 
dase para  Conducir  , y acompañar 
á HernanCortés  hasta  sualoxamien- 
to  ; y arrimado  al  otro  , volvió  á 
tomar  sus  Andas , y se  retiró  á su 
Palacio  ,(4)  con.  la  misma  pompa, 
y gravedad. 

Fue  la  entrada  en  esta  Ciudad  k 
ocho  de  Noviembre  del  mismo  año 
de  mil  quinientos  y diez  y nueve, 
(y)  dia  de  los  Santos  quatro  Coro- 
nados Martyres;  y el  aloxamiento 
que  tenían  prevenido  ,una  de  las 
Casas  Reales  , (6)  que  fabricó  Axa- 
yáca,  padre  de  Motezuma.  Compe- 
tía en  la  grandeza  con  el  Palacio 
principal  de  los  Reyes,  y tenia  sus 

pre- 


(1)  Presente  (fe  Cortés . (a)  Collar  que  dio  Motezuma.  (3)  Breve  ra- 
zonamiento entre  los  dos . (4)  Retirase  Motezuma.  (f)  Fue  esta  entrada 
¡t  %.  de  Noviembre  -de  ijip.  (6)  Aloxamiento  de  los  Españoles  en  una  de 
las  Casas  Reales. 
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presurapciones  de  Fortaleza  : Pare- 
des gruesas  de  piedra,  con  algu- 
nos torreones  , que  servían  de -tra- 
veses,  y daban  facilidad  a la  defen- 
sa. Cupo  en  ella  todo  el  Exercito; 
y la  primera  diligencia  de  Cortés, 
fue  reconocerla  por  todas  partes, 
para  distribuir  sus  guardias,  aloxar 
su  Artillería  , y cerrar  su  Quartél. 
Algunas  Salas,  que  tenia  destinadas 
para  la  gente  de  mas  quenta  , esta- 
ban adornadas  con  sus  Tapizerías 
de  varios  colores,  (i)  hechas  de 
aquel  algodón,  a que  se  reducían 
todas  sus  Telas  , mas  , 6 menos  de- 
licadas : las  sillas  de  madera  , la- 
bradas de  una  pieza  : las  camas  en- 
toldadas con  sus  colgaduras,  en  for- 
ma de  pabellones;  pero  el  lecho  sa 
componía  de  aquellas  sus  esteras  de 
palma,  donde  servia  de  cabecera 
una  de  las  mismas  esteras  arrollada* 
No  alcanzaban  allí  mejor  cama 
los  Principes  mas  regalados,  ni  cui- 
daba mucho  aquella  getite  de  su  co- 
modidad , porque  vivían  a la  na- 
turaleza, contentándose  con  los  re- 
medios de  Ja  necesidad ; y no  sa- 
bemos si  se  debe  llamar  felicidad  en 
aquellos  Barbaros  esta  ignorancia 
de  las  superfluidades.  . \ x»  . • 
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C 0 Adornos  de  la  Casa,  (a) 
dflot estima  a visitar  <St  Cortés.  (4) 
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.,  CAPITULO  XI. 

I 

VIENE  MOTE  ZUMA  EL  MISMO 
dia  por  la  tarde  a visitar  d Cortés 
en  su  aloxamiento.  Refierese  la  ora - 
cion  que  hizo  antes  de  oír  la  Em - 
j:  -j  baxada  ; y la  respuesta  de  , . t 
Cortés. 

* . . . * 

1 • 

ERA  poco  mas  de  medio  dit 
quando  entraron  los  Españo- 
les en  su  aloxamiento  , y hallaron 
prevenido  un  Banquete  regalado, 
y espléndido  para  Cortés,  y los  Ca- 
bos de  su  Exercito  ; (2)  con  grande 
abundancia  de  bastimentos  menos 
delicados  para  el  resto  de  la  gente, 
y muchos  Indios  de  servicio,  que 
ministraban  los  manjares  , y las  be- 
bidas , con  igual  silencio,  y pun- 
tualidad. Por  la  tarde  vino  Mote- 
zuma  con  la  misma  pompa,  y acom- 
pañamiento a visitar  á Cortés  , (3) 
que  avisado  poco  antes  , salió  á re- 
cibirle hasta  el  patio  principal,  con 
todo  el  obsequio  debido  a semejan- 
te favor.  Acompañóle  hasta  la  puer- 
ta de  su  quarto  , donde  le  hizo  una 
profunda  reverencia  , y él  pasó  á 
tomar  su  asiento  con  despejo,  y gra- 
vedad. Mandó  luego,  que  acercasen 
otro  á Cortés:  (4)  hizo  seña  para 
que  se  apartasen  a la  pared  los  Ca- 
valleros  , que  andaban  cerca  de  su 
• Dd  per- 

\ \ j.  V • 1‘-  i\  1 1 \ . . 1 

llanque  te  que  tenían  prevenido.  (3)  Viene 
Mandóle  tomar  asiento.  } 
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persona  , y Cortés  advirtió  lo  mis- 
mo á los  Capitanes  que  le  asistían. 
Llegaron  los  Interpretes  , y quan- 
do  se  prevenia  Hernán  Cortes  para 
dar  principio  á su  oración  , le  de- 
tuvo ‘Motezuma  : dando  a entender, 
que  tenia  que  hablar  , antes  de  oír; 
y se  refiere  , que  discurrió  en  >esta 
substancia. 

Antes  que  me  deis  la  Embata- 
da ( Ilustre  Capitán  , y valerosos 
Estrangeros  ) ( i ) del  Principe 
Grande  que  os  envía  , debeis  vo- 
sotrosy devoyo  desestimar  ,y  po- 
ner en  olvido  lo  que  ha  divulga- 
do la  fama  de  nuestras  Personas , 
y costumbres  , introduciendo  en  nues- 
tros oidos  aquellos  vanos  rumores , 
que  van  delante  de  la  verdad , y 
suelen  obscurecerla  declinando  en 
lisonja  , ó vituperio.  En  algunas 
partes  os  habrán  dicho  de  *w/,  que 
soy  uno  de  los  Dioses  inmortales, 
levantando  hasta  los  Cielos  mi  _po- 
der  , y mi  naturaleza  ; en  otras , 
que  se  desvela  en  mis  opulencias 
la  fortuna  , que  son  de  oro  las 
paredes  , y los  ladrillos  de  mis 
Palacios  , y que  no  caben  en  Ja 
tierra  mis  tesoros  , y en  otras , 
que  soy  tyrano  , cruel  , y saber - 
vio  , que  aborrezco  ¡a  justicia  ,y 
que  no  conozco  la  piedad.  Pero  los 
unos  , y los  otros  os  han  engaita- 
do con  igual  encarecimiento  ; y pa- 
ra que  no  imaginéis  , que  soy  al- 
guno de  los  Dioses  , ó conozcáis 

(i)  Razonamiento  de  Mote  suma. 


el  desvario  de  los  que  asi  me  ima - 
ginan  , esta  proporción  de  mi  cuer- 
po , (y  desnudó  parte  del  brazo  ) 
desengañará  vuestros  ojos  de  que  ha- 
bláis con  un  hombre  mortal  .de  la 
misma  especie  ; pero  mas  noble , 
y mas  poderoso  que  los  otros  hom- 
bres. Mis  riquezas  no  niego  que  son 
grandes  ; pero  las  hacen  mayores 
la  exageración  , de  mis  Vasallos . 
Esta  Casa  que  habitáis  , es  uno 
de  mis  Palacios.  Mirad  esas  pa- 
redes hechas  de  piedra  , y cal ; ma- 
teria vil  , que  debe  al  arte  su  es- 
timación , y colegid  de  uno , y otro 
el  mismo  engaño  , y el  mismo  en- 
carecimiento que  os  hubieren  dicho 
de  mis  tyranías  ; suspendiendo  el 
juicio  , basta  que  os  en  rereis  de 
mi  razón  , y despreciando  ese  Un - 
.guage  de  mis  rebeldes  , hasta  q¡ce 
veáis  si  es  icastigo  lo  que  llaman 
infelicidad  ; y si  pueden  acusarle , 
sin  dexar  de  merecerle.  No  de  otra 
muerte  han  llegado  a nuestros  oídos 
varios  informes  de  vuestra  natura a 
leza  , y operaciones.  Algunos  han 
dicho-,  que  sois  Deidades  , que  os 
obedecen  las  fieras  , que  manejáis 
los  rayos  , y mandáis  -en  los  Ele- 
mentos. T otros  que  sois  facinero- 
sos ■,  iracundos  , y sobervios  , que 
os  dexais  dominar  de  los  vicios  , y 
que  venís  con  una  sed  insaciable 
del  oro  , que  produce  nuestra  tier- 
ra. Pero  yá  veo  que  sois  hombres 
-de  la  misma  composición  y masa 

que 
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que  los  demás , aunque  os  diferen- 
cian de  nosotros  algunos  acciden- 
tes de  los  que  suelen  influir  el  tem- 
peramento de  la  tierra  en  los  mor- 
tales. Esos  Brutos , que  os  obede- 
cen , yá  conozco  que  son  unos  V e - 
nados  , grandes  , que  traéis  do- 
mesticados , é instruidos  en  aque- 
lla doftrina  imperfeta  , que  pue- 
de comprehender  el  instinto  de  los 
animales.  Esas  Armas  que  se  ase- 
mejan a los  Rayos  , también  al- 
canzo , que  son  unos  Cañones  de 
metal  no  conocido  , cuyo  efetto  es 
como  el  de  nuestras  Cerbatanas , ay- 
re  oprimido  , que  busca  salida  , y 
arroja  el  impedimento.  Ese  fuego  y 
que  despiden  con  mayor  estruendo % 
será  quando  mucho  , algún  se- 
creto mas  que  natural  de  la  mis- 
ma ciencia  que  alcanzan  nuestros 
Magos.  T en  lo  demás  que  han 
dicho  de  vuestro proceder  % hallo  tam- 
bién , según  la  observancia  que  han 
hecho  de  vuestras  costumbres  mis 
Embajadores  , y Confidente t , que 
sois  benignos  y y religiosos  , que 
os  enojáis  con  razón  , que  sufrís 
con  alegría  los  trabajos  , y que  no 
falta  entre  vuestras  virtudes  la  li- 
beralidad y que  se  acompaña  po-' 
cas  veces  con  la  codicia.  De  suer- 
te y que  unos  , y otros  debemos 
olvidar  las  noticias  pasadas  , y 
agradecer  a nuestros  ojos  el  desen- 
gaño de  nuestra  imaginación  ; con 
cuyo  presupuesto  quiero  que  sepaisy 
entes  de  hablarme , que  no  se  ig- 
nora entre  nosotros  , ni  necesita- 
mos de  vuestra  persuasión  , para 


creer  , que  el  Principe  Grande  , a 
quien,  obedecéis  , es  descendiente  de 
nuestro  antiguo  Quezalcoal  , Señor 
de  las  siete  Cuevas  de  los  Navat- 
lácas  y y Rey  legitimo  de  aquellas 
siete  Naciones  , que  dieron  prin-.. 
cipio  al  Imperio  Mexicano.  Por t 
una  Profecía  suya  que  venera- 
mos como  verdad  infalible  , y 
por  la  tradición  de  los  .si- 
glos y que  se  conserva  en  núes-' 
tros  Anuales  y sabemos  que  sa —x 
lió  de  estas  Regiones  á conquis- 
tar nuevas  Tieras  házia  la  parte 
del  Oriente  , y dexó  prometido , 
que-  andando  el  tiempo  , vendrían  sus 
descendientes  á.  moderar  nuestras  Le - 
yes  y ó poner  en  rizón  nuestro  gobier- 
no. T porque  las  señas  que  traeist 
conforman,  con  este  vaticinio  , y el 
Principe  de  el  Oriente: , que  os  en- 
vía y manifiesta  en  vuestras  mismas 
hazañas  la  grandeza  de  tan  ilus- 
tre Progenitor  y tenemos  yá  determi- 
nado y que  se  haga  en  obsequia  suyo 
todo  la  que  alcanzaren  nuestras  fuer- 
zas. De  que  me  ha  parecido  adverti- 
ros y para  que  habléis  sin  embarazo 
en  sus  proposiciones  y y atribuyas  a 
tan  alto  principio  estos  excesos  de 
mi  humildad. 

Acabó  Motezuma  su  Oración, 
previniendo  el  oído  con  entereza,  y 
magestad  , cuya  substancia  d ¡ó  bas- 
tante disposición  á Cortés,  para  que, 
sin  apartarse  del  engaño  que  halla- 
ba introducido  en  el  concepto  de 
aquellos  hombres  , pudiese  respon- 
derle (según  lo  que  hallamos  escri- 
to ) estas,  6 semejantes  razones. 

Dd  a Des- 
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" . Detpuer  'y  > Sbñor  , • { i ) de 
rendiros  las  gredas  por  ‘la  stima  . 
benignidad  con  que  permitís  vues- 
tros oidos  a nuestra  embaxada  ^ y > 
por  el  superior 'conocimiento  conque* 
nos  habéis  favorecido , menospre- 
ciando , en  nuestro*  abones,  los  si-, 
nicstros  informes  de  la  opinión , 
debo  deciros  , que  también , a cer- 
ca de  nosotros  se  ha  tratado  la 
vuestra  con  aquel  respeto,  y vene- 
ración que  corresponde  a vuestra 
grandeza.  Mucho  nos  han  dicho  de 
Vos  en  esas  tierras  de  vuestro  Do- 
minio ; unos , afeando  vuestras  obras , 
y otros , poniendo  entre  tus  Dioses 
vuestra  Persona  ; pero  los  encare- 
cimientos crecen  ordinariamente  con 
injuria  de  la  verdad  , que  como 
es  la  voz  de  los  hombres  el  ins- 
trumento de  la  fama  , suele  par- 
ticipar de  sus  pasiones  ; y éstas , 
ó no  entienden  las  cosas  como  son , 
ó no  las  dicen  como  las  entienden. 
Los  Españoles  , Señor  , tenemos , 
otra  'vista  , con  que  pasamos  -a 
discernir  él  color  de  las  palabras , 
y por  ellas  el  semblante  del  cora- 
zón. Ni  hemos  creído  a vuestros  re- 
beldes , ni  a vuestros  lisongeros •, 
con  certidumbre  de  que  sois  Prin- 
cipe grande  , y amigo  de  la  razón , 
venimos  h vuestra  presencia , sin 
necesitar  de  los  sentidos  , para  co- 
nocer que  sois  Principe  mortal •> 
Mortales  somos  también  los  Espa- 
ñoles y aunque  mas  valerosos , y 

‘ i "[  : 

- (i)  Respuesta  de -Cortés. 


de  mayor  entendimiento , ifue  i>ues- 
tros  Vasallos  , por  haber  nacido 
en  otro  clima  de  mas  robus  tai  in- 
fluencias. Los  animales  que  nos  obe- 
decen, no  son  como  vuestros  Ve- 
nados , porque  tienen  mayor  noble-* 
za  , y ferocidad’,  brutos  inclinados 
a la  guerra  , que  saben  aspirar , 
con  alguna  especie  de  ambición  , a 
la  gloria  de  su  dueño.  El  fuego  de 
nuestras  Armas  , es  obra  natural- 
de  la  industria  humana , sin  qué' 
tenga  parte  alguna  en  su  produc- 
ción esa  facultad,  que  profesan 
vuestros  Magos  , ciencia  entre  no-' 
sotros  abominable , y digna  de  ma -< 
yor  desprecio , que  la  misma  igno- 
rancia 5 con  cuya  suposición,  / que 
me  ha  parecido  necesaria  para  sa- 
tisfacer a vuestras  advertencias ) 
os  hago  saber , con  todo  el  acata- 
miento debido  a vuestra  Magestad, 
que  vengo  a visitaros  como  Em - 
baxador  del  mas  poderoso  Monar- 
ca , que  registra  el  Sol  desde  su 
nacimiento  , en  cuyo  nombre  os  pro- 
pongo , que  desea  ser.  vuestro  Ami- 
go , y confederado , sin  acordarse 
de  los  derechos  antiguos , que  ha- 
béis referido , para  -otro  fin , -que 
abrir  el -Comercio  entre  ambas  Mo- 
narquias , y conseguir  por  este  me- 
dio. vuestra  comunicación , y vues- 
tro . desengaño.  T aunque  pudie- 
ra ( según  la  tradición  de  vues- 
tras mismas  Historias ) aspirar  a ma- 
yor reconocimiento  en  estos  Domi- 

- < . • i nios  • 
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utos  , solo  quiere  usar  de  su  auto- 
ridad J farfiqik  ’JéTcléktA  'Jin  lo 
rqismo  que  o s¡  .conviene,',^  Jar.os.a^ 
entender  , que  Vos  , Señor  , y vo- 
sotros Mexicanos  que  me  oís  (vol- 
viendo el  rostro  d los  circunstan-[ 
tes  ) vivís  enganá'cids^  en  Id  "Re- 
ligión que  profesáis  , adorando  unos 
leños  insensibles  , obra  de  vuestras 
nanos , y de  vuestra  fantasía^pdrj 
que  solo  hay  uniHios,.  verdadero^ 
principio  eterno  ( sin  principio  , ni¡ 
fin  ) de  todas  las  cosas-.  cuya  Om-, 
ni  potencia  infinita  crió  de  nada  esa 
fabrica  maravillosa  de  los  Cielos \ 
el  Sol , que  nos  alumbra  la  Tier- 
ra, que  nos  sustenta^  y el  primer 
Jiombre , de  quien  procedemos  tOr 
dos  con  igual  obligación  de  recono- 
cer , y adorar  a nuestra  primera 
causa.  Esta  misma  obligación  te- 
neis  vosotros  impresa  en  - el  alma,, 
y conociendo  su  inmortalidad , la  dea 
s estimáis  , y destruís  , dando  ado- 
ración a los  demonios  , que  son  unos 
espíritus  , inmundos  , criaturas  del 
mismo  Dios  , que  par  su  ingrati 
tud  , y rebeldía  fueron  lanzado  sen  ) 
ese  fuego  subterráneo , de  que  te- 
néis alguna  imperfeta  noticia  en 
el  horrar  de  vuestras  Volcanes.  Es-- 
tos , que  por  su  envidia  , .y  ma-, 
lignidad , son  Enemigos  mortales 
del  Genero  humano  , solicitan  vuee-, 
tra  perdición  ^ -haciéndose  adorar 
en  esos  Idolos  abominables  : suya  es 
la  voz  que  alguna  vez  escucháis 
en  las  respuestas  de  vuestros  Ora- 


cjths-j  : y suyas:-,  la-shilasronecj  con 
qne  suele’  introducir. en.  vuestro  en-í 
tendimenta  los  errores  de  la  ima- 
ginación. Tá  • conozco  , Señor  que 
nr  Son  de  estexlugar  las.  mysterios 
de.  tan  altayens eñunzu\y  pero  sola-, 
mente  .as  amonesta'  ese  mismo  Rey , 
a.-quied  reconocéis  tan  antigua  su- 
perioridad., que  nos  oygais  en  es- 
te punto  con  animo  indiferente , para . 
que  veáis  como  descansa  vuestro  es-, 
puritu  en  la-  verdad  qne  os  anun-\ 
ciamos  , y quantás  veces  habéis  re- 
sistido á Ja  razón  natural , que  as 
daba  luz  suficiente  para  conocer 
vuestra  .ceguedad.  Esto  es.  lo  pni--. 
mero  que  .desea  de  vuestra  M ages- 
ta d el  Rey  mi  Señor.,  y esto  lo • 
principal  que  os  propone  , como  . el 
medio  mas  efiedz  para  que  pueda 
estrecharse  con  durable  amistad  la 
c/mfederaciou  de  ambas  Coronas  , $ 
no  falten  a su  firmeza  los  fundamentos 
de  la  Religión ; que,  sin  dexar  dlgumi 
discordia  en  los  di  el  amen  es,,  intro- 
duzcan en  el  animo  los  vinculas  de 
la  voluntad.  u:  . i 

Asi,  .precuró  Hernán  Cortés 
mantener,  entre  aquella  gente,  la 
estimación  de  sus  fuerzas,  sin  apar- 
tarse de  la  verdad  , y servirse  del 
orgen  que  buscaban  á su  Rey  , o 
no  contradecirlo  que  tenían  apre- 
hendido , para  dár  mayor  auto- 
ridad á su  Embaxada.  Pero  Mo- 
tezuma  oyó  con  señas  de  poca 
docilidad  el  punto  de  la  Religión, 
.( i ) obstinado  con  hypocresi?.  etv 


• ' / 

fij  Escusa  Motezuma  la  platica  de  la -Religión. 


■ -v...  -los 
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los  errores  de  su  Gentilidad ; y • j.  « r ■ 


levantándose  de  la  silla  r Tó  acepto ■ 
(dixo)  con  toda  gratitud  la  confede- 
ración, y amistad  que  me  proponéis  del 
gran  descendiente  de  Quezal coal\  (a) 
pero  todos  los  Dioses  son  buenos •,  y el- 
vuestro  puede  ser  todo  lo  que  dech, ¡in- 
ofensa de  los  mios.  Descansad  ahora , 
que  en  vuestra  Casa  estáis , donde  se- 
réis asistido  con  todo  el  cuidado  que 
se  debe  a vuestro  valor  , y al  Princi- 
pe que  os  envia.  Mandó  luego  que 
entrasen  algunos  Indios  de  carga, 
(a)  que  traía  prevenidos  ; y antes 
de  partir  .,  presentó  a Hernán  Cor- 
tés diferentes  piezas  de  oro  , canti- 
dad  de  ropas  de  algodón,  y varias 
curiosidades  de  pluma : dadiva  con- 
siderable porel  valor,  y por  el  mo- 
do; y (j)  repartió  algunas  joyas,  y 
preseas  del  mismo  genero  entre  los 
Españoles,  que  estaban  presentes, 
dando  uno,  y otro  con  alegre  gene-' 
rosidad,  sin  hacer  mucho  caso  del 
beneficio  ; pero  mirando  a Cortés, 
y á los  suyos  conun  genero  de  satis- 
facción , en  que  se  conocía  el  cui- 
dado antecedente:  como  los  que  ma- 
nifiestan su  temor  en  lo  mismo  que 
se  complacen  de  haberle  perdido. 


* \ ■ ' » » » . » 


CAPITULO  XII. 

Visita  cortes-a  motezuma 

en  su  Palacio , cuya  grandeza , y apa- 
rato se  describe  : y se  dá  noticia  de 
lo  que  pasó  en  está  Conferencia,  y en 
otras  que  se  tuvieron  después  sobre 
la  Religión .. 

Pidió  Hernán  Cortés  Audiencia 
el  dia  siguiente,  (4)  y la  consi- 
guió con  tanta  promptitud,  que  vi- 
nieron con  la  respuesta  , los  mismos 
que  le  habían  de  acompañar  en  esta 
visita  r cierto  genero  de  Ministros, 
que  solian  asistir  á los  Embaxado- 
res , y tenian  a su  cargo1  el  Magis-. 
ferio  de  las  ceremonias,  y estilos  de 
su  Nación.  Vistióse  de  gala,  (?)  sin 
dexar  las  Armas , (que  se  habían  de 
introducirá  trage Militar  ) y llev<S 
consigo  á los.  Capitanes.  Pedro  de 
Alvarado  , Gonzalo  de  Sandovál, 
Juan  Velazquez  de  León,  y Diego 
de  Ordáz , con  seis  , o siete  Solda- 
dos particulares  de  su  satisfacion, 
entre  los  quales  fue  BernalDiaz  del 
Castillo  , que  yá  trataba  de  obser- 
var para  escribir. 

LasCallesestaban pobladas  por 
todas  partes  de  inumera  ble  concurso, 
que  trabajaba  en  su  misma  muche- 
dumbrepara  ver  á los  Españoles, (7) 
sin  embarazarles  el  paso  ; entre  cu- 
yasreverencias,  y sumisiones,  se  oía 

mu- 


(1)  Acep’a  la  confederación . (a)  Reparte  algunas  dadivas*  (3)  Y se 

retira  h tu  Palacio . (4)  Paga  Cortés  la  visita  h Motezuma.  (?)  La  gala  , y' 
acompañamiento  que  llevó . (6)  Concurso  » y aplauso  del  Pueblo . 


Digitized  by  Google 


. * 'Libro  Segundo.'  Cap-.  XII .•/'  215 

muchas  veces  la  "palabra  Teules , que  de  sus  lados  los  Ministros  del  acont- 
en su  lengua  significa  Dioses : voz  pañaníiento  y retirándose  atrás, 
que  yá  se  entendía  , y que  no  sona-  (4)  con  pasos  de  .gran  mysterio, 
ba  mal  á los  que  fundaban  parte  de  formaron  un  aenúcirculo  para  Ile- 
su  valor  en  el  TespeCto  ageno.  Í5ar  á Ia  puerta  .de  .dos  en  dos  r.cere» 

Dexóse  ver  a larga  distancia  el  monia  de  su  costumbre  , porque  te- 
Palacio  de  Motezuma  , ( 1)  que  ma-  nian  á falta  de  respeto  el  entrar  de 
nifestaba  , no  sin  encarecimiento*  tropel  en  la  Casa  Real,  y ;recono¿ 


la  magnificencia  de  aquellos  Re- 
yes. Edificio  tan  desmesurado  , que 
se  mandaba  por  treinta  puertas  , a 
diferentes  Calles.  La  fachada  prin- 
cipal, (que  ocupaba  toda  :1a  , frente 
de  una  Pkza  muy  espaciosa)  era  de 
varios  jaspes,  negros,  Tojos,  y blan- 
cos, de  no  mal  entendida  colocación, 
y pulimiento.  Sobre  la  portada 
se  hacían  reparar  en  un  Escudo 
grande  de  Armas  de'  los  Motezu- 
mas:  (2)  un  Grifo, medio  Aguila, 
y medio  León  yen  ;ademán  de  vo- 
lar. ,tcon  un  Tygre  feróz  entre  las 
garras.  Algunos  'quieren  que  fuese 
Aguila  , .y  se  ponen  de  proposito  a 
impugnar  el  Grifo  , (3) -con  4a  ra- 
zón de  'que  no  los  hay  en  aquella 
tierra  , como  si  no  se  .pudiese  du- 
dar si  los  hay  en  el  .mundo  , según 
los  Autores  -que  los  pusieron  .entre 
Jas  Aves  fabulosas . Diriamos.antes, 
que  pudo  Inventad  acá,  y allá  este 
genero  de  monstruos  él  desvaríoar- 
tificioso  , que  llaman  'licencia  los 
Poetas  , y valentía  los  Pintores. 

Al  llegarcerca  déla  puerta  prin- 
cipal , se  encaminaron. hácia  el  uno 


cían  con  este  desvio  la  dificultad  de 
pisar  aquellos  -umbrales.  Pasados 
tres  Patios  , de  lamisma  fabrica  ,y 
materia,  que  la  fachada  1 llegaron 
al  quarto  donde  residía  Motezuma* 
i(y)  en  cuyos  Salones  eran  de  igual 
admiración  la  grandeza  , y el  ador- 
no. Los  pavimentos  con  esteras  de 
•varias .labores.  Las  paredes  con  di- 
ferentes colgaduras  de  algodón,  pe- 
lo de  Conejo  , y en  lo  mas  interior 
de  pluma-ramas,  y otras  hermosea- 
das con  la  viveza  de  ios  colores , y 
-con  la  diferencia  de  las  figuras.  Los 
techos  ide  Ciprés,  Ledro  ,y  otras 
maderas. olorosas, xondiversos  fo~ 
llages,  y réliebes^  en  cuya>contejH 
tura  se  reparó,  que  rsin  ihaber  ha- 
llado el  uso  de  los  clavos, forma- 
ban grandes  Artesones,  afirmando 
el  maderamen,  y tablas.en  su  mis- 
ma Trabazón. 

. Habia  en  cada  una  de  estas  Sa- 
las numerosas  , y diferentes  gerar- 
quias  deCriados , que  tenían  la  en- 
trada (6)  según  su  calidad,  y mi- 
nisterio, y en  la  puerta  de -su  An- 
tecámara .esperaban  ios  Proceres,  y 


'(i)  Descripción  ¿el  Palacio  de  Híoteettma.  (2)  Sus  Armas.  (3)  Grifo,  Av* 
fabulosa.  (4)  Ceremonia  déla  entrada  de  Palacio.  (5)  Adornos  del  quarto. 
(6)  Otra  cer  entonta  en  la  entrada  de  la  Cantara . 
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Magistrados,  que  recibieron  a Cor-  muy  particularmente  T de  qué  se 
Jes  con-,  grande  urbanidad ; pero  le  hubiese  cumplido  en  su  tiempo  la 
hicieron  esperar  , para  .quitárselas  profecía  de  los  Estra-n-geros  * que 
Sandalias  ; y dexar  los  Mantos  r¡-  tantos,  siglos  antes  habían  sido  pro- 
cos , de  que  venían  adornados , to-  metidos  á sus  -Mayores : si  fue  coa 
mando  en  su  lugar  otros  de  menor  afedacion  , , supo  esconderlo  que 
gala.  Era  entre  aquella. gente  irre-  sentía;  y siendo  esta  una  creduli- 
verencia  el  atreverse  a lucir  deian-  dad  vana,  y,  despreciable  por  su  ori* 
te  del  Rey.  Todo  lo.,  reparaban  los  gen,  y circunstancias,  importó  mu-» 
Españoles.:. todo  hacía  novedad;. y cho  en  aquella  ocasión,  para  que  los 
todo  infundía  respeto  , la  grandeza  Españoles  hallasen  hecho  el  camino 
del  Palacio,  las  ceremonias  , el  apa-  ásu  introducción.  Asi  baxan  muchas 
rato,  y hasta  el  silencio  de  lata-  veces,  encadenadas  , y dependien- 
oilia.  ■.  i i . '?  tes  de  ligeros  principios , I3S  cosas 

Estaba  Moteznma  en  pie  , con  mayores.  Hernán  Cortés  le  puso  con 
todas  sus  Insignias  Reales,  (i)  y destreza  en  la  platica  de  la  Reli- 
dió algunos  pasos  para  recibir  á gion  , (4)  tocando  , entre  las  demás 
Cortés,  poniéndole,  al  llegar  , los  noticias  que  le  daba  de  su  Nación, 
brazos  sobre  los  hombros : agasa-  los  Ritos,  y costumbres  de  losChris- 
jó  .después  con  ei  semblante  á los  tianos  , para  que  le  hiciesen  diso- 
Españoles , (2)  que  le  acompaña-  nancia  Los  vicios  , y abominaciones 
bart  , y tomando  su  asiento  , man-  de  su  Idolatría  ; con  cuya  ocasíor» 
dó  sentar  á Cortés,  y á todos  los  exclamó  contra  los  Sacrificios  de 
demás,  sin  dexarles  acción  para  que  sangre  humana  , y contra  el  hor- 
replicaserv.  La  visita  fue  larga,  y jw  aborrecible  á k naturaleza,  cor* 
de  comversavion  familiar:  hizo  va^  que  se  comian  los  hombres  que  sa- 
rias  preguntas  á Cortés  sobre  lo  na-  orificaban  : bestialidad  muy  intro- 
tural , y político  de  las  Regiones  ducida.en  aquella  Corte , por  ser 
Orientales,  aprobando  a tiempo  lo  mayor  el  numero  >de  . los  sacrificar 
que  le  pareció  bien  , y monstrando  dos  ; y . (f)  mas  culpable  por  esta 
qué  sabía  discurrit  , en  lo  que  sa-  razón,  el  exceso  de  los  Banquetes., 
bia  dudar.  Volvió  a referir  la  de^  - ¿ No  fue  del  todo  inútil  esta  Se- 
pendencia , y obligación  que  tenían  sion  , porque  Motezuma  , (6)  sin- 
los  Mexicanos  al  descendiente  de  su  tiendo  en  algo  la  fuerza  de  la  ra- 
pcitaeío  ¡Rey  ;■.()$)  ijr  se  congratuló  zon , desterró  <ie  su  mesa  los  pla- 
^ -j* i'i  oí  cifcmru-jl  vi1::  lv  ...j.,.; ; , 1 .tos 

CO  Recibe  h Cortés  Motezuma.  (a)  Sentóse  , y mandó  sentar  a los  Espa- 
ñoles. (3)  Reconoce  por  descendiente  de  su  primero  Rey  ni  de  España.  (4)  Ha- 
1>la  Cortés  en  los  Ritos  dt  hs  L Cristianos.  (;)  Y contra  los  banquetes  de  carne 
humana.  (6)  Des  tierra  Mo{tipwa  de  fu  mesa  estos  manjares.  t . /. 
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tos  de  carne  humana  ; pero  no  se 
atrevió  á prohibir  de  una  vez  este 
manjar  á sus  vasallos  , ni  se  dió 
por  vencido  en  el  punto  de  los  Sa- 
crificios \ antes  decía  , que  no  era 
crueldad  ofrecer  á sus  Dioses  unos 
prisioneros  de  guerra  , que  venían 
yá  condenados  a muerte  ; no  ha- 
llando razón,  que  le  hiciese  capaz 
de  que  fuesen  próximos  ios  ene- 
migos. 

Dió  pocas  esperanzas  de  redu- 
cirse,. (i)  aunque  procuraron  va- 
rias veces  Hernán  Cortés,  y el  Pa- 
dre Fray  Bartholomé  de  Olmedo 
traerle  al  camino  de  la  verdad.  Te- 
nia entendimiento  para  conocer  al- 
gunas ventajas  en  la  Religión  Ca- 
tholica , y para  no  desconocer  en 
todo  los  abusos  de  la  suya  : pero 
se  volvía  luego  al  tema  , de  que 
* sus  Dioses  eran  buenos  en  aquella 
tierra,  como  el  de  los  Christianos 
en  su  distrito  ; y se  hacía  fuerza 
para  no  enojarse  quando  íe  apre- 
taban los.  argumentos , padeciendo 
mucho  consigo  en  estas  conferen- 
cias, porque  deseaba  complacer  a 
los  Españales  con  un  genero  de  cui- 
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viesen  menos  atento  al  culto  de 
sus  Dioses.  Politica  miserable,  pro* 
pria  del  tyrano  , dominar  con  so* 
bervia,  y contemplar  con  servidum» 
bre. 

Hacía  tanta  obstentacion  de  sn 
resistencia,  que  llevando  consigo 
(lino  de  aquellos  primeros  dias)  a 
Hernán  Cortés,  y al  Padre  Fray 
Bartholomé  , (3)  con  algunos  de 
los  Capitanes,  y Soldados  parti- 
culares, para  que  viesen  a su  la- 
do las  grandezas  de  su  Corre,  de- 
seó, no  si»  alguna  vanidad  , ense- 
ñarles el  mayor  de  sus  Templos. 
Mandólos,  que  se  detubiesen  po- 
co antes  de  la  entrada,  y se  ade- 
lantó para  conferir  con  los  Sacer- 
dotes ; si  sería  licito  que  llegase 
a la  presencia  de  sus  Dioses  una 
gente  , que  no  los  adoraba-  Resol- 
vióse , que  podían  entrar  , (4) 
amonestándolos  primero , que  no  se 
descomediesen ; y salieron  dos , 6 
tres  de  los  mas  antiguos  con  la  per- 
misión, y el  requirimiento.  Fran- 
queáronse luego  todas  las  puertas  de 
aquel  espantoso  edificio,  y More- 
zuma  tomó  á su  cargo  el  explicar 


dado,  que  parecía  sujeción  ; y por  los  secretos,  oficinas  , y simula- 
otra  parre  le  tirábanlas  afe&acio-  cros  del  Adoratorio,  tan  revereti- 
nes  de  Religioso  , que  le  adquirie-  te  , y ceremonioso  , que  los  Es- 
ron,  y a su  parecer  , le  mantenían  pañoles  no  pudieron  contenerse  de 
la  Cqrona  , obligándole  á temer  hacer  alguna  irrisión , (y)  de  que 
con  mayor  abatimiento  la  desesti-  no  se  dió  por  entendido  ; pero  vol- 
macion  de  sus  vasalLos,  (a)  si  le  vió  k mirarlos , como  quien  desea- 


A -V  ?.v. :v 


Ee  ba 


. (1)  Defiende  sus  Dioses.  (4)  Teme  ofender  ¡t  snt  vasallos.  (3)  lleva 
tos  -Españoles  al  Templo  mayor.  (4}  Los  Sacerdotes  los  amonestan  al  entrar . 
(f)  Irrisión  délos  Espadóles*  . . ) o..”».-  • • 


Digitized  by  Google 


21g  Conquista  Ag  laNueva-España. 

ba  reprimirlos.  A cuyo  tiempo  Her-  Olmedo  , y del  Licenciado  Juan 
nan  Coftés,  dexando.e  llevar  del  Díaz)  que  no  se  le  hablase  mas, 
zelo,  que  ardia  en  su  corazón  , le  por  entonces,  en  la  Religión,  (4) 
dixoY('i  ) Permitidme  , Señor  ,fixar  porque  solo  servia  dé  irritarle  , y 
una  Cruz  de  Cbristo  delante  deesas  endurecerle.  Pero  al  mismo  tiempo 
Imágenes  del  demonio , y vereis  si  se  consiguió  fácilmente  su  licencia, 
merecen  adoración , o menosprecio,  para  que  los  Christianos  diesen 
Enfureciéronse  los  Sacerdotes  al  oír  culto  público  á su  Dios  ; y él 

ésta  proposición;  y Motezuma  que-  mismo  embió  sus  Alarifes,  para  que 
dó  confuso  , y mortificado  , faltan-  se  le  fabricase  Templo  á su  costa, 
dolé  a un  tiempo  la  paciencia  para  como  le  pidiese  Cortés.  Tanto 
sufrirlo  , y la  resolución  para  eno-  deseaba  , que  le  dexasen  descua- 
jarse ; pero  tomando  partido  con  sar  en  su  error ! Desembarazóse  lue- 
su  primera  turbación  , y procuran-  go  uno  de  los  Salones  principales 
do  que  no  quedase  mal  su  hipocre-  de  aquel  Palacio  , donde  habitában- 
se (2)  Pudierais  (dixo  á los  Es-  los  Españoles  , (y)  y blanqueando- 
pañoles)  conceder  h este  lugar  las  le  de  nuevo,  -se  levantó  el  Altar,  - 
atenciones  , por  lo  menos  , que  debeis  yen  su  frontispicio  se  colocó  una 
a mi  persona.  V salió  del  Adorato-  Imagen  de  nuestra  Señora  sobre  al- 
rio  , para  que  le  siguiesen  ; pero  guitas  gradas  , que  se  adornaron 
se  detuvo  en  el'  atrio  , y prosiguió  vistosamente  ; y fixando  una  Ctur 
diciendo  , algo  mas  reportado  : (3)  grande  cerca  de  la  puerta  , quedó 
Bien  podéis  , amigos  volveros  a formada  una  Capilla  muy  decente, 
vuestro  aloxamiento  , que  yo  me  que-  dónde  se  celebraba  Misa  todos  los 
do  a pedir  perdón  'a  mis  Dioses  dé1  dlás,  se  téiaba  el  Rosadlo , y ha-; 
lo  mucho  que  os  he  sufrido.  Nora-  cían  otros  aftoíí  dé  piedad  , y de- 
ble  salida  del  empeño  en  que  se  ha-  vocion  : asistiendo  algunas  veces 
liaba  , y pocas  palabras  , dignas'  Motezuma  con  los  Principes,  y Mi- 
de reparo , que  dieron  a enténdei1'  nisrros  , qué  anddtían  u su  lado: 
su  resol ution  , y lórque’  se  repri-'  (ft)óntré  Tos  quales' sé aíababá  •hur- 
mla  pata’  nb'desremplárse/  ' chb  la  mansedumbre  de  aquellos  Sa- 

Coh'esta 'experiencia  V y otrai'  criffctós  ,'sih  cóúbc^f  li'lribumati’í-' 
que  se  hicieron  del  mismo  genero,  dad  , y malicia  de  fós  su^bs.  Gen- 
resolvió  Cortés  ( siguiendo  el  pare-  te  ciega,  y supersticiosa , qtie 'pal- 
ccrdel  Padre  Fray  Baftholomé  de  paba  las  tinieblas , y se  ¿efen/ia 

‘ r*..  t.  o :;Cj  . fOlit: i.:r  £ <*iv  o!  i*  (l,  ¿ut  yo  s;( 

• a 

(1")  Animosa  proposición  de  Cortés.  (ol)  Respuesta  de  Moteeuma.  (j)  Pa- 
labras notables  al  despedirse.'  £4}*  'Permite  ! Id  Rtllgibn  de  1oJ  Cff  istiahbs.^ 
. {*)  ■..  Forma  :e  una  CaoiHa  en -el  aloxamiento.  (6)  Lo  qae  sentían  los  Mexi- 
canos de  las  ceremonias  Christiauas.  ‘ 1 «> ) 
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de  la  raion  coit  la  costumbre. . . - 
Pero  antes  de  referir  los  suce- 
sos de  aquella  Corte.  , nos  llama 
su  descripción  ,1a  grandeza  de  sus 
edificios,  su  forma  de  gobierno,  y 
política,  con  otras  noticias,  que  son 
convenientes  para  la  inteligencia, 
b concepto  de  los  mismos  sucesos. 
Desvíos  de  la  narración,  necesarios 
«nía  Historia,  (t)  como  no  sean 
peregrinos  del  argumento,  y ca-r 
tezcan  de  otros  lunares,  que  ha- 
cen viciosa  la  digresión.-  . . . 

CAPITULO  XI IL 

DESCRIBESE  LA  CIUDAD  DE 
México,  su  temperamento  , y situa- 
ción, el  Mercado  del  Tlatelúlco , y 
el  mayor  dé  sus  Templos , de- 
dicado al  Dios  de  la 
Guerra. 

..  • / 

LA  gran  Ciudad  de  Mexico(a) 
que  fue  conocida  en  su  anti- 
güedad por  el  nombre  de  Tenutbtit - 
lán,'o  por  otros  de  poco  diferente 
sonido  (sobre  cuya  denominación 
se  cansan  voluntariamente  los  Au- 
tores) tendría  en  aquel  tiempo  se- 
senta mil. Familias  de  vecindad,  (3) 
repartida  en  dos  barrios  , de  los 
quales  se  Llamaba  el  uno  Tlatelúl- 
co , habitación  de  gente  popular; 
y el  otra  México , que  por  residir 
en  él  la  Corte,  y la  nobleza,  dió 
su  nombre  a toda  la  Población. 

Estaba  fundada  en  un  plano 

(i)  Digresiones  necesarias,  (i), 
(3)  Su  vecindad.  (4)  Su  situación. 


muy  espacioso , (4)  coronado  poi 
todas  partes  de  altísimas  sierras, 
y montañas  , de  cuyos  ríos  , y ver- 
tientes rebalsadas  en  el  valle  , se 
formaban  diferentes  lagunas  , y en 
lo  mas  profundo  los  dos  Lagos  ma- 
yores , que  ocupaba  , con  mas  de 
cincuenta  poblaciones  , la  nación 
Mexicana,  (f)  Tendría  este  peque- 
ño Mar  treinta  leguas  de  circunfe- 
rencia ; y los  dos  Lagos , que  le 
formaban,  se  uaian  , y comunica- 
ban entre  sí  por' un  dique  de  pie- 
dra, que  los  dividía,  reservando 
algunas  aberturas  , con  puentes  de 
madera  , en  cuyos  lados  tenian  sus 
compuertas  levadizas  , para  cebar 
el  Lago  inferior,  siempre  que  ne- 
cesitaban de  socorrer  la  mengua 
del  uno  , con  la  redundancia  del 
otro.  Era  el  mas  alto  de  agua  dul- 
ce , y ciara  7 donde  se  hallaban  al- 
gunos Pescados  de  agradable  man- 
tenimiento ; y el  otro  de  agua  sa- 
lobre, y obscura,  semejante  a la 
marítima  u no  porque  fuesen  de 
otra  calidad  las-  vertientes  de  que 
se  alimentaba  , sino  por.  vicio  na- 
tural de  la  misma  tierra,  gruesa, 
y salitrosa  por  aquel  parage  ; (6) 
pero  de  grande  utilidad  para  la  fa- 
brica de  la  Sal , que  beneficiaban 
cerca  de  sus  orillas  , purificando  al 
Sol , y adelgazando  con  el  fuego 
las  espumas  , y superfluidades , que 
despedia  la  resaca. 

En  el- medio  casi  de  esta  Lagu- 
Ee  1 na 

Descripción  de  la  Ciudad  de  México» 

(y)  La  gran  Laguna.  (6)  Las  Salinas • 
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na  salobre  tenía  su  asiento  ja  Ciu- 
dad , (r)  cuya  situación  se  aparra- 
ba de  la  linea  equinociai  házia  el 
Norte  diez  y nueve  grados,  y tre- 
ce minutos , dentro  aun  de  la  Tór- 
rida Zona  , que  imaginaron  de  fue- 
go inhabitablelos  Philosophos  an- 
tiguo», para  que  aprendiese  nues- 
tra experiencia  , quán  poco  se  pue- 
de fiar  de  la  humana  sabiduría  en 
todas  aquellas  noticias  , que  no  en- 
tran por  los  sentidos  a desengañar 
el  entendimiento.  Era  su  clima  be- 
nigno , y saludable  , (a) donde  se 
dexaban  conocer  k su  tiempo  el  frió, 
y el  calor,  ambos  con  moderada  in- 
tensión : y la  humedad,  que  por  la 
naturaleza  del  sitio  pudiera  ofender 
a la  salud  , estaba  corregida  con  el 
favor  de  los  vientos,  o morigera- 
da con  el  beneficio  del  Sol. 

Tenía  hermosísimos  lexos  en 
medio  de  las  aguas  esta  gran  pobla- 
ción , y se  daba  la  mano  con  la  tier- 
ra por  sus  diques  , b calzadas  prin- 
cipales;^) fabrica  suntuosa, que 
servia  tanto  al  ornamento,  como  a 
la  necesidad.  La  una,  de  dos  leguas 
házia  la  parte  del  Mediodía  ( por 
donde  hicieron  su  entrada  los  Es- 
pañoles.) La  otra,  de  una  legua, 
mirando  al  Septentrión  : y la  otra, 
por  la  parte  Occidental.  Eran  las 
calles  bien  niveladas  , y espacio- 
sas: (4)  unas  de  agua  coa  sus  puen- 


tes , para  la  comunicación  de  lo* 
vecinos:  otra  de  tierra  sola  , he- 
chas á la  mano  ; y otras  de  agua, 
y tierra  : los  lados  para  el  paso 
de  la  gente,  y el  medio  para  el  uso 
de  las  Canoas, b Barcas  , de  tama- 
ños diferentes , (y)  que  navegaban 
por  la  Ciudad,  o servían  al  Comer- 
cio , cuyo  numero  toca  en  increí- 
ble , pues  dicen  , que  tendría  Méxi- 
co entonces  mas  de  cinquenta  mil, 
sin  otras  embarcaciones  pequeñas, 
que  allí  se  llamaban  Acales,  hechas 
de  un  tronco,  y capaces  de  un  hom- 
bre , que  remaba  para  si. 

Los  Edificios  públicos,  (b)  y 
Casas  de  los  nobles  , de  que  se  com- 
ponía la  mayor  parte  de  la  Ciudad, 
eran  de  piedra  , y bien  fabricadas: 
las  que  ocupaba  la  gente  popular, 
humildes,  y desiguales;  pero  unas, 
y otras  en  tal  disposición  , que  ha- 
cían lugar  a diferentes  Plazas  de 
terraplén  , donde  tenían  sus  Mer- 
cados. 

Era  entre  todas  la  del  TJatelnl- 
co  de  admirable  capacidad  , y con- 
curso , (7)  a cuyas  Ferias  acudían 
ciertos  dias  en  el  año  todos  ios  Mer- 
caderes, y Comerciantes  del  Reyno, 
(8)  con  lo  mas  precioso  de  sus  fru- 
tos , y manifacturas  : y solían  con- 
currir tantos  , que  siendo  esta  Pía» 
za  (según  dice  Antonio  de  Herre- 
ra) una  de  las  mayores  del  mundo, 

se  • 


(1)  Asiento  de  {a  Ciudad  , y tu  adtura,  (a)  'Benignidad  del  Clima.  (3)  JDí- 
fues  j o calzadas  para  la  comunicación  de  ¿atierra  (4)  Lasca/les.  (5)  Nume- 
ro de  sus  Canoa t.  (<>)  Los  edificios.  (7)  Blusa  del  líate l íleo.  (8)  Ferias  dt 
JlleaUo. 
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sell  enaba  de  tiendas  puestas  en  hi- 
leras , y tan  apretadas  , que  npena-s 
dexaban  calle  á los  compradores. 
Conocían  todos  su  puesto  , y arma- 
ban su  Oficina  de  bastidores  portá- 
tiles , cubiertos  de  algodón  basto, 
capaz  de  resistir  al  agua  , y al  Sol. 
No  acaban  de  ponderar  nuestros  Es* 
critores  el  orden  , la  variedad  , y 
la  riqueza  de  estos  Mercados.  Ha- 
bla hileras  de  plateros  , (i)  donde 
*e  vendían  joyas,/  cadenas  extraor- 
dinarias, diversas  hechuras  de  ani- 
males , y vasos  de  oro  , y plata,  la- 
brados con  tanto  primor  , que  al- 
gunos de  ellos  dieron  que  discur- 
rir a nuestros  Artífices,  particular- 
mente unas  calderillas  de  asas  mo- 
vibles , que  salían  asi  de  la  fundi- 
ción , y otras  piezas  del  mismo  ge- 
nero , donde  se  hallabaR  molduras, 
y relieves  , sin  que  se  conociese 
impulso  de  martillo  , ni  golpe  de 
cincel.  Habia  también  hileras  de 
pintores  , (z)  con  rarasidéas,  y paí- 
ses de  aquella  interposición  de  plu- 
mas , que  daba  el  colorido  , y ani- 
maba la  figura  , en  cuyo  genero  se 
hallaron  raros  aciertos  de  la  pacien- 
cia , y la  prolixidad.  Venían  tam- 
bién á este  Mercado  quantos  gene- 
ros  de  Telas,  se  fabricaban  en  todo 
el  Reyno  , (5)  para  diferentes  usos, 
hechas  de  algodón,  y pelo  de  cone- 
jo , que  hilaban  delicadamente  las 
mugeres  •>  enemigas  en  aquella  tier- 


Cíip.XIII.  ssi 

ra  de  la  ociosidad  , y aplicadas  a! 
ingenio  de  las  manos  Eran  muy  de 
reparar  los  Búcaros  , (4)  y hechu- 
ras exquisitas  de  finísimo  barro, 
que  traían  á vender  , diverso  en  el 
color,  y en  la  fragrancia  ; de  que 
labraban  con  primor  extraordinario 
quantas  piezas  , y vasijas  son  ne- 
cesarias para  el  servicio  , y el  ador- 
no de  una  casa;  porque  no  usa- 
ban de  oro  , ni  de  plata  en  sus  va- 
gillas  : profusión  que  solo  era  per- 
mitida en  la  Mesa  Real , y esto  en 
dias  muy  señalados.  Hallábanse 
con  la  misma  distribución  , y abun- 
dancia los  mantenimientos  , las  fru- 
tas , los  pescados  ; y finalmente, 
quantas  cosas  hizo  venales  el  de- 
leyte  , y la  necesidad. 

Hacíanse  las  compras , y ventas 
por  via  de  permutación^;)  con  que 
daba  cada  uno  lo  que  le  sobraba, por 
lo  que  habia  menester  ; y el  Maíz, 
o el  Cacao  servia  de  moneda  para 
las  cosas  menores.  No  se  goberna- 
ban por  el  peso  , ni  le  conocieron; 
pero  tenían  diferentes  medidas,  (6) 
con  que  distinguirlas  cantidades,  y 
sus  números  , y caraftéres  coa  que 
ajustar  los  precios , según  sus  tasa- 
ciones. 

Habla  casa  diputada  para  los 
Jueces  del  Comercio  , (7)  en  cuyo 
Tribunal  se  decidíanlas  diferencias 
de  los  Comerciantes  , y otros  Mi- 
nistros inferiores , que  andaban  en- 
tre 


(1)  Plateros,  (a)  Pintores.  (3)  Telas  diferentes.  (4)  Búcaros  ,y 
tosas  de  barro,  (y)  Compras  por  via  de  permutación.  (6)  Entendíanse  por 
modidas.  (7)  Junes  dxl  Comercio. 
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tre  la  gente  , cuidando  de  la  igual- 
dad de  los  contratos  , y llevaban  al 
Tribunal  las  causas  de  fraude  , 6 
exceso  , que  necesitaban  de  cas- 
tigo. Admiraron  justamente  nues- 
tros Españoles  la  primera  vista  de 
este  Mercado  , por  su  abundancia, 
por  su  variedad  , y por  el  orden, 
y concierto  con  que  estaba  puesta 
en  razón  aquella  muchedumbre, 
Aparador  verdaderamente  maravi- 
lloso , en  que  se  venían  de  una  vez 
a los  ojos  la  grandeza  , y el  gobier- 
no de  aquella  Corte. 

Los  Templos  (si  es  licito  darles 
este  nombre)  (i).se  levantaban  sun- 
tuosamente sobre  los  demás  edifi- 
cios , y el  mayor  .donde  residía  la 
suma  dignidad  de  aquellos  inmun- 
dos Sacerdotes  , estaba  dedicado  al 
Idolo  Viztcilipuztli  , (2)  que  en  su 
lugar  significaba  Dios  de  la  Guer- 
ra , y le  tenían  por  el  supremo  de 
sus  Dioses.  Primacía  de  que  se  in- 
fiere, quánto  se  preciaba  de  mili- 
tar aquella  Nación.  El  vulgo  de 
los  Soldados  Españoles  le  llamaba 
Huchilobos  , tropezando  en  la  pro- 
nunciación : y asi  le  nombra  Ber- 
nal  Díaz  del  Castillo  , hallando  en 
la  pluma  la  misma  dificultad.  Nota- 
blemente discuerdan  los  Autores  en 
la  descripción  de  este  sobervio  Edi- 
ficio. Antonio  de  Herrera  se  con- 
forma demasiado  con  Francisco  Ló- 
pez de  Gomara:  los  que  le  vieron 
entonces  tenían  otras  cosas  en  el 


Nueva-España. 

cuidado,  y los  demás  ti r-a non- lai 
lineas  á la  voluntad  de  su  conside- 
ración. Seguimos  al  Padre  Joseph 
de  Acosté,  ya  otros  Autores  de 
los  mejor  informados^ 

. , Su  primera  mansión  era  una 
gran  Plaza  en  quadro  con  su  Mu- 
ralla de  sillería. , (3)  labrada  por  la 
parte  de  afuera  con  diferentes  ta- 
zos de  culebras  encadenadas  , que 
daban  horror  al  pórtico : y esta- 
ban allí  con  alguna  propriedad.  Po- 
co antes  da  llegar  a la  puerta  prin- 
cipal estaba  un  humilladero  , no 
menos  horroroso.  Era  de  piedra, 
con  treinta  gradas  de  lo  mismo  que 
subían  á lo  alto  , donde  había  un 
genero  de  azotea  prolongada  , y fi- 
xos  en  ella  muchos  troncos  de  cre- 
cidos arboles  , puestos  en  hilera: 
tenían  estos  sus  taladros  iguales  á 
poca  distancia , y por  ellos  pasa- 
ban de  un  Arbol  á otro  diferentes 
varas  , ensartando  cada  una  por  las 
sienes  algunas  calaberas  de  hombres 
sacrificados  ; (4)  cuyo  numero  (que 
no  se  puede  referir  sin  escándalo) 
tenían  siempre  cabal  los  Ministros 
del  Templo,  renovando  las  que  pa- 
decían algún  destrozo  con  el  tiem- 
po. Lastimoso  trophéo  en  que  ma- 
nifestaba su  rencor  el  enemigo  del 
hombre  , y aquellos  bárbaros  le  te- 
nían a la  vista  , sin  algún  remor- 
dimiento de  la  naturaleza  , hecha 
devoción  la  inhumanidad  , y des- 
aprovechada , en.  la  costumbre  de 

los 


(1)  Sus  A Narratorio  f..  (a)  Idolo  principal  de  ta  guerra . (3)  Descrip- 

ción del  Adoratorio  Alamor.  (4)  Calaberas  de  hombres  sacrijieados» 
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los  ojos  ,'la  memoria  de  la  muerte.  das  partes  unPretilcon  sus  Alroe- 
Tenia  la  plaza  quatro  puertas  ñas  retorcidas,  a manera  de  caraco- 
correspondientes  en  sus  quatro  lien-  les,  formado  por  ambas  haces  de 
aos,  (1)  que  miraban  á los  quatro  unas  piedras  negras  ; semejantes  al 
vientos  principales.  En  lo  alto  de  las  Azabache,  puestas  con  orden,  y 
portadas  habia  quatro  estatuas  de  unidas  con  betunes  blancos,  y roxos, 
piedra  , (2)  que  señalaban  el  cami-  que  adornaban  mucho  el  Edificio, 
no,  como  despidiendo  a los  que  se  Sobre  la  división  del  Pretil, don- 
acercaban  mal  dispuestos,  tenían  su  de  terminaba  la  escalera  , estaban 
presunción  de  Dioses  liminares,  por-  dos  estatuas  de  marmol,  (4)  que 
que  recibían  algunas  reverencias  a sustentaban  (imitando  bien  la  fuer- 
la  entrada.  Por  la  parte  interior  de  za  de  los  brazos)  unos  grandes  can- 
ia muralla  estaban  las  habitado-  deleros  de  hechura  extraordinaria, 
nes  de  los  Sacerdotes  , y dependien-  Mas  adelante  una  losa  verde  , que 
tes  de  su  ministerio  , con  algunas  se  levantaba  cinco  palmos  del  sue- 
oficinas  , que  corrían  todo  el  am-  lo,  (?)  y remataba  en  esquina,  don- 
bito  de  la  Plaza  , sin  ofender  el  de  afirmaban  por  las  espaldas  al 
quadro  , dexandola  tan  capaz,  que  miserable  que  habían  de  sacrificar, 
solian  baylar  en  ella  ocho  , y diez  para  sacarle  por  los  pechos  el  co- 
rnil personas  , quando  se  juntaban  razón.  Y en  la  frente  una  Capilla 
á celebrar  sus  festividades.  de  mejor  fabrica  , y materia  , cu- 

Ocupaba  el  centro  de  esta  Pía-  bierta  por  lo  alto  con  su  techum- 


2a  una  gran  maquina  de  piedra, 
(3)  que  a Cielo  descubierto  se  'le- 
vantaba sóbré  lis 'Torres  de  la  Ciu- 
dad, creciendo  en  diminución  has- 
ta formar  una  media  Pirámide  , los 
tres  lados  pendientes  , y en-el  ótrp 
labrada  la  escalera  : Edificio  sunt- 
tildso-,- ‘-^r  dé' buenái  ihedídds  ; tátt 
áfto'jréüb  tenia  Cieñto’  y tfeirtté  gra^ 
das  flh  <és£á1et4a  tain  corpulento^ 

Jüé  te'rmiñaba  én  ún  pltfno  dé  Iqua-J 
éflrá  pies  en  qüadro  ;•  ciiyo'  pavi- 
mento j Enlosado  primorosamente» 
de‘vár(dS"Jááp^S  ^’guatíiecia'por  tó- 
rs  re. 10  a*  ¿sts,  *>b  íovjii.J,  <011  u.;,p 


bre  de  maderas  preciosas,  donde  te- 
nían el  Idolo  6obre  un  Altar  muy 
alto  ^ y detrás  de  Cortinas.  Era  de 
figura  humana  , (T>)  y estaba  sen- 
tado en  una  silla  (con  apariencias 
de  Trono)  fundada  sobre  un  globo 
azul,  que  llamaban  Cielo  } de  cu- 
yos lados  saltan  quatro  vafas  , con 
cabezas  de  sieripes,  a qtieln pilcaban 
tes' O'mbros , pata-  cuidarle' quan- 
do le  manifestaban  al  Pueblo.  Te- 
nia sóbrela  cabeza  un  penacho  de 
plumas  varias  , en  forma  de  paxa- 
to  , ddtf  el  picó , y la  cresta  de  oró 

!.  i l.  'L  ísfirS  ? ' . - • . 


Vi  O "atS°  P"e*tas  en  •!  Vatio  or,  (a)  Estatuas  solrt  />„, 

' ÓV  Forma  del  Ador  atorro  (4)  Dos  estatuas  en  lo  ultimo  de  A,  J'  . aU 
(O  Fudr*  de  los  Sacrificios.  - (6)  Figura  ,'  y traj¡e  ü-’  JJ  / sc*Ur** 
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bruñida  x el  rostro  de  horrible  se- 
veridad , y mas  afeado  con  dos  fa- 
xas  azules  , una  sobre  la  frente  , y 
otra  sobre  la  nariz.  En  la  mano  de- 
recha una  culebra  ondeada  , que  le 
servia  de  bastón  t y en  la  izquier- 
da quatro  saetas  , que  veneraban 
romo  traídas  del  Cielo,  y una  Ro- 
dela, con  cinco  plumages  blancos, 
puestos  en  cruz , sobre  cuyos  ador- 
nos x y la  significación  de  aque- 
llas insignias,  y colores  y decían 
notables  desvarios , con  lastimosa 
ponderación. 

Al  lado  siniestro  de  esta  Ca- 
pilla estaba  otra  de  la  misma  he- 
chura, y tamaño,  con  un  Idolo, 
que  llamaban Tlalocb  , (t)  en  to- 
do semejante  a su  compañero. Te- 
níanlos por  hermanos  , y tan  ami- 
gos , que  di  vidían  entre  sí  los  pa* 
trocinios  de  la  guerra,  iguales  en 
el  poder  , y uniformes  en  la  vo- 
luntad : por  cuya  razón  acudían 
a entrambos  con  una  viftima  , y 
un  ruego  , y les  daban  las  gra- 
cias de  los  sucesos , teniendo  en 
equilibrio  la  devoción. 

El  ornato  de  ambas  Capillas 
era  de  inestimable  valor  , (a)  col- 
gadas las  paredes  , y cubiertos  los 
Altares  de  joyas , y piedras  precio* 
sas  , puestas  sobre  plumas  de  colo- 
res. Y habla  de  este  genero  , y opu- 
lencia ocho  Templos  en  aquella 
£iudad  , siendo  los  menores  mas  de 
dos  mil , (3)  donde  se  adoraban 


otros  tantos  Idolos,  diferentes  en 
el  nombre  , figura  , y advocación. 
Apenas  había  calle  sin  su  Dios  tu- 
telar ; ni  se  conocía  calamidad  en* 
tre  las  pensiones  de  la  naturaleza, 
que  no  tuviese  Aliar  , donde  acu- 
dir por  el  remedio.  Ellos  se  fingían, 
y fabricaban  sus  Dioses  , de  su  mis- 
mo temor  , sin  conocer  que  enfla- 
quecían el  poder  de  los  unos , con 
lo  que  fiaban  de  los  otros  ; y el  de- 
monio ensanchaba  su  dominio  por 
instantes  , violentísimo  tyrano-  de 
aquellos  racionales , y en  pacifica 
posesión  de  tantos  siglos.  O per- 
misiones inexcrutables  del  Altísi- 
mo ! 

CAPITULO  XIV. 

DESCRIBENSE  DIFERENTES 
caras , que  tenia  Motezuma  para  si» 
divertimiento  : sus  Armerías  r sat 
Jardines, y sus  Qintas  , con  otras 
edificios  notables  7 que  había  , 
dentro , y fuera,  de  ¡a 
Ciudad. 

* ' t 

DEmás  del  Palacio  principal, 
que  dexamos  referido  , y el 
que  habitaban  los  Españoles  , te- 
nia Motezuma  diferentes  casas  de 
recreación,  (4)  que  adornaban , la. 
Ciudad , y engrandecían  su  per-r 
sona.  En  una  de  ellas  (edificio  Real 
donde  se  vieron  grandes  Corredo- 
res sobre  colufnnas  de  jaspe  ) babia 
quantos  generes  de  aves  se  crian  en 


• (t)  Otro  Idolo  sa  hermano,  (l)  Adorno  Jet  Adoratorio.  (3)  Halla 
mas  de  dos  mil  en  México.  (4)  LtiftrenUs  casas  de  líate  tumo.  . (;; 
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la  Nueva-España , (t)  dignas  de  masticadas  pera  el  exerclcio  de  la 
alguna  estimación  , por  la  pluma,  Cetrería, (4)  cuyos  primores  alean- 


y por  el  canto  , entre  cuya  diver- 
sidad se  hallaron  muchas  extraor- 
dinarias , y no  conocidas  hasta  en- 
tonces en  Europa.  Las  marítimas 
se  conservaban  en  estanques  de 
agua  salobre;  y en  otros  de  agua 
dulce  , las  que  se  traían  de  ríos, 
o lagunas.  Dicen,  que  había  pa- 
saros de  cinco , y seis  colores  , y 
los  pelaban  a su  tiempo , dexan- 
dolos  vivos,  para  que  repitiesen 
a su  dueño  la  utilidad  de  la  plu- 
ma : (a) genero  de  mucho  valor  en- 
tre los  Mexicanos  , porque  se  apro- 
vechaban de  ella  en  sus  telas,  en 
sus  pinturas  , y en  todos  sus  ador- 
nos. Era  tanto  el  numero  ds  las 
a ves  1 y se  ponía  tanto  cuidado  en 
su  conservación  , que  se  ocupaban 
en  este  ministerio  mas  de  trescien- 
tos hombres  , diestros  en  el  cono- 
cimiento de  sus  enfermedades  , y 
obligados  á subministrarles  el  ce- 
bo , de  que  se  alimentaban  en  su  li- 
bertad.Poco  distante  de  esta  casa  te- 
nia otra  Motezuma,de  mayor  gran- 
deza , y variedad  , con  habitación 
capázdesu  persona,  donde  residían 
sus  cazadores,  y se  criaban  las  aves 
de  rapiña  , (3}  unas  en  jaulas  de 
igual  aliño  , y limpieza  , que  so- 
lo servían  a la  observación  de  los 
ojos  ; y otras  en  Alcándaras  , obe- 
dientes al  lazo  de  Piguela  , y do- 


zaron  ; sirviéndose  de  algunos  pa- 
xarosde  razas  excelentes,  que  se 
hallan  en  aquella  tierra  , pareci- 
dos á los  nuestros,  y nada  inferio- 
res en  la  docilidad , con  que  re- 
conocen a su  dueño  , y en  la  re- 
solución con  que  se  arrojan  a la 
presa.  Habia  entre  las  Aves  , que 
tenían  encerradas  , muchas  de  ra- 
ra fiereza  , y tamaño  , que  pare- 
cieron entonces  monstruosas  , y al  - 
gunas  Aguilas  reales  de  grandeza 
exquisita  , (y)  y prodigiosa  voraci- 
dad. No  falta  quien  diga,  que  una 
de  ellas  gastaba  un  carnero  encada 
comida  : débanos  el  Autor  , que 
no  apoyemos  con  su  nombre  lo  que 
á nuestro  parecer  creyó  con  faci- 
lidad. 

En  el  segundo  patio  de  la  mis- 
ma casa  estaban  las  fieras , (6)  que 
presentaban  á Motezuma  , o pren- 
dían sus  cazadores , en  fuertes  jau- 
las de  madera  , puestas  con  buena 
distribución  , y debaxo  de  cubier- 
to , Leones  , Tygres  , Osos  , y 
quantos  géneros  de  brutos  sylves- 
tres  produce  la  Nueva-España,  en- 
tre los  quales  hizo  mayor  novedad 
el  Toro  Mexicano  , (7)  rarísimo 
compuesto  de  varios  animales  , gi- 
bada , y corba  la  espalda  como  el 
Camello  , enxuto  el  hijar  , larga  la 
cola  , y guedejudo  el  cuello  como 
Ff  el- 


(*)  Casa  de  las  Aves.  (i)  Uso  de  la  ■pluma.  (3)  Casa  de  las  Aves  de  r api- 
da.  (4)  Usaba  Motezuma  de  laCetreria.  (f)  Aguilas  de  notable  grandeza. 

(6}  Separación  de  las Jicras.  ^7)  Toro  Mexicano. 
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el  León  , hendido  el  pie  , y arma-  ció,  que  servían  al  entretenimiento 
da  la  frente  como  el  toro  , cuya  del  Rey  : en  cuyo  numero  se  conta- 
ferocidad  imita  con  igual  ligereza,  ban  los  Monstruos,  los  Enanos,  los 
y execucion.  Amphitheatro  , que  Corcobados  , y otros  errores  de  la 
pareció  á los  Españoles  digno  de  naturaleza  : cada  genero  tenia  su, 
Principe  grande  , por  ser  tan  an-  habitación  separada ; y cada  sepa- 
tiguo  en  el  Mundo  esto  de  signiíi-  ración  sus  Maestros  de  habili- 
carse  por  las  fieras  lagrandezade  dades  , (3) y sus  personas  dipúta- 
los hombres.  das  para  cuidar  de  su  regalo  :don- 

En  otra  separación  de  este  Pa-  de  los  servían  con  tanta  puntua- 
lacio  , dicen  algunos  de  nuestros  lidad  , que  algunos  Padres  ( entre 
Escritores,  que  se  criaba  con  ce-  la  gente  pobre  ) desfiguraban  a sus 
bo  quotidiano  una  multitud  horri-  hijos  , para  que  lograsen  esta  con-1 
ble  deanimales  ponzoñosos ; (1 ) y veniencia,y  enmendar  su  fortuna, 
que  animaban  en  diferentes  vasi-  dándoles  el  mérito  en  la  deformi- 
jas  , y cabernas  las  vivoras , las  cu-  dad. 

lebras  de  cascabel  ,losescorpiones:  No  se  conocía  menos  la  grande- 

y crece  la  ponderación,  hasta  en-  za  de  Motezuma  en  otras  dosCasas, 
contrar  con  los  cocodrilos  ; pero  que  ocupaba  su  Armería.  (4)  Era  la 
también  afirman  , que  no  alcanza-  una  parala  fabrica  , y la  otra  para 
ron  esta  venenosa  grandeza  núes-  el  deposito  de  las  Armas.En  la  pri- 
tros  Españoles , y que  solo  vieron  mera  vivían,  y trabajaban  todo» 
el  parage  donde  se  criaban,  cuya  los  Maestros  de  esta  facultad,  dis- 
limitacion  nos  basta  para  tocarlo  tribuidos  en  diferentes  Oficinas,  se- 
como  inverisímil ; creyendo  antes  gun  sus  ministerios: en  una  parte  se 
que  lo  entenderían  asi  los  Indios,  adelgazábanlas  varas  para  las  fle- 
de  cuya  relación  se  tomó  la  noti-  chas  : en  otra  , se  labraban  los  pe- 
cia  ; y que  seria  éste  uno  de  aque-  dernales  para  las  puntas.;  y cada 
líos  horrores,  que  suele  inventar  genero  de  Armas  ofensivas,  y de- 
el  vulgo  contra  Ja  fiereza  de  los  fensivas  tenia  su  Obrador,  y sus 
tyranos  , particularmente  quando  Oficiales  distintos, con  algunos  Su- 
sirve  afligido  , y discurre  atemori-  perintendentes  , que  llevaban  a su 
zado.  modo  la  quenta , y Tazón  de  lo  que 

Sóbrela  mansión  que  ocupaban  se  trabajaba.  La  otra  Casa  (cuyo 
las  fieras,  había  un  quarto  muy  Edificio  tenia  mayor  representa- 
eapáz, donde  habitaban  los  Bufo-  cion  ) servia  de  Almacén  , donde  so 
nes,  (1)  y otra&Sabandijas  de  Pala-  recogiaa  las  Armas,despues  de  aca- 

ba- 

( O Quartíl  dt  animalis ponzoñosos.  (a)  Quarto  Je  los  Bufones . (3)  Ce* 
sus  Maestros  Je  habilidades.  (4)  Dos  casos  i*  ¿ir mas. 

t ' 
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badas  cada  genero  en  pieza  distin-  tiferos,ni  plantascomestibles  en  sus 
ta  , y de  allí  se  repartían  a los  Exer-  recreaciones,  antes  solia  decir  , que 
citos , y fronteras , según  la  ocur-  las  Huertas  eran  posesiones  de 
renciadelas  ocasiones.  En  lo  alto  gente  ordinaria  ; (3)  pareciendole 
se  guardaban  las  armas  de  laPerso-  mas  proprio  en  los  Principes  el  de- 
na  Real,  (1)  colgadas  por  las  pare-  leyte  , sin  mezcla  de  utilidad.  To- 
des  con  buena  colocación  : en  una  do  era  flores  de  rara  diversidad  , y 
pieza  los  Arcos, Flechas  , y Alja-  fragrancia,  y yervas  medicinales, 
vas  , con  varios  embutidos,  y labo-  que  servían  a los  Quadros,  y Cena- 
res de  oro , y pedrería  : en  otra  las  dores,  de  cuyo  beneficio  cuidaba 
Espadas , y Montantes  de  madera  mucho,  haciendo  traer  k sus  Jardi- 
extraordinaria , con  sus  filos  de  pe-  nes  quantos  géneros  produce  la  be- 
dernál , y la  misma  riqueza  en  las  nignidad  de  aquella  tierra:  (^don- 
empuñaduras:  en  otra  los  Dardos,  de  no  aprendían  los  Phisicos  otra 
y asi  los  demás  generos,tan  adorna-  facultad,  que  la  noticia  de  sus  ñora-' 
dos,  y resplandecientes  , que  da-  bres  , y el  conocimiento  de  sus  vir-¡ 
ban  que  reparar  hasta  las  hondas, y tudes.  Tenian  yervas  para  todas  las 
las  piedras. Habia  diferentes  hechu-  enfermedades,  y dolores,  cuyos 
rasdePetos,y  Celadas  con  lami-  zumos,  y aplicaciones  componían 
ñas  , y follages  deoro:  muchas  Ca-  sus  remedios,  y lograban  admira- 
sacas  de  aquellos  colchados  , que  bles  efectos  , hijos  de  la  experien- 
resistian  a las  Flechas:hermosasin-  cía,  que  sin  distinguirla  causa  de 
venciones  de  Rodelas  , o Escudos;  la  enfermedad,  acertaban  con  la  sa- 
yungenerode  Paveses,  6 adargas  lud  delenfermo.  Repartíanse  fran- 
ge pieles  impenetrables,  que  cu-  camentedelosJardinesdeIReyto- 
brian  todo  el  cuerpo;y  hasta  la  oca*  daslas  yervas  , que  recetaban  los 
sion  de  pelear , andaban  arrolladas  Médicos,  6 pedían  los  dolientes  ; y 
al  hombro  izquierdo.  Fue  de  admi-  solía  preguntar  si  aprovechaban, 
ración  a los  Españoles  esta  grande  hallando  vanidad  en  sus  medicinas. 
Armería,  que  pareció  también  al-  o persuadido  a que  cumplía  con  la 
haja  de  Principe  , y Principe  guer-  obligación  del  gobierno  , cuidando 
tero,  en  que  se  acreditaban  igual-  asi  de  la  salud  desús  Vasallos, 
mente  su  opulencia  , y su  inclina»  En  todos  estos  Jardines,  y Ca- 
C10r1,  sas  de  recreación  habia  muchas 

En  todas  estas  Casas  tenia  gran-  Fuentes  de  agua  dulce,  y saluda- 
des  Jardines  (2)  prolixamente  culti-  ble, (y)  que  traían  de  Montes  ve- 
ndos. No  gustaba  de  Arboles fruc-  cinos , guiada  por  diferentes  cana- 

Ffa  les, 

. ^0  Armas  di  la  persona  Real,  (a)  Los  Jardines  de  tfotezuma.  (3)  No  gnsta- 
ta  do  arboles fruci  i/i, tros.  ^4)  Yervos  /Medicinales,  (f ) Habió  machos  fuentes,  j 
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les,  hasta  encontrar  con  las  Calza- 
das , donde  se  ocultaban  los  enca- 
ñados, que  la  Introducían  en  la  Ciu- 
dad ; para  cuya  provisión  se  dexa- 
ban  algunas  Fuentes  públicas,  y se 
permitía  ( no  sin  tributo  considera- 
ble J que  los  Indios  vendiesen  por 
las  calles  laque  podían  conducir  de 
otros  manantiales.  Creció  mucho, 
en  tiempo  de  Mote  zuma  , el  bene- 
ficio de  las  Fuentes  ,( 1 ) porque  fue 
suya  la  obra  del  gran  condudo  por 
donde  vienen  a México  las  aguas 
Vivas,  que  se  descubrieron  en  la 
Sierra  deChapultepec,  distante  u-na 
leguftde  laCiudad.  (a)  Hizose  pri- 
mero de  su  orden  , y traza  , un  Es- 
tanque de  piedra  donde  recoger- 
las , midiendo  su  altura  con  la  de- 
clinación ,que  pedia  la  corriente;  y 
después  un  paredón  grueso, con  dos 
Canales  descubiertas  de  fuerte  arga- 
masa , de  las  quales  servia  la  una, 
mientras  se  limpiaba  la  otra.  Fabri- 
ca de  grande  utiüda-d  , cuya  inven- 
ción le  dexó  tan  vanaglorioso  , que 
mandó  póner  su  Efigie,  y la  de  su 
Padre:  no  sin  alguna  semejanza, -es- 
culpidas en  dos  Medallas  de  piedra; 
con  ambición  de  hacerse  memorable, 
por  aquel  beneficio  de  su  Ciudad. 

Uno  de  los  Edificios  , que  hizo 
mayor  novedad  entre  Jas  obras  de 
Motezuma,fue  la  Casa,  (3)  que 
llamaban  de  la  tristeza  , donde  so- 
lía retirarse  quando  se  morían  su* 


Parientes,  y en  otras  ocasiones  de 
calamidad  , o mal  suceso,  que  pi- 
diese pública  demonstracion.  Era 
de  horrible  Archite&ura  , negras 
las  paredes  , los  techos  , y los  ador- 
nos;y  tenia  un  genero  de  clarabo- 
yas ,0  ventanas  pequeñas  ,que  da- 
ban penada  la  luz  ,ó  permitían  so- 
lamente la  que  bastaba  para  que  se 
viese  la  obscuridad.  Formidable 
habitación,  donde  se  detenia  todo 
lo  que  tardaba  en  despedir  sus  que- 
brantos , y donde  se  le  apareciacon 
mas  facilidad  el  demonio:  (4)  fuese 
per  lo  que  ama  los  horrores  el  Prin- 
cipe de  las  tinieblas , ó por  la  con- 
gruencia que  tienen  entre  sí  el  espiri- 
tumaligno,y  el  humor  melancólico. 

Fuera  de  la  Ciudad  tenia  gran- 
des Quintas  , y Casas  de  recrea- 
ción, (y)  con  muchas, y copiosas 
Fuentes  , que  daban  agua  para  los 
Baños,  y Estanques  para  la  pes- 
ca ; en  cuya  vecindad  había  di- 
ferentes bosques,  para  diferentes 
géneros  de  caza:  exercicio  , que 
frequentaba  , y entendía  , mane- 
jando con  primor  el  Arco,  y la  Fle- 
cha. Erala  Montería  su  principal 
divertimiento  , (6)  y solía  muchas 
veces  salir  con  sus  Nobles  ñ un  Par- 
que muy  espacioso  , y ameno  , cu- 
yo distrito  estaba  cercado  por  todas 
partes  con  un  Foso  de  agua  , donde 
le  traían  , y encerraban  las  reses  de 
los  Montes  vecinos:  éntrelas  quales 

so-  ' 


(i)  Bebióse  it  Ufotetuma  la  de  Chapultepec.  (a)  Conducios  que fabricó  para  i» - 
induciría  en  la  Ciudad.  (3)  -Casa  de/  luto , y la  tris  teta.  (4)  T.l  de  nonio  le  habla- 
ba en  ella.  (5)  Casas  de  Recreación.  (6)  Era  inclinado  a la  Montería. 
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solían  veniralgunos  Tygres,y  Leo- 
nes. Había  gente  señalada  en  Mé- 
xico,^) y en  otros  Lugares  del 
contorno  , que  se  adelantaba  para 
estrechar  , y conducir  las  fieras  al 
sitio  destinado , siguiendo  casi  en 
estas  Batidas  el  estilo  de  nuestros 
JVlonteros.  Tenían  aquellos  Indios 
Mexicanos  grande  osadía , y agi- 
lidad en  perseguir  , (a)  y sujetar 
los  animales  mas  feroces;  y Mote- 
suma  gustaba  mucho  de  mirar  el 
combatede  sus  Cazadores , ylograr 
algunos  tiros  , que  se  aplaudían 
como  aciertos  de  mayor  importan- 
cia. Nunca  se  apeaba  de  sus  Andas, 
sino  es  quando  se  ponia  en  algún 
lugar  eminente,  y siempre  con  bas- 
tante circunvalación  de  Chuzos,  y 
Flechas  , que  asegurasen  su  perso- 
na ; no  porque  le  faltase  valor, 
ni  dexase  de  aventajar  a todos  en 
la  destreza , sino  porque  miraba  co- 
mo indignos  de  sn  Magestad  aque- 
llos riesgos  voluntarios  ; (3)  pare- 
ciendole  ( y no  sin  conocimiento  de 
su  dignidad  ) que  solo  eran  decen- 
tes para  el  Rey  los  peligros  de  la 
Guerra. 


CAPITULO  XV. 

DASE  NOTICIA  DE  LA 
obstentacion  ,y  puntualidad  con  que 
se  hacia  servir  Motezuma  en  su  Pa- 
lacio, del  gasto  de  su  mesa  , de  sus 
Audiencias, y otras  particulari- 
dades de  su  economía  , y di- 
vertimientos. 

ERA  correspondiente  ala  sump- 
tuosidad , y sobervia  de  sus 
Edificios  , el  faustode  su  casa,  (4) 
y los  aparatos  de  que  adornaba  su 
Persona,  para  mantener  la  reveren- 
cia, yel  temor  de  sus  Vasallos;  a 
cuyo  fin  inventó  nuevas  ceremonias, 
y superfluidades:  (f)  enmendando, 
como  defeólo,  la  humanidad  con 
que  se  trataron  hasta  él  los  Reyes 
Mexicanos.  Aumentó  ( como  dixi- 
mos  ) en  los  principios  de  su  reyna¿ 
do  el  numero  , la  calidad  , y el  lu- 
cimiento de  la  Familia  Real  ; com- 
poniéndola de  gente  noble, mas  ó 
menos  filustre .,  (6)  según  los  mi- 
nisterios de  su  ocupación  : punto, 
que  resistieron  entonces  sus  Con- 
sejeros , representándole  , que  no 
convenia  desconsolar  al  Pueblo  (7) 
con  excluirle  totalmente  de  su  ser- 
vicio ; pero  él  executó  lo  que  acon- 
sejaba su  vanidad:  y era  una  de  sus 
máximas  , que  los  Principes  debían 
favorecer  desde  lexos  á la  gente  sin 

obli- 


(1)  Hat  idas  desas  Monteros.  (a)  Diestros  los  "Mexicanos  en  lidiar  con  las 
f eras . (3)  Notable  advertencia  de  Motezuma.  (4)  "El fausto  de  la  Casa  R-nf. 

(f)  Inventó  Motezuma  mushas  ceremonias.  (6)  Servíase  de  los  Nobles.  (7)  Ex- 
•luy  de  su  servicio  a Jos  Plebeyos. 
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obligaciones,  y considerar  , que  no 
se  hicieron  los  beneficios  de  la  con- 
fianza para  los  ánimos  plebeyos. 

Tenia  dos  géneros  de  Guardia; 
( i ) una  de  gente  Militar  , y tan  nu- 
merosa , que  ocupaba  los  Patios  , y 
repartía  diferentes  Esquadras  á las 
puertas  principales  ;y  otra  de  Ca- 
valleros,  cuya  introducion  fuetam- 
biendesutiempo:  constaba  de  has- 
ta docientos  hombres  de  calidad  co- 
nocida; y estos  entraban  todos  los 
diasen  Palacio,  con  el  mismo  fin  de 
guardara  la  Persona  Real , y asis- 
tir a su  cortejo.  Estaba  repartida 
por  turnos  , con  tiempo  señalador 
este  servicio  de  los  Nobles , y se 
iban  mudando  con  tal  disposición, 
que  comprehendia  toda  la  Noble- 


la  obediencia  de  los  Nobles  , para 
enseñarlos  á vivir  dependientes  , y 
de  conocer  los  sugetos  de  su  Rey- 
no  , para  emplearlos  según  su  ca- 
pacidad. 

Casaban  los  Reyes  Mexicanos 
con  hijas  de  otros  Reyes  tributa- 
rios suyos , y Motezuma  tenia  dos 
mugeres  de  esta  calidad  , (4)  con 
titulo  de  Reynas,  en  quartos  sepa- 
dos  de  igual  pompa,  y ostenta- 
ción. El  numero  de  sus  concubi- 
nas era  exorbitante  , y escandalo- 
so ; pues  hallamos  escrito  , que  ha- 
bitaban dentro  de  su  Palacio  mas 
de  tres  mil  mugeres  , entre  Amas, 
y criadas,  (?)  y que  venían  al  exa- 
men de  su  antojo  quantas  nacían 
con  alguna  hermosura  en  sus  Do- 


xa  , no  solo  de  la  Ciudad  , sino  del  minios  ; porque  sus  Ministros 


Reyno;  venían  a cumplir  con  es- 
ta obligación  (quando  les  tocaba  el 
turno  ) (2)  desde  las  Ciudades  mas 
remotas.  Era  su  asistencia  en  las 
Antecámaras  , donde  comían  de  lo 
que  sobraba  en  la  Mesa  del  Rey.So- 
lía  permitir  , que  entrasen  algu- 
nos en  su  Cantara  , mandándolos 
llamar,  no  tanto  por  favorecerlos, 
como  para  saber  si  asistían,  y te- 
nerlos á todos  en  cuidado.  Jaétaba- 
se  de  haber  introducido  este  gene- 
ro de  guardia  , y no  sin  alguna  po- 
lítica mas  que  vulgar  ; (3)  porque 
solía  decir  á sus  Ministros , que  le 
servia  de  tener  el  algún  exercicio 


> y 

executores  las  recogían  a manera 
de  tributo  , y vasallage  , (6)  tra- 
tándose como  importancia  del  Rey- 
no  la  torpeza  del  Rey. 

Deshacíase  de  este  genero  de 
mugeres  con  facilidad  , poniéndo- 
las en  estado  , para  que  ocupa- 
sen otras  su  lugar  , y hallaban  ma- 
ridos éntrela  gente  de  mayor  ca- 
lidad; porque  salían  ricas,yásu 
parecer  condecoradas :tan  lexos es- 
taba detener  estimación  de  virtud 
la  honestidad  en  una  Religión, don- 
de no  solo  se  permitían  , pero  se 
mandaban  las  violencias  de  la  razón 
natural.  Afeitaba  mucho  el  recogi- 

mien- 


(1)  Sus  Guardias,  (a)  Venían  los  nobles  del  Reyno  por  turno.  (3)  Políti- 
ca notable  Je  esta  resolución.  (4)  'Cenia  Jos  mugeres  con  titulo  Je  Re. ñas. 

(?)  El  exorbitante  numero  de  concubinas.  (6)  Tributos  de  ' mugeres  her- 
mosas. 
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miento  de  su  casa  , (i ) y tenia  mu- 
jeres ancianas,  que  atendiesen  al 
decoro  de  sus  concubinas,  sin  per- 
mitir el  menor  desacierto  en  su  pro- 
ceder , no  tanto  porque  le  dísona-' 
sen  las  indecencias,  como  porque  le 
predominaban  los  zelos  : (a)  y este 
cuidado  con  que  procuraba  mante- 
ner el  recato  de  su  familia  (que  tie- 
ne por  sí  tanto  de  loable  , y pues- 
to en  razón)  era  en  él  segunda  li- 
viandad , y pundonor  poco  gene- 
roso , que  se  formaba  en  la  flaque- 
za de  otra  pasión. 

Sus  Audiencias  no  eran  fáciles, 
ni  frequentes;(3)  pero  durabanmu- 
cho  , y se  adornaba  esta  función 
de  grande  aparato  , y solemnidad. 
Asistían  a ellas  los  Proceres  , que 
renian  entrada  en  su  quarto  : seis, 
o siete  Consejeros  cerca  de  la  silla, 
por  si  ocurriese  alguna  materia  dig- 
na de  consulta  ; y diferentes  Secre- 
tarios,que  iban  notando  (con  aque- 
llos símbolos,  que  les  servían  de  le- 
tras) las  resoluciones  , y decretos, 
cada  uno  según  su  negociación. En- 
traba descalzo  el  pretendiente,  (4) 
y hacía  tres  reverencias , sin  levan- 
tar los  ojos  de  la  tierra  , diciendo 
en  la  primera.  Señor  : en  la  segun- 
da, mi  Señor:  y en  la  tercera,  Gran 
Señor.  Hablaba  en  afto  de  mayor 
humillación , y se  volvía  después 
a retirar  por  los  mismos  pasos, 
repitiendo  sus  reverenciasen  vol- 


Cap.  XP. 

ver  las  espaldas  , y cuidando  mu- 
cho de  los  ojos  , porque  habia  cier- 
tos Ministros,  que  castigaban  lue- 
go los  menores  descuidos  : y Mo-< 
tezuma  era  observantisimo  en  es- 
tas ceremonias.  (5-)  Cuidado  que  no 
se  debe  culpar  en  los  Principes,  por 
consistir  en  ellas  una  de  las  prer- 
rogativas , que  los  diferencian  de 
ios  otros  hombres  ; y tener  algo: 
de  substancia  en  el  respeto  de  los 
subditosestas  delicadezas  de  la  Ma- 
gestad. Escuchaba  con  atención  , y 
respondía  con  severidad,  midiendo,, 
al  parecer,  la  voz  con  el  semblan- 
te. Si  alguno  se  turbaba  en  el  razo- 
namiento , (6)  le  procuraba  co- 
brar , o le  señalaba  uno  de  los  Mi- 
nistros , que  le  asistían  , para  que 
le  hablase  con  menos  embarazo,/: 
solia  despacharle  mejor  , hallando,, 
en  aquel  miedo  respetivo  , lison-, 
ja  , y discreción.  Preciábase  mucho 
del  agrado,  y humanidad  , con  que. 
sufría  las  impertinencias  délos  pre- 
tendientes,^) y la  desproporción  de 
Jas  pretensiones;/  a la  verdad  pro- 
curaba por  aquel  rato  , corregir 
los  ímpetus  de  su  condición  ; pero- 
no  todas  veces  lo  podía  conseguir, 
porque  cedía  lo  violento  á lo  natu- 
ral , y Ja  sobervia  reprimida,  se  pa- 
rece poco  á la  benignidad. 

•Comia  solo  , y muchas  veces  en 
público;  (8)  pero  siempre  con  igual 
aparato.  Cubríanse  los  aparadores 

or- 


(l)  'Recogimiento  de  su  cata.  (a)  Ira  muy  celoso.  (3)  Sus  Audiencias. 

(4)  Cómo  entraba  el  pretendiente.  (?)  No  son  culpables  las  ceremonias. 
(6)  Pagabas e dt  la  turbación . (7)  Sufría  los  pretendientes.  (8)  Comía 
en  público. 
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ordinariamente  con  mas  de  doscien-  de  los  mas  favorecidos , y cerca  de 


tos  platos  de  varios  manjares  a la 
condición  de  su  paladar  ; ( r)  y al- 
gunos de  ellos  tan  bien  sazona- 
dos , que  no  solo  agradaron  en- 
tonces á los  Españoles,  pero  se  han 
procurado  imitar  en  España  ; que 
no  hay  tierra  tan  bárbara  , donde 
no  se  precie  de  ingenioso  en  sus 
desordenes  el  apetito» 

Antes  de  sentarse  a comer  re- 
gistraba los  platos,  saliendo  á re- 
conocer las  diferencias  de  regalos, 
que  contenían  ; y satifecha  la  gu- 
la de  los  ojos  , elegía  los  que  mas 
le  agradaban  , y se  repartían  los 
demás  entre  los  Cavalleros  de  su 
guardia:  siendo  esta  profusión  quo- 
tidiana  una  pequeña  parte  del  gas- 
to que  se  hacía  de  ordinario  en  sus 
cocinas  ; porque  comian  á su  costa 
quantos  habitaban  en  Palacio  , (a) 
y quantos  acudían  á el , por  obli- 
gación de  su  oficio.  La  mesa  era 
grande, (3)  pero  baxa  de  pies  , y 
el  asiento  un  taburete  proporcio- 
nado. Los  manteles  de  blanco  , y 
sutil  algodón  , y las  servilletas  de 
lo  mismo  , algo  prolongadas.  (4) 
Atajábase  la  pieza  por  la  mitad  con 
una  baranda,  o biombo,  que  sin 
impedir  la  vista , señalaba  termino 
al  concurso  , y apartaba  la  familia. 
Quedaban  dentro  cerca  de  la  mesa 
tres  , o quatro  Ministros  ancianos 


la  baranda  unode  los  Criados  ma- 
yores , que  alcanzaba  los  platos. 
Salian  luego  hasta  veinte  mugeres 
vistosamente  ataviadas  , que  ser- 
vían la  vianda  , y ministraban  la 
copa  con  el  mismo  genero  de  re- 
verencias que  usaban  en  sus  Tem- 
plos. Los  platos  eran  de  barro  muy 
fino,  (f)  y solo  servían  una  vez, 
como  los  manteles  , y servilletas, 
que  se  repartían  luego  entre  los 
Criados. Los  vasos  deoro  sobre  sal- 
vas de  lo  mismo,  y algunas  veces 
solia  beber  en  cocos, 6 conchas  na- 
turales , costosamente  guarnecidas. 
Tenían  siempre  á la  mano  diferen- 
tes géneros  de  bebidas,  (6)  y él  se- 
ñalaba las  que  apetecía;  unas  con 
olor  , otras  de  yervas  saludables, 
y algunas  confecciones  de  menos 
honesta  calidad.  Usaba  con  mode- 
ración de  los  vinos,  (7)  (o  mejor 
diriamosCerbezas)que hacían  aque- 
llos Indios  , liquidando  los  granos 
del  Maíz  por  infusión  , y cocimien- 
to: bebida  , que  turbaba  la  cabeza, 
como  el  vino  mas  robusto.  Al  aca- 
bar de  comer  tomaba  ordinariamente 
un  genero  de  Chocolate  á su  modo, 
en  que  iba  la  substancia  del  Cacao, 
batida  con  el  molinillo  , hasta  lle- 
nar la  xicara  de  mas  espuma  , que 
licor  : y despuesel  humo  del  taba- 
co , suavizado  con  liquidanibar: 

vi- 


(1)  Saton  de  algún»?  platos.  Qi)  Quintos  comían  i sn  costa.  (3)  Cómo  era  la 
mesa.  (4)  Como  la  servían,  (f)  Los  platos  de  barro  mu¡¡  J>no.  (6)  Géneros  de 
bebidas.  (7)  Los  vinos  Mixtéanos. 
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•vicio  , que  llamaban  medicina  , (i)  alguna  modulación  , buscada  en  Ja 
y en  ellos  tuvo  algo  de  supersii-  voluntad  de  su  oido.  El  ordinario 
don,  por  ser  el  zumo  de  esta  yer-  asunto  desús  canciones  (?)  eran 
va  uno  de  los  ingredientes  con  que  los  acaecimientos  de  sus  mayores, 
se  dementaban  , y se  enfurecían  los  y los  hechos  memorables  de  sus  Re- 
Sacerdotes  , siempre  que  necesita-  yes;  y estasse  cantaban  en  los  Tem- 
ban  de  perder  el  entendimiento,  pa-  píos  , y enseñaban  á los  niños,  para 
ra  entender  al  demonio.  que  no  se  olvidasen  las  hazañas 

Asistían  ordinariamente  á la  de  su  nación  : haciendo  el  ofi- 
comida  tres,  o quatro  Juglares,  (a)  ció  déla  historia  con  todos  aque- 
de los  que  mas  sobresalían  en  el  líos  que  no  entendían  las  pintu- 
numero  desús  sabandijas:  y estos  ras,  y geroglificos  de  sus  Anales, 
procuraban  entretenerle,  poniendo,  Tenían  también  sus  cantilenas  ale- 
como  suelen  , su  felicidad  en  la  ri-  gres  , de  que  usaban  en  sus  bay- 
sa  de  los  otros  , y vistiendo  las  mas  les  , con  estrivillos  , y repetido- 
veces  en  trage  de  gracia  la  falta  nes  de  música  mas  bulliciosa  ; y 
de  respeto.  Solia  decir  Motezuma,  eran  tan  inclinados  a este  genero 
que  los  permitía  cerca  de  su  perso-  de  regocijos  , y á otros  expedacu- 
na  , porque  le  decían  algunas  ver-  los  , en  que  mostraban  sus  habi- 
dades:(3)  poco  las  apetecería,  quien  lidades  , que  casi  todas  las  tardes 
las  buscaba  en  ellos  ; 6 tendría  por  habia  fiestas  públicas  en  algunos  de 
verdades  las  lisonjas.  Sentencia,  que  los  barrios  , unas  veces  de  la  No- 
se  pondera  entre  sus  discreciones;  bleza , y otras  de  la  gente  popu- 
pero  mas  reparamos  en  que  llegase  lar  : (6)  y en  aquella  sazón  tue- 
a conocer  hasta  un  Principe  bár-  ron  mas  frequentes , y de  mayor 
baro  la  culpa  de  admitirlos , pues  solemnidad  , por  el  agasajo  de  los 
buscaba  colores  con  que  honestar-  Españoles  : fomentándolas  , y asis- 
lo.  tiendolas  Motezuma  contra  el  esti- 

Despues  del  rato  del  sosiego,  lo  de  su  austeridad  ; como  quien 
solian  entrar  sus  músicos  a diver-  deseaba  , con  algún  genero  de  ara- 
tirle  : (4)  y al  son  de  flautas  , y bicion  , que  se  contasen  los  exerci- 
caracoles  (cuya  desigualdad  de  so-  cios  de  la  ociosidad  entre  las  gran- 
nidos  concertaban  con  algún  gene-  dezas  de  su  Corte, 
rodé  consonancia  ) le  cantaban  di-  La  mas  señalada  entre  sus  fies- 
ferentes  composiciones  en  varios  tas  era  un  genero  de  danzas  , que 
metros  , que  tenían  su  numero  , y llamaban  Mitotes : (7)  componíanse 
cadencia  , variando  los  tonos  con  de  inumerable  muchedumbre  , unos 

Gg  vis- 

• C1)  Til  tabaco  en  humo,  (a)  Asistían  Bufones  h la  mesa.  (3)  Decía  qeu  l* 

t ablavan  verdaj.  (4)  Sus  Musías.  (?)  Cómo  eran  las  canciones.  (6)  Las 
fiestas  Mexicanas.  (7)  Dantas , Mitotes. 
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vistosamente  adornados  , y otros  en  lisimos  , (3)  que  baylaban  , sin 
trages  , y figuras  extraordinarias,  equilibrio  , en  la  maroma  ; y otros 
Entraban  en  ellas  los  Nobles  , mez-  que  hacían  mudanzas  , y vueltas, 
ciándose  con  los  plebeyos  en  ho-  con  segundo  vaylarin  sobre  los  om- 
nor  de  la  festividad  : y tenían  bros.  Jugaban  también  a la  pelo- 
exemplar  de  haber  entrado  sus  Re-  ta  igual  numero  de  competidores, 
yes.  Hacían  el  son  dos  Atabales  de  (4)  con  un  genero  de  goma,  que 
madera  cóncaba , desiguales  en  el  levantaba  mucho  los  bcrtes  , y la 
tamaño,  yen  el  sonido  : baxo,  y traían  largo  rato  en  elayre  , hasta 
tiple  , unidos,  y templados  , no  que  ganaban  la  raya  los  que  daban 
sin  alguna  conformidad.  Entraban  con  ella  en  el  termino  contra  pues-» 
de  dos  en  dos  , haciendo  sus  mu-  to.  Victoria  , que  se  disputaba  con 
danzas,  y después  formaban  corro,  tanta  solemnidad  , (y)  que  venían 
hiriendo  todos  a un  tiempo  la  tierra,  los  Sacerdotes  con  el  Dios  de  la  pe- 
y el  ayre  con  los  pies,  sin  perder  Iota  , (ridicula  superstición)  y co- 
el  compás.  Cansado  un  corro,  su-  locándole  ala  vista  , conjuraban 
cedía  otro  con  diferentes  saltos , y el  Trinquete  conciertasceremonias, 
movimientos  5 imitando  los  Tripu-  que  a su  parecer  dexaban  corregi- 
dios  , y Coreas  , que  celebró  la  an-r  dos  los  azares  del  juego  , igualan- 
tiguedad  ; y algunas  veces  se  mez-  do  la -fortuna  de  los  jugadores, 
ciaban  todos  en  alegre  inquietud,  Raros  eran  los  dias  en  que  no 
hasta  que  mediando  los  brindis  -,  y hubiese  alguna  fiesta  que  alegra- 
venciendo  la  embriaguez  (de  que  se  se  la  Ciudad  , y Motezuma  gusta- 
hacia  gala  en  estos  dias)  cesaba  la  ba  de  que  se  franqueasen  los  bay- 
fiesta,  o se  convertía  en  otra  locura  les  , (6)  y los  regocijos  , no  por 
menos  ordenada.  que  fuesen  de  su  genio,  ni  dexa- 

Juntabase  otras  veces  el  pueblo  se  de  conocer  los  inconvenientes, 
en  las  plazas , ó en  los  Atrios  de  que  se  perdonan  , o se  disimulan 
sus  Templos  á diferentes  expeítacu-  en  estos  bullicios  de  la  plebe  , si- 
los , y juegos.  Había  desafios  de  ti-  no  porque  hallaba  conveniencia  en 
rar  al  blanco  , (1)  y hacer  otras  traer  divertidos  aquellos  ánimos  in- 
destrezas  admirables  con  el  arco,  quietos  , (7)  de  -cuya  fidelidad  v¡- 
y flecha.  Usaban  de  la  carrera  , y via  rezeloso.  Propria  cabilacion  de 
la  lucha  (2)  con  sus  apuestas  partí-  Principe  tyrano,  dexar  al  pueblo 
culares , y premios  públicos  para  estos  incitamentos  de  los  vicios, 
el  vencedor.  Tenían  hombres  agí-  para  que  no  discurra  en  Jo  que  pa- 

de- 

(0  Desafies  de  Arco , y flecha.  (2)  Di  lucha  , y carrera.  (3)  Otras  Agi- 
lidades. (4)  Juego  de  la  pilota,  (j)  Notable  superstición  en  este  juego.  (61  Po ’ 
mentaba  Alóte-zuma  estos  entretenimientos,  fz)  Gustaba  detener  divertido  el 
Fuello.  V - 

Digitized  by  Google 


Libro  T¿r cero.  Cap.  XVI.  • ¿35 

dece:  y mayor  servidumbre  de  la  géneros  ,que  se  remitían  a la  Cor- 
tyranía  , necesitar  de  indignas  per-  te  , 6 reconocían  el  vasallage  con 
misiones  , para  introducir  la  serví-  otro  servicio  personal, 
dumbre-  coa  especie  de  libertad!  Andaban  por  el  Reyno  diferen- 

tes Audiencias,  que  con  el  auxilio 
CAPITULO  XVL.  de  las  Justicias  Ordinarias  iban  co- 

DASE  NOTICIA  DE  LAS  brando’  y remitiendo  los  tributos. 
grandes  riquezas  de  Motezuma,  del es-  0)  Dependían  estos  Ministros  del 
tiloconque  se  administraba  la  haden-  Tribunal  de  Hacienda , que  residía 
da  , y se  cuidaba  de  la  justicia , con  en  ^a  *~orte  » obligados  a dár  cuen- 
otras particularidades  del  Gobier - ’ Por  ™en<?r  ■>  de  fiue  produ- 
jo Político  , y Militar  de  ¡os  c’an  sus  d¡str*tos  > y se  castigaban 

Mexicanos.  con  Pena  de  v‘da  sus  Pfaudes  » o 

sus  descuidos  ; de  que  resultaba 
T^RA  Principe  tan  rico  Motezu-  mayor  violencia  en  las  cobranzas: 
JLi  ma  , (1)  que  no  solo  podia  porque  se  miraban  como  igual  de- 
sustentarlos gastos,  y delicias  de  lito  en  el  executor,  la  piedad,  y 
su  Corte  ; pero  mantenía  continua-  el  latrocinio, 
mente  dos,  6 tres  Exercitosen  Cam-  Eran  grandes  los  clamores  de 
paña  para  sujetar  sus  rebeldes , 6 los  pueblos  , y no  los  ignoraba 
cubrirsus  Fronteras:  y sobraba  cau-  Motezuma;  (4)  pero  solia  poner  en- 
dal  opulento  , de  que  se  formaban  tre  los  primores  de  su  gobierno  la 
sus  tesoros.  Daban  grande  utilidad  Opresión  de  sus  vasallos:  dicien- 
á la  Corona  las  Minas  de  oro,  y do  muchas  veces , que  conocía  su 
plata,  las  Salinas,  y otros  dere-  mala  inclinación,  y que  necesita- 
chos  de  antigua  introducion;  pero  ban  de  aquella  carga  para  su  mis- 
el  mayor  capital  de  las  Rentas  Rea-  ma  quietud}  porque  no  los  pudie- 
ies  se  componía  de  las  contribucio-  ra  sujetar  si  los  dexára  enriquecer, 
nes  de  los  vasallos; (2)  cuya  im-  Grande  hombre  de  buscar  pretex- 
posicion  creció  con  exorbitancia  en  tos  , y colores  que  hiciesen  el 
tiempo  de  Motezuma.  Todos  los  oficio  de  la  razón.  Los  Lugares  ve- 
hombres  llanos  de  aquel  vasto,  y cinos  a la  Ciudad  daban  gente  para 
populoso  dominio  pagaban  de  tres  las  Obras  Reales,  proveían  de  leña 
uno  al  Rey  , de  sus  labranzas,  y el  Palacio  , y pagaban  otras  pen- 
grangerías  ; los  oficiales  debían  el  siones  á costa  de  sus  Comunida- 
tercio  de  las  manifa&uras  ; los  po-  des. 

bres  conducían  sin  estipendio  los  Los  Nobles  contribuían,  con 
• Gg  2 asis- 

\l)  Raquetas  de  Motezuma.  (2)  Contribuciones  de  los  vasallos • (3)  Cobra- 
dores de  los  tributos.  (4)  Hallaba  razón  en  su  tyranía. 


Digitized  by  Google 


3.^6  Conquista  de  la 

asistirá  las  guardias  ; (i)  acudían 
con'  sus  vasallos  á los  Exercitos; 
y hacian  continuos  presentes  al 
Rey,  que  se  recibian  como  dádivas, 
sin  perder  el  nombre  de  obligación. 
Habia  diferentes  Depositarios  , y 
Tesoreros,  donde  paraban  los  gé- 
neros , que  procedían  de  las  con- 
tribuciones , y el  Tribunal  de  Ha- 
ciéndala) libraba  en  ellos  todo  lo 
necesario  para  el  gasto  de  las  Ca- 
sas Reales , y provisiones  de  la 
guerra  ; y cuidaba  de  que  se  fuese 
beneficiando  lo  que  sobraba  para 
guardarlo  en  el  tesoro  principal, 
reducido  a géneros  durables,  y par- 
ticularmente á piezas  de  oro,  (3)  cu- 
yo valor  conocían  , y estimaban, 
sin  que  la  copia  llegase  a envile- 
cerle} antes  le  apetecían  , y guac- 
daban  los  poderosos  , 6 bien  fuese 
por  la  nobleza,  y hermosura  del 
metal , o porque  nació  destinado 
á la  codicia  , mas  que  á la  nece- 
sidad de  los  hombres. 

Tenian  los  Mexicanos  dispues- 
to, y organizado  su  gobierno  con 
notable  concierto  , y harmonía.  (4) 
Demás  del  Consejo  de  Hacienda, 
que  corría  , como  hemos  dicho,  con 
las  dependencias  de  el  Patrimonio 
Real  , había  Consejo  de  justicia, 
donde  venían  las  apelaciones  de  los 
Tribunales  inferiores:  Consejo  de 
Guerra  , (y)  donde  se  cuidaba  de 

(i)  Contribución  de  los  TTobhs-  (a) 
don  ,/,•/  (1-j.  (4)  Tribunal  de  Justicia 

(0)  Alcaldes  de  Cortil.  (7)  Juicios 
perior  a todos. 


Uueva-España. 

la  formación , y asistencia  de  los 
Exercitos  : y Consejo  de  Estado, 
que  se  hacia  las  mas  veces  en  pre- 
sencia del  Rey  , donde  se  trataban 
los  negocios  de  mayor  peso.  Habia 
también  Jueces  del  Comercio,  y 
del  Abasto  , y otro  genero  de  Mi- 
nistros, como  Alcaldes  de  Corte, 
(6)  que  rondaban  la  Ciudad,  y per- 
seguían los  deünquentes.  Traían 
sus  varas  ellos,  y sus  Alguaciles, 
para  ser  conocidos  por  la  insignia 
del  oficio,  y tenían  su  Tribunal, 
donde  se  juntaban  á oír  las  partes, 
y determinar  los  Pleytos  en  pri- 
mera Instancia.  Los  Juicioseransu- 
marios,  y verbales;  {7)  el  Ador, 
y el  reo  comparecían  con  su  razón, 
y sus  testigos,  y el  pleyto  se  aca- 
baba de  una  vez , durando  poco 
mas  , si  era  materia  de  recurso  á 
Tribunal  Superior.  No  tenían  le- 
yes escritas ; pero  se  gobernaban 
por  el  estilo  de  sus  mayores  , su- 
pliendo la  costumbre  por  la  ley, 
siempre  que  la  voluntad  del  Prin- 
cipe no  alterábala  costumbre.  To- 
dos estos  Consejos  se  componían 
de  personas  experimentadas  en  los 
cargos  de  la  paz  , y de  la  guerra; 
y el  de  Estado  , (8)  (superior  á to- 
dos los  demás)  se  formaba  de  los 
Ele&ores  del  Imperio  , á cuya  dig- 
nidad ascendían  los  Principes  an- 
cianos de  la  Sangre  Real,  y quando 

se 

Tribunal  de  Hacienda.  (3)  Estima- 
. (f)  Consejo  de  Guerra  , y Estado, 
verbales . (8)  Consejo  de  Estado  3 su- 
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se  ofrecía  materia  de  mucha  con- 
sideración eran  llamados  al  Con- 
sejo los  Reyes  de  Tezcuco  , y Ta- 
buco , principales  Eleflores  , á 
quien  tocaba  por  sucesión  esta 
prerrogativa.  Los  quatro  primeros 
■vivían  en  Palacio , y andaban  siem- 
pre cerca  del  Rey  , para  darle  su 
parecer  en  lo  que  se  ofrecía  , y au- 
torizar con  el  pueblo  sus  resolu- 
ciones. 

Cuidaban  del  premio  , y del 
castigo  con  igual  atención.  ( i ) Eran 
delitos  capitales  el  homicidio , el 
hurto  , el  adulterio  , y qualquier 
leve  desacato  contra  el  Rey , ©con- 
tra la  Religión.  Lasdemásculpas  se 
perdonaban  con  facilidad  , porque 
la  misma  Religión  desarmaba  la 
Justicia  , permitiendo  las  iniqui- 
dades. Castigábase  también  con  pe- 
na de  la  vida.,  la  falta  de  integri- 
dad en  los  ministros  ; (a)  sin  que  se 
diese  culpa  venial  en  los  que  ser- 
vían oficio  público , y Motezuma 
puso  en  mayor  observancia  esta 
costumbre  , haciendo  exquisitas  di- 
ligencias para  saber  como  proce- 
dían , hasta  examinar  su  desinterés 
con  algunos  regalos,  ofrecidos  por 
mano  de  sus  confidentes  , y el  que 
faltaba  en  algo  a su  obligación, 
moría  poT  ello  irremisiblemente: 
severidad  , que  merecía  Principe 
menos  bárbaro , y República  me- 


jor acostumbrada  ; pero  no  se  pue- 
de negar  á los  Mexicanos  , que  tu- 
vieron algunas  virtudes  morales, 
(3)  y particularmente  la  de  procu- 
rar , que  se  administrase  con  rec- 
titud aquel  genero  de  Justicia,  que 
llegaron  á conocer  , bastante  á des- 
hacer los  agravios,  ya  mantener 
la  sociedad  entre  los  suyos;  por- 
que no  dexaban  de  conservar  entre 
sus  abusos,  y bestialidades,  algu- 
nas luces  de  aquella  primitiva  equi- 
dad, que  dió  á los  hambres  la  na- 
turaleza , quando  faltaban  las  le-s 
yes,  porque  se  ignoraban  los  de- 
litos. 

Una  de  las  atenciones  mas  no- 
tables de  su  gobierno , (4)  era  el 
cuidado  con  que  se  trataba  la  edu-, 
cacion.de  los  muchachos,  y el  des- 
velo con  que  iban  formando,  y re- 
conociendo sus  inclinaciones.  Te-; 
nian  Escuelas  públicas  para  la  ense- 
ñanza de  la  gente  popular,  y otro* 
Colegios  , 6 Seminarios  de  mayor 
providencia  , y aparato,  (y)  donde 
se  criaban  los  hijos  délos  Nobles 
perseverando  en  ellos  desde  la  tier- 
na edad,  hasta  que  salían  capaces 
de  hacer  su  fortuna  , 6 seguir  su 
inclinación.  Habla  Maestros  de  ni- 
ñez , adolescencia  , y juventud , (6) 
que  tenían  autoridad,  yestimacioa 
de  Ministros;  y no  sin  fundamen- 
to; pues  cuidaban  de  aquellos  ru-, 

d¡- 


.0)  Castigo  délos  ¿(Fitos,  (a)  Ztlala  Motezuma  la -integridad  dt  sus  Mi- 
nistros. (3)  Virtudes  morales  de  los  Mexicanos.  (4)  Educado*  notable  de  los 
muchachos.  (?)  Colegios  para  la -crianza  de  los  Nobles.  (6)  Diferentes  clases 
Para  esta  enseñanza. 

...v\  ... 
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dimientos , y exerclcios,  que  apro-  ra  ser  aplicados  (según  la  noticia 
vechaban  después  á la.  República-  quedaban  los  Maestros  de  su  in- 
(i)  Allí  los  enseñaban  a descifrar  clinacion)  al  Gobierno  Político , al 
ios  caracteres  ,y  figuras,  de  que,  Exercicio  Militar  , o al  Sacerdocio: 
se  componían  sus  escritos;  y los  (4)  tres  caminos,  en  que  podía  ele- 
hacian.  tomar  de  memoria  las  can-  gir  la  gente  noble  , poco  diferen- 
eiones  historiales  , en  que  se  con-  tes  en  la  estimación  , aunque  pre- 
tenian  los  hechos:  de  sus.  mayores,  cedia  el  de  la  guerra  , por  ser  raa- 
y alabanzas  de  sus  Dioses..  Pasa-  yores  sus  ascensos, 
ban  después  á otra  clase  , (2)  don-  Habia  también  otros  Colegios 
de  se  aprendía  la  modestia  , y la  de  Matronas  dedicadas  al  culto  de 
cortesía;  y dicen,  que  hasta  la  los  Templos;  (y)donde  se  criaban 
compostura  en  el  andar.  Eran  de  las  doncellas  de  calidad.,  guardan-* 
mayor  suposición,  estos  segundos,  do  clausura  , y entregadas  á sus 
Preceptores,  porque  tenían  á su  Maestras  desde  la  niñez  hasta  que 
cargo  las  costumbres  de  aquella  salían  á tomar  estado  , con  apro- 
edad  , en  que  se  dexan  corregir  los  bacion  de  sus  padres,  y licencia  de 
defectos  , y quebrantar  las  pasio-  el  Rey,  diestras  yá  en  aquellas  ha- 
nes-  ’r  '•>  ‘i  • bilidades , y labores  que  daban 

-<  Despiertos  yá,  y crecidos  en  es-  opinión  á las  mugeres., 
te  genero  de  sujeción  , y enseñan-  Los.  hijos  de  la  gente  noble,, 
za  , pasaban  á la  tercera  clase,  que  (al  salir  de  los. Seminarios)  se 
donde  se  habilitaban  en  exercicios.  inclinaban  á la  guerra  , (6)  pasa- 
mas  robustos  r probaban  las  fuer-  bán  por  otro  examen  digno  de  con- 
zas  en-  el  peso,  y la  lucha1:  com-  sideración,  porque  sus  padres  los 
petian  unos  con  otros  en  el  salto,  y enviaban  á los  Exercitos  , para 
la  carrera;  (3)  y se  enseñaban  á ma-  que  viesen  lo  que  se  padecía  en 
nejar  las  armas, esgrimir  el  Montan-*;  la  Campaña  , o supiesen  lo  que  in- 
te , despedir  el  Dardo,  y dar  ira-*  tentaban  antes  de  alistarse  por  Sol- 
pulso  , y certidumbre  á.  la.Flecha:  dados;  y solían  enviarlos  entre 
haciéndolos  sufrir  la  hambre  , y la  los  Tamenes  vulgares  , con  su  car- 
sed  , y tenían  sus  ratos  de  resistir  ga  de  bastimentos  al  ombro  , para 
á las  inclemencias  del  tiempo  , has-  que  perdiesen  la  vanidad  , y fue» 
ta  que  volvían  hábiles,  y endure-  sen  enseñados  al  trabajo, 
cidos  á la  casa  de  sus  padres  , . pa-r:  No  se  admitían  á la  profesión 

. , los 

- (1}  Primóos  rrdim-ntos.  (i)-  T.nseÚanza  de  modestia,  y cortesía.  (3)  De 
fuerzas  , y agilidades.  (4)  AgUc.tbanhs  según  su  inclinación.  (;)  Crianza 
d¿  la*  doncellas  i nobles,  (ó)  jb.i  amen  de  los  mozos  que  se  inclinaban  d la 
Guerra.  . ■ 
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los  que  mudaban  el  semblante  al 
horror  de  las  Batallas,  ( i ) 6 no  da* 
ban  alguna  experiencia  de  su  'va- 
lor, de  que  resultaba  el  ser  de  mu- 
cho servicio  estos  bisoños  en  el  tiem- 
po de  su  aprobación  , porque  to- 
dos procuraban  señalarse  con  al- 
gún hecho  particular  , arrojándose 
a los  mayores  peligros , y cono- 
ciendo , al  parecer , que  para  en- 
traren el  numero  de  los  valientes, 
era  necesario  dar  algo  de  temeri- 
dad á los  principios  de  la  fama. 

En  nada  pusieron  tanto  su  fe- 
licidad los  Mexicanos  , como  en  las 
cosas  de  la  Guerra  : (a)  profesión, 
que  miraban  los  Reyes  como  print- 
cipal  instituto  de  su  poder-;  y los 
subditos , como  propria  de  su  na- 
ción. Subian  por  ella  los  plebeyos 
a nobles , y los  nobles  á las  ma- 
yores ocupaciones  de  la  Monarquía; 
con  que  se  animaban  todos  a servir, 
6 por  lo  menos  aspiraban  a la  vir- 
tud militar  quantos  nacían  con  am- 
bición , o tenían  espíritu  para  salir 
de  su  esfera.  No  había  Lugar  sin 
Milicia  determinada,  (3)  con  pree- 
minencias, que  diferenciaban  al  Sol- 
dado entre  los  demás  vecinos.  For- 
mábanse los  Exercitos  con  facili- 
dad,  (4)  porque  los  Principes  dei 
Reyno,  y los  Caciques  de  las  Pro- 
vincias tenían  obligación  de  acudir 
a la  Plaza  de  Armas  , que  se  les  se- 
ñalaba, con  el  numero  de  gente  que 
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se  les  repartía  ; y se  pondera  entre 
las  grandezas  de.  aquel  Imperio, 
que  llegó  á tener  Motezuma  t re in-, 
ta  vasallos  tan  poderosos , que  po- 
día cada  uno  poner  en  Campaña 
-cien  mil  hombres  armados.  Gober- 
naban estos  la  gente  de  su  cargo 
en  la  ocasión  , dependientes  del  Ca- 
pitán General  , a quien  obedecían, 
reconociendo  .en  él  la  representa- 
ción de  su  Rey  , quando  faltaba 
su  Persona  del  Ex ercito.,  que  suh 
cedia  pocas  veces  ; porque  aquellos 
Principes  tenían  á desayre.de  su  au- 
toridad el  apartarse  de  sus  Armas, 
hallando  alguna  monstruosidad  poli- 
tica  en  aquella  disonancia',  -qbé 
hacen  fuerzas  proprias  ,en  ageno 
brazo.  ! .. 

Su  modo  de  pelear  era  el  mis- 
'mo (f)  que  dexamos  referido  en  la 
Batalla  de  Tabascó  mejor-  disci- 
plinados los  Exercitos  , menos  con- 
fusa la  obediencia  de  los  Soldados, 
mas  nobleza  , y mayores-esperan- 
zas. Deshacíanse  brevemente  de  las 
•armas  arrojadizas.,  para  llegar  á 
las  espadas , y muchas  -veces  a los 
brazos  , por  ser  entre  aquella  gen- 
te mayor  hazaña  el  cautiverio,  que 
la  muerte  del  enemigo;  y mas  var 
leroso  , el  que  daba  mas  prisioner 
ros  para  los  Sacrificios.  - Tenían  es- 
timación,1 y conveniencia  los  cargos 
Militares,  (6)  y Motezuma  premia- 
ba con  liberalidad  á los  que  sobre- 
c • - - - . ¿ a-. 

particular  en  las  cosas  de 
Formación  de  sus  llxerci - 
Fr cuñaba  Motezuma  los  Soldados • ’ 


(0  Eran  de  servicio  los  bisónos.  (2)  Cuidado 
la  Guerra.  (3)  Sus  MUiciai  con  exenciones.  (4) 
eos.  (f)  Su  modo  de  pelear.  (6) 
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•salían  en  las  Batallas  : tan  inclina-  norificos  ; que  siendo  la  moneda 
do  á la  Milicia  , y tan  atento  á la  mas  fácil  de  batir  , tienen  el  primer 
reputación  de  sus  Armas  , que  in-  lugar  en  los. Tesoros  del  Rey. 
ventó  premios  honoríficos  para  los 


Nobles , que  servían  en  la  Guerra; 
instituyendo  cierto  genero  de  Orde- 
nes Militares , con  sus  Hábitos  , ó 
Insignias  , ( i ) que  daban  honra  , y 
distinción.  Habia  unos  Cavalleros, 
que  llamaban  de  las  Aguilas  , otros 
de  los  Tygres,  y otros  de  los  Leo- 
nes, que  llevaban  pendiente,  ó pin- 
tada en  los  mantos  la  empresa  de  su 
Religión.  Fundó  también  otra  Ca- 
vailería  superior  , á que  solo  eran 
admitidos  los  Principes,  (a)  ó No- 
bles de  Alcufia  Real;  y para  darla 
mayor  estimación  tomó  el  Habito, 
y se  hizo  alistar  en  ella.  Traían  es- 
tos atada  parte  del  cabello  con  una 
cinta  roja,  y éntrelas  plumas  , de 
<}ue  adornaban  la  cabeza,  unas  bor- 
das del  mismo  color  , que  pendían 
sóbrelas  espaldas,  mas,  órnenos, 
según  las  hazañas  delCavallero;las 
quales  se  contaban  por  el  numero  de 
las  borlas , y se  aumentaban  con 
-nueva  solemnidad  , como  iban  cre- 
ciendo los  hechos  memorables  de  la 
Guerra  ; con  que  habia  dentro  de 
la  misma  dignidad  algo  mas  que 
merecer. 

Debemos  alabar  en  los  Mexica- 
nos la  generosidad  con  que  anhe- 
laban á semejantes  pundonores  ; y 
en  Motezuma  , el  haber  inventado 
en  su  República  estos  premios  ho- 


C APITULO  XVII. 

DAS E NOTICIA  DEL  ESTILO 
con  que  se  median  , y computaban 
en  aquella  Tierra  los  meses , y los 
anos  : de  sus  Festividades  , Matri- 
monios, y otros  Ritos,  y costum- 
bres , dignas  de  con- 
sideracióny 

TEnian  los  Mexicanos  dispues- 
to, y regulado  su  Kalendario 
con  notable  observación.  (3) Gober- 
nábanse por  el  movimiento  del  Sol, 
midiendo  sus  alturas , y declinacio- 
nes para  entenderse  con  el  tiempo. 
Dabanal  año  trescientos  y sesenta  y 
cinco  dias,  (4)  como  nosotros  ; pe- 
ro le  dividían  en  diez  y ocho  meses, 
señalando  á cada  mes  veinte  dias, 
de  cuyo  numero  se  componían  los 
trecientos  y sesenta  ; y los  cinco 
restantes  eran  como  dias  intercala- 
res^) que  se  añadían  al  fin  del  año, 
para  igualar  el  curso  del  Sol.  Mien- 
tras duraban  estos  cinco  dias  (que 
á su  parecer  dexaron  advertida- 
mente sus  mayores , como  vacíos, 
y fuera  de  cuenta)  se  daban  a la 
ociosidad  , y trataban  solo  de  per- 
der como  podian  aquellas  sobras 
-del  tiempo.  Dexaban  el  trabajo  los 
Oficiales  : cerrábanse  las  Tiendas: 
cesaba  el  despacho  de  losTribu- 


(1)  Hábitos  Militares,  (a)  Crden  Militar  de  Moteeuma.  (3)  Kalendario 
de  los  Me  l lemos.  (4)  Cómputo  del  ano.  ) JJws  intercalares. 
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nales  ; y hasta  los  Sacrificios  en  los 
Templos.  Visitábanse  unos  a otros, 
y procuraban  todos  divertirse  con 
varios  entretenimientos  ; dando  a 
entender  , que  se  prevenían  con  el 
descanso  , para  entrar  en  los  afa- 
nes , y tareas  del  año  siguiente,  cu- 
yo ingreso  ponían  al  principio  de 
la  Primavera,  (i)  discrepando  del 
año  Solar , según  el  cómputo  de  los 
Astrólogos  , en  solos  tres  dias  , que 
venían  a tomar  de  nuestro  mes  de 
Febrero. 

Tenían  también  sus  semanas  de 
a trece  dias  , (a)  con  nombres  dife- 
rentes , que  se  notaban  por  Ima-¿ 
genes  del  Kalendarto , y sus  siglos, 
(3)  que  constaban  de  quatro  sema- 
nas de  años  , cuyo  méthodo  , y d¡- 
buxo  era  de  notable  artificio  , y se 
guardaba  cuidadosamente  para  me- 
moria de  los  sucesos.  Formaban  un 
circulo  grande,  (4)  y le  dividían  en 
cinquenta  y dos  grados  , dando  un 
año  á cada  grado.  En  el  centro  pin- 
taban una  efigie  del  Sol , y de  sus 
rayos  salían  quatro  faxas  de  colo- 
res diferentes,  que  partían  igualmen- 
te la  circunferencia,  dexando  trece 
grados  k cada  semidiámetro  , cuyas 
divisiones  eran  como  signos  de  su 
Zodiaco  : donde  tenía  el  siglo  sus 
reboluciones  , y el  Sol  sus  aspeftos, 
prósperos  , ó adversos,  según  el  co- 
lor de  la  faxa.  Por  defuera  iban  no- 
tando en  otro  circulo  mayor  , con 
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sus  figuras , y caraftéres,  los  acae- 
cimientos del  siglo  , y quantas  no- 
vedades se  ofreeian  dignas  de  me- 
moria; y estos  Mapas  Seculares  era» 
como  Instrumentos  públicos,  que 
servían  a la  comprobación  de  sus 
Historias.  Puedese  contar  entre  las 
providencias  de  aquel  gobierno  , el 
tener  Historiadores  , que  manda- 
sen a la  posteridad  los  hechos  de  su 
Nación. 

Habia  su  mezcla  de  superstición 
en  este  cómputo  de  los  siglos  , (y) 
porque  tenían  aprehendido, que  peli 
graba  la  duración  del  Mundo,  siem- 
pre que  terminaba  el  Sol  aquella 
carrera  de  las  quatro  semanas  ma- 
yores ; y quando  llegaba  el  ultimo 
dia  de  los  cinquenta  y dos  años  , se 
preveílian  todos  para  la  ultima  ca- 
lamidad. (6)  Despedíanse  de  la  luz 
con  lagrimas  : disponiéndose  para 
morir  sin  enfermedad  : rompían  las 
vasijas  de  su  menage  , como  trastos 
inútiles  : apagaban  los  fuegos  , y 
andaban  toda  la  noche  como  frene- 
ticos  , sin  atreverse  k descansar, 
hasta  saber  si  estaban  de  asiento  ea 
la  Región  de  las  tinieblas.  Pero  al 
primer  crepúsculo  de  la  mañana 
empezaban  k respirar  con  la  viita 
en  el  Oriente  ; y en  saliendo  el  Sol, 
le  saludaban  con  todos  sus  Instru- 
mentos, cantándole  diferentes  Hym- 
nos  , y Canciones  de  alegría  des- 
concertada ; congratulábanse  des- 
Hh  pues 


(1)  Principie  dtl  ano  en  la  Primavera.  (2)  Sus  semanas.  ( 3)  Sus  siglos. 
(4'  La  planta  ¿el  siglo  sei  vía  de  Historia.  ($)  ¡fctable  superstición  en  elcéa.- 
puto  de  les  siglos.  (6)  Creían  pie  se  acul  aba  el  Mundo. 
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pues  unos  con  otros , de  que  ya  te- 
nían segura  la  duración  del  Mundo 
por  otro  siglo  ; y acudian  luego  á 
los  Templos  á congratularse  con  sus 
Dioses  , y a recibir  la  nueva  lum- 
bre de  los  Sacerdotes  , que  se  en- 
cendía delante  de  los  Altares  con 
vehemente  agitación  de  leños  com- 
bustibles. Preveníanse  después  de 
todo  lo  necesario  para  empezar  á 
vivir  : y este  dia  se  celebraba  con 
públicos  regocijos  } llenándose  la 
Ciudad  de  bayles  , y otros  exerci- 
cios  de  agilidad  , dedicados  á la  re- 
novación del  tiempo  , no  de  otra 
suerte,  que  celebro  Roma  sus  Jue- 
gos Seculares. 

La  Coronación  de  sus  Reyes  te- 
nia extraordinarios  requisitos,  (i) 
Hecha  la  elección  (como  se  ha  di- 

. \ t 

choj  quedaba  el  nuevo  Rey  obli- 
gado á salir  en  Campaña,  con  las 
Armas  del  Imperio  , y conseguir  al- 
guna vi  ¿loria  de  sus  Enemigos , 6 
sujetar  alguna  Provincia  de  las  con- 
finantes , ó rebelde  , antes  de  coro- 
narse , ni  ascender  al  Trono  Real. 
Costumbre  digna  de  observación, 
por  cuyo  medio  creció  tanto  en  po- 
cos años  aquella  Monarquía.  Luego 
que  se  hallaba  capaz  del  Dominio, 
con  la  recomendación  de  victorioso, 
volvía  triunfante  á la  Ciudad  , y se 
k hacía  público  recibimiento  de 
grande  obstentacion.  Acompañában- 
le todos  los  Nobles , Ministros  . y 
Sacerdotes  hasta  el  Templo  del  Dios 

(i)  Coronación  i',  sus  Reyes.  (2) 
vo  cargo.  (3)  Juramento  del  Re  y. 


de  la  Guerra  , donde  se  apeaba  de 
sus  Andas,  y hechos  ios  Sacrificios 
de  aquella  funcionóle  ponian  los 
Principes  Eledtores  la  Vestidura  , y 
Manto  Real : le  armaban  la  mano 
diestra  con  un  estoque  de  oro , y pe- 
dernal, insignia  déla  Justiciadla 
siniestra  con  el  Arco,  y Flechas, 
que  significaban  la  potestad  , o el 
arbitrio  de  la  Guerra  : y el  Rey  de 
Tezcuco  le  ponía  la  Corona , prer- 
rogativa de  Primer  Eleótor. 

Oraba  después  largo  rato  uno  dé- 
los Magistrados  maseloquente,dan- 
dole  por  todo  el  Imperio  la  enho- 
rabuena de  aquella  dignidad  , y al- 
gunos documentos,  (a)  en  que  le  re- 
presentaba los  cuidados  , y desve- 
los , que  traía  consigo  la  Corona:  lo 
que  debiamirar  por  el  bien  público 
de  sus  Reynos , y le  ponía  delante 
la  imitación  de  sus  antecesores. 
Acabada  esta  oración  , se  acercaba 
con  gran  reverencia  el  mayor  de  los 
Sacerdotes  , y en  sus  manos  hacía 
un  juramento  de  reparablescircuns- 
tancias.  Juraba  primero  , que  man- 
tendría la  Religión  de  sus  Mayores: 
(3)  que  observaría  lasleyes  ,y  fue- 
ros del  Imperio  : que  rrataría  con 
benignidad  á sus  Vasallos  ; y que 
mientras  el  reynase  , andarían  con- 
certadas las  lluvias  : que  no  habría 
inundaciones  en  los  ríos,  esterilidad 
en  los  campos , ni  malignas  influen- 
cias en  el  Sol.  Notable  pa¿to  entre 
Rey  , y Vasallos  , de  que  se  rie 

Jus- 

Amoncstaíanh  de  la  obligación , del  nn*~ 
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Libro  Tercero 
Justo  Ltpsio  ; pudiéramos  decir,  - 
que  le  querían  obligar  con  este  ju- 
ramento á que  reynase  con  tal  mo- 
deración , que  no  mereciese  por  su 
parte  las  iras  del  Cielo  ; no  siú  al- 
gún conocimiento  de  que  suelen 
caer  sobre  los  Subditos  estos  casti- 
gos , y calamidades  públicas  , por 
los  pecados , y exorbitancias  de  los 
Reyes. 

£n  los  demás  ritos , y costum- 
bres de  aquella  Nación , tocaremos- 
solamente  lo  que  fuere  digno  deHis- 
torla : dexando  las  supersticiones, 
indecencias  , y obscenidades , que 
manchan  la  narración,  por  mas  que 
se  digan  sin  ofensa  de  la  verdad.' 
Siendo  tanta  (como  se  ha  referido) 
la  muchedumbre  de  sus  Dioses , y 
tan  obscura  la  ceguedad  de  su  Ido- 
latría , no  dexaban  de  conocer  una 
Deidad  superior , (i)  á quien  atri- 
buían la  creación  del  Cielo , y de 
la  Tierra  ; y este  principio  de  las 
cosas , era  entre  los  Mexicanos  un 
Dios  sin  nombre;  (a)  porque  no  te- 
nían en  su  lengua  voz  con  que  sig- 
nificarle, solo  daban  á entender  que 
le  conocian  , mirando  al  Cielo  con 
veneración  , y dándole  á su  modo 
el  atributo  de  inefable  , cor  aquel 
genero  de  religiosa  incertidumbre, 
que  veneraron  los  Athenienses  al 
Dios  no  conocido.  Pero  esta  noticia 
de  la  primera  causa  , que  al  pare- 
cer babia  de  facilitar  su  desengaño, 

Cor  ocian  una  Deidad  superior  h 
(])  Conocían  la  inmortalidad.  (4) 
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sirvió  poco  en  aquella  ocasión,  por- 
que no  se  hallaba  camino  de  redu- 
cirlos, á que  pudiese  gobernar  to- 
do el  Mundo,  sin  necesitar  de  otras 
manos  , aquella  misma  Deidad,  que 
según  su  inteligencia  , tuvo  poder 
para  criarle ; y estaban  persuadi- 
dos á que  no  hubo  Dioses  de  eso* 
tra  parte  del  Cielo  , hasta  que  mul- 
tiplicándose los  hombres  , empeza- 
ron sus  calamidades : considerando 
los  Dioses  como  unos  genios  favo- 
rables , que  se  producían  quando 
era  necesaria  su  operación;  sin  ha- 
cerles disonancia , que  adquiriesen 
el  Ser  , y la  Divinidad  en  las  mise- 
rias de  la  naturaleza. 

Creían  la  inmortalidad  del  al- 
uja, (?)  Y daban  premio , y castigo 
en  la  Eternidad,  mal  entendido  en 
el  mérito,  y la  culpa  ; y obscureci- 
da esta  verdad  , con  otros  errores, 
sobre  cuyo  presupuesto  enterraban 
con  los  difuntos  cantidad  de  oro , y 
plata  para  los  gastos  del  víage,  que 
consideraban  largo,  y trabajoso. 
Mataban  algunos  de  sus  criados,  (4) 
para  que  loe  acompañasen;  y era 
fineza  ordinaria  en  las  mugeres  pro- 
prias  celebrar  con  su  muerte  las  exe- 
quias del  marido.  Los  principes  ne- 
cesitaban de  gran  sepultura  ; por- 
que se  llevaban  tras  sí  la  mayor  par* 
te  de  sus  riquezas  , y familia  ; uno, 
y otro  correspondiente  a su  grande- 
za ; lleños  los  Oficios,  y la  Casa  de 
Hh  a al- 

todas.  (2)  Era  un  Dios  sin  no  mi  re. 

Errores  de  este  conocimiento. 
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algunas  lisongeros,  que  padecían  el  en  la  paz  de  los  casados , y daban 
engaño  de  su  mismp  profesión,  (i)  siete  vueltas  a él  , siguiendo  al  Sa- 
Los  cuerpos  se  llevaban  a los  Tem-  cerdote  : con  cuya  diligencia  , y la 
píos  con  solemnidad  , y acompaña-  de  sentarse  después  a recibir  el  ca- 
miento  , donde  los  salían  a recibir  . lor  de  conformidad  , quedaba  per-, 
aquellos  , que  llamaban  Sacerdotes,  fe&o  el  Matrimonio.  Hacíase  me- 
con  sus  braserillosde  copal,  can-  moría,  con  instrumento  público,, 
•tan do  al  son  de  Flautas  roncas  , y de  los  bienes  dótales,  que  llevaba  la 
destempladas  , diferentes  Hymnos,  muger : (3)  y el  marido  quedaba 
y. Versos  fúnebres  en  tono  nielan-,.,  obligado  á restituirlos , en  caso  de 
coüco.  Levantaban  repetidas  veces  > apartarse  : , lo  qual  sucedía  muchas 
en  alto  el  Atahud  , mientras  duraba  veces,  y se  tenía  por  bastante  causa 
el  sacrificio  voluntario  de  aquellos  para  el  divorcio,  (4)  que  se  confor- 
miserables  , que  introducían  en  el  masen  los  dos  : pleyto  , en  que  no 
Almi  la  servidumbre  ; función  de  entraban  las  leyes , porque  se  juz- 
notable  variedad,  compuesta  de  gabari  los  que  se  conocían.  Queda- 
abusiones  ridicqlas  , y atrocidades  base  con  las  hijas  la  muger,  llevan- 
lastimosas.  ' ■'  dose  los  hijos  el  marido ; y una  vez 

, Sus  Matrimonios  tenían  su  for-  disuelto  el  Matrimonio  , tenían  pe- 
mi  de  contrato  , (2)  y sus  ceremo-  na  de  la  vida  irremisible  , si  se  vol- 
nias  de  Religión.  Hechos  los  trata*-  vían  a juntar  : siendo  en  su  natural 
dos,  comparecían  ambos  contrayen-  inconstancia,,  la  única  dificultad  de 
tes  en  el  Templo  , y uno  de  los  Sa-  los  repudios  el  peligro  de  la  reinci- ¿ 
ccrdotesexaminaba  su  voluntad  con  doncia*  Zelaban  como  punto  de  hon- ; 
preguntas  rituales  , y después  to-  ra  la  honestidad  , y el  recato  de  las 
maba  con  una  mano  el  velo  déla  mugeres  prcprias;(y)  y entre  aque- 
muger,  y con  otra  el  manto  del  ma-  lia  desordenada  licencia  „■  con  que 
rido  , y los  añudaba  por  los  extre-  se  daban,  al  viqio  de  la  sensualidad, 
roos : significando  el  vinculo  inte-  se  aborrecía,  ycpstigaba  con  rigor  el, 
rior  de  las  dos  voluptades.  Con  es-  adulterio,  no  tanto  por  su  deformi- 
te  genero  de  yugo  nupcial  volvían  dad , como  por  sus  inconvenientes, 
a su  casa  en  compañía  del  misijio  , ..  Llevábanse  a los  Templos  con 

Sacerdote , donde  ( imitando  la  su-  solemnidad  los  niños  recien  nacidos, 
persticion  de  los  Dioses  Lares  ) en-  (6)  y los  Sacerdotes  los  recibían  con 
traban  a visitar  el  fuego  domes-  ciertas  amonestaciones  , en  que  les 
tico  , que  , a su  parecer  , mediaban  notificaban  los  trabajos  á que  na- 
cían. 

(O  Su : T.r — lis-  y 2)  Sus  ¿ITa'rimvtios*  (3)  Dotes  í-  tas  muge  res- 

(4''  Sm  Jlnrrhs.  í ‘ ¡¿ehrbttn  la  ho..estiaad  de  las  mugeres.  (6)  J-lt- 
vjf’fínse  al  Tcmph  les  reden  nacidos. 
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clan.  Aplicábanles , si  eran  Nobles,  bien  sus  Jubileos  , (4)  instituyó 
a la  mano  derecha  una  Espada,  y al  las  Procesiones  , los  Incensarios  , y 
brazo  izquierdo  un  Escudo,  que  te-  otros  remedos  del  verdadero  Culto 
nian  para  este  ministerio.  Si  eran  hasta  disponer  que  se  llamasen  Pa- 
Plcbeyos  , hacían  la  misma  diligen-  pas  en  aquella  lengua  los  Sumos  Sa- 
cia con  algunos  instrumentos  de  los  cerdotes.  En  que  se  conoce  , que  le 
Oficios  mecánicos  ; y las  hembras  costaba  particular  estudio  esta  ¡mi- 
de una  y otra  calidad  , empuñaban  tacion  ; fuese  por  abusar  de  las 
la  Rueca  , y el  Uso  : manifestando  Ceremonias  Sacrosantas  , mezclan- 
k cada  uno  el  genero  de  fatiga  , con  dolas  con  sus  abominaciones  ,6  por- 
que le  aguardaba  su  destino.  Hecha  que  no  sabe  arrepentirse  de  aspirar 
esta  primera  ceremonia  los  lleva-  con  este  genero  de  afectaciones  á 
ban  cerca  del  Altar  , (1)  y con  es-  la  semejanza  del  Altísimo, 
pinas  de  Maguey , o con  lancetas  Los  demás  Ritos  , y Ceremo- 
de  Pedernál  les  sacaban  alguna  san-  nias  de  aquella  miserable  Genti- 
gre  de  las  partes  de  la  generación;  lidad  eran  horribles  á la  razón 
y después  les  echaban  agua  , 6 los  y á la  naturaleza.  Bestialidades'1 
bañaban  con  otras  imprecaciones,  absurdos , y locuras  , que  pare- 
En  que  parece  quiso  el  demonio  cían  incompatibles  con  las  demás 
(inventor  de  aquellos  Ritos)  imi-  atenciones  , que  se  han  notado 
tar  el  Bautismo  , y la  Circuncisión,  en  su  gobierno  ; (f)  si  no  estuvie- 
con  la  misma  sobervia  , que  inten-  sen  llenas  las  Historias  de  sémejan- 
tó  contrahacer  otras  ceremonias  , y tesengaños  de  la'hurrraiia  capicidad 
hasta  los  mismos  Sacramentos  de  la  en  otras  Naciones  , qite'vivian  mas  ' 
Religión  Catholica,  pues  introdu-  dentro  del  Mundo  , igualmente  cie- 
xo  entre  aquellos  Bárbaros  la  Con-  gas  en  menor  obscuridad.  Los  sa- 
fesion  de  los  pecados  ; (2;  dando-  orificios  de  sangre  humana  empoza-  ' 
les  á entender  , que  se  ponían  con.  ron  casi  coa  la  Idolatría  ; .y  siglos 
ella  en  gracia  de  sus  Dioses,  y un  antes  los  iqtrodu*o  el  demonio  en- 
genero de  Comunión  ridicula,  (3)  tre  aquellas  gentes,  (6)  de  quien 
que  ministraban  los  Sacerdotes  cier-  vino  hasta  los  Israelitas  el  sacrifi-  ' 
tos  dias  del  año,  repartiendo  en  pe-  car  sps  hijos.á  las  Esculturas  deCa- 
queños  bocados  un  Idolo  de  harina,  nam.Elhorrorde comerse  á lóshom-  1 
masada  con  miel  , que  llamaban  bres  , se  vió  primero  en  otros  Eár- 
Dlos  de  la  Penitencia.  Ordenó  tam-  baros  de  nuestro  Emisferio  como 

' ’ JO 

(1)  Xer.cdi  el  d-monio  el  Uautismo  , y la  Circuncisión,  (a)  La  Confesión 
de  lo;  pecado-.  (3)  Y 111  gcnsro  de  Comunión  abominable.  (4)  Otros  r ¡modos  de 
/.v  Lhisti  ir/os.  Semejantes  abominaciones-  (6)  Entrelos  Gentiles  d:  la 
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lo  confiesa  entre  sus  antigüedades 
la  Galacia , y en  sus  Antropófagos 
la  Scitia.  Los  leños  adorados  como 
Dioses,  las  supersticiones,  los  agüe- 
ros , furores  de  los  Sacerdotes , la 
comunicación  con  el  demonio  en  sus 
Oráculos,  y otros  absurdos  de  igual 
abominación,  se  hallan  admitidos, 
y venerados  por  otros  Gentiles,  que 
supieron  discurrir,  y obrar  con» 
acierto  en  lo  Moral , y Político. 
Grecia  , y Roma  desatinaron  en  la 
Religión,  y en  lo  demás  dieron  le- 
yes al  Mundo,  y exemplos  á la  pos- 
teridad. De  que  se  conoce  la  corta 
jurisdicion  del  entendimiento  hu- 
mano , ( 1)  que  vuela  poco  sobre  las 
noticias,  que  recibe  de  los  sentidos, 
y de  las  experiencias  , quando  falta 
en  él  aquella  luz  participada  con 
que  se  descubre  la  esencia  de  la  ver- 
dad. Era  la  Religión  de  Jos  Mexi- 
canos un  compuesto  abominable  de 
todos  los  errores  , y atrocidades, 
que  recibid  en  diferentes  partes  la 
Gentilidad.  Dexamos  de  referir  por 
menor  las  circunstancias  de  sus  Fes* 
dvidades , y Sacrificios  , sus  cere- 
mouias,  hechicerías,  y supersticio- 
nes , porque  se  hallan  á cada  paso, 
y con  prolixa  repetición  en  las  His- 
torias de  las  Indias  ; y porque  , k 
nuestro  parecer  , sobre  ser  materia 
en  que  se  puede  confesar  el  rezelo 
déla  pluma,  es  lección  poco  nece- 
saria , en  que  falta  la  dulzura  , y 
está  lexos  la  utilidad.  . . 

* * . •*.•**  '» 


CAPITULO  XVIII. 

CONTINUA  MOTEZUMA  SUS 
agasajos  , y dadivas  h los  Españo- 
les. Llegan  Cartas  de  laVera-Cruz, 
con  noticia  de  la  batalla  en  que  murió 
Juan  de  Escalante ; y con  este  mo- 
tivo se  resuelve  la  prisión 
de  Motezum». 

OBservaban  los  Españoles  to- 
das estas  novedades  , no  sin .• 
grande  admiración,  (a)  aunque  pro* ' 
ban  reprimirirla,  y disimularla:  cos- 
tandoles  cuidado  el  apartarla  del 
semblante  , por  mantener  la  supe- 
rioridad, que  afeitaban  entre  aque- 
llos Indios.  Los  primeros  dias  se 
ocuparon  en  varios  entretenimien- 
tos. Hicieron  los  Mexicanos  vistosa 
obstentacion  de  todas  sus  habilida- 
des , con  deseo  de  festejar  a los  Fo- 
rasteros, y no  sin  ambición  de  pa- 
recer diestros  en  el  manejo  de  sus 
armas  , y ágiles  en  ios  demás  exer- 
cicios.  Motezuma  fomentaba  los  ea- 
peétaculos  , y regocijos  , depuesta 
la  Magestad  contra  el  estilo  de  su 
elevación.  Llevaba  siempre  consiga 
á Cortés,  (3)  asistido  de  sus  Capí* 
tañes : tratábale  con  un  genero  de 
humanidad  respectiva , que  parecía 
monstruosa  en  su  natural , y daba 
nueva  estimación  á los  Españoles 
entre  los  que  le  conocían.  Frequen- 
tabanse  las  visitas  , unas  veces  Cor- 
tés en  el  Palacio , y otras  Motezu- 

nia 


(O  Errores  del  entendimiento  humano,  (a)  Mote* urna  festeja  a tos  Espa- 
ñoles. (3)  Llevaba  consigo  h Cortés • 
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na  en  e'  alojamiento.  No  acababa  ba  de  continuar  sus  fortificaciones 
de  admirar  ias  cosas  de  España , ( 1 ) conservando  ios  amigos  , que  le  de- 
considerundola  o'mo  parte  del  Cíe-  xó  Cortés  , y duró  en  esta  quietud, 
lo ; y haría  tan  alto  concepto  de  su  sin  accidente  de  cuidado,  hasta  que 
Rey,  que  nú  pensaba  tanto  desús  recibió  noticia , de  que  andaba  por 
Dioses.  Procuraba  siempre  ganar  aquellos  parages  un  Capitán  Gene- 
las  voluntades  , repartiendo  alha-  ral  de  Motezuma,  con  Exercito  con- 
jas, y joyas  entre  los  Capitanes,  y siderable  , castigando  algunos  Lu- 
Soldados  , (a)  no  sin  discreción  , y gares  de  su  confederación  , porque 
conocimiento  délos  sugetos:  por-  habían  retirado  los  tributos  , con 
que  hacía  mayor  agasajo  a los  de  el  abrigo  de  los  Españoles.  Llama- 
mayor  suposición  , y sabía  propor-  base  Qualpopóca,  (y)  y gobernaba 
cionar  la  dadiva  con  la  importancia  la  gente  de  Guerra  , que  residia  en 
del  agradecimiento.  Los  Nobles, á las  Fronteras  de  Zempoala ; y ha- 
imitacion  de  su  Principe,  deseaban  biendo  convocado  las  Milicias  de 
obligar  á todos  con  un  genero  de  su  cargo  , hacía  grandes  extorsio- 
obsequio  , que  tocaba  en  obedien-  nes  , y violencias  en  aquellos  Pue- 
da. El  Pueblo  doblaba  las  rodillas  blos,  (6)  acompañado  el  rigor  de  los 
al  menor  de  los  Soldados.  Gozaba-  Executores  con  la  licencia  de  los 
se  de  un  sosiego  divertido,  mucho  Soldados.  Gente  una  , y otra  de  in- 
que  ver , y nada  que  rezelar.  Pero  saciable  codicia,  que  tratan  el  robo, 
tardó  poco  en  volver  á su  exerci-  como  negocio  del  Rey. 
ció  el  cuidado,  porque  llegaron  á Viniéronse  a quexar  los  Toto- 
este  tiempo  dos  Soldados  Tlascahé-,  naques  de  la  Serranía,  cuyas  Pobla-? 
cas,  que  vinieron  á la  Ciudad  por,  ciones  andaba  destruyendo  enton- 
caminos  desusados  , desmentida  su  ces  aquel  Exercito.  Pidieron  a Juan 
Nación  con  el  trage  de  los  Mexica-  de  Escalante , (7)  que  los  ampára- 
nos , y buscando  recatadamente  á se,  tomándolas  armasen  defensa 
Cortés  , (3)  le  dieron  una  Carta  de  de  sus  Aliados , y ofrecieron  asistir 
la  Vera-Cruz , que  mudó  el  sem-  á la  facción  con  todo  el  resto  de 
blante  de  las  cosas  , y obligo  á dis-  su  gente.  Procuró  consolarlos , to- 
cursos  menos  sosegados.  mando  por  suyo  el  agravio  que  pa- 

Juan  de  Escalante,  (4)  que  (co-  decían ; y antes  de  llegar  á los  ter- 
mo diximos  ) quedó  con  el  gobierno  minos  de  la  fuerza , resolvió  enviar 
de  aquella  nueba  Población  , trata-  sus  mensageros  al  Capitán  General; 

pi- 

(l)  Admiraba  las  noticias  de  España.  (a)  Literal  con  los  Espalóles. 

(3)  LTeqa  i.ua  Carta  de  la  y\ra-Cru«  (4)  Un  General  de  Motezuma  en  aquel  pa~ 
rege.  (i)  Su  non  bre  Qualpopóca.  (ó')  Infestando  los  Lugares  de  la  Serranía. 

(7)  Quexanst  a Juan  de  Escalante.  .... 
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pidiéndole  amigablemente : (1)  Que  Arcabuces , tres  Ballestas,  y dos  ti- 
suspendiese  aquellas  hostilidades,  has - ros  de  Artillería,  (4)  (que  pudo  sa- 
fa recibir  nueva  ordendesu  Rey, pues  car  de  la  Plaza,  dexandola  con  bien 
no  era  posible  , que  se  la  hubiese  da-  moderada  Guarnición)  caminó  la 
do  para  semejante  novedad , qusndo  buelta  de  aquellas  Poblaciones,  que 
había  permitido  , que  pasasen  a su  le  llamaban  a su  defensa.  Tubo 
Corte  los  Embaxadores  del  Monarca  Qualpopóca  noticia  de  su  marcha, 
Oriental  , a introducir  platicas  de  y salió  á recibirle  con  toda  su  gen- 
Paz,y  Confederación  entre  las  dos  te,  puesta  en  orden,  cerca  de  un 
Coronas.  Executaron  este  mensage  Lugar  pequeño  , que  se  llamó  des- 
dos Zempoales  de  los  mas  ladinos,  pues  Almería,  (f)  Dieronse  vista 
que  residían  en  la  Vera-Cruz  ; y la  los  dos  Exercitos  poco  después  de 
respuesta  fue  atrevida,  y descortés:  amanecer  , y se  acometieron  ambos 
(a)  Que  él  sabía  entender  , y execu - con  igual  resolución  ; pero  á breve 
tar  las  ordenes  de  su  Rey, y si  algu-  rato  cedieron  los  Mexicanos,  y ern- 
no  intentase  poner  embarazo  en  el  pezaron  á retirarse  puestos  en  de- 
castigo  de  aquellos  Rebeldes  , sabría  sorden.  Sucedió  al  mismo  tiempo, 
también  defender  en  la  Campaña  su  que  los  Totonaques  de  nuestra  fac- 
resolucion . cion  (6  por  no  ser  Soldados  , o por 

No  pudo  Juan  de  Escalante  di-  la  costumbre  que  tenían  de  temer  á 
simular  su  enojo  , ni  debió  negarse  los  Mexicanos  ) (6)  se  cayeron  de 
á este  desafio  , hallándose  á la  vis-  ánimo,  y se  fueron  quedando  atrás, 
ta  de  aquellos  Indios  , (3)  interesa-  hasta  que  últimamente  se  pusieron 
dos  en  el  suceso  de  los  Totona-  en  fuga,  sin  que  la  fuerza  , ni  el 
ques  , iguales  en  el  riesgo  , y ase-  exemplo  bastase  a detenerlos.  Ra- 
gurados  en  la  misma  protección;  y ro  accidente,  que  se  debe  notar  en- 
habiendose  informado  de  que  no  tre  las  monstruosidades  de  la  Guer- 
pasaría  de  quatro  mil  hombres  el  ra  , huir  los  vencedores  de  los  ven- 
grueso  del  Enemigo  , juntó  breve-  cidos.  (7)  Iba  el  Enemigo  tan  ate- 
mente  un  Exerciio  de  hasta  dos  mil  morizado  , y tan  cuidadoso  de  la 
Indios  , la  mayor  parte  de  la  Serra-  propria  salud  , que  no  reparó  en  la 
nía  , que  fugitivos,  6 irritados , vi-  diminución  de  nuestra  gente,  y so- 
nieron  ii  ponerse  á su  sombra  , con  lo  trató  de  retirarse  desordenada- 
los  quales , bien  armados  á su  mo-  mente  á la  Población  vecina,  don- 
do  , y con  quarenta  Españoles  , dos  de  se  acercó  Juan  de  Escalante  con 

po- 

(1)  Trocara  Escalante  remediarlo  suavemente,  (a)  Respuesta  descortés  de 
Qualpopóca.  (3)  Pi  ei  iei.es*  J an  de  Escalante.  (4)  Sale  ii  Campana.  (?)  I) ,í- 
se  la  Un  al  la  , y se  consi  fine  la  vi  (loria,  (ó)  Huyen  los  Tot:naqu¿s.  (7)  Relima- 
se los  . Mexicanos  a un  Pueblo  vecino. 
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¡pfteo  mas*  que  sus  quarenta  Espa- 
ñoles ; y mandando  poner  fuego  al 
Lugar  por  diferentes  partes  , aco- 
metió al  mismo  tiempo,  que  tomó 
cuerpo  la  llama  , con  tanta  resolu- 
ción, (i)que  sin  dexarles  lugar  pa- 
ra que  pudiesen  discurrir  en  su 
flaqueza,  los  rompió,  y desaloxó 
enteramente,  obligándolos  a que 
solviesen  las  espaldas , y se  der- 
ramasen a los  bosques.  Dixeron 
después  aquellos  Indios, haber  vis- 
to en  el  ayre  una  Señora  , como  la 
que  adoraban  los  forasteros  por  Ma- 
dre de  su  Dios , que  los  deslumbra- 
ba,^) y entorpecía,  para  que  no 
pudiesen  pelear.  No  se  manifestó 
a los  Españoles  este  milagro  ; pe- 
ro el  suceso  le  hizo  creíble  : y yá 
estaban  todos  enseñados  á partir 
con  el  Cielo  sus  hazañas. 

Fue  muy  señalada  esta  viftoria, 
pero  igualmente  costosa;  (3)  por- 
que Juan  de  Escalante  quedó  he- 
rido mortalmente,  con  otros  siete 
Soldados , de  los  quales  se  lleva- 
ron los  Indios  á Juan  de  Arguello, 
(4)  natural  de  León  , hombre  muy 
corpulento,  y de  grandes  fuerzas, 
que  cayó  peleando  valerosamente, 
a tiempo  que  no  pudo  ser  socorri- 
do , y los  demás  murieron  de  las 
heridas  en  la  Vera-Cruz , dentro  de 
tres  dias. 

De  cuya  pérdida , con  todas 


-249 

sus  circunstancias,  daba  cuenta  el 
Ayuntamiento  en  aquella  carta  pa- 
ra que  se  nombrase  sucesor  á 
Juan  de  Escalante  , (?)  y se  tuvie- 
se noticia  del  estado  en  que  se  ha- 
llaban. Leyóla  Cortés  con  el  des- 
consuelo , que  pedia  semejante  no- 
vedad. Comunicó  el  caso  á sus  Ca- 
pitanes , (6)  y sin  ponderar  enton-r 
ces  sus  consequencias  , ni  manife.v 
tarles  todo  su  cuidado  , les  pidió 
que  discurriesen  la  materia  , y se 
la  dexasen  discurir  , encomendan- 
do á Dios  la  resolución  , que  se  hu- 
biese de  tomar  , lo  qual  encargo 
muy  particularmente  al  Padre  Fray 
Bartholomé  de  Olmedo  , y á todos 
el  secreto  , porque  no  corriese  la 
voz  entre  los  Soldados  , y en  nego- 
cio de  tanta  importancia  se  diese 
lugar  á difíamenes  vulgares. 

Retiróse  clespues  á su  aposen- 
to 5 (7)  Y dexó  correr  la  conside- 
ración por  todos  los  inconvenientes* 
que  podían  resultar  de  aquella  des- 
gracia. Entraba,  y salía  con  dudo- 
sa elección  en  los  caminos  , que  le 
ofrecía  su  discurso  ; cuya  viveza 
misma  le  fatigaba , dándole  á un 
tiempo  los  remedios',  y las  dificul- 
tades. Dicen , que  se  anduvo  pa- 
seando gran  parte  de  la  noche  , y 
que  descubrió  entonces  una  pieza 
recien  tabicada  , en  que  tenia  Mo- 
tezurna  las  riquezas  de  su  padre,  (y 

: : , Ji  . , • aqui  . 


(1)  Desatúsalos  Escotante  con  sus  Españoles,  (ja)  Aparición  de  nuestra 
Señora  en  la  batalla.  (3)  Salló  herido  Juan  de  Escalante.  (4)  Llevause 
los  Indios  h Juan  de  Arguello  (5)  Murió  de  las  heridas  Escalante.  (6)  Cui- 
dado , que  dio  d Cortés  esta  noticia.  (7)  Sus  desvelos  y sus  discursos.  . , 
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aquí  las  refieren  por  menor  ) y do  con  asombro  , por  ser  muy  fle- 
que habiéndolas  reconocido , man-  ra  , y desmesurada  : señas  que  coa- 
tí j cerrar  el  tabique,  sin  permi-  ven¡3n  con  la  de  Juan  de  Arguello} 
tir  que  se  tocase  á ellas.  No  nos  y novedad  , que  puso  a Cortés  en 
detengamos  en  esta  digresión  de  mayor  cuidado , por  el  indicio  de 
su  cuidado  , que  no  debió  de  ser  que  hubiese  cooperado  Motezuma 
larga,  pues  hizo  lugur  k otras  di-  en  la  facción  de  su  General, 
ligencias  , para  tomar  punto  fixo  Con  estas  noticias,  y lo  que  lle- 
en  la  resolución  , que  andaba  ma-  vaba  discurrido  en  ellas  , se  encer- 
durando.  ■ ró  al  amenecer  con  sus  Capitanes, 

Mandó  llamar  reservadamente  y con  algunos  de  losSoldados  prin- 
a los  Indios  mas  capaces,  y con-  cipales , (4)  que  solian  concurrir  a 
fidentes  de  su  Exercito  ; preguntó-  las  juntas,  por  su  calidad  , 6 en- 
les  : (1)  Si  habían  reconocido  algu-  tendimiento.  Propúsoles  el  caso  con 
na  novedad  en  los  Ánimos  de  los  Me-  todas  sus  circunstancias  : refiriólo 
xicanos , y cómo  corría  entre  aque-  que  le  habian  advertido  aquella  no- 
lla  gente  la  estimación  de  los  Espa-  che  los  Indios  confidentes  : ponderó 
fíolesl  Respondieron:  Que  lo  común  sin  desaliento  las  contingencias  de 
del  Pueblo  estaba  divertido  con  sus  que  se  hallaban  amenazados  : tocó 
Fiestas  , y los  veneraba  por  verlos  con  espíritu  las  dificultades  , que 
aplaudidos  de  su  Rey  ; pero  que  los  podrían  occurrir  } y sin  manifestar 
nobles  andaban yá  pensativos  , (2)  y la  inclinación  de  su  diftamen  , ca- 
mysteriosos,  que  se  hablaban  en  secre-  lió  para  que  hablasen  los  demás. 
to  , y se  dexaba  conocer  el  recato  en  Hubo  diversos  pareceres : ( y)  unos 
sus  corrillos.  Tenían  observadas  al-  querían  , que  se  pidiese  Pasapor- 
gunas  medias  palabras  de  sospecho-  te  a Motezuma  , y se  acudiese  lue- 
sa  interpretación,  y una  de  ellas  go  al  riesgo  de  la  Vera-Cruz:  otros 
fu  z i Que  seria  fácil  romper  los  puen-  dificultaban  la  retirada,  y se  in- 
tes  , con  otras  de  este  genero  , que  diñaban  a salir  ocultamente  , sin 
juntas  decían  lo  bastante  para  el  dexarse  olvidadas  las  riquezas,  que 
rezelo.  Dos,  ó tres  de  aquellos  In-  habian  adquirido  : los  mas  fueron 
dios  habian  oído  decir , que  pocos  de  sentir,  que  convenia  perseve- 
dias  antes  traxeron  de  presente  a rar , sin  darse  por  entendidos  del 
Motezuma  la  cabeza  de  un  Espa-  suceso  de  la  Vera-Cruz  , hasta  sa- 
fiol,  (3)  y que  la  mandó  esconder,  y car  algunos  partidos  para  retirarse, 
retirar,  después  de  haberla  mira-  Pero  Hernán  Cortés  , recogiendo  lo 

que 

(1)  Infirmase  de  los  ludios  confidentes,  (ji)  Indicios  contra  la  noble*» 
Mexicana.  (3)  Viene  di  presente  ii  Mote* urna  la  Cabeza  de  Arguello. 

Í4)‘  Co  éjiere  Coras  el  caso  con  sus  Capitanes,  (f)  Diversos  pareceres . 
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que  venís  discurrido , y alabando 
el  zelo  con  que  deseaban  todos  el 
acierto,  dixo:(i)  Que  no  se  con- 
formaba con  el  medio  propuesto 
de  pedir  pasaporte  á Motezuma , 
porque  habiéndose  abierto  el  ca- 
mino con  las  Armas  para  entrar 
en  su  Corte  , á pesar  de  su  re- 
pugnancia , caerían  mucho  del 
concepto  en  que  los  tenia  , si  lle- 
gase h entender  , que  necesita- 
ban de  su  favor  para  retirarse : 
que  si  estaba  de  mal  animo  , po- 
dría concederles  el  Pasaporte , 
para  deshacerlos  en  la  retirada  : y 
sí  le  negase  , quedaban  obligados 
i salir  contra  su  voluntad  , en- 
trando en  el  peligro  , descubierta 
la  flaqueza.  Que  le  agradaba  me- 
nos la  resolución  de  salir  oculta- 
mente ; porque  sería  ponerse  de 
una  vez  en  términos  fugitivos  , y 
Motezuma  podría  con  gran  faci- 
lidad , cortarles  el  paso  , ade- 
lantando por  sus  correos  la  no- 
ticia de  su  marcha.  Que  a su  pa- 
recer , no  era  conveniente  , por 
entonces  , la  retirada  , porque  de 
fualquiera  suerte  que  la  intenta- 
sen , volverían  sin  reputación  , y 
perdiendo  los  amigos  , y confe- 
derados , que  se  mantenían  con 
ella  , se  hallarían  después  sin  un 
palmo  de  tierra  , donde  poner  los 
pies  con  seguridad.  Por  cuyas 
consideraciones  (dixo)  soy  de  pa- 
recer , que  se  apartan  menos  de 
la  razón  los  que  se  inclinan  ¿ 

(t)  L ¡Samen  de  Hernán  Cortil. 


que  perseverémos  , sin  hacer  no- 
vedad , hasta  salir  con  honra  , y 
ver  lo  que  dán  de  si  nuestras  es- 
peranzas. Ambas  resoluciones  son 
igualmente  avent tiradas  ; pero  no 
igualmente  pundonorosas ; y seria  it w 
felicidad  indigna  de  Españoles  , mo- 
rir por  elección  en  el  peligro  mas 
desayrado.  To  no  pongo  duda  en 
que  nos  debemos  mantener  : el 
modo  con  que  se  ha  de  conseguir , 
es  en  lo  que  mas  se  detiene  mi 
cuidado.  Vienense  a los  ojos  es- 
tos principios  de  rumor , que  se 
han  reconocido  entre  los  Mexi- 
canos. El  suceso  de  la  Vera-Cruz , 
executado  con  las  Armas  de  su 
nación  , pide  nuevas  considera-, 
dones  al  discurso.  La  cabeza  de 
Arguello  , presentada  en  lisonja 
de  Motezuma  , es  indicio  de  que 
supo  antes  la  facción  de  su  Ge- 
neral i y su  mismo  silencio  nos 
está  diciendo  , lo  que  debemor 
rezelar  de  su  intención.  Pero  i 
vista  de  todo  , me  parece  , que 
para  mantenernos  en  esta  Ciudad 
menos  aventurados  , es  necesario 
que  pensemos  en  algún  hecho 
grande  , que  asombre  de  nuevo 
á sus  moradores  , resarciendo  l9 
que  se  hubiera  perdido  en  su  esti- 
mación con  estos  accidentes.  Para 
cuyo  efetto  ( después  de  ha- 
ber discurrido  en  otras  hazañas  de 
mas  ruido  , que  substancia  ) ten- 
go por  conveniente  , que  nos  apo- 
deremos de  Motezuma  , trayen- 
do. 1 do - _ 
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drle  preso  a nuestro  Quartél:  (i) 
]{ e solución  ■,  * que  a mi  entender 
los  ha  de  atemorizar , y reprimir , 
dándonos  disposición  , para  que 
podamos  capitular  después  con 
Rey  v y Vasallos  lo  que  mas  con- 
viniere a nuestro  Principe , y a núes-' 
tra  seguridad.  El  pretexto  de  la 
prisión  ( si  yo  no  discurro  mal ) 
ha  de  ser  la  muerte  de  Argue- 
llo , que  ha  llegado  a su  noticia ; 
y el  rompimiento  de  la  paz  , come- 
tido por  su  General ; de  cuyas  dos 
ofensas  debemos  darnos  por  entendi- 
dos , y pedir  satisfacción  j porque 
np  conviene  suponer  una  ignorancia 
de  lo  que  saben  ellos : quando  están 
creyendo , que  lo  alcanzamos  todo  i y 
este , y los  demás  engaños  de  su  ima- 
ginación, se  deben  , por  lo  menos , 
tolerar  como  parciales  de  nuestra 
osadía .>  ■ Bien  reconozco  las  difi- 
cultades , y contingencias  de  tan 
ardua  resolución  ; poro  las  gran- 
des hazañas,  son  hijas  de  los  gran- 
des peligros  : y Dios  nos  ha  de 
favorecer , que  son  muchas  las  ma- 
ravillas (y  pudiera  decir  milagros 
evidentes  ) con  que  se  ha  declarado 
por  nosotros  en  esta  jornada , para 
que  no  miremos  ahora  , como  ins- 
piración suya , nuestra  perseverancia. 
(x)  Su  causa  es  ¡a  primera  razón  de 
nuestros  intentos , y yo  no  he  de  creer 


que  nos  ha  traído  en  omhros  de  su  provi • 
dencia  extraordinaria  , para  introdu- 
cirnos en  el  empeño  ,y  dexarnos  con. 
nuestra  flaqueza  en  la  mayor  necesi- 
dad. Dilatóse  con  tanta  energía 
en  esta  piadosa  consideración, 
que  comunicó  á los  corazones  de 
todos  el  vigor  de  su  ánimo,  y se 
reduxeron  al  mismo  dittamen, 
primero  los  Capitanes  Juan  Velaz- 
quez  de  León , Diego  de  Ordáz, 
Gonzalo  de  Sandovál , (3)  y des- 
pués alabaron  todos  el  discurso  de 
su  Capitán  ; hallando  , al  parecer, 
lo  eficaz  del  remedio  , en  lo  heroy- 
co  de  la  resolución  : con  que  se 
disolvió  la  Junta  , quedando  en- 
tonces determinada  la  prisión  de 
Motezuma,  y remitida  la  disposición 
de  todo  á la  prudencia  de  Cortés. 

Bernal  Díaz  del  Castillo,  (4) 
que  no  pierde  ocasión  de  introdu,' 
cirse  á inventor  de  las  resolucio- 
nes grandes  , dice  , que  le  aconse- 
jaron esta  prisión  él  , y otros  Sol- 
dados , algunos  dias  antes , que  lle- 
gase la  nueva  de  la  Vera-Cruz: 
no  convienen  con  él  las  demás  Re- 
laciones, ni  entonces  había  causa 
para  discurrir  con  tanto  arrojamien- 
to : pudiera  detenerse  un  poco  , y 
quedara  su  consejo  sin  la  nota  de 
inverisímil , 6 sin  la  excepción  de 
intempestivo. 

CA- 


(1}  Resolución  de  prender  h Moicsama.  (p)  "Y fia  de  "Dios  el  suceso.  (3)  Con- 
fbrrnnn'st  cJu  su  sentir  los  Capitanes.  (4)  Be  nuil  Diat  st  atribuye  esta  reso- 
lución. 
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..  >•  ' r o nías. -Pudiéramos:  decir 'i,  que  fue 

CAPITULO  XIX*  ■ magnanimidad  suya  el  ponerían 
. ‘ . * alta  'ki  mira  , o que  la  prudencia’ 

EXECUTASE  LA  PRISION  DE  Militar  no  están  enemiga  de  los 
Motezuma.  Dase  noticia  del  modo  extremos , como  la  prudencia  po- 
como  se  dispuso  ,y  cómo  se  reci- ’•  v litica  ; pero  mejor  es  , que  se  quede 
bió  entre  sus  vasa-  \ sin  nombre  su  resolución  , oque 

líos . • mirando  al  suceso  , la  pongamos 

entre  aquellos  medios  impercepti- 

NO  se  puede  negar  , que  fue  bles  de  que  se  valió  Dios  en  esta 
atrevimiento  , sin  exemplar,  conquista  ; excluyendo  , al  pare- 
esta  resolución  que  tomaron  aque-  cer,  los  impulsos  naturales, 
líos  pocos  Españoles  de  prender  Eligióse  finalmente  la  hora  en 
si  un  Rey  tan  poderoso  dentro  de  que  solian  hacer  su  visita  los  Espa- 
su  Corte.  (1)  Acción,  que  siendo  ñoles  , porque  no  se  estrañase  la 
verdad  , parece  incompatible  con  novedad,  (a)  Ordenó  Cortés  , que 
la  sencillez  de  la  Historia  ; y pare-  se  tomasen  las  Armasen  su  Quar- 
ciera  , sin  proporción  , quando  se  tél : que  se  pusiesen  las  sillas  á lo* 
hallara  entre  las  demasías  , ó li-  cavallos  , y estuviesen  todos  alerta, 
cencías  de  la  Fabula.  Pudierase  lia-  sin  hacer  ruido,  ni  moverse  , hasta 
mar  temeridad,  si  se  hubiera  en-  nueva  orden.  Ocupó,  con  algunas 
trado  en  ella  voluntariamente  , ó quadrillas  a la  deshilada  , las  bo- 
cón mas  elección  ; pero  no  es  te-  cas  de  las  calles,  y partió  al  Pa-J 
merario  propriamente  quien  se  cié-  lacio  con  los  Capitanes  Pedio  de 
ga,  porque  no  puede  mas.  Vió-  Al  varado , Gonzalo  de  Sandovál, 
se  Cortés  igualmente  perdido  , si  Juan  Velazquez  de  León  , Francis- 
se  retiraba  sin  reputación  , que  co  de  Lugo,  y Alonso  Dávila.:  y 
aventurado  , si  se  mantenia  sin  vol-  mandó  , que  le  siguiesen'  disimula- 
ver  por  ella  con  algún  hecho  me-  damente  hasta  treinta  Españoles  de 
morable  5 y el  ánimo,  quando  se  su  satisfacción, 
halla  ceñido  por  todas  partes  de  la  No  hizo  novedad  el  verlos  con 
dificultad,  se  arroja  violentamen-  todas  sus  Armas , porque  las  traían 
ti  á los  peligros  mayores.  Pensó  ordinariamente  , introducidas  yá 
en  lo  mas  difícil  , por  asegurarse  como  trage  Militar^  Salió  Mótezu- 
de  un3  vez,  o porque  no  se  acó-  ma  , según  su  costumbre,  á reci- 
®odaba  su  discurso  á las  media-  bir  la  visita  , ocuparon  todos  sus 
- .-  .i.,».  • •'-•••  asien-  •' 

(t)  Disculpase  ti  arrobamiento  ie  esta  prisión,  (i)  Prevenciones  para  ex** 
catarla. 
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asientos.  Retiráronse  á otra  pieza  te  orden  ; pero  él  socorrió  su  tuf- 
sus  criados  , como  yá  lo  estilaban  bacion  , volviéndole  a decir:  (3) 
de  su  orden  , y poniendo  a Doña  Que  asi  lo  tenia  por  indubitable ; 
Marina,  y Geronymo  de  Aguilar  en  pero  que  sus  Soldados  no  se  da - 
el  lugar  que  solía , empezó  Hernán  rían  por  satisfechos  , ni  sus  mis - 
Cortés,  a dar  su  quexa  , dexando  mos  vasallos  dexarian  de  creer  lo 
al  enojo  todo  el  semblante.  Re-  que  afirmaba  su  General  , si  no  le 
rió  primero  el  hecho  de  su  Gene-  viesen  hacer  alguna  demonstracion 
ral  , y ponderó  después  : (1)  El  extraordinaria  , que  borrase  to- 
atrevimiento  de  haber  formado  Exer-  talmente  la  impresión  de  semejan - 
cito , y acometido  a sus  compañeros,  te  calumnia  ; y asi  venia  resuel - 
rompiendo  la  paz, y la  Salvaguar-  to  a suplicarle  que  sin  hacer  rui • 
día  Real , en  que  venían  asegura-  do  , y como  que  nada  de  su  pro- 
dos. Acriminó  , como  delito  , de  que  pria  elección  , se  fuese  luego  al 
se  debía  dar  satisfacción  á Dios , aloxamiento  de  los  Españoles  , de- 
y al  mundo  , el  haber  muerto  los  terminándose  a no  salir  de  él , has - 
Mexicanos  ¿ un  Español , que  hi - ta  que  constase  a todos  , que  no 
cieron  prisionero  , vengando  en  él  había  cooperado  en  aquella  mal - 
a sangre  fría  la  propria  ignominia  dad.  A cuyo  efeElo  le  ponía  en  con- 
cón que  volvieron  vencidos  ; y ul-  sideración  , que  con  esta  genero - ' 
timamente  , se  detuvo  en  afear  sa  confianza  ( digna  de  ánimo  Real ) 

( como  punto  de  mayor  considera-  no  solo  se  aquietaría  el  enojo  de 
cion  ) la  disculpa  de  que  se  va-  su  Principe  , y el  rezelo  de  sus 
lian  Qualpopóca  , y sus  Copita-  compañeros  ; pero  él  volvería  por 
nes  , dando  h entender  , que  se  ha-  su  mismo  decoro,  y pundonor  , ofen- 
da de  tu  orden  aquella  guerra  dido  entonces  de  mayor  indecen- 
tan  fuera  de  razón  : y añadió , que  eia  ; y que  le  daba  su  palabra 
le  debía  su  Magestad  el  no  haber-  ( como  Cavallero  , y como  Minis- 
lo  creído  por  ser  acción  indigna  de  tro  del  mayor  Rey  de  la  tierra) 
su  grandeza  el  estarlos  favorecien-  de  que  seria  tratado  entre  los  Es- 
do  en  una  parte  , para  destruirlos  en  pañoles  , con  todo  el  acatamiento 
otra.  debido  á su  persona  i porque  solo 

Perdió  Motezuma  el  color  al  deseaban  asegurarse  de  su  voluntad, 
oír  este  cargo  suyo  , (a)  y con  se-  para  servirle  , y obedecerle  con  mayor 
fíales  de  ánimo  convencido  , ínter-  reverencia.  Calló  Cortés,  y calló  tam* 
rumpió  á Cortés , para  negar  (co-  bien  Motezuma  , como  estrañando 
roo  pudo)  el  haber  dado  semejan-  el  atrevimiento  de  la  proposición} 

pe- 

(1)  Proposición  de  Cortil  ¡t  Motecum*.  (¿1)  Turbas*  Aíotetuma.  (3 ) 
guada  tus  tanda  Je  Cortés. 
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pero  (i)  él  deseando  reducirle  con 
suavidad  , antes  que  se  determina- 
se á contrario  didíamen  , prosiguió 
diciendo  : (a)  Que  aquel  aloxa- 
miento  , que  les  había  señalado , 
era  otro  Palacio  suyo  , donde  so- 
lía residir  algunas  veces ; y que 
1 10  se  podría  estranar  entre  sus  va- 
sallo s , que  se  mudase  a él  pa- 
ra deshacerse  de  una  culpa  , que 
puesta  en  su  cabeza  , serla  pley - 
to  de  Rey  a Rey  j y quedando  en 
la  de  su  General  , se  podria  enmen- 
dar con  el  castigo  , sin  pasar  a los 
inconvenientes  ,y  violencias  , con  que 
suele  decidirse  la  justicia  de  los 
Reyes. 

No  pudo  sufrir  Motezuma , que 
se  alargasen  mas  los  motivos  de 
una  persuasión  impracticable  á su 
parecer  ^ (3)  y dándose  por  enten- 
dido de  lo  que  llevaba  dentro  de  sí 
aquella  demanda  , respondió  con 
alguna  impaciencia  1 Que  los  Prin- 
cipes como  él  , no  se  daban  a 
prisión  , ni  sus  vasallos  lo  per- 
mitirían , quando  él  se  olvidase 
de  su  dignidad  , 6 se  dexase  hu- 
millar a semejante  baxeza.  Re- 
plicóle Cortés  : (4)  Que  como  él 
fuese  voluntariamente  , sin  dár 
lugar  a que  le  perdiesen  el  res- 
peto , importaría  poco  ¡a  resis- 
tencia de  sus  vasallos  , contra  ¡os 
quales  podria  usar  de  sus  fuer- 
zas , sin  quexa  de  su  atención. 


Duró  largo  rato  la  porfia  , resis- 
tiendo siempre  Motezuma  el  de- 
xar  su  Palacio  ^ (y)  y procuranr 
do  Hernán  Cortés  reducirle , y ase- 
gurarle , sin  llegar  á lo  estrecho, 
salió  a diferentes  partidos  , cuida- 
doso yá  del  aprieto  en  que  se  ha- 
llaba. Ofreció  enviar  luego  por 
Qualpopóca  , y por  los  demás  Ca- 
bos de  su  exercito  , y entregárse- 
los á Cortés  , para  que  los  casti- 
gase. Daba  en  rehenes  do»  hijo» 
suyos , para  que  los  tuviese  pre- 
sos en  su  Quartél , hasta  que  cum- 
pliese su  palabra  ; y repetía  cotí 
alguna  pusilanimidad  , que  no  era 
hombre  que  se  podía  esconder  , ni 
se  había  de  huir  á los  montes.  A 
nada  salía  Cortés  , ni  él  se  daba 
por  vencido  ; pero  los  Capitanes, 
que  se  hallaban  presentes  , viendo 
lo  que  se  aventuraba  en  la  dilación, 
empezaron  á desabrirse  , deseando 
que  se  remitiese  á las  manos  aque- 
lla disputa  3 y Juan  Velazquez  de 
León  dixo  en  voz  alta  : (6)  De - 
xemonos  de  palabras  , y tratemos 
de  prenderle  ó matarle.  Reparó  en 
ello  Motezuma  , preguntando  á 
Doña  Marina  , qué  decía  tan 
descompuesto  aquel  Español  ? Y 
ella  con  este  motivo  , y (con  aque- 
lla discreción  natural , que  le  daba 
hechas  las  razones  , y hallada  la- 
oportunidad)  le  dixo,  como  quien  se 
recataba  de  ser  entendida  : (7 ) Mu- 
cho 


(1)  Estraña  Motezuma  el  atrevimiento.  (a)  Prosigue  Cortés.  (3)  Resiste 
ton  enfado  Motezuma.  (4)  Replica  m is  resuelta  Je  Cortes.  (5)  Partidos  b que  sa- 
lea Moteguma.  (6)  Amenaza  de  los  Capitanes.  (7)  Reduxolo  Do.ia  Marina. 
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cho  aventuráis  , Señor , si  no  cedeis  que  hubiesen  cooperará  eft  la  *n- 
a las  instancias  de  esta  gente',  vasion  de  Zempoala  ; para  cuyo 
.ya  conocéis ¿ su.  resolución  , y la  efeéto  le  dió  el  Sello  Real  , que 
fuerza,  superior-  que  los  asiste,  traía  siempre  atado  al  brazo  dere» 
To  soy  una  vasalla  vuestra  , que  cho  $ le  advirtió  , que  llevase 
desea  naturalmente  vuestra  felici-  gente  armada  , para  no  aventurar 
dad ; y soy  - una  confidente  suya , la  prisión.  Todas  estas  ordenes  se 
que  sabe  todo  el  secreto  de  su  in-r  daban  en  público  , y Doña  Mari» 
tfnciqn.  Sá  vais  con  ellos  , sereis  na  se  las  iba  interpretando  a Cor» 
tratado  con  el  respeto  , que  sk  de-  tés  , y a los  demás  Capitanes  , por» 
be  a vuestra  persona ; y si  hacéis  que  no  se  recelasen  de  verle  ha» 
mayor  resistencia , peligra  vuestra  blar  con  los  suyos  , y quisiesen 
vida.  . . . pasar  á la  violencia  fuera  de  tiem» 

. . Esta  breve  oración  , dicha  con-  po. 
buen  modo  , y en  buena  ocasión,  Salió  sin  mas  dilación  de  su  Pa- 
lé acabó  de  reducir  ; y sin  dar  lu-  lacio  , llevando  consigo  todo  el 
gar  á nuevas  réplicas  , se  levantó  acompañamiento  que  solia  \ (4)  los 
de  la  silla  , diciendo  á los  Españo-  Españoles  iban  á pie  , junto  k las 
les  : (1)  To  me  fio  de  vosotros,  vamos  Andas,  y le  cercaban,  con  pre- 
a vuestro  aloxamiento , que  asi  ¡o  texto  de  acompañarle.  Corrió  luego 
quieren  los  Dioses  ; pues  vosotros  lo  la  voz  de  que  se  llevaban  á su  Rey 
conseguís  , y yo  lo  determino.  Llamó  los  Estrangeros  , y se  llenaron  de 
luego  a sus  criados  , mandó  preve-  gente  las  calles,  (;)  no  sin  algu- 
nir  sus  Andas,  y su  acompañamien-  nos  indicios  de  tumulto  , porque 
to  , y dixo  a sus  Ministros:  (a)  Que  daban  grandes  voces,  y se  arro» 
por  ciertas  consideraciones  de  Esta-  jaban  en  tierra,  unos  despechados, 
do , que  tenia  comttnicadas  con  sus  y otros  enternecidos^  pero  Mote- 
Dioses  , habia  resuelto  mudar  su  ha-  zuma  , con  exterior  alegría  , y se- 
bitacion  por  unos  dias  al  Quartél  de  guridad  , los  iba  sosegando  , y 
los  Españoles  , que  lo  tuviesen  en-  satisfaciendo.  Mandábales  Primero 
tendido  , y lo  publicasen  asi  : di-  que  callasen  , y al  movimiento  de 
ciendoa  todos,  que  iba  por  su  volun-  su  mano  sucedía  repentino  el  si- 
tai,  y conveniencia.  Ordenó  después  lencio.  Deciales  después  , que  aque- 
a uno  de  los  Capitanes  de  sus Guar-  lia  no  era  prisión,  sino  ir  por  su 
dias,  que  le  traxese  preso  a Qual-  gusto  á vivir  unos  dias  con  sus 
popóca,  (3)  y los  demás  Cabos,  amigos  los  Estrangeros  : (6)  satis- 

fac- 

(1)  Ríndese  Mote-zuma,  (a)  Pretextos  que  dió  h sus  Ministros.  (3)  Man- 
da tra-r  preso  ¡i  Qua/popóca.  (4)  Cómo  fue  llevado  Motetuma  al  uartc l. 

(5)  Sentimiento  de  los  Mexicanos.  (6 ) Procura  ¿l  mismo  satisfacerlos. 
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facciones  adelantadas  , 6 respues-  las  puntualidades , y ceremonias. 


tas  sin  pregunta,  que  niegan  lo  que 
afirman.  En  llegando  al  Quartéi 
(quecomo  diximos  era  la  Casa  Real 
que  fabricó  su  padre  ) mandó  á su 
Guardia  , que  despejase  la  gente 
popular , y á sus  Ministros  , que 
impusiesen  pena  de  la  vida  contra 
los  que  se  moviesen  a la  menor 
inquietud.  Agasajó  mucho  a los 
Soldados  Españoles  ,(i)  que  le  sa- 
lieron á recibir  con  reverente  al- 
borozo. Eligió  después  el  Quarto 
donde  quería  residir  ; y la  casa  era 
capázde  separación  decente.  Ador- 
nóse luego  por  sus  mismos  criados, 
con  las  mejores  alhajas  de  su  Guar- 
da-Ropa : púsose  a la  entrada  sufi- 
ciente Guardia  de  Soldados  Espa- 
ñoles : dobláronse  las  que  solían 
asistir  ala  seguridad  ordinaria  del 
Quartéi  : (a)  alargáronse  á las  ca- 
lles vecinas  algunas  centinelas , y 
no  se  perdonó  diligencia  , de  las 
que  correspondían  á la  novedad  del 
empeño.  Dióse  orden  a todos , para 
que  dexasen  entrar  á los  que  fue- 
sen de  la  Familia  Real , (3)  (que  yá 
eran  conocidos  ) y a los  Nobles  , y 
Ministros  , que  viniesen  á verle: 
cuidando  de  que  entrasen  unos  , y 
saliesen  otros,  con  pretexto  de  que 
no  embarazasen.  Cortes  entró  á 
visitarle  aquella  misma  tarde  , (4) 
pidiendo  licencia  , y observando 


que  quando  le  visitaba  en  su  Pa- 
lacio. Hicieron  la  misma  diligen- 
cia los  Capitanes  , y Soldados  de 
cuenta  , dieronle  rendidas  gracias, 
de  que  honrase  aquella  casa  , co- 
mo si  le  hubiera  traído  á ella  su 
elección  ; y él  estuvo  tan  alegre , y 
agradable  con  todos  , como  sino  se 
halláran  presentes  los  que  fueron 
testigos  de  su  resistencia.  Repar- 
tió por  su  mano  algunas  joyas  , que 
hizo  traer  advertidamente  , (f)  pa- 
ra obstentar  su  desenojo;  y por  mas 
que  se  observaban  sus  aeciones , y 
palabras  no  se  conocia  flaqueza  en 
su  seguridad  , ni  dexaba  de  pare- 
cer Rey  en  la  constancia  , con  que 
procuraba  juntar  los  dos  extremos 
de  la  dependencia  , y de  la  Mages- 
tad.  A ninguno  de  sus  criados  , y 
Ministros  (cuya  comunicación  se  le 
permitió  desde  luego)  descubrió  el 
secreto  de  su  opresión , (6)  b por 
que  se  avergonzase  de  confesarla, 
b porque  temió  perderla  vida,  si 
ellos  se  inquietasen.  Todos  mira- 
ron por  entonces , como  resolucioa 
suya  este  retiro , con  que  no  pasa- 
ron á discurrir  en  la  osadía  de  los 
Españoles  , que  de  muy  grande,  se 
les  pudo  esconder  entre  los  imposi- 
bles a que  no  está  obligada  la  ima- 
ginación. 

Asi  se  dispuso  , y consiguió  la 
Kk  pri* 


(0  Agata! ó h los  Españolas.  (2)  Preve  aciones  para  la  seguridad  del  Quar- 
(3)  Entraban  h veri*  su»  criados,  y Ministros.  ¿4)  VisitaU  Aeréis*  Stt 
constancia , y liberalidad.  (6)  Disimula  su  opresión  4 los  suyos. 
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hallado  en  ella  , que  apenas  tuvo 
espíritu  para  desear  otra  fortuna. 
Pero  sus  vasallos  vinieron  a cono- 
cer con  el  tiempo  , que  le  tenían 
presólos  Españoles  , (i)  por  mas 
que  le  dorasen  con  el  respeto  la 
sujeción.  No  se  lo  dexaron  dudar 
las  Guardias  , que  asistían  a su 
quarto  , y el  nuevo  cuidado  con 
que  se  tomaban  las  armas  en  el 
Quartél.  Pero  ninguno  se  movió  a 
tratar  de  su  libertad,  ni  se  sabe  que 
razón  tuviesen  , él  para  dexarse 
estar  sin  repugnancia  en  aquella 
opresión  , y ellos  para  vivir  en  la 
m'hma  insensibilidad  , sin  extrañar 
la  indecencia  de  su  Rey.  Digno  fue 
de  grande  admiración  el  ardimien- 
to de  los  Españoles  ; pero  no  se  de- 
be admirar  menos  este  apocamien- 
to deánimo  de  Motezuma,  (3)  Prin- 
cipe tan  poderoso  , y de  tan  sober- 
vio  natural , y esta  falta  de  reso- 
lución en  los  Mexicanos  , gente  be- 
licosa í y de  suma  vigilancia  ep  la 
defensa  de  sus  Reyes.  Podríamos 
decir,  que  anduvo  también  lama- 
no  de  Dios  en  estos  corazones  , (4) 
y no  parecería  sobrada  credulidad, 
ni  sería  nuevo  en  su  providencia, 
que  yá  le  vió  el  mundo  facilitar  las 
empresas  de  su  pueblo  , quitando 
.el  espíritu  k sus  enemigos. 


CAPITULO  XX. 

COMO  SE  PORTABA  EN  LA 
prisión  Motezuma  con  los  suyos  , y 
con  i os  Españoles : Traen  preso  a 
Qualpopóca  , y Cortés  le  hace  casti- 
gar con  pena  de  muerte  , mandando 
echar  unos  grillos  a Motezuma 
mientras  se  executaba  la 
sentencia. 

. _ __  I 

Vieron  los  Españoles  , dentro 
de  breves  dias , convertido 
en  Palacio  su  aloxamiento  , sur  de- 
xar  de  guardarle  , como  cárcel  de 
tal  Prisionero.  Perdió  la  novedad 
entre  los  Mexicanos  (y)  aquella 
gran  resolución.  Algunos  sintien- 
do mal  de  la  Guerra  , que  movió 
Qualpopóca  en  la  Vera-Cruz,  ala- 
baban la  demonstracion  de  Motezu- 
ma ; y ponderaban  , como  grande- 
za suya  , el  haber  dado  su  libertad 
en  rehenes  de  su  inocencia.  Otros 
creían,  que  los  Dioses  ( con  quien 
tenia  familiar  comunicación)  le  ha- 
brían aconsejado  lo  mas  convenien- 
te a su  persona.  Y otros  (que  iban 
mejor)  veneraban  su  determinación 
sin  atreverse  a examinarla  ; que  la 
razón  de  los  Reyes  no  habla  con 
el  entendimiento  , sino  con  la  obli- 
gación de  los  vasallos.  El  hacía  sus 
funciones  de  Rey  con  la  misma  dis- 
tribución de  horas , que  solía  : da- 
ba 
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prisión  de  Motezuma  ,( 1 ) y él  es- 
tuvo dentro  de  pocos  días  tan  bien 


(1)  Hallábase  lien  con  los  Españoles,  (o)  Conocen  los  Mexicanos  la  pri- 
sión. (3)  Apocamiento  de  animo  en  ti  y y sus  Vasallos.  (4)  Disolutum  est  cor 
, Se  no.i  renunsitin  eis  Spiritus.  Josué  , cap.  5.  v.  1.  (5)  Discursos  d* 

los  ¿lcxieanos.  • „ 
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ba  sus  audiencias:  (i)  escuchaba 
las  Consultas  , 6 representaciones 
de  sus  Ministros  ; y cuidaba  del 
gobierno  Político , y Militar  de  sus 
Reynos  , poniendo  particular  estu- 
dio , en  que  no  se  conociese  la  fal- 
ta de  su  libertad. 

La  comida  se  le  traía  de  Palacio, 
con  numeroso  acompañamiento  de 
criados  , (a)  y con  mayor  abundan- 
cia , que  otras  veces  ; repartíanse 
las  sobras  entre  los  Soldados  Espa- 
ñoles ; (3)  y él  enviaba  los  platos 
mas  regalados  á Cortés , y a sus 
Capitanes  ; conocíalos  a todos  por 
sus  nombres  , y tenía  observados 
hasta  los' genios , y las  condiciones; 
de  cuya  noticia  usaba  en  la  conver- 
sación , dando  á el  buen  gusto  , y á 
la  discreción  algunos  ratos,  sin  ofen- 
der á la  Magestad , ni  á la  decencia. 
Estaba  con  los  Españoles  todo  el 
tiempo  que  le  dexaban  los  negocios; 
(4)  y solía  decir,  que  no  se  hallaba 
sin  ellos.  Procuraban  todos  agra- 
darle , y era  su  mayor  lisonja  el 
respeto  con  que  le  trataban  ; desa- 
gradábase de  las  llanezas;  (f)  y si  al- 
guno  se  descuidaba  en  ellas  , pro- 
curaba reprimir  el  exceso  , dando 
a entender,  que  le  conocía  ; tan  ze- 
loso  de  su  dignidad  , que  sucedió  el 
ofenderse  con  grande  irritación  de 
una  indecencia,  que  le  pareció  adver- 
tida en  cierto  Soldado  Español,  y pi- 
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dió  al  Cabo  de  la  Guardia,  que  le 
ocupase  otra  vez  lexos  de  su  per- 
sona , ó le  mandaría  castigar,  si  se 
le  pusiese  delante. 

Algunas  tardes  jugaba  con  Her- 
nán Cortés  al  Totoloque;  (6)juego, 
que  se  componía  de  unas  bolas  pe- 
queñas de  oro  , con  que  tiraban  a 
herir  , 6 derribar  ciertos  bolillos, 
ó señales  del  mismo  metal  , á dis- 
tancia proporcionada.  Jugábanse  di- 
ferentes joyas,  y otras  alhajas,  que 
se  perdían,  o ganaban  á cinco  rayas. 
Motezuma  repartía  sus  ganancias 
con  los  Españoles , y Cortés  hacía 
lo  mismo  con  sus  criados.  Solía  tan- 
tear Pedro  de  Alvarado;  (7)  y por- 
que algunas  veces  se  descuidaba  en 
añadir  algunas  rayas  a Cortés  , le 
motejaba  con  galantería  de  mal  con- 
tador ; pero  no  por  eso  dexaba  de 
pedirle  otras  veces  , que  tantease, 
y que  tubiese  cuenta  de  que  no  se 
le  olvidase  la  verdad.  Parecia  Señor 
hasta  en  el  juego  , sintiendo  el  per- 
der como  desayre  de  la  fortuna , y 
estimando  la  ganancia  como  premio 
de  la  vidtoria. 

No  sedexaba  de  introducir  en  es- 
tas conversaciones  privadas  el  pun- 
to de  la  Religión  : (8)  Hernán  Cor- 
tés le  habló  diferentes  veces  , pro- 
curando reducirle  con  suavidad  á 
que  conociese  su  engaño.  Fray 
Bartholoraé  de  Olmedo  repetía  sus 
Kk  a ar- 


(1)  Gobernaba  su  Imperio  desde  la  prisión,  (a)  Traiasele  la  comida  de 
Su  Palacio.  (3)  Conoció  It. ego  ii  los  Españoles.  (4)  Comunicaba  con  ellos. 

(f)  Desagradase  de  sus  Uanecas.  (6)  Jugaba  con  Cortes.  (7)  Tanteaba 
Pedro  de  Alvarado.  (8)  Hócesele  instancia  sobre  la  Religión. 
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argumentos  con  la  misma  piedad , y 
con  mayor  fundamento.  Doña  Ma- 
rina interpretaba  estos  razonamien- 
tos con  particular  afetto  , y anadia 
sus  razones  caseras  , como  persona 
recien  desengañada  , que  tenia  pre- 
sentes los  motivos  que  la  redujeron; 
pero  el  demonio  le  tenia  tan  ocupa- 
do el  ánimo,  (i)  que  se  dexaba  con- 
quistar su  entendimiento,  y se  que- 
daba inexpugnable  su  corazón.  No 
se  sabe  que  le  hablase  , b se  le  apa- 
reciese , como  solía,  desde  que  los 
Españoles  entraron  en  México;  antes 
se  tiene  por  cierto  , que  al  dexarse 
ver  la  Cruz  de  Christo  en  aquella 
Ciudad  , perdieron  la  fuerza  los 
conjuros,  y enmudecieron  los  Orá- 
culos ; pero  estaba  tan  ciego  , y tan 
dexado  á sus  errores  , que  no  tuvo 
aétividad  para  desviarlos  , ni  supo 
aprovecharse  de  la  luz  , que  se  le 
puso  delante : pudo  ser  esta  dureza 
de  su  ánimo  fruto  miserable  de  los 
otros  vicios,  y atrocidades,  con  que 
tenía  desobligado  á Dios,  o castigo 
de  aquella  misma  negligencia  , con 
que  daba  los  oídos,  y negaba  la  in- 
clinación á la  verdad. 

Aveinte  dias,  o poco  mas , llegó 
elCapitan  de  la  Guardia,  que  par- 
tió á la  Frontera  de  la  Vera-Cruz, 
y trarfo  preso  áQualpopóca,  (z) 
con  otros  Cabosde  su  Exercito,  que 
se  dieron  al  Sello  Real , sin  resis- 
tencia. Entró  con  ellos  a la  presen- 
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cia  de  Motezuma , y él  los  ha- 
bló reservadamente  , permitiéndolo 
Cortés  , porque  deseaba  que  los 
reduxesen  á callar  la  orden  que  tu- 
vieron suya,  y dexarse  engañar  de 
aquella  exterior  confianza  , en  que 
le  mantenía.  Pasó  después  con  ellos 
el  mismo  Capitán  al  quarto  de  Cor- 
tés , y se  los  entregó  , diciendole 
de  parte  de  su  Amo  : (3)  Que  se  los 
enviaba  para  que  averiguase  la  ver- 
dad, y los  castigase  por  su  mano  con 
el  rigor  que  merecian.  Encerróse  con 
ellos  , y confesaron  luego  los  car- 
gos de  haber  roto  la  paz  de  su  auto- 
ridad : haber  provocado  con  las  ar- 
mas a los  Españoles  de  la  Vera-Cruz , 
y ocasionado  la  muerte  de  Arguello , 
(4)  hecha  de  su  orden  h sangre  fria , 
en  un  Prisionero  de  guerra  , sin  to- 
mar en  la  boca  la  orden  que  tuvie- 
ron de  su  Rey  , hasta  que  recono- 
ciendo que  iba  de  veras  su  castigo, 
(í)  tentaron  el  camino  de  hacerle 
cómplice , para  escapar  las  vidas; 
pero  Hernán  Cortés  negó  los  oídos 
á este  descargo , tratándole  como 
invención  de  los  delinquentes.  Juz- 
góse militarmente  la  causa,  y se 
les  dió  sentencia  de  muerte, (6)  con 
la  circunstancia , de  que  fuesen  que- 
mados públicamente  sus  cuerpos 
delante  del  Palacio  Real,  como 
Reos  , que  habían  incurrido  en  ca- 
so de  lesa  Magestad.  Discurrióse 
luego  en  la  execucion,  y pareció  no 

di- 


(0  D uretra  de  su  Animo,  (a)  Traen  preso  h Qnalpopóca.  (3)  Vá  Qual- 
popóca  remitido  a Cortés.  (4)  Confiesa  la  invasión , y la  muerte  de  Ar- 
guello. Confiesa  después  la  orden  de  Mote  turna . (6)  Es  condenado  k 

muerte. 
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dilatarla  ; pero  temiendo  Her- 
nán Cortés  que  se  inquietase  Mo- 
tezuma  , (i)  b quisiese  defender  á 
los  que  morian  por  haber  executa- 
do  sus  ordenes  , resolvió  atemori- 
zarle con  alguna  bizarría  , que  tu- 
viese apariencias  de  amenaza  , y le 
acordase  la  sujeccion  en  que  se  ha- 
llaba. Ocurrióle  otro  arrojamiento 
notable,  á que  le  debió  de  inducir 
la  facilidad  con  que  se  consiguió  el 
de  su  prisión  , 6 el  ver  tan  rendida 
su  paciencia.  Mandó  buscar  unos 
grillos,  (a)  de  los  que  se  traían  pre- 
venidos para  los  delinquentes,y  con 
ellos  descubiertos  en  las  manos  de 
un  Soldado,  se  puso  en  su  presencia, 
llevando  eonsigo  á Doña  Marina, y 
tres , ó quatro  de  sus  Capitanes.  No 
perdonó  las  reverencias  con  que  so- 
lía respetarle  ; pero  dando  á la  voz, 
y al  semblante  mayor  entereza  , le 
dixo : (3)  Que  yá  quedaban  con- 
denados a muerte  Qualpopóca  , y los 
demás  delinquentes  , por  haber  con- 
fesado su  delito , y ser  digna  de 
semejante  demonstracion  ; pero  que 
le  habiati  culpado  en  él , diciendo 
afirmativamente , que  le  cometieron 
de  su  orden  • y asi  era  necesario , 
que  purgase  aquellos  indicios  vehe- 
mentes , con  alguna  mortificación 
personal ; porque  los  Reyes  (aun- 
que no  están  obligados  a las  penas 
ordinarias  ) eran  Subditos  de  otra 
ley  superior , que  mandaba  en  las 
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Coronas , y debían  imitar  en  algo 
a los  Reos , quando  se  hallaban 
culpados , y trataban  de  satisfacer 
a la  Justicia  del  Cielo.  Dicho  esto 
mandó  con  imperio  , y resolu- 
ción, que  le  pusiesen  las  prisio- 
nes , sin  dár  lugar  a que  le  re- 
plicase ; y en  dexandole  con  ellas, 
le  volvió  las  espaldas , y se  re- 
tiró á su  quarto  , dando  nueva 
orden  a las  Guardias,  para  que 
no  se  le  permitiese  , por  entonces, 
la  comunicación  de  sus  Ministros. 

Fue  tanto  el  asombro  de  Mo- 
tezuma,  (4)  quando  se  vió  tra- 
tar con  aquella  ignominia  , que 
le  faltó  al  principio  la  acción  pa- 
ra resistir  , y después  la  voz  para 
quexarse.  Estuvo  mucho  rato  co- 
mo fuera  de  sí  : los  criados  que  le 
asistían  acompañaban  su  dolor  con 
el  llanto , sin  atreverse  á las  pa- 
labras , arrojándose  a sus  pies, 
para  recibir  el  peso  de  los  gri- 
llos : y él  volvió  de  su  confusión 
con  principios  de  impaciencia,  pero 
se  reprimió  brevemente  , y atribu- 
yendo su  infelicidad  á la  disposi- 
ción de  sus  Dioses  , esperó  el  suce- 
so , no  sin  cuidado  , al  parecer,  de 
que  peligraba  su  vida  ; pero  acor- 
dándose de  quien  era  , para  temer 
sin  faltar. 

No  perdió  tiempo  Cortés  en  lo 
que  llevaba  resuelto:  (f)  salieron 
los  Reos  al  suplicio,  hechas  las  pre- 
ve n- 


(0  Teme  Cortés  que  se  inquiete  Motezuma.  (a)  Mandile  poner  unos 
grillos.  (3)  Lo  quo  le  dixo  autos  de  aprisionarlo.  (4)  Espanto  , y turba- 
ción de  Motezuma.  (5)  Executase  la  sentencia  en  público. 
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venciones  necesarias  , para  que  no 
se  aventurase  la  execucion.  Consi- 
guióse, ii  vista  de  ¡numerable  Pue- 
blo , sin  que  se  oyese  una  voz  des-1 
compuesta  , ni  hubiese  que  rezelar. 
Cayo  sobre  aquella  gente  un  terror, 
( 1 ) que  tenia  parte  de  admiración,  y 
parte  de  respeto.  Estrañaban  aque- 
llos aftas  de  jurisdicion  en  unos  Es- 
trangeros,  que  quando  mucho  , se 
debían  portar  , como  Embaxadores 
de  otro  Principe,  y no  se  atrevieron 
a poner  duda  en  su  potestad  , vién- 
dola establecida  con  la  tolerancia  de 
su  Rey;  de  que  resultó  el  concurrir 
todos  al  expectáculo,  con  un  gene- 
ro de  quietud  amortiguada,  que, 
sin  saber  en  que  consistía  , dexó  su 
lugar  al  escarmiento.  Ayudó  mu- 
cho en  esta  ocasión  el  estar  mal  re- 
cibida entre  los  Mexicanos  la  inva- 
sión de  Qualpopúca  , (a)  y se  hizo 
su  delito  mas  aborrecible  , con  la 
circunstancia  de  culpar  a su  Rey; 
descargo  , que  pasó  por  increíble 
y aun  siendo  verdadero  , se  culpara 
como  atrevido,  y sedicioso.  (3)  De- 
bese mirar  este  castigo  como  tercer 
atrevimiento  de  Cortés  , que  se  lo- 
gró, como  se  habia  discurrido  , y 
se  discurrió  sobre  principios  irre- 
gulares. El  lo  resolvió,  y lo  tuvo 
por  conveniente,  y posible  ; cono- 
cía la  gente  con  quien  trataba,  y lo 
quesuponia  en  qualquier  aconteci- 
miento , la  gran  prenda  que  tenia 


en  su  poder.  Dexemonos  cegar  de  su 
razón,  ó no  la  traygamos  al  juicio 
de  la  Historia  , contentándonos  con 
referir  el  hecho  como  pasó  , y que 
una  vez  , executado  , fue  de  gran 
consequencia  para  dár  seguridad  á 
los  Españoles  de  la  Vera-Cruz  , y 
reprimir,  por  entonces,  los  princi- 
pios de  rumor  , que  andaban  entre 
los  Nobles  de  la  Ciudad. 

Volvió  luego  Cortés  al  quarto 
de  Motezuma , (4)  y con  alegre 
urbanidad  le  dixo  : Que  yá  que- 
daban castigados  los  traydores , que 
se  atrevieron  d manchar  su  fama¡ 
y él  habia  cumplido  ventajosamen- 
te con  su  obligación  , sujetándose 
a la  Justicia  de  Dios  , con  aque- 
lla breve  intermisión  de  su  libertad . 
Y sin  mas  dilación  , le  mendó  qui- 
tar los  grillos  , o (como  escriben  al- 
gunos) se  puso  de  rodillas  para  qui- 
társelos el  mismo  porsus  manos;(f) 
y se  puede  creer  de  su  advertencia, 
que  procuraría  dár  , con  semejante 
cortesanía  , mayor  recomendación 
al  desagravio.  Recibió  Motezuma 
con  grande  alborozo  este  alivio  de 
su  libertad  : abrazó  dos , o tres  ve- 
ces á Cortés,  y no  acababa  de  cum- 
plir con  su  agradecimiento.  Sentá- 
ronse luego  en  conversación  ami- 
gable, y Cortés,  usó  con  él  de  otro 
primor,  como  los  que  andaba  siem- 
pre meditando,  porque  mandó,  que 
se  retirasen  las  Guardias,  dicien- 

dole, 


(i)  Terror  de  los  Mexicanos.  (2)  Estaba  mal  recibido  Qualpopóca. 
(3)  Juicio  de  esta  animosa  execucion.  (4)  Vuelve  Cortés  al  Qiiarto  de 
teeuma.  Quítale  los  grillos  por  sus  manos . 
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dole.que  repodría  volverá  su  Fala-  mas  artificioso  , poique  le  respon- 
do quando  quisiese  , (O  por  ha-  dió  : (3)  Que  agradecía  mucho  la 
ber  cesado  yá  la  causa  de  su  deten-  voluntad  , con  que  deseaba  restituir- 
cion.  Y le  ofreció  este  partido  sobre  le  a su  casa  ; pero  que  tenia  resuel - 
seguro  . (*)  de  que  no  lo  aceptaría,  to  no  hacer  novedad  , atendiendo  d la 
por  haberle  oído  decir  muchas  ve-  conveniencia _¿e  los  Españoles  : par- 
ces , con  firme  . resolución  , que  yá  Que  una,  <y ez  en  su  Palacio , le  apre- 
no  le  convenía  volverse  á su  Palacio,  t/irian  sus  Nobles  r y Ministros  en 
niapartarse  de  los  Españoles-,  hasta  que  tomase  las  armas  contra  ellos , 
que  se  retirasen  de  su  Corte  , por-  para  satisfacer  del  agravio  que  ha- 
que  perdería  mucho  de  su  estima-  bia  recibido.  Por  cuyo  medio  qui- 
cion  , si  llegasen  á entender  sus  so  dar  á entender  , que  se  dexaba 
Vasallos  , que  recibia  de  agena  estar  en  la  prisión  para  cubrirlos, 
mano  su  libertad.  Diftamen , que  se  y ampararlos  con  su  autoridad, 
hizo  suyo  con  el  tiempo,  siendo  en  la  Alabó  Cortés  el  pensamiento,  agra- 
ver«iad  influido  , porque  Doña  Ma-  deciendo  su  atención, como  si  lacre- 
lina  y algunos  de  los  Capitanes  le  yera  , y quedaron  los  dos  satisfe- 
habian  puesto  en  él , á instancia  de  chos  de  su  destreza  : creyendo  en- 
Cortés  , que  se  valía  de  su  misma  trambos  , que  se  entendían  , y se 
razón  de  estado  p3ra  tenerle  mas  se-  dexaban  engañar  por  su  convenien- 
guro  en  la  prisión  ; pero  entonces,  cia  , con  aquel  genero  de  astucia,  o 
conociendo  lo  que  traía  dentro  de  disimulación  , que  ponen  los  políti- 
sí  la  oferta  de  Cortés,  dexó  este  eos  éntrelos  mysterlos  de  la  pruden- 
motivo  tratándole  como  ageno  de  cia,  dando  el  nombre  de  esta  virtud 
aquella  ocasión  , y se  valió  de  otro  á los  artificios  de  la  sagacidad. 


HIS- 

(1)  Dió/j  permisión  para  que  se  fuese  a su  P alacie,  (a)  Artificiosamente , 
■yJfSobre^seguro.  (3)  Motivo  mas  artificioso  de  Motezuma. 
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LIBRO  QUARTO. 

CAPITULO  PRIMERO. 


PE  EMITESE  A MOTEZ  U M A,  QUE  SE  DEXE  VER 
en  público , saliendo  a sus  Templos , y recreaciones.  Trata  Cortés  de  *1' 
gunas  prevenciones  , que  tuvo  por  necesarias  \ y se  duda  que  ¡ 
intentasen  los  Españoles  en  esta  sazón  derribar 
los  Idolos  de  México. 


QUedó  Motezuma  desde  aquel 
dia  prisionaro  voluntario 
de  los  Españoles  : hizose 
— amable  á todos  con  su  agra- 
do,)' liberalidad. Sus  mismos  criados 
desconocían  su  mansedumbre,  y mo- 
deración , como  virtudes  adquiridas 
en  el  trato  de  los  Estrangeros,  o Es- 
trangeras  de  su  natural.  (^Acredi- 
tó diversas  veces  con  palabras,  y ac- 
ciones, la  sinceridad  de  su  ánimo;  y 
quando  le  pareció  que  tenia  segura, 
y merecida  la  confianza  de  Cortés, se 


resolvió  á experimentarla  , pidién- 
dole licencia  para  salir  alguna  ves 
á sus  Templos.(a)  Dióle  palabra  de 
que  se  volvería  puntualmente  á la 
prisión , que  asi  la  solia  Homar, 
quando  no  estaba  presente  alguno 
délos  suyos, dixole  : Que yá  de- 
seaba por  su  conveniencia  , y la  de 
los  mismo t Españoles , dexarse  ver 
de  su  Pueblo  , porque  se  iba  cre- 
yendo , que  le  tenían  oprimido , 
como  había  cesado  la  causa  de  sm 
detención  con  el  castigo  de  Qual - 


P°- 

(<0  Hitóse  amable  Mote  suma  a sus  Españoles,  (a)  Pide  licencia  para  salir 
a sus  Templos . 
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popócd  ,y  se  podría  te/trer  alga - eieron  alguna  vez,  fue  a puerta  ccr- 
na  turbación  , maj,  que  popular , rada  , y tratándolos  como  delito. 
sino  se  ocurría  brevemente  al  re-  Su  primera  salida  fue  al  Templo 
medio  con  aquella  demonstracion  mayor  de  la  Ciudad,  (3)  con  la  mis- 
de  su  libertad.  Hernán  Cortés,  nía  grandeza,  y acompañamiento, 
(1)  conociendo  su  razón  , y de-  que  acostumbraba  : llevó  consigo 
seando  también  complacer  á los  IUe-  algunos  Españoles,  y se  previno, 
xicanos  le  respondió  : (liberal  y llamándolos  él  mismo,  antes  que  se 
cortesanamente)  Que  podría  salir  los  pusiesen  aliado  como  guardas, 
quando  gustase  , atribuyendo  h ó testigos.  Celebró  con  grandes  re- 
ex ceso  de  su  benignidad  , el  pe-  gocijos  el  Pueblo  esta  primera  vista 
dir  semejante  permisión  , qttan-  de  su  Rey  1(4)  procuraron  todos 
do  él , y todos  los  suyos  estaban  manifestar  su  alegría  con  aquellas 
d su  obediencia.  Pero  aceptó  la  demonstraciones  de  que  se  compo- 
palabra  que  le  daba  de  no  hacer  no-  nían  sus  aplausos  ; no  porque  le 
vedad  en  su  habitación,  como  quien  amasen  , o tuviesen  olvidada  la 
deseaba  no  perder  la  honra  que  re-  opresión  en  que  vivían  , sino  por- 
cibia.  que  hacía  la  natural  obligación  el 

Hizole  alguna  interior  disonan-  oficio  de  la  voluntad,  y tiene  sus  in- 
da el  motivo  de  acudir  á *sus  Tem-  fluencias,  hasta  en  la  frente  del  tyra- 
plos,y  para  cumplir  consigo  en  la  for-  no,  la  Corona.  El  iba  recibiendo  las 
tna  que  podía  , capituló  con  él , que  aclamaciones  con  gratitud  mages- 
habian  de  cesar  desde  aquel  dia  los  tuosa,  y anduvo  aquel  dia  muy  lia 
sacrificios  de  sangre  humana  , (a)  beral , porque  hizo  diferentes  mer- 
contentandose  con  esta  parte  de  re-  cedes  á sus  Nobles  , (f)  y repartió 
medio,  porque  no  era  tiempo  de  as-  algunas  dadivas  entre  la  gente  po- 
pirar  á la  enmienda  total  de  los  de-  pular.  Subió  después  al  Templo, 
más  errores  ; y siempre  que  no  se  descansando  sobre  los  brazos  de  los 
puede  lo  mejor,  es  prudencia  divi-  Sacerdotes;  y en  cumpliendo  con 
dir  la  dificultad,  para  vencer  uno  á los  Ritos  menos  escandalosos  de  su 
uno  los  inconvenientes.  Ofreciólo  adoración  , se  volvió  al  Quartél; 
asi  Motezuma  , prohibiendo  con  donde  se  congratuló  nuevamente 
efe«5lo  en  todos  sus  Adoratorios  este  con  los  Españoles;  dando  á enten- 
genero  de  Sacrificios  ; y aunque  se  der,  que  le  traían  con  igual  fuerza 
duda  si  lo  cumplió,  es  cierto  que  el  desempeño  de  su  palabra,  y el  gus- 
cesó  la  publicidad,  y que  si  los  hi-  to  de  vivir  entre  sus  amigos. 

L1  Con- 

(O  Concédesela  Hernán  Cortés,  (a)  Capitula  con  ¿l , que  no  se  hagan  sacrifi- 
cio' dt  sangre  humana.  (3)  Su  primera  salida.  (4)  Aplausos  del  Pueblo. 

(f)  Hace  algunas  mercedes. 
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Continuáronse  de' pues  sus  sali-  muerte  de  Juan  de  Escalante  , y se 
das  , (i)  sin  hacer  novedad  , unas  aseguraron  los  caminos  con  el  cas- 
veces  al  Palacio  , donde  tenia  sus  tigo  de  los  culpados  , nombró  en 
mugeres  , y otras  a sus  Adoratorios,  aquella  ocupación  al  Capitán  Gon- 
o Casas  de  recreación  : usando  zalo  de  Sandovál ; (4)  y porque  no 
siempre  con  Hernán  Cortés  la  cere-  faltase  de  su  lado  en  esta  ocurren- 
monia  de  tomar  su  licencia, o llevan-  cia  un  Cabo  de  tanta  satisfacción, 
dolé  consigo  , quando  eradecente la  envió  con  Titulo  de  Teniente  su- 
funcion  ; pero  nunca  hizo  noche  yo  a un  Soldado  particular  , que 
fuera  del  Aloxamiento , (a)  ni  dis-  llamaban  Alonso  de  Grado  ; (f)  su- 
currió  en  mudar  habitación;  antes  geto  de  habilidad  , y talento  , pero 
se  llegó  a mirar  entre  los  Mexica-  de  ánimo  inquieto  , y uno  de  los 
nos  aquella  perseverancia  suya,  co-  que  se  hicieron  conocer  en  las 
mo  favor  de  los  Españoles  ; tanto,  turbaciones  pasadas.  Creyóse  , qué 
que  yá  visitaban  á Cortés  los  Mi-  le  ocupaba  por  satisfacerle  , y des- 
nistros  , y los  Nobles  de  la  Ciudad:  viarle  ; pero  no  fue  buena  política 
(3)  valiéndose  de  su  intercesión  pa-  poner  hombre  poco  seguro  en  una' 
ra  encaminar  sus  pretensiones  ; y Plaza  , que  se  mantenía  para  la  re- 
todos los  Españoles , que  tenían  al-  tirada  , y contra  las  avenidas  , que 
gun  lugar  en  su  gracia  , se  hallaron  se  podían  temer  de  la  Isla  de  Cuba, 
asistidos,  y contemporizados:  acha-  (6)  Pudiera  ser  de  grave  inconve- 
que  ordinario  de  las  Cortes,  adorar  niente  su  asistencia  en  aquel  Puer- 
il los  favorecidos  , fabricando  con  to,  si  llegaran  poco  antes  los  Ba- 
el  ruego  estos  Idolos  humanos.  xeles  , que  fletó  Diego  Velazquez, 

Entretanto  que  duraba  este  ge-  en  prosecución  de  su  antigua  de- 
fiero de  tranquilidad  , no  se  descui-  manda  ; pero  el  mismo  Alonso  de 
daba  Hernán  Cortésen  las  preven-  Grado  enmendó  , con  su  proceder; 
dones  , que  podrían  conducir  á el  yerro  de  su  elección  ; porque 
su  seguridad,  y adelantar  los  altos  vinieron  dentro  de  pocos  dias  tan- 
designios  , que  perseveraban  en  su  tas  quexas  de  los  vecinos  , y Luga- 
corazon  sin  objeto  determinado  , ni  res  del  contorno  , que  fue  necesa- 
saber  hasta  entonces  hacia  donde  le  rio  traerle  preso  ,y  enviar  al  Pro- 
llamaba la  obscuridad  lisongera  de  prietario. 

sus  esperanzas.  Luego  que  vacó  el  Con  la  ocasión  de  estos  viages. 
Gobierno  de  la  Vera-Cruz  , por  dispuso  Hernán  Cortés  , (7)  que  se 

con- 

(1)  Continúan  se  las  salidas,  (a)  No  hizo  noche  fuera  de  su  Quartíl.  (j)  En- 
tra Cortés  en  crédito  di  su  valido.  (4)  Nombra  a Sandoval  por  Gobernador  déla 
Eera-Crutz.  (5)  Y por  suTheniente  a jilonso  do  Grado.  (6)  Cine  procedió  mal  en 
tu  Gobierno.  (7)  Trata  Cortés  de  fabricar  dos  JBer¿ajitines. 
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condujesen  cíe  la  Vera-Cruz  algu-  pañoles,  para  reconocer  desciernas 


ñas  Jarcias,  Velas,  Clavazón  , y 
otros  despojos  de  los  Navios  , que 
se  barrenaron  , con  ánimo  de  fabri- 
car dos  Bergantines  , para  tener  a 
su  disposición  el  paso  de  la  Lagu- 
na; porque  no  podia  echar  de  sí  las 
medias  palabras  que  oyeron  los 
Tlascaltécas,  sobre  cortar  los  Puen- 
tes , ó romper  las  Calzadas.  Intro- 
duxo  primero  esta  novedad  , (1) 
haciéndosela  desear  á Motezuma, 
con  pretexto  de  que  viese  las  gran- 
des Embarcaciones  , que  se  usa- 
ban en  España  , y la  facilidad  con 
que  se  movian  , haciendo  traba- 
jar al  Viento  en  aliviode  los  remos: 
primor  de  no  que  se  hacía  capaz, sin 
la  demonstracion  ; porque  ignora- 
ban los  Mexicanos  el  uso  de  las  Ve- 
las , y yá  miraba  como  punto  de 
conveniencia  suya  , que  aprendie- 
sen aquel  arte  de  navegar  sus  Ma- 
rineros. Llegaron  brevemente  de  la 
Vera-Cruz,  los  géneros  , que  se  ha- 
bían pedido  , y se  dió  principio  a la 
fabrica,  por  mano  de  algunos  Maes- 
tros de  esta  Profesión,  que  vinieron 
en  el  Exercito  con  plaza  de  Sol- 
dados , (a)  asistiendo  á cortar  , y 
conducir  la  madera  de  orden  de 
Motezuma , los  Carpinteros  de  la 
Ciudad ; con  que  se  acabaron  los 
dos  Bergantines  dentro  de  breves 
dias  , y ¿1  mismo  determinó  estre- 
narlos , embarcándose  con  los  Es- 


cerca  las  Maestrías  de  aquella  na- 
vegación. 

Previno  para  este  fin  una  de  sus 
Monterías  (3)  mas  solemnes,  en  pa- 
rage de  Larga  travesía  , porque  no 
faltase  tiempo  a su  observación  ; y 
el  dia  señalado  amanecieron  sobre 
la  Laguna  todas  las  Canoas  del  sé- 
quito Real,  con  su  familia  , y ca- 
zadores, reforzada  en  ellas  la  boga, 
no  sin  presunción  de  acreditar  su 
ligereza  , con  descrédito  de  las  Em- 
barcaciones Estrangeras  , que  á su 
parecer  eran  pesadas  , y serían  di- 
ficultosas de  manejar;pero  tardaron 
poco  en  desengañarse  ; porque  los 
Bergantines  partieron  a vela,  y re- 
mo, (4)  favorecidos  oportunamente 
del  viento  , y se  dexaron  atrás  las 
Canoas  con  largo  espacio  , y no 
menor  admiración  de  los  Indios.  F ue 
dia  muy  festivo,  y de  gran  diverti- 
miento para  los  Españoles  , tanto 
por  la  novedad,  y circunstancias  de 
la  Montería  , como  por  la  opulen- 
cia del  Banquete:  y Motezuma  es- 
tuvo muy  entretenido  con  sus  Ma- 
rineros, burlándose  de  lo  que  for- 
cejaban en  el  alcance  de  los  Bergan- 
tines , y celebrando  , como  suya,  la 
vittoria  de  los  Españoles. 

Concurrió  después  toda  la  Ciu- 
dad á ver  aquellas  , que  en  su  len- 
gua llamaban  Casas  portátiles  ; ( y ) 
hizo  sus  ordinarios  efeótos  ia  nove- 
L1  2 dad, 


(1)  Introduxo  con  Motcruma  estanovedad.  (a)  Fomenta  Motezuma  esta  fabri- 
•*.  (3)  P reviene  una  Montería.  (4)  Mas  ligeros  los  Htrgantines  , que  las  Cauoas» 
(g)  Admira  el  Pueble  los  Bergantines. 
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dad , y sobre  todo  admiraron  el 
manejo  del  Timón  , y el  oficio  de 
las  Velas  , que  a su  entender  man- 
daban al  Agua,  y al  Viento  : inven- 
ción, que  celebraron  los  mas  avisa- 
dos , como  industria  del  Arte  , su- 
perior á su  ingenio  ; y el  Vulgo, 
como  sutiliza  , mas  que  natural  , 6 
predominio  sobre  los  Elementos. 
Consiguióse  finalmente  , que  fue- 
sen bien  recibidos  aquellos  Bergan- 
tines, que  se  fabricaron  a mayor  in- 
tento , y tuvo  su  parte  de  felicidad 
esta  providencia  de  Cortés , pues  se 
hizo  lo  que  convenía  , y se  ganó 
reputación. 

Al  mismo  tiempo  iba  caminan- 
do en  otras  diligencias  , que  le  dic- 
taban su  vigilancia  , y attividad. 
(1)  Introducía  con  Motezuma  , y 
con  los  Nobles  que  le  visitaban  la 
estimación  de  su  Rey : ponderaba 
su  clemencia,  y engrandecía  su  po- 
der : trayendo  á su  di&amen  los 
ánimos  con  tanta  suavidad  , y des- 
treza, que  llegó  a desearse  general- 
mente la  confederación  que  propo- 
nía^ el  comercio  de  los  Españoles, 
como  interés  de  aquella  Monarquía. 
Tomaba  también  algunas  noticias 
importantes  , por  via  de  conversa- 
ción , y sencilla  curiosidad,  (a)  In- 
formóse muy  particularmente  de  la 
magnitud , y limites  del  Imperio 
Mexicano  , de  sus  Provincias,  y 
Confines  , de  los  Montes  , Ríos  , y 


Minas  principales,  de  Jas  distancias 
de  ambos  Mares  , su  calidad,  y sur- 
gideros : tan  lexos  de  mostrar  cui- 
dado en  sus  observaciones  , que 
Motezuma  , para  informarle  mejor, 
y complacerle  , hizo  que  sus  Pin- 
tores delineasen  ( con  asistencia 
de  hombres  noticiosos)  (3)  un  lien- 
zo semejante  á nuestros  Mapas  en 
quese  contenia  la  demarcación  de 
sus  Dominios , á cuya  vista  le  hizo 
capaz  de  todas  las  particularidades, 
que  merecían  reflexión  : y permitió 
después  , que  fuesen  algunos  Es- 
pañoles a reconocer  las  Minas  de 
mayor  nombre  , y los  Puertos  , ó 
Ensenadas  , que  parecían  capaces 
de  Baxeles.  (4)  Propúsole  Hernán 
Cortés  , con  pretexto  de  llevar  á su 
Principe  distinta  relación  de  lo  mas 
notable  ; y él  concedió , no  sola- 
mente su  beneplácito  , pero  señaló 
gente  Militar  , que  los  acompaña- 
se , y despachó  sus  ordenes  , para 
que  les  franqueasen  el  paso  , y las 
noticias  ; bastante  seña  de  que  vi- 
via  sin  rezelo  , y andaban  confor- 
mes su  intención  , y sus  palabras. 

Pero  en  esta  sazón  , y quando 
mas  se  debían  temer  las  novedades 
como  peligro  de  la  quietud  , y de 
la  confianza  , refieren  nuestros  His- 
toriadores una  resolución  de  los 
Españoles  tan  desproporcionada , y 
fuera  de  tiempo  , que  nos  inclina- 
mos a dudarla  , yá  que  no  hallamos 

ra- 
fa) Informase  de  los  li * 
Motísuma  formar  un  Mapa  de  sus  JDominiat* 


(1)  Hace  Cortes  desear  la  Confederación  de  su  Rey. 
tni.es  de  aquel  .Rey  no.  (3)  Mand 

(4)  Vánlos  Españoles  a reconocer  los  JL’uertos  , y Minas. 
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niara  , (concordando  alguna  vez  en 
Jo  menos  tolerable  ) que  se  deter- 
minaron á derribar  los  Idolos  de 
México,  (i)  y convertir  en  Iglesia 
elAdoratorio  principal : que  salie- 
ron a executarlo , por  mas  que  lo 
resistió,  y procuró  embarazar  Mo- 
tezuma : que  se  armaron  los  Sacer- 
dotes , y estuvo  conmovida  toda 
la  Ciudad  en  defensa  de  sus  Dioses, 
durando  la  porfía , sin  llegar  a rom- 
pimiento , hasta  que  por  bien  de 
paz  se  quedasen  los  Idolos  en  su  lu- 
gar, y se  limpió  una  Capilla  , y se 
levantó  un  Altar  dentro  del  mismo 
Adoratorio,  (a)  donde  se  colocó  la 
Cruz  de  Christo,  y la  Imagen  de  su 
Madre  Santísima  , se  celebró  Misa 
cantada  , y perseveró  muchos  dias 
elAltar,  cuidando  de  su  limpieza, 
y adorno  los  mismos  Sacerdotes  de 
los  Idolos.  Asi  lo  refiere  también 
Antonio  de  Herrera,  y se  aparta 
de  los  dos  , añadiendo  algunas  cir- 
cunstancias , que  pasan  los  limites 
de  la  exornación,  si  esta  puede  ca- 
ber en  la  retorica  del  Historiador. 
Porque  describe  una  Procesión  de- 
vota , y armada  , que  se  ordenó 
para  conducir  las  Santas  Imáge- 
nes al  Adoratorio  : (3)  pone  á la 
letra , ó supone  la  Oración  reda 
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que  hizo  Cortés;  delante  de  unCru- 
cifixo  ; y pondera  un  casi  milagro 
de  su  devoción  , animándose  a de- 
cir (no  sabemos  de  qué  origen)  (4) 
que  se  inquietaron  poco  después  los 
Mexicanos  , porque  faltó  el  agua 
del  Cielo  , para  el  beneficio  de  sus 
campos  : que  acudieron  al  mismo 
Cortés  con  principios  de  sedición, 
clamando , sobre  que  no  llovían 
sus  Dioses  , porque  se  habian  in- 
troducido en  su  Templo  Deydades 
forasteras  ; que  para  conseguir  que 
se  quietasen  les  ofreció  de  parte 
de  su  Dios  copiosa  lluvia  dentro  de 
breves  horas  , y que  respondió  el 
Cielo  puntualmente  , á su  promesa, 
con  grande  admiración  de  Motezu- 
ma,  y de  toda  la  Ciudad. 

No  discurrimos  del  empeño  en 
que  se  puso , (y)  prometiendo  mila- 
gros delante  de  unos  Infieles  , en 
prueba  de  su  Religión  , que  pudo 
ser  ímpetu  de  su  piedad  ; ni  estra- 
ñamos  la  maravilla  del  suceso  , que 
también  pudo  tener  entonces  aquel 
atomo  de Fé  viva,  conque  se  me- 
recen , y consiguen  los  milagros. 
Pero  el  mismo  hecho  disuena  tanto 
á la  razón  , que  parece  dificultoso 
de  creer  en  las  advertencias  de  Cor- 
tés , y en  el  genio , y letras  de  Fray 
Bartholomé  de  Olmedo.  Pero  caso 
que  sucediese  asi  el  hecho  de  ar- 
ruinar los  Idolos  de  México  , en  la 

for- 


Libro  Quarto . Cap.  í. 
para  omitirla.  Dice  Bernal 
del  Castillo  , y lo  escribió 
Francisco  López  de  Go- 


(1)  Paree e fuera  de  proposito , que  se  derribasen  los  Idolos  de  México, 

(2)  Es  Inverisímil , que  se  hiciese  Capilla  de  nuestra  Señora,  (3)  Es  me - 

nos  creíble  la  Procesión , que  referen,  (a)  Y es  milagro  que  aplican  4 
Cortés . (5)  Motives  y que  obligan  4 tener  por  incierta  esta  novedad. 
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forma  , y en  el  tiempo  que  viene 
supuesto  (siendo  licito  al  Historia- 
dor el  hacer  juicio  alguna  vez  de 
las  acciones , que  refiere)  hallamos 
en  esta  diferentes  reparos  , que  nos 
obligan  por  lo  menos  á dudar  el 
acierto  de  semejante  determinación 
en  una  Ciudad  tan  populosa  , don- 
de se  pudo  tener  por  imposible  , lo 
que  fue  dificultoso  en  Cozumél. 
Corríase  bien  con  Motezuma  : con- 
sistía en  su  benevolencia  toda  la  se- 
guridad, que  se  gozaba  ; no  había 
dado  esperanzas  de  admitir  el  Evan- 
gelio; antes  duraba  inexorable,  y 
obstinado  en  su  idolatría.  Los  Me- 
xicanos, sobre  la  dureza  con  que 
adoraban  , y defendían  sus  errores, 
andaban  fáciles  de  inquietar  contra 
los  Españoles.  Pues  qué  prudencia 
pudo  aconsejar , que  se  intentase 
contra  la  voluntad  de  Motezuma, 
semejante  contratiempo  ? Si  mira- 
mos al  fin  que  se  pretendía  , le  ha- 
llaremos inútil , y fuera  de  toda  ra- 
zón. Empezar  por  los  Idolos  el  de- 
sengaño de  los  Idólatras;  tratar  una 
exterioridad  infructuosa  , como 
triumpho  de  la  Religión  ; colocar 
las  Santas  Imágenes  en  un  lugar  in- 
mundo, y detestable;  dexarlas  al 
arbitrio  de  los  Sacerdotes  Gentiles, 
aventuradas  á la  irreverencia , y al 
sacrilegio  ; celebrar  entre  los  Simu- 
lacros del  demonio  el  inefable  Sacri- 
ficio de  la  Misa.  Y Antonio  de  Herre- 
ra califica  estos  atentados,  con  titu- 
bo de  facción  memorable.  Juzgúelo 


llamos  razón  de  congruencia  políti- 
ca, ó Christiana,  para  que  se  perdo- 
nasen tantos  inconvenientes;  y de- 
xando  en  duda  el  acierto,  queríamos 
antes  que  no  hubiera  sucedido  esta 
irregularidad,  como  la  refieren , o 
que  no  tuvieran  lugar  en  la  Historia 
las  verdades  increíbles. 

CAPITULO  ir. 

D E SCU  B RES  E UNA 

conjuración , que  se  iba  disponiendo 
contra  los  Españoles , ordenada  por  el 
Rey  deTezcúco\  y Motezuma  parte 
con  su  industria  , y parte  por  las  ad* 
venencias  de  Cortés , la  sosie- 
ga , castigando  al  que  la 
fomentaba . 

TUVO  desde  sus  principios  esta 
empresa  de  los  Españoles  no- 
table desigualdad  de  accidentes;  ( 1 ) 
alternábanse  continuamente  la  quie- 
tud , y los  cuidados  ; unos  dias  rey- 
naba  sobre  las  dificultades  la  espe- 
ranza, y otros  renacían  los  peligros 
de  la  misma  seguridad.  Propria  con- 
dición de  los  sucesos  humanos  , en- 
cadenarse , y sucederse  con  breve 
intermisión  los  bienes , y los  ma- 
les. Y debemos  creer  , que  fue  con- 
veniente su  instabilidad  para  cor- 
regir la  destemplanza  de  nuestras 
pasiones. 

La  ciega  Gentilidad  ponía  esta 
serie  de  los  acaecimientos  en  nna 
rueda  imaginaria,  (2)  que  se  for- 


ma- 

(O  Nitela  dt  felicidades  1 -¡¡peligros»  (2)  Fortuna  según  la  Gentilidad. 
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ifnaba  en  la  trabazón  de  lo  prospe- 
ro, y lo  adverso  , á cuyo  movi- 
miento daban  cierta  inteligencia  , y 
elección  , que  llamaron  fortuna, 
con  que  dexaban  al  acaso  todo  lo 
que  deseaban  , 6 temian  ; siendo  en 
la  verdad  alta  disposición  de  la  Di- 
vina Providencia,  (i)  que  duren 
poco  en  un  estado  las  felicidades  , y 
los  infortunios  de  la  tierra ; para 
que  se  posean,  o toleren  con  mo- 
deración , y suba  el  entendimiento 
a buscar  la  realidad  de  las  cosas  en 
la  Región  de  las  Almas. 

Hallábanse  yá  los  Españoles  bas- 
tantemente asegurados  en  la  volun- 
tad de  Motezuma,  y en  la  estimación 
de  los  Mexicanos  ; pero  al  mismo 
tiempo  que  se  gozaba  de  aquel  so- 
siego favorable  , se  levantó  nueva 
tempestad  , que  puso  en  contingen- 
cia todas  las  prevenciones  de  Cor- 
tés. Movióla  Cacumacin  , sobrino 
de  Motezuma  , Rey  de  Tezcúco  , y 
primer  Eleótor  dellmperio.(z)  Era 
mozo  inconsiderado  , y bullicioso} 
y dexandose  aconsejar  de  su  ambi- 
ción , determinó  hacerse  memora- 
ble á su  Nación , sacando  la  cara 
contra  los  Españoles  , con  pretexto 
de  poner  en  libertad  á su  Rey  : fa- 
' voreciendole  su  dignidad  , y su  san- 
gre , para  esperaren  la  primera  elec- 
ción el  Imperio  j y le  pareció  , que 
una  vez  desnuda  la  espada  , podría 
llegar  el  caso  de  acercarse  á la  Co- 
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roña.  (3)  Su  primera  diligencia  fue 
desacreditar  á Motezuma  , murmu- 
rando entre  los  suyos  de  la  indig- 
nidad , y falta  de  espíritu  con  que 
se  dexaba  estar  en  aquella  violenta 
sujeción.  Acusó  después  á los  Espa- 
ñoles , culpando  , como  principio 
de  tyranía  , la  opresión  en  que  le 
tenían  , y la  mano  que  se  iban  to- 
mando en  el  gobierno , sin  perdo- 
nar medio  alguno  de  hacerlos  odio- 
sos , y despreciables.  Sembró  des- 
pués la  misma  cizaña  entre  los  de- 
más Reyezuelos  de  la  Laguna ; y 
hallando  bastante  disposición  en  los 
ánimos  , se  resolvió  á poner  en  exe- 
cucion  sus  intentos , á cuyo  fin  con- 
vocó una  junta  de  todos  sus  Ami- 
gos , y Parientes  , (4)  que  se  hizo 
de  secreto  en  su  Palacio  , concur-. 
riendo  en  ella  los  Reyes  de  Cuyoa- 
cán , Iztapalapa,  Tácuba,  y Ma- 
talcingo  , y otros  Señores,  ó Cazi- 
ques  del  contorno  , personas  de  sé- 
quito, y suposición  , que  manda- 
ban gente  de  guerra,  y se  preciaban 
deSoldados. 

Hizoles  un  razonamiento  de  gran- 
de aparato  , (f)  y dando  colores  de 
zelo  á sus  ocultos  designios  , pon- 
deró el  estado  en  que  se  hallaba  su 
Rey,  olvidado  , al  parecer,  de  su 
misma  libertad,  y la  obligación  que 
tenían  de  concurrir  todos  , como 
buenos  Vasallos  , á sacarle  de  aque- 
lla servidumbre.  Sinceróse  con  la 

pro 


(0  Providencia  Divina  en  la  corta  duración  de  los  tienes  , y los  males 
(1)  Conspiración  del  Rey  de  Tezcúco,  contra  los  Españoles.  (3)  Con  animo 
de  aspirar  'a  la  Corona.  (4)  Convoca  sus  Amigos , y Parientes,  (f)  Pretestos  de 
su  inquietud. 
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proximidad  de  la  sangre  , que  le  in- 
teresaba en  los  aciertos  de  su  Tio;  y 
volviendo  la  mira  contra  los  Espa- 
ñoles : A qué  aguardamos  , Ami- 
gos , y Parientes  , (dixo)  (i)  que 
no  abrimos  los  ojos  al  oprobrio  de 
nuestra  nación  , y a la  vileza  de 
nuestro  sufrimiento  ? Nosotros , que 
nacimos  a las  armas  , y pone- 
mos nuestra  mayor  felicidad  en  el 
terror  de  nuestros  enemigos  , con- 
cedemos la  cerviz  al  yugo  afren- 
toso de  una  gente  advenediza ? 
Qué  son  sus  atrevimientos  , sino 
acusaciones  de  nuestra  fioxedad , 
y desprecio  de  nuestra  paciencia ? 
Considerémos  lo  que  han  conse- 
guido en  breves  dias  , y conoce - 
rémos  primero  nuestro  desayrc  , y 
después  nuestra  obligación.  Arro- 
járonse a la  Corte  de  México , in- 
solentes de  quatro  Victorias  , en 
que  los  hizo  valientes  la  falta  de 
resistencia.  Entraron  en  ella  triun- 
fantes , h despecho  de  nuestro  Rey , 
y contra  la  voluntad  de  la  No- 
bleza , y Gobierno,  lntroduxeron 
consigo  a nuestros  enemigos , ó re- 
beldes , y los  mantienen  armados 
h nuestros  ojos  , dando  vanidad  a 
los  Tlascaltécas  , pisando  el  pun- 
donor de  los  Mexicanos.  Quita- 
ron la  vida , con  público,  y escan- 
daloso castigo  , a un  General  del 
Imperio  , tomando  en  ageno  do- 
minio jurisdicción  de  Magistra- 
dos , ó autoridad  de  Legislado- 
res. T últimamente  , prendieron 

( 0 Persuade  a los  de  su  Facción. 
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al  Gran  Motezuma  en  su  aloja- 
miento , sacándole  violentamen- 
te de  su  Palacio  ; y no  contentos 
con  ponerle  guardas  a nuestra 
vista  pasaron  h ultrajar  sa  per- 
sona, y dignidad,  con  las  prisio- 
nes de  sus  delinquentes.  Asi  pa- 
só , todos  lo  sabemos  ; pero  quién 
habrá  que  lo  crea  , sin  desmentir 
á sus  ojos  ? O verdad  ignominio- 
sal  Digna  del  silencio  , y mejor 
para  el  olvido ! Pues  en  qué  os  de- 
tenéis , Ilustres  Mexicanos  1 Pre- 
so vuestro  Rey  , y vosotros  de- 
sarmados ? Esa  libertad  aparen- 
te de  que  le  veis  gozar  estos  dias, 
no  es  libertad  , sino  un  transito 
engañoso  , por  el  qual  ha  pasa- 
do insensiblemente  á otro  cauti- 
verio de  mayor  indecencia  , pues 
le  han  tyranizado  el  corazón, y se 
han  hecho  dueños  de  su  volun- 
tad , que  es  la  prisión  mas  indig- 
na de  los  Reyes.  Ellos  nos  go- 
biernan , y nos  mandan  ’ pues  el 
que  nos  había  de  mandar  los  obe- 
dece. Tá  le  veis  descuidado  en  la 
conservación  desús  dominios  , des- 
atento á la  defensa  de  sus  leyes , 
y convertido  el  animo  real  en  es- 
píritu servil.  Nosotros  , que  su- 
ponemos tanto  en  el  Imperio  Me- 
xicano , debemos  impedir  , con  to- 
do el  hombro  , su  ruina.  Lo 
que  nos  toca , es  juntar  nuestras 
fuerzas  , acabar  con  estos  adve- 
nedizos , y poner  en  libertad  h 
nuestro  Rey.  Si  le  desagradáre- 
mos, 
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mor  r de  x ando  te  de  obedecer  , en  lo 
que  te  conviene  , conocerá-  el  re- 
medio quando  convalezca  de  la  enr 
fer.medad  ; y si  no  le  conociere , 
hombres  tiene  México  , qtte  sabrán 
llenar  con  sus  sienes  la  Carona ; y 
no  será  el  primero  de  nuestros  Re- 
yes y que  por  no  saber  reynar  , ó 
reynar  descuidadamente  , se  dexó 
caer  el  Cetro  de  las  manos ► 

En  esta  substancia  oróCacuma- 
cín,  y con  tanto  fervor  , que  le  si- 
guieron todos , prorrumpiendo  en 
grandes  amenazas  contra  los  Espa- 
ñoles y y ofrecienda  servir  en  la 
(acción  personalmente.  Solo  el  Se- 
ñor deMatalcingo,(i)  que  se  halla- 
ba en  eL  mismo  grado,  Pariente  de 
Motezuma,  y tenia  sus  pensamien- 
tos de  reynar,  conoció  lo  interior  de 
la  propuesta, y tiró  a desvanecerlos 
designios  de  su  Competidor  , aña- 
diendo  : Que  tenia  por  necesarioy 
y por  mas  conveniente  a la  obli- 
gación de  todos  , que  se  previnie- 
se á Motezuma  de  lo  que  intenta- 
ban , y se  tomase  primero  su  li- 
cencia : pues  no  era  razón , que 
se  arrojasen  armados  a la  casa 
donde  residía , sin  poner  en  salvo 
su  persona , tanto  por  el  peligro 
de  su  vida  , como  por  la  disonan- 
cia de  que  pereciesen  aquellos  hom- 
bres dehaxo  de  las  alas  de  su  Rey. 
Earaxaron  los  demás  esta  propo- 
sición como  impracticable  , dicien- 
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doleCacumazín  algunos  pesares, 
que  sufrió.,  por  no  descomponer 
sus  esperanzas  , y se  acabó  la 
Junta,  quedando  señalado  el  dia, 
discurrido  el  mpdo  , y encargado 
el  secreto. 

Supieron  casi  a un  mismo  tiemr 
po Motezuma,  y Cortés  esta  con- 
juración : (a)  Motezuma  , por  un 
aviso  reservado  r que  se  atribuyó 
al  Señor  de  Matalcingo  y y Cortés, 
por  la  inteligencia  de  sus  Espías , y 
Confidentes.  Buscáronse  luego  los 
dos,  para  comunicarse  la  noticia 
de  semejante  novedad , y tuvo.Mo- 
tezuma  la  dicha  de  hablar  pri- 
mero , con  que  dexó  sentada  su 
intención.  (3)  Dióle  cuenta  de  lo 
que  pasaba  ? mostró  grande  irri- 
tación contra  su  sobrino  el  de  Tez- 
cuco  , y contra  los  demás  Conju- 
rados , y propuso  castigarlos  con 
el  rigor  que  merecían.  (4)  Pero 
Hernán  Cortés  ( dándole  á enten- 
der que  sabía  todo  el  caso , con 
algunas  circunstancias  , que  no  de- 
sasen en  duda  su  conprehension) 
le  respondió : Que  sentía  mucho 
haber  ocasionado  aquella  inquie- 
tud en  sus  Vasallos ; y que  por 
la  misma  razón , se  hallaba  obli- 
gado á tomar  por  su  cuenta  el  re- 
medio y y venia  con  anima  de  pe- 
dirle licencia  , para  marchar  lue- 
go con  sus  Españoles  á TezcucOy 
y atajar  en  su  origen  el  daño , trar 
Mm  yen- 


(0  Oponese  h la  resolución  el  Señor  de  Matalcingo . (a)  Saben  Cortés  , y 
Motezuma  la  conspiración*  (3)  Encargase  Motezuma  del  castigo.  (4)  Respuesta 
de  Cortés. 
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yendole  preso  b Cacumacin  , antes  cerca  su  obstinación , respondió  k 
que  se  uniese  con  los  demás  Coli-  Motezuma  con  desacato  de  hombre 
gados , y fuese  necesario  pasar  á precipitado, y a Cortés  con  tanta 
mayores  remedios.  No  admitió  Mo-  desestimación  , y arrojamiento  que 
rezuma  esta  proposición  , antes  le  obligó á pedir  con  nueva  instancia 
procuró  desviarla  con  total  repug-  la  empresa  de  sujetarle  , cuya  pro- 
nancia , conociendo  loque  perde-  puesta  reprimió  segunda  vez  Mote- 
ría  su  autoridad-,  y su  poder,  si  se  zuma,  diciendole  : Que  aquel  era 
valiese  de  armas  forasteras,  para  de  los  casos , en  que  se  debía  usar 
castigar  atrevimientos  de  esta  ca-  primero  del  ¡entendimiento , que  de 
lidad  en  hombres  de  aquella  su-  las  manos , y que  le  dexase  obrar , 
posición.  Pidióle  , que  disimulase  según  la  experiencia  , y conoci- 
por  él  su  desabrimiento;  y le  dixo  miento  , que  tenia  de  aquellos  hu- 
por  ultima  resolución  : Que  no  que-  mores , y de  sus  causas, 
ria  , ni  era  conveniente  , que  se  mo-  Portóse  después  -con  gran  re- 
viesen  ¡os  Españoles , porque  no  se  serva  entre  sus  Ministros.,  despre- 
biciese  obstinación  el  odio  con  que  ciando  d delito  para  descuidar  al 
procuraban  apartarlos  de  su  lado , si-  delínqueme  , a cuyo  fin  les  decia: 
no  que  le  ayudasen  á sujetar  aquellos  (a)  Que  aquel  -atrevimiento  de  su  so- 
rebeldes , asistiéndole  . con  el  conse-  brino , se  debia  tomar  como  ardor 
jo  , y haciendo  (si  fuese  -menester)  el  juvenil,  ó primer  movimiento  de  hom- 
oficio  de  Medianeros.  , 1 -bre  sin  capacidad.  Y al  mismo  tiem- 

Parecióle  después  que  sería  bien  po  formó  una  conjuración -secreta 
intentar  primero  los  medios  suaves,  contra  el  mismo  conjurado,  valien- 
y que  su  sobrino  (como  persona  mas  dose  de  algunoscriados  suyos  , que 
dependiente  de  su  respeto)  sería  fa-  atendieron  a su  primera  obligación, 
cil  de  reducirá  laquietud,(i)acor-  -ola  conocieron  á vista  de  las  dadi- 
dandole  su  obligación  , y haciendo-  vas,  y las  promesas.  Por  cuyo  me- 
le  amigo  de  los  Españoles.  Para  cu-  dio  consiguió  que  le  asaltasen  una 
yo  efeéto  le  envió  á llamar  con  uno  noche  dentro  de  su  casa , y embar- 
de sus  criados  principales  , el  qual  candóse  con  él  en  una  Canoa,  que 
le  intimó  la  orden,  que  llevaba  de  teniau prevenida-,  le  traxesen  pre- 
su  Rey  ; y le  dixo  de  parte  de  Cor-  so  á México  , sin  que  pudiese  re- 
tés: Que  deseaba  su  amistad,  y tener-  sistirlo.DescubrióentoncesMotezu- 
le  mas  cerca  para  que  la  experimen-  ma  todo  el  enojo  que  disimulaba, 
tase.  Pero  él , que  se  hallaba  yá  le-  y sin  permitir  que  le  viese  , ni  dar 
xos  de  la  obediencia  , ó tenía  mas  lugar  á sus  disculpas,  le  mandó  po- 
• ..  ....  ....  ner 

(i)  Llama  Motezuma  al  de  Tez  cuto,  (a)  Cómo  consiguió  Motezurna  su 
pr  ilion. 
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ner  (con  acuerdo,  y parecer  de  Cor-  jor  natural  ; y debiéndole  yá  la 
tes)  en  la  Cárcel:  mas  estrecha  de  vida  . le  debería,  también  la  Corona* 


sus  Nobles  , tratándole:  como  á Reo 
de  culpa  irremisible , y de  pena  ca- 
pital.. 

Hallábase  a esta  sazón  en  Mé- 
xico un  hermano  de  Cacumacin, 
que  pocos  dias  antes  escapó  di- 
chosamente de  sus  manos  ; ( 1 ) 
porque  intentó,  quitarle  insidiosa- 
mente la  vida  , sobre  algunas  des- 
confianzas domesticas,  de  poco  fun- 
damento.. Amparóle  Motezuma  en 
su  Palacio  , y le  hizo  alistar  en 
su  familia  para  darle  mayor  se- 
guridad.. Era  mozo,  de  valor,  y 
grandes,  habilidades  , bien  recibi- 
do en  la  Corte  , y entre  los  Vasa- 
llos de  su  hermapo,  haciéndole 
con  unos , y otros  mas.  recomenda- 
ble la  circunstancia  de  perseguido. 
Puso  Cortes,  los:  ojosjettéí,  y de- 
seando ganarle  por  amigo,  y traer- 
le a su  partido. , propuso,  a Mote- 
zuma  , que  le  diese  la  investidu- 
ra , y Señorío  de  Tezcúco , pues  yá 
no  era  capaz  su  hermano  de  volver 
á reynar,  habiendoconspirado  con- 
tra su  Principe , dixole  : Que  no  era. 
seguro  castigar  , por  entonces , con 
pena  de  la  vida  a un  Delinquente 
de  tanto  séquito  quando  estaban 
conmovidos  los  ánimos  de  los  No- 
bles i qu  i privándote  del  Rey  no  , le 
daba  otro  genero-  de  muerte  me- 
nos ruidosa  y y de  bastante  seve- 
ridad para  el  terror  de  sus  Par- 
ciales r que  aquel  mozo  tenia  me- 


y quedarla,  mas  obligado  a su  obe- 
diencia, , por  la  oposición  de  su 
hermano  ; y últimamente , que  con 
esta  demonstracion  daba  el  Rey  no 
á quien  debía  suceder  en  él , y de- 
xaba  en  su  sangre  la  dignidad  de 
primer  Elector  , que  tanto  suponía 
en  el  Imperio * 

Agradó  tanto-  á Motezuma  este 
pensamiento  de  Corté*,,  (a);  que  le 
comunicó  lugo  a su  Consejo  , don- 
de se  alabó  como  benigna  , y justifi- 
cada la  resolución  ; y autorizando 
los  Ministros  el  Decreto  Real,, fue 
desposeído  Cacumacin  ( según  la 
costumbre  de  aquella  tierra ) de 
todos  sus  honores  como  rebelde  a 
su  Principe  ; y nombrando  á su 
hermano  por  Sitccesot  del  Reyno, 
y voz  Electoral..  Llamóle  después 
Motezuma,  y en  el  a&o  de  la  inves- 
tidura, que  tenia  sus  ceremonias,  y 
solemnidades , le  hizo  una  Oración 
Magestuosa  , en  que  reduxo  a po- 
cas palabras  todos  los  tnotivos,  que 
podian  acrecentar  el  empeño  de  su 
fidelidad  , y le  dixo  públicamente: 
Que  había  tomado  aquella  determina - 
non  por  consejo,  de.  Hernán  Cortés 
dándole  á conocer  , que  le  debía 
la  Corona.  Puedese  creer  , que  yá 
lo  sabría  el  interesado  , porque 
no  era  tiempo  de  obscurecer  los 
beneficios;  pero  es  de  reparar , lo 
que  cuidaba  Motezuma  de  hacerle 
bien  quisto, y deganar  los  ánimos  de 
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los  suyos  a favor  de  los  Españoles. 

Partió  luego  el  nuevo  Rey  á su 
Corte  , y fue  recibido  , y corona- 
do en  ella  con  grandes  aclamacio- 
nes , y regocijos,  (1)  celebrando 
todos  su  exaltación  con  diferentes 
motivos  í unos , porque  le  ama- 
ban^ sentían  su  persecución:  otros 
por  la  mala  voluntad,  que  tenían 
á Cacumazin  ; y los  mas  por  dár  á 
entender  , que  aborrecían  su  deli- 
to. Tubo  notable  aplauso  en  todo 
el  Imperio  este  genero  de  castigo 
sin  sangre  que  se  atribuyó  al  su- 
perior juicio  de  los  Españoles  , por- 
que no  esperaban  de  Motezuma  se- 
mejante moderación  ; y fue  de  tan- 
ta consequencia  la  misma  novedad 
para  el  escarmiento  , que  los  de- 
más conjurados  derramaron  luego 
sus  Tropas,  y trataron  de  recur-i 
rir  desarmados  á la  clemencia  de 
su  Rey.  ValieTonse  de  Cortés,  y úl- 
timamente consiguieron  por  sume- 
dio  el  perdón,  (2)  con  que  se-des- 
hizo  aquélla  tempestad  ;,  y habién- 
dose levantado  contra  él  1,  salió  del 
peligro  mejorado  : parte  por  su  in- 
dustria , y parte  porque  le  favore- 
cieron los  mismos  accidentes  4 pues 
Motezuma  le  agradeció  la  quietud 
de  su  Reyno  ,-se  declaró  por  su  he- 
chura el  mayor  Principe  del  Impe- 
rio ; y favoreciendo  á los  demás, 
que  intentaban  destruirle  , se  halló 
con  nuevo  caudal  de  amigos  , y 
obligados.  >•  1 


CAPITULO  ni. 

RESUELVE  MOTEZUMA 

despachar  a Cortés  , respondiendo  a 
su  Embaxada  ; junta  sus  Nobles  .,  y 
dispone  que  sea  reconocido  el  Rey  de 
España  por  sucesor  de  aquel  Imperio , 
determinando , que  se  le  dé  laobedien- 
<ta-,y  pague  tributo  , como  h des- 
cendiente de  su  Conquis- 
tador. 

SOsegados  aquellos  rumores,  que 
llegaron  á ocupar  todo  el  cui- 
dado ,'(3)  sintió  Motezuma  el  rui- 
do .,  que  dexa  en  la  imaginación, 
la  memoria  del  peligro.  Empezó  á 
discurrir  para  consigo  el  estado  en 
que  se  hallaba  5 £4-)  parecióle  , que 
yán*  detenían  mucho  los  Españo- 
les, y que  fiabiendose  mirado  co- 
mo falta  de  libertad  en  ella  bene- 
volencia con  que  los  trataba  , de- 
bía familiarizarse  menos,  y dár  otro 
color  a las  exterioridades.  Aver- 
gonzábase del  pretexto  , que  tomó 
Cacumazin  para  su  'conjuración, 
atribuyendo  á falta  de  espíritu  sa 
benignidad  , y alguna  vez  se  acu- 
saba de  haber  ocasionado  -aquella 
murmuración  : sentía  la  flaqueza  de 
su  autoridad  , cuyos  zelos  andan 
siempre  cerca  de  la  Corona  , y ocu- 
pan el  primer  lugar  entre  las  pa- 
siones , que  mandan  á los  Reyes. 
Temía  que  se  volviesen  á inquie- 
tar1 sus  vasallos  , y que  saltasen 
..  /.i : ..  •»  nue- 


(O  Coronación  del  nuevo  Rey.  (2)  Váleme  de  Cortés  los  danés  conjurador* 
- (3)  Intenta  Motezuma  despachar 'á  Cortés.  (4)  Motivos  de  esta  resolución. 
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nuevas  centellas  de  aquel  incendio 
recien  apagado.  Quisiera  decir  a 
Cortés  , que  tratase  de  abreviar 
su  jornada , y no  hallaba  camino 
decente  de  proponérselo  ; ni  los  re- 
zelos  , por  ser  especie  de  miedo, 
se  confiesan  con  facilidad.  Duró 
algunos  dias  en  esta  irresolución} 
y últimamente  determinó  , que  le 
convenía  en  todo  caso  despachar 
luego  á los  Españoles  , y quitar 
aquel  tropiezo  a la  fidelidad  de  sus 
Vasallos. 

Dispuso  la  materia  con  notable 
sagacidad  , ( i ) porque  antes  de  co- 
municar su  intento  á Cortés  , lle- 
vó prevenidas  sus  réplicas  , salien- 
do a todos  los  motivos,  en  que  pu- 
diera fundar  su  detención.  Aguar- 
dó-que  le  viniese á visitar,  como 
solía;  recibióle  sin  hacer  novedaden 
el  cumplimiento^  introduxorla  pla- 
tica de  su  Rey  , al  modo  que  otras 
veces.;  ponderó  quinto  le  venera- 
ba; y dexando  traer  su  propuesta 
de  la  misma  conversación  , le  dixo: 
(a)  Que  había  discurrido  en  re- 
conocerle , de  su  propria  volun- 
tad el  vasallage  ^ que  se  le  de- 
hia  como  a , sucesor  de  Que- 
zalcoál  , y dueño  propietario  de 
aquel  Imperio.  Asi  lo  entendia, 
y en  esto  solo  habló  con  afe&acion; 
pero  no  se  trataba  entonces  de  res- 
tituirle sus  dominios  ysino  de  apar- 
tar á Cortés  , y fácilitar  su  despa- 

*•*.  \A  ' ! • U 


cho,a  cuyo  fin  añadió:  (3)  Que 
pensaba  convocar  la  nobleza  de 
su  Rey  no  , y hacer  en  su  presen- 
cia este  reconocimiento  , para  que 
todos  , a su  imitación  , le  diesen 
la  obediencia  , y estableciesen 
el  vasallage  con  alguna  contri- 
bución , en  que  pensaba  también 
darles  exemplo  , pues  tenia  yá 
prevenidas  diferentes  joyas  , y 
preseas  de  mucho  valor , para  cum- 
plir por  cu  parte  con  esta  obli- 
gación ; y no  dudaba  «,  que  sus 
nobles  acudirían  a ella  con.  lo 
mejor  de  sus  riquezas , ni  descon- 
fiaba de  que  se  juntaría  cantidad 
tan  considerable  , que  pudiese 
llegar  sin  desayre  d la  presencia 
de  aquel  Principe  , como  prime- 
ra demonstracion  del  Imperio  Me- 
xicano. • , 

Esta  fue  su  proposición , y en 
ella  concedía  de  una  vez  todo  lo 
que  a su  parecer  podían  atreverse 
a desear  los  Españoles  , (4)  satis* 
faciendo  a su  ambición  , y a su 
codicia  , para  quitarles  enteramen- 
te la  razón  de  perseverar  en  su 
Corte  , antes  de  ordenarles  yque  se 
retirasen.  Y encubrió  con  tanta 
destreza  el  fin  a que  caminaban, que 
no  le  conoció  entonces  Hernán  Cor- 
tés ; antes  le  rindió  las  gracias  de 
aquella  liberalidad  , sin  estrañarla, 
ni  encarecerla , como  quien  acep- 
taba de  parte  de  su  Rey  lo  que  se  le 

de 


(0  Dispone  la  materia  con  sagaciAid.  (a)  Razonamiento  que  hizo  a Cortes 
Í3)  Trata  de  reconocer  vasallage  al  Rey  de  España.  (4)  No  conoció  Csrtis 
al artificiode Motcauma*  .*  ■*'  ->j  . ' ■'!  * . ¡ 
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debía;  y quedó  sumamente  gustoso 
de  haber  conseguido  mas  de  io  que 
parecía  praéticable , según  el  esta- 
do presente  de  las  cosas.  Celebró 
después  con  sus-  Capitanes  , y Sol- 
dados , el  servicio  que  harían  al  Rey 
Doa  Carlos , si  conseguían , que 
se  declarase  por  subdito , y tribu- 
tario-suyo  un  Monarca  tan  pode- 
roso; discurrió  en  las-  grandes  ri- 
quezas con  que  podrían  acompañar 
esta  noticia,  para  que  no  llegase 
desnuda  la  relación  , y peligrase 
de  increíble.  Y á la  verdad,  no  pen- 
saba entonces-  apartarse  de  su  em- 
presa ni  le  parecía  dificultoso  el 
mantenerse  hasta  que  sabiendo  en 
España  el  estado  en  que-  la  tenia,, 
se  le  ordénaselo'  que-  debía  execu- 
tar  : seguridad  , a que  fe  pudo  in- 
ducirlo que  le  favorecía  Motezu— 
roa ; los  amigos- , que  iba  ganando; 
la  facilidad  con  que  se  le  venían  a 
las-  manos  Tos  sucesos  7 o-  alguna 
causa  de  origen  superior,  que  le 
dilataba  el  ánimo  , para  que  a vis- 
ta de  quinto  pudiera  desear  , no  se 
acabase  de  componer  con  sus  espe- 
ranzas. 

Pero  Motezuma  , que  tiraba  sus 
lineas  a otro- centro  y(i)  y sabía  re- 
solver despacio , y executar  sin  di- 
lación T despachó-  luego  sus  convo- 
catorias a los  Caciques  de  su  Rey- 
no  , como  se  acostumbraba , quando 
se  ofrecía  negocio  público,  en  que 
hubiese  de  intervenir  la  nobleza* 


sin  alargarse  a los  mas  distantes, 
por  abreviar  el  intento  principal  de 
aquella  diligencia.  Vinieron  todos  á 
México  dentro  de  pocos  dias  , con 
el  séquito  , de  que  solían  asistir  en 
la  Corte  , y tan  numeroso  , que  hi- 
ciera ruido  en  el  cuidado-,  si  se  ig- 
norara la  ocasión  , y la  costumbre. 
Juntólos.  Motezuma  en  el  quarto  de 
su  habitación , y en  presencia  de 
Cortés  (a)  (que  fue  llamado  á esta 
conferencia  , y concurrió-  en  ella 
con  sus  Interpretes,,  y algunos  de 
sus  Capitanes)  los  hizo  un.  razona- 
miento , en  que  dió  los  motivos  , y 
facilitó  la  dureza  de  aquella  nota- 
ble resolución.  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo-dice, que  tuvo  dos  Jumas,  y 
que  no  asistió-  Cortés  en  la  prime- 
ra ; pudo  ser  alguna  de  sus  equivo- 
caciones r porque  no  lo  callaría  el 
mismo’ Hernán  Cortés  en  la  segun- 
da relación  de  su  Jomada  ; y quan- 
do se  trataba  de  satisfacerle,  y con- 
fiarle y no  era  tiempo  de  Juntas  re- 
servadas. 

Fué  de  grande  aparato,  y au- 
toridad esta  función  , porque 
asistieron  también  a ella  losNobles, 
y Ministros  , que  residían  en  la  Cor- 
te; (3)  y Motezuma  (después  de 
haberlos  mirado  una , y mas  veces 
con  agradable  magesrad)  empezó  su 
oracron  r haciéndolos  benévolos, 
y atentos , con  ponerles  delante: 
Quánto  lor  amaba  , y quánto  le 
debían  r Acordóles  : Que  tenían 

de 


(1)  Hace. re  convocación  de  los  Nobles . (a)  Júntalos  Moteeuma  en  presencia 
de  Cortts.  (3)  Proposición  de  Motei urna.  
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de  su  mano  todas  las  riquezas  , y 
dignidades  , que  poseían  ; y so- 
có  por  ilación  de  este  principio , 
la  obligación  en  que  je  hallaban 
de  creer  , que  no  les  propondría 
materia  , que  no  fuese  de  su  ma- 
yor conveniencia  , después  de  ha- 
berla premeditado  con  madura  de- 
liberación .,  consultando  a sus  Dio- 
ses el  acierto  , (i)  y tenido  se - 
nales  evidentes  de  que  bada  su  vo- 
luntad. 

AFeétaba  muchas  veces  estas 
vislumbres  de  inspiración,  para  dár 
algo  de  .divinidad  á sus  .resolucio- 
nes , y entonces  Je  .creyeron  por- 
que no  era  novedad  , que  le  favo- 
reciese-con  sus  respuestas  .el  de- 
monio. Asentada  esta  reconven- 
ción , -y  -este  mysterio.,  refirió  con 
brevedad.  : El  origen  del  Impe- 
rio Mexicano  , da  expedición  de 
¡os  Nabatlacas  , las  hazañas  pro- 
digiosas de  Quezalcoál  , su  pri- 
mer Emperador , y lo  que  dexó 
profetizado  quando  se  apartó  a las 
Conquistas  del  Oriente  , previ- 
niendo con  impulso  del  Cielo  , que 
habían  de  volver  a rtynar  en  aque- 
lla tierra  sus  descendientes.  Tocó 
después  como  punto  indubitable, 
que  el  Rey  de  los  Españoles , que 
dominaba  en  aquellas  Regiones 
Orientales  , era  legitimo  succesor 
del  mismo  Quezacoál.  T añadió: 


Que  siendo  él  Monarca  , de  quien 
había  de  proceder  aquel  Principe 
tan  deseado  entre  los  Mexicanos , 
y tan  prometido  en  los  Orácu- 
los , y profecías  que  veneraba 
su  nación  , debían  .todos  recono- 
cer en  su  persona  este  derecho  he- 
reditario , dando  h su  sangre  , lo 
que  a falta  de  ella  se  introduxo 
.en  Elección  : que  si  hubiera  ve- 
nido entonces  personalmente  , co- 
mo jenvió  sus  Embaxadores  , era 
■tan  amigo  de  la  razón  , y ama- 
ba tanto  a sus  vasallos  , que  por  su 
mayor  felicidad  , sería  el  primero 
■en  desnudarse  de  la  dignidad , 
que  poseía  , rindiendo  h sus  pies 
la  Corona  j fuese  para  de x anta 
en  sus  sienes  , o para  recibirla 
de  su  mano.  Pero  que  debiendo  d 
los  Dioses  Ja  buena  fortuna  de  que 
hubiese  llegado  en  su  tiempo  no- 
ticia tan  deseada  , quería  ser  el 
primero  en  manifestar  la  pronti- 
tud de  su  ánimo  , y había  discur- 
rido en  ofrecerle  desde  luego  su  obe- 
diencia , y hacerle  algún  servi- 
cio considerable.  ( 4 ) A .cuyo  fin 
tenia  destinadas  las  joyas  mas  pre- 
ciosas de  su  tesoro , y quería  que 
sus  Nobles  le  imitasen  , no  solo 
en  hacer  .el  mismo  reconocimiento , 
sino  en  acompañarle  con  alguna 
contribución  de  sus  riquezas  , (f) 
para  que  siendo  mayor  el  servicio , 
lle- 


(1)  Supone  inspiración  de  los  Dioses.  '( ij  Refiere  el  origen  de  su  Imperio. 
(3)  Que  el  Rey  de  España  había  de  ser  su  succesor.  (4)  Orjfece  sn  obedien- 
cia. (f)  Pide  contribución  h sus  vasallos • 
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llegase  mas  decoroso  a 
aquel  Principe. 

En  esta  substancia , concluyó 
Motezuma  su  razonamiento  , aun- 
que no  dfe  una  vez  ; porque  á des- 
pecho de  lo  que  se  procuró  esfor- 
zar en  este  ado-,  quando  llegó 
á pronunciarse  va-sallo  de  otro  Rey, 
le  hizo  tal  disonancia  esta  propo- 
sición , que  se  detuvo  un  rato-,  sin 
hallar  las  palabras  con  que  ha- 
bla de  formar  la  razón  5 y al  aca- 
barla , se  enterneció  tan  declara- 
damente , que  se  vieron  algunas 
lágrimas-  discurrir  por  su  rostro 
como  floradas  contra  la  voluntad 
de  los  ojos.  (1)  Y los  Mexicanas, 
Conociendo  su  turbación  , y la  cau- 
sa de  que  procedía,  empezaron  tam- 
bién á enternecerse,  (a)  prorrum- 
piendo en  sollozos  menos  recatados, 
y deseando  al  parecer  , ( con  algo 
de  lisonja  ) que  hiciese  ruido  su 
fidelidad.  Fue  necesario  que  Cor- 
tés pidiese  licencia  de  hablar , y 
alentase  a Motezuma  , diciendo: 
(3)  Q,te  n0  era  e l ^n’mo  de  su 
Rey  desposeerle  de  su-  dignidad , 
ni  trataba  de  que  se  hiciese  no- 
vedad en  sus  dominios  3 porque 
solo  quena  , que  se  aclarase  por 
entonces  su  derecho  a favor  de  sus 
descendientes  , respecto  de  hallarse 
tan  distante  de  aquellas  Regiones , 
y tan  ocupado  en  otras  conquistas , 
que  no  podría  llegar  en  muchos 


en  que  hablaban  sus 
tradiciones  , y profecías.  Con  cuyo 
desahogo  cobró  aliento , volvió  á 
serenar  el  semblante , y acabó 
su  oración , como  se  ha  referido* 
Quedaron  los  Mexicanos  ató- 
nitos , ó confusos  de  oír  semejan- 
te resolución,  (4)  estrañandoia 
como  desproporcionada  , o menos 
decente  á la  M-agestad  de  un  Prin- 
cipe tan  grande  , y tan  zeioso  dé 
su  dominación.  Miráronse  unos  á 
otros  r sin  atreverse  á replicar, 
ni  á conceder , dudando  en  qué 
se  ajustarían  mas  a su  intención, 
y duró  este  silencio  reverente, 
hasta  que  tomó  la  mano  el  pri- 
mero de  sus  Magistrados  , y con 
mejor  conocimiento  de  su  dida- 
men  , respondió  por  los  demás: 
{ y ) Que  todos  los  Nobles  que 
concurrían  en  aquella  Junta  , le 
respetaban  como  a su  Rey  , y Se- 
ñor natural , y estarían  prontos  <t 
obedecer  lo  que  proponía  por  su 
benignidad  , y mandaba  con  su 
exemplo  ; porque  na  dudaban  , que 
lo  tendría  bien  discurrido , y con- 
sultado con  el  Cielo , ni  tenían  ins- 
trumento mas  sagrada , que  el  de 
su  voz  , para  entender  la  volun- 
tad de  los  Dioses.  Concurrieron 
todos  en  el  mismo  sentir  , y 
Hernán  Cortés  , ( 6 ) quando  lle- 
gó el  caso  de  significar  su  agra 
decimiento  , fue  didando  a sus  In- 

ter- 


Conquista  de  ta  Nueva-Espjfía. 
tos  ojos  de  años  el  caso 


(1)  Enternécese  al  pronunciarse  vasallo  de  otro  Rey.  (a)  Enternecense 
tos  Mexicanos.  (3)  Aliéntalos  Cortés.  (4)  Turbación  de  los  Nobles.  (5)  Res- 
ponde por  todos  un  Ministro.  (6)  Acepta  Cortés  la  propuesta . 
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terpretes  otra  Oración , no  menos 
artificiosa  , en  que  dióJas  gra- 
cias a Motezuma  , y a todos  los 
circunstantes  de  aquella  demons- 
tracion  , aceptando  en  nombre 
de  su  Rey  el  servicio , y midien- 
do sus  ponderaciones  con  la  máxi- 
ma de  no  estrañar  mucho  , que  asis- 
tiesen a su  obligación , al  modo  que 
se  recibe  la  deuda , y se  agradece 
la  puntualidad  en  el  deudor. 

Pero  no  bastaron  aquellas  lágri- 
mas de  Motezuma  , ( t ) para  que  se 
rezelase  Cortés  entonces  de  su  li- 
beralidad , ni  conociese  , que  se 
trataba  de  su  despacho  final,  en  que 
se  dexó  llevar  del  primer  sonido, 
con  alguna  disculpa  ; porque  don- 
de halló  introducida  como  verdad 
infalible  , aquella  notable  aprehen- 
sión de  los  descendientes  de  Que- 
zalcoál , y tenian  á su  Rey  -indu- 
vitablemente  por  uno  de  ellos  , no 
le  parecería  tan  irregular  esta  de- 
monstracion  , que  se  debiese  mi- 
rar como  afeitada  , 6 sospechosa. 
Sobre  cuyo  presupuesto  pudo  tam- 
bién atribuir  el  llanto  de  Motezu- 
ma , y aquella  congoja  con  que  lle- 
gó  á pronunciar  las  clausulas  del 
vasallage  , a la  misma  violencia 
con  que  se  desprende  la  Corona  , y 
se  mide  la  suma  distancia,  que  hay 
entre  la  soberanía , y la  sujeción: 
caso  verdaderamente  de  aquellos  en 
que  puede  faltar  el  ánimo  con  al- 


go de  magnanimidad.  Pero  se  de- 
be creer  , que  Motezuma  (por  mas 
que  mirase  al  Rey  de  España,  co- 
mo legitimo  Succesor  de  aquel  Im- 
perio ) (2)  no  tuvo  intento  de  cum- 
plir lo  que  ofrecía.  Su  mira  fue  des- 
hacerse de  los  Españoles  , y tomar 
tiempo  para  entenderse  después  con 
su  ambición  sin  hacer  mucho  caso 
de  su  palabra  ; y no  estaria  fuera 
de  su  centro  entre  aquellos  Reyes 
bárbaros  la  simulación  ; (3)  cuya 
indignidad  , bastante  a manchar  el 
pundonor  de  un  hombre  particular, 
pusieron  otros  bárbaros  Estadistas 
entre  las  Artes  necesarias  del  reynar. 

Desde  aquel  dia  ( como  quiera 
que  fuese)  (4)  quedó  reconocido 
el  Emperador  Carlos  V.  por  Señor 
del  Imperio  Mexicano  , legitimo, 
y hereditario  en  el  sentir  de  aquella 
gentery  en  la  verdad,  destinado  por 
el  Cielo  a mejor  posesión  de  aquella 
Corona , ( $■)  sobre  cuya  resolución 
se  formó  público  instrumento  , con 
todas  las  solemnidades,que  parecie- 
ron necesarias  , según  el  estilo  de 
los  omenages  , que  solían  prestar 
á sus  Reyes  , dando  este  allana- 
miento de  Principe  , y vasallos , 
poco  mas  que  el  nombre  de  Rey, 
al  Emperador  ; y siendo  una  como 
insinuación  mysteriosa  del  titulo, 
(6)  que  se  debió  después  al  dere- 
cho de  las  armas  , sobre  justa  pro- 
vocación : ( como  lo  veremos  en  su 
Nn  lu- 


(1)  Disculpas  de  su  engaño,  (a)  Fines  de  Motezuma.  (3)  Simulación. 
(4)  Queda  reconocido  el  Rey  de  España  por  Señor  de  México,  (j)  For  Rcj 
froprietario  del  Imperio.  (6)  Titulo  que  se  hizo  después  legitimo. 
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las  que  se  guardaban  por  grande-* 
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lugar)  circunstancia  particular, que 
concurrió  en  laConquista  de  Méxi- 
co , para  mayor  justificación  de 
aquel  dominio  , sobre  las  demás 
consideraciones  generales  , que  no 
solo  hicieran  licita  la  guerra  en 
otras  partes  , sino  legitima  , y ra- 
zonable , siempre  que  se  puso  en 
términos  de  medio  necesario  para 
la  ¡ntroducion  del  Evangelio. 

. t 

CAPITULO  IV. 

ENTRA  EN  PODER  DE 
Hernán  Cortés  el  oro  ,_y  joyas , que 
se  juntaron  de  aquellos  presentes.Di- 
cele  Motezuma  con  resolución  , que 
trate  de  su  jornada  , y él  procura  di- 
latarla , sin  replicarle  ; al  mismo 
tiempo  que  se  tiene  aviso  de  que  han 
llegado  Navios  Españoles 
a la  Costa. 

i 

NO  se  descuidó  Motezuma  en 
acercarse,  como  pudo  , al  fin 
que  deseaba  , resuelto  á ganar  las 
horas  en  el  despacho  de  los  Espa- 
ñoles, y yá  violento  en  aquel  gene- 
ro de  sujeción  , que  se  hallaba  obli- 
gado á conservar,  porque  no  de- 
xase  de  parecer  voluntaria.  Entre- 
gó con  este  cuidado  á Cortés-  el 
presente  ,(1)  que  tenia  prevenido, 

. y se  componía  de  varias  curiosida- 
des de  oro  , (2)  con  alguna  pedre- 
ría , unas  de  las  que  usaba  en  el 
adorno  de  su  persona  , y otras  de 


za,  y servían  á la  obstentacion  : di- 
ferentes piezas  del  mismo  genero, 
y metal  , en  figura  de  animales, 
aves  , y pescados  , en  que  se  mira- 
ba , como  segunda  riqueza  , el  ar- 
tificio : cantidad  de  aquellas  pie- 
dras ,que  llamaban  Chalcuítes, pa- 
recidas en  el  color  á las  Esmeral- 
das , y en  la  vana  estimación  «t 
nuestros  Diamantes;  y algunas  pin- 
turas de  pluma  , cuyos  colores  na- 
turales , ó imitaban  mejor , o te- 
nían menos  que  fingir  en  la  imita- 
ción de  la  naturaleza.  Dádiva  de 
ánimo  Real , que  se  hallaba  opri- 
mido , y trataba  de  poner  en  pre- 
cio su  libertad. 

Siguiéronse  á esta  demonstra- 
cion  los  presentes  de  los  Nobles, 
(3)  que  venían  con  titulo  de  con- 
tribución, y se  reduxeron  a piezas 
de  oro , y otras  preseas  de  la  mis- 
ma calidad  , en  que  se  compitieron 
unos  á otros  , con  deseo  , al  pare- 
cer , de  sobresalir  en  la  obedien- 
cia de  su  Rey  , y mezclando  esta 
subordinación  con  algo  de  propria 
vanidad.  Todo  venía  dirigido  á 
Motezuma  , y pasaba  con  recado 
suyo  al  quarto  deCortés.  Nombrá- 
ronse Contador  , y Thesorero  , (4) 
para  que  se  llevase  la  razón  de  lo 
que  se  iba  recibiendo  ; y se  juntó 
en  breves  dias  tanta  cantidad  de 
oro  , que  reservando  las  joyas  , y 

pie- 

com- 
Cortit 


(1)  "Entrega  Motetuma  su  presente  a Cortés.  (a)  De  qué  alhajas  se 
poma,  fj)  Envían  después  la  coutnbucioa  los  Nobles.  (4}  Nombra 
Contador , y Thesorero. 
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piezas  de  primor  , y habiéndose 
fundido  lo  demás  , se  hallaron  seis- 
cientos mil  pesos,  reducidos  á bar- 
ras de  buena  ley , de  cuya  sumase 
apartó  el  quinto  para  el  Rey  ; y 
del  residuo,  segundo  quinto  para 
Hernán  Cortés  , con  beneplácito  de 
su  gente, y cargo  de  acudir  á las 
necesidades  públicas  del  Ezercito. 
Separó  también  la  cantidad  en  que 
estaba  empeñado,  para  satisfacer  la 
deuda  de  Diego  Velazquez,  y lo 
que  le  prestaron  sus  amigos  en  la 
Isla  de  Cuba  , y lo  demás  se  repar- 
tió entre  los  Capitanes  , y Solda- 
dos , comprehendiendo  á los  que  se 
hallaban  en  la  Vera-Cruz. 

Dieronse  iguales  porciones  á 
los  que  tenian  ocupación;  ( i ) pero 
entre  los  de  la  plaza  sencilla  hubo 
alguna  diferencia  , porque  fueron 
mejor  remunerados  los  de  mayo- 
res servicios  , y menos  inquietos  en 
los  rumores  antecedentes.  Peligrosa 
equidad  , en  que  hace  agraviados 
el  premio  , y quexosos  la  compa- 
ración. (a)  Hubo  murmuraciones, 
y palabras  atrevidas  contra  Hernán 
Cortés, y contra  los  Capitanes;  por- 
que al  ver  tanta  riqueza  junta,  que- 
rían igual  recompensa  los  que  me- 
recían menos ; y no  era  posible  lle- 
nar su  codicia , ni  conviniera  fun- 
dar en  razón  la  desigualdad. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  discur- 
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re  con  indecencia  en  este  punto, 
(3)  y gasta  demasiado  papel  en  pon- 
derar , y encarecer  lo  que  padecie- 
ron los  pobres  Soldados  en  este  re- 
partimiento; hasta  referir  como  dc- 
nayre  , y discreción,  lo  que  dixo 
éste , ó aquel  en  los  corrillos. 

Habla  mas  como  pobre  Solda- 
do , que  como  Historiador;  y An- 
tonio de  Herrera  le  sigue  con  des- 
cuidada seguridad  , siendo  en  la 
Historia  igual  prevaricación  , (4) 
decir  de  paso  lo  que  se  debe  ponde- 
rar, y detenerse  mucho  en  lo  que 
se  pudiera  omitir.  Pero  uno,  y otro 
asientan  , que  se  quietó  este  desa- 
brimiento de  los  Soldados  , repar- 
tiendo Cortés  del  oro,  que  le  habia 
tocado,  todo  lo  que  fue  necesa- 
rio para  satisfacer  á los  quexosos; 
y alaban  después  su  liberalidad  , y 
desinterés  , (?)  deshaciendo  , en 
vez  de  borrar  , lo  que  sobra  en  su 
narración. 

Motezuma  , luego  que  por  su 
parte  , y la  de  sus  Nobles  , se  dió 
cumplimiento  ai  servicio  , que  se 
ofreció  en  la  Junta  , (6)  hizo  lla- 
mar á Cortés , y con  alguna  seve- 
ridad , fuera  de  su  costumbre  , le 
dixo  : (7)  Que  yá  era  razony 
que  tratase  de  su  jornada , pues 
se  bollaba  enteramente  despacha- 
do ; y que  habiendo  cesado  to- 
dos los  motivos  , o pretextos  de 
Nn  a su. 


(1)  D A Corté  f su  perdón  h los  Soldado  s.  (4)  Quexanse  del  repartimiento . “ 
(3)  Bernal  Diaz  destemplado  en  esta  quexa.  (4)  Síguele  Antonio  de  Hcrrc- 
ra.  (?)  Y ambos  alaban  despuet  la  liberalidad  Je  Cortes.  (6)  Desengaña  Aler- 
te suena  a Cortes.  (7)  Despidiéndole  de  su  Corte . 
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su  detención  , y conseguido  en  ob- 
sequio de  su  Rey  tan  favorable 
respuesta  de  su  Embaxada  , ni 
sus  vasallos  dexarian  de  presu- 
mir intentos  mayores  , si  le  vie- 
sen perseverar  en  su  Corte  volun- 
tariamente , ni  él  podría  estar  de 
su  parte  , quaudo  no  estaba  de  su 
parte  la  razón.  ■ Esta  breve  insi- 
nuación de  su  ánimo  , dicha  en 
términos  de  amenaza  , y con  se- 
ñas de  resolución  premeditada, 
hizo  tanta  novedad  á Cortés,  (1) 
que  tardó  en  socorrerse  de  su 
discreción  para  la  respuesta  ; y co- 
nociendo entonces  el  artificio  de 
aquellas  liberalidades  , y favores 
de  la  Junta  pasada , tubo  prime- 
ros movimientos  de  replicarle  con 
alguna  entereza,  valiéndose  del  ge- 
nio superior  con  que  le  dominaba: 
y fuese  con  este  fin  , o porque  lle- 
gó á rezelar  ( riéndole  tan  sobre 
sí) que  traería  guardadas' las  espal- 
das, ordenó  recatadamente  a uno 
de  sus  Capit  mc*  , »jue  hiciese  to- 
mar las  armas  a los  Soldados,  y 
los  tuviese  prontos  para  lo  que  se 
ofreciese.  Pero  entrando  en  mejor 
consejo  ; se  determinó  ü condes- 
cender por  entonces  can  su  volun- 
tad: y para  dar  motivo  á la  deten- 
ción de  la  respuesta,  (a)  disculpó 
cortesanamente  loque  se  habia  em- 
barazado , viendole  menos  agrada- 
ble , quando  era  tan  puesto  en  ra- 
zón lo  que  ordenaba.  Dixole:  Que 


Nueva-Espaáa. 

trataría  luego  de  abreviar  su  viage : 
que  yá  traía  entre  las  manos  las  pre- 
venciones de  que  necesitaba'^ y que 
deseando  executarle  , sin  dilación , 
habia  discurrido  en  pedirle  licen- 
cia para  que  se  fabricasen  algu- 
nos Baxeles  capaces  de  tan  larga 
navegación  , por  haberse  perdido 
( como  sabía  ) los  que  les  conduxe - 
ron  a sus  Costas.  Con  que  dexó  in- 
troducida , y pendiente  su  obedien- 
cia , satisfaciendo  al  empeño  en  que 
se  hallaba  , y dando  tiempo  a la 
resolución. 

• ■ Dicen  , que  tuvo  Motezuma 
prevenidos  cinquenta  mil  hombres 
para  este  lance;  (3)  y que  vino  coa 
determinación  de  hacerse  obedecer, 
valiéndose  de  la  fuerza , si  fuese 
necesario ; y es  cierto,  que  temi6 
la  réplica  de  Cortés,  y que  deseaba 
escusar  el  rompimiento  ; parque  le 
abrazó  con  particular  afeólo, es- 
timando su  respuesta  , como  quien 
no  la  esperaba.  Obligóse  de  que  le 
quitase  laocasionde  irritarse  corv- 
tra  él.  Amábale  con  un  genero  de 
voluntad  , que  tenia  parte  de  incli- 
nación , y parte  de  respeto  ; y bien 
hallado  con  su  mismo  desenojo  , le 
dixo  : (4)  Que  no  era  su  intento 
apresurase  su  jornada  , sin  dar- 
le medios  para  que  la  executasez 
que  se  dispondría  luego  la  fabri- 
ca de  los  Baxeles  , y entretanto 
no  tenia  que  hacer  novedad  , ni 
apartarse  de  su  lado  , pues  basta- 
ría 


O)  Tu  ría  te  Cortés  al  oír  su  resolución.  (2)  Toma  tiempo  para  obedecerla. 

, (3>  Ternió  Moles  urna  la  réplica  de  Cortés.  (4)  rilar ga  el  termino  a 
*«  partida. 
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ria  para  la  satisfacción  de  sus 
Dioses  , y quietud  de  sus  vasa- 
llos aquella  prontitud  , con  que 
se  trataba  de  obedecer  a los  unos , 
y complacer  a los  otros,  (i)  Fa- 
tigábale aquellos  dias  el  demonio 
con  horribles  amenazas  , dando 
voz  , o semejanza  de  voz  á los 
Idolos,  para  irritarle  contra  los  Es- 
pañoles. Congojábanle  también  los 
nuevos  rumores , que  se  iban  en- 
cendiendo entre  los  suyos  , por  ha- 
berse recibido  mal , que  se  hiciese 
tributario  de  otro  Principe, mirando 
aquella  desautoridad  suya , como 
nuevo  gravamen  , que  baxaria  con 
el  tiempo  a los  ombros  de  sus  va- 
sallos. De  suerte,  que  se  hallaba 
combatido  por  una  parte  de  la  poli- 
tica,  y por  otra  de  la  Religión  ; y 
fue  mucho  que  se  determinase  á dar 
esta  permisión  á Cortés , por  ser 
observantisimo  con  sus  Dioses  , y 
no  menos  supersticioso  coa  el  Ido- 
lo de  su  conservación. 

Dieronse luego  las  ordenes  pa- 
ra la  fabrica  de  los  Baxeies.  (a) 
Publicóse  la  jornada  , y Motezuma 
hizo  pregonar  , que  acudiesen  a la 
Costa  de  Ulúa  todos  los  carpinteros 
del  contorno  , señalando  los  para- 
ges  donde  se  podria  cortar  la  made- 
ra , y los  Lugares  que  habían  de 
contribuir  con  Indios  de  carga,  pa- 
ra que  la  condujesen  al  Astillero. 
Hernán  Cortés  por  su  parte  afeftó 


la  exterioridad  de  obediente.  Des- 
pachó luego  á los  Maestros  , y Ofi- 
ciales, que  fabricaron  los  Bergan- 
tines, conocidos  yá  entre  los  Me- 

xicanos.Discurrió  públicamente  con 
ellos  del  porte  , y calidad  de  los 
Baxeles,  ordenándoles, que  se  apro- 
vechasen del  hierro,  xarcias,  y ve- 
lamen de  los  que  se  barrenaron  ,*  y 
todo  era  tratar  del  viage  , como  si 
le  tuviera  resuelto  : con  que  ador- 
meció las  inquietudes,  que  se  iban 
forjando  , y se  aseguró  en  la  con- 
fianza de  Motezuma. 

Pero  al  tiempo  de  partir  esta  gen- 
te a la  Vera-Cruz,  habló  reservada- 
mente a Martin  López,  Vizcaínode 
nación, (3)  que  iba  por  Cabo  princi- 
pal^ siendo  Maestro  consumado  en 
este  genero  de  fábricas  , sabia  cum- 
plir mejor  con  la  profesión  de  Sol- 
dado. Encargóle : Que  se  fuese  po- 
co a poco  en  la  formación  de  los  Baxe- 
les,y  procurase  alargar  la  obra  quan - 
to  pudiese  con  tal  artificio  , que  se 
consiguiese  la  tardanza , sin  que  pare- 
ciese dilación.  (4.)  era  su  fin  conser- 
varse con  este  coloren  aquella  Cor- 
te^ hacer  lugar  para  que  pudiesen 
volver  de  España  sus  Comisarios, 
Alonso  Hernández  Portocarrero , y 
Francisco  de  Montejo  , con  espe- 
ranza de  que  le  traxesen  algún  so- 
corro de  gente,  o por  lo  menos  el 
despacho  , y ordenes  , de  que  ne- 


cesitaba para  la  dirección  de  su 

em- 

(1)  Cuidados  de  'Motezuma.  'a)  Tratase  de  fabricar  Básteles  en  la  Vera- 
Cruz.  T.ncurga  Cortés  a Martin  López  , que  dilate  la Jdbrica.  (4}  Con  Animo  de 
dilatar  sa  jornada. 
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empresa  , porque  simpre  tubo  fir- 
me resolución  de  proseguirla.  Y ca- 
so que  le  arrojase  de  México  la 
ultima  necesidad,  pensaba  esperar- 
los en  la  Vera-Cruz  , y mantener- 
se al  abrigo  de  aquella  fortifica- 
ción , valiéndose  de  las  Naciones 
amigas  , para  resistir  a los  Mexi- 
canos. Admirable  constancia , que 
no  solo  duraba  entre  las  dificulta- 
des presentes  , pero  se  prevenia  pa- 
ra no  descaecer  en  las  contingen- 
cias. 

Sobrevino  dentro  de  pocos  dias 
otro  accidente, (i)  que  descompuso 
estas  disposiciones  , llamando  la 
prudencia  , y el  valor  á nuevo  cui- 
dado. Tuvo  noticia  Motezuma  (2) 
de  que  andaban  en  la  Costa  deUlúa 
diez  y ocho  Navios  Estrangeros, 
y los  Ministros  de  aquel  parage  se 
losembiaron  pintados  en  aquellos 
lienzos , que  hacian  el  oficio  de  las 
cartas  , con  las  señas  de  la  gente, 
que  se  habia  dexado  ver  en  ellos, 
y algunos  caracteres,  en  que  ve- 
nía significado  lo  que  se  podia  re- 
zelar  de  sus  intentos , siendo  Es- 
pañoles al  parecer  , y llegando  en 
ocasión  , que  se  trataba  de  aviar 
a los  que  residían  en  su  Corte.  Die- 
seles no  cuidado  esta  representa- 
cionde  sus  Gobernadores  , lo  que 
resultó  de  ella  ,fue  llamar  luego  á 
Cortés  , ponerle  delante  la  pintu- 
ra^ decirle  : (3)  Que  yá  no  se- 


ría necesaria  la  prevención  que  se 
hacia  para  su  jornada  , pues  habían 
llegado  a la  Costa  Baxeles  de  su  Na- 
ción , eu  que  podría  execntarla.  Mi- 
ró Cortés  la  pintura  , con  mas  aten- 
ción que  sobresalto  : y aunque  no 
entendiólos  caraéléres  , que  la  es- 
pecificaban , conoció  en  el  tragede 
la  gente  , porte  , y hechura  de  los 
Navios,  lo  bastante  para  no  dudar 
que  fuesen  Españoles.  (4)  Su  primer 
movimiento  fue  alegrarse,  teniendo 
por  cierto,  que  habrían  llegado  sus 
Procuradores  , y fingiéndose  gran- 
des socorros  en  tanto  numero  de 
Baxeles.  Vase  con  facilidad  la  ima-* . 
ginacion  á lo  que  se  desea  , y no 
se  persuadió  entonces  a que  pudie- 
se venir  contra  él  Armada  tan  po- 
derosa; porque  discurría  noblemen- 
te , según  la  llaneza  de  su  proce- 
der; y las  sinrazones  ocurren  tar- 
de á los  bien  intencionados.  Su  res- 
puesta fue  :(f)  Que  se  partiría  lue- 
go , si  aquellos  Navios  estubiesen  de 
vuelta  para  los  Dominios  de  su  Rey . 
Y no  estrañando  , que  hubiese  llega- 
do primero  a su  noticia  esta  nove- 
dad, porque  sabía  la  incesable  dili- 
gencia desús  Correos,  añadió: Que 
no  podia  tardar  el  aviso  de  los  Es- 
pañoles , que  asistían  en  Zempoala% 
por  cuyo  medióse  sabrían  con  funda- 
mento la  derrota,  y designios  de  aque- 
lla gente  , y se  vería  si  era  necesario 
proseguir  en  la  fabrica  de  los  Ba- 

xe- 


(1)  Llegan  í'ut  y ojfn  Navios  i la  Costa  de  la  Vera-Crut.  (a)  De  que  tubo  aviT 
so  Alotee  urna.  Comunica  esta  noticia  d Cortés  (3)  Que  se  persuadió  , que  le  venía 
socorro  de  España.  (5)  Responde  a Mote-cuma. 
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xeles  , 6 posible  adelantar  sin  ellos 
su  viage.  Aprobó  Motezuma  este 
reparo , agradeciendo  la  prontitud, 
y conociendo  la  razón.  Pero  tarda- 
ron poco  en  llegar  Jas  Cartas  de 
la  Vera-Cruz  , (i)  en  que  avisaba 
Gonzalo  de  Sandoval:  Que  aque- 
llos Baxeles  eran  de  Diego  Ve- 
lazquez  , y venían  en  ellos  ocho- 
cientos Españoles  contra  Hernán 
Cortés  , y su  conquista  ; cuyo 
golpe  no  esperado  , recibió  en  pre- 
sencia de  Motezuma  , y necesitó 
de  todo  su  aliento  para  encubrir 
su  turbación*  Hallóse  con  el  peli- 
gro , donde  aguardaba  el  socorro. 
La  Ocasión  era  terrible  : angustias 
por  todas  partes ; desconfianzas  en 
México, y enemigos  en  la  Costa. 
Pero  haciendo  lo  que  pudo  para 
componer  el  semblante  con  la  res- 
piración , negó  su  cuidado  á Mo- 
tezuma , endulzó  la  noticia  entre 
los  suyos  , y se  retiró  después  á 
desapasionar  el  discurso  , para  que 
se  diese  con  libertad  a las  diligen- 
cias del  remedio. 


£ i)  Avisante  de  la  Vera-Cruz  , que 
en  fue  se  hallaba  DU¿o  Vtlasques. 
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prevenciones  , que  hizo  Diego  Velaz- 
quez  para  destruir  a Hernán  Cortés: 
el  Exercito  , y Armada  , que  en- 
vió contra  él,  h cargo  de  Pámphilo  de 
Narhaez  : su  arribo  a las  Costas  de 
Nueva-España  ; y su  primer  inten- 
to de  reducir  dios  Españoles  de 
¡a  Vera-Cruz. 

DExemos  á Diego  Velazquez 
envuelto  en  sus  desconfian- 
zas  , (2)  impaciente  de  que  se  hu- 
biesen malogrado  los  esfuerzos  que 
hizo  para  detener  á Hernán  Cortés, 
y desacreditando  , con  nombre  de 
traycion  la  fuga  que  ocasionaron 
sus  violencias, para  disponer  su  ven» 
ganza  con  titulo  de  remedio.  Re- 
cibió las  cartas  del  Licenciado  Be- 
nito Martin  su  Capellán  , con  nom- 
bramiento de  Adelantado  por  el 
Rey,  no  solo  de  aquella  Isla,  sino 
de  las  Tierras  que  se  descubriesen, 
por  su  inteligencia.  Dabale  noticia 
de  la  gratitud  (ó  fuese  agradeci- 
miento ) con  que  le  defendia , y pa- 
trocinaba el  Presidente  de  las  in- 
dias , Obispo  de  Burgos  , desfavo- 
reciendo por  este  respeto  á los  Pro- 
curadores de  Cortés.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  le  avisaba  de  la  benig- 
nidad con  que  los  oyó  el  Empera- 
dor en  Tordesillas  ; del  ruido  que 
habían  hecho  en  España  las  rique- 
zas 

veníala  Armada,  contra  él.  (a)  Estado 
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zas  que  llevaron  , y del  concepto 
grande  con  que  se  hablaba  yá  en 
aquella  Conquista  , dándola  el  pri- 
mer lugar  entre  las  antecedentes. 

Entró  con  el  nuevo  dittado  en 
mayores  pensamientos.  Dieronle 
osadía, y presunción  los  favores  del 
Presidente  ;y  como  crecen  con  el 
poder  las  pasiones  humanas,  (i)  6 
es  propriedad  en  ellas  el  mandar 
mas  en  los  mas  poderosos  , miró  su 
ofensa  con  otro  genero  de  irrita- 
ción mas  empeñada, 6 con  otra  es- 
pecie de  superioridad  , que  le  des- 
figuraba la  envidia  con  el  trage  de 
la  justificación.  Afligían  , y preci- 
pitaban su  paciencia  los  aplausos  de 
Cortés  ; y aunque  no  le  pesaba  de 
ver  tan  adelantada  la  Conquista 
(porque  las  obligaciones  de  su  san- 
gre dexaban  siempre  su  lugar  al  ser- 
vicio del  Rey)  no  podía  sufrir,  que 
se  llevase  otro  las  gracias  , que  á 
su  parecer  se  le  debían  : tan  vana- 
glorioso en  el  aprecio  de  la  parte 
que  tubo  en  la  primera  disposición 
de  aquella  jornada,  que  se  atribuía, 
sin  otro  fundamento  , el  renombre 
de  Conquistador  ; y tan  dueño  en 
su  estimación  de  toda  la  empresa, 
que  le  parecían  suyas  hasta  las  ha- 
zañas con  que  se  había  consegui- 
do. 

Con  estos  motivos  , y con  es- 
ta destemplanza  de  aprehensiones, 
trató  luego  de  formar  Armada  , y 


Exercito,  con  que  destruir  a Her- 
nán Cortés,  (2)  y á quantos  le  se- 
guían : compró  Baxeles  , alistó  Sol- 
dados, y discurrió  personalmente 
por  toda  la  Isla  , visitando  las  Es- 
tancias de  los  Españoles  ,y  animán- 
dolos á la  facción.  Poníales  delan- 
te la  obligación  , que  tenían  de 
asistir  á su  desagravio  : partía  con 
ellos  anticipadamente  las  grandes 
riquezas  de  aquella  Conquista,usur- 
padas  entonces  (asi  lo  decía)  por 
unos  rebeldes  mal  aconsejados  , que 
salieron  de  Cuba  fugitivos,  para 
no  dexar  en  duda  su  falta  de  valor; 
con  cuyas  esperanzas , y algunos 
socorros  (en  que  gastó  mucha  par- 
te de  su  caudal  ) juntó  en  breves 
dias  un  Exercito  , que  allí  se  pudo 
llamar  formidable,  por  el  numero, 
y calidad  de  la  gente.  Constaba  de 
ochocientos  Infantes  Españoles, (3) 
ochenta  cavallos  , y diez  , ú doce 
piezas  de  Artillería  , con  abundan- 
te provisión  de  Bastimentos  , Ar- 
mas,yMuniciones.Nombró  porCabo 
principal  a Pámphilo  de  Narbaez, 
(4)  natural  de  Valladolid,  sugeto 
capaz  , y en  aquella  Isla  de  la  pri- 
mera estimación  , aunque  amigo  de 
sus  opiniones , y de  alguna  dure- 
za en  los  diftamenes.  Dióle  titulo 
de  Teniente  suyo  , nombrándole 
Gobernador  , quando  menos  , de  la 
Nueva-España. 

Dióle  también  Instrucción  se- 

cre- 


( i ) Crecen  con  el  poder  las  pasiones.  (2)  Dispone  Armada  contra  Cor- 
tés. (3)  Alista  ochocientos  Españoles.  (4)  Nombra  por  Cabo  ix  Pámphi- 
lo de  Ñarlaez. 
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• creta,  (t)  en  que  ordenaba:  (¿ ¡te  con  graves  penas,  que  desarmase 
procurase  prender  a Cortés  , y se  la  gente  , deshiciese  la  Armada  , y 
ie  remitiese  con  buena  guardia , no  perturbase,  ó pusiese  impedirren* 
para  que  recibiese  de  su  mano  to  á la  Conquista  en  que  estaba  en- 
el  castigo  que  . merecía  : que  bi-  . tendiendo  Hernán  Cortés  , so  color 
cíese  lo  mismo  con  la  gente  prin-  de  pertenecerle , por  qualquiera  ra- 
cipal  que  le  seguía  , si  no  se  re-  zon  , 6 pretexto  que  fuese  ; y que 
dnxesen  d dexar  su  partido  , y dado  que  tuviese  alguna  quere- 
que  tomasen  posesión  en  su  Ha  contra  su  persona  , ó algún  de- 
;» tambre  de  todo  lo  conquistado , recho  sobre  la  Tierra  , que  andaba 
adjudicándolo  al  distrito  de  su  pacificando , acudiese  á los  Tribu- 
Adelautamiento  ; sin  detenerse  nales  del  Rey  , donde  tendría  segu- 
mucho  á discurir  en  los  acciden-  ra  , por  los  términos  regulares  , su 
tes,  que  se  le  podían  ofrecer  : pon-  justicia.  . 

que  a vista  de  tan  ventajosas  fuer-  Llegó  este  IVí- ¿ tro  á la  Isla  de 
zas  , le  parecía  fácil  de  conseguir  .Cuba , quando  ya  estaba  preveni- 
quanto  le  proponía  su  deseo  ; y la  da  la  Armada  , que  se  componía  de 
confianza  (vicio  familiar  de  inge-  once  Navios  de  alto  bordo  , y sie- 
nios  apasionados  ) o mira  después  te,  poco  mas  que  Bergantines,  unos, 
de  lexos  los  peligros  , o no  conoce,  y otros  de  buena  calidad  : (4)  y 
hasta  que  padece  las  dificultades.  Diego  Velazquez  andaba  muy  so- 
Tuvieron  aviso  de  este  movi-  licito  en  adelantar  la  embarcación 
miento  , y prevenciones  los  Reli-  de  la  gente.  Procuró  reducirle  , sir- 
giosos  de  S.  Geronymo  , que  presi-  viéndose  amigablemente  de  quan- 
dian  en  la  Real  Audiencia  de  Santo  tas  razones  le  ocurrieron  para  de- 
Domingo  , (2)  con  suprema  jurisdi-  tenerle,  y confiarle.  Dióle  á co- 
cion  sobre  las  otras  Islas  ; y previ-  nocer  : Lo  que  aventuraba  , si  se 
niendo  los  inconvenientes,  quepo-  pusiese  Cortés  en  resistencia, 
dian  resultar  de  tan  ruidosa  com-  interesados  yá  en  defender  sus 
petencia  , enviaron  al  Licenciado  mismas  utilidades  los  Soldados, 
Lucas  Vázquez  de  Ayllón  , Juez  que  le  seguían  : el  daño  que  po- 
de la  misma  Real  Audiencia  , (3)  dría  resultar  de  que  viesen  aque- 
para  que  procurase  poner  en  razón  líos  Indios  belicosos  , y recien 
á Diego  Velazquez  ; y no  bastando  conquistados  una  guerra  civil  eti- 
los medios  suaves , le  intimase  las  tre  los  Españoles  : que  si  por  es- 
ordenes  que  llevaba  , mandándole,  ta  desunión  se  perdiese  una  Con- 

Oo  » quis- 
té) Su  instrucción  secreta.  (1)  Procuran  detenerle  los  Gobernadores  de 
Santo  Domingo.  (3)  Pasa  con  esta  orden  a Cuba  un  Ministro.  (4)  Requiera 
en  illa  4 Diego  Velazquct. 
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quista  (de  que  y'a  se  hacia  tanta  deSanto  Domingo  la  noticia  de  su 
estimación  en  España  ) peligraría  atrevimiento , y él  consiguió  el  em- 
su  crédito  en  un  cargo  de  mala  barcarse  con  gusto , y estimación 
calidad , sin  que  le  pudiesen  de-  de  todos.  Resolución  , que  ( bien 
fendcr  los  que  mas  le  favorecían,  fuese  de  su  difíamen  , 6 procediese 
Púsose  de  parte  de  su  justicia  pa-  de  su  instrucción)  pareció  bien 
ra  persuadirle  : A que  la  pidiese  discurrida  , y conveniente  para  es- 
do> ide  se  miraría  con  diferente  torvar  el  rompimiento  de  aquellos 
atención  , si  no  la  desacreditase  Españoles.  (4)  Persuadióse  con  bas- 
can aquella  violencia.  Y ultima-  tante  probabilidad  , á que  sería  mas 
mente  , viendole  incapaz  de  con-  fácil  de  conseguir  lexos  de  Diego 
sejo  , porque  le  parecía  impra&ica-  Velazquez  , la  obediencia  de  las  or- 
ble  todo  lo  que  no  fuese  destruir  denes,ó  tendría  diferente  autori- 
a Hernán  Cortés  , (1 ) pasó  á lo  ju-  dad  su  mediación  con  Pámphilo  de 
dicial,  manifes:  5 las  ordenes  , y se  Narbaez  ; y aunque  fue  su  asisten- 
las  hizo  notificar  por  un  Escribano,  c¡a  de  nuevo  inconveniente,  (como 
que  llevaba  prevenido,  acompañan-  lo  veremos  después  ) no  por  eso  de- 
d)las  con  diferentes  requirimien-  xaron  de  merecer  alabanza  su  zelo, 
tos , y protestas  ; pero  nada  bastó  y su  discurso  : que  los  sucesos,  por 
á detener  su  resolución  ; (2)  porque  el  mismo  caso  que  se  apartan  mu- 
sonaba  tanto  en  su  concepto  el  ti-  chas  veces  de  los  medios  propor- 
tulo  de  Adelantado  , que  dió  mués-  cionados,  no  pueden  quitar  el  nom- 
tras  de  no  reconocer  Superior  en  su  bre  al  acierto  de  las  resoluciones, 
distrito  , y se  quedó  en  su  obstina-  Embarcóse  también  Andrés  de  Due- 
cion  , hecha  yá  porfía  la  inobedien-  ro , (y)  aquel  Secretario  de  Velaz- 
cia.  Disimuló  el  Oidor  algunos  de-  quez  , que  favoreció  tanto  á Cor- 
sacatos  , sin  atreverse  á contrade-  tés  en  los  principios  de  su  fortu- 
cirle  derechamente  , por  no  hacer  na.  Dicen  unos  , que  se  ofreció  a 
mayor  su  precipicio  ; y viendo  que  esta  jornada,  por  disfrutar  sus  ri- 
trataba  de  abreviar  la  embarcación  quezas,  acordando  el  beneficio;  y 
de  la  gente,  fingió  deseo  de  vér  otros , que  fue  su  intención  mediar 
aquella  Tierra  tan  encarecida  , (3)  con  Narbaez.  y embarazar  en  quan- 
y se  ofreció  á seguir  el  viage  con  to  pudiese  la  ruina  de  su  amigo  , a 
apariencias  de  curiosidad  , á que  cuyo  sentir  nos  aplicarémos  , antes 
salió  fácilmente  Diego  Velazquez,  que  al  primero,  por  no  estar  bien 
porque  llegase  mas  tarde  á la  Isla  con  los  Historiadores  , que  se  pre- 
cian 

(n)  Hice  sus  protestas  judiciales.  (2)  Dura  en  su  obstinación  Velatquer, 

(3)  Disimula  el  Ministro  , y se  embarca  en  la  Armada.  (4}  Motivos  del  Mi- 
nistro. (5 ) Paso  en  esta  Armada  Andrés  de  Duero . 
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cían  de  tener  mal  inclinadaslas  con-  Gonzalo  de  Sandovál  sus  Centine- 
gcturas.  las  a trechos  , para  que  obvervaseu 

Hiriéronse  á la  vela  , y favore-  los  movimientos  de  la  Armada  , y 
ciendolos  el  viento  , se  hallaron  en  se  fuesen  avisando  unas  á otras, 
breves  días  a vista  de  la  Tierra,  por  cuyo  medio  supo  que  venían 
que  buscaban.  (1)  Surgió  la  Arma-  mucho  antes  que  llegasen;  y con 
da  en  el  Puerto  de  Uiúa , y Pám-  certidumbre  de  que  no  los  seguía 
philo  de  Narbaez  echó  algunosSoI-  mayor  numero  de  gente,  mandó 
dados  en  tierra,  para  que  toma-  abrirlas  puertas  de  la  Villa,  y se 
sen  lengua  , y reconociesen  las  I’o-  retiró  a esperarlos  en  su  posada, 
blaciones  vecinas.  Hallaron  éstos,  á (4)  Llegaron  ellos , no  sin  alguna 
poca  diligencia  dos , o tres  Es-  presunción  de  que  serían  bien  ad- 
pañoles , que  andaban  desmanda-  nítidos  ; y el  Clérigo  , después  de 
dos  por  aquel  parage.  Lleváronlos  a las  primeras  urbanidades  , y haber 
la  presencia  de  su  Capitán  ; y ellos,  puesto  en  manos  de  Sandovál  su  car- 
ó temerosos  de  alguna  violencia,  ta  de  creencia,  (?)  le  dió  noticia  de 
b inclinados  a la  novedad  , le  in-  las  fuerzas  con  que  venía  Pamphilo 
formaron  de  todo  lo  que  pasaba  en  -de  Narbaez  á tornar  satisfacción  por 
México,  yen  la  Vera-Cruz,  bus-  Diego  Velazquez  , de  la  ofensa  que 
cando  su  lisonja  en  el  descrédito  le  hizo  Hernán  Cortés  en  apartarse 
de  Cortés  : sobre  cuya  noticia  fue  de  su  obediencia  , siendo  suya  en» 
lo  primero  que  resolvió  tratar- con  teramen?e  la  Conquista  de  aquella 
Gonzalo  de  Sandovál , que  le  : rin-  Tierra  , par  haberse  intentado  de 
diese  aquella  fortaleza  de  su  car-  su  orden,  y á su  costa.  Hizo  su  pro- 
go,  manteniéndola  por  él,  ó la  des-  posición  como  punto  sin  dificultad, 
manielase  , pasándose  á su  Exer-  en  que  sobraban  los  motivos ; yes- 
cito  con  la  gente  de  la  Guarnición,  .peró  gradas  de  venirle  a buscar  con 

(2)  Encargó  esta  negociación  á un  tin  partido  ventajoso  donde  se  ha- 
Clerigo  , que  llevaba  consigo  , lia-  bian  juntado  la  fuerza,  y la  ra- 
tnado  Juan  Ruiz  de  Guevara,  hom-  zon.  Respondióle  Gonzalo  de  San- 
bre  de  condición  menos  reprimida,  dovál  con  alguna  destemplanza  \bi) 
<jue  pedia  el  Sacerdocio.  Fueron  (mal  escondida  en  el  sosiego  exte- 
con  él  tres  Soldados  , que  sirviesen  rior  : ) Que  P ampollo  de  Narbaez 
de  testigos , y un  Escribano  Real,  era  su  amigo , y tan  atentado  va- 

(3)  Por  s*  fuese  necesario  llegar  sallo  de  su  Rey  , que  solo  dessa- 
a términos  de  notificación.  Tenia  ría  lo  que  fuese  mas  conuenien- 

Oo  i te 

(1)  Llega  Narbaez  a ta  Vera-Cruz,  (i)  Envía  un  Sacerdote  a Sattdo- 
\fdl*  (3)  Con  tres  Soldados  , y un  Escribano,  (4)  DexalosSandov.il  e/.trar 
en  la.  Villa,  (y)  Proposición  del  Sacerdote.  (6)  Respuesta  de  Sandovál. 
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te  a su  servido  : que  la  ocurren- 
da  de  las  cosas  , y el  mismo  es- 
tado en  que  se  hallaba  la  Conquis- 
ta , pedían  que  se  uniesen  sus  f uer- 
zas con  las  de  Cortés , y le  ayu- 
dasen a perfeccionar  lo  que  tenia 
tan  adelantado  , tratándose  pri- 
mero de  la  primera  obligación , 
pues  no  se  hizo  el  Tribunal  de  las 
Armas  para  querellas  de  particu- 
lares ; pero  que  dado  caso , que 
anteponiendo  el  interés  , a ¡a  ven- 
ganza de  su  amigo  , se  arrojase  a 
intentar  alguna  violencia  contra 
Hernán  Cortés  , tuviese  desde  lue- 
go entendido  , que  asi  él  como  to- 
dos los  Soldados  de  aquella  , Pla- 
za , querrían  antes  morir  a su  la- 
do , que  concurrir  d semejante  desa- 
lumbramiento. 

Sintió  el  Clérigo,  como  golpe 
improviso,  esta  repulsa;  y mas 
acostumbrado  á dexarse  llevar,  que 
á reprimir  su  natural  , prorrumpió 
en  injurias  , y amenazas  contra 
Hernán  Cortés,  (1)  llamándole 
traydor  ; y alargándose  á decir, 
que  lo  serian  Gonzalo  de  Sando- 
▼al  , y quantos  le  siguiesen.  Pro- 
curaron unos  , y otros  moderarle, 
y contenerle  , acordándote  su  Dig- 
nidad , para  que  supiese  , á lo 
menos,  la  razón  por  qué  la  sufrian; 
pero  él , levantando  la  voz  , sin 
mudar  el  estilo  , mandó  al  Escri- 
bano : (2  ) Que  hiciese  notorias 
las  ordenes  que  llevaba  , para  que 


supiesen  todos , que  balian  de  obe 
decer  d Narbaéz , pena  de  la  vía 
da  ; y no  pudo  lograr  esta  dili- 
gencia , porque  la  embarazó  Gon- 
zalo de  Sandovál , diciendo  al  Es- 
cribano que  le  haría  poner  en 
una  horca  , si  se  atreviese  á noti- 
ficarle ordenes , que  no  fuesen  del 
Rey.  Crecieron  tanto  las  voces  , y 
los  desacatos  , que  los  mandó  lle- 
var presos,  no  sin  alguna  impacien- 
cia. Pero  considerando  poco  des- 
pués el  daño  que  podrian  hacer,  si 
volviesen  irritados  á la  presencia 
de  Narbaez  , resolvió  enviarlos  á 
México  , (3)  para  que  se  asegurase 
de  ellos  Hernán  Cortés , ó procu- 
rase reducirlos  ; y lo  executó  sin 
dilación  , haciendo  prevenir  Indios 
de  carga , que  los  llevasen  apri- 
sionados sqbre  sus  hombros  en  aquel 
genero  de  Andas,  que  les  servían 
de  Literas. , Fue  con  ellos,  por 
Cabo  de  la  Guardia  , un  Español 
de  su  confianza , que  se  llamaba 
Pedro  de  Solís  : encargóle  , que  no 
se  les  hiciese  molestia  , ni  mal  tra- 
tamiento en  el  camino  : despachó 
Correo, adelantado  a Cortés  con  esta 
noticia , y trató  de  prevenir  su  gen- 
te , y convocar  los  Indios  amigos 
para  la  defensa  de  su  Plaza  , dispo- 
niendo quanto  le  tocaba  , como  ad- 
vertido, y Cuidadoso  Capitán. 

No  se  puede  negar,  que  obró 
con  algún  arrojamitnio  mas  que 
militar  en  la  prisión  de  aquelbacer- 


(1)  Cólera  A el  Sacerdote,  (a)  Int.  nía  el  Escribano 
(3)  Préndelos  Sat.dooál , y lo*  remite  a Mcaico. 


SM 
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notific  acien. 
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dote  , (1)  dando  a su  irritación  so-  mucho  aquellos  dias  con  su  mismo 
brada  licencia  , si  yá  no  la  resolvió  discurso  ; vario  en  los  medios  , y 


politicamente  , considerando  , que 
no  estaría  bien  cerca  de  Narbaez  un 
hombre  de  aquella  violencia  , y pre- 
cipitación , para  que  se  consiguie- 
se la  Paz  , que  tanto  convenía.  Pué- 
dese creer,  que  se  dieron  la  mano  en 
su  resolución  el  proprio  sentimien- 
to , y la  conveniencia  principal  ; y 
si  obró  con  esta  mira  (como  lo  per- 
suade la  misma  reputación  con  que 
le  había  sufrido  , y respetado  ) no 
se  debe  culpar  todo  el  hecho  , por 
este,  ó aquel  motivo  menos  mode- 
rado : que  algunas  veces  acierta 
el  enojo  , lo  que  no  acertara  la  mo- 
destia , y sirve  la  ira  de  dar  calor 
a la  prudencia. 

• » 

CAPITULO  VI. 

DISCURSOS  , r 
prevenciones  de  Hernán  Cortés,  en  or- 
den a escusar  el  rompimiento:  introdu- 
ce Tratados  de  Paz  } no  los  admite 
Narbaez , antes  publica  la  guerra  ,y 
prende  al  Licenciado  Lucas 
Velazquez  de  Ayllón. 

DE  t,odas  estas  particularidades 
iba  teniendo  Hernán  Cor- 
tés frequentes avisos,  (a)  que  hicie- 
ron evidencia  su  rezelo , y poco 
después  supo  , que  había  tomado 
tierra  Pamphilo  de  Narbaez  , y 
marchaba  con  su  Exercito  en  orden, 
la  buelta  de  Zempoala.  Padeció 


perspicaz  en  los  inconvenientes.  No 
hallaba  partido  en  que  no  quedase 
mal  satisfecho  su  cuidado.  Buscar  k 
Narbaez  en  la  Campaña  con  fuerzas 
tan  desiguales,era  temeridad,  partí* 
cularmente  quando  se  hallaba  obli- 
gado á dexar  en  México  parte  de  su 
gente  para  cubrir  el  Quartél,  defen- 
der el  thesoro  adquirido, y conservar 
aquel  genero  de  Guardia  , en  que 
se  dexaba  estar  Motezuma.  Esperar 
a su  Enemigo  en  la  Ciudad  , era 
revolver  los  humores  sediciosos  de. 
que  adolecían  yá  los  Mexicanos, 
darles  ocasión  para  que  se  armasen 
con  pretexto  de  la  propria  defensa, 
y tener  otro  peligro  a las  espaldas: 
introducir  platicas  de  paz  con  Nar- 
baez , y solicitar  la  unión  de  aque- 
llas fuerzas  , siéndolo  mas  conve- 
niente le  pareció  lo  mas  dificulto- 
so , por  conocer  la  dureza  de  su 
condición,  y no  hallar  camino  de  re- 
ducirle , aunque  se  rindiese  a ro- 
garle con  su  amistad  , a que  no  se 
determinaba,  por  ser  el  ruego  poco 
feliz  con  los  porfiados  , y en  pro- 
posiciones de  Paz  desayrado  media- 
nero. Poniasele  delante  la  perdi- 
ción total  de  su  Conquista  , el  ma- 
logro de  aquellos  grandes  princi- 
pios, y la  causa  de  la  Religión  desa- 
tendida, el  servicio  del  Rey  atrope- 
llado i y era  su  mayor  congoja  el 
hallarse  obligado  á fingir  seguri- 
dad , y desahogo  , trayendo  en  el 

ros- 


. ...  s*  ' 1 

(1)  Tu*  *rrt)  amiento  la  prisión  ¿Ll  Sacerdote,  (a)  Varios  discursos  dt  Cortis» 
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ro^crola  quietud  , y dexando  en  el  la  injusticia  de  sü  causa  , y otros 
pecho  la  tempestad.  motivos  de  consuelo , en  que  tra- 

A Motezuma,  decía  , que  aque-  bajaba  también  su  disimulación, 
líos  Españoles  eran  Vasallos  de  su  dándoles  en  la  verdad  mas  espe- 
Rcy,  (i)  que  traerían  segunda  Em*  ranzas  que  tenia, 
baxada  , en  prosecución  de  la  pri-  - Pidióles  finalmente  su  parecer, 
mera,  que  venían  con  Exercito,  por  (3)  (como  lo  acostumbraba  en  casos 
costumbre  de  su  Nación  : que  pro-  de  semejante  consequencia  ) y dis- 
curaria  disponer,  que  se  volvie-  poniendo  que  le  aconsejasen  lo  que 
sen,  y se  volvería  con  ellos;  pues  tenían  por  mejor,  resolvió  tentar 
se  hallaba  yá  despachado  , sin  que  primero  el  camino  de  la  paz  , y ha- 
hubiese  dexado  su  grandeza  que  cer  tales  partidos  á Narbaez , que 
desear  á los  que  venían  de  nuevo  no  se  pudiese  negar  á ellos  , sin 
con  la  misma  proposición.  A sus  cargar  sobre  sí  los  inconvenientes 
Soldados  animaba  con  varios  presu-  del  rompimiento.  Pero  al  mismo 
puestos,  (1)  cuya  falencia  conocía,  tiempo  hizo  algunas  prevenciones 
Decíales , que  Narbaez  era  su  ami-  para  cumplir  con  su  actividad.  Avi- 
go,  y hombre  de  tantas  obligado-  só  a sus  Amigos  los  de  Tlascála, 
nes,  y de  tan  buena  capacidad  , que  (4)  que  le  tuviesen  proinptos  has- 
no  dexaría  de  inclinarse  á la  razón,  ta  seis  mil  hombres  de  guerra  para 
anteponiendo  el  servicio  de  Dios,  y una  facción  , en  que  sería  posible 
del  Rey  a los  intereses  de  un  par-  haberlos  menester.  Ordenó  al  Cu- 
ticular : que  Diego  Velazquez  ha-  bo  de  tres  , o quatro  Soldados  Es- 
bia  despoblado  la  Isla  de  Cuba,  pañoles,  (y)  (que  andaban  en  la 
para  disponer  su  venganza,  y á su  Provincia  de  Chinantla  descubrien- 
parecer  les  enviaba  un  socorro  de  do  las  Minas  de  aquel  parage)  que 
gente  con  que  proseguir  su  Con-  procurase  disponer  con  los  Caci- 
quista ; porque  no  desconfiaba  de  ques  una  Leva  de  otros  dos  mil 
que  se  hiciesen  compañeros  los  que  hombres  , y que  los  tuviese  pre- 
venían como  Enemigos.  Con  sus  venidos  para  marchar  con  ellos  al 
Capitanes  andaba  menos  recatado;  primer  aviso.  (6)  Eran  los  Chinan- 
comunicabales  parte  de  sus  rezelos;  tecas  enemigos  de  los  Mexicanos, 
discurría  como  de  prevención  , en  y se  habían  declarado  con  grande 
los  accidentes  que  se  podían  ofrecer;  afefto  por  los  Españoles  , y envia- 
ponderaba  la  poca  m ilicia  de  Nar-  do  secretamente  ii  dár  la  obedien- 
baez  , la  mala  calidad  de  su  gente,  cia  ; Gente  valerosa  , y guerrera; 

que 

(1)  Cómo  se  entendía  Mote:  urna.  (a)  Y cómo  alentaVa  sus  Soldados.  ( 3)  Pi- 
de su  parecer  a los  Capitanes.  (4)  Avisa  desu  cuidado  d Tías  ¿¿la.  (f)  Otras 

prevenciones  suyas.  ( ) P ronvincia  de  Chinatitla. 
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que  le  pareció  también  a proposito 
para  reforzar  su  Exercito  ; y acor- 
dándose de  haber  oído  alabar  las 
Picas  , 6 Lanzas  de  que  usaban  en 
sus  guerras  , (por  ser  de  vara  con- 
sistentes, y de  mayor  alcance  , que 
las  nuestras)  dispuso  que  le  traxe- 
sen  luego  trescientas,  para  repar- 
tirlasentresus  Soldados  , y las  hizo 
armar  con  puntas  de  cobre  templa- 
do,  que  suplía  bastantemente  la 
falta  del  hierro  : prevención  , que 
adelantó  á las  demás,  porque  le  da- 
ba cuidado  la  Cavalleria  de  Nar- 
baez,  y porque  hubiese  tiempo  de 
imponer  el  manejo  de  ellas  a los 
Españoles. 

Llegó  entretanto  Pedro  de  Solís 
con  los  presos,  (i)  que  remitía 
Gonzalo  de  Sandovál ; avisó  á Cor- 
tés , y esperó  su  orden  antes  de  en- 
traren la  Laguna.  Pero  él  (que  yá 
los  aguardaba  por  la  noticia  que  vi- 
no delante)  salió  á recibirlos  con 
masque  ordinario  acompañamien- 
to. Mandó  , que  les  quitasen  las 
prisiones,  (a)  Abrazólos  con  gran- 
de humanidad  , y al  Licenciado 
Guevara  primera,  y segunda  vez 
con  mayor  agasajo.  (3)  Dixole:  Que 
castigaría  a Gonzalo  de  Sandoval 
la  desatención  de  no  respetar  , co- 
mo debía  su  persona  , y dignidad. 
Llevóle  á su  quarro’,  dióle  su  me- 
sa , y le  significó  algunas  veces 
con  bien  adornada  exterioridad; 
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Quanto  celebraba  la  dicha  de  te- 
ner á Pámphilo  de  Narbaez  en  aque- 
lla Tierra  , por  lo  que  re  pro- 
metía de  su  amistad  , y antiguar 
obligaciones.  Cuidó  de  que  andu- 
viesen delante  de  él  alegres  , y ani- 
mosos los  Españoles.  Púsole  don- 
de viese  los  favores  que  le  hacía 
Motezuma  , y la  veneración  con 
que  le  trataban  los  Principes  Mexi- 
canos. Dióle  algunas  joyas  de  va- 
lor , con  que  iba  quebrantando  los 
Ímpetus  de  su  natural.  Hizo  lo  mis- 
mo con  sus  Compañeros  , y sin  dar- 
les á entender , que  necesitaba  de 
sus  oficios  para  suavizar  á Nar- 
baez los  despachó  dentro  de  qua- 
tro  dias,  (4)  inclinados  á su  razón, 
y cautivos  de  su  liberalidad. 

Hecha  esta  primorosa  diligen- 
cia , y dexando  al  tiempo  lo  que 
podría  fructificar  , resolvió  enviar 
persona  de  satisfacción  , que  pro- 
pusiese á Narbaez  los  medios,  que 
parecían  pra&icables  , y eran  con- 
venientes. Eligió  para  esta  nego- 
ciación al  P.  F.  Bartlíolomé  de  Ol- 
medo , (y)  en  quien  concurrían  coa 
ventajas  conocidas  la  eloquencia,  y 
la  autoridad.  Abrevió  quanto  fue 
posible  su  despacho  , le  dió  Cartas 
para  Narbaez  , para  el  Licenciado 
Lucas  Velazquezde  Ayllon,  y para 
el  Secretario  Andrés  de  Duero,  con 
diferentes  joyas  , que  repartiese, 
conforme  al  dictamen  de  su  pruden- 
cia. . 


(O  Llega  Pedro  de  So/ís  con  los  pre<os.  (3)  Cortés  los  puso  en  libertad. 
(3)  A ensato  que  hizo  til  Sacerdote.  (4)  Hastiare  a Narbaez  sus  Mesisageros. 
(5)  Escribe  k Naróaet  con  Fray  liartholomc  de  Olmedo. 
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cia.  Era  la  Importancia  de  la  paz 
el  argumento  de  las  Cartas,  y en 


la  dcNarbaez  ( i ) le  daba  la  bien- 
venida con  palabras  de  toda  estima- 
ción ; y después  de  acordarle  su 
amistad,  y confianza,  le  informa- 
ba el  estado  en  que  tenia  su  Con- 
quista , descubriéndole  por  ma- 
yor las  Provincias  que  babia  su- 
jetado , la  sagacidad , y valentía 
de  sus  Naturales  , y el  poder  , y 
grandezas  de  Matezuma.  No  tan- 
to para  encarecer  su  hazaña  , co- 
mo para  traerle  al  conocimiento  de 
lo  que  importaba , que  se  uniesen 
ambosExercitosá  perfeccionar  la  em- 
presa. Dabale  á entender  : Quán- 
to  se  debía  rezelar  , que  los  Me- 
xicanos ( gente  advertida , y be- 
licosa ) llegasen  a conocer  dis- 
cordia entre  los  Españoles  , por- 
que sabrían  aprovecharse  de  la 
ocasión  , y destruir  ambos  Parti- 
dos , para  sacudir  el  yugo  foras- 
tero. Y últimamente  le  decía:  Que 
para  escnsar  lances , y disputas , 
convendría  , que  sin  mas  dilación 
le  hiciese  notorias  las  ordenes  que 
llevaba  ; porque  si  eran  del  Rey , 
estaba  prompto  a obedecerlas  , de- 
xando  en  sus  - manos  el  Bastón , 
y el  Exercito  $ de  su  cargo  ; pe- 
ro si  eran  de  Diego  Velazquez , 
debían  ambos  considerar  con  igual 
atención  lo  que  abenturaban  : por- 
que a vista  de  una  dependencia , en 
que  se  interponía  la  causa  del 


Rey  , hacían  poco  Vulto  las  pre- 
tensiones de  un  Vasallo  , ' que  se 
podrían  ajustar  a menos  costa , 
siendo  su  ánimo  satisfacerle  todo 
el  gasto  de  su  primer  avio  , y par- 
tir con  él  , no  solamente  las  ri- 
quezas , sino  la  misma  gloria  de 
la  Conquista.  En  este  sentir  con- 
cluyó su  Carta  ; y pareciendole  , que 
se  babia  detenido  mucho  en  el  de- 
seo de  la  paz  , anadió  en  el  fin  algu- 
nas clausulas  briosas  , - dándole  á 
entender  : Que  no  se  valía  de  la  ra- 
zón, porque  le  faltasen  las  ma- 
nos ; y que  de  la  misma  suerte 
que  sabía  ponderarla , sabría  de- 
fenderla. 

Tenia  Pamphilo  de  Narbaez 
sentado  suQuartél,  y aloxado  su 
Exercito  en  Zempoala ; (a)  y el  Ca- 
cique Gordo  anduvo  muy  solicito 
en  el  agasajo  de  aquellos  Españo- 
les , creyendo  que  venían  de  socor- 
ro a su  amigo  Hernán  Cortés,  pe- 
ro tardó  poco  en  desengañarse,  por- 
que no  hallaba  en  ellos  el  estilo  a 
que  le  tenían  enseñado  los  prime- 
ros , y aunque  no  traían  lengua  pa- 
ra darse  a entender  , hablaban  las 
demonstraciones  , y los  diferencia- 
ba el  proceder.  Reconoció  en  Nar- 
baez un  genero  de  imperiosa  desa- 
zón , que  le  puso  en  cuidado,  (3)  y 
no  le  quedó  que  dudar , quando 
vió,  que  le  quitaba  contra  su  vo- 
luntad todas  las  alhajas  , y joyas 
que  habia  dexado  en  su  casa  Hernán 

Cor- 

Dts- 


(1)  Substancia  de  suCarta.  (a)  Estaba Narletet  en  Zempoala.  (3) 
confianza  del  Cacique  Gordo. 
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Cortés.  Los  Soldados,  a quien  ser- 
via de  licencia  el  exemplodesu  Ca- 
pitán, trataban  a sus  Huespedes  co- 
mo enemigos, y executaba  la  ex- 
torsión lo  que  mandaba  la  codicia. 

Llegó  el  Licenciado  Guevara, 
(i)  y refirió  los  sucesos  de  su  jor- 
nada;las  grandezas  de  Mexico;quan 
bien  recibido  estaba  Hernán  Cortés 
en  aquella  Corte;  lo  que  le  amaba 
Motezuma,  y respetaban  sus  Vasa- 
llos : encareció  la  humanidad  , y 
cortesía  con  que  le  había  recibido,  y 
hospedado  : empezó  á discurrir  en 
lo  que  deseaba  , que  no  se  llegase 
k conocer  discordia  entre  los  Espa- 
ñoles , inclinándose  al  ajustamien- 
to ; y no  pudo  proseguir,  porque  le 
atajó  Narbaez  , diciendole , que  se 
volviese  a México  , (a)  si  le  hacían 
tanta  fuerza  los  artificios  de  Cortés, 
y le  arrojó  de  su  presencia  con  de- 
sabrimiento. Peroel  Clérigo  ,y  sus 
compañeros  buscaron  nuevo  audito- 
rio, pasando  con  aquellas  noticias, 
y con  aquellas  dadivas  a los  corri- 
llos de  los  Soldados  , y se  logró  en 
lo  que  mas  importaba  la  diligencia 
de  Cortés:  porque  algunos  se  incli- 
naron a su  razón  : otros  a su  libera- 
lidad , quedando  todos  aficionados 
a la  paz  , y llegando  ios  mas  á te- 
ner por  sospechosa  la  dureza  de 
Narbaez. 

Poco  después  vino  el  P.  Fr.Bar- 
tholoiné  de  Olmedo,  (3)  y halló  en 
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Pámphiló  de  Narbaez  mas  entere- 
za , que  agasajo.  Puso  en  sus  ma- 
nos la  Carta , leyóla  por  cumpli- 
miento , y con  señas  de  hombre  que 
se  reprimía,  se  dispuso  á escuchar- 
le , dando  á entender,  que  sufría 
la  Embaxada  por  el  Embaxador; 
Fué  la  Oración  del  Religioso  elo- 
quente  , y substancial.  (4)  Acordó 
en  el  exordio  las  obligaciones  de 
su  profesión  , para  introducirse  a 
medianero  desinteresado  en  aque- 
llas diferencias  procuró  sincerar  el 
ánimo  de  Cortés  , como  testigo  de 
vista , obligado  a la  verdad.  Asen- 
tó, que  por  su  parte  seria  fácil 
de  conseguir  quanto  se  le  propu- 
siese razonable  , y conveniente : 
ponderó  lo  que  se  aventuraba  en  la 
desunión  de  los  Españoles  : qnán- 
to  adelantaría  Diego  Velazquez  su 
derecho  , si  cooperase  con  aquellas 
Armas  a la  perfección  de  la  Conquisa 
ta\  y añadió:  Que  teniéndolas  él  a su 
disposición  , debía  medir  el  uso  de 
ellas  con  el  estado  presente  de  las 
cosas ; punto  , que  vendría  prosupues- 
to en  su  instrucción ; pues  se  dexaba 
siempre  a la  prudencia  de  los  Capi- 
tanes el  arbitrio  de  los  medios  con 
que  se  habia  de  asegurar  el  preten- 
dido : y ellos  estaban  obligados  a 
obrar  según  el  tiempo , y sus  acci- 
dentes ipara  no  destruir  con  la  exe- 
cucion  el  intento  de  las  ordenes. 

La  respuesta  de  Narbaez  fue 
Pp  pre- 


(1)  Llega  el  Licenciada  Guevara.  (a)  Desaren  de  Narbace.  (?)  Llegó  po- 
c»  después  el  P.  Fr.  Bartholomé,  (4)  Su  Oración  k Nurbaee. 
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precipitada,  y descompuesta  : (1) 
j Que  no  era  decente  h Diego  Velaz- 
quez  el  pablar  con  un  subdito  rebel- 
de , cuyo  castigo  era  el  primer  ne- 
gocio de  aquel  Exercito:  que  man- 
daría luego  declarar  por  tr  ay  dores  a 
quantos  le  siguiesen  : y que  traía 
bastantes  fuerzas  para  quitarle  de 
las  manos  la  Conquista  , sin  necesi- 
tar de  advertencias  presumidas  , o 
consejos  de  culpados  , que  se  va- 
lían , para  persuadirle  de  la  ra- 
zón con  que  se  hallaba  para 
temerle.  Replicóle  Fr.  Bartholo- 
mé,  sin  dexar  su  moderación  : (a) 
Que  mirase  bien  lo  que  determina- 
ba aporque  antes  de  llegar  a México 
había  Provincias  enteras  de  Indios 
guerreros  amigos  de  Cortés  , que 
tomarían  las  armas  en  su  defensa ; 
y que  no  era  tan  fácil  como  pensa- 
ba el  atropellarle  : porque  sus  Espa- 
ñoles estaban  , arrestados  a perder- 
se con  él  , y tenia  de  su  parte  a 
Motezuma  , Principe  de  tantas  fuer- 
zas , que  podría  juntar  un  Exercito 
para  cada  uno  de  sus  Soldados  \y  ul 
finiamente  , que  una  materia  de  aque- 
lla calidad , no  era  para  resuelta  déla 
primera  vez  : que  la  discurriese  con 
segunda  reflexión , y él  volvería  por 
la  respuesta.  Con  lo  qual  se  des- 
pidió dexando  en  sus  oídos  este 
genero  de  animosidad, porque  le  pa- 
reció necesaria  para  mitigar  aque- 
lla confianza  de  sus  fuerzas  ,en  que 
consistía  la  mayor  vehemencia  de 


su  obstinación. 

Pasó  luego  a executar  las  otras 
diligencias  de  su  instrucción.  (3) 
Visitó  al  Licenciado  Lucas  Váz- 
quez de  Ayllón,y  al  Secretario  An- 
drés de  Duero  , que  alabaron  suze- 
lo, aprobando  lo  que  propuso áNar-? 
baez , y ofreciendo  asistir  a su  des- 
pacho con  todos  ios  medios  posi- 
bles , para  que  se  consiguiese  la 
Paz  , que  tanto  convenia.  Dexóse 
ver  de  los  Capitanes  , y Soldados, 
que  conocía  : publicó  su  comisión: 
procuró  acreditar  la  intención  de 
Cortés  : hizo  desear  el  a justamien- 
to:  repartió  con  buena  e^ccion  sus 
joyas , y sus  ofertas  ; y p udo  espe- 
rar que  se  formase  partido  á favor 
de  Cortés,  6 por  lo  menos  a favor 
de  la  Paz  , si  Pámphilo  de  Narbaez 
( que  tubo  noticia  de  estas  plati- 
cas) no  le  hubiera  estrechado  á que 
no  las  prosiguiese.  Mandóle  venir 
a su  presencia, y a grandes  voces 
le  atropelló  con  injurias,  y amena- 
zas. (4)  Llamóle  amotinador,  y se- 
dicioso: calificó  por  especie  de  tray- 
cion  el  andar  sembrando  entre  su 
gente  las  alabanzas  de  Cortés  : y 
estubo  resuelto  á prenderle  , como 
se  hubiera  executado  , si  no  se  in- 
terpusiera el  Secretario  Andrés  de 
Duero  ; a cuya  instancia  corrigió 
su  diftamen  , ordenando  , que  sa- 
liese luego  de  Zempoala. 

Pero  el  Licenciado  Lucas  Váz- 
quez de  Ayllon  , que  llegó  adver- 

ti- 

Je  Fr.  Bartholomc.  (3)  Esparce 


'(O  Respuesta  Je  Varbuen  (a)  Replica 
'.spues  la  platica  de  la  Paz.  (4)  Atropéllale  Narbacs. 
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tida mente  & la  sazón , fue  de  sentir,  sen  , y duró  en  sus  protestas  , y 
que  se  debia convocar  antes  una  Jun-  requerimientos  con  tanta  resolu- 
ta , (1 ) en  que  se  hallasen  todos  los  don , que  Narbaez,  ciego  y á de  có- 
Cabos  del  Exercito,para  quesedis-  lera  , y perdido  el  respeto  a su  per- 
curriese  con  mayor  acuerdo  la  res-  sona  , y representación  , le  hizo 
puesta  que  se  habia  de  dar  á Hernán  prender  ignominiosamente  , (4)  y 
Cortés,  puesto  que  se  mostraba  in-  dispuso  que  le  llevasen  luego  á la 
diñado  á la  Paz  , y no  parecía  di-  Isla  de  Cuba  en  uno  de  sus  Baxeles: 
ficultoso,  que  se  llegase  á poner  en  de  cuya  execucion  volvió  escanda- 
terminos  proporcionados  y decen-  lizado  el  P.  Fr.  Bartholomé  de  Ol- 
tes:  á cuya  proposición  se  inclina-  medo  ,sin  otra  respuesta  ; y lo  que- 
ban  algunos  de  los  Capitanes  , que  daron tanto  sus  mismos  Capitanes, y 
se  hallaron  presentes;  pero  Nar-  Soldados , que  los  de  mayor  discúr- 
baez  la  oyó  con  un  genero  de  im-  so,  viendo  prender  á un  Ministro 
paciencia,  que  tocaba  en  despre-  de  aquella  suposición, (y)  se  halla- 
do: y para  responder  de  una  vez  ron  obligados  á mirar  con  alguna 
al  Oidor , y al  Religioso  , mandó  cautela  por  el  servicio  del  Rey  ; y 
publicar  a sus  oídos,  con  voz  de  los  de  menos  punto  , con  bastante 
Pregonero,  la  guferra  contra  Her-  materia  para  la  murmuración  , y el 
nan  Cortés , (a)  á sangre,  y fuego,  desafe&o  a su  Capitán.  Mejorando- 
declarándole  por'  traydor  al  Rey,  se  coneste  atrevimiento  de  Narbaez 
señalando  talla  para  quien  le  pren-  la  causa  de  Cortés  , (6)  en  la  indi- 
diese  , o matase  , y dando  las  or-  nación  de  los  Soldados  , y sirvierv- 
denes,para  que  se  previniese  la  mar-i  dolé  , como  diligencias  suyas  , los 
cha  del  Exercito.  ' “ * mismos  desaciertos  de  su  enemigo. 

No  pudo,  ni  debió  aquel  Mi-  " ' ' t 

nistro  sufrir , y tolerar  semejante 
desacato,  (3)  ni  dexar  de  ocurrir  al 
remedio  con  su  autoridad.  Mandó,  •;  • 

que  cesasen  los  pregones  : hizo-  * ; i; 

le  notificar : Qun  no  se  moviese  de 
Zempoala  , pena  de  la  vida  ; ni 
usase  de  aquellas  Armas'  , sin  «.  • 

acuerdo  ,y  parecer  de  todo  el  Exer- 
cito: Ordenó  á los  Capitanes  , y 
Soldados  , que  no  le  obedecie- 


Pp  1 CA- 

re(lL  Jeta  razone!  Miniitro.  (a)  Publica  Narbaez  la  guer- 

C'}}1  l^Porsu^ondaJel  Oidor.  (4)  Mandato  prender  Narbaez.  (J Es- 
cándalo de  su  gente.  (6)  Que  dtó  crédito  4 Cortés-  W 
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gencias.  No  sabemos  cómo  pudie- 


CAPITULO  VII. 

PERSEVERA  MOTE  ZUMA 
en  su  buen  ánimo  para  con  ios  Es - 
pañoles  de  Cortés  , y se  tiene  por 
improbable  la  mudanza  , que  atri- 
buyen algunos  a diligencias  de  Nar- 
baez.  Resuelve  Cortés  su  jorna- 
da , y la  executa  dexando  en 
México  parte  de  su 
gente. 

Asientan  algunos  de  nuestros 
Escritores  , que  Pámphilo  de 
Narbaezintroduxo  platicasde  gran- 
de intimidad, y confidencia  con  Mo- 
tezuma  : (i)que  iban  , y venían 
Correos  de  México  á Zeropoala,por 
cuyo  medio  le  dió  a entender,  que 
traía  comisión  de  su  Rey  para  cas- 
tigar los  desafueros  , y exorbitan- 
cias deCortés  \ que  no  solo  el , sino 
todos  los  que  seguían  sus  Vande- 
ras  , andaban  foragidos,  y fuera  de 
obediencia  siyque  habiendo  sabido 
-la  opresión  en  que  se  hallaba  su 
persona  , trataría  luego  de  mar- 
char con  suExercito , para  dexarle 
restituido  en  su  libertad  , y en  pa- 
cifica posesión  de  sus  Dominios: 
con  otras  imposturas  de  semejante 
malignidad. A cuyas  esperanzas  (di- 
cen) no  soloque  asintió  Motezu- 
ma  , pero  que  llegó  á entenderse 
con  él,  y le  hizo  grandes  presentes, 
recatandosedeCortés , y deseando 
romper  su  prisión  conocultas  dili- 


ron  llegar  a sus  oídos  estas  suges- 
tiones : (a)  porque  Narbaez  no  tu- 
bo Interpretes  con  que  darse  á en- 
tender á los  Indios  , ni  pudo  intro- 
ducir por  su  medio  con  el  lenguage 
de  las  señas  tan  concertada  negocia- 
ción. De  sus  Españoles  solo  vinie- 
ron á México  el  Licenciado  Gue- 
vara con  los  demás  que  remitió  San- 
dovál,  y estos  no  hablaron  reserva- 
damente a Motezuma;  ni  quando  se 
diera  en  Cortés  semejante  descui- 
do , pudieran  hacer  este  razona- 
miento , sin  valerse  de  Aguilar  , y 
Doña  Marina  : caso  incompatible 
con  loque  se  refiere  de  su  fidelidad. 
Debese  creer , que  los  Indios  Zem- 
poales  conocieronde  lossemblantes, 
y señas  exteriores  la  enemistad  , y 
oposición  de  aquellos  dos  Exerci- 
tos , cuya  noticia  dieron  a Motezu- 
ma  sus  confidentes  , o Ministros: 
porque  no  es  dudable  , que  la  tuvo, 
antes  que  se  la  participase  Cortés; 
pero  de  lo  mismo  que  obró  en  esta 
ocasión  , se  arguye  que  tenia  el 
ánimo  seguro,  y sin  alguna  preocu- 
pación de  siniestros  informes. 

No  se  niega  , que  hizo  algunos 
presentes  de  consideración  á Nar- 
baez;(3)  pero  tampoco  se  colige  de 
ellos  , que  hubiese  corresponden- 
cia entre  los  dos ; porque  aquellos 
Principessolían  usar  este  genero  de 
agasajo  con  los  Estrangeros  , que 
arribaban  á sus  costas,  como  se  hi- 
zo 


(i)  ITo  pudo  yarbaes  entenderse  con  Mote  zuma.  (2 ) Ratones  que  favorecen 
esta  opinión.  (3)  Presentes  que  hizo  Motetntnn  iiVarhaet. 
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10  con  el  Exercito  de  Cortés , á 
quien  pudo  encubrir  , sin  artificio, 
esta  demonstracion  , por  ser  mate- 
ria sin  novedad  , o por  hacer  me- 
nos caso  desús  dadivas.  Pero  es  de 
reparar , que  hasta  en  ellas  mismas 
( fuesen  ocultas  , o ignoradas  ) hu- 
bo requisitos  , 6 circunstancias  ca- 
suales , que  aprovecharon  al  crédi- 
to de  Cortés  , porque  al  recibirlas, 
descubrió  Narbaez  mas  complacen- 
cia , ó mas  aplicación , que  fuera 
conveniente,  (i)  Mandábalas  guar- 
dar con  demasiada  quenta,  y ra- 
zón, sin  dar  algunaseña  de  su  libe- 
ralidad a los  que  mas  favorecía  : y 
los  Soldados  ( que  no  conocen  su 
avaricia  , quando  culpan  la  de  sus 
Capitanes)  empezaron  á desanimar- 
se con  este  desengaño  de  sus  espe- 
ranzas; y poniendo  el  proprio  inte- 
rés entre  las  causas  de  la  guerra  , o 
daban  la  razón  a Cortés  ,ó  se  la  qui- 
taban al  menos  generoso. 

Volvió  finalmente  de  su  jorna- 
da Fr.  Bartholomé  de  Olmedo  ; (a) 
y Hernán  Cortés  halló  en  su  rela- 
ción lo  mismo  querezelaba  de  Nar- 
baez:  sintió  el  desprecio  desús  pro- 
posiciones , menos  por  si , que  por 
su  razón  : conoció  en  la  prisión  del 
Oidor , quán  lexos  estaba  de  aten- 
der alserviciodel  Rey,  quien  traía 
tan  desenfrenada  la  osadia:  oyó  sin 
enojo  ( alo  menos  exterior  ) las  in- 
jurias, y denuestos  con  que  mal- 
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trataba  sus  ausencias  ;(j)y  ponde- 
ran justamente  los  Autores,  que  lle- 
gando a su  noticia  ( por  diversas 
partes  )elmenosprecio  con  que  ha- 
blaba de  su  persona  , las  indecen- 
cias de  su  estilo,  y quanto  le  repe- 
tía el  oprobrio  de  traydor  , no  se 
oyó  jamás  una  palabra  descompues- 
ta, ni  dexar  de  llamar  á Pámphilo 
de  Narbaez  por  su  nombre.  Rara 
constancia  ,b  predominio  sobre  sus 
pasiones!  y digno  siempre  de  en- 
vidia un  corazón  , donde  caben  los 
agravios sinestorvar  al  sufrimiento. 

Consolóse  mucho  con  la  noti- 
ciaque  le  dió  Fr.  Bartholomé  de 
Olmedo  de  la  buena  disposición, 
que  había  reconocido  en  la  gente 
de  Narbaez,  (4)  por  la  mayor  parte 
deseosa  de  la. paz,  ócon  poco  afec- 
to á sus  diétamenes;  y no  descon- 
fió de  hacerle  la  guerra  , o traerle 
al  ajustamiento  que  deseaba  , con 
la  fuerza  , 6 con  la  floxedad  de  sus 
mismos  Soldados.  Comunicó  uno , y 
otro  á sus  Capitanes  ; y considera- 
dos los  inconvenientes , que  por  to- 
das partes  ocurrían  , se  tuvo  por  el 
menor  ,6  el  menos  aventurado  sa- 
lir á la  Campaña  con  el  mayor  nu- 
mero de  gente, que  fuese  posible: 
procurar  incorporarse  con  los  In- 
dios que  se  habían  prevenido  en 
Tlascála  , y Chinaatlá  , y marchar 
unidos  la  vuelta  de  Zempoala  , con 
presupuesto  de  hacer  alto  en  algún 

Lu- 


(1)  Le  desacreditan  con  su  gente,  (a)  Vuelve  de  Su  jornada  Fr.  Bar- 
tholomí . (3)  Cortes  sufrido  en  sus  injurias.  (4)  Resuelve  salir  4 la  Cam- 

paila* 
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Lugar  amigo, para  volver  a intro- 
ducir desde  mas  cerca  las  platicas 
de  la  Paz  : logrando  la  ventaja  de 
capitular  con  las  armasen  la  mano, 
y la  conveniencia  de  asistir  en  pa- 
rage donde  se  pudiese  recoger  la 
gente  de  Narbaez  , que  se  determi- 
nase a dexar  su  partido.  Publi- 
cóle luego  entre  los  Soldados  esta 
resolución,  y se  recibió  con  notable 
aplauso , y alegría,  (i)  No  igno- 
raban la  desigualdad  incomparable 
del  Exercito  contrario  ; pero  estu- 
bieron  a vista  del  peligro  , tan  le- 
xos  del  temor , que  los  de  menos 
obligaciones  hicieron  pretensión  de 
salir  a la  empresa  , y fue  necesario 
que  trabajasen  el  ruego  , y la  au- 
toridad , quando  llegó  el  caso  de 
nombrar  a los  que  se  dexaron  en 
México.  Tanto  se  fiaban  los  unos 
en  la  prudencia  , los  otros  en  el 
valor  , y los  mas  en  la  fortuna 
de  su  Capitán,  (i)  que  asi  llama- 
ban  aquella  repetición  extraordi- 
naria de  sucesos  favorables  con 
que  solía  conseguir  quanto  inten- 
taba : propriedad  , que  puede  mu* 
c’io  en  el  ánimo  de  los  Soldados; 
y pudiera  mas  si  supieran  retri- 
buir á su  Autor  estos  efeftos  in- 
opinados, que  se  llaman  felicidades, 
porque  vienen  de  causa  no  enten- 
dida. 

Pasó  luego  Hernán  Cortes  al 
quarto  de  Motezuma  , prevenido 
de  varios  pretextos  , para  darle 


cuenta  de  su  viage  , sin  descubrir» 
le  su  cuidado  ; pero  él  le  obligó 
á tomar  nueva  senda  en  su  discur- 
so , dando  principio  a la  conver- 
sación. (3)  Recibiólediciendo : Que 
habia  reparado  en  que  andaba  cui- 
dadoso ,y  sentía  que  le  hubiese  re- 
catado la  ocasión , quando  por  di- 
ferentes partes  le  avisaban  , que 
venia  de  mal  ánimo  contra  él  , y 
contra  los  suyos  aquel  Capitán  de 
su  Nación  , que  residia  en  Zem- 
poala  ; y que  no  estranaba  tanto , 
que  fuesen  enemigos  por  alguna 
querella  particular  , como  que  sien- 
do Vasallos  de  un  Rey  , acaudi- 
llasen dos  Exercitos  de  contra- 
ria facción  , en  los  quales  era  pre- 
ciso , que  por  lo  menos  el  uno  an- 
duviese fuera  de  su  obediencia. 
Esta  noticia  no  esperada  en  Mo- 
tezuma , y esta  reconvención  , que 
tenia  fuerza  de  argumento,  pudie- 
ran embarazar  a Cortés  ; y no  de- 
xaron de  turbarle  interiormente, 
pero  con  aquella  promptitud  na- 
tural , que  le  sacaba  de  semejan- 
tes aprietos  , le  respondió  sin  de- 
tenerse : (4)  Que  los  que  habían 
observado  la  mala  voluntad  de  aque- 
lla gente  , y las  amenazas  impru- 
dentes de  su  Caudillo  , le  avisaban 
la  verdad  ; y él  venía  con  ánimo 
de  comunicársela  , no  habiendo  po- 
dido cumplir  antes  con  esta  obli- 
gacien  , porque  acababa  de  llegar 
el  P.  Fr.  Bartholomé  de  Olmedo 

con 


(1)  Recibtte  bien  esta  resolución.  (®)  Cortés  afOrtnal»  Capitán,  (3)  Habla. 
Motezuma  en  el  nuevo  cuidado.  (4)  Respuesta  Je  Cort  éf  • 
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ton  el  primer  aviso  de  semejan- 
te novedad.  Que  aquel  Capitán  de 
su  Nación  ( aunque  tan  arrojado 
en  las  demonstraciones  de  su  eno- 
jo ) no  se  debía  mirar  como  in- 
obediente , sino  como  engañado  en 
el  servicio  de  su  Rey  $ porque  ve- 
nía despachado  coa  veces  de  Subs- 
tituto , y Lugar  Teniente  de  un 
Gobernador  poco  advertido  , que 
por  residir  en  Provincia  muy  dis- 
tante , no  sabia  las  ultimas  reso- 
luciones de  la  Corte  , y estaba 
persuadido  a que  le  tocaba  por  su- 
puesto la  función  de  aquella  Em- 
baxada.  Pero  que  todo  el  apara- 
to de  tan  frivola  pretensión  se 
desvuneceria  fácilmente  , sin  mas 
diligencia , que  manifestarle  tus 
Despachos , en  cuya  virtud  se  ha- 
llaba con  plena  jurisdicción  , para 
que  le  obedeciesen  todos  los  Ca- 
pitanes , y Soldados  , que  se  de - 
xasen  vér  en  aquellas  Costas  ; y 
antes  que  pasase  a mayor  em- 
peño su  ceguedad  , habia  resuel- 
to marchar  a Zempoala  con  par- 
te de  su  gente  , para  disponer  que 
se  volviesen  á embarcar  aquellos 
Españoles,  y darles  a entender , que 
yá  debían  respetar  los  Pueblos  del 
Imperio  Mexicano  , como  admitidos 
a laproteccion  de  su  Rey.  Lo  qual 
executaria  luego  , siendo  el  principal 
motivo  de  abreviar  sajornada , ¡ajus- 
ta consideración  de  no  permitir  que 
se  acercasen  a su  Corte , por  com- 
ponerse aquel  Exercito  de  gente  me- 

(0  OfrcccU  Motea  urna  sus  Troyas.  \ 
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nos  atenta , y menos  corregida  que 
fuera  razón  , para  fiarse  de  su  vecin- 
dad , sin  riesgo  de  que  pudiesen  oca- 
sionar alguna  turbacian  entre  sus 
Vasallos. 

1 Asi  procuró  interesarle  como 
pudo  en  su  resolución  ; y Motezu- 
ma  , que  sabía  yá  las  vejaciones  de 
que  sequexaban  los  Zempoales, ala- 
bó su  atención  , teniendo  por  con- 
veniente , que  se  procurasen  apar- 
tar de  su  Corte  aquellos  Soldados 
de  tan  violento  proceder  $ ( 1 ) pero 
le  pareció  temeridad  , que  habién- 
dose yá  declarado  por  sus  enemi- 
gos , y hallándose  con  fuerzas  tan 
superiores  á las  suyas  , se  aventu- 
rase á la  contingencia  de  que  no 
le  atendiesen  , o le  atropellasen. 
Ofrecióle  formar  Exercito,  que  le 
guardase  las  espaldas,  cuyos  Cabos 
irian  á su  orden,  y la  llevarían  de 
obedecerle  , y respetarle  como  á su 
misma  persona.  Punto  , que  procu- 
ró esforzar  con  diferentes  instan- 
cias , en  que  se  dexaba  conocer  el 
afe&o  sin  alguna  mezcla  de  afe&a- 
cion.  Pero  Hernán  Cortés  agrade- 
ció la  oferta  , y se  defendió  sin  ad- 
mitirla, (2)  porque  á la  verdad  fia- 
ba poco  de  los  Mexicanos, y no  qui- 
so incurrir  en  el  desacierto  de  ad- 
mitir Armas  Auxiliares,  que  le  pu- 
diesen dominar  : como  quien  sabía 
quánto  embaraza  en  las  facciones 
de  la  guerra  tener  á un  tiempo  em- 
peñada la  frente , y el  lado  reze- 
loso. 

Sua- 

2)  No  las  adm  ite  Cortes. 
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Suavizados  en  esta  forma  los 
motivos  de  su  viage , dió  todo  el 
cuidado  k las  demás  prevenciones, 
con  ánimo  de  volver  a sus  inteli- 
gencias antes  que  se  moviese  Nar- 
baez.  Resolvió  dexar  en  México 
hasta  ochenta  Españoles,  (i)  a car- 
go de  Pedro  de  Al  varado , que  pa- 
reció a todos  mas  a proposito,  por- 
que tenia  el  afeito  de  Motezuma;  y 
sobre  ser  Capitán  de  valor, y enten- 
dimiento , le  ayudaban  mucho  la 
cortesanía,  y el  despejo  natural, 
para  no  ceder  a las  dificultades,  y 
pedir  al  ingenio  lo  que  faltase  a las 
fuerzas.  Encargóle  , que  procurase 
mantener  a Motezuma  en  aquella 
especie  de  libertad,  (a)  que  le  ha- 
cia desconocer  su  prisión;  resistien- 
do, quanto  fuese  posible , que  se 
estrechase  a pláticas  secretas  con 
los  Mexicanos:  dexó  a su  cargo  el 
tesoro  del  Rey,  y de  los  Particula- 
res ; y sobre  todo  le  advirtió  quán - 
to  importaba  conservar  aquel  pie 
de  su  Exercito  en  la  Corte  , y 
aquel  Principe  h su  devoción  : pre- 
supuestos a que  debía  encaminar 
sus  operaciones  con  igual  vigilan- 
cia , por  consistir  en  ellos  la  común 
seguridad. 

A los  Soldados  ordenó  , que 
obedeciesen  a su  Capitán : que  sir- 
viesen , y respetasen  con  mayor  so- 
solicitud , y rendimiento  a Mote- 
zuma  : que  corriesen  de  buena  con- 
formidad con  su  familia  , y los  de 


su  cortejo  , exortandolos  por  su 
misma  seguridad  a la  unión  en- 
tre sí  , y a la  modestia  con  los 
demás. 

Despachó  correo  a Gonzalo  de 
Sandovál,  (3)  ordenándole  , que  le 
saliese  a recibir  , ó le  esperase 
con  los  Españoles  de  su  cargo  en 
el  parage  donde  pensaba  detenerse, 
y que  dexase  la  fortaleza  de  la  Ve- 
ra-Cruz k la  confianza  de  los  Con- 
federados , que  sería  poco  menos 
que  abandonarla ; porque  ya  no  era 
tiempo  de  mantenerse  desunidos,  ni 
aquella  fortificación  , que  se  fabri- 
caba contra  los  Indios  era  capáz  de 
resistir  a los  Españoles.  Previno  los 
víveres , que  le  parecieron  nece- 
sarios , para  no  ira  la  providencia, 
6 a la  extorsión  de  los  paysanos. 
Hizo  juntar  los  Indios  de  carga, 
que  habían  de  conducir  el  bagage; 
y tomando  la  mañana  el  dia  de  la 
marcha , dispuso  que  se  dixese  una 
Misa  del  Espíritu  Santo  , y que  la 
oyesen  todos  sus  Soldados  , y enco- 
mendasen a Dios  el  buen  suceso 
de  aquella  jornada  : protestando, 
en  presencia  del  Altar  , que  solo  de- 
seaba su  servicio  , y el  de  su  Rey, 
inseparables  en  aquella  ocurrencia; 
y que  iba  sin  odio , ni  ambición, 
puesta  la  mira  en  ambas  obligacio- 
nes , y asegurado  en  lo  mismo 
que  abogaba  por  él  la  justicia  de 
su  causa. 

Entró  luego  a despedirse  de  Mo- 
te- 


CO  Queda  en  México  Aharado  con  ochenta  Españoles,  (i)  Su  instrucción. 
(3)  Llana  Cortés  a Sandovál, 
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tezuma  (i)  y le  pidió  con  encareci- 
miento : j Que  cuidare  de  aquellas 
pacos  Españoles , que  dexaba  en 
su  compañía  , que  no  los  desam~ 
parase  , ¿ descubriese  con  apar- 
tarse de  ellos  , porque  de  qual- 
quiera  mudanza  , ó menos  grati- 
tud , que  reconociesen  ¡os  suyos , 
podrían  resultar  graves  incon- 
venientes , que  pidiesen  graves  re- 
medios ; y que  sentiría  mucho 
bailarse  obligado  a volver  que - 
xoso  , quando  iba  tan  reconoci- 
do. A que  añadió  : Que  Pedro 
de  Alvarado  quedaba  substituyen- 
do su  persona  ; y asi  , como  le 
tocaban  en  su  ausencia  las  prerro- 
gativas de  Embaxador  , dexaba 
en  él  su  misma  obligación  de  asis- 
tir en  todo  h su  mayor  servi- 
cio ; y que  no  desconfiaba  de  vol- 
ver con  mucha  brevedad  b su 
presencia  , libre  de  aquel  emba- 
razo , para  recibir  sus  ordenes , 
disponer  su  vi  age,  y llevar  al  Em- 
perador con  sus  presentes  la  no- 
ticia de  su  amistad  , y confedera- 
ción, que  sería  la  joya  de  su  ma- 
yor aprecio. 

Volvióseá  contristar  Motezuma 
de  que  saliese  con  fuerzas  tan  de- 
siguales. (2)  Pidióle  : Que  si  ne- 
cesitase de  ¡as  Armas  , para  dár 
a entender  su  razón  , procurase 
dilatar  el  rompimiento  , hasta  que 
llegasen  los  socorros  de  su  gen- 
te , que  tendría  prontos  en  el  nu- 
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mera  que  los  pidiese.  Dióle  pa- 
labra de  no  desamparar  a los  Es- 
pañoles , que  dexaba  con  Pedro 
de  Alvarado  , ni  hacer  mudan- 
za en  su  habitación  , pendiente 
su  ausencia.  Y -añade  Antonio  de 
Herrera  , que  le  salió  acompañan- 
do largo  trecho,  (3)  con  todo  el  si- 
quito  de  su  Corte,  pero  atribuye 
(con  malicia  voluntaria ) esta  de- 
monstracion,a  lo  que  deseaba  verse 
libre  délos  Epsañoles , suponién- 
dole yá  desabrido  , y de  mal  ani- 
mo contra  Hernán  Cortés  , y con- 
tra los  suyos.  Lo  que  vemos  es,  (4) 
que  cumplió  puntualmente  su  pa- 
labra , perseverando  en  equel  alo- 
xamiento,y  en  su  primera  benig- 
nidad, por  mas  que  se  le  ofirecie- 
ron  grandes  turbaciones  , que  pudo 
remediar  con  volverse  a su  Palacio; 
y tanto  en  lo  que  obró  para  defen- 
der a los  Españoles  que  le  asistian, 
como  en  lo  que  dexó  de  obrar  con- 
tra los  demás  en  esta  desunión  de 
sus  fuerzas,  se  conoce  que  no  hu- 
bo doblez , o novedad  en  su  inten- 
ción. Es  verdad,  que  llegó  á desear 
que  se  fuesen  , porque  le  instaba 
la  quietud  de  su  República,  pero 
nunca  se  determinó  á romper  con 
ellos,  ni  dexó  de  conocer  el  vinculo 
de  la  Salvaguardia  Real  en  que  vi- 
vían, y aunque  parecen  estas  aten- 
ciones de  Principe  menos  bárbaro, 
y poco  adequadas  a su  condición, 
fue  una  de  las  maravillas,  que  obró 
Qq  Dios 


Despídese  de  Mstetuma.  (a)  Vuelve  'Mote  suma  a ofrecerle  sus  Tropas. 
Salió  acompañándole  largo  trecho.  (4)  Puntualidad  de  sus  ofertas. 
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Dios  (1)  para  faclKtaresta  Conquis-  que  se  componía  de  la  Nobleza 


ta  , la  mudanza  total  de  aquel  hom- 
bre interior , porque  la  rara  incli- 
nación , y el  temor  reverencial,  que 
tuvo  siempre  á Cortés,  se  oponían 
derechamente  a su  altivez  desenfre- 
nada , y se  deben  mirar  como  dos 
afectos  enemigos  de  su  genio  , que 
tuvieron  de  inspirados  , todo  aque- 
llo que  les  faltaba  de  naturales. 

CAPITULO  VIII. 

MARCHA  HERNAN  CORTES 
la  huella  de  Zempoala , sin  conseguir 
¡a  gente  que  tenia  prevenida  en  Tlas- 
cála. Continúa  su  viage  hasta  Mata- 
le quita  , donde  vuelve  a las  pláticas 
déla  paz , y con  nueva  irri- 
tación rompe  la  guerra . 

DTóse  principio  a la  marcha  , y 
se  fue  siguiendo  el  camino  de 
Cholúla  con  todas  las  cautelas,  y 
resguardos,  (a)  que  pedia  la  segu- 
ridad, y abrazaba  fácilmente  la  cos- 
tumbre de  aquellos  Soldados , dies- 
tros en  las  puntualidades  que  or- 
dena la  Milicia  , y hechos  a obede- 
cer sin  discurrir.  Fueron  recibidos 
en  aquella  Ciudad  con  agradable 
prontitud  , convertido  yá  en  vene- 
ración afeétuosa  el  miedo  servil  con 
que  vinieron  á la  obediencia.  De 
allí  pasaron  á Tlascála  , (3)  y me- 
dia legua  de  aquella  Ciudad  ha- 
llaron un  lucido  acompañamiento, 


el  Senado.  La  entrada  se  celebró 
con  notable  demonstracion  de  ale- 
gría , correspondiente  al  nuevo  mé- 
rito con  que  volvían  los  Españo- 
les , por  haber  preso  á Motezuma, 
y quebrantado  el  orgullo  de  los  Me- 
xicanos : circunstancia  , que  mul- 
tiplicó entonces  los  aplausos , y me- 
joró las  asistencias.  Juntóse  luego 
el  Senado  para  tratar  de  la  respues- 
ta , que  se  debia  dár  a Hernán  Cor- 
tés sóbrela  gente  de  guerra,  que 
habia  pedido  á la  República.  (4)  Y 
aqui  hallamos  otra,  de  aquellas  dis- 
cordancias de  Autores  , que  occur- 
ren  con  frequente  infelicidad  en  es- 
tas narraciones  de  las  Indias  , obli- 
gando algunas  veces  á que  se  abra- 
ce lo  mas  verisímil  ; y otras  , á 
buscar  trabajosamente  lo  posible. 
Dice  Bernal  Díaz,  que  pidió  qua- 
tro  mil  hombres  , y que  se  los  ne- 
garon , con  pretexto  de  que  no  se 
atrevian  sus  Soldados  á tomar  las 
Armas  contra  Españoles,  (f)  por- 
que no  se  hallaban  capaces  de  resistir 
a los  cavallos  , y armas  de  fuego. 
Y Antonio  de  Herrera  , que  dieron 
seis  mil  hombres  efeélivos,y  leofre- 
cian  mayor  numero.  Los  quales  ( re- 
fiere ) que  se  agregaron  a las  Com- 
pañías de  los  Españoles;  y que  ¡k 
tres  leguas  de  marcha  se  volvieron, 
por  no  estar  acostumbrados  á pelear 
lexos  de  sus  confines.  Pero  como 

quie- 


(1)  Obra  Dios  fa  mudanta  de  su  ánimo.  (1)  Halla  Cortís  agasajo  en  Cha - 
lilla  (3I  Llega  á.  Tlascála.  (4)  Gente  que  se pidió  al  Senado.  (;)  Discordancia 
de  los  Autores • ..... 
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quiera  que  sucediese  ( que  no  todo 
se  debe  aparar  ) es  cierto  , que  no 
se  hallaron  los.  Tlascaltécas  en  esta 
faccion.(  r ) Pidiólos  Hernán  Cortés, 
mas  por  hacer  ruido  á Narbaez,  que 
porque  se  fiase  de  sus  Armas , ni 
fuese  de  codiciar  su  estilo  de  pe- 
lear contra  enemigos  Españoles.  Pe- 
ro también  es  cierto  , que  salió  de 
aquella  Ciudad , sin  quexa  suya  , ni 
desconfianza  de  losTlascaltécas;(z) 
porque  los  buscó  después  , y los  ha- 
lló quando  los  hubo  menester  con- 
tra otros  Indios , en  cuyos  comba- 
tes eran  valientes  , y resueltos  , (3) 
como  lo  asegura  el  haber  conser- 
vado su  libertad  á despecho  de  los 
Mexicanos  , tan  cerca  de  su  Corte, 
y en  tiempo  de  un  Principe , que 
tenia  su  mayor  vanidad  en  el  re- 
nombre de  Conquistador. 

Detuvóse  poco  el  Exercito  en 
Tlascála;  y alargando  los  tránsitos, 
pasó  a Matalequita  , (4)  Lugar  de 
Indios  amigos,  distante  doce  leguas 
de  Zempoala , donde  llegó  casi  al 
mismo  tiempo  Gonzalo  de  Sandovál 
(f)  con  la  gente  de  su  cargo,  y 
siete  Soldados  mas  , que  se  pasa- 
ron a la  Vera-Cruz  del  Exercito  de 
Narbaez , el  dia  siguiente  á la  pri- 
sión del  Oidor  , teniendo  por  sos- 
pechosoaquel  partido.  Supo  de  ellos 
Hernán  Cortés  quanto  pasaba  en  el 


Quartél  de  su  enemigo  , y Gonza- 
lo de  Sandovál  le  dió  mas  freseas 
noticias  de  todo  , porque  antes  de 
partir  tuvo  inteligencia  para  intro- 
ducir en  Zempoala  dosSoldados  Es- 
pañoles , (6)  que  imitaban  con  pro- 
priedadlos  ademanes  , y movimien- 
tos de  los  Indios  : y no  les  desayu- 
daba el  color  parala  semejanza.  Es- 
tos se  desnudaron  con  alegre  soli- 
citud , y cubriendo  parte  de  su  des- 
nudéz  con  los  arreos  de  la  Tierra, 
entraron  al  amanecer  en  Zempoala 
(7)  con  dos  banastasde  fruta  sobre 
la  cabeza  , y puestos  entre  los  de- 
más , que  manejaban  este  genero 
de  grangeria  la  fueron  trocando, 
á quentas  de  vidrio,  tan  diestros 
en  fingir  la  simplicidad , y la  codi- 
cia de  los  paysanos  , que  nadie 
hizo  reparo  en  ellos ; con  que  pu- 
dieron  discurrir  por  la  Villa  , yes- 
capar  á su  salvo  con  la  noticia  que 
buscaban  ; pero  no  contentos  con 
esta  diligencia,  y deseando  también 
llevar  averiguado , con  qué  gene-  ; 
ro  de  Guardias  pasaba  la  noche 
aquel  Exercito  , volvieron  a entrar 
con  segunda  carga  de  yerva  entre 
algunos  Indios  , que  salian  á for- 
ragear  ; y no  solo  reconocieron  la 
poca  vigilancia  del  Quartél , pe- 
ro la  comprobaron  , trayendo  á la 
Vera-Cruz  un  cavallo,  que  pudie- 
Qq  a ron 


(0  No  sirvieron  enesta  facción  los  Tlascaltécas.  ( i ) Pero  fue  sin  descon- 
fanta  de  Cortés.  (3)  Ni  falta  de  valor  en  los  de  aquella  nación.  (4)  Pasa  el 
Exercito  h Matalequita.  ({)  Llega  Gonzalo  de  Sandovál.  (ó)  Noticias  del 
enemigo  , que  dieron,  los  Soldados.  (7)  Que  entraron  en.  Ztmpoala  come 
Indios. 
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ron  sacar  de  la  misma  plaza 
sin  que  hubiese  quien  se  lo  emba- 
razase ; y acertó  a ser  del  Capitán 
Salvatierra  , uno  de  los  que  mas 
irritaban  a Narbaez  contra  Hernán 
Cortés  : circunstancia , que  dió  es- 
timación á la  presa.  Hicieron  es- 
tos exploradores  por  su  fama  quan- 
to  cupo  en  la  industria  , y el  va- 
lor , y se  callaron  desgradaciada- 
mente  sus  nombres  en  una  facción 
tan  bien  executada,  y en  una  Histo- 
ria , donde  se  hallan  á cada  paso 
hazañas  menores  con  dueño  enca- 
recido. 

Fundaba  Cortés  parte  de  sus  es- 
peranzasen la  corta  milicia  de  aque- 
lla gente;  (a)  y el  descuido  con  que 
gobernaba  su  Quartél  Pamphilo  de 
Narbaez  , le  traía  varios  designios 
ala  imaginación:  podía  nacer  de 
lo  mismo  que  desestimaba  sus  fuer- 
zas , (y  asi  lo  conocía)  pero  no  le 
pesaba  de  verlas  tan  desacredita- 
das , que  produxesen  aquella  se- 
guridad en  «1  Exercito  -contrario, 
la  q-ual  favorecía  su  intento  , y a 
su  parecer  militaba  de  su  parte  , en 
que  discurría  sobre  buenos  princi- 
pios ; siendo  evidente  , que  la  se- 
guridad es  enemiga  del  cuidado, 
(3)  y ha  destruido  á muchos  Capi- 
tanes. Debese  poner  entre  los  peli- 
gros de  la  guerra  , porque  Ordina- 
riamente , quaado  llega  el  caso  de 


medir  las  fuerzas  queda  mejor  e! 
enemigo  despreciado.  Trató  de  abre- 
viar sus  disposiciones  , y estrechar 
á Narbaez  con  las  instancias  de  la 
paz  , que  por  su  parte  debían  pre- 
ceder al  rompimiento. 

Hizo  reseña  de  su  gente  , y se 
halló  con  doscientos  y sesenta  y 
seis  Españoles  , inclusos  los  Oficia- 
les, y los  Soldados,  que  vinieron 
con  Gonzalo  de  Sandoval , sin  los 
Indios  de  carga  , que  fueron  nece- 
sarios para  el  bagage.  Despachó 
segunda  vez  al  P.  F,  Bartholoméde 
Olmedo  , (4)  para  que  volviese  á 
porfiar  en  el  ajustamiento,  y le  avi- 
só brevemente  del  pocoafefto  , que 
producían  sus  diligencias.  Pero  de- 
seando hacer  algo  mas  por  la  razón, 
h ganar  algún  tiempo  , en  que  pu- 
diesen llegar  los  dos  mil  Indios, 
que  aguardaba  de  Chinantlá,  deter- 
minó enviar  al  Capitán  Juan  Ve- 
lazquezde  León, (y)  creyendo,  que 
por  su  autoridad,  y por  el  paren- 
tesco de  Diego  Velazquez  sería  me- 
jor admitida  su  mediación.  (6)  Te- 
nia experimentada  su  fidelidad, y 
pocos  días  antes  le  habia  repetido 
las  ofertas  de  morir  á su  lado  , con 
ocasión  de  poner  en  sus  manos  ana 
carta,  que  le  escribió  Narbaez,  lla- 
mándole á su  partido  con  grandes 
conveniencias.  Demonstracion  , á 
cuyo  agradecimiento  correspondió 

Her- 


Con quista  de  la  Nueva-España. 
(«) 


(1)  Retírame  con  un  cavallo  de  presa.  (a)  "Discursos  de  Cortés.  (3)  1 Se- 
guridad , culpa  de  la  guerra . (4)  Despacha  segunda  vez  a Fr.  Rartholomí 

(y)  Y después  á Juan  Velazques  de  Leen.  (6)  Para  solicitar  el  ajusta- 
miento. 
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Hernán  Cortés  , fiando  entonces  de 
su  ingenuidad  , y entereza  tan  pe- 
ligrosa negociación. 

Creyeron  todos , quando  llegó 
a Zempoala  , que  iba  reducido  a se- 
guir las  Vanderas  de  su  pariente; 
(i ) y Narbaéz  salió  a recibirle  con 
grande  alborozo  : pero  quando  lle- 
gó á entender  su  comisión  , y co- 
noció , que  se  iba  empeñando  en 
apadrinar  la  razón  deCortés,  ata- 
jo el  razonamiento , y se  aparró 
de  el  cou  alguna  desazón  , aunque 
no  sin  esperanzas  de  reducirle;  por- 
que antes  de  volver  á la  platica, or- 
denó , que  se  hiciese  un  alarde  á 
sus  ojos  de  toda  su  gente  , (a)  de- 
seando , al  parecer  , atemorizarle, 
ó convencerle  con  aquella  vana  os- 
tentación de  sus  fuerzas.  Aconsejá- 
ronle algunos , que  le  prendiese 
pero  no  se  atrevió  , porque  tenia 
muchos  amigos  en  aquel  Exercito; 
antes  le  combidóa  comer  el  dia  si- 
guiente, (3)  combidó  también  a 
los  Capitanes  de  su  confidencia,  pa- 
ra que  le  ayudasen  a persuadirle. 
Dieronse  á la  urbanidad  , y cum- 
plimiento los  principios  de  la  con- 
versación , pero  á breve  rato  se  in- 
troduxo  la  murmuración  deCortés, 
entre  las  licencias  del  Banquete.  Y 
aunque  procuró  disimular  Juan 
Velazquez  , por  no  destruir  el  ne- 
goció de  su  cargo  , pasando  á ter* 
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minos  indecentes  la  irrisión , y el 
desacato  , no  se  pudo  contener  en 
el  desayre  de  su  paciencia , y di- 
xo  en  voz  alta  , y descompuesta: 
Que  pasasen  a otra  platica  , por- 
que delante  de  un  hombre  como 
él  , no  debía n tratar  como  au- 
sente a su  Capitán ; y que  qual- 
quiera  de  ellos  , que  no  tuviese  a Cor- 
tés , y a quantos  le  seguían  por 
buenos  vasallos  del  Rey  , se  lo  di- 
xese  con  menos  testigos  , y le  de- 
sengañaría como  quisiese.  ( 4 ) Ca- 
llaron todos , y calló  Pamphiio  de 
Narbaez , como  embarazado  en 
la  dificultad  de  la  respuesta  ; pe- 
ro un  Capitán  mozo  , sobrino  de 
Diego  Velazquez  , y de  su  mismo 
nombre  , se  adelantó  a decírie: 
( 5 ) Que  no  tenia  sangre  de  Ve~ 
lazquez , ó la  tenia  indignamente , 
quien  apadrinaba  con  tanto  empe- 
ño la  causa  de  un  traydor.  A que 
respondió  Juan  Velazquez  desmin- 
tiéndole , y sacando  la  espada 
( 6 ) con  tanta  resolución  de  cas- 
tigar su  atrevimiento,  que  tra- 
bajaron todos  en  reprimirle  ; y 
últimamente  le  instaron  , en  que 
se  volviese  al  Real  de  Cortés, 
porque  temieron  los  inconvenien- 
tes , que  podría  ocasionar  su  de- 
tención; y él  lo  executó  luego, 
llevándose  consigo  al  P.  F-r.Bariho- 
lomé  de  Olmedo:  y diciendo  al  par- 
tir 


(1)  Recíbele  Haríais  con  esperanza  He  reducirle,  (p)  Hace  delante  de 
it  un  alarde.  (3)  Conbidale  h comer.  (4)  Ho  puede  sufrir  Juan  Velazquez 
que  se  murmure  deCortés . ($)  Atrevimiento  Je  Diego  Velazquez  el  mo~o. 

(6)  Saca  la  espada  Juan  Velazquez. 
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tir  algunas  palabras  poco  adverti- 
das , (i)  que  hacían  á su  vengan- 
za , ó la  trataban  como  decisión  del 
rompimiento. 

Quedaron  algunos  de  los  Capi- 
tanes mal  satisfechos  de  que  Nar- 
baez  le  dexase  volver:  (a)  sin  ajus- 
tar el  duelo  de  su  pariente  , para 
oírle  , y despacharle  bien  , 6 mal, 
según  lo  que  de  nuevo  represen- 
tase , a cuyo  proposito  decían: 
Que  una  persona  de  aquella  supo- 
sición , y autoridad , se  debía  tra- 
tar con  otro  genero  de  atención : 
que  de  su  juicio  , y entereza , no 
se  podia  creer  , que  hubiese  veni- 
do con  proposiciones  (descaminadas , 
o menos ■ razonables  : que  las  pun- 
tualidades de  la  guerra  nunca  lle- 
gan a impedir  la  franqueza  de  los 
oídos ; ni  era  buena  política , ¿ buen 
camino  de  poner  en  cuidado  al  ene- 
migo , darle  a entender  y que  se 
temia  su  razón.  Discursos  , que 
pasaron  de  los  Capitanes  á los 
Soldados  , ( 3 ) con  tanto  cono- 
cimiento de  la  poca  justificación, 
con  que  se  procedía  en  aquella 
guerra  r que  Paraphilo  de  Narbaez 
necesitó  ( para  sosegarlos ) de 
nombrar  persona , que  fuese  á 
disculpar  en  su  nombre , y el  de 
todos  , aquella  falta  de  urbani- 
dad , y á saber  de  Cortés  á que 
puntos  se  reducía  la  comisión  de 
Juan  Velazquez  de  León  ; para 

(i)  Despídese  con  desabrimiento. 
l>aé-.  (3)  Sentimiento  de  sus  Soldados. 
Cortés.  Mueve  su  marcha  Cortés. 


la  Nueva-España. 
cuya  diligencia  eligieron  él  , y 
Jos  suyos  al  Secretario  Andrés  de 
Duero , (4)  que  por  menos  apa- 
sionado contra  Hernán  Cortés , pa- 
reció aproposito  para  la  satisfac- 
ción de  los  mal  contentos;  y por 
criado  de  Diego  Velazquez , no 
desmereció  la  confianza,  de  los  que 
procuraban  estorvar  el  ajusta- 
miento. 

Hernán  Cortés  entretanto  , con 
las  noticias  que  llevaron  Fr.  Bar- 
tholomé  de  Olmedo  , y Juan  Ve- 
lazquez de  León , entró,  en  cono- 
cimiento de  que  había  cumplido  so- 
bradamente con  las  diligencias  de  la 
paz;  y teniendo  yá  por  necesario 
el  rompimiento , movió:  su  Exerci- 
to,  (y)  con  animo  de  acercarse  mas, 
y ocupar  algún  puesto  ventajoso, 
donde  aguardar  ¿ los  Chinantécas, 
y aconsejarse  con  el  tiempo. 

Iba  continuando  su  marcha  quan- 
do  volvieron  los  Batidores  con  no- 
ticia de  que  venia  de  Zempoala  el 
Secretario  Andrés  de  Duero.  Y Her- 
nán Cortés , no  sin  esperanza  de 
alguna  favorable  novedad  , (6)  se 
adelantó  á recibirle.  Saludándose 
los  dos  con  igual  demonstracion 
de  su  afefto  , renováronse  con  los 
abrazos , o se  volvieron  á formar 
los  antiguos  vínculos  de  su  amistad: 
concurrieron  al  aplauso  de  su  ve- 
nida todos  los  Capitanes  , y antes 
de  llegar,  a lo  inmediato  , de  la  ne- 

go- 

'a)  Sentir  de  los  Capitanes  de  JTar- 
(4)  V 1 í Andrés  de  Duero  a verse  con 
(6J  Llega  Andrés  de  Duero. 
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gociacion , le  hizo  Cortés  algunos  lo  que  se  discurriese,  y ajustase, 
presentes  mezclados  con  mayores  Pero  al  mismo  tiempo  que  se 
ofertas.  Detúvose  hasta  otro  día  disponía  Hernán  Cortés  para  dár 


después  de  comer  , y en  este  tiem- 
po se  aparraron  los  dos  a diferentes 
conferencias  de  grande  intimidad, 
Discurriéronse  algunos  medios  en 
orden  a la  unión  de  ambos  partí* 
dos  , ( 1 ) con  deseo  de  hallar  cami- 
no para  reducir  a Narbaez  , cuya 
obstinación  era  el  único  impedimen- 
to de  la  paz.  Llegó  Cortés  a ofre- 
cer, que  le  dexaria  la  empresa  de 
México  , y se  apartaría  con  los  su- 
yos á otras  Conquistas  , y Andrés 
de  Duero  , viendole  tan  liberal  con 
su  enemigo  , le  propuso  , que  se 
viese  con  él , pareciendole  que  po- 
dría conseguir  de  Narbaez  este  avo- 
camiento , y que  se  vencerían  me- 
jor las  dificulades  con  la  presencia, 
y viva  voz  de  las  partes.  Dicen 
unos  , que  llevaba  orden  para  in- 
troducir esta  platica  : otros  , que 
fue  pensamiento  de  Cortés  ; y con- 
cuerdan  todos  en  que  se  ajustaron 
las  vistas  de  ambos  Capitanes  , (a) 
luego  que  volvió  Andrés  de  Duero 
a Zempoala  ; por  cuya  solicitud  se 
hizo  capitulación  autentica  , seña- 
lando la  hora  , y el  sitio  donde  ha- 
bía de  ser  la  conferencia  ; y ase- 
gurando cada  uno  con  su  palabra, 
y su  firma  , que  saldrian  al  puesto 
señalado  con  solos  diez  compañe- 
ros , para  que  fuesen  testigos  de 


cumplimiento  por  su  parte  a lo  ca- 
pitulado , le  avisó  de  secreto  An- 
drés de  Duero  , que  se  andaba  pre- 
viniendo una  emboscada  , (3)  con 
ánimo  de  prenderle  , o matarle  so- 
bre seguro;  cuya  noticia(que  se  con- 
firmó también  por  otros  confiden- 
tes) le  obligó  a darse  por  entendi- 
do con  Narbaez  , de  que  había  des- 
cubierto el  doblézdesu  trato  ',  y 
con  el  primer  calor  de  su  enojo, 
le  escribióuna  carta  , rompiendo  la 
capitulación  , (4)  y remitiendo  á la 
espada  su  desagravio.  Llevábale 
ciegamente  á las  manos  de  su  ene- 
migo la  misma  nobleza  de  su  pro- 
ceder, y acertaba  mal  a disculpar 
con  los  suyos  aquella  falta  de  cau- 
tela , ó precipitada  sinceridad  , con 
que  se  fiaba  de  Narbaez  , teniendo 
conocida  su  intención  , y mala  vo- 
luntad ; pero  nadie  pudo  acusarle 
de  poco  advertido  Capitán  en  esta 
confianza  , siendo  el  rompimiento 
de  la  palabra  en  semejantes  con- 
venciones una  de  las  malignidades, 
que  no  se  deben  rezelar  del  enemi- 
go ; porque  las  supercherías  no  es- 
tán en  el  numero  de  los  estratage- 
mas , (y)  ni  caben  estos  engaños, 
que  manchan  el  pundonor  en  toda 
la  milicia  de  la  guerra. 

CA-  ■ 


(O  Confieren  tos  dos so^re  el  ajustamiento,  (a)  Ajustanse  las  vistas  de  Kar- 
laez  , y Cortés.  (3)  Siniestra  intención  de  Naríaea.  (4)  Rompe. e la  Capi- 
tulación. (y)  fio  son  ardides  las  supercherías. 
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CAPITULO  IX.  , 

PROSIGUE  SU  MARCHA 
Hernán  Cortés  hasta  una  tegua  de 
Zempoala : Sale  con  su  Exercita  en 
campaña  Pamphilo  de  Narhaez : so- 
breviene una  tempestad , y se  reti- 
ra ; con  cuya  noticia  se  resuelve 
Cortés  acometerle  en  su 
aloxamientOs 

QUedó  Hernán  Cortés  mas  ani- 
moso, que  irritado  con  esta 
ultima  sinrazón deNarbaez, 
(i)  pareciendole  indigno  de  su  te- 
mor, un  enemigo  de  tan  humil- 
des pensamientos ; y que  no  fiaba, 
mucho  de  su  Exercito,  ni  de  sí, 
quien  trataba  de  asegurar  la  vic- 
toria con  detrimento  de  la  repu- 
tación. Siguió  su  marcha  en  mas 
que  ordinaria  diligencia;  no  porque 
tuviese  resuelta  la  facción  , ni  dis- 
curridos los  medios  , sino  porque 
llevaba  el  corazón  lleno  de  espe- 
ranzas , madrugando  a confortar 
su  resolución  aquellas  premisas, 
que  suelen  venir  delante  de  los  su- 
cesos. Asentó  su  Quartél  una  le- 
gua de  Zempoala,  en  parage  defen- 
dido por  la  frente  del  Rio  , que  lla- 
maban de  Canoas,  (a)  y abrigado 
por  las  espaldas  con  la  vecindad  de 
la  Vera-Cruz,  donde  le  dieron  unas 
Caserias  , o habitaciones,  bastante 
comodidad  , para  que  se  reparase 
la  gente  de  lo  que  había  padecido 


proligi- 

dad  del  camino.  Hizo  pasar  algu- 
nos batidores;  y centinelas  a la  otra 
parte  del  Rio  ; y dando  el  primer 
lugar  al  descanso  de  su  üxercito, 
reservó  para  después  el  discurrir 
con  sus  Capitanes  lo  que  se  hubie- 
se de  intentar,  según  las  noticias, 
que  llegasen  del  Exercito  contra- 
rio , donde  tenia  ganados  algunos 
confidentes  , y estaha  creyendo, 
que  lo  habían  de  ser  en  la  ocasión, 
quantos  aborrecían  aquella  guer- 
ra ; cuyo  presupuesto , y las  cor- 
tas experienzias  de  Narbaez  , le 
dieron  bastante  seguridad,  para  que 
pudiese  acercarse  tanto  á Zempoa- 
la , sin  falta  de  precaución  , o nota 
de  temeridad. 

Llegó  á Narbaez  la  noticia  del 
parage  donde  se  hallaba  su  enemi- 
go ; y mas  apresurado , que  dili- 
gente, ó con  un  genero  de  celeri- 
dad embarazada  , que  tocaba  en 
turbación,  trató  de  sacar  su  Exer- 
cito en  campaña. (3)  Hizo  pregonar 
la  guerra  , como  si  yá  no  estuviera 
pública : señaló  dos  mil  pesos  de 
talla  por  la  cabeza  de  Cortés:  puso 
en  precio  menor  la  de  Gonzalo  de 
Sandovál  , y Juan  Velazquez  de 
León.  Mandaba  muchas  cosas  a un 
tiempo,  sin  olvidarse  de  su  enojo: 
mezclábanse  las  ordenes  con  las 
amenazas,  y todo  era  despreciar  al 
Enemigo  , con  apariencias  de  te- 
merle. Puesto  en  orden  el  Exercito, 

me- 


Conqmsta  de  la  Kueva-F.spañd. 

con  la  fuerza  del  Sol,  y 


(1)  Sigue  Cortés  su  marcha,  (a)  Hace  alto  en  el  Rio  de  Canoas.  (3)  Sale 
Narlaez  « Campana. 
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■teños  por  su  disposición  , que  por 
lo  que  acertaron  , sin  obedecer^  sus 
Capitanes,  marchó  como  unquar-  ' 
to  de  legua  con  todo  el  grueso, 
(1)  y resolvió  hacer  alto  , para  es- 
perar a Cortés  en  campo  abierto: 
persuadiéndose  a que  venía  tan  des- 
alumbrado , que  le  había  de  aco- 
meter , donde  pudiese  lograr  to- 
das sus  ventajas  el  mayor  nume- 
ro de  su  gente.  Duró  en  este  si- 
tio , y en  esta  credulidad  todo  el 
día  , gastando  el  tiempo  , y en- 
gañando la  imaginación  con  varios 
discursos  de  alegre  confianza  : con- 
ceder el  pillage  á los  Soldados : en- 
riquecer con  el  thesoro  de  Méxi- 
co a los  Capitanes : • y hablar  mas 
en  la  Victoria  , que  de  la  Batalla. 
Pero  al  caer  del  Sol , se  levantó  un 
nublado  , (a)  que  adelantó  la  no- 
che , y empezó  a despedir  tanta 
cantidad  de  agua  , que  aquellos 
Soldados  maldixeron  la  salida  , y 
clamaron  por  volverse  al  Quartél: 
en  cuya  impaciencia  entraron  poco 
después  los  Capitanes  , y no  se  tra- 
bajó mucho  en  reducir  a Narbaez, 
ue  sentia  también  su  incomodidad: 
3)  faltando  en  todos  la  costum- 
bre de  resistir  a las  inclemencias  de 
el  tiempo  , y en  muchos  la  incli- 
nación a un  rompimiento  de  tan- 
tos inconvenientes. 

Había  llegado  poco  antes  avi- 
so de  que  se  mantenía  Cortés  de 


la  otra  parte  del  rio  , de  que  , no 
sin  alguna  disculpa  , congeturaron: 
que  no  había  que  rezelar  por  aque- 
lla noche  ; y como  nunca  se  halla 
con  la  dificultad  la  razón  , que  bus- 
ca el  deseo  , dieron  todos  por  con- 
veniente la  retirada  , y la  pusie- 
ron en  execucion  desconcertada- 
mente , caminando  al  cubierto , me- 
nos como  Soldados,  que  como  fugi- 
tivos. 

No  permitió  Narbaez  , que  su 
Exercito  se  desuniese  aquella  no- 
che ; mas  porque  discurrió  en  sa- 
lir temprano  a la  campaña  , que 
porque  tuviese  algún  rezeio  de 
Cortés ; aunque  afedó  por  los  de- 
más el  cuidado  á que  obligaba  la 
cercanía  del  Enemigo:  Aloxaronse 
todos  en  el  Adoratorio  principal  de 
la  Villa  , (4)  que  constaba  de  tres 
Torreones  , o Capillas  poco  dis- 
tantes , sitio  eminente , y capaz, 
á cuyo  plano  se  subía  por  unas  gra- 
das pendientes, y desabridas,  que 
daban  mayor  seguridad  á la  emi- 
nencia. 

Guarneció  con  su  Artillería  el 
pretil , que  servia  de  remate  a las 
Gradas,  (5)  Eligió  para  su  perso- 
na el  Torreón  de  en  medio, donde  se 
retiró  con  algunos  Capitanes, y has- 
ta cien  hombres  de  su  confidencia, 
y repartió  en  los  otros  dos  el  rest* 
de  la  gente  : dispuso  que  saliesen 
algunos  Cavallos  á correr  la  cana- 
Rr  pa- 


CO  JEspera  un  quarto  Je  legua  de  Zempoata.  (a)  Sobreviene  un  recio  temporal. 
(3)  Retir  anse  Ñarbaez  a fuQaartil»  (4)  Recódese  con  su  Exercito  a un  Ai io- 
ratorio . ($)  Cómo  se  aloso  ‘ • •*-  ■ ■ '•  * 
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paña  : nombró  dos  centinelas , que 
se  alargasen  á reconocer  las  aveni- 
das : y con  estos,  resguardos,  que  . 
a su  parecer  nodexaban  que  desear 
á la  buena  disciplina  , dió  al  sosie- 
go lo  que  restaba  de  la  noche  , tan 
lexos  el  peligro  de  su  imaginación, 
que  se  dexó  rendir  al  sujeoo  , con 
poca  , 6 ninguna  resistencia  del  cui- 
dado. : ...  • . 

Despachó  luego  Andrés  de  Due- 
ro a Hernán  Cortés  un  Confidente 
suyo,  (1)  que  pudo  echar  fuera  de 
la  Plaza  con  poco  riesgo  , para  que 
a boca  le  diese  quenta  de  la  retira- 
da , y de  la  forma  en  que  se  habia 
dispuesto  el  aloxamiento  ; mas  por 
asegurarle  amigablemente  , que  po- 
día pasar  la  noche  sin  rezelo,  que 
por  advertirle,  o provocarle  á nue- 
vos designios.  Pero  él  con  esta  no- 
ticia tardó  poco  en  determinarse  á 
lograr  la  ocasión , que  á su  parecer 
le  convidaba  con  el  suceso,  (a)  Te- 
nia premeditados  todos  los  lances, 
que  se  le  podían  ofrecer  en  aquella 
Guerra,  y alguna  vez  se  deben  cer- 
rar los  ojos  á las  dificultades  , por- 
que suelen  parecer  mayores  desde 
lexos ; y hay  casos,  en  que  daña 
el  discurrir  al  executar.  Convocó 
su  gente  , sin  mas  dilación  , y la 
puso  en  orden  , aunque  duraba  la 
tempestad  ; pero  aquellos  Soldados 
endurecidos. yá  en  mayores  traba-j 
jos , obedecieron  , sin  hacer  caso  de 
su  ¡ncomodidad,n¡  preguntar  la  oca- 

( Tuve  Cortés  av'so  de  la  re ‘irada, 
ci/itu  lticmprc.il'  (4  RuzouaimcnU  qu. 


la  Nueva-  España. 

sion  de  aquel  movimiento  inopina- 
do ; tanto  se  dex;jban  á la  provi- 
dencia de  su  Capitán.  Pasaron  el¡ 
Rio  con  el  agua  sobre  la  cintura,; 
(3)  y vencida  esta  dificultad  , hizo 
a todos  un  breve  razonamiento  , en 
que  les  comunicó  lo  que  llevaba 
discurrido  , sin  poner  duda  en  su 
resolución  , ni  cerrar  las  puertas  al 
consejo.  Dióles  noticia  de  la  tur- 
bación , con  que  se  habían  retirado 
los  Enemigos,  buscando  el  abrigo 
de  su  Quartél  contra  el  rigor  de  la 
noche  , y de  la  separación  , y de- 
sorden, conque  habían  ocupado  los 
Torreones  del  Adoratorio  : ponde- 
ró el  descuido  , y seguridad  en  que 
se  hallaban  : facilidad  con  que 
podrían  ser  asaltados  , antes  que 
llegasen  á unirse  , ó tuviesen 
lugar  para  doblarse  ; y viendo, 
que  no  solo  se  aprobaba  , pero 
se  aplaudía  la  proposición  : (4) 
Esta  noche  , prosiguió  dicien- 
do con  nuevo  fervor  } esta  no- 
che , Amigos  , ha  puesto  el  Cie- 
lo en  nuestras  manos  la  mayor  oca- 
sión , que  se  pudiera  fingir  nues- 
tro deseo  : veréis  ahora  lo  que  fia 
de  vuestro  valor  , y yo  1 confesa- 
ré , que  vuestro  mismo  valor  ha- 
ce grandes  mis  intentos.  Poco  ha 
que  aguardábamos  d nuestros  Ene- 
m'gos  , con  esperanza  de  ven- 
cerlos al  reparo  .de  esa  Rivera , 
yá  I os  tenemos  descuidados  ■ ;,  y 
desunidos  , militando  por  noso- 
tros 

( z)  Resuelve  asaltar  al  Quartél.  (3)  Fa- 
■ hito  Cortés  d sus  Soldados. 
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tros  ■ el  mismo  desprecio  con  que 
nos  tratan.  Df  la  impaciencia 
vergonzosa  , con  que  desampararon  la 
Campa  ta  , huyendo  esos  rigores  de 
la  nuche  ( pequeños  males  de  la-  natu- 
raleza) se  colige , cómo  estarán  en  el 
sosiego  unos  hombres  , que  lo  buscan 
ron  con  floxedad , y le  disfrutan  sin 
rezelo.  Narbaez  entiende  poco  de  las 
puntualidades  a que  obligan  ¡as  con- 
tingencias de  la  Guerra.  Sus  Sóida 1 
dos , por  la  mayor  parte  , son  vis  ortos) 
gente  de  la  primera  ocasión  } que  no 
ba  menester  la  noche , para  moverse 
con  desacierto  , y ceguedad J:  muchos 
se > hallan  desobligados  , ó quexosos  de 
su  Capitán  : no  faltan  algunos  , k 
quien  debe  inclinación  nuestro  parti- 
do i ni  son  pocos  los  que  aborrecen , 
como  voluntario , este  rompimiento  ',y 
■suelen  pesar  los  brazos  , quando  se 
mueven  contra  el  dictamen , o contra 
la-  voluntad.  Unos , y otros  se  deben 
.tratar  como  Enemigos  , hasta  que  te 
declaren  $ porque  si  ellos  nos  vencen , 
hemos  de  ser  nosotros  los  traydores. 
'Verdad  es y que  nos  asiste  la  razón', 
pero  en  la  Guerra  es  la  razón  enemi- 
ga de  los  negligentes  , y ordinaria- 
mente se  quedan  con  ella  los  que  pue  ■ 
den  mas.  A usurparos  vienen  quanto 
habéis  adquirido : no  aspiran  á menos , 
que  hacerse  dueños  de  vuestra  ¡i bertad , 
demuestras  haciendas , y de  vuestras 
esperanzas  : suyas  han  de  llamar 
nuestras  victorias  : suya  la  Tierra , 
..  o \ „ ; . • . . . 

(i)  Cómo  formó  tu  Jixeroita.  T t7  . 
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que  habéis  conquistado  con  vuestra 
sangre  '.y  suya  la  gloria  de  vuestras 
hazañas’,  y 1°  Peor  ei  1 <lue  con  c ^ 
mismo  pie  , que  intentan  pisar  nues- 
tra cerviz , quieren  atropellar  el  ser- 
vicio de  nuestro  Rey, y ataxar  los 
progresos  de  nuestra  Religión  : por- 
que se  han  de  perder , si  nos  pierden ; 
y siendo  suyo  el  delito  , han  de  que- 
dar en  duda  los  culpados.  A todo  se 
ocurre,  con  que  obréis  esta  noche  co- 
mo acostumbráis  : mejor  sabréis  exe- 
cutarlo,  que  yo  discurrirlo  : alto  a lar 
Armas,yala  costumbre  de  vencer : 
Dios , y el  Rey  en  el  corazón  , el  pun- 
donor a la  vista  , y la  razón  en  las 
manos , que  yo  seré  vuestro  compañero 
en  el  peligró  ; y entiendo  menos  de 
animar  con  las  palabras  , que  de  per- 
suadir con  el  exemplo. 

Quedaron  tan  encendidos  los 
ánimos  con  esta  Oración  de  Cor- 
tés, que  hacian  instancia  los  Sol- 
dados , sobre  que  no  se  dilata- 
se la  marcha.  Todos  le  agrade- 
cieron el  acierto  de  la  resolución, 
y algunos  le  protestaron  , que 
si  trataba  de  ajustarse  con  Nar- 
baez , le  habian  de  negar  la  obe- 
diencia : palabras  de  hombres 

resueltos  , que  no  le  sonaron  mal, 
porque  hacian  al  brio,  mas  que 
al  desacato.  Formó  , sin  perder 
tiempo , tres  pequeños  Esquadro- 
nes  de  su  gente,  (1)  los  quales  se 
habian  de  ir  sucediendo  en  el  asai- 

1 *«  * i . t.  .•  * 

Rr  » t#. 
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to.  Encargó  el  primero  á Gonzalo 
de  Sandovál  con  sesenta  hom- 
bres , en  cuyo  numero  fueron 
comprehendidos  los  Capitanes 
Jorge  , y Gonzalo  de  Alvarado, 
Alonso  Dávila  , Juan  Velazques 
de  León  , Juan  Nuñez  de  Mer- 
cado , y nuestro  Berna!  Diaz  del 
Castillo.  Nombró  por  Cabo  del 
segundo  , al  Maestre  de  Campo 
Christoval  de  Olid  , con  otros 
sesenta  hombres  , y asistencia  de 
Andrés  de  Tapia  , Rodrigo  Rangél, 
Juan  Xaramillo  , y Bernardino 
Vázquez  de  Tapia  : y él  se  quedó 
con  el  resto  de  la  gente  , y con  los 
Capitanes  Diego  de  Ordáz  , Alonso 
de  Grado,  Christoval,  y Martin 
de  Gamboa  , Diego  Pizarro  , y 
Domingo  de  Alburqueque.  La  or- 
den fue,  ( i ) que  Gonzalo  de  Sando- 
vál , con  su  Vanguardia , procura- 
se vencer  la  primera  dificultad  de 
las  gradas  , y embarazar  el  uso  de 
la  Artillería , dividiéndose  a estor- 
var  la  comunicación  de  los  dos  Tor- 
reones de  los  lados,  y poniendo  gran 
cuidado  en  el  silencio  de  su  gente. 
Que  Christoval  de  Olid  subiese  in- 
mediatamente con  mayor  diligen- 
cia , y embistiese  al  Torreón  de 
Narbaez  , apretando  el  ataque  a vi- 
va fuerza,  y él  seguiría  con  los  su- 
yos , para  dár  calor  , y asistir  don- 
de llamase  la  necesidad  , rompien- 
do entonces  las  Cazas , y demás  es- 
truendos militares,  para  que  su  mis- 


Nu¿va-Uspaíía . 

ma  novedad  diese  al  asombro , y 
á la  confusión  el  primer  movimien- 
to del  Enemigo. 

Entró  luego  Fr.  Barth0Iomé  de 
Olmedo  con  su  exortacion  espiri- 
tual , (a)  y asentando  el  presu- 
puesto de  que  iban  á pelear  por  la 
causa  de  Dios , los  dispuso  á que 
hiciesen  de  su  parte  lo  que  debían, 
para  merecer  su  favor.  Había  una 
Cruz  en  el  camino  , qUe  fixarón 
ellos  mismos  , quando  pasaron  a 
México ; y puesto  de  rodillas  de- 
lante de  ella  todo  el  Exercito  , les 
diétó  un  Aftode  Contrición,  que 
iban  repitiendo  con  voz  afectuosa 
mandóles  decir  la  Confesión  Gene- 
ral , y bendiciendolos  después  con 
la  forma  de  la  absolución  , dexó  en 
sus  corazones  otro  espíritu  de  mejor 
calidad  , aunque  parecido  al  pri- 
mero ; porque  la  quietud  de  la  con- 
ciencia quita  el  horror  a los  peli- 
gros, o mejora  el  desprecio  de  la 
muerte. 

Concluida  esta  piadosa  diligen- 
cia , formó  Hernán  Cortés  sus  tres 
Esquadrones  : (3)  puso  ep  su  lugar 
las  picas  , y las  bocas  de  fuego  : re- 
pitió las  ordenes  á los  Cabos:  en- 
cargó á todos  el  silencio : dió  por 
seña  , y por  invocación  el  nombre 
del  Espíritu  Santo  , en  cuya  Pas- 
qua  succedió  esta  interpresa  , y 
empezó  á marchar  en  la  misma  or- 
denanza que  se  habia  de  acometer, 
caminando,  muy  poco  á poco,  por- 
que 


(1)  Cómo  dispuso  la  facción,  (a)  Fr.  Sari  ho/omé  ¿á  s»  bendición  mi  Eaerci- 
tc-  (3)  Alarchan  las  tres  Esquadrones. 
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que  llegase  descansada  la  gente, 
y por  dar  tiempo  a la  noche  , para 
que  se  apoderase  mas  de  su  Ene- 
migo \ (1)  de  cuya  ciega  seguri- 
dad , y culpable  descuido  , pensa- 
ba servirse,  para  vencerle  á menos 
costa  , sin  quedarle  algún  escrupu- 
lo , de  que  obraba  menos  valero- 
samente que  solía  en  este  genero  de 
insidias  generosas,  que  llamó  la 
Antigüedad  delitos  de  Emperado- 
res, ó Capitanes  Generales : siendo 
los  engaños  , que  no  se  oponen  á la 
buena  fé , licitas  permisiones  del 
Arte  Militar  , y disputable  la  pre- 
ferencia entre  la  industria  , y el 
valor  de  los  Soldados. 

CAPITULO  X. 

LLEGA  HERNAN  CORTES  A 
Zempoala  , donde  halla  resistencia: 
t onsigue  con  las  Armas  la  villoría : 
prénde  a Narbacz  , cuyo  Exer  • 
cito  se  reduce  a servir  de- 
baxo  de  su  mano. 

H Abría  marchado  el  Exercitode 
Cortés  algo  mas  de  media  le- 
gua , quando  volvieron  los  Bati- 
dores con  una  Centinela  de  Nar- 
baez,  (2)  que  cayó  en  sus  manos,  y 
dieron  noticia  que  se  les  había  esca- 
pado entre  la  Maleza  , otra,  (3)  que 
venía  poco  después.  Accidente,  que 
destruía  el  presupuesto  de  hallar 
descuidado  al  Enemigo.  Hizose  una 


breve  Consulta  entre  losCapitanes, 
y vinieron  todos  en  que  no  era  po- 
sible , que  aquel  Soldado  (caso  que 
hubiese  descubierto  el  Exercito)  se 
atreviese  por  entonces  á seguir  el 
camino  derecho  , siendo  mas  veri- 
símil , que  tomase  algún  rodeo, 
(4)  Por  no  dár  en  el  peligro : de  que 
resultó , con  aplauso  común , la  re- 
solución de  alargar  el  paso  , para 
llegar  antes  que  la  Espía,  ó entrar 
al  mismo  tiempo  en  el  Quartél  de 
los  Enemigos  ¿ suponiendo,  que  si 
no  se  lógrasela  ventaja  de  asal- 
tarlos dormidos,  se  conseguiría  por 
lo  menos  la  de  hallarlos  mal  des- 
piertos , y en  el  preciso  embarazo 
de  la  primera  turbación.  Asi  lo  dis- 
currieron sin  detenerse  , y empeza- 
ron a marchar  en  mayor  diligencia, 
dexando  en  un  ribazo,  fuera  del  ca- 
mino, losCavallos,  el  Bagage,  y los 
demás  impedimentos.  Pero  la  Centi- 
nela, que  debió  á su  miedo  parte  de 
su  agilidad,  consiguió  el  llegar  an- 
tes, y puso  en  arma  el  Quartél,  (y) 
diciendo  a \oces,  que  venia  el  Ene- 
migo. Acudieron  a Jas  Armas  los 
que  se  hallaron  mas  prontos  : llevá- 
ronle a la  presencia  de  Narbaez  , y 
el,  después  de  hacerle  algunas  pre- 
guntas , despreció  el  aviso,  (6)  y al 
que  le  traía , teniendo  por  impracti- 
cable , que  se  atreviese  Cortés  á 
vuscarle  con  tan  poca  gente  dentro 
de  su  aloxamiento , ni  pudiese  cam- 

' pe  ar 


(1)  Insidias  generosas  de  la  Guerra,  (a)  Préndese  un*  Centinela  de  Nar- 
íaee.  (3)  Escapase  otra.  (4)  Alarga  Cortés  el  ¡ aso.  (5)  Puso  la  Censé- 
tecla  en  arma  el  Quartél.  v6)  JDesp recia  esta  noticia  Húrtate. 
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pear  en  noche  tan  obscura  , y tena-  Sandoval  con  su  Vanguardia  era- 
pestuosa.  • pezóasubir  las  Gradas,  según  el 

Serianpocomasdelasdoce,quan-  orden,  que  llevaba.  Sintieron  el 
do  llegó  Hernán  Cortés  a Zempoa-  rumor  algunos  de  los  Artilleros, 
la,  y tuvo  dicha  en  que  no  le  des-  (4)  que  estaban  de  guardia,  y 
cubriesen  los  Cavallos  de  Nar-  dando  fuego  ‘a  dos , ó tres  pie- 
baez  , que  al  parecer  perdieron  ' el  zas  , tocaron  al  arma  segunda  veí; 
camino  con  la  obscuridad  , sino  se  sin  dexar  duda  en  la  primera.  Si- 
apartaron  de  él,  para  buscar  algún  guióse  al  estruendo  de  la  Artillería, 
abrigo  en  que  defenderse  del  agua,  el  de  las  caxas  , y las  voces  , y acu- 
Pudo  entrar  en  la  Villa,  (1)  llegar  dieron  luego  á la  defensa  de  las 
con  su  Exercito  avista  del  Adora-  Gradas  los  que  se  hallaron  mas  cer- 
terio,  sin  hallar  un  Cuerpo  deGuar-  ca.  Creció  brevemente  la  oposición: 
día  , ni  una  Centinela  en  que  dete-  estrechóse  á las  Picas  , y á las  Es- 
nerse.  Duraba  entonces  la  disputa  padas  el  combate  ; y Gonzalo  de 
de  Narbaez  con  el  Soldado,  que  Sandovál  hizo  mucho  en  mantener- 
se afirmaba  en  haber  reconocido,  se  , forcejando  á un  tiempo  con  el 
no  solamente  los  Batidores  , sino  mayor  numero  de  la  gente , y con 
todo  el  Exercito  en  marcha  dili-  la  diferencia  del  sitio  inferior  ; pe- 
gente;  pero  se  buscaban  todavia  role  socorrió  entonces  Christoval 
pretextos  a la  seguridad,  (2)  y se  de  Olid  : y Hernán  Cortés  (dexan- 
perdia  en  el  examen  de  la  noticia,  do  formado  su  retén)  se  arrojó  á lo 
el  tiempo  que  (aun  siendo  incierta)  mas  ardiente  del  conflicto  , y faci- 
se  debia  lograr  en  la  prevención,  litó  el  abance  de  unos,  y otros, 
La  gente  andaba  inquieta , y des-  obrando  con  la  espada  , lo  que  in- 
velada , cruzando  por  el  Atrio  su-  fundía  con  la  voz  , á cuyo  esfuerzo 
perior  : unos  dudosos,  y otros  en  no  pudieron  resistir  los  Enemigos, 
la  inteligencia  de  su  Capitán  , pero  que  tardaron  poco  en  dexar  libre  la 
todos  con  las  Armas  en  las  manos,  ultima  Grada  , y poco  mas  en  reti- 
y poco  menos  que  prevenidos.  rarse desordenadamente;  (y)  desam» 
Conoció  Hernán  Cortés  , que  le  parando  el  Atrio  , y la  Artillería, 
habían  descubierto;  (3)  y hallando-  Huyeron  muchos  a sus  aloxamien- 
se  yá  en  el  segundo  caso  , que  lie-  tos  , y otros  acudieron  a cubrir  la 
vaba  discurrido  , trató  de  asaltar-  puerta  del  Torreón  principal, don- 
ios  antes  que  se  ordenasen.  Hizo  la  de  se  volvió  a pelear  breve  rato  coa 
seña  de  acometer  , y Gonzalo  de  igual  valor  de  ambas  partes. 

De- 

(1)  Entra  Cortés  en  la  Villa,  (a)  Descnbren/e  los  de  Nirbaet.  (3)  Cler 
ra  con  el  Adoratorio.  (4)  l'oneuse  en  d.fcnsa  los  de  Narbaez . (j)  Retir  asese 

del  rltrio  superior 
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Dexóse  ver  a este  tiempo  Fáin- 
philo  deNarbaez,  que  se  detuvo 
en  armar  , ( i ) á persuasión  de  sus 
amigos  ; y después  de  animar  á los 
que  peleaban , y hacer  quanto  pu- 
do para  ordenarlos,  se  adelantó  con 
tanto  denuedo  á lo  mas  recio  de  el 
combate  , que  hallándose  cerca  Pe- 
dro Sánchez  Farfan  , ( uno  de  los 
Soldados  que  asistían  á Sandovál) 
(a)  le  dió  un  picazo  en  el  rostro, 
de  cuyo  golpe  le  sacó  un  ojo,  y der- 
ribó en  tierra  , sin  mas  aliento  que 
el  que  hubo  menester  para  decir, 
que  le  habían  muerto.  Corrió  esta 
. voz  entre  sus  Soldados  , y cayó  so- 
bretodos el  espanto, y la  turbación, 
' con  varios  efedos  , porque  unos  le 

1 desampararon  ignominiosamente, 

otros  se  detuvieron  por  falta  de  mo- 
1 vimiento,  y los  que  mas  se  quisie- 
ron esforzar  a socorrerle,  peleaban 
1 embarazados  , y confusos  del  subi- 

f to  accidente  : con  que,  se  hallaron 

I obligados  a retroceder  j dando  lu- 

f gar  á.los  vencedores,  para  que 

II  le  retirasen.  (3)  Baxaronle  por  las 

5 gradas,  poco  menos  que  arrastran- 

do.  Envió.  Cortés  á Gonzalo  de 
Sandovál  , para  que  cuidase  de 
< asegurar  su  persona, lo  qual  se  exe« 
> cutó  , entregándole  al  ultimo  Es- 
quadron;  y el  que  po-ro  antes  mira- 
ba con  tanto  descuido  aquella  guer- 
ra , se  halló  al  volver  en  sí,  no  so- 

. \ t > ; ••  • . - « , » . 


lo  con  el  dolor  de  su  herida  , sino 
en  poder  de  sus  enemigos , y con 
dps  pares  de  grillos  , que  le  ponían 
mas  lexos  de  su  libertad. 

Llegó  el  caso  de  cesar  la  bata- 
lla, porque  cesó  la  resistencia.  En- 
cerráronse todos  los  de  Narbaez  en 
susTorreones(4)  tan  amedrentados, 
que  no  se  atrevían  á disparar,  y so- 
lo cuidaban  de  poner  estorvos  á la 
entrada.  Los  de  Cortés  apellidaron 
á voces  la  vi&oria  , unos  por  Cor- 
tés , y otros  por  el  Rey , y los  mas 
atentos  por  el  Espíritu  Santo  : gri- 
tos de  alborozo  anticipado , que 
ayudaron  entonces  el  terror  de  los 
Enemigos;  y fue  circunstancia,  que 
hizo  al  caso  en  aquella  coyuntura, 
que  se  persuadiesen  los  mas  á que 
traía  Cortés  un  Exercito  muy  po- 
deroso: (f)  el  qual , a su  parecer, 
ocupaba  gran  parte  de  la  Campa- 
ña; porque  desde  las  ventanas  de  su 
encerramiento  , descubrían  á dife- 
rentes distancias  algunas  luces, 
que  interrumpiendo  la  obscuridad, 
parecían  á sus  ojos  cuerdas  encen- 
didas , y Tropas  de  Arcabuceros, 
siendo  unos  Gusanos  , que  resplan- 
decen de  noche  , semejantes  a nues- 
tras Lucernas,  o Noftilucas  , (6) 
aunque  de  mayor  tamaño  , y res- 
plandor en  aquel  Emispherio:  Apre- 
hensión que  hizo  particular  batería 
en  el  vulgo  del  Exercito  , y que  de- 


(1)  Sa’c  Narbaez  a la  defensa.  (a)  redro  Sánchez  Farfan  le  saca  na  ojo  de 
an  bote  de  Pica.  (3)  Re  titán  los  Je  Cortés  h Narba.  z.  (4)  Encierranse  los 
vencidos  en  sus  Torreones.  (f)  T enuadense  a que  trae  Cortés  ttn  Ejercito  mas 
poderoso.  (6)  I'or  las  Lucernas  , que  resplandecían  de  la  Campaña. 
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xó  dudosos  a los  que  mas  se  ani- 
ban : tanto  engaña  el  temor  á los 
afligidos  , y tanto  se  inclinan  los 
adminículos  menores  de  la  casuali- 
dad , á ser  parciales  de  los  afortu- 
nados. 

Mandó  Cortés  que  cesasen  las 
aclamaciones  de  la  victoria  ; cuya 
credulidad  intempestiva  suele  da- 
ñar en  los  Exercitos,  y se  debe  ata- 
jar , por  que  descuida  , y desorde- 
na los  Soldados.  Hizo  volver  la  Ar- 
tillería contra  los  Torreones:  dispu- 
so, que  á guisa  de  Pregón,  se  publi- 
case Indulto  general  á favor  de  los 
que  se  rindiesen  : (i)  ofreciendo 
partidos  razonables  , y comunica- 
ción de  intereses  , a los  que  se  de- 
terminasen a seguir  sus  Vanderas, 
libertad,  y pasage  a los  que  se  qui- 
siesen retirará  la  Isla  de  Cuba}  y 
á todos  salva  la  ropa  , y las  perso- 
nas : diligencia  , que  fue  bien  dis- 
currida,porque  importó  mucho,  que 
se  hiciese  notoria  esta  manifesta- 
ción de  su  ánimo  , antes  que  el  dia 
(cuya  primera  luz  no  estaba  lexos) 
desengañase  aquella  gente  de  las 
pocas  fuerzas  , que  los  tenían  opri- 
midos , y le  diese  resolución  para 
cobrarse  de  la  pusilanimidad  mal 
concebida  : que  algunas  veces  el 
miedo  suele  hacerse  temeridad, 
avergonzando  al  que  lo  tuvo  con  po- 
co fundamento. 

Apenas  se  acabó  de  intimar  el 
Vando  á las  tres  separaciones  donde 


se  habia  retrahído  la  gente,  quando 
empezaron  á venir  Tropas  de  Ofi- 
ciales , y Soldados  á rendirse,  (a) 
Iban  entregando  las  Armas  como 
llegaban  , y Cortés  sin  faltar  á la 
urbanidad  ; ni  al  agasajo  , hizo 
también  desarmar  á sus  Confiden- 
tes ; porque  no  se  les  conociese  Ja 
inclinación,  ó porque  diesen  exem- 
ploá  los  demás.Creció  tanto  en  bre- 
ve tiempo  el  numero  de  los  rendidos, 
que  fue  necesario  dividirlos  , y ase- 
gurarlos con  Guardia  suficiente, 
hasta  que  , saliendo  el  dia  , se  des- 
cubriesen las  caras  , y los  efeftos. 

Cuidó  en  este  intermedio  Gon- 
zalo de  Sandovál  de  que  se  curase 
la  herida  de  Narbaez  ; y Hernán 
Cortés,  que  acudía  incansablemen- 
te á todas  partes, y tenia  en  aquella 
su  principal  cuidado  , se  acercó  a 
verle  con  algún  recato,  por  no  afli- 
girle con  su  presencia  ; pero  le  des- 
cubrióel  respeto  de  sus  Soldados;  y 
Narbaez  volviéndole  á mirar  con 
semblante  de  hombre  que  no  aca- 
baba de  conocer  su  fortuna  , le  di- 
xo:  (3)  Tened  en  mucho , Señor  Ca- 
pitón, la  dicha  que  habéis  conseguido , 
en  hacerme  vuestro  prisionero.  A que 
le  respondió  Cortés  1 (4)  De  todo 
Amigo , se  deben  las  gracias  a Dios\ 
pero  sin  genero  de  vanidad  os  puedo 
asegurar  , que  pongo  esta  Vi6loria,y 
vuestra  prisión  entre  las  cosas  meno- 
res, que  se  han  obrado  en  esta  Tierra. 

Llegó  entonces  noticia  de  que 

se 


( j-)  Cortés  publica  Indulto  general,  (a)  Salen  a rendirse.  las  Soldadas-  ( 3)  Pa- 
labras de  Narbaez  a Cortes.  (4)  Respuesta  de  cortés. 
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se  resistía  con  obstinación,  uno  de  daron  muertos  quinceSoldados , un 
los  Torreones  , (1)  donde  se  habían  Alférez,  un  Capitán  , y fue  mu- 
hecho  fuertes  el  Capitán  Salvatier-  cho  mayor  el  numero  de  los  heri- 
rá , y Diego  Velazquez  el  Mozo,  dos.  Narbaez,  y Salvatierra , fue- 
deteniendo  con  su  autoridad,  y per-  ron  llevados  a la  Vera-Cruz  con 
suasiones  á los  Soldados  , que  se  la  Guardia , que  pareció  necesaria, 
hallaban  con  ellos.  Volvió  Cortés  á (4)  Quedó  prisionero  de  Juan  Ve- 
subir  las  gradas  : hizoles  intimar,  lazquez  de  León  , Diego  Velaz- 
que  se  rindiesen  , ó serían  tratados  quez  el  Mozo  , y aunque  le  tenia 
con  todo  el  rigor  de  la  Guerra  ; y justamente  irritado  con  el  lance  de 
viéndolos  resueltos  á defenderse,  ó Zempoala  , cuidó  con  particular 
capitular  , dispuso  ( no  sin  alguna  asistencia  de  su  cura,  y regalo  : ge- 
cólera  ) que  se  disparasen  al  Tor-  nerosidad , que  en  medió  como  in- 
reon  dos  piezas  de  Artillería;  y po-  tercesora  la  igualdad  de  la  sangre, 
co  después  ordenó  á los  Artilleros,  y como  superior  la  Nobleza  del  ¿ñi- 
que levantasen  la  mira  , y diesen  mo.  Y todo  esto  quedó  executado 
la  carga  en  lo  alto  del  edificio , mas  antes  de  amanecer.Notable  faccioní 
paraespantar,  que  para  ofender,  en  que  se  midieron  por  instantes  los 
Asi  lo  executaron,  y no  fue  nece-  aciertos  de  Cortés  , y los  desalum- 
saria  mayor  diligencia,  para  que  bramientos  de  Narbaez. 
saliesen  muchos  á pedir  Quartél,  Al  romper  el  Alva  llegaron  los 
dexando  libre  la  entrada  de  la  Tor-  dos  mil  Chinantécas  , que  se  ha- 
re,  que  acabó  de  allanar  Juan  Ve-  bian  prevenido;  y aunque  vinieron 
lazquez  de  León  , (a)  con  una  Es-  después  de  la  Victoria,  celebró  Cor- 
quadra  de  los  suyos  : prendiendo  á tés  el  socorro , teniéndole  por  opor- 
los  Capitanes  , Salvatierra  , y Ve-  tuno  , para  que  viesen  los  de  Nar- 
lazquez  , enemigos  declarados  , de  baez  , que  no  le  faltaban  amigos, 
quien  se  podia  temer , que  aspira-  que  le  asistiesen.  Miraban  aque* 
sena  ocupar  el  vacío  de  Narbaez:  líos  pobres  rendidos  con  vergüenza, 
con  que  se  declaró  enteramente  la  y confusión  el  estado  en  que  se  ha- 
vidoria  por  Cortés.  (3)  Murieron  llaban:(f)  dióles  el  dia  con  su  igno- 
de  su  parte  solos  dos  Soldados, y hu-  minia  en  los  ojos  : vieron  llegar  es- 
bo  algunos  heridos  , de  los  quales  te  socorro  , y conocieron  las  poca» 
hay  quien  diga,  que  murieron  otros  fuerzas,  con  que  se  había  consegui- 
dos. En  el  Exercito  contrario  que-  do  la  vidoria  : maldecían  la  con- 

Ss  lian- 

(1)  Resiste  uno  de  los  Torreones.  (ji)  A llanalc  Juan  Velar  que*  de  León. 

(3)  Prende  a Salvatierra  , y Velazquet  el  Mozo.  (4)  Llevante  presos  d La 
Vera.-  Cruz  Salvatierra  , y Narbaee.  ( j)  Cómo  se  tallaban  los  rendidos . 
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fianza  deNarbaez:  acusaban  su  des- 
cuido , y todo  cedía  en  mayor  esti- 
mación de  Cortés  , cuya  vigilancia, 
y ardimiento  ponderaban  con  igual 
admiración.  Prerrogativa  es  del  va- 
lor (en  la  Guerra  particularmente) 
que  no  le  aborrezcan  los  mismos, 
que  le  envidian  , (i)  pueden  sentir 
su  fortuna  los  perdidosos;pero  nun- 
ca desagradan  al  vencido  las  haza- 
fias  del  vencedor  : Maxima  , que  se 
verificó  en  esta  ocasión,  porque  ca- 
da uno(  sin  fiarse  de  los  demás  ) se 
iba  inclinando  á mejorar  de  Capi- 
tán , y á seguir  las  Vanderasde  un 
Exercito,  donde  vendan  , y me- 
draban los  Soldados.  Había  entre 
los  Prisioneros  algunos  amigos  de 
Cortés,  (a)  muchos  aficionados  a 
su  valor  , y muchos  á su  liberali- 
dad. Rompiéronlos  amigos  el  velo 
de  la  disimulación  , dieron  princi- 
pio alas  aclamaciones  , con  que  se 
declararon  luego  los  aficionados,  si- 
guiendo á la  mayor  parte  los  demas. 
Permitióse  , que  fuesen  llegando  a 
la  presencia  del  nuevo  Capitán:  ar- 
rojáronse muchos  a sus  pies,  si  el  no 
los  detuviera  con  los  brazos:  dieron 
todos  el  nombre  , haciendo  preten- 
sión de  ganar  antigüedad  en  las  lis- 
tas ; no  hubo  entretantos  uno  , que 
se  quisiese  volver  a la  Isla  de  Cu- 
ba; y logró  con  esto  Hernán  Cor- 
tés el  principal  fruto  de  su  empre- 
sa; porque  no  deseaba  tanto 


: Nueva-Es  paña. 

como  conquistar  aquellos  Españo- 
les. Fue  reconociendo  los  ánimos, 
y halló  en  todos  bastante  sinceri- 
dad, pues  ordenó  luego  , que  se  les 
volviesen  las  Armas:(j)  acción, que 
resistieron  algunos  de  sus  Capita- 
nes; pero  no  faltarían  motivos  á es- 
ta seguridad,  siendo  Amigos  los  que 
mas  suponían  entre  aquella  gente, 
y estando  allí  los  Chinantécas , que 
aseguraban  su  partido.  Conocieron 
ellos  el  favor  que  recibían  : aplau- 
dieron esta  confianza  con  nuevas 
aclamaciones , y él  se  halló  en  bre- 
ves horas  con  un  Exercito  , que  pa- 
saba yá  de  mil  Españoles:  (4)  pre- 
sos los  Enemigos  , de  quien  se  po- 
día rezelar:  con  una  Armada  de  on- 
ce Navios  , y siete  Bergantines  á 
su  disposición  : deshecho  el  ultimo 
esfuerzo  de  Velazquez  , y con  fuer- 
zas proporcionadas  para  volver  a 
la  Conquista  principal.  Debiéndose 
todo  á su  gran  corazón  , suma  vi- 
gilancia , y talento  Militar ; y no 
menos  al  valor  de  sus  Soldados,  que 
abrazaron  primero  con  el  ánimouna 
resolución  tan  peligrosa  ; y des- 
pués con  la  espada  , y con  el  brío 
le  dieron  , no  solamente  la  Vic- 
toria , sino  el  acierto  de  la  misma 
resolución  : porque  al  voto  de  los 
hombres  ( que  dán  , o quitan  la  fa- 
ma) el  conseguir  es  crédito  delin- 
tentar  , (y)  y las  mas  veces  se  debe 
a los  sucesos  el  quedar  con  opi- 
nión 


Bien  quisto  el  valor  con  los  mismos  vencidos. 
I.,  Jeito  de  Cortés.  (3)  Vuélveles  sus  armas.  (4) 

tés.  (5)  El  conseguir  ts  crédito  dtl intentar. 


(jo.')  Vanse  alistando  en  el 
Lo  que  mejoró  sus  fuerzas  Cor - 
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nion  de  prudentes, los  consejos  aven- 
turados. 

CAPITULO  XI. 

PONE  CORTES  EN 
obediencia  la  Cavallería  de  Narbaez , 
que  andaba  en  la  Campana:  recibe  no- 
ticia , de  que  habían  tomado  las  Ar- 
mas los  Mexicanos  contra  los  Espa- 
ñoles , que  dexó  en  aquella  Corte: 

. marcha  luego  con  su  Exercito , 
y entra  en  ella  sin 
oposición. 

NO  se  dexó  ver  aquella  noche 
la  Cavallería  deNarbaez,(i) 
que  pudiera  embarazar  mucho  á 
Cortés  , si  hubiera  quedado  en  la 
disposición  , que  pedia  una  Plaza 
de  Armas  en  tan  corta  distancia  del 
Enemigo;  pero  alli  se  olvidaron  to- 
das lasReglas  de  laMilicia;  y dado 
el  yerro  de  negligencia  en  un  Capi- 
tán, ó se  hace  menos  estrado  lo  que 
se  dexó  de  advertir  , ó pasan  por 
consequencia  los  absurdos.  Valié- 
ronse de  los  cavallos  para  escapar, 
los  que  duraron  menos  en  la  oca- 
sión: y a la  mañana  se  tuvo  noti- 
cia de  que  andaban  incorporados  con 
los  Batidores  , que  salieron  la  no- 
che antes,  formando  un  Cuerpo  de 
hasta  quarenta  Cavallos,  que  dis- 
currían por  la  Campaña  con  señas 
de  resistir.  Dió  poco  rezelo  esta  no- 
vedad; (2)  y Hernán  Cortés  , antes 


de  pasar  á términos  de  mayor  reso- 
lución, nombró  al  Maestre  de  Cam- 
po Christoval  de  Olid,  y al  Capi- 
tán Diego  deOrdáz,  para  que  fue- 
sen á procurar  reducirlos  con  sua- 
vidad, como  lo  executaron  , y con- 
siguieron a la  primera  insinuación, 
de  que  serían  admitidos  en  el  Exer- 
cito con  la  misma  gratitud  que  sus 
compañeros:  cuyo  partido,  y exem- 
plar  bastó  , para  que  viniesen  to- 
dos á rendirse,  y tomar  servicio  con 
sus  Armas  , y Cavallos.  Tratóse 
luego  de  curar  los  heridos  , y alo- 
xar  la  gente  , á que  asistieron  ale- 
gres^ oficiosos  el  Cacique , y sus 
Zempoales  , (3)  celebrándola  Vic- 
toria , y disponiendo  el  hospedage 
de  sus  amigos  , con  un  genero  de 
regocijo  interesado,  en  que,  al 
parecer  , respiraban  de  la  fatiga,  y 
servidumbre  antecedente. 

No  se  descuidó  Hernán  Cortés 
en  asegurarse  de  la  Armada  : (4) 
punto  esencial  en  aquella  ocurren- 
cia. Despachó  , sin  dilación  , al  Ca- 
pitán Francisco  de  Lugo,  para  que 
hiciese  poner  en  Tierra  , y condu-1 
cir  á la  Vera-Cruz  las  Velas,  Jar-, 
cías  , y Timones  de  todos  los  Baxe- 
les.  Ordenó  : que  viniesen  a Zem- 
poala  los  Pilotos  , y Marineros  de 
Narbaez  , y envió  de  los  suyos  los 
que  parecieron  bastantes  para  la  se- 
guridad de  los  Buques  , por  cuyo 
Cabo  fue  un  Maestre,  que  se  llama- 
Ss  2 ba 


(1)  La  Cavallería  deNarlaet  quedó  en  la  Campana  (2)  Toma  servicio  en 
el  Exercito.  (3)  Aplausos  de  Zempoala.  (4)  Aseguras*  Cortés  de  los  Ru- 
seles. 


\ 
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ba  Pedro  Cavallero  : bastante  ocu-  nos  Estadistas  le  procuran  desatar 


pación  para  que  le  honra  e Bernál 
Díaz  , con  Título  de  Almirante  de 
la  Mar. 

Dispuso  que  se  volviesen  a su 
Provincia  los  Chinantécas  , agrade- 
ciendo el  socorro  como  si  hubiera 
servido;  y después  se  dieron  algunos 
dias  al  descanso  de  la  gente  , en  los 
quales  vinieron  los  Pueblos  veci- 
nos, y Caciques  del  contorno  a con- 
gratularse con  los  Españoles  bue- 
nos, y Teules  mansos  , que  asi  lla- 
maban a los  de  Cortés.  Volvieron  a 
revalidar  su  obediencia  , y á ofre- 
cer su  amistad  , acompañando  esta 
demonstracion  con  varios  presentes, 
( 1 ) y regalos,  de  que  no  poco  se  ad- 
miraban los  de  Narbaez  , empezan- 
do a experimentar  las  mejoras  del 
nuevo  partido,  en  el  agasajo,  y se- 
guridad de  aquella  gente  , que  vie- 
ron poco  antes  escarmentada,  y de- 
sabrida. 

En  todo  este  fervor  de  sucesos 
favorables  traía  Hernán  Cortés  á 
México  en  el  corazón  ; no  se  apar- 
taba un  instante  su  memoria  del  ries- 
go en  que  dexó  a Pedro  de  Alvara- 
do , y sus  Españoles  , cuya  defensa 
consistía  únicamente  en  aquello  po- 
co , que  se  podía  liar  de  la  palabra, 
que  le  dio  Motezuma , de  no  hacer 
novedad  en  su  ausencia  : vinculo 
desacreditado  en  la  soberana  volun- 
tad de  los  Reyes  ; (2)  porque  algu- 


con  varias  soluciones,  defendiendo, 
que  no  les  obliga  su  observancia 
como  a los  particulares ; en  cuyo 
dittamen  pudo  hallar  entonces  Her- 
nán Cortés  bastante  razón  de  temer 
sin  a probar  , con  su  rezelo , esta  Po- 
lítica irreverente  , por  ser  lo  mismo 
hallar  falencia  en  las  palabras  de  los 
Reyes,  que  apartar  de  los  Principes 
la  obligación  deCavalleros. 

Hecho  el  ánimo  á volverse  lue- 
go, y no  atreviéndose  á llevar  con- 
sigo tanta  gente,  (3)  por  no  descon- 
fiar á Motezuma,  6 remover  los  hu- 
mores de  su  Corte,  resolvió  dividir 
elExercito  , y emplear  alguna  par- 
te de  él  en  otras  Conquistas.  Nom- 
bró á Juan Velazquez  de  León;  pa- 
ra que  fuese  con  doscientos  hom- 
bres á pacificar  la  Provincia  de  Pa- 
nuco ; y á Diego  de  Ordáz  , para 
que  se  apartase  con  otros  doscien- 
tos á poblar  la  de  Guazacolco , re- 
servando para  sí  poco  mas  de  seis- 
cientos Españoles  : numero  , que  le 
pareció  proporcionado  para  entrar 
en  la  Corte  con  apariencia  de  mo- 
desto , sin  olvidar  las  señas  de 
vencedor. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se 
daba  execucion  á este  designio  , se 
ofreció  novedad  , que  le  obligó  a 
tomar  otra  senda  en  sus  disposicio- 
nes. Llegó  Carta  de  Pedro  de  Alva— 
rado,(4)en  que  le  avisaba:  Qm  ha- 
bían 


(l)  Demostración  de  los  Caciques  del contorno.  (2)  Errores  de  los  r¡ui  nie- 
go* ti  vinculo  de  la  palabra  en  los  Reyes,  (3J  Disposiciones  de  la  marcha . 
(4)  Llega  Carta  de  Redro  de  Alvar  a do. 
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lian  tomado  las  Armas  contra  él  los  pío  las  demás  Conquistas.  Nombró 
Mexicanos:  (i) y a pesar  de  Motezu-  luego  Hernán  Cortés  por  Governa- 
ma(que  perseveraba  todavía  en  su  dor  de  la  Vera-Cruz  , como  Tenien- 
Aloxamiento  ) le  combatían  con  fre-  te  de  Gonzalo  de  Sandovál  , a Ro- 
quentes  asaltos , y tanto  numero  de  drigo  Rangél  , (4)  persona  , de  cu- 
gente  , que  se  perderían  , sin  reme-  ya  inteligencia  , y cuidado  pudo 
dio  , eV  y todos  los  suyos  , si  no  fue - fiar  la  seguridad  de  los  Prisioneros, 
sen  socorridos  con  brevedad.  Vino  y la  conservación  de  los  Aliados, 
con  esta  noticia  un  Soldado  Espa-  Hizo  que  pasase  muestra  su  Exer- 
fiol , y en  su  Escolta  un  Embaxa-  cito  , y dexando  en  aquella  Pia- 
dor de  Motezuma , (a)  cuya  repre-  za  la  Guarnición  , que  pareció  ne- 
sentacion  fue  : darle  a entender , que  cesaria  , y bastante  seguridad  en 
no  habia  sido  en  su  mano  el  reprimir  los  Baxeles  , halló  que  constaba  de 
d sus  Vasallos  ; ponerle  delante  lo  que  mil  Infantes,  y cien  Cavallos.  Di- 
padccia  su  autoridad  con  los  amoti - vidióse  la  marcha  en  diferentes  ve- 
nados  ; asegurarle  , que  no  se  apar-  redas  , por  no  incomodar  los  Pue- 
taria  de  poder  de  Alvarado  , y sus  blos  , ó por  facilitar  la  provisión  de 
Españoles  5 y últimamente;  llamar-  los  víveres  : señalóse  por  Plaza  de 
le  a su  Corte  para  el  remedio  , fuese  Armas  un  parage  conocido  , cerca 
déla  misma  sedición,  ó fuese  del  de  Tlascála,  donde  pareció  que  de- 
peligro en  que  se  hallaban  aquellos  bian  entrar  unidos  , y ordenados.  Y 
Españoles,  que  uno,  y otro  arguye  aunque  fueron  delante  algunos  Co- 
confianza  , y sinceridad.  misarios  á tener  bastecidos  los  tran- 

No  fue  necesario  poner  en  con-  sitos  , no  bastó  su  diligencia  para 
sulta  la  resolución,  que  se  debía  to-  que  dexasen  de  padecer  los  que 
mar  en  este  caso,  porque  se  adelantó  iban  fuera  del  camino  principal , al- 
el  votocomunde  los  Capitanes, (3)  y gunos  ratos  de  hambre,  y sed  into- 
Soldados,amirarcoraoempeñoinex-  lerable.  Fatiga,  que  sufrieron  los 
cusable  la  jornada  , pasando  algu-  de  Narbaez,  (6)  sin  descaecer  , ni 
nos  á tener  por  oportuno,  y de  buen  murmurar,  siendo  aquellos  mismos, 
presagio  , un  accidente,  que  les  ser-  que  poj»  antes  rindieron  el  sufri- 
dla de  pretexto  para  excusar  la  de-  miento  á menor  inclemencia.  Pudo- 
sunion  de  sus  fuerzas , y volver  con  se  atribuir  esta  novedad  al  exemplo 
todo  el  grueso  á la  Corte  , de  cuya  de  los  Veteranos  , o á las  esperan- 
reducción  debían  tomar  su  princi-  zas,  que  llevaban  en  el  corazón, 

de- 

(0  Aviso  de  las  inquietudes  de  México . (2)  Aviso  de  Motezuma  á Cortés. 

(>)  Parte  Cortés  ít  México  con  toda  su  {.ente.  (4)  Rodrigo  Ron  ¿ti  queda  en 
la  Pera-Cruz,  (c)  Pasa  muestra  el  JZxtrcito  de  Cortes.  (6)  Consta  ¿cía  de  los 
de  Narbaet. 
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dexando  alguna  parte  a Ja  diferen- 
cia del  Capitán  , cuya  opinión  sue- 
le tener  sus  influencias  ocultas  en 
el  valor  , y en  la  paciencia  de  los 
Soldados. 

Antes  de  partir  , respondió 
Hernán  Cortés  por  escrito  a Pe- 
dro de  Alvarado,  (i)  y por  su 
Embaxador  á Motezuma , dándo- 
les cuenta  de  su  viétoria  , de  su 
vuelta , y del  aumento  de  su  Exer- 
cito  ; al  uno  , para  que  se  alen- 
tase con  esperanza  de  mayor  so- 
corro , y al  otro  , para  que  no  es- 
trañase  verle  con  tantas  fuerzas, 
quando  los  tumultos  de  su  Corte  le 
obligaban  á no  dividirlas.  Procu- 
ró medir  el  tiempo  con  la  necesi- 
dad; alargó  las  marchas  quanto  pu- 
do ; estrechó  las  horas  al  descanso, 
halíandale  su  aítividad  en  su  mis- 
mo trabaxo.  Hizo  alguna  mansión 
en  la  Plaza  de  Armas  , para  reco- 
ger la  gente,  que  venía  extravia- 
da ; y últimamente  llegó  á Tlas- 
cála(a)en  diez  y siste  de  Junio, 
con  todo  el  Exercito  puesto  en  or- 
den , cuya  entrada  fue  lucida,  y 
festexada.  Magiscatzin  hospedó  á 
Cortés  en  su  casa , los  demás  ha- 
llaron comodidad  , obsequio,  y re- 
galo en  su  aloxamiento.  Andaba  en 
los  Tlascaltécas  mal  encubierto  el 
odio  de  los  Mexicanos  con  el  amor 
de  los  Españoles;  referian  su  cons- 
piración, y el  aprieto  en  que  se 


hallaba  Pedro  de  Alverndo  , con 
circunstancias  de  mas  afectación, 
que  certidumbre  : ponderaban  el 
atrevimiento,  y la  poca  fee  de  aque- 
lla Nación  , provocando  los  ánimos 
á la  venganza  , y mezclando  con 
poco  artificio  el  avisar  , y el  in- 
fluir. Culpas  encarecidas  con  zelo 
sospechoso  , y verdades  en  boca 
del  enemigo  , que  se  introducen 
como  informes  para  declinar  en  acu- 
saciones. 

Resolvió  el  Senado  hacer  un  es- 
fuerzo grande , y convocar  todas 
sus  Milicias  , para  que  asistiesen 
á Cortés  (3)  en  esta  ocasión  , no  sin 
alguna  razón  de  estado  , mejor  en- 
tendida , que  recatada;  porque  de- 
seaban arrimar  su  interés  a la  cau- 
sa del  amigo,  y servirse  de  sus 
fuerzas  , para  destruir  de  una  vez 
la  nación  dominante  , que  tanto 
aborrecían.  Conocióse  fácilmente 
su  intención;  y Hernán  Cortés, con 
señas  de  agradecido , y lisongero, 
reprimió  el  orgullo , con  que  se 
disponían  a seguirle  , contraponien- 
do á las  instancias  del  Senado  al- 
gunas razones  aparentes , que  en 
la  substancia  venian  á ser  pretex- 
tos. Pero -admitió  hasta  dos  mil 
hombres  de  buena  calidad  , (4)  con 
sus  Capitanes  , o cabos  de  Quadri- 
llas  , los  quales  siguieron  su  mar- 
cha , y fueron  de  servicicio  en  las 
ocasiones  siguientes.  Llevó  esta 

gen- 


(1)  Avisa  Cortés  de  su  marcha  ¡i  Pedro  de  Alvarado.  (a)  Llega  el  Exercito 
¡X  Tlascdla.  (3)  Asistencias  que  ofreció  Tlascdla.  (4)  Admite  Cortés  dos  mil 
Tlascaltécas. 
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gente  , por  dár  mayor  seguridad  teria  lo  qué  dexaban  reconocido  los 
a su  empresa  , o mantener  la  con-  Cavallos.  Duró  este  rezelo  , has- 
fianza  de  los  Tlascaltécas , acredi-  ta  que  descub  riendo  el  socorro  los 
tados  yá  de  valientes  contra  los  Me-  Españoles  que  asistían  á Motezu-  . 
xicanos  ; y no  llevó  mayor  nurae-  ma  , levantaron  el  grito  , y asegu- 
ro , por  no  escandalizar  a Mote-  faron  la  marcha. Báxó  con  ellos  Pe- 
zuma  , o poner  en  desesperación  á dro  de  Alvaradoá  la  puerta  del 
los  rebeldes.  Era  su  intento  entrar  Aloxamiento,(3)  y se  celebró  la  co- 
en  México  de  paz,  (1)  y ver  sipo-  mun  felicidad  con  igual  regocijo, 
dia  reducir  aquel  Pueblo  , con  los  Viboreábanse  unos  á otros  , en  vez 
remedios  moderados , sin  acordarse  de  saludarse:  todos  hablaban,  y 
por  entonces  de  su  irritación,  ni  todos  se  interrumpían;  dixeron  mu- 
discurrir  en  el  castigo  de  los  cul-  cho  los  brazos , y las  medias  razo- 
pados  , si  yá  no  quería  que  fuese  nes  : eloquencias  del  contento  , en 
primero  la  quietud ; por  ser  dos  que  significan  mas  las  voces , que 
cosas  , que  se  consiguen  mal  á un  las  palabras, 
mismo  tiempo,  el  sosiego  de  la  Salió  Motezuma  con  algunos  de 
sedición  , y el  escarmiento  de  los  sus  criados  harsta  el  primer  patio, 
sediciosos.  (4)  donde  recibió  á Cortés  , tan  co- 

Llegó  á México  dia  deS.  Juan,  piosa  de  afedos  su  alegría,  que 
(a)  sin  haber  hallado  en  el  camino  tocó  en  exceso  , y se  llevó  tras  sí 
mas  embarazo  , que  la  variedad  , y la  magestad.  Es  cierto , ( y nadie  lo 
discordancia  de  las  noticias.  Pasó  niega)  que  deseaba  su  venida  , por- 
el  Exercito  la  Laguna , sin  oposi-  que  yá  necesitaba  de  sus  fuerzas, 
cion  , aunque  no  faltaron  señales,  y consejo  , para  reprimir  á los  su- 
que  hiciesen  novedad  en  el  cuida-  yos  , ó por  la  misma  privación  en 
do.  Halláronse  deshechos  , y abra-  que  se  hallaba  de  aquel  genero  de 
sados  los  dos  Bergantines  de  fabri-  libertad  , que  le  permitía  Cortés, 
ca  Española;  desiertos  los  Arraba-  dexandole  salir  á sus  divertimien- 
les , y el  Barrio  de  la  entrada;  tos.  Licencia  de  que  no  quiso  usar 
rotos  los  puentes  , que  servían  á la  en  todo  el  tiempo  de  su  ausencia; 
comunicación  de  las  calles;  y todo  siendo  cierto,  que  yá  consistía  su 
en  un  silencio  , que  parecía  caute-  prisión  en  la  fuerza  de  su  palabra, 
loso.  Indicios,  que  obligaron  á ca-  (j-)  cuyo  desempeño  le  obligó  á no 
minar  poco  á poco,  suspendiendo  desviarse  de  los  Españoles  en  aque- 
los  abances  , y ocupando  la  Infan-  lia  turbación  de  su  República. 

Ber- 

(1)  Desea  entrar  ¿Le  paz  en  México.  (a)  Entra  en  México  sin  oposición . 

(3)  Recibimiento  de  Cortés.  (4)  Demostraciones  de  Motezuma.  (5)  Fuer- 
an que  le  bixo  su  palabra. 
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Carnal  Diaz  del  Castillo  dice,  razón  tan  fuera  de  proposito.  Los 
(1)  que  correspondió  Hernán  Cor-  mismos  Herrera  , y Castillo  asien- 
tes con  desabrimiento  á esta  demons*  tan,  que  Motezuma  resistió  esta  se- 
tracion  de  Motezuma  : que  le  tor-  dicion  de  sus  vasallos  , que  los  de- 
cid el  rostro,  y se  retiró  á su  quarto  tuvo,  y reprimió  siempre  que  in- 
sin  visitarle  , ni  dexarse  visitar:  tentaron  asaltar  el  Quartél ; y que 
que  di  xo  contra  él  algunas  palabras  si  no  fuera  por  la  sombra  de  su  au- 
descompuestas  delante  de  sus  mis-  toridad  , hubieran  perecido  infali- 
mos  criados;  y añade,  como  de  pro-  blemente  Pedro  de  Al  varado  , y los 
prio  di&amen  : Que  por  tener  suyos.  Nadie  niega  , que  Cortés  lo 
consigo  tantos  Españoles  , habla-  llevó  entendido  asi  ; ni  el  hallarle 
ha  tan  ayrado  , y descomedido,  cumpliendo  su  palabra  le  dexaba 
Términos  son  de  su  Historia.  Y razón  de  dudar  : siendo  fuera  de 
Antonio  de  Herrera  le  desautori-  toda  proporción  , que  aquel  Prin- 
za  mas  en  la  suya , porque  se  va-  cipe  moviese  las  Armas  que  dete- 
le de  su  misma  confesión  para  nia,  y se  dexase  estar  cerca  délos 
comprobar  su  desacierto  , con  es-  que  intentaba  destruir.  Acción  pa- 
tas palabras  : Muchos  han  dicho  rece  indigna  de  Cortés  el  despre- 
haber  oído  decir  a Hernán  Cortés:  ciarle  , quando  podía  llegar  el  ca- 
j Que  si  en  llegando  visitara  h Mote-  so  de  haberle  menester  ; yno  era 
zuma  , sus  cosas  pasaran  bien  ,y  que  de  su  genio  la  destemplanza  , que 
Jo  deseó  estimándole  en  poco  , por  ha~  se  le  atribuye  , como  efeéto  de  la 
liarse  tan  poderoso.  Y trae  a este  prosperidad.  Puedese  creer  ( o sos» 
proposito  un  lugar  de  Cornelio  pechar  a lómenos)  que  Antonio  de 
Tácito  , cuya  substancia  es  , que  Herrera  entró  con  poco  fundamen» 
los  sucesos  prósperos  hacen  inso-  to  en  esta  noticia  , reincidiendo  en 
lentes  á los  grandes  Capitanes.  No  los  manuscritos  de  Bernal  Diaz, 
lo  dice  asi  Francisco  López  de  Go-  apasionado  Interprete  de  Cortés, 
mara,niel  mismo  Hernán  Cortés  (3)  y pudo  ser  que  se  inclinase  á 
en  la  segunda  relación  de  su  jorna-  seguir  su  opinión  , por  lograr  la 
da,  que  pudiera  tocarlo,  para  dár  sentencia  de  Tácito.  Ambición  peli- 
los  motivos  , que  le  obligaron  á se-  grosa  en  los  Historiadores  , porque 
mejante  esperanza  , tuviese  razón,  suele  torcerse , o ladearse  la  nar- 
o fuese  disculpa.  Quede  al  arbitrio  ración  , para  que  vengan  á propo- 
de la  sinceridad  , el  crédito  que  sito  las  margenes  ; y no  es  de  to- 
se debe  á los  Autores  ; (a)  y sea-  dos  entenderse  á un  tiempo  con  la 
nos  licito  dudar  en  Cortés  una  sin-  verdad  , y con  la  erudición: 

CA- 

(1)  Imputan  «i  Cortés  que  le  recibió  con  desabrimiento,  (a)  A o es  verisímil* 

¿3)  Peligros  de  la  erudición  en  las  margenes. 
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CAPITULO  XII. 

DASE  NOTICIA  DE  LOS 
motivos  que  tuvieron  los  Mexicanos 
para  tomar  las  Armas  : sale  Diego 
de  Ordáz  con  algunas  compañías  a re- 
conocer la  Ciudad.  Dá  en  una  zelada 
que  tenían  prevenida,  y Her- 
nán Cortés  resuelve  Id  ' 

Guerra.  n 6 •? 

• r o . • . i 

DOS,  6 tres  dias  antes ^que  lle- 
gase á ^léxico  el  Kxercito 
de  Cortés , se  retiraron  los  rebel- 
des  a la  otra  parte  de  la  Ciudad* 
(i)  cesando  en  sus  hostilidades  ca- 
vilosamente , según  lo  que  se  pudo 
inferir  del  suceso.  Hallábanse  ase- 
gurados en  el  exceso  de  sus  fuer- 
zas , y orgullosos  de  haber  limera 
to  en  los  combates  pasados  tres, 
6 quatro  Españoles  : caso  extraor- 
dinario, en  que  adquirieron  (a  cos- 
ta de  mucha  gente ) nueva  osadía, 
b mayor  insolencia.  Supieron  que 
venía  Cortés,  y no  pudieron  ig- 
norar lo  que  había  crecido  su  Exer- 
cito;  pero  estuvieron  tan  lexos  de 
temerle  , que  hicieron  aquel  ade- 
mán de  retirarse,  para  dexarle  fran- 
ca la  entrada , y acabar  con  todos 
los  Españoles  ^después  de  tenerlos 
juntos  en  la  Ciudad.  No  se  llegó  á 
penetrar  entonces  este  designio, 


Cap.  XII.' 

Aloxóse  todo  el  Exerdto  (2)  en> 
el  recinto  del  mismo  Quartél , don- 
de cupieron  Españoles  , y Tlascal- 
técas  con  bastante-  comodidad  :drs-* 
tribuyéronse  4as  guardias  , y lás: 
centinelas  , según  el  re-zelo  a que 
obligoba  una  guerra  , que  habiá 
cesado  áin  ocasiort:  y Hernán  Cot-f 
tés.se  apartó  coa;  Pedro!  ¡de  Alvara- 
d0»(3)para  inquirir  el  origett  de 
aquella  sedición,  y pasár  a los  re- 
medios con  noticia  de  la  causa.  Ha- 
llamos en  este  punto  la  misma  va- 
riedad en  que  otras  veces  hátropfe- 
eado  el  cuno  de. la-' ploma*  Dicen 
unos,  que  las  inteligencias  de  Narb 
baea  consiguieron  esta  conjuración 
del  Pueblo  Mexicano  : (4)  y otros, 
que  dispuso  el  motín*  y>  le:  fomen- 
tó Mótezuma  con  ansia;  de  su'libér-» 
<ad,  en  que  no  es  necesario  ¡deA 
tenernos  , pues  se  ha  visto  -yá  el 
^poco  fundamente  con  que  se  atri- 
buyeron á Narbaet  esras  negocia- 
ciones oculta»;,  y queda  bastante- 
mente defendido  Mótezuma  de  se1- 
mexante  inconsequencia.  Dieron  al- 
gunos el  principio  déla  conspira- 
ción a la  fidelidad  de  los  Mexicanos, 
refiriendo  , que  tomaron  las  Armas 
1 para  sacar  de  opresión  á su  Rey: 
diftamen  , que  se  acerca  mas  á la 
razón  , que  á la  verdad.  Otros  atri- 


aunque  se  tuvo  por  ardid  la  retí-  huyeron  este  rompimiento  al  gre- 
rada;  y pocas  veces  se  engaña  quien  mió  de  los  Sacerdotes,  y no  sin  al- 
discurre  con  malicia  en  las  accio-  ¡ guna  probabilidad , porque  andu- 
nes  del  enemigo.  vieron  mezclados  en  el  tumulto, 

Tt  pu- 

CO  Ardid  de  los  amotinados • (i)  Aforase  el  Exercito.  (3)  Informas  e Car- 
t*s  Alvarado.  (4)  Discúrrese  con  variedad  el  origen  en  esta  sedición • 
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publicando  a voces  las  amenazas  de  Mexicana  ; con  que  dexa  la  cons- 
su^  Dioses,., y enfureciendo  á los  p, ¡ración  en  términos  de  justa  vén- 
danlas con  _aq,uel  mismo  furor',. que  ganza.  Notable  despropósito  de  ac- 
tos dispqnia  para  rescibir  sus  res-'  don,  en  que  hazefalta  lo  congruen- 
pu?stas..  Repetían  ellos  lo  que  ha-  te  , y lo  posible.  Solicitaba  enton- 
blaba  el. demonio  en  sus  Idolos  ; y ces  este  Prelado  ei  alivio  de  los 
qunqne  üq.fue  suyo  el  primer  mo-  Indios,  y encareciendo  lo  que  pade- 
YÍmmntp,  tu  vieron  eficacia,  y ac-  cian  , cuidó  menos  de  la  verdad 
úyi^ad. .parar.  irtitarr.Ioé  animosa,,  y.  que  de  íá  ponderaron.  Los  mas  de 
myníepeír  U.sediciqn.I  r-n  rt  nuestros  Escritores  le  convencen  de 

. Lps  Escritores forástfcros  (í)  se  mal  infirmado  en  esta,  y otras 
apartaron  mas  de  lo  verisímil , po-‘  enormidades  , que  dexó  escritas 
nwndpi  el  origen,  y los  motivos  de  contra  los  Españoles.  Dicha  es  ha- 
aqp^lMitdrbacioni,  entrq,  las  attro«  liarle  impugnado,  para  entender- 
fiígete*  con  que  .procuran,  desacre*  nos  mejor  con  el  respeto  que  sede- 
di  tv¿  h.  Iqs  Españoles  en  la  Con-  bea  su  Dignidad.  • 
qu.4ta.de -las  Indias  $ y lo  peor  es,  Pero  lo  cierto  fue,  que  Pedro 
quq  %,pqyan  su.  malignidad  * citando  de  Al  varado  , pocó  después  que  se 
Baft-holoa^jde  las  Gasas^  apartó  de  México  Hernán  Cortés, 
PiCasaus  v-qué  fue:  después  .Obispo  (4)  reconoció  en  los  nobles  de  aque- 
dq,ChÍepa,((»)  «suyas  palabras  co-  lia  Corte  menos  atención,  o menos 
£imv,  <y<  traducen  , dándonos  con  agrado  ; cuya  novedad  le  obligó  á 
.el  argumento:  de  Autor  nuestro y vivir  cuidadoso  , y velar  sobre  sus 
-tesAÍg9tpaJrfic»d<vLo  que  dexócs-  ‘acciones.  Valióse  de  algunos  con- 
j&fUfl^ydanda:.en  sus  .obras  , es  (3)  fidentes  , que  observasen  lo  que 
.quilos  .Mexicanos  rdíspusieron- un  pasaba  en  la  Ciudad.  Supo,  que 
bgyle  publico  { de  aquellos  que  lia-  andaba  la  gente  inquieta,  y mys- 
maban  Mitotes)  para  divertir,  ó teriosa,yque  se  hacían  Juntasen 
festexar  á Motezuma  q y que  Pe-  casas  particulares , con  un  genero 
.drp  de  M vacado  .viendo,  las  joyas  de  recato  mal  seguro,  que  ocul- 
«le.que  ibón  adornados.,  convocó  su  taba  el  intento,  y descubría  la  in- 
gente.-, y; embistió  con  ellos,  ha-  tención.  Dió  calor  á sus  inteligen- 
ciendolos  pedazos  para  quitárselas,  cías,  y consiguió  con  ellas  la  no- 
en  cuyo  miserable,  despoxo  , dice  ticia  evidente  de;  una  conjuración, 
que  fueron  pasados  a cuchillo  mas  . que  se  iba:forxando  contra  los  Es- 
.dedos.mil  hombres  de 'la  nobleza  pañoles^  porque  ganó  algunos  de 

...  li  *.  i.l  l . í\‘s  t'if- ‘i  ji,".  .1'  1'.  . * • - los 

(.1)  Impostura  d:  tos  Escritores  forasteros,  (a)  Atcgan  por  su  parte  al  Obispo 
de  Chiapa.  (3)  Juicio  de  su  opinión.  (4)  El  origen  verdadero  de  la  conspira- 
ción. . . ' • 1 . ■ ...  .....  v *.  , . ...•••■•  > 
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los  mismos  conjurados  , que  venían!  mas,  vecino-ál  -Templé ndttci.r,‘qiie3 
con  los  avisos;  afeando  la  traycion.  no  le  dí*ó  ique  dudar  ,'y  lé  diluid-1 
sin  olvidar  el  interés-  Ibase  acer-  tivo  para  discurrir  en  una  teméfi- 
cando  una  fiesta  muy  solemne  de  dad,  que  tuvo  sus  apariencias  de' 
sus  Idolos  , (1)  que  celebraban  con  remedio  ; y lo  pudiera  ser, : si  se 
aquellos  bayles  públicos  , mezcla  aplicara  con  la  debida  moderación.1 
de  nobleza  , y plebe,  y conmoción  Resolvió  asaltarlos-  ¿n  el  pi*ihc¡'pi6: 
de  toda  la  Ciudad.  Eligieron  este  de  su  fiesta  , (3)  sin  dexarlés  lugar 
dia  para  su  facción , suponiendo,  para  que  tomasen  las  armas  ¿ ni: 
que  se  podían  juntar  descubierta-  levantasen  el  Pueblo  ; y asi  lo  pu^ 
mente  sin  que  hiciese  novedad.  Era  so  en  execucion  , saliendo  h la  ho-’ 
su  intento  dár  principio  al  bayle,»  ra¡  señalada  con  cinqúenta  de°los¡- 
para  convocar  el  pueblo  , y llevar-  suyos,  y dando  á entender  ,■  qué 
sele  tras  sí  , con  la  diligencia  de  le  llevaba  la  curiosidad  , ó el  di- 
apellidar la  libertad  de  su  Rey , y vertimiento.  Hallólos  entregados  * 
la  defensa  de  sus  Dioses  , reservan-»  la  embriaguez  , y embúdeos  en  eS 
do  para  entonces  el  publicar  Jacon-  regocijo  cauteloso.de  ;que  só*  1ba> 
juracion,  • por  no  aventurar  el  se-  formando  la  traycion.  Embistió  ’cotV 
creto  fiándose  anticipadamente  de  ellos  , y los  atropelló  con  poca  , 6 
la  muchedumbre  ; y á la  verdad,  ninguna  resistencia , hiriendo  , y 
no  lo  tenían  mal  discurrido  , que  matando  algunos  , (4)  que  no  pu« 
pocas  veces  falta  él  ingenio  á la  dieron  huir,  o tardaron  mas  enar- 
maldad.  .*«■••  ■»  1 •.  ( , rojar9e  por  las  cercas  , y ventanas 

Viniéron  la  mañana  precedente  del  Adoratorio.  Su  intento  fue  cas- 
al dia  señalado  algunos  de  los  pro-  -tigarlos  , y desunirlos  , lo  qual  se 
movedores  del  motín  a verse  con  consiguió  sin  dificultad  , pero  no 
Pedro  de  Alvarado  , (a)  y le  pidie-  sin  desorden  ; porque  los  Españot- 
Yon  licencia  para  celebrar  su  festi-  les  despojaron  de  sus  joyas  a 1 los 
vidad  : rendimiento  afeélado  con  heridos,  y a los  muertos.  Licencia 
que  procuraron  deslumbrarle;  y él,  mal  reprimida  entonces  , y siempre 
mal  asegurado  todavía  en  su  re-  dificultosa  de  reprimir  en  los  Sob- 
zelo  , se  la  concedió  , con  calidad  dados  , quando  se  hallan  . con  la  es- 
que  no  se  llevasen  armas  , ni  Se  hi-  pada  en  la  mano  , y el  oro  á la 
ciesen  sacrificios  de  sangre  huma-  vista.  „ r ( ..  í 

na;  pero  aquella  misma  noche  su-  c-  Dispuso  esta  facción  Pedro  de 
po  que  andaban  muy  solícitos  es-  Alvarado  con  mas  ardor,  (?)  que 
condiendo  las  armas  en  el  barrio  providencia.  Retiróse  con,  desaho- 
* Tt  a gos 

(*).  Fiesta  cL.sns.lJohu  (i)  ¡Wíptivot  de  Alvarado'..  (3)  Resuelve  asaltarlos 
en  su  fiesta.  (4)  Y los  dexa  castigados . (?)  Culpa  de  Pedro  Alvarado. 
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gos  de  vencedor: , sin  dár  á enten-  rezelos  , quando  no  para  valerse 
der  al  concurso  popular  los  mo-  de  su  autoridad  , para  sondear  su 


tjvos  de  su  enojo.  Debiera  publi- 
car entonces  la  traycion  , que  pre- 
venían contra  él  aquellos  nobles, 
manifestar  la? ¡armas,  que  tenían 
escondidas , o bacer  algo  de  su  par- 
te , para  ganar  contra  ellos  el  vo- 
to de  la  plebe , fácil  siempre  de  mo- 
ver contra  la  nobleza  ; pero  vol- 
vlóí  satisfecho  de  que  habia  isido 
jl\$to  el  castigo  , y conveniente  la 
resolución  , 6 no  conoció  lo  que 
importan  al  acierto  los  adornos  de 
la  razón.  Y aquelPueblo,  que  ig- 
noraba la  provocación,  (t)  y vió  el 
estrago  de  los  suyos  , y el  despojo 
de  las  joyas  ^ atribuyó  á la  codi- 
cia todo  el  hecho,  y quedó  tan  irri- 
tado, que  tomó  luego  las  armas,  y 
dió  cuerpo  formidable  ala  sedición, 
hallándose  dentro  del  tumulto  con 
poca  4 o ninguna  diligencia  de  los 
primeros  conjurados. 

Reprehendió  Hernán  Cortés  á Pe- 
dro de  Alvarado  , (a)  por  el  arroja- 
tniento  , y falta  de  consideración, 
con  que  aventuró  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas  en  dia  de  tanta  con- 
moción, dexando  el  Quartél , y su 
primer  cuidado  al  arbitrio  de  los 
accidentes  , que  podian  sobrevenir. 
Sintió;  que  recatase  áMotezuma 
los  primeros  lances  de  aquella  in- 
quietud , porque  no  se  fió  de  el, 
hast3  que  le  vió  á su  lado  en  la  oca- 
sión ; y debiera  comunicarle  sus 


ánimo  , y saber  si  le  dexaba  seguro 
con  tan  poca  guarnición;  lo  qual 
fue  lo  mismo  , que  volver  las  es- 
paldas al  enemigo  , de  quien  mas 
se  debia  rezelar  : culpó  la  inadver- 
tencia de  no  justificar  á voces  con 
el  Pueblo  , y con  los  mismos  delin- 
quentes  una  resolución  de  tan  vio- 
lenta exterioridad.  De  que  se  cono- 
ce , que  no  hubo  en  el  hecho  , ni  en 
sus  motivos  , ó circunstancias  , la 
maldad  que  le  imputaron  ; porque 
no  se  contentaría  Hernán  Cortés 
con  reprehender  solamente  un  delito 
de  semejante  atrocidad  , ni  perdie- 
ra la  ocasión  de  castigarle  ( ó pren- 
derle por  lo  menos)  para  introducir 
la  paz  con  este  genero  de  satisfac- 
ción. Antes  hallamos  , que  le  pro- 
puso el  mismo  Alvarado  su  prisión, 
(3)  como  uno  de  los  medios,  que 
podrían  facilitar  la  reducción  de 
aquella  gente  ; y no  vino  en  ello, 
porque  le  pareció  camino  mas  real, 
servirse  de  la  razón  , que  tuvo  Al— 
varado  contra  los  primeros  amoti- 
nados , para  desengañar  el  Pueblo, 
y enflaquecer  la  facción  de  los  No- 
bles. 

No  se  dexaron  vér  aquella  tar- 
de los  rebeldes  , ni  después  hubo 
accidente  , que  turbase  la  quietud 
de  la  noche.  Llegó  la  mañana  , y 
viendo  Hernán  Cortés  , que  dura- 
ba el  silencio  del  enemigo  , con  se- 
nas 


(1)  Irritación  fot  P uehfo  Mexicano,  . (a)  ' Reprehende  Cortés  d Alvarado* 
(3)  Propone  Alvarado  su  prisión. 
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fias  de  cavilación , porque  no  pare-  tra  las  dos  avenidas y bocas  de 
cia  un  hombre  por  las  calles  , ni  en  fuego  contra  las  ofensas  de  arriba, 
todo  lo  que  se  alcanzaba  con  la  vis-  (3)  No  le  fue  posible  avisar  á 
ta  , dispuso  que  saliese  Diego  de  Cortés  del  aprieto  en  que  se  halla- 
Ordáz  k reconocer  la  Ciudad  , y ba  ; ni  él , sin  esta  noticia  , tuvo 
apurar  el  fondo  a este  mysterio.  por  necesario  ef  socorrerle , quan- 
(1)  Llevó  quatrocientos  hombres  do  le  suponía  con  bastantes  fuer- 
Españoles,  y Tlascaltécas  : mar-  zas  para  executar  la  orden  que  lie— 
chó  con  buena  orden  por  la  calle  vaba.  Pero  duró  poco  el  calor  de  la 
principal,  y á poca  distancia  des-  batalla,  porque  los  Indios  envis- 
cubrió  una  tropa  de  gente  armada,  rieron  tumultuariamente  , y anega- 
que  le  arrojaron  , al  parecer  , los  dos  en  su  mismo  numero  , se  impe- 
enemigos  para  cebarle.  Y abanzan-  dian  el  uso  de  las  armas  , perdien- 
do entonces,  con  ánimo  de  hacer  al-  do  tantos  la  vida  en  el  primer  aco- 
gunos  prisioneros  , para  tomar  len-  metimiento  , que  se  reduxeron  los 
gua  , descubrió  un  Exercito  de  ¡nu-  demás  á distancia,  que  ni  podían 
merable  muchedumbre,  (a)  que  le  ofender  , ni  ser  ofendidos.  Las  bo- 
buscaba  por  la  frente,  y otro  a las  cas  de  fuego  despejaron  brevemen- 
espaldas  , que  tenían  oculto  en  las  te  los  terrados.  Y Diego  de  Ordáz, 
calles  de  los  lados , cerrando  el  pa-  que  venia  solo  á reconocer  , y no 
so  a la  retirada.  Embistiéronle  debía  pasar  á mayor  empeño,  vien- 
unos,  y otros  con  igual  ferocidad,  do  que  los  enemigos  le  sitiaban  á 
al  mismo  tiempo  que  se  dexó  vér  lo  largo , reducidos  á pelear  con 
en  las  ventanas,  y azoteas  de  las  las  voces , y las  amenazas,  se  re- 
casas tercer  Exercito  de  gente  po-  solvió  á retirarse  , abriendo  el  ca- 
pular , que  cerraba  también  el  ca-  mino  con  la  espada  ; (4)  y dada  la 
mino  de  la  respiración  , llenando  orden  , se  movió  en  la  misma  for- 
el  ayre  de  piedras  , y armas  arro-  macioo  , que  se  hallaba  , cerrando 
jadizas.  a viva  tuerza  con  los  que  ocupa- 

Pero  Diego  de  Ordáz  , que  ne-  barí  el  paso  del  Quartél , y pe  lea  n- 
cesitóde  su  valor,  y experiencia,  do  al  mismo  tiempo  con  los  que  se 
para  juntar  en  este  confli&o  el  des-  le  acercaban  por  la  parte  contra- 
ahogo con  la  celeridad  , formó,  y puesta,  o se  descubrían  en  lo  alto 
dividió  su  Esquadron,  según  el  ter-  délas  casas.  Consiguióse  con  difi- 
reno , dando  segunda  frente  á la  cuitad  la  retirada,  y no  dexó  de 
Retaguardia,  picas,  y espadas  con-  costar  alguna  sangre  , porque  vol- 

vie- 

C 0 Sale  Diego  de  Ordáz  h reconocer  la  Ciudad,  (a)  Descubre  la  mitad 
de  los  enemigas,  (j)  Hace  gran  daño  al  enemigo.  (4)  Retirase  valero- 
samente. 
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vieron  heridos  Diego  de  Ordáz  , y 
los  mis  de  los  suyos , (i)  quedan- 
do muertos  ocho  Soldados  , que  no 
se  pudieron  retirar.  Serian  acaso 
Tlascaltécas  , porque  solo  se  hace 
memoria  de  un  Español , que  obró 
señaladamente  aquel  día  , y murió 
cumpliendo  con  su  obligación.  Ber- 
nalDiaz  refiere  sus  hazañas , (a)  y 
dice  , que  se  llamaba  Lezcano.  Los 
demás  no  hablan  en  él.  Quedó  sin 
el  nombre  cabal  que  merecía  ; pero 
no  quede  sin  la  recomendación  de 
que  se  puede  honrar  su  apellido. 
Conoció  Hernán  Cortés  en  este  su- 
ceso , que  yá  no  era  tiempo  de  in- 
tentar proposiciones  de  paz  , que 
disminuyendo  la  reputación  de  suá 
fuerzas  , aumentasen  la  insolencia 
de  los  sediciosos.  Determinó  hacér- 
sela desear  , antes  de  proponérsela, 
(3)  y salir  á la  Ciudad  con  la  ma- 
yor parte  de  su  Exercito  , para  lla- 
marlos con  el  rigor  á la  quietud. 
No  se  hallaba  persona  entonces, 
por  cuyo  medio  se  pudiese  intro- 
ducir el  tratado.  Motezuma  descon- 
fiaba de  su  autoridad  , o temia  la 
inobediencia  de  sus  vasallos.  En- 
tre los  rebeldes  no  habia  quien  man- 
dase , ni  quien  obedeciese , 6 man- 
daban todos , y nadie  obedecía: 
Vulgo  entonces  sin  distinción  , ni 
gobierno  , que  se  componía  de  no- 
bles, y Plebeyos.  Deseaba  Cortés 
con  todo  el  ánimo  seguir  el  cami- 


Nueva-  España. 

no  de  la  moderación  , y no  descon- 
fió de  volverle  á cobrar  ; pero  tu- 
vo por  necesario  hacerse  atender, 
(4)  antes  de  ponerse  á persuadir: 
en  que  obró  como  diestro  Capitán, 
porque  nunca  es  seguro  fiarse  de 
la  razón  desanimada,  para  detener 
los  ímpetus  de  un  pueblo  sedicioso: 
ella  encogida , 6 valbuciente , quan- 
do  no  llevaba  seguras  las  espaldas; 
y él  un  monstruo  inexorable , que 
aun  teniendo  cabeza  , le  faltan  los 
oídos. 

CAPITULO  XIII. 


INTENTAN  LOS  MEXICANOS 
asaltar  el  Quartél,y  son  rechazados ^ 
hace  dos  salidas  contra  ellos  Hernán 
Carte's ; y aunque  ambas  veces  fueron 
vencidos  , y desbaratados  , que • 
da  con  alguna  desconfianza 
de  reducirlos. 

PErsiguleron  los  Mexicanos  h 
Diego  de  Ordáz  , (í)  tratan- 
do como  fuga  su  retirada  , y si- 
guiendo con  ímpetu  desordenado  el 
alcance  , hasta  que  los  detuvo  a su 
despecho  la  Artillería  del  Quartél, 
cuyo  estrago  los  obligó  á retroce- 
der , lo  que  tuvieron  por  necesa- 
rio para  desviarse  del  peligro  ; pe- 
ro hicieron  alto  a la  vista  , y se  co- 
noció del  silencio  , y diligencia, 
con  que  se  andaban  convocando  , y 
disponiendo  , que  trataban  de  pa- 
sar á nuevo  designio. 

Era 

(1)  Con  alguna  •pérdida , y muchos  heridos.'  (i)  Murió  Lee  rano.  (3)  Re- 
suelve hacer  salida  Cortes.  . (a)  F ueblo  sedicioso  inexorable.  • (?)  Siguen  los 
Mexicanos  a Ordáz. 
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Era  su  intento  asaltar  a viva 
fuerza  el  Quartél  por  todas  partes; 
(i)  y á breve  rato  se  vieron  cubier- 
tas de  gente  las  calles  del  contorno. 
Hicieron  poco  después  la  seña  de 
acometer  sus  Atabales  , y Vocinas, 
abanzaron  todos  á un  tiempo  con 
igual  precipitación. Traían  de  Van- 
guardia Tropas  de  Flecheros,  para 
que  barriendo  la  muralla  , pudie- 
sen acercarse  Iosdemás.  Fueron  tan 
cerradas  , y tan  repetidas  las  car- 
gas , que  despidieron'  , haciendo 
lugar  á los  que  iban  señalados  para 
el  asalto  , que  se  hallaron  los  de- 
fensores en  confusión , (a)  acudien- 
do con  dificultad  a los  dos  tiempos 
de  reparar  , y ofender.  Vióse  casi 
anegado  en  flechas  el  Quartél ; y 
no  parezca  locución  sobradamente 
animosa  , pues  se  llegó  a señalar 
gente  que  las  apartase  , porque 
ofendían  segunda  vez,  cerrando  el 
paso  a la  defensa.  Las  piezas  de 
Artillería  , y demás  bocas  de  fue- 
go , hacían  horrible  destrozo  en  los 
Enemigos  ; pero  venían  tan  resuel- 
tos á morir  , ó vencer  , que  se  ade- 
lantaban de  tropel  á ocupar  el  va- 
cío délos  que  iban  cayendo  , y se 
■volvían  á cerrar  animosamente,  pi- 
sando los  muertos,  y atropellando 
los  heridos. 

Llegaron  muchos  á ponerse  de- 
baxo  del  Cañón  , y á intentar  el 
asalto  con  increíble  determinación, 
valiéndose  de  sus  Instrumentos  de 


pedernal  para  romper  las  puertas, 
y picar  las  paredes:  unos  trepaban 
sobre  sus  compañeros  , para  suplir 
el  alcance  de  sus  armas  : otros  ha- 
cían escalas  de  sus  mismas  picas  pa- 
ra ganar  las  ventanas  , o terrados, 
y todos  se  arrojaban  alhyerro,  y al 
fuego  , como  fieras  irritadas.  Nota- 
ble repetición  de  temeridades,  que 
pudieron  celebrarse  como  hazañas, 
si  obrara  en  ellos  el  valor  , algo  de 
lo  que  obraba  la  ferocidad. 

Pero  últimamente  fueron  recha- 
zados , y se  retiraron  (3)  (para  cu- 
brirse a las  travesías  de  las  calles, 
donde  se  mantuvieron  , hasta  que 
los  dividió  la  noche ; mas  por  la 
costumbre  que  tenían  de  no  pelear 
en  ausencia  del  Sol , que  porque 
diesen  esperanzas  de  haberse  deci- 
dido la  question.  Antes  se  atrevie- 
roh  poco  después  á turbar  el  sosie- 
go de  los  Españoles  , poniendo  por 
diferentes  partes  fuego  al  Quartél; 
(4)  o yá  lo  consiguiesen  , arrimán- 
dose a las  puertas  , y ventanas  con 
el  amparo  de  la  obscuridad  , ó yá 
le  arrojasen  a mayor  distancia  con 
las  flechas  de  fuego  artificial ; 'que 
pareció  mas  verisímil  ; porque  ta 
llama  creció  súbitamente  á tomar 
posesión  del  edificio  , con  tanto 
vigor  , que  fue  necesarió  atajarla, 
derribando  algunas  paredes  , y< tra- 
bajar después  de  cerrar  ; y aponer 
en  defensa  los  portillos  que  rehicie- 
ron para  impedir  la  comunicación 
, 1 . del 


(1)  'Asaltan  ti  Quartél.  (1)  Diligencias  del  Enemigo  en  ti  asalto.  (3)  Fue- 
ron rechazados  con  gran  pérdida.  (4)  Ponen  fuego  al  Quartél.  . "• 
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del  incendio  : fatiga  , que  duró  la 
mayor  parte  de  la  noche. 

Pero  apenas  se  declaró  la  pri- 
mera luz  de  la  mañana  , quando  se 
dexaron  ver  los  Enemigos  , escar- 
mentados al  parecer  , de  acercarse 
a la  Muralla  , porque  solo  provo- 
caban á los  Españoles  , para  que 
saliesen  de  sus  reparos  : (1)  llamá- 
banlos á la  batalla  con  grandes  in- 
jurias: tratábanlos  decobardes,  por 
que  se  defendían  encerrados;y  Her- 
nán Cortés , que  habia  resuelto  sa- 
lir contra  ellos  aquel  dia , tubo  por 
oportuna  esta  provocación  , para 
encender  los  ánimos  de  los  suyos. 
Dispúsolos  con  una  breve  Oración 
al  desagravio  de  su  ofensa  ; (2)  y 
formó,  sin  mas  dilación  , tres  Es- 
quadrones  del  grueso  que  pareció 
conveniente,  dando  á cada  uno  mas 
Españoles  , que  Tlascaltécas  : los 
dos  para  que  fuesen  desembarazan- 
do las  calles  vecinas,  ó colaterales; 
y el  tercero  donde  iba  su  persona, 
y la  fuerza  principal  de  su  Exerci- 
to  , para  que  acometiese  por  la 
calle  de  Tácuba  , donde  habia  car- 
gado el  mayor  grueso  del  Enemi- 
go. Dispuso  las  hileras,  y distri- 
buyó las  Armas  , según  la  necesi- 
dad que  habia  de  pelear  por  la  fren- 
te , y por  1°*  lados  , acomodándose 
a,  lo  que  observó  Diego  de  Ordáz 

«(t  su  retirada  ; (3)  y teniendo  por 
digno  de  su  imitación , lo  que  po- 


co antes  mereció  su  alabanza  , en 
que  mostró  fa  ingenuidad  de  su  ani- 
mo^ que  no  ignoraba  quánto  aven- 
turan los  Superiores  , que  se  dedig- 
nan de  caminar  por  las  huellas  de 
los  que  fueron  delante,  quando  hay- 
tan  poca  distancia  entre  el  errar, 
y el  diferenciarse  de  los  que  acer- 
taron. 

Embistieron  todos  á un  tiempo 
y los  Enemigos  dieron  , y recibie- 
ron las  primeras  cargas,  sin  perder 
tierra  , ni  conocer  el  peligro  espe- 
rando unas  veces , y otras  acome- 
tiendo , hasta  llegar  a lo  estrecho 
de  las  Armas  , y los  brazos.  (4) 
Esgrimían  los  Chuzos , y los  Mon- 
tantes con  desesperada  intrepidez. 
Entrábanse  por  las  picas , y las  es- 
padas , para  lograr  el  golpe  á pre- 
cio de  la  vida.  Las  bocas  de  fuego, 
que  iban  señaladas  al  oposito  de  las 
azoteas,  y ventanas  , no  podían 
atajar  la  lluvia  de  las  piedras,  por- 
que las  arrojaban  sin  descubrirse, 
y fue  necesario  poner  fuego  en  al- 
gunas casas  , para  que  cesase  aque- 
lla prolixa  hostilidad. 

Cedieron  finalmente  , al  esfuer- 
zo de  los  Españoles ; (y)  pero  iban 
rompiendo  los  puentes  de  las  calles, 
y hacían  rostro  de  la  otra  parte: 
obligándolos  á que  cegasen , pe- 
leando , las  Acequias  , para  seguir 
el  alca nze.  Los  que  partieron  á de- 
sembarazar las  calles  de  los  lados, 

car- 


•-(1)  Llaman  tos  "Españoles fuera  Je  sus  reparos.  <2)  Cortés  hace  salida 
contra  ellos.  (3)  Imitó  a Virgo  de  Ordás.  (4)  Combate  rea, do.  (?)  Vaca- 
se los  Españoles. . . < \ r • ••  . • • " 
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cargaron  a la  multitud  que  las  ocu-  experiencia  , y buena  disciplina, 
paba  , con  tanta  resolución,  que  No  hubo  quien  sobresaliese  , por- 
se  consiguió  , por  su  medio,  el  ase-  que  obraron  todos  con  igual  bizar- 
gurar  la  Retaguardia  , y el  He-  ria , señalándose  los  Soldados,  co- 
var  siempre  al  Enemigo  por  la  fren-  mo  los  Capitanes  , y quitando  unas 
te,  (1)  hasta  que  saliendo  á lo  an-  hazañas  el  nombre  de  l^s  otras, 
cho  de  una  Plaza , se  unieron  los  Hizo  la  imitación  valientes  , sin 
tres  Esquadrones  , y a su  primer  precipicio , á los  Tlascaltécas  ; y 
ataque  desmayaron  los  Indios , y Hernán  Cortés  governó  la  facción, 
volvieron  las  espaldas  atropellada-  como  valeroso,  y prudente  Capí- 
mente,  dando  a la  fuga  el  mismo  tan,  acudiendo  a todas  partes. , y 
ímpetu  , que  dieron  á la  batalla.  mas  diligente  á los  peligros  ; siem- 
No  permitió  Hernán  Cortes,  (a)  pre  la  espada  en  el  Enemigo,  la 
que  se  pasase  á destruir  entera-  vista  en  los  suyos , y el  consejo  en 
mente  aquellos  Vasallos  de  Mote-  su  lugar;  dexandose  en  duda  , si  se 
zuma  , fugitivos  yá  y desordena-  debió  mas  a su  ardimiento  , que  á 
dos  , o no  le  sufrió  su  animo,  que  su  pericia  militar  : Virtudes  ambas, 
se  hiciese  mas  sangrienta  la  viéto-  que  poseyó  en  grado  eminente  , y 
ria  , pareciendole  , que  dexaba  cas-  que  se  desean  sin  distinción  , 6 con- 
tigado , con  bastante  rigor,  su  atre-  curren  sin  preferencia  en  los  gran- 
vimiento.  Recogió  su  gente  , y se  des  Capitanes, 
retiró,  sin  hallar  oposición,  que  Fue  necesario  dexar  algún  tiem- 
le  obligase  á pelear.  Faltaron  de  po  al  descanso  de  la  gente , y ala 
su  Exercito  diez , u doze  Soldados,  cura  de  los  heridos,  cuya  suspen- 
y hubo  muchos  heridos,  los  mas  sion  duró  tres  días  ,6  poco  mas  , en 
de  piedra  , ó flecha  , y ninguno  de  que  se  atendió  solamente  a la  defe- 
cuidado.  En  el  Exercito  de  los  Me-  sa  del  Quartél , (4)  que  tuvo  siem- 
xicanos  murió  innumerable  gente;  pre  á la  vista  el  Exercito  de  los 
^3)  los  cuerpos  , que  no  pudieron  amotinados,  y fue  algunas  veces 
retirar,  llenaban  de  horror  las  ca-  combatido  con  ligeras  escaramuzas, 
lies  , después  de  haber  teñido  en  su  en  que  andaba  mezclado  el  huir , y 
sanare  as  Acequias.  Duró  toda  la  el  acometer.  En  este  medio  tiempo 
mañana  el  combate,  y se  llegaron  volvió  Cortesa  las  platicas  de  la 
a ver  en  conflicto  algunas  veces  los  Paz  , (;)  y fueron  saliendo  con  d¡- 
Espanoles  ; pero  se  debió  a su  va-  ferentes  partidos  algunos  Mexica- 
lorel  suceso,  y le  hizo  posible  su  nos,  de  los  que  asistían  al  servi- 

Vv  ció 

. HtiVn  tos  Enemigos,  (a)  Retirase  Cortés.  (3)  Con  pérdida  grande.  Je 
f/iicaí^dt0^’  -¿tiende  d la  defensa  del  Quartél.  (j)  Introduce  Cortés 
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ció  de  Motezuma  ; 
cuido  mientras  duraba  la  negocia- 
ción en  las  demás  prevenciones. 
Hizo  fabricar  al  mismo  tiempo 
quatro  Castillos  de  madera,  (i) 
que  se  movían  sobre  ruedas  con  po- 
ca dificultad  , por  si  llegase  la  oca- 
sión de  hacer  nueva  salida.  Era 
capaz  cada  uno  de  veinte  , o trein- 
ta hombres  , guarnecido  el  te- 
cho de  gruesos  tablones  contra 
las  piedras  , que  venían  de  lo  alto, 
frente,  y lados  , con  sus  troneras, 
para  dár  la  carga  , sin  descubrir 
el  pecho  ; á imitación  de  las  man* 
tas 


Conquista  de  la  Nueva-España. 
pero  no  se  des-  cianse  á este  tiempo  nuevas  pre- 
venciones de  Guerra  en  la  Ciudad. 
Los  Señores  de  Vasallos  , que  an- 
daban en  la  sedición  , iban  llaman- 
do la  gente  de  sus  Lugares : crecía 
por  instantes  la  fuerza  del  Enemt-' 
go  , y no  cesaba  la  provocación  en* 
el  Quartél  de  los  Españoles  ; can- 
sados , yá  de  sufrir  la  embara- 
zosa repetición  de  voces  , y fie- 
chas  , que  aunque  se  perdían  en  eí 


que 


usa  la  Milicia  , para 
echar  gente  á picar  Jas  Murallas; 
cuyo  reparo  tuvo  entonces  por  con- 
veniente , para  que  se  pudiesen 
arrimar  susSoldados  a poner  fuego 
en  las  casas  , y a romper  las  Trin- 
cheras , con  que  iban  atajando  las 
calles  ; si  yá  no  fue  para  que  al  en- 
vestir aquellas  Maquinas  portátiles, 
pelease  también  la  novedad  , asom- 
brando al  Enemigo. 

De  los  Mexicanos  , que  salie- 
ron á proponer  la  Paz,  volvieron 
unos  mal  despachados,  y otros  se 
quedaron  entre  los  rebeldes , (2)  no 
sin  grande  irritación  de  Motezuma, 
que  deseaba  con  empeño  la  ruduc- 
cion  de  sus  Vasillos,  (3)  y reca- 
taba con  artificio,  fácil  de  penetrar 
el  rezelo  , de  que  acabasen  de  per- 
der el  miedo  a su  autoridad.  Ha- 


viento  , no  dexaban  de  ofender  en‘ 
la  paciencia. 

Con  esta  buena  disposición  de 
su  gente  , con  el  parecer  de  sus 
Capitanes,  y aprobación  de  Mo- 
tezuma  , executó  Cortés  la  segun- 
da salida  (4)  contra  los  Mexicanos; 
llevó  consigo  la  mayor  parte  de  los 
Españoles,  y hasta  dos  mil  Tlas- 
caltécas  , algunás  piezas  de  Arti- 
llería , las  maquinas  de  madera  con 
guarnición  proporcionada  , y algu- 
nos cavallos  a la  mano  , para  usar1 
de  ellos  quando  lo  permitiesen  las 
quiebras  del  terreno.  Esraba  enton- 
ces el  tumul'fo  en  un  profundo  si- 
lencio ; y apenas  se  dió  principio  a 
la  marcha  , quando  se  conoció  la 
primera  dificultad  de  la  empresaj 
en  lo  que  abultaron  súbitamente  los 
gritos  de  la  multitud  , alternados 
con  el  estruendo  pavoroso  de  los 
Atabales,' ‘y  Caracoles.  No  espe- 
raron á ser  acometidos  , (f)  antes 
se  vinieron  á los  Españoles  con  no- 
table 


' (1)"  Hace'  0rlcai  [unos  Castillos  ¿c  MdJera.  (*)  TTte&nst  hs  Mixtea? 

i, os  a la  paz.  (3)  Teme  Motezuma  píese  desvalen  los' Se  auto,  os.  (4)  £>/*- 

tés  hace  segunda  salida.  (5)  -Acometen  los  ¿Mexicanos. 
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Libro  Quartó 
table  resolución  , y movimiento 
menos  atropellado,  que  solían.  Die- 
ron , y recibieron  las  primeras  car- 
gas , sin  descomponerse  , ni  preci- 
pitarse ; pero  a breve  rato  conocie- 
ron el  daño,  que  recibian,  y se  fue- 
ron retirando  poco  a poco  , sin  vol- 
ver las  espaldas  al  primero  de  los 
reparos  , con  que  tenían  atajadas 
las  calles  , en  cuya  defensa  volvie- 
ron á pelear  con  tanta  obstinación, 
que  fue  necesario  adelantar  algu- 
nas Piezas  de  Artillería  para  desa- 
loxarlos. Tenían  cerca  las  retiradas, 
y en  algunas  levantados  los  Puen- 
tes de  las  Acequias  , con  que  se  re- 
petía importunamente  la  dificul- 
tad , y no  se  hallaba  la  sazón  de 
poderlos  combatir  en  descubierto. 
Vieronse  aquel  dia  en  sus  operacio- 
nes algunas  advertencias  , (i)  que 
parecían  de  Guerra  mas  que  popu- 
lar. Disparaban  a tiempo,  y baxa 
la  puntería  , para  no  malograr  el 
tiro  en  la  resistencia  de  las  Armas. 
Los  puestos  se  defendían  con  des- 
ahogo , y se  abandonaban  sin  des- 
orden. Echaron  gente  á las  Ace- 
quias , para  que  ofendiesen  na- 
dando con  el  bote  de  las  picas.  Hi- 
cieron subir  grandes  peñascos  a las 
azoteas , para  destruir  los  Casti- 
llos de  madera;  (a)  y lo  consiguie- 
ron , haciéndolos  pedazos.  Todas 
las  señas  daban  a entender,  que  ha- 
bía quien  gobernase , porque  se 
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animaban,  y socorrían  tempesti- 
vamente , y se  dexaba  conocer  al- 
guna obediencia  entre  los  mismos 
desconciertos  de  la  multitud. 

Duró  el  combate  la  mayor  parte 
del  dia  , reducidos  los  Españoles,  y 
sus  Aliados  a ganar  terreno  de  Trin- 
chera enTrinchera:  (3)  hizose  gran 
daño  en  laCiudad,  quemáronse  mu- 
chas casas,  y costó  mas  sangre  a los 
Mexicanos  esta  ocasión , que  las 
dos  antecedentes,  porque  anduvie- 
ron mas  cerca  de  las  balas  , ó por- 
que no  pudieron  huir  como  solian, 
con  el  impedimento  de  sus  mismos 
reparos. 

Ibase  acercando  la  noche  , y 
Hernán  Cortés  viéndose  obligado 
(no  sin  alguna  desazón)  á la  dis- 
puta inútil  de  ganar  puestos  , que 
no  se  habian  de  mantener  , se  vol- 
vió a su  aloxamiento,  (4)  dexando 
en  la  verdad  menos  corregida  , que 
ostigada  la  sedición.  Perdió  hasta 
quarenta  Soldados  , los  mas  Tlas- 
caltécas  : salieron  heridos  , y mal- 
tratados mas  de  cinquenta  Españo- 
les, y él  con  un  flechazo  en  la  ma- 
no izquierda  ; (?)  pero  mas  herido 
interiormente  de  haber  conocido  en 
esta  ocasión  , que  no  era  posible 
continuar  aquella  Guerra  tan  desi- 
gual , sin  riesgo  de  perder  el  Exer- 
cito  , y la  reputación.  Primer  des- 
aliento $ suyo,  cuya  novedad  estra- 
ñó  su  corazón  , y padeció  su  cons- 
Vv  2 X t 'tan-  1 


0)  Sus  advertencias  en  el  modo  de  pelear.  (2)  Rompen  los  Castillos  de 
madera.  (3)  Daño  que  se  hace  en  ellos , y en  laCiudad.  (4)  Retirase  Cor- 
tés a su  aloxamiento.  (?)  Salió  herido  en  una  -mano.  ‘ 
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tanda.  Encerróse  con  pretexto  de 
la  herida  , y con  deseo  de  alargar 
las  riendas  al  discurso,  Tuvo  mu- 
cho que  hacer  consigo  la  mayor 
parte  de  la  noche,  (i)  Sentía  el  re- 
tirarse de  México,  y no  hallaba  ca- 
mino de  mantenerse.  Procuraba  es- 
forzarse contra  la  dificultad,  y se 
ponía  la  razón  de  parte  del  rezelo. 
No  se  conformaban  su  entendimien- 
to , y su  valor,  y todo  era  batallar, 
sin  resolver  : impaciente , y desa- 
brido con  los  dictámenes  de  la  pru- 
dencia , 6 mal  hallado  con  lo  que 
duele,  antes  de  aprovechar  el  des- 
engaño. 

CAPITULO  XIV. 

PROPONE  A CORTES 
Motezuma  que  se  retire, y él  le  ofre- 
ce que  se  retirará , luego  que  de- 
x en  las  armas  sus  vasallos.  Vuelven 
éstos  a intentar  nuevo  asalto  : ha- 
bla con  ellos  Motezuma  desde  la  mu- 
ralla , y queda  herido  , per- 
diendo las  esperanzas  de 
reducirlos. 

NO  tuvo  mejor  noche  Motezu- 
ma , que  vacilaba  entre  ma- 
yores inquietudes,  dudoso  yá  en  la 
fidelidad  de  sdíf'vasallos,  ( a ) y com- 
batido el  ánimo  de  contrarios  afec- 
tos , que  unos  seguían,  y otros 
violentaban  su  inclinación.  Impe- 
tus de  la  ira  , moderaciones  del 
miedo  , y repugnancias  de  la  so- 

. (i)  Batalla  interior  dt  Cortés,  (a) 
me  la  conspiración  de  sus  Nobles.  (4) 


bervia.  Estuvo  aquel  día  en  la  tor- 
re mas  alta  del  Quartél , observan- 
do la  Batalla  , (3)  y reconoció  en- 
tre los  rebeldes  al  Señor  de  Iztapa- 
lapa  , y otros  Principes  de  los  que 
podían  aspirar  al  Imperio  : viólos 
discurrir  á todas  partes  , animando 
la  gente,  y disponiendo  la  facción: 
no  rezelaba  de  sus  nobles  semejan- 
te alevosía  : crecieron  á un  tiempo 
su  enojo  , y cuidado  ; y sobresa- 
lió el  enojo,  dando  á la  sangre, y 
al  cuchillo  el  primer  movimiento 
de  su  natural ; pero  conociendo  po- 
co después  el  cuerpo , que  habia  to- 
mado la  dificultad  , convertido  yá 
el  tumulto  en  conspiración  , se  de- 
xó  caer  en  el  desaliento  , quedan- 
do sin  acción  para  ponerse  de  par- 
te del  remedio,  y á la  flaqueza  to- 
do el  impulso  de  la  ferocidad:  hor- 
ribles siempre  al  tyrano  los  riesgos 
de  la  corona , y fáciles  ordinaria- 
mente ai  temor  , los  que  se  precian 
de  temidos. 

Esforzóse  a discurrir  en  dife- 
rentes medios  para  restablecerse, (4) 
y ninguno  le  pareció  mejor  , que 
despachar  luego  á los  Españoles  , y 
salir  a la  Ciudad  , sirviéndose  de 
la  mansedumbre  , y de  la  equidad, 
antes  de  levantar  el  brazo  de  la 
justicia.  Llamó  a Cortés  por  la  ma- 
ñana , y le  comunicó  lo  que  ha- 
bia crecido  su  cuidado , no  sin  al- 
guna destreza.  Ponderó  con  afeita- 
da seguridad  el  atrevimiento  de  sus 

No- 

Varios  discursos  de  Motezuma.  (3)  Te- 
Resuelve  despedir  d los  Espanoles- 


Conquista  de  la  Vueva-Espaha. 
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Nobles , dando  al  empeño  de  casti-  mayor  fundamento  ; (2)  y sirvien- 
garlos,  algo  mas  que  a la  razón  de  dose  de  lo  que  llevaba  discurrido, 
temerlos.  Prosiguió , diciendo  i' Que  para  estrañar  menos  esta  proposi- 
yá  pedían  pronto  remedio  aquellas  cion  , le  respondió  sin  detenerse: 
turbaciones  de  su  República , (i)y  ($)  Que  su  animo, y su  entendimiento 
convenia  quitar  el  pretexto  a los  se-  estaban  conformes  en  obedecerle  con 
diciosos  , y darles  a conocer  su  en-  ciega  resignación  : porque  tolo  desen- 
gaño , antes  de  castigar  su  delito : ba  executar  lo  que  fuese  de  su  mu- 

que todos  los  tumultos  se  fundaban  so-  y or  agrado,  sin  discurrir  en  los  mo- 
bre  apariencias  de  razón , y en  las  tivos  de  aquella  resolución  , ni  de  te- 
aprehensiones  de  la  multitud  , era  nerse  a representar  inconvenientes , 
prudencia  entrar  cediendo , parata-  que  tendría  previstos  , y considera- 
lir  dominando  z que  los  clamores  de  dos  ¡en  cuyo  examen  debe  rendir  su 
sus  vasallos  tenían  de  su  parte  la  dis - juicio  el  inferior  , ó suele  bastar  por 
culpa  del  buen  sonido , pues  se  redu-  razón  la  voluntad  de  los  Principes, 
cían  a pedir  la  libertad  de  su  Rey , (4)  Que  sentiría  mucho  apartarse  de 

persuadidos  á que  no  la  tenia  , erran-  su  lado  , sin  dexarle  restituido  en  la 
do  el  camino  de  pretenderla  ¡ que  yá  obediencia  de  sus  vasallos  , partí  cu- 
llegaba  el  caso  de  ser  inescusable  que  lar  mente  quando  pedia  mayor  precau- 
saliesen  de  México  , sin  mas  diia-  cion  la  circunstancia  de  haberse  de- 
cion.  Cortés,  y los  suyos  , para  que  clarado  la  nobleza  por  los  populares! 
pudiese  volver  por  su  autoridad , po-  novedad , que  necesitaba  de  todo  su 
ner  en  sujeción  a los  rebeldes  , y cuidado, porque  los  Nobles  (roto  una 
ataxar  el  fuego  , desviando  la  ma-  vez  el  freno  de  su  obligación  ) se  ba- 
tería. Repitió  lo  que  habia  pade-  Han  mas  cerca  délos  mayores  atre- 
cido  , por  no  faltar  a su  palabra,  vimientos  ¡ pero  que  no  le  tocaba  for- 
y tocó  ligeramente  los  rezelos  , que  mar  dictámenes , que  pudiesen  retar- 
mas  le  congoxaban  ; pero  fueron  dar  su  obediencia  , quando  le  propo- 
rendidas  las  instancias  * que  hizo  nía  , como  remedio  necesario  , su  jor - 
á Cortés  , para  que  no  le  replicase,  nada  conociendo  la  enfermedad , 
que  se  descubran  las  influencias  y los  humores  de  que  adolecía  su  Re- 
tel temor  , en  las  ehcacias  del  pública : sobre  cuyo  presupuesto , y 
ruego.  ..  la  certidumbre  de  que  marcharía  lue- 

Hallabase  yá  Hernán  Cortés  en  go  con  su  Exercitola  buelta  de  Zem - 
diñamen  de  que  le  convenía  retirar-  poala , debía  suplicarle , que  antes 
se  por  entonces,  aunque  no  sin  espe-  de  su  partida  hiciese  dexar  lar  ar- 
runzas te  volver  ala  empresa  con  mas  a sus  vasallos  ,(y)  porque  no  se- 
ría 

. (i)  Lo  que  dixo  it'Cortis.  (a)  Respuesta  de  Cortés.  (3)  Allanase  a reti- 
rarse. (4)  Rroponile  su  riesgo.  (5)  que  deseólas  armas  los  rebeldes. 
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ría  de  buena  consecuencia 
huyesen  a su  rebeldía  , lo  que  d¿r 
hian  a la  benignidad  de  su  Rey  j cu- 
yo reparo  hacía  mas  por  el  decoro 
de  su  autoridad , que  porque  le  diese 
cuidado  la  obstinación  de  aquellos 
Rebeldes  , pues  dexaba  el  empeño  de 
castigarlos  por  complacerle , llevan- 
do en  su  espada  , y en  el  valor  de  los 
suyos  todo  lo  que  había  menester  para 
retirarse  con  seguridad. 

No  esperaba  Motezuma  tanta 
prontitud  en  la  respuesta  de  Cor- 
tés: (t)  creyó  hallar  en  él  mayor 
resistencia,  y ternia  estrecharle  con 
la  porfía  , o con  la  desazón  , en 
materia  que  tenia  resuelta,  y deli- 
berada. Dióle  á entender  su  agra- 
decimiento con  demonstraciones  de 
particular  gratitud.  Salió  al  sem- 
blante, y a la  voz  el  desaogo  de 
su  respiración.  Ofreció  mandar  lue- 
go a sus  vasallos  , que  dexasen 
las  armas,  y aprobó  su  adverten- 
cia, estimándola  como  disposición 
necesaria  , para  que  llegasen  me- 
nos indignos  a capitular  con  su 
Rey.  Punto  en  que  no  había  discur- 
rido, aunque  sentía  interiormente 
la  disonancia  de  tanto  contempo- 
rizar con  los  que  merecían  su  des- 
agrado^ y no  hallaba  camino  de 
componer  la  soberanía  con  la  disi- 
mulación. Al  mismo  tiempo  que  du- 
raba esta  conferencia  , se  toco  un 
arma  muy  viva  en  el  Quartel.  Salió 
Hernán  Cortés  a reconocer  sus  de- 


fensas, y halló  la  gente  por  todas 
partes  empeñada  en  la  resistencia 
de  un  asalto  general,  (a)  que  in* 
tentaron  los  enemigos.  Estaba  siem- 
pre vigilante  la  Guarnición,  y fue- 
ron recibidos  con  todo  el  rigor  de 
las  bocas  de  fuego  ; pero  no  fue 
posible  detenerlos  , porque  cerra- 
ron los  ojos  al  peligro  , y acome- 
tieron de  golpe,  (3)  impedidos  unos 
de  otros  con  tanta  precipitación, 
que  caminando  al  parecer  su  Van- 
guardia , sin  proprio  movimiento, 
logró  al  primer  abance  la  determi- 
nación de  arrimarse  á la  muralla. 
Fueronse  quedando  los  arcos , y las 
hondas  en  la  distancia  que  habían 
menester  , y empezaron  á repetir 
sus  cargas  , para  desviar  la  oposi- 
ción del  asalto  , que  al  mismo  tiem- 
po se  intentaba,  y resistia  con  igual 
resolución.  Llegó  por  algunas  par- 
tes el  enemigo  á poner  el  pie  dentro 
de  los  reparos;  y Hernán  Cortés, 
que  tenia  formado  su  retén  de  Tlas- 
caltécas,y  Españoles  en  el.  patio 
principal  , acudia  con  nuevos  so- 
corros a los  puestos  mas  aventura- 
dos, siendo  necesaria  toda  su  afti- 
vidad , y todo  el  ardimiento  de 
los  suyos , para  que  no  flaquease 
la  defensa,  o se  llegase  a conocer 
la  falta  que  hacen  las  fuerzas  al 
valor.  * • ' 1 • .. 

Supo  Motezuma  el  confliéío  en 
que  se  hallaba  Cortés  , llamó  a Do- 
ña Marina  , y por  su  medio  le  pro- 

pu- 
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que  atrir 


( 1^  Agradece  Hotrzutna  lit  re  puesta,  (s)  b uelvet*  al  asalto  los  rebeldes . 

(3)  Con  valerosa  resolución.  • ~j  • * 
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puso  : '(  1 ' Que'jegvrt  ' el  estado  mayor  avenida.  Hizo  calle  la  Guar- 
presente  de  las  cosas  ; y lo  que  te±  nicion  , y asomándose  uno  de  ellos 
nian  discurrido  , sería  conveniente  al  pretil , dixo  en  voces  altas  , que 
dexarsc  vér  desde  la  muralla  ,pa-  previniesen  todos  su  atención,  y 
ra  mandar  que  se  retirasen  dos  su  reverencia  , porque  se  habia  dig* 
sediciosas b populareis  , y viniesen  nado  el  gran  Motezuma  de  salir  á 
desarmados  los  Nobles  a represen « escuchar  * y.  favorecerlos.  Cesaron 
tar  lo  que  unos  , y otros' preteh-'  los  gritos  al  oir  su  nombre  , y ca- 
dian.  Admitió  Cortés  su  propo-  yendo  el  terror  sobre  la  ira  , que- 
sicion  , ( 2 ) teniendo  yá  por  ne-  daron  apagadas  las  voces  , y ame- 
eesaria  esta  diligencia  , para  qué  drentada  la  respiración.  Dexóse  vét 
respirase  por  un  ratb  sü  gente,'  entonces  de  la  muchedumbre  , lle- 
quando  no  bUstaSe  para'  Véncet  la  vando  en  el  semblante  unaseveri- 
obstinacion  de  aquella  multitud'  dad  apacible  , (4)  compuesta  de  su 
inexorable.  Y Motezuma  se'dis-  enojo  , y su  rezelo.  Doblaron  mu- 
puso  luego  a executar  esta  diligen-  chos  la  rodilla  quando  le  descu- 
cia  : conarisia  de  reconocer  el  áni-  brieron  , y los  mas  se  humillaron, 
mo  de  sus  vasallos  en  10  tücantea  hasta  poner  el  rostro  con  I3  tierra, 
su  persona.  Hizose  adorfiar  de  las  mezclándose  la  razón  de  temerle, 
vestiduras  Reales,  (3)  pidió  la  Día-  con  la  costumbre  de  adorarle.  Mi- 
dema,  y el  manto  Imperial : no  per-  ró  primero  á todos,  y después  a 
donó  las  joyas  de  los  ados  pübli-  los  Nobles  , con  ademán  de  recono- 
ces, ni  otros  resplandores  ftiédados^  cera  los  que  conócia.  Mandó  que 
que  publicaban  su  1 desconfianza^  se  acercasen  algunos  , llamando- 
dando  á entender  con  este  cuidado,  los  por  sus^  nombres*  Honrólos  con 
que  necesitdba  de  accidentes  su  el  titulo  de  amigos,  y parientes, 
presencia  ’, 'para  ganar -el’  respeto  (y)  forcejando  con  su  indignación, 
de  los  ojós  ; o que  le  convenía  s<>-  Agradeció  el  afedocon  que  desea- 
correrse  de,!la  - Púrpura  , y el  oro'  ban  su  libertad  , sin  faltar  á la  de- 
para cubrir  la  flaqueza  interior  de-  cencía  de  las  palabras;  y surazo- 
la  Magestad.  Con  todo  este  apara-  namiento  ( aunque  le  hallamos  re- 
to , y con  los  Mexicanos  principa-'  ferido  con  alguna  diferencia)fue  se- 
les , que  duraban  éa  su  servicio,'  gun  dicen  los  mas  , en  esta  confor- 
subió  al  terrado  contrapuesto  á raodidad.  ‘ 7 . .. 


(1)  Prorone  Motezuma  salir  a la  Muralla  para  reprimir  h los  snvos.  (a)  Cor- 
tés acepia  este  partido  (3)  Adornase  Motezuma  para  esta  función.  (4')  Tur- 
ba don  de  los  rebeldes  b la  vista  ¿c  su  Rey»  (>)  Como  se  portó  Motezuma  con 
los  suyos»  \ 
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Tan  levos  estoy  , V a salios  cer  lo  que  os  favorezco  en  to  tnis- 
míos  ( i-  ) de  mirar  como  delito,  ma  que  os  perdono . 
esta  conmoción  de  vuestros  corazo-  Asi  acabó  su  oración  , y nadie 
nes  , que  no  puedo  negarme  incli - se  atrevió  á responderle-  (a)  Unos 
nado  a vuestra  disculpa.  Exceso  le  miraban,  asombrados  , y confu- 
fue  tomar  las  armas  sin  mi  ¡icen - sos  de  hallar  el  ruego  , donde  te- 
cia  , pero  exceso  de  vuestra  fideli - mían  la  indignación  ; y otros  lio» 
dad.  Creisteis  no  fin  alguna  razón , rabande  ver  tan  humilde  á su  Rey, 
que  yo  estaba  en  este  Palacio  de  o lo  que  disuena  mas  , tan  humi- 
mis  predecesores  detenido , y vio-  liado.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
tentado  ; y el  sacar  de  opresión  duraba  esta  suspensión  , volvió  á 
á vuestro  Rey  , es  empeño  gran-,  remolinarse  la  plebe  , y pasó  , en 
de  para  intentado  sin  desorden  que  un  instante  del  miedo  á la  preci- 
no  hay  leyes  , que  puedan  suje-  pitacion , fácil  siempre  de  llevara 
tar  el  nimio  dolor  a les  términos  los  extremos  su  inconstancia  , y no 
de  la  prudencia  ; y aunque  tomáis  faltaría  quien  la  fomentase  , quan- 
con  poco  fundamento  la  ocasión  de  do  tenían  elegido  nuevo  Empera- 
vuestra  inquietud  , porque  yo  estoy  dor , ó estaban  resueltos  á elegirle, 
sin  violencia  entre  los  forasteros , que  uno,  y otro  se  halla  en  los  His- 
que  traíais  como  enemigos  : yá  toriadores. 

veo  que  no  desacredita  de  vues - Creció  el  desacato  á desprecio: 
tra  voluntad  el  engaño  de  vuestro  dixeronle  a grandes  voces  , que  yá 
discurso.  Por  mi  elección  he  per-  no  era  su  Rey  , (3)  que  dexase  la 
severado  con  ellos  , y he  debido  Corona , y el  Cetro  por  la  rueca, 
toda  esta  benignidad  a su  aten-  y el  uso  , llamándole  cobarde,  afe- 
cíoh  , y todo  este  obsequio  al  Prin-  minado  , y prisionero  vil  de  sus 
cipe  que  los  envía.  Tá  están  des - enemigos.  Perdíanse  las  injurias  en 
puchados  : yá  be  resuelto  que  se  los  gritos  , y él  procuraba  , con  el 
retiren  ; y ellos  saldrán  luego  sobrecejo  , y con  la  , mano  , hacer 
de  mi  Corte  ; pero  no  es  bien  , que  lugar  á sus  palabras  , quando  em- 
me  obedezcan  primero  que  voso-  peaó  á disparar  la  multitud , y vió 
iros  , ni  que  vaya  delante  de  vues-  sobre  sí  el  ultimo  atrevimiento  de 
tra  obligación  su  cortesía.  Dexad  sus  vasallos.  Procuraron  cubrirle 
las  armas  , y venid  como  debeis , con  sus  Rodelas  dos  Soldados  , que, 
á mi  presencia  , para  que  cesan-  puso  Hernán  Cortés  á su  lado  , pre- 
do  el  rumor  , y callando  el  tu-  viniendo  este  peligro  ; pero  no  bas- 
multo  quedéis  capaces  de  cono-  tó  su  diligencia  , para  que  dexasen 
’ de 

(O  Oración  que  hito  h los  sediciosos,  (*)  Vuelve ¡x  inquietarse la  multitud. 

(3)  l)e:  acatos  que  le  dixeron. 
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de  alcanzarle  algunas  flechas  ; y 
mas  rigurosamente  una  piedra  (i) 
que  Je  hirió  en  la  cabeza  , rompien- 
do parte  déla  sien,  cuyo  golpe  le 
derribó  en  tierra  sin  sentido.  Su- 
ceso , que  sintió  Cortés  , como  uno 
de  los  mayores  contratiempos  , que 
se  le  podian  ofrecer.  Hizole  reti- 
rar a su  quarto,  y acudió  con  nue- 
va irritación  á la  defensa  del  Quar- 
tél ; pero  se  halló  sin  enemigos  , (a) 
en  quien  tomar  satisfacción  de  su 
enojo  : porque  al  mismo  instante 
que  vieron  caer  á su  Rey , o pu- 
dieron conocer  , que  iba  herido, 
se  asombraron  de  su  misma  cul- 
pa , (3)  y huyendo  sin  saber  de 
quien  , o creyendo  que  llevaban, 
a las  espaldas  Ja  ira  de  sus  Dioses, 
corrieron  a esconderse  del  Cielo 
con  aquel  genero  de  confusión, 
b fealdad  espantosa  , que  suelen 
dexar  en  el  ánimo  , al  acabarse  de 
cometer  los  enormes  delitos. 

Pasó  luego  Hernán  Cortés  al 
quarto  de  Motezuma , que  volvió 
en  sí  dentro  de  breve  rato;  pero  tan 
impaciente  , y despechado,  (4)  que 
fue  necesario  detenerle  , para  que 
no  se  quitase  la  vida.  No  era  posi- 
ble curarle , porque  desviaba  los 
medicamentos  : prorrumpía  en  ame- 
nazas , que  terminaban  en  gemi- 
dos : esforzábase  la  ira,  y declina- 
ba en  pusilanimidad  : la  persuasión 
le  ofendía,  y los  consuelos  le  irri- 


34? 

taban  : cobró  el  sentido  , para  per- 
der el  entendimiento  ; y pareció 
conveniente  dexarle  por  un  rato, 
y dár  algún  tiempo  a la  considera- 
ción , para  que  se  desembarazase 
de  las  primeras  disonancias  de  la 
ofensa.  Quedó  encargado  á su  fa- 
milia , y en  miserable  congoxa  : ba- 
tallando con  las  violencias  de  su 
natural,  y el  abatimiento  de  su  espí- 
ritu ; sin  aliento  para  intentar  el 
castigo  de  los  traydores,  (y)  y mi- 
rando , como  hazaña , la  resolu- 
ción de  morir  a sus  manos.  Bárba- 
ro recurso  de  ánimos  cobardes  , que 
gimen  debaxo  de  la  calamidad  , y 
solo  tienen  valor  contra  el  que  pue- 
de menos. 

CAPITULO  XV. 

MUERE  MOTEZUMA  SIN 
querer  reducirse  a recibir  el  Bau- 
tismo. Envía  Cortés  el  cuerpo  a la 
Ciudad  ; celebran  sus  exequias  los 
Mexicanos  ?<y  se  describen  las  ca- 
lidades , que  concurrieron  en 
su  persona. 

PErseveró  en  su  -impaciencia 
Motezuma  , y se  agravaron  al 
mismo  paso  las  heridas  , conocién- 
dose por  instantes , lo  que  influyen 
las  pasiones  del  ánimo  en  la  cor- 
rupción de  los  humores.  El  golpe 
de  la  cabeza  pareció  siempre  de 
cuidado,  (6)  y bastaron  sus  despe- 
Xx  chos 


(0  Derribante  de  una  pedrada,  (a)  Retirante  los  enemigos.  (3)  Asombra- 
dos de  su  mismo  delito.  (4)  Impaciencias  de  Motezuma.  (y)  Su  desesperación, 
(6)  Agravase  la  herida  de  la  cabeza. 
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ciios  para  que  se  hiciese  mortal, 
porque  no  fue  posible  curarle  co- 
mo era  necesario  , hasta  que  le  fal- 
taron las  fuerzas  para  resistir  á los 
remedios.  Padecíase  lo  mismo  para 
reducirle  á que  tomase  algún  ali- 
mente , cuya  necesidad  le  iba  exte- 
nuando : solo  duraba  en  él  alenta- 
da , y vigorosa  la  determinación  de 
acabar  con  su  vida  , creciendo  su 
desesperación,  con  la  falta  de  sus 
fuerzas.  Conocióse  a tiempo  el  pe* 
ligro  , y Hernán  Cortés  (que  falta- 
ba pocas  veces  de  su  lado  , porque 
se  moderaba  , y componía  en  su 
presencia)  trató  con  todas  veras  de 
persuadirle  á lo  que  mas  le  impor- 
taba. Volvió  a tocar  el  punto  de 
la  Religión  , llamándole  con  suavi- 
dad a la  detestación  de  sus  erro- 
res , y al  conocimiento  de  la  ver- 
dad. (i)  Había  mostrado  en  dife- 
rentes ocasiones  alguna  inclinación 
a los  Ritos , y preceptos  de  la  Fé 
Catliolica  , desagradando  a su  en- 
tendimiento los  absurdos  de  la  Ido- 
latría, y llegó  a dár  esperanzas  de 
convertirse  ; pero  siempre  lo  dila- 
taba por  su  diabólica  razón  de  es- 
tado, atendiendo  a la  superstición 
agena , quando  le  dexaba  la  suya; 
y dando  al  temor  de  sus  vasallos, 
mas  que  á la  reverencia  de  sus 
Dioses. 

Hizo  Cortés  de  su  parte  quan- 
to  pedia  la  obligación  de  Christia- 


la  Nu.'va-V.spand, 
no.  Rogábale  unas  veces  fervoroso, 
y otras  enternecido , que  se  volvie- 
se á Dios  , y asegurase  la  eter- 
nidad , recibiendo  el  Bautismo.  (2) 
El  P.  Fr.  Bartholomé  de  Olmedo  le 
apretaba  con  razones  de  mayor  efi- 
cacia. Los  Capitanes  , que  se  pre- 
ciaban de  sus  favorecidos  , querían 
entenderse  con  su  voluntad.  Doña 
Marina  pasaba  de  la  interpretación 
á los  motivos  , y á los  ruegos  ; y 
diga  lo  que  quisiere  la  emulación, 
o la  malicia,  (que  hasta  enes-' 
te  cuidado  culpa  de  omisos  á los 
Españoles  ) no  se  omitió  diligen- 
cia humana,  para  reducirle  al  ca- 
mino de  la  verdad.  Pero  sus  res- 
puestas eran  despropósitos  de  hom- 
bre precito:  (3)  discurrirensu  ofen- 
sa , prorrumpir  en  amenazas,  de- 
xarse  caer  en  la  desesperación , y 
encargar  á Cortés  el  castigo  de  los 
traydores  , en  cuya  batalla  , que 
duró  tres  dias , rindió  al  demonio 
la  eterna  posesión  de  su  espíritu, 
(4)  dando  a la  venganza , y a la 
ferocidad  las  ultimas  clausulas  de 
su  aliento ; y dexando  al  mundo 
un  exemplo  formidable  de  lo  que 
se  deben  temer  en  aquella  hora  las 
pasiones  , enemigas  siempre  de  la 
conformidad,  y mas  absolutas  en 
los  poderosos  ; porque  falta  el  vi- 
gor para  sujetarlas,  al  mismo  tiem- 
po que  prevalece  la  costumbre  de 
obedecerlas. 


Fue 

(O  Diligencias  que  se  hicieron  para  su  conversión.  (V)  Persuasiones  de 
Cortes,  y Je  Fray  Bartholomé.  (3)  Sus  respuestas.  Muere  obstiuaao. 
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Fue  general  entre  los  Españo- 
les el  sentimiento  de  su  muerte,  (zj 
porque  todos  le  amaban  con  igual 
aféelo  ; unos  por  sus  dádivas,  y 
otros  por  su  gratitud  , y benevolen- 
cia. Pero  Hernán  Cortés,  que  le  de- 
bía mas  que  todos  , y hacía  mayor 
pérdida  , sintió  esta  desgracia  tan 
vivamente, que  llegó  á tocar  su  do- 
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hendidos  algunos  prisioneros  Sa  er- 
dotes  de  los  Idolos  , unos  , y otros 
oculares  testigos  de  sus  heridas  , y 
de  su  muerte.  Ordenóles  , que  di- 
xesen  de  su  parre  á los  Principes, 
que  gobernaban  el  tumulto  popu- 
lar , (3)  Que  alli  les  enviaba  el  ca- 
daver  de  su  Rey  , muerto  ¿ sus  ma- 
nos , cuyo  enorme  delito  daba  nue - 


lor  en  congoja , y desconsuelo  ; y va  razón  a sus  Armas . Que  antes 
aunque  procuraba  componer  el  sem-  de  morir  , le  pidió  repetidas  veces 
blante  , por  no  desalentar  a los  su-  ( como  sabían ) que  tomase  por  su 
yos,  no  bastaron  sus  esfuerzos, para  cuenta  la  venganza  de  su  agravio , 
que  dexase  de  manifestar  el  secreto  y el  castigo  de  tan  horrible  cons- 
de  su  corazón  con  algunas  lagrima»-  piracion.  Pero  que  mirando  aquella 
que  se  vinieron  a sus  ojos,  tarde,  ó culpa  , como  brutalidad  impetuosa 
mal  detenidas.  Tenia  fundada  en  la  de  la  Ínfima  Plebe  , y como  atre- 
voluntaria  sujeción  de  aquel  Prin-  vimiento , cuya  enormidad  habrían 
cipe  la  mayor  fabrica  de  sus  desig-  conocido  , y castigado  los  de  ma- 
nios.Habiasele  cerrado  con  la  muer-  yor  entendimiento  , y obligaciones , 
te  la  puerta  principal  de  sus  espe-  volvía  de  nuevo  a proponer  la 
tanzas.  Necesitaba  yá  de  tirar  nue-  Paz  , y estaba  pronto  a conceder- 
os lineas  para  caminar  al  fin  que  tela  , viniendo  los  Diputados  , que 
pretendía  , y sobre  todo  le  congoja-  nombrasen  , a conferir  , y ajus- 
ba  , que  hubiese  muerto  en  su  obs-  tar  los  medios  , que  pareciese 
tinacion : ultimo  encarecimiento  de  convenientes.  Pero  que  al  mismo 
aquella  infelicidad  , punto  esen-  tiempo  tuviesen  entendido  , que 
cíal , que  le  dividía  el  corazón  en-  ti  no  se  ponían  luego  en  la  ra- 
tre  la  tristeza  , y el  miedo  , trope-  zon  , y en  el  arrepentimiento  , re- 
zando en  el  horror  todos  los  moví-  rian  tratados  como  Enemigos  , con 
mientos  de  la  piedad.  la  circunstancia  de.  traydores  a su 

- Su  primera  diligencia  fue  lia-  Rey  , experimentando  los  últimos 
mar  á los  criados  del  difunto, y ele-  rigores  de  sus  Armas  5 porque 
gir  seis  de  los  mas  principales,  para  muerto  Motezuma  , ( cuyo  respeto  le 
que  sacasen  el  cuerpo  a la  Ciudad,  detenia,  y moderaba ) tratarla  de  aso- 
(a)  en  cuyo  numero  fueron  compre-  destruir  enteramente  la  Ciudad, 

Xx  2 y 


C r ) Sentimiento  de  los  Españoles.  (3)  Envía  Cortés  el  cadáver  con  sus  cria- 
dos. (3)  Amenaza  con  esta  ocasión  h los  sediciosos.  (4)  Sin  apartarse  de  la  Paz. 
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y conocerían  con  tardo  escarmiento , 
lo  que  iba  de  una  hostilidad  , poco 
mas  que  defcnsivafen  que  solo  se  cui- 
daba de  reducirlos ) a una  Guerra  de- 
clarada, en  que  se  llevaría  delante  de 
los  ojos  la  oblgacion  de  castigar- 
los. 

Partieron  luego  con  este  men- 
sage  los  seis  Mexicanos  , (i)  lle- 
vando en  los  hombros  el  cadaver;y 
á pocos  pasos  llegaron  á recono- 
cerle (no  sin  alguna  reverencia)  los 
sediciosos  , como  se  observó  desde 
la  Muralla.  Siguiéronle  todos  , ar- 
rojando las  Armas , y desamparan- 
do sus  puestos  ; y en  un  instante  se 
llenóla  Ciudad  de  llantos,  y ge- 
midos ; bastante  demonstracion  de 
que  pudo  mas  el  espectáculo  mise- 
rable , o la  presencia  de  su  culpa, 
que  la  dureza  de  sus  corazones.  Yá 
tenían  elegido  Emperador  , (según 
la  noticia  que  se  tuvo  después  ) y 
sería  dolor  sin  arrepentimiento; pe- 
ro no  disonarían  al  sucesor  aque- 
llas reliquias  de  fidelidad  , mirán- 
dolas en  el  nombre  , y no  en  la  per- 
sona del  Rey.  Duraron  toda  la  no- 
che los  alharidos  , y clamores  de  la 
gente  , que  andaba  en  tropas,  repi- 
tiendo por  las  calles  el  nombre  de 
Motezuma  , con  un  genero  de  in- 
quietud lastimosa  , que  publicaba 
el  desconsuelo  , sin  perder  las  se- 
ñas de  motín. 

Algunos  dicen  , que  le  arrastra- 
ron , y le  hicieron  pedazos  , sin 


perdonar  a sus  hijos  , y mugeres. 
(2)  Otros  que  le  tuvieron  expues- 
to á la  irrisión  , y desacato  de  la 
Plebe  , hasta  que  un  criado  suyo, 
formando  una  humilde  Pyra  de  mal 
colocados  leños  , abrasó  el  cuerpo 
en  lugar  retirado  , y poco  decente. 
Púdose  creer  uno  , y otro  de  un 
Pueblo  desvocado;  en  cuya  inhuma- 
nidad , se  acerca  mas  á lo  verisímil, 
lo  que  se  aparta  mas  de  la  razón. 
Pero  lo  cierto  fue  , que  respetaron 
el  cadáver  , afeótando  en  su  ador- 
no , y en  la  pompa  funeral  , que 
sentían  su  muerte  , como  desgracia, 
en  que  no  tuvo  culpa  su  intención: 
si  yá  no  aspiraron  á conseguir  con 
aquella  exterioridad  reverente,  la 
satisfacion,  ó el  engaño  de  sus  Dio- 
ses. Lleváronle  con  grande  apara- 
to , á la  mañana  siguiente  , á la 
Montaña  de  Chapultepeque , donde 
se  hacían  las  Exequias  , y guarda- 
ban Jas  cenizas  de  sus  Reyes  : y al 
mismo  tiempo  resonaron  con  mayor 
fuérzalos  clamores  , y lamentos  de 
la  multitud  , que  solía  concurrir  á 
semejantes  funciones  : cuya  noti- 
cia confirmaron  después  ellos  mis- 
mos , refiriendo  las  honras  de  su 
Rey  , como  hazaña  de  su  atención, 
o como  enmienda  substancial  de 
su  delito. 

No  faltaron  plumas  , que  atri- 
buyesen á Cortés  la  muerte  de  Mo- 
tezuma , (3)610  intentasen  , por 
lo  menos  afirmando  , que  le  hizo 


ma- 

.(1)  Doler  de  lot  Mexicanos.  (2)  Pompa  de  su}  Exequias.  (3)  Engañe 
de  lo  i que  atribuyen  a Corteo  tota  muerte. 
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matar,  para  desembarazarse  de  su 
persona.  Y alguno  de  los  nuestros 
dice  que  se  dixo  ; y no  le  defiende, 
ni  lo  niega  : descuido  , que  sin  cul- 
pa de  la  atención  , se  hizo  semejan- 
te á la  calumnia.  Pudo  ser  que  lo 
afirmasen  años  después  los  Mexi- 
canos , por  concitar  el  odio  contra 
los  Españoles,  o borrsr  la  infamia  de 
su  Nación;  peronolodixeron  enton- 
ces, ni  lo  imaginaron  ; ni  se  debia 
permitir  á la  pluma,  sin  mayor  fun- 
damento , un  hecho  de  semejantes 
inconsequencias.  (1)  Cómo  era  po- 
6ible,  que  un  hombre  tan  atento, 
y tan  avisado  como  Hernán  Cortés, 
«piando  tenia  sobre  si  todas  las  Ar- 
mas de  aquel  Imperio,  se  quisiese 
deshacer  de  una  prenda  , en  que 
consistía  su  mayor  seguridad?  O 
qué  disposición  le  daba  la  muerte 
de  un  Rey  , amigo,  sugeto  para  la 
conquista  de  un  Reyno  levantado, 
y enemigo  ? Desgracia  es  de  las 
grandes  acciones  la  variedad  con 
que  se  refieren;  y empresa  fácil  de 
la  mala  intención  , inventar  circuns- 
tancias , que  quando  no  bastan  á 
deslucir  la  verdad  , la  sujetan  por 
entonces  á la  opinión  , 6 á la  igno- 
rancia , empezando  muchas  veces 
en  la  credulidad  licenciosa  del  Vul- 
go , lo  que  viene  a parar  en  las 
Historias.  Notablemente  se  fatigan 
los  Estrangeros  para  desacreditar 
los  aciertos  de  Cortés  , en  esta  em- 
presa. Defiéndale  su  entendimien- 


to de  semejante  absurdo  , sino  le 
defendiere  la  nobleza  de  su  animo 
de  tan  horrible  maldad  , y quedese 
la  envidia  en  su  confusión  : (2)  vi- 
cio sin  deleyte  , que  atormenta 
quando  se  disimula  , y desacredita 
quando  se  conoce,  siendo  en  la 
verdad,  lustre  del  envidiado,  y de- 
sayre  de  su  dueño. 

Fue  Motezuma  (como  diximos) 
Principe  de  raros  dotes  naturales, 
de  agradable  , y magestuosa  pre- 
sencia ; (3)  de  claro  , y perspicáz 
entendimiento  ; falta  de  cultura, 
pero  inclinadoala  substancia  de  las 
cosas.  Su  valor  le  hizo  el  mejor  en- 
tre los  suyos  , antes  de  llegar  a la 
Corona  , y después  le  dió  entre  los 
estraños  la  opinión  mas  venerable 
de  los  Reyes.  Tenia  el  genio  , y la 
inclinación  militar  : entendía  las 
Artes  de  la  Guerra  ; (4)  y quando 
llegaba  el  caso  de  tomarlas  Armas, 
era  el  Exercito  su  Corte.  Ganó, por 
su  persona  , y dirección,  nueve  Ba- 
tallas campales  : conquistó  diferen- 
tes Provincias  , y dilató  los  limites 
de  su  Imperio, dexando  los  resplan- 
dores del  Solio  , por  los  aplausos 
de  la  Campaña  , y teniendo  por 
mejor  Cetro  el  que  se  forma  del 
Bastón.  Fue  naturalmente  dadivo- 
so , y liberal  : (j-)  hacía  grandes 
mercedes  sin  genero  de  obstanta- 
cion , tratando  las  dádivas  como 
deudas , y poniendo  I3  magnificen- 
cia entre  los  oficios  de  laMagestad. 

Ama- 


(1)  Inconsequencias  de  esta  caluma' a,  Prepriedides  de  la  envidia • 

(3}  Juicio  de  las  acciones  de  Motetuma.  (4)  Su  valor.  Su  liberalidad. 
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Amaba  la  Justicia , (i ) y zelaba  su  fortuna,  y pensaba  de  sí  mejor, 
administración  en  los  Ministros  con  que  de  sus  Dioses,  aunque  fue 
rigida  severidad.  Era  contenido  en  sumamente  dado  á la  supersti- 
los  desordenes  de  la  gula,  y mode-  cion  de  su  Idolatría  ; (4)  y el  De- 
rado  en  los  incentivos  de  la  sensua-  monio  llegó  á favorecerle  con  fre- 
lidad.  Pero  estas  virtudes  tanto  de  quentes  visitas,  cuya  malignidad 
hombre,  como  de  Rey,  (a)  se  deslu-  tiene  sus  hablas  , y visiones  , para 
cían,  o apagaban  con  mayores  vi-  los  que  llegan  á cierto  grado  en  el 
cios  de  hombre  , y de  Rey.  Su  con-  camino  de  la  perdición.  Sujetóse  á 
tinencia  le  hacía  mas  vicioso  , que  Cortés  voluntariamente,  rindien- 


templado  , pues  se  introdujo  en  su 
tiempo  el  tributo  de  las  Concubi- 
nas : naciendo  la  hermosura  en  to- 
dos sus  Reynos  esclava  de  sus  mo- 
deraciones : desordenado  el  antojo, 
sin  hallar  disculpa  en  el  apetito.  Su 
Justicia  tocaba  en  el  extremo  con- 
trario; y llegó  á equivocarse  con  su 
crueldad, porque  trataba  como  ven- 
ganzas los  castigos  , haciendo  mu- 
chas veces  el  enojo  , lo  que  pudiera 
la  razón.  Su  liberalidad  ocasionó 
mayores  daños  , que  produxo  be- 
neficios ; porque  llegó  á cargar  sus 
Reynos  de  imposiciones  , y tribu- 
tos intolerables  , y se  convertía  en 
profusiones  , y desprecios  , el  fru- 
to aborrecible  de  su  iniquidad.  No 
daba  medio  , ni  admitia  distinción 
entre  la  esclavitud  , y el  vasallage; 
r(i)  y hallando  política  en  la  opre- 
sión de  sus  Vasallos  , se  agradaba 
mas  de  su  temor  , que  de  su  pacien- 
cia. Fue  la  sobervia  su  vicio  capi- 
tal , y predominante  : votaba  por 
sus  méritos,  quando  encarecía  su 


dose  a una  prisión  de  tantos  dias, 
(y)  contra  todas  las  reglas  natura- 
les de  su  ambición  , y su  altivez. 
Púdose  dudar  entonces  la  causa  de 
semejante  sujeción  ; pero  de  sus 
mismos  efettos  se  conoce  yá , que 
tomó  Dios  las  riendas  en  la  mano 
para  domar  este  monstruo  , sirvién- 
dose de  su  mansedumbre  para  la  pri- 
mera introducción  délos  Españoles: 
principio,  de  que  resultó  después 
la  conversión  de  aquella  Gentilidad. 
Dexó  algunos  hijos  : dos  de  los  que 
le  asistían  en  su  prisión,  fueron, 
muertos  por  los  Mexicanos , quan- 
do se  retiró  Cortés  ; y otras  dos  , b 
tres  hijas  , que  se  convirtieron  des- 
pués, y casaron  con  Españoles.  Pe- 
ro el  principal  de  todos  fue  Don  Pe- 
dro de  Motezuma  , que  se  reduxo 
también  á la  Religión  Catholica, 
dentro  de  pocos  dias  , y tomó  este 
nombre  en  el  Bautismo.  Concurrió 
en  él  la  representación  de  su  Padre, 
por  ser  habido  en  la  Señora  de  la 
Provincia  de  Tula,  una  de  las 

Rey- 


(1)  Su  justicia , y otras  virtudes.  (3)  Mayores  sus  vicios.  (3)  Opre- 
sión de  sus  Vasallas.  (4)  Visitábale  el  Demonio.  Kara  sujeccioti  a 

Corles. 
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Real  con  igual  dignidad.  La  qual 
se  reduxo  también  á imitación  de  su 
hijo , y se  llamó  en  el  Bautismo 
Doña  Mana  de  Niagua  Súchil, 
acordando  en  estos  renombres  la 
Nobleza  de  sus  antepasados.  Fa- 
voreció, el  Rey  á Don  Pedro  , dán- 
dole Estado  , y Rentas  en  Nueva- 
España  , con  Titulo  de  Conde  de 
Motezuma  , cuya  succesion  legiti- 
ma se  conserva  hoy  en  los  Condes  de 
este  Apellido  , vinculada  en  él  dig- 
namente la  heroyca  recordación  de 
tan  alto  principio. 

Reynó  este  Principe  diez  y sie- 
te años  : undécimo  en  el  numero  de 
aquellos  Emperadores  , segundo  en 
el  nombre  de  Motezuma  ,*  y últi- 
mamente murió  en  su  ceguedad  , a 
vista  de  tantos  auxilios  , que  pare- 
cían eficaces.  ¡ Oh  siempre  inexcru- 
tables  permisiones  de  la  Divina 
Justicia!  Mejores  para  el  corazón, 
que  para  el  entendimiento. 


CAPITULO  XVI. 

VUELVEN  LOS  MEXICANOS 
á sitiar  el  Aloxamiento  de  los  Es- 
pañoles : hace  Cortés  nueva  salida : 
gana  un  Adoratorio  , que  habían  ocu- 
pado , y los  rompe  , haciendo  mayor 
daño  en  la  Lindad , y desean- 
do escarmentarlos , pa- 
ra retirarse. 

NO  intentaron  los  Indios  facción 
particular  , que  diese  cuida- 
do en  los  tres  dias  , que  duró  Mo- 
tezuma con  sus  heridas , aunque 
siempre  hubo  tropas  á la  vista,  y al- 
gunas ligeras  invasiones , que  se 
desviaban  con  facilidad. Púdose  du- 
dar , si  duraba  en  ellos  la  turba- 
ción de  su  delito  , y el  temor  de 
su  Rey  , nuevamente  irritado.  Pe- 
ro después  se  conoció  , que  aquella 
tibia  continuación  de  la  guerra,  na- 
cía de  la  gente  popular  , que  an- 
daba desordenada,  y sin  caudillos, 
por  hallarse  ocupados  los  Magnates 
de  la  Ciudad  en  la  Coronación  del 
nuevo  Emperador  , que,  según  lo 
que  se  averiguó  después  , se  llama- 
ba  Quetlabaca  ,;  (i)  Rey  de  Izta- 
paíapa  , y segundo  Eledor  del  Im- 
perio : vivió  pocos  días  , (a)  pero 
bastantes  , para  que  su  tibieza  , y 
falta  de  aplicación , dexase  poco 
menos  que  borrada  entre  los  suyos 
la  memoria  de  su  nombre.  Los  Me- 
xicanos, que  salieron  ccn  el  cuer- 
po de  Motezuma  , y con  la  propo* 


Cl)  tronase  Quetlabaca  par  Emperador,  (a)  Duró  su  Imperio  pocos  las. 
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roñaron  de  gente  los  pretiles,  y die-  dad  los  impedimentos  del  asalto: 
ron  la  carga  , disparando  sus  fle-  ganóse  del  primer  abordo  la  ultima 


chas,  y sus  dardos,  con  tanto  rigor, 
y concierto  , que  le  obligaron  á 
detenerse , y á ordenar  , que  pe- 
leasen los  arcabuces  , y ballestas 
contra  los  que  se  descubrían  ; pero 
no  le  fue  posible  resistir  a la  se- 
gunda carga , que  fue  menos  tole- 
rable. (1)  Tenían  de  mampuesto 
grandes  piedras,  y gruesas  bigas, 
que  dexadas  caer  de  lo  alto  , y co- 
brando fuerza  en  el  pendiente  de 
las  gradas  le  obligaron  á retroce- 
der primera  , segunda  , y tetcera 
vez  : algunas  de  las  vigas  baxaban 
medio  encendidas  , para  que  hicie- 
sen mayor  daño  : ruda  imitación 
de  las  armas  de  fuego,  que  sería 
grande  arbitrio  entre  sus  Ingenieros; 
pero  se  descomponía  la  gente  , para 
evitar  el  golpe;  y turbada  la  unión, 
se  hacía  la  retirada  inevitable. 

Reconociólo  Hernán  Cortés,  (a) 
que  discurría  con  una  Tropa  de  Ca- 
vallos  por  todas  las  partes  donde  se 
peleaba  ; y desmontando  con  el  pri- 
mer consejo  de  su  valor  , reforzó 
la  compañía  de  Escobar  con  algu- 
nos Tlascaltécas  de  retén , y la  gen- 
te de  su  Tropa.  Hizose  atar  al  bra- 
zo herido  una  Rodela  , y se  arrojó 
a las  gradas  con  la  espada  en  la 
mano  , y con  tan  segura  resolu- 
ción , que  dexó  sin  conocimien- 
to del  peligro  , á los  que  le  seguían. 
Venciéronse  con  presteza  , y felici- 


grada  , y poco  después  el  pretil  del 
Atrio  superior  , donde  se  llegó  á 
lo  estrecho  de  las  espadas , y los 
chuzos.  Eran  nobles  aquellos  Mexi- 
canos , y se  conoció  en  su  resis- 
tencia , lo  que  diferencia  los  hom- 
bres el  incentivo  déla  reputación. 
Dexabanse  hacer  pedazos,  por  no 
rendir  las  armas : algunos  se  pre- 
cipitaban de  los  pretiles  , persuadi- 
dos á que  mejoraban  de  muerte  , si 
la  tomaban  por  sus  manos.  Los  Sa- 
cerdotes , y Ministros  del  Adorato- 
rio ( después  de  apellidar  la  defen- 
sa de  sus  Dioses  ) murieron  pelean- 
do con  presunción  de  valientes  ; y 
á breve  rato  quedó  por  Cortés  el 
puesto  , con  total  estrago  de  aque- 
lla Nobleza  Mexicana  , sin  perder 
un  hombre  , ni  ser  muchos  los  he- 
ridos. 

Fue  notable,  y digno  de  me- 
moria el  discurso  , que  hicieron  dos 
Indios  valerosos  en  la  misma  turba- 
ción de  la  batalla  \ (3)  y el  denue- 
do con  que  llegaron  á intentar  la 
execucion  de  su  designio.  Resol- 
viéronse a dár  la  vida  por  la  Pa- 
tria , creyendo  acabar  la  guerra  con 
su  muerte  ; y era  el  concierto  de  los 
dos,  precipitarse  a un  tiempo  del 
pretil , por  la  parte  donde  faltaban 
las  gradas  , llevándose  consigo  a 
Cortés.  Anduvieron  juntos  , bus- 
cando la  ocasión  ; á penas  le  vie- 
Yy  ron 


(0  Son  rechazados  los  Españoles  del  asalto,  (a)  Sube  Cortes  , y lo  rinde. 
C 3)  Intentan  los  ludios  precipitarse  con  Cortés, 
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ron  cerca  del  precipicio  , quando 
arrojaron  las  armas  , para  poderse 
acercar,  como  fugitivos  , que  iban 
á rendirse.  Llegaron  a él  con  la  ro- 
dilla en  tierra  , en  ademan  de  pe- 
dir misericordia  ; y sin  perder  tiem- 
po , se  dexaron  caer  del  pretil  con 
la  presa  en  las  manos  , haciendo 
mayor  violencia  del  impulso  , con 
la  fuerza  natural  de  su  mismo  peso. 
Arrojólos  de  sí  Hernán  Cortés  , no 
sin  alguna  dificultad  , y quedó  con 
menos  enojo  , que  admiración,  re- 
conociendo su  peligro  en  la  muer- 
te de  los  agresores  , (i)  y sin  des- 
agradarse del  atrevimiento  , por  la 
parte  que  tuvo  de  hazaña. 

Hubo  algunas  circunstancias  en 
esta  facción  del  Adoratorio  , que 
la  hicieron  posible  á menos  costa. 
Turbáronse  los  Indios  al  verse  aco- 
meter de  mayor  numero , y del  mis- 
mo Capitán  , á quien  tenían  por  in- 
vencible. Anduvieron  mas  acelera- 
dos , que  diligentes  en  la  defensa 
de  las  gradas  ; y las  vigas  que  ar- 
rojaban de  lo  alto  atravesadas  , ( en 
cuyo  golpe  consistía  su  mayor  de- 
fensa ) se  observó  , que  baxaron  de 
punta,  conque  pasaban  sin  ofen- 
der: accidente,  que  padeció  muy 
repetido  para  casual ; y algunos  le 
refieren  como  una  de  las  maravi- 
llas, que  obró  en  aquella  Conquis- 
ta la  divina  Providencia.  Pudo  ser 
culpa  de  su  turbación  , el  arrojar- 
las menos  advertidamente  ; pero  es 

(i)  Arrójalos  de  sí  Hernán  Corles . 

(3)  Peligran  los  que  peLutl'  in  en  la 
Cortés • 


cierto  , que  facilitó  el  ultimo  asalto 
esta  novedad ; y á vista  de  tanto 
como  hubo  que  atribuir  á Dios  en 
esta  guerra , no  sería  mucho  exceso, 
equivocar  alguna  vez  lo  admirable 
con  lo  milagroso. 

Hizo  Hernán  Cortés  que  se 
transportasen  luego  á su  Quartél 
los  víveres  , que  tenían  almacena- 
dos en  las  Oficinas  del  Adoratorio, 
cantidad  considerable,  y socorro  ne- 
cesario en  aquella  ocasión.  (2)  Man- 
dó que  se  pusiese  fuego  al  mismo 
Adoratorio , y que  se  diesen  a la 
ruina,  y al  incendio  las  Torres,  y 
algunas  casas  interpuestas  , que  po- 
dían embarazar  , para  que  su  Ar- 
tillería mandase  la  eminencia.  Co- 
metió este  cuidado  a los  Tlascalté- 
cas,quelo  pusieron  luego  en  exe- 
cucion;  y volviendo  los  ojos  al  em- 
peño en  que  se  hallaba  su  gente, 
reconoció  , que  había  cargado  la 
mayor  fuerza  del  enemigo  á la  ca- 
lle de  Tácuba,  (3)  poniendo  en  con- 
flicto a los  que  cuidaban  de  aque- 
lla principal  avenida.  Cobró  luego 
su  cavallo , y afianzó  la  rienda  en 
el  .brazo  herido.  Tomó  una  lanza, 
y partió  al  socorro  , (4)  haciendo 
que  le  siguiesen  los  demás  cava- 
llos  , y Escobar  con  la  gente  de  su 
cargo.  Pasaron  los  cava] los  delan- 
te, cuyo  choque  rompió  la  multitud 
enemiga  , hiriendo , y atropellando 
a todas  partes , sin  perder  golpe, 
ni  olvidar  la  defensa.  Fue  sangrien- 
to 

(2)  Pórtese  fuego  en  el  Adorator’o • 
calle  de  Tú  juca.  (4)  Entró  al  socorro 
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to  el  combate  ; porque  los  Indios,  do  por  las  Tropas  enemigas,  bas- 
que se  iban  quedando  atrás  , por  ta  llegará  incorporarse  con  les  su- 
apartarse  .de  los  cavallos,  daban  yos.  Celebró  este  socorro  Hernán 


medio  vencidos  en  la  Infantería, 
que  trabajaba  poco  en  acabarlos  de 
vencer. Pero HernanCortés,  no  sin 
alguna  inconsideración,  (1)  se  ade- 
lantó á todos  los  de  su  Tropa  , de- 
xandose  lisongear  , mas  que  debie- 
ra, de  sus  mismas  hazañas;  y quan- 
do  volvió  sobre  sí , no  se  pudo  re- 
tirar, porque  le  venía  cargando  to- 
do el  tropel  de  los  fugitivos,  hecha 
yá  peligro  de  su  vida  la  viétoria  de 
ios  suyos. 

Resolvióse  á tomar  otra  calle, 
(2)  creyendo  hallar  en  ella  menos 
oposición  , y á pocos  pasos  encon- 
tró una  partida  numerosa  de  Indios 
mal  ordenados  , que  llevaban  pre- 
so á su  grande  amigo  Andrés  de 
Duero  , (3)  porque  dió  en  sus  ma- 
nos, cayendo  su  caballo  ; y le  va- 
lió , para  que  no  le  hiriesen  , el 
ir  destinado  al  sacrificio.  Embistió 
con  ellos  animosamente  , y atrope- 
llando la  Escolta  , puso  en  confu- 
sión á los  demás , con  que  pudo  el 
preso  desembarazarse  de  los  que  le 
oprimían , para  servirse  de  un  pu- 
ñal , que  le  dexaron  por  descuido 
quando  le  desarmaron.  Hizose  lu- 
gar , con  muerte  de  algunos,  hasta 
cobrar  su  lanza,  y su  caballo  ; y 
unidos  los  dos  amigos  , pasaron  la 
calle  á galope  largo  , (4)  rompien- 


Cortés  como  una  de  sus  mayores 
felicidades  : vinosele  á las  manos 
la  ocasión  , quando  se  hallaba  du- 
doso de  la  propria  salud  ; pero  le 
ayudaba  tanto  la  fortuna  (tomada 
en  su  real , y Catholica  significa- 
ción ) que  hasta  sus  mismas  inad- 
vertencias le  producían  sucesos 
oportunos. 

Ibase  yá  retirando  por  todas 
partes  el  enemigo,  (?)  y no  pare- 
ció conveniente  pasar  á mayor  em- 
peño, porque  no  era  posible  seguir 
el  alcance,  sin  desabrigar  elQuar- 
tél.  Hizóse  la  seña  de  recoger  ; y 
aunque  volvió  fatigada  la  gente 
del  largo  combate,  fue  sin  otra  pér- 
dida, que  la  de  algunos  heridos: 
(6)  cuya  felicidad  dió  nueva  sazón 
al  descanso,  enxugando  brevemen- 
te la  viftoria  el  sudor  de  la  bata- 
lla. Quemáronse  muchas  casas  este 
dia,  y murieron  tantos  Mexicanos, 
que  á vista  de  su  castigo,  se  pudo 
esperar  su  escarmiento.  Algunos  re- 
fieren esta  salida  entre  las  que  se 
hicieron  antes  que  muriese  Mote- 
zuma  ; pero  fue  después  , según  la 
relaciondel  mismo  Hernán  Cortés, á 
quien  seguimos, sin  mayor  examen, 1 
por  no  ser  éste  de  los  casos  en  que 
importa  mucho  la  graduación  de  los 
sucesos.  Debióse  principalmente  a 
Yy  a su 


„ Zmfe*afe  (a)  Toma  otra  calle  para  escapar.  (3)  So- 

deDuer0’  (4)  Retirante  los  dos.  (5)  Huyen  los Mc.v ¿canos. 
W Y Cortes  se  recoge  ¿ su  Quartí/. 
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su  valor  el  asalto  del  Adoratorio, 
porque  hizo  superable  con  su  reso- 
lución , y con  su  exemplo  la  difi- 
cultad en  que  vacilaban  los  suyos. 
Olvidóse  dos  veces  este  día  de  lo 
que  importaba  su  persona  , (1)  en- 
trando en  los  peligros  menos  con- 
siderado , que  valiente.  Excesos 
del  corazón,  que  aun  sucediendo 
bien  , merecen  admiración  sin  ala- 
banza. 

Hicieron  tanto  aprecio  los  Me- 
xicanos de  este  asalto  del  Adorato- 
rio , que  le  pintaron  como  acaeci- 
miento memorable  : (a)  y se  halla- 
ron después  algunos  lienzos  , que 
contenían  toda  la  facción  : el  aco- 
metimiento de  las  gradas:  el  com- 
bate del  Atrio  ; y daban  última- 
mente ganado  el  puesto  á sus  ene- 
migos, sin  perdonar  el  incendio  , y 
la  ruina  de  losTorreones  , ni  atre- 
verse á torcer  lo  substancial  del  su- 
ceso , por  ser  estas  pintaras  sus 
Historias,  cuya  fé  veneraban  , te- 
niendo por  delito  el  engaño  de  la 
posteridad.  Pero  se  hizo  justo  repa- 
ro en  que  no  les  faltase  malicia  pa- 
ra fingir  algunos  adminículos  , que 
miraban  al  crédito  de  su  nación. 
Pintaron  muchos  Españoles  muer- 
tos, y heridos  (3)  cargando  la  ma- 
no en  el  destrozo , que  no  hicieron 
sus  Armas,  y dexando , al  parecer, 
colorida  la  pérdida  con  la  circuns- 
tancia de  costosa : Falta  de  puntua- 


lidad , en  que  no  pudieron  negar 
la  profesión  de  Historiadores  , en- 
tre los  quales  viene  á ser  vicio  co- 
mo familiar,  este  genero  de  cuida- 
do con  que  se  refieren  los  sucesos, 

torciendo  sus  circunstancias  hacia  la 

inclinación  , que  gobierna  la  plu- 
ma ; tanto  , que  son  raras  las  His- 
torias en  que  no  se  conozca  por  lo 
escrito  la  patria,  o el  afe&o  del  Es- 
critor. (4) Plutarco(en  la  gloria  de 
losAthenienses)  halló  alguna  pari- 
dad entre  la  Historia  , y la  Pintura. 
Quiere  que  sea  un  país  bien  deli- 
neado, que  ponga  delante  de  los  ojos 
lo  que  refiere.  Pero  nunca  se  veri- 
fica mas  en  la  pluma  la  semejanza 
del  pincel , que  quando  se  aliña  el 
país,  en  que  se  retratan  los  su- 
cesos con  este  genero  de  pinceladas 
artificiosas,  que  pasan  como  ador- 
nos de  la  narración  , y son  distan- 
cias de  la  pintura  , que  pudieran 
llamarse  lexos de  la  verdad. 

CAPITULO  XVII. 

PROPONEN  LOS  MEXICANOS 
la  paz , con  ánimo  de  sitiar  por  ham- 
bre a los  Españoles  : conócese  la  in- 
tención del  Tratado:  junta  Hernán 
Cortés  sus  Capitanes  , y se  resuelve 
salir  de  México  aquella  mis- 
ma noche. 

L dia  siguiente  hicieron  llama 
da  los  Mexicanos  , y fueron 

ad- 

(2)  Pintan  los  Me- 
(4)  Peligro  en  que 


E 

(O  Olvidóse  dos  veces  de  lo  que  importaba  su  vida . 
xi  canos  el  asa'to  del- A lora  torio.  (3)  Lomo  le  pintaron, 
i acurren  muelos  Historiadores. 
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admitidos  , (i ) no  sin  esperanza  de 
algún  acuerdo  conveniente.  Salió 
Hernán  Cortés  a escucharlos  desde 
la  muralla;y  acercándose  algunos  de 
los  Nobles  con  poco  séquito, le  pro- 
pusieron de  parte  del  nuevo  Empe- 
rador : Que  tratase  de  marchar  lue- 
go con  su  Exercito  d la  Marina, don- 
de le  aguardaban  sus  grandes  Canoas, 
y cesaría  la  guerra  por  el  tiempo  que 
necesitase  para  disponer  su  jornada. 
Pero  que  no  determinándose  d tomar 
luego  esta  resolución  , tuviese  por 
cierto  , que  se  perderían  él , y todos 
los  suyos  irremediablemente  : porque 
yá  tenían  experiencia  de  que  no  eran 
inmortales  y quando  les  costase 
veinte  mil  hombres  cada  Español , que 
muriese  , les  sobraría  mucha  gente 
para  cantar  la  ultima  visoria.  Res- 
pondióles Hernán  Corté/  : (2)  Que 
sus  Españoles  nunca  presumieron  de 
inmortales  , sino  de  valerosos , y es- 
forzados sobre  todos  los  mortales  ; y 
tan  superiores  d los  de  su  nación  , que 
sin  mas  fuerzas  , ni  mayor  numero  de 
gente  , le  bastaba  el  ánimo  a des- 
truir , no  solamente  la  Ciudad , sino 
todo  el  Imperio  Mexicano.  Pero  que 
doliéndose  de  lo  que  habían  padecido 
por  su  obstinación  ,y  hallándose  ya 
sin  el  motivo  de  su  embaxada , muer- 
to el  gran  Motezuma,  ( cuya  benigni- 
dad, y atenciones  le  detenían  ) es- 
taba resuelto  a retirarse  , y lo  exe- 
cutaria  sin  dilación , asentándose  de 


una  parte, y otra  los  paftos  , que  fue- 
sen convenintes  para  la  disposición 
de  su  viage.  Dieron  a entender  los 
Mexicanos, que  volvían  satisfechos, 
y bien  despachados  ; y a la  verdad 
llevaron  la  respuesta  , que  desea- 
ban , aunque  tenia  su  malignidad 
oculta  la  proposición. 

Habíanse  juntado  los  Ministros 
del  nuevo  gobierno  , para  discur- 
rir en  presencia  de  su  Rey  sobre  los 
puntos  de  la  guerra.  Y después  de 
varias  conferencias  resol  vieron,  que 
para  evitar  el  daño  grande,  que  re- 
cibían de  las  Armas  Españolas,  la 
mortandad  lastimosa  de  su  gente, 
y la  ruina  de  la  Ciudad  , sería  con- 
veniente sitiarlos  por  hambre  ; (3) 
no  porque  diesen  el  caso  de  aguar- 
dar á que  se  rindiesen,  sino  por  en- 
flaquecerlos , y embestirlos  , quan- 
do les  faltasen  las  fuerzas  , inven- 
tando este  genero  de  asedio  ; no- 
vedad hasta  entonces  en  su  Milicia. 
Fue  la  resolución  , que  se  moviesen 
pláticas  de  paz,  para  conseguir 
la  suspensión  de  Armas  , (4)  que 
deseaban  : suponiendo  , que  se 
podría  entretener  el  Tratado  con 
varias  proposiciones  , hasta  que  se 
acabasen  los  pocos  bastimentos, 
que  hubiese  de  reserva  en  el 
Quartél , a cuyo  fin  ordenaron, que 
se  cuidase  mucho  de  impedir  los 
socorros  , de  cerrar  con  Tropas  á 
lo  largo , y otros  reparos  , las  sur- 

ti- 


(0  Preposición  de  los  Mexicanos  sóbrela  paz.  (a)  Respuesta  de  Corté  S. 
,(3)  Tratan  de.  sitiar  por  hambre  a los  Españoles.  (4)  A cuyo  Jin  propu- 
sieron la  Paz. 
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tidas  por  donde  se  podían  escapar 
los  sitiados  , y de  romper  el  paso 
de  las  calzadas  , que  salian  al  ca- 
mino de  la  Vera-Cruz  ; porque  yá 
no  era  conveniente  dexarlos  salir 
de  la  Ciudad,  para  que  alborota- 
sen las  Provincias  mal  contentas , 6 
se  rehiciesen  al  abrigo  de  Tlas- 
cála. 

Repararon  algunos  en  lo  que 
padecerían  diferentes  Mexicanos(  i) 
de  gran  suposición  , que  se  halla- 
ban prisioneros  en  el  mismo  Quar- 
tel : los  quales  era  necesario  , que 
pereciesen  de  hambre,  primero  que 
la  llegasen  a sentir  sus  enemigos. 
Pero  anduvieron  muy  zelosos  de  la 
causa  publica,  votando,  que  se- 
rian felices , y cumplirían  con  su 
obligación , si  muriesen  por  el  bien 
de  la  Patria  : (a)  y pudo  ser  que  les 
hiciese  daño  el  hallarse  con  ellos 
tres  hijos  de  Motezuma,  cuya  muer- 
te no  sería  mal  recibida  en  aquel 
congreso , por  ser  el  mayor  mozo 
capaz  de  la  Corona,  bien  quisto  con 
el  Pueblo,  (3)  y el  único  sugeto, 
de  quien  se  debía  rezelar  el  nue- 
vo Emperador.  Flaqueza  lastimo-* 
sa  de  semejantes  Ministros , dexar- 
se  llevar  hacia  la  contemplación,  por 
los  rodeos  del  beneficio  común. 

Solamente  les  daba  cuidado  el 
Summo  de  aquellos  inmundos  Sa- 
cerdotes, (4)  que  se  hallaba  en  la 


Nueva-España. 

misma  prisión ; porque  le  venera- 
ban como  á la  segunda  persona  del 
Rey  , y tenían  por  ofensa  de  sus 
Dioses  el  dexarle  perecer;  pero  usa- 
ron de  un  ardid  notable,  para  con- 
seguir su  libertad,  (y)  Volvieron 
aquella  misma  tarde  á nueva  con- 
ferencia los  mismos  Enviados  , y 
propusieron  de  parte  de  su  Princi- 
pe , que  para  escusar  demandas  , y 
respuestas  , que  retardasen  el  Tra- 
tado , sería  bien , que  saliese  á la 
Ciudad  alguno  de  los  Mexicanos, 
que  tenían  prisioneros  , con  noti- 
cia de  lo  que  se  hubiese  de  capitu- 
lar : medio  , que  no  hizo  disonan- 
cia , ni  pareció  dificultoso  ; y lue- 
go que  le  vieron  admitido  , se  de- 
xaron  caer  (como  por  via  de  con- 
sejo amigable)  que  ninguno  sería 
tan  a proposito  como  un  Sacerdote 
anciano  , que  paraba  en  su  poder, 
porque  sabría  dar  a entender  la  ra- 
zón, y vencer  las  dificultades , que 
se  ofreciesen  ; cuyo  especioso , y 
bien  ordenado  pretexto  bastó  , pa- 
ra que  viniesen  á conseguir  lo  que 
deseaban  : no  porque  se  dexase  de 
conocer  el  descuido  artificioso  de  la 
proposición  , sino  porque  á vista  de 
lo  que  importaba  sondear  el  ánimo 
de  aquella  gente  , suponía  poco  el 
deshacerse  de  un  prisionero  abomi- 
nable , y embarazoso.  Salió  poco 
después  el  mismo  Sacerdote  bien 

ins- 


(1)  Reparan  en  el  peligro  de  sus  prisioneros . (a)  Votan  , que  mueran  por 

la  Patria.  (3)  Porque  muera  un  hijo  de  Motezuma.  (4)  Diíles  cuidado  el 
primer  Sacerdote,  (j)  Ardid  de  qi.e  usaron  para  sacarle  de  la  prisión . 
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instruido  en  algunas  demandas,  (i ) sen  mover  , y conducir  hasta  qua- 
faciles  de  conceder  , que  miraban  renta  hombres.  Y sin  detenerse  mas 
á la  comodidad  , y buen  pasage  de  de  lo  que  fue  necesario  para  dexar 
Jos  tránsitos  , para  llegar  (caso  que  esta  obra  en  el  astillero  , pasó  , 
volviese)  á lo  que  se  debia  capitu-  tomar  el  parecer  de  sus  Capitanes* 
lar  en  orden  á la  deposición  de  las  (4)  enorden  al  tiempoen  que  sede- 
armas  , rehenes  , y otros  puntos  de  bia  executar,  la  retirada.  Punto,  en 
mas  consideración.  Pero  no  fue  ne-  cuya  proposición  se  portó  con  to- 
cesario  esperarle  , porque  llegó  tal  indiferencia  , o porque  no  lle- 
primero  el  desengaño  de  que  no  vol-  vaba  hecho  dictamen , 6 porque  le 
veria.  Reconocieron  las  centinelas,  llevaba  de  no  cargar  sobre  sí  la  in- 
quelos  enemigos  tenían  sitiado  el  certidumbredelsuceso.Dividieron- 
Quartél,  (a)a  mayor  distancia  que  se  los  votos  , y paró  en  disputa  la 
solian  : que  andaban  recatados , y conferencia  : unos  , que  se  hiciese 
solícitos,  levantando  algunas  Trin-  de  noche  la  retirada:  (j-)  otros,  que 
cheras  , y reparos  para  defender  el  fuese  de  dia  , y por  ambas  partes 
paso  de  las  Acequias  , y que  ha-  había  razones  que  proponer  , yque- 
bian  echado  gente  á la  Laguna, que  impugnar. 

iba  rompiendo  los  puentes  de  la  Los  primeros  decían:  Que  no 
calzada  principal , y embarazando  siendo  contrarios  el  valor  , (6)_y  la 
el  camino  de  Tlascála  : diligencia,  prudencia  , se  debia  elegir  el  cami- 
que  dió  á conocer  enteramente  el  no  mas  seguro  : que  los  Mexicanos 
artificio  de  su  intención.  ( fuese  costumbre , ó superstición ) de - 

Recibió  Hernán  Cortés  con  al-  xaban  las  armas  en  llegando  la  no~ 
guna  turbación  esta  noticia;  (3)  pe-  che  , y entonces  se  debia  suponer , que 
ro  enseñado  á vencer  mayores  di-  los  tendría  menos  desvelados  la  misma 
ficultades  , cobró  el  sosiego  natu-  plática  de  la  paz  , que  juzgaban  in- 
ral  ; y con  el  primer  calor  de  su  troducida , y abrazada ; y que  sien- 
discurso  , que  se  iba  derechamente  do  su  intención  el  embarazar  la  sali- 
a los  remedios  , mandó  fabricar  un  da  , ( como  lo  daban  a entender  sus 
puente  de  .vigas  , y tablones  , pa-  prevenciones  ) se  considerase  , quán- 
ra  ocupar  las  divisiones  de  la  cal-  tose  debia  temer  una  batalla  en  el 
zada,que  fuese  capáz  de  resistir  paso  de  la  misma  Laguna , donde  no 
al  peso  de  la  Artillería  , quedando  era  posible  doblarse  , ni  servirse  de 
en  ral  disposición.;  que  le  pudie-  la  Cavalleria  , descubiertos  los  dos 

cos- 

.(0  Llevó  este  prisionero  Instrucción  de  Cortés,  (a)  Reconócese  que  h alian 
sitiado  el  Quartél.  (3)  Trata  Cortes  de  su  retirada.  (4)  Consulta  con  sus 
Capitanes.  ( j)  Querían  unos  , que  fuese  de  noche  la  retirada.  (6)  Razón  de 
esta  opinión. 
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■ costados  a las  embarcaciones  enemi-  dido  el  concepto  de  su  valor  , b por 
gas  , y obligados  a romper  por  la  lo  menos  serla  mala  política  necesi - 
frente  , y resistir  por  la  ret aguar-  tar  de  los  amigos  , y buscarlos  sin 
dia.  Los  que  llevaban  la  contraria  reputación. 

Opinión  deciant  (1 ) Que  no  eraprac-  Tuvo  mas  votos  la  opinión  de 
ticable  intentar  de  noche  una  mar-  que  se  hiciese  de  noche  la  retira- 
cha  : con  bagage  , y artillería  , por  da  , y Hernán  Cortés  cedió  al  ma- 
c amino  incierto,  y levantado  sobre  las  yor  numero,  dexandose  llevar,  (a) 
aguas  , quando  la  estación  del  tiempo  al  parecer  de  algún  motivo  reser- 
{piublado  entonces. y lluvioso ) daba  en  vado.  Convinieron  todos  en  que  se 
los  ojos  con  la  ceguedad , y el  des-  apresurase  la  salida  ; y ultima- 
acierto  de  semejante  resolución.  Que  mente  se  resolvió  que  fuese  aque- 
la  facción  de  mover  un  Exercito  con  Ha  misma  noche  , porque  no  se  de- 
todos  sus  impedimentos  ,y  con  el  em-  xase  tiempo  al  enemigo  para  dis- 
barazo  de  ir  echando  puentes  para  currir  en  nuevas  prevenciones  , 6 
franquear  el  paso  , no  era  obra  pa-  para  embarazar  el  camino  de  la  cai- 
ra executada  sin  ruido  , y sin  deten-  zada  con  algunos  reparos  , o trin- 
cion,  ni  en  la  guerra  eran  seguras  las  cheras  , de  13S  que  solían  usar  en 
cuentas  alegres , sobre  los  descuidos  el  paso  de  las  Acequias.  Dióse  ca- 
del  enemigo  , que  alguna  vez  se  pue-  lor  á la  fabrica  del  puente  ; y aun- 
den  lograr  , pero  nunca  se  deben  pre - que  se  puede  creer  , que  tuvo  in- 
sumir  : Que  la  costumbre  que  se  da-  tentó  Hernán  Cortés  de  que  se  hi- 
ba por  cierta  en  los  Mexicanos  de  no  ciesen  otros  dos  , por  ser  tres  los 
tomar  las  armas  en  llegándola  noche,  canales  , que  se  habian  roto  , no 
( demás  de  haberse  visto  interrumpí - cupo  en  el  tiempo  esta  prevención, 
da  en  la  facción  de  poner  fuego  al  ni  pareció  necesaria  , creyendo, 
Quartél  ,j y en  la  de  ocupar  el  Ado-  que  se  podría  mudar  el  Puente  de 
ratorio  ) no  era  bastante  prenda  pa-  un  canal  á otro  , como  fuese  pa- 
ra creer  , que  hubiesen  abandonado  sando  el  Exercito:  suposiciones,  en 
enteramente  la  única  surtida , que  de - que  ordinariamente  se  conoce  tar- 
bian  asegurar , y que  siempre  ten-  de  la  distancia  que  hay  entre  el  dis- 
drian  por  menor  inconveniente  salir  curso  y la  operación. 
peleando  a riesgo  descubierto  , que  Nose  puede  negar,  que  se  por- 
hacer  una  retirada  con  apariencias  de  tó  Hernán  Cortés  en  esta  contro- 
fu<ra  . uara  llegar  su  crédito  al  abri-  versia  de  sus  Capitanes  con  mas 
go  de  las  naciones  confederadas , que  neutralidad  , 6 menos  acción  , que 
acaso  desestimarían  su  amistad , per-  solia.^Tuvose  por  cierto  , (3)  que 

lie— 

(1)  Votan  otros  , que  sea  de  diala  retirada,  (ji)  b mo  Cortes  en  que  fuese  de 
noche  la  salida.  (3)  Vana  p redición  de  un  Astrólogo. 
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legó  a la  Junta  inclinado  á lo  mis-  (3) que  deben  aborrecer  los  masad- 
mo  que  se  resolvió,  por  haber  vertidos,  y particularmente  los  que 


atendido  a la  vana  predicción  deun 
Astrólogo  , que  al  entrar  en  ella,  le 
aconsejó  mysteriosamente,que  mar- 
chase aquella  misma  noche  , por- 
que se  perdería  la  mayor  parte  de 
su  Exercito,  si  dexaba  pasar  cierta 
constelación  favorable  , que  anda- 
ba cerca  de  terminaren  otro  aspec- 
to infortunado.  (1)  Llamábase  Bo- 
tello,este  Adivino, Soldado  Español, 
de  Plaza  sencilla  , y mas  conocido 
en  el  Exercito  por  el  nombre  del 
Nigromántico,  á que  respondia,sin 
embarazarse, teniendo  este  vocablo 
por  atributo  de  su  habilidad.  Hom- 
bre sin  letras,  ni  principios , que  se 
preciaba  de  penetrar  los  futuros  con- 
tingentes ; pero  no  tan  ignorante, 
como  los  que  saben  con  fundamento 
las  Artes  diabólicas,  ni  tan  sencillo, 
(a)  que  dexase  de  gobernarse  por  al- 
gunos caracteres  , números  , o pa- 
labras de  las  que  tiene  dentro  de  sí 
la  estipulación  abominable  del  pri- 
mer engañado.  Reíase  ordinaria- 
mente Cortés  de  sus  pronósticos, 
despreciando  el  sugeto  por  la  pro- 
fesión ; y entonces  le  oyó  con  el 
mismo  desprecio;  pero  incurrió  en 
Ja  culpa  de  oírle,  ( poco  menor  que 
la  de  consultarle)  y quando  nece- 
sitaba de  su  prudencia,  para  elegir 
lo  mejor,  se  le  llevó  tras  sí  el  vati- 
cinio despreciado  : gente  perju- 
dicial , y observaciones  peligrosas, 


gobiernan  ; porque  al  mismo  tiem- 
po que  se  conoce  su  vanidad,  dexa* 
preocupado  el  corazón  con  alguna* 
especies,  que  inclinan  al  temor, 
o a la  seguridad;  y quando  llega 
el  caso  de  resolver  , suelen  alzarse 
con  el  ofieio  del  entendimiento  las 
aprehensiones,  o los  desvarios  do 
la  imaginación. 

CAPITULO  XVIII. 

MARCHA  EL  EXERCITO 
recatadamente,  y al  entrar  en  laCal- 
zada , le  descubren,  y acometen  los  In- 
dios con  todo  el  grueso  , por  agua , 
y tierra : Pelease  largo  rato  , y úl- 
timamente se  consigue  con  dificultad , 
y considerable  pérdida  , bas- 
ta salir  al  parage  de 
Tacaba. 

ENvióse  aquella  misma  tarde 
nuevo  Embaxador  Mexicano 
á la  Ciudad  , (4)  con  pretexto  de 
continuar  la  proposición  , que  lle- 
vó á su  cargo  el  Sacerdote : diligen- 
cia, que  parecía  conveniente  para 
deslumbrar  al  Enemigo  dándole  a 
entender,  que  se  corría  de  buen» 
inteligencia  en  el  Tratado;  y que 
a lo  mas  largo  se  dispondría  1» 
marcha  dentro  de  ocho  dias.  Trató 
luego  Hernán  Cortés  de  apresurar 
las  disposiciones  de  su  jornada,  cu- 
Zz  yo 


ó 1)  Llamase  Botella.  (a)  Usaba  de  algunas  superticiones.  (3)  Aba  mi» 
nable  profesión.  (4)  Sale  Cortés  aquella  misma  noche • 


. » 
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yo  breve  plazo  daba  estimación  á viar  la  seguridad.  Enemiga  lison- 
los  instantes.  gera  en  las  facciones  Militares, 

Distribuyólas  ordenes  , instru-  porque  inclinan  los  ánimos  al  des- 
yó  á los  Capitanes  , (i)  previnien-  cuido,  (3)  para  entregarlos  ala  tur- 
do  con  atenta  precaución  los  acci-  bacion  ; asi  como  suele  prevenirlos 
dentes , que  se  podían  ofrecer  en  la  el  temor  prudente,  contra  el  mie- 
mareha.  Formó  la  Vanguardia  , po-  do  vergonzoso, 
nlendo  en  ella  doscientos  Soldados  Mandó  luego  sacar  a una  pieza 
Españoles  , con  los  Tlascaltécas  de  de  su  quarto  el  oro,  y plata,  joyas 
mayor  satisfacción  , y hasta  veinte  y preseas  del  Thesoro  , que  tenia 
cavallos , a cargo  de  los  Capitanes  en  deposito  Christoval  de  Guzmán 
Gonzalo  de  Sandovál  , Francisco  (4)  su  Camarero ; y de  él  se  apartó 
de  Acevedo  , Diego  de  Ordáz,  el  quinto  del  Rey  en  los  géneros 
Francisco  de  Lugo,  y Andrés  de  mas  preciosos  , y de  menos  volu- 
Tapia.  Encargó  la  Retaguardia,  men  , de  que  se  hizo  entrega  formal 
coa  algo  mayor  numero  de  gente,  a los  Oficiales  , que  llevaban  la 
y cavallos,  a Pedro  de  Alvarado,  quenta  , y razón  del  Exercito,  dan- 
Juan  Velazquez  de  León,  y otros  do  para  su  conducion  una  yegua 
Cabos  de  los  que  vinieron  con  Nar-  suya  , y algunos  cavallos  heridos, 
baez.  En  la  Batalla  ordenó  , que  por  no  embarazar  los  Indios,  que 
fuesen  los  Prisioneros  , Artillería,  podían  servir  en  la  ocasión.  Pasa- 
y Bagage , con  el  resto  del  Exerci-  ria  el  residuo  (según  el  computo, 
to : reservando  para  que  asistiesen  que  se  pudo  hacer)  de  setecientos 
a su  persona  , y a las  ocurrencias,  mil  pesos  , cuya  riqueza  desampa- 
donde  llamase  la  necesidad  , has-  ró  con  poca,  o ninguna  repugnan- 
ta  cien  Soldados  escogidos , con  los  cía,  protestando  publicamente  : (y) 
Capitanes  Alonso  Dávila  , Christo-  (¿nena  era  tiempo  de  retirarla,  ni 
vál  de  Olid  , y Bernardino  Vázquez  tolerable  , que  se  detubiesen  a ocu- 
de  Tapia.  Hizo  después  una  breve  par  indignamente  las  manos , quede- 
Oración  a los  Soldados  , (2)  ponde-  bianir  libres  para  la  defensa  déla 
rando  aquella  vez  las  dificultades,  vida , y de  la  reputación.  Pero  re- 
y peligros  del  intento,  porque  an-  conociendo  en  los  Soldados  menos 
daba  muy  válida  en  los  corrillos  la  aplaudido  el  acierto  de  aquella  per- 
opinion,  de  que  no  peleaban  de  no-  dida  inexcusable,  añadió  al  apar- 
che los  Mexicanos,  y era  necesa-  tarse:  Que  no  se  debía  mirar  entone** 
rio  introducir  el  rezelo  , para  des-  la  retirada  como  desamparo  del  cau- 
dal 

(O  Cómo  dispuso  su  JRxerclto.  (2)  Pondera  la  dificultad  a los  Soldados. 

(3)  S puridad  peligrosa  en  la  Hiten  a.  (4)  JLiuifiesta  ti  oro  , y las  Joyas  del 
thesoro.  Protestas  que  hizo  a los  Soldados. 
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d al  adquirido  , ni  del  intento  princi- 
pal, sino  como  una  disposición  necesa- 
ria , para  volver  a la  empresa 
con  mayor  esfuerzo  , al  modo  que  sue- 
le servir  al  impulso  del  golpe  , ¿a  di- 
ligencia de  retirar  el  brazo.  Y les 
dió  á entender,  (í)  que  no  sería 
gran  delito  aprovecharse  de  lo  que 
buenamente  pudiesen  : que  fue  lo 
mismo,  en  la  substancia,  que  de- 
jarla moderación  al  arbitrio  de  la 
codicia  $ y aunque  los  mas  ( vien- 
do en  su  poder  aquel  thesoro  aban- 
donado ) cuidaron  de  quedar  alige- 
rados , y promptos  para  lo  que  se 
ofreciese  : hubo  algunos  , y parti- 
cularmente los  de  Narbaez  , que 
se  dieron  al  pillage  , con  sobrada 
inconsideración  , acusando  la  estre- 
chez de  las  Mochilas  , y sirviéndo- 
se de  los  hombros  contra  la  volun- 
tad de  las  fuerzas  : Dispensación, 
/i)  en  que  al  parecer  , dormitaron 
las  advertencias  Militares  de  Cor- 
tés : porque  no  pudo  ignorar  , que 
la  riqueza  en  el  Soldado  , no  solo 
es  embaraza  exterior  , quando  lie-1’ 
ga  el  caso  de  pelear  , sino  impedi- 
mento , que  suele  hacer  estor- 
vos  en  el  ánimo,  siendo  mas  fácil  en 
los  de  pocas  obligaciones  , despren- 
derse del  pundonor,  que  desasirse 
de  la  presa. 

No  le  hallamos  otra  disculpa, 
que  haberse  persuadido  á que  po- 
dría executar  su  marcha  sin  oposi- 
ción ; y si  esta  seguridad  ( que  no 

co 

esta  permisión, 
guardia . 


parece  de  su  genio  ) tuvo  alguna 
relación  al  vaticinio  del  Astrólogo, 
dado  el  error  de  haberle  atendido, 
no  se  debe  mirar  como  nuevo  des- 
cuido , sino  como  segundo  inconve- 
niente de  la  primera  culpa. 

Sería  poco  menos  de  mediano- 
che , (3)  quando  salieron  del  Quar- 
tél,  sin  que  las  Centinelas  , ni  los 
Batidores  hallasen  que  reparar  , 6 
que  advertir  ; y aunque  la  lluvia, 
y la  obscuridad  favorecían  el  inten- 
to de  caminar  cautamente  , y ase- 
guraban el  rezelo  , de  que  pudiese 
durar  el  Enemigo  en  sus  reparos, 
se  observócon  tanta  puntualidad  el 
silencio  , y el  recato,  que  no  pudie- 
ra obrar  el  temor  , lo  que  pudo  en 
aquellos  Soldados  la  obediencia. 
Pasó  el  Puente  levadizo  á la  Van- 
guardia , (4)  y los  que  le  llevaban 
á su  cargo  , le  acomodaron  á la 
primera  canal ; pero  aferró  tanto 
en  las  piedras  , que  le  sustentaban 
con  el  peso  de  los  cavados  , y Arti- 
llería , que  no  quedó  capaz  de  po- 
derse mudará  las  demás  canales, 
como  se  había  propuesto  : ni  lle- 
gó el  caso  de  intentarlo  ; porque 
antes  que  acabase  de  pasar  el  Cxef- 
cito  el  primer  tramo  de  la  Calza- 
da , fue  necesario  acudir  á las  Ar- 
mas , y se  hallaron  acometidos  por 
todas  partes  , quando  menos  lo  rq- 
zelaban. 

Fue  digna  de  admiración  en 
aquellos  Barbaros  la  maestría  con 
Zz  2 que 

(a)  Inconvenientes  de 

lasa  el  Pcnton  d la  Van- 


Permitió  que  se  aprevochasen  con  moderación. 
(3)  Parten  isla  medianoche.  (4) 
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que  dispusieron  su  facion;  (i)  ob- 
servaron con  vigilante  disimula- 
ción el  movimiento  de  sus  Enemi- 
gos. Juntaron,  y distribuyeron,  sin 
Tumor  , la  multitud  inmanejable  de 
sus  Tropas:  sirviéronse  de  la  obs- 
curidad , y del  silencio  , para  lo- 
grar el  intento  de  acercarse,  sin  ser 
descubiertos.  Cubrióse  de  Canoas 
armadas  el  ámbito  de  la  Laguna, 
(a)  que  venían  por  los  dos  costados 
sobre  la  Calzada:  entrando  al  com- 
bate , con  tanto  sosiego  , y desem- 
barazo , que  se  oyeron  sus  gritos, 
y el  estruendo  belicoso  desús  cara- 
coles , casi  al  mismo  tiempo  que 
se  dexaron  sentir  los  golpes  de 
sus  flechas. 

Perecería  sin  duda  , todo  el 
Exercito  de  Cortés  , si  hubieran 
guardado  los  Indios  en  el  pelear 
la  buena  ordenanza,  (3)  que  ob- 
servaron al  acometer  ; pero  estaba 
en  ellos  violenta  la  moderación  ; y 
al  empezar  la  cólera  , cesó  la  obe- 
diencia^ prevaleció  la  costumbre, 
cargando  de  tropel  sobre  la  parte 
donde  reconocieron  el  bulto  del 
Exercito  , tan  oprimidos  unos  de 
©tros  , que  se  hacían  pedazos  las 
Canoas  , chocando  en  la  Calzada; 
y era  segundo  peligro  de  las  que  se 
acercaban  , el  impulso  de  las  que 
procuraban  adelantarse.  Hicieron 
sangriento  destrozo  los  Españoles, 
en  aquella  gente  desnuda,  (4)  y des- 


ordenada;pero no  bastaban  las  fuer- 
zas al  continuo  exercicio  de  las  es- 
padas, y los  chuzos;  y a breve  rato 
se  hallaron  también  acometidos  por 
la  frente  , y llegó  el  caso  de  volver 
las  caras  á lo  mas  executivo  del 
combate  ; porque  los  Indios , que 
se  hallaban  distantes  , 6 los  que  no 
pudieron  sufrir  la  pereza  de  los  re- 
mos , se  arrojaron  al  agua  , y sir- 
viéndose de  su  agilidad,  (y)  y de 
sus  Armas,  treparon  sobre  la  Cal- 
zada, en  tanto  numero  , que  no  que- 
daron capaces  de  mover  las  Ar- 
mas ; suyo  nuevo  sobresalto  tuvo 
en  aquella  ocasión  circunstancias 
de  socorro  , porque  fueron  fáciles 
de  romper  , y muriendo  casi  todos, 
bastaron  sus  cuerpos  á cegar  el  ca- 
nal , sin  que  fuese  necesario  otra 
diligencia  , que  irlos  arrojando  era 
él , para  que  sirviesen  de  Puente 
al  Exercito.  (6)  Asi  lo  refieren  al- 
gunos de  nuestros  Escritores  , aun- 
que otros  dicen  , que  se  halló  di- 
chosamente una  viga  de  bastante 
latitud  , que  dexaron  sin  romper  era 
la  segunda  Puente  , por  la  qual  pa- 
só desfilada  la  gente  , llevando  por 
el  agua  los  cavallos  al  arbitrio  de 
la  rienda.  Como  quiera  que  suce- 
diese ( que  no  son  fáciles  de  con- 
cordar estas  noticias,  ni  todas  mere- 
cen reflexión)  la  dificultad  de  aquel 
paso  inexcusable  se  venció  , me- 
diando la  industria  , ó la  felicidad: 


y 

(1)  A Total!*  advertencia  de  ¡os  Mexicanos.  (a)  Acometen  por  agua  , y tier- 
ra. (3)  Desordenáronse  al  pelear.  (4)  Valerosa  defensa  de  los  Españoles. 

(?)  SuL  en  los  Ene  mi  ¿os  á la  calzada.  (6)  Sirven  sus  cuerpos  de  V it  ente  al 
Exercito . 
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y la  Vanguardia  prosiguió  su  mar-  mandó,  que  se  retirase  lo  interior 
cha  , sin  detenerse  mucho  en  el  ul-  de  las  hileras  , haciendo  hcchar  al 
timo  canal : porque  se  debió  á la  agua  la  Artillería , para  desemba- 
vecindad  de  la  Tierra , (1 ) la  dis-  razar  el  paso  , y dár  corriente  a la 
minucion  de  las  aguas,  y se  pudo  marcha.  Fue  mucho  lo  que  obró  su 
esguazar  fácilmente  lo  que  restaba  valor  en  este  confliéto  ; pero  mu- 
lle) Lago  : teniéndose  á dicha  par-  cho  mas  lo  que  padeció  su  espiritu, 
ticular,  que  los  Enemigos  , de  tan-  porque  le  traía  el  ayre  á los  oídos, 
ta  gente  como  les  sobraba  , no  embueltas  en  el  horror  de  la  obscu- 
hubiesen  echado  alguna  de  la  otra  ridadlas  voces  de  los  Españoles, {4) 
parte;  porque  fuera  entrar  en  nue-  que  llamaban  áDios  en  el  ultimo 
va,  y mas  peligrosa  disputa  los  que  trance  de  la  vida.  Cuyos  lamentos, 
iban  saliendo  á la  Rivera  , fatiga-  confusamente  mezclados  con  los 
dos  , yheridos  con  el  agua  sobre  la  gritos  , y amenazas  de  los  Indios» 
cintura;  pero  no  cupo  en  su  adver-  le  traían  al  coraron  otra  batalla  en' 
tencia  esta  prevención,  ni  al  pare-  tre  los  incentivos  de  la  ira  , y los 
cer, descubrieron  la  marcha  ; ó se-  afeftos  de  la  piedad, 
ría  lo  mas  cierto  , que  no  se  hizo  Sonaban  estas  voces  lastimosas 
lugar  entre  su  confusión  , y desor-  a la  parte  de  la  Ciudad  , donde  no 
den,  el  intento  de  impedirla.  era  posible  acudir,  porque  los 

Pasó  Hernán  Cortés  con  el  pri-  Enemigos,  que  andaban  en  la  La- 
mer trozo  de  su  gente  : (2)  y orde-  guna , cuidaron  de  romper  elPuen- 
nando,  sin  detenerse,  a Juan  de  Xa-  te  levadizo  , antes  que  acabase  de 
ramillo , que  cuidase  de  ponerla  en  pasar  la  Retaguardia,  (y)  donde  fue 
Esquadrón  como  fuesen  llegando,  mayor  fracaso  de  los  Españoles, 
volvió  ala  Calzada  con  los  Capí-  porque  cerró  con  ellos  el  principal 
lanesGonzalo  deSandovál,  Chris-  grueso  de  los  Mexicanos,  obligan- 
toval  de  OJid  , Alonso  Dávila,  dolos  á que  se  retirasen  a la  Cal- 
Francisco  de  Moría  , y Gonzalo  zada  , y haciendo  pedazos  a los  rae» 
Domínguez.  Entró  en  el  combate  nos  diligentes  , que  por  la  mayor 
animando  á los  que  peleaban  , no  parte  fueron  de  los  que  faltaron  a 
menos  con  su  presencia  , que  con  su  obligación  , y rehusaron  entrar 
su  exer  .pío  ; reforzó  su  Tropa  con  en  la  batalla  , por  guardar  el  oro, 
los  Soldados  , que  parecieron  bas-  que  sacaron  del  Quartél.  Murierón 
tantes  para  detener  al  Enemigo  por  estos  ignominiosamente  , abraza- 
las  dos  avenidas  , (3)  y entretanto  dos  con  el  peso  miserable  , (6)  que 

los 

(1)  Sale  h la Rivera  laVanguardia.  (a)  VuelvcCortts  al  socorro  de  los  stt~ 
yos.  (3)  Cómodlsytis.>lafe¿ira.h.  (4)  Voces de  los Esyaúoles  que p.reciau. 

(j)  Padece  mucho  la  Retaguardia.  (6)  Mueren  los  <¡ue  1 •euia/i  cargados. 
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los  hizo  cobardes  en  la  ocasión  , y 
tardos  en  la  fuga.  Destruyeron  su 
opinión  , y dañaron  injustamente 
al  crédito  de  la  facción  ; porque  se 
pusieron  en  el  computo  de  los  muer- 
tos , como  si  hubieran  vendido  á 
mejor  precio  la  vida  ; y de  bue- 
na razón  , no  se  habian  de  contar 
los  cobardes  en  el  numero  de  los 
vencidos. 

Retiróse  finalmente  Cortés,  con 
los  últimos  que  pudo  recoger  de  la 
Retaguardia,  y al  tiempo  que  iba 
penetrando  (con  poca  , o ninguna 
oposición)  el  segundo  espacio  de 
la  Calzada  , llegó  á incorporarse 
con  él  Pedro  de  Al  varado , (1)  que 
debió  la  vida  poco  menos  que  á un 
milagro  de  su  espiritu,  y su  aftivi» 
dad:  porque  hallándose  combatido 
por  todas  partes,  muerto  el  caballo 
y con  uno  de  los  Cana  Ies  por  la  fren- 
te , fixó  su  lanza  en  el  fondo  de  la 
Laguna,  y saltó  con  ella  de  la  otra 
parte  , (2)  ganando  elevación  con 
el  impulso  de  los  pies,  y librando  el 
cuerpo  sóbrela  fuerza  délos  brazos: 
Maravilloso  atrevimiento  , que  se 
miraba  después  como  novedad  mons- 
truosa , b fuera  del  curso  natural; 
y el  mismo  Alvarado  , consideran- 
do la  distancia  , y el  suceso  , ha- 
blaba diferencia  entre  lo  hecho  , y 
lo  factible.  No  quiso  acomodarse 
Bernal  Diaz  del  Castillo  a que  de- 
scase de  ser  fingido  este  salto  , an- 
tes le  impugnó  en  su  Historia  , (3) 
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no  sin  alguna  demasía  , porque  lo 
dexa  , y vuelve  á repetir  con  des- 
confianza de  hombre , que  temió 
ser  engañado  entonces  , oque  al- 
guna vez  se  arrepintió  de  haber 
creído  con  facilidad.  Y en  nuestro 
sentir,  es  menos  tolerable  , que  Pe- 
dro de  Alvarado  se  pusiese  á fin- 
gir en  aquella  coyuntura  una  ha- 
zaña , (4)  sin  proporción,  ni  pro- 
babilidad , que  quando  se  creyese 
dexaba  mas  encarecida  su  ligereza, 
que  acreditado  su  valor.  Referimos 
lo  que  afirmaron  , y creyeron  los 
demás  Escritores  , y lo  que  autori- 
zó la  fama  , dando  á conocer  aquel 
sitio  por  el  nombre  del  Salto  de  Al- 
varado , sin  hallar  gran  disonancia 
en  confesar  , que  pudieron  concur- 
rir en  este  caso  (como  en  otros)  lo 
verdadero  , y lo  inverisímil ; y á 
vista  del  aprieto  en  que  se  halló  Pe- 
dro de  Alvarado,  se  nos  figura  me- 
nos digno  de  admiración  el  suceso, 
teniéndole,  no  tanto  por  raro  con- 
tingente , negado  á la  humana  di- 
ligencia , como  por  un  esfuerzo 
extraordinario  de  la  ultima  ne- 
cesidad. 


CA- 


CO Mega  Pedro  Je  Alvarado  (/i)  S tito  Je  Alvar» Jo.  (3)  Ni.- ¿ale 
JBenial  Dias.  (4)  No  parece  verisímil , que  Alvarado  le Jiuglest. 
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CAPITULO  XIX. 

MARCHA  HERNAN  CORTES 
la  vuelta  de  Tlascála  : sígnenle  algu- 
nas Tropas  de  los  Lugares  vecinos , 
basta  que  uniéndose  con  los  Mexica- 
nos , acometen  al  Exercito , y le 
obligan  a tomar  el  abrigo 
de  un  Adoratorio. 

ACabó  de  salir  el  Exercito  a 
tierra  con  la  primera  luz  del 
dia  , y se  hizo  alto  cerca  de  Tacu- 
ba,  (i)  no  sin  rezelos  de  aquella 
Población  numerosa , y parcial  de 
los  Mexicanos  ; pero  se  tuvo  aten- 
ción a no  desamparar  luego  la  cer- 
canía de  la  Laguna  , por  dár  algún 
tiempo  á los  que  pudiesen  escapar 
de  la  batalla  ; y fue  bien  discurrida 
esta  detención  ; porque  se  logró  el 
recoger  algunos  Españoles , y Tlas- 
cáltecas,  que  mediante  su  valor  , y 
su  diligencia  , salieron  nadando  á 
la  rivera  , o tuvieron  suerte  de  po- 
derse ocultar  en  los  Maizales  del 
•contorno. 

Dieron  estos  noticia  de  que  se 
había  perdido  totalmente  la  ultima 
porción  de  la  Retaguardia  , y pues- 
ta en  Esquadron  la  gente  , se  halló, 
que  faltaban  del  Exercito  casi  dos- 
cientos Españoles,  (2)  mas  de  mil 
Tlascáltecas  , quarenta  y seis  cava- 
líos^  todos  los  prisioneros  Mexi- 
canos , que  sin  poderse  dár  á cono- 
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cer  en  la  turbación  de  la  noche, 
fueron  tratados  como  Enemigos  por 
los  mismos  de  su  Nación.  Estaba 
la  gente  quebrantada,  y rezelosa, 
disminuido  el  Exercito,  y sin  Ar- 
tillería , pendiente  la  ocasión,  y 
apartado  el  termino  de  la  retirada; 
y sobre  tantos  motivos  de  senti- 
miento, se  miraba  como  infelicidad 
de  mayor  peso  , la  falta  de  algunos 
Cabos  principales  , en  cuyo  nume- 
ro fueron  los  mas  señalados  Ama- 
dor de  Lariz  , Francisco  de  Moría, 
y Francisco  de  Salcedo,  que  per- 
dieron la  vida  , cumpliendo  á toda 
costa  con  sus  obligaciones.  Murió 
también  Juan  Velazquez  de  León, 
(3)  que  retiraba  en  lo  ultimo  la 
Retaguardia  , y cedió  a la  muche- 
dumbre , durando  en  el  valor  hasta 
el  ultimo  aliento  : Perdida,  que  fue 
de  general  sentimiento  , porque  le 
respetaban  todos  como  á la  segunda 
persona  del  Exercito.  (4)  Era  Ca- 
pitán de  grande  utilidad  , no  menos 
para  el  consejo,  que  para  las  execu- 
ciones  ; de  nuestra  condición  , y 
continuas  veras , pero  sin  desagra- 
do, ni  proligidad;  apasionado  siem- 
pre de  lo  mejor , y de  animo  tan 
ingenuo,  que  se  apartó  de  su  pa- 
riente Diego  Velazquez  , porque  le 
vió  descaminado  en  sus  dictámenes, 
y siguió  á Cortés , porque  iba  en 
su  vando  la  razón.  Murió  con  opi- 
nión de  hombre  necesario  en  aque- 
lla 


(1)  Detlenese  Cortés  terca  de  Tacaba.  ( 2)  Perdiéronse  doscientos  Espa- 
ñole. (3)  Muere  Juan  Velazquez  de  León.  (4)  Sus  buenas  prendas  y y el  senil - 
talento  de  su  muerte. 
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Ha  Conquista  , y dexú  su  muerte 
igual  excrcicio  á la  memoria  , que 
al  deseo. 

Descansaba  Hernán  Cortés  sobre 
una  piedra,  (i)  entretanto  que  sus 
Capitanes  atendían  a la  formación 
de  la  marcha  , tan  rendido  á la  fa- 
tiga interior  , que  necesitó , mas 
que  nunca  , de  sí  para  medir  con  la 
ocasión  el  sentimiento,  procuraba 
socorrerse  de  su  constancia  , y pe- 
dia treguas  a la  consideración  ; pe- 
ro al  mismo  tiempo  que  daba  las  or- 
denes , y animaba  la  gente  con  ma- 
yor espiritu  , y resolución  , pror- 
rumpieron sus  ojos  en  lagrimas,  que 
no  pudo  encubrir  a los  que  le  asis- 
tían : flaqueza  varonil  , que  por  ser 
en  causa  común  , dexaba  sin  ofen- 
sa la  parte  irascible  del  corazón. 
Sería  digno  espe&aculo  de  grande 
admiración  verle  afligido  , sin  fal- 
tar a la  entereza  del  aliento  , y ba- 
ñado el  rostro  en  lagrimas,  sin  per- 
der el  semblante  de  vencedor. 

Preguntó  por  el  Astrólogo,  bien 
fuese  para  indignarse  con  él  , por 
la  parte  que  tuvo  en  apresurar  la 
marcha  , 6 para  seguir  la  disimu- 
lación, burlándose  de  su  ciencia  ; y 
se  averiguó  , que  habia  muerto  en 
el  primer  asalto  de  la  Calzada  , (2) 
sucediendo  a este  miserable  lo  que 
ordinariamente  se  verifica  en  lós  de 
su  profesión:  no  hablamos  de  los 
que  saben  con  fundamento  la  fa- 


cultad , proporcionando  el  uso  de 
ella  con  los  términos  de  la  razón, 
sino  de  los  que  se  introducen  a Ju- 
diciarios,  6 Adivinos;  (3)  hombres, 
que  por  la  mayor  parte  viven  , y 
mueren  desastradamente  , siempre 
solícitos  de  agenas  felicidades  , y 
siempre  infelices , o menos  cuida- 
dosos de  su  fortuna  : tanto  , que  al- 
guno de  los  Autores  clasicos  llegó 
a presumir  , que  solo  el  inclinarse! 
la  vana  observación  de  las  Estre- 
llas se  podía  tener  por  argumento 
de  nacer  con  mala  estrella. 

Fue  de  gran  consuelo  para  Her- 
nan  Cortés  , y para  todo  el  Exerci- 
to,  que  pudiesen  escapar  de  la  ba- 
talla, (4)  y de  la  confusión  de  la 
noche , Doña  Marina  , y Geronymo 
de  Aguilar  , instrumentos  principa- 
les de  aquella  Conquista  , y tan  ne- 
cesarios entonces  como  en  lo  pa- 
sado, porque  sin  ellos  fuera  imposi- 
ble incitar,  6 atraher  los  ánimos  de 
las  Naciones,  que  iban  a buscar.  Y 
no  se  tuvo  á menor  felicidad  , que 
se  detuviesen  los  Mexicanos  en  se- 
guir el  alcance,  porque  dieron  tiem- 
po a los  Españoles,  para  que  respi- 
rasen de  su  fatiga  , y pudiesen 
marchar,  llevando  en  grupa  los  he- 
ridos, y en  menos  apresurada  for- 
mación el  Exercito.  Nació  esta  de- 
tención (y)  de  un  accidente  inopi- 
nado, que  se  pudo  atribuir  á pro- 
videncia del  Cielo.  Murieron  al  ri- 
gor 


(1)  Congoja  interior  de  Cortés.  (2)  Murió  el  Astrólogo.  (3)  Miserias  de 
esta  profesión.  (4)  Escaparon  los  Interpretes.  ({)  Detención  de  los  Mexi- 
canos. 
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g&r  de  las  Artnas  enemigas  los  hl-i  Cuerpos  Reales , para  conducirlos 
jos  de  Motezuma  , que  asistían  a su  al  entierro  de  sus  mayores.  Debie- 
padre,  y los  demás  prisioneros, que  ron  los  Españoles  á la  muerte  de  es- 
venian  asegurados  en  el  Comboy  tos  Principes  el  primer  desahogo  de 
del  bagage; porque  cebadosal  ama-  su  turbación  , y el  primer  alivio  de 
necer  los  Indios  en  el  despojo  de  los  su  cansancio;  pero  la  sintieron  co- 
ntuertos Reconocieron  atravesados  mo  una  de  sus  mayores  pérdidas  , y 
en  sus  mismas  flechas  áestos  Prin-  particularmente  Cortés  , que  ama- 
cipes  miserables  , que  veneraban  ba  en  ellos  la  memoria  de  su  pa- 
cón aquella  especie  de  adoración,  dre,  y llevaba  en  el  derecho  del 
que  dieron  á su  padre.Quedaron  al  mayor  parte  de  sus  esperanzas, 
verlos  , como  absortos  , y espanta-  Marchaba  entre  tanto  Cortésla 
dos  , sin  atreverse  á pronunciar  la  vueltade  Tlascála,(3)  con  guias  de 
causa  desuturbacion.Unosseapar-  aquella  Nación  , puesto  el  Exerci- 
taban  , para  que  llegasen  otros  ; y to  en  batalla  , y sin  dexar  de  tener 
unos  , y otros  enmudecían  , dando  por  sospechosa  la  tardanza  del  Ene- 
voces  á la  curiosidad  con  el  silen-  migo  ,en  cuyas  operaciones  acier- 
c'to.  Corrió  finalmente  la  noticia  ta  mas  veces  el  temor  , que  la  se- 
por  sus  Tropas  , y cayó  sobre  to-  guridad.  . i. 

dos  el  miedo, y el  asombro,  (1)  Tardaron  poco  en  dexarse  ver  al- 
suspendiendose  por  un  rato  el  uso  gunas  Tropas  de  Guerreros, que  se- 
de sentidos,  y potencias  , con  aquel  guian  la  huella,  sin  acercarse  gen- 
genero  de  súbita  enagenacion  , que  te  de  Tabuca  , Escapulazco,  y Te- 
llamaban  terror  pánico  los  Anti-  necuya  , convocada  por. los  Mexi- 
guos.  Resolvieron  los  Cabos,  que  canos , para  que  saliesen  á entrete- 
se diese  cuenta  de  aquella  novedad  ner  la  marcha  , en  tanto  que  se  des- 
ai  Emperador;  y él  ,que  necesita-  embarazaban  ellos  de  su  función, 
ba  de  afeétar  el  sentimiento,  para  .(4)NotabJe  advertencia  en  aquellos 
cumplir  con  los  que  no  le  fingían,  Bárbaros  : fueron  de  poco  impedi- 
ordenó  , que  hiciese  alto  el  Exer-  mentó  en  el  camino , porque  andu- 
cito  , dando  principio  á la  ceremo-  vieron  siempre  á distancia  , que 
nía  délos  llantos  , y clamores  fuñe-  solo  podían  ofender  con  las  voces; 
‘rales,  que  debian  precederá  las  pero  duraron  en  este  genero  de  hos- 
Exequias,  (2)  hasta  que  llegasen  -tilidad, hasta  que,  llegando  la  mul- 
los Sacerdotes  con  el  resto  de  la  titud  Mexicana  , (y)  se  unieron  to- 
Ciudad  á entregarse  de  aquellos  dos  apresuradamente  ; y sirviendo- 

Aaa  se 

(1)  Asombro  de  su  muerte.  Cumplen  con  sus  Exequias.  (5)  Marcha  el 
Exeroito  a Tl.i  se  Ala.  (4)  Salea  Tropas  h entretener  la  marcha.  Llega  ti 
Excrcito  Enemigo . ' ,1 
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se  de  su  ligereza  para  el  abance,  La  cumbre  con  el  rostro  *en  ti  Enen 
acometieron  con  tanta  resolución,,  migo,  y echar  algunas  mangas  de 
que  fue  necesario  hacer  alto  para  Arcabuceros  contra  sus  avenidas: 
detenerlos.  pero  se  consiguió  el  intento  con  fe- 

Dióse  mas  frente  al  Esquadron,  licidad  , porque  se  halló  el  edificio 
(i)  pasaron  á ella  los  arcabuces,  y $¡u  resistencia  , y en  él  quanto  pu~ 
ballestas,  y se  volvió  a la  batalla'  diera  entonces  fabricar  la  iroagina- 
en  parage  abierto  , sin  retirada,  ni  cion. 

seguridad  en  las  espaldas.  Morían  Era  un  Adoratorio  de  Idolos  sil- 
quantos  Indios  se  acercaban  , sin  vestres  , (3)  á cuya  invocación  en- 
escarmentar á los  demás.  Salían  los  comeudaban  aquellos  barbaros  la 
cavallos  á escaramuzan^  hacían  fertilidad  de  sus  cosechas.  Dexa- 
grande  operación ; pero  crecía  por  ronle  desierto  los  Sacerdotes, y I\liT 
instantes  el  numero  délos  Enemi*  nistros  , que  asistían  al  culto  abo- 
eos  , y ofendiandesde  lexos  los  ar-  minablede  aquel  sitio  , huyendo  la 
eos  , y las  hondas.  Cansábanse  los  'Vecindad  de  la  Guerra  , como  genr 
Españoles  de  tanto  resistir  ; sin  es-  Je  de  otfa  profesión.  Tenia  el  Atrio 
qieranza  de  Vencer,  y yá  empezaba  bastante  capacidad:  y su  generode 
en  ellos  el  valora  quexar.se  délas  Muralla,  que  unidacon  las  Torres, 
fuerzas  , quando  Hernán  Cortés,  daba  conveniente  disposición  para 
-(  que  andaba  en  la  batalla  como  quedar  en  defensa.  Empezaron  a 
•Soldado,  sin  (¡raer  embarazadas  las  'respirar  Jos  Españoles  (4)  al  abrigo 
•atenciones  de.  Capitán  ) (2)  descir-  ‘de  aquellos  reparos,  que  allí  se  mi- 
brió  una  elevación  del  terreno,  po-  -Jaban, como  fortaleza  inexpugna- 
codistante  del  camino,  que  man-  -ble.  Volvieron  los  ojos,  y los  cora- 
daba  por  todas  partes  Ja  Campaña,  zones  al  Cielo  , recibiendo  todos 
sobre  cuya  eminencia  se  levantaba  aquel  alivio  de  su  congoja  , como 
-un  Edificio  torreado;  que  parecía  socorro  de  superior  providencia,  y 
fortaleza  , ó lo  fingieron  asi  lós  permaneció  fuera  del  peligro  esta 
ojos  de  la  necesidad.  Resolvióse  á devota  consideración  ; pues  en  me- 
lograr  en  aquel  parage  las  ventajas  moria  de  loque  importó  la  man- 
tel sitio  ; y señalando  algunos  Sol-  s'0;1  de  aquel  Adoratorio  , para  sa- 
dados,que-se  adelantasen  á reco-  ; )>r  deun  conflicto  , en  que  se  tubo 
nocerle,  movio  el  Exercito  , y tra-  ia  vista  el  ultimo  riesgo,  fabrica- 
- tó  de  ocuparle  , no  sin  mayor  diíi-  ron  después  en  el  mismo  parage 
cuitad,  porque  fue  necesario  ganar  una  ilermita  de  nuestra  Señora,  (5) 

con 

(1)  P titán  los  Espacies.  (2)  Ocupa  Cortes  i;n  AAú'atnrlo  eminente.  (3)  De 
•Jdohs  sllt.es  tres.  (4)  Dcirdt  tvsfuraiL  los  Esjutiíol.-f?  .i  se  J'nlricó  acsj’t’cs 
una  He  rauta.  . - • v 
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cón  titulo  de  los  Remedios  , que  se 
conserva  hoy  , durando  en  la  Santa 
Imagen  el  oficio  de  remediar  ne- 
cesidades : y en  la  devoción  de  los 
Fieles  comarcanos, el  reconocimien- 
to  de  aquel  beneficio. 

< No  se  atrevieron  los  Enemigos 
a subir  la  cuesta,  (i)  ni  dieron  in- 
dicio de  intentar  el  asalto  ; pero  se 
acercaron  a tiro  de  piedra  , ciñen- 
do por  todas  partes  la  eminencia, 
y hacian  algunos  abances  para  dis- 
parar sus  flechas  , hiriendo  las  mas 
veces  al  ayre  , y algunas  ( con  ra-, 
biosa  puntería  ) las  paredes,  como, 
en  castigo  de  que  se  oponían  a su 
venganza.  Todo  era  gritos,  y ame- 
nazas , que  descubrían  la  flaqueza 
de  su  atrevimiento, procurando  lie* 
nar  los  vacíos  del  valor.  Costó  po- 
ca diligencia  el  detenerlos  , hasta 
que  declinando  el  did  , (a)  se  reti- 
raron todos  hacia  el  camino  de  la 
Ciudad  , fuese  por  cumplir  con  el 
Sol , volviéndose  á la  observancia 
de  su  costumbre, o porque  se  ha-» 
liaban  rendidos  de  haber  estado  ca- 
si en  continua  batalla  desde  la  me- 
dia noche  antecedente.  Reconoció- 
se desde  las  Torres  , que  hacian  al- 
to en  la  Campaña,  y procuraban 
encubrirse  , divididos  en  diferentes 
ranchos  , como  si  no  hubieran  da- 
do bastantes evidenciasde  su  inten* 
to,  (3)  y publicada¡al  retirarse, 
que  dexaban  pendiente  la  question. 
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Dispuso  Hernán  Cortés  su  alo- 
xamiento  , con  el  cuidado  a que 
Obligaba  una  noche  mal  segura  en 
puesto  amenazado.  Mandó  que  se 
mudasen  con  breve  interpolación 
las  Guardias  , y las  Centinelas, pa- 
ra que  tocase  a todos  el  descanso. 
Hicieronse  algunos  fuegos , tanto 
porque  pedia  este  socorro  la  des- 
templanza del  tiempo, como  porcon- 
sumir las  flechas  Mexicanas,  y qui- 
tar al  Enemigo  el  uso  de  aquella 
munición.- .. 

Dióseun  refresco  limitado  a la 
gente  , del  bastimento  que  se  halló 
en  el  Adoratorio  , y pudieron  esca- 
par algunos  Indios  del  Bagage.  (4) 
Atendióse  con  particular  aplica- 
ción á la  cura  de  los  heridos  , que 
tuvo  su  dificultad  en  aquella  falta 
de  todo;perose  inventaron  medici- 
nas manuables,  que  aliviaban  acaso 
los  dolores  , y sirvieron  á la  provi- 
sión de  hilas  , y vendas  las  mantas 
de  los  cav4llos<  * , 

Cuidaba  de  todo  Hernán  Cortés,* 
sin  apartar  la  imaginación  del  em- 
peño en  que  se  hallaba  ; y antes  de 
retirarse  a reparar  las  fuerzas  con 
algún  raro  de  sosiego  , (f)  llamó  a, 
sus  Capitanes,  para  conferir  breve- 
mente con  ello1*  , lo  que  se  debía 
executar  enaqr.eila  ocurrencia*  Yá 
lo  llevaba  premeditado  ;pero  siem- 
pre se  recataba  de  objai;  por  sí  en 
las  resoluciones  aventuradas ; y era 
,,,  Aaa  a gran- 


CO  No  se  atreven  al  asalto  los  Enemigos.  Qi)  Retiran*  cal  anochecer.  Con 

animo  ¿t  acometer  por  la  mañana . (4}  Cura  de  los  Españoles  ¡.¿nidos.  ^5  ) Jun- 
ta Cortés  sus  Capitanes • \ ...  f , 
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grande  Artífice  de  atraher  los  votos 
á lo  mejor  , sin  descubrir  su  di&a- 
men  ni  socorrerse  de  su  autoridad. 
Propuso  las  operaciones  con  sus  in- 
convenientes , dexandoles  arbitrio 
entre  lo  posible  , y lo  dificultoso. 
Entró  suponiendo  : (i)  Que  no  era 
para  dos  veces  la  congoja  en  que  se 
vieron  aquella  tarde  • ni  se  podía  re-, 
petir  , stn  temeridad , el  empeño  de 
marchar  peleando  con  un  Exercito  de 
numero  tan  desigual  , obligados  h 
traer  en  un  contrario  movimiento  las ' 
manos  , y los  pies.  A que  añadió: 
Que  para  evitar  esta  resolución  tan 
peligrosa , y de  tantos  inconvenien- 
tes, habia  discurrido  en  asaltar  al 
enemigoen  su  aloxamiento  con  el  fa- 
vor de  la  noche  : pero  que  le  pare-' 
tia  diligencia  infrufluosa , porque  soJ 
lo  se  habia  de  conseguir  que  huyese 
la  multitud , para  volverse  a juntar: 
costumbre  ¿a  que  se  reducía  lo  mai 
prolixo  de  aquella  guerra  : Que  des* 
pues  habia  pensado  en  mantener  aquel 
puesto  , esperandoen  él  a que  se  can- 
sasen los  Mexicanos  de  asistir  en  la 
Campaña  ; pero  que  la  falta  de  bas- 
timentos [que  yá  se  padecía  )dcxaba 
este  recurso  en  términos  de  imprafli- 
eable.  Y últimamente  dixó  : Que 
también  se  te  habia  ofrecido  , si  con- 
vendría ( y esto  era  lo  que  llevaba 
resuelto)  marchar  aquella  misma  no- 
¡che  , y amanecer  dos  -,  ó tres  leg  uas 
de  aquel  parage  : que  no  moviéndose 
los  enemigos  , según  su  estilo  , hasta 
la  mañana  , tendría  la  conveniencia 

(i)  Su  proposición,  (a)  Marcha  el . 


de  adelantar  el  camino  , sin  otro  cui- 
dado ’,y  quando  se  resolviesen  a se -. 
guir  el  alcance  , llegarían  cansados f. 
y sería  mas  fácil  continuar  la  retira- 
da con  menos  briosa  oposición.  Pero 
que  viendo  tan  quebrantado  el  Exer- 
cito , y tan  fatigada  la  gente  , seria 
inhumanidad , fuera  de  toda  razón , 
ponerle  i sin  nueva  causa  , en  el  tra- 
bajo de  una  marcha  intempestiva,obs- 
cura  la  noche, y el  camino  incierto ;> 
aunque  la  ocasión , ó el  aprieto  en  que 
se  hallaban, pedia  remedios  extraor- 
dinarios, breve  determinacion\y  don- 
de nada  era  seguro  , pesar  las  difi- 
cultades , y fiar  el  acierto  del  menor, 
inconveniente. 

Apenas  acabó  su  razonamiento^ 
quando  se  conformaron  todos  loa 
Capitanes,  (a)  en. que  solo  era  po- 
sible , ó menos  aventurada  la  reso-, 
lucion  de  adelantar  la  marcha,  sin 
mas  detención,  que  la  que  fuese 
necesaria  para  dexar  algunas  ho- 
ras al  descanso  de  la  gente,  y que- 
dó resuelta  para  la  media  noche, 
conformándose  Cortés  con  su  mis- 
mo difamen,  y tratándole  como 
ageno.  Primor  de  que  solia  valerse 
para  escusar  disputas  , quando  ins- 
taba la  resolución:  y de  que  solo 
pueden  usar  ,los  que  saben  el  arte 
de  preguntar  decidiendo  , que  se 
consigue  con  no  clexar  que  discur- 
rir preguntando. 

•i¿m  i-.  - . 

CA- 

Ixcrcito  aquella  noche. 
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CAPITULO  XX.  . 

CONTINUAN  SU  RETIRADA 
los  Españoles  , padeciendo  en  ella 
grandes  trabajos  , y dificultades , 
basta  que  llegando  alValle  de  Otum- 
ba., queda  vencido $ deshecho  en 
batalla  campal  todo  el  poder 
Mexicano. 

POco  antes  de  la  hora  señalada 
se  coavocó  la  gente  , que  dor- 
mía cuidadosa  , y despertó  sin  di- 
ficultad. Dióse  á un  tiempo  la  or- 
den, y la  razón  déla  orden  , con 
que  se  dispusieron  todos  ala  mar- 
cha, ( t ) conociendo  el  acierto,  y 
alabándola  resolución. Mandó  Her- 
nán Cortés  , que  se  dexasen  ceba- 
dos los  fuegos  , para  deslumbrar  al 
enemigo  deJ  aquel  movimiento  ; y 
encargando  á Diego  de  Ordáz  la 
Vanguardia  , con  guias  de  satisfac- 
ción , puso  la  fuerza  principal  en 
la  Retaguardia  ; y se  quedó  enella, 
por  hallarse  mas  cerca  del  peligro, 
y afianzar  con  su  cuidado  la  segu- 
ridad de  los  que  iban  delante.  Par- 
tieron con  el  recato  conveniente, 
y ordenando  a las  guias  , que  se 
apartasen  del  camino  real  , para 
volverle  á cobrar  con  el  dia  , mar- 
charon poco  mas  de  media  legua, 
sin  que  dexase  de  perseverar  en  la 
vigilancia  de  los  oídos  , el  silencio 
de  la  noche.  - - 

Pero  al  entrar  en  tierra  mas  que- 
brada , y montuosa  , ( a)  dieron  los 

(i)  Como  st  dispuso  la  marcha.  (a) 
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batidores  en  una  zelada  , que  no 
supieron  cubrir  , los  mismos  que 
procuraron  ocultarse  , porque  avi- 
saron del  riesgo  anticipadamente 
las  voces,  y las  piedras.  Iiaxaban 
de  los  montes  , y salian  de  la  ma- 
leza diversas  tropas  de  Indios,  que 
acometían  desunidamente  por  los 
costados  ; y aunque  noeran  de  tan- 
to grueso,  que  obligasen  á dete- 
ner la  marcha  , fue  necesario  ca- 
minar desviando  los  enemigos , que 
se  acercaban, romper  diferentes  em- 
boscadas , y disputar  algunos  pa- 
sos estrechos.  Temióse  al  principio 
segunda  invasión  del  Exercito,  que 
se  dexabade  la  otra  parte  del  Ado- 
ratorio ; y algunos  de  nuestros  Es- 
critores refieren  esta  facción,  como 
alcance  de  aquellos  Mexicanos;  pe- 
ro no  fueron  conforme  a su  estilo 
de  pelear  estos  acometimientos  in- 
terpolados , y desunidos  , ni  caben 
con  lo  que  obraron  después ; y en 
nuestro  sentir,  eran  las  Milicias  de 
aquellos  Lugares  cercanos,  que  de 
orden  anterior  salian  a cortar  la 
marcha,  ocupando  las  quiebras  del 
camino  ; porque  si  los  Mexicanos 
hubieran  descubierto  la  retirada, 
vinieran  de  tropel, como  solian , en- 
traran al  ataque  por  la  Retaguar- 
dia , y no  se  hubieran  dividido  en 
tropas  menores,  para  convertirla 
guerra  en  hostilidad. 

. . Con  este  genero  de  contradic- 
ción de  menos  peligro,  que  moles- 
tia, caminó  dos  leguas  el  Exerci- 

to, 

Hallanst  algunas  emboscadas. 
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to , y poco  antes  de  amanecer  se  hi- 
zo alto  en  otro  Adoratorio  (i ) me- 
nos capaz  , y menos  eminente  , que 
el  pasado;  pero  bastante  para  re- 
conocer la  Campaña, y medir  por  el 
numero  délos  enemigos,  la  reso- 
lución que  pareciese  de  mayor  se- 
guridad. Descubrióse  con  el  dia  la 
calidad,  y desunión  de  aquellos  In- 
dios : hallándose  reducido  á corre- 
rías de  paysanos  , loque  se  llego  á 
rezelar  , como  nueva  carga  del 
Exercito  enemigo  : se  volvió  á la 
marcha  , (a)  sin  mas  detención,  con 
animo  de  adelantarla  quanto  fuese 
posible  , para  evitar  , ó hacer  mas 
dificultoso  el  alcance  de  los  Mexi» 
canos. 

Duraron  los  Indiosen  la  impor-» 
tunacion  de  sus  gritos  , siguiendo 
desde  lexos,  como  perros  amedren- 
tados , que  ponian  la  cólera  en  el 
latido  , hasta  que  dos  leguas  mas 
adelante  se  descubrió  un  Lugar  en 
parage  oportuno  , y al  parecer,  de 
considerable  población.  Eligióle 
Cortés  para  su  aloxamiento  , y dio 
las  ordenes  para  que  seocupase  por 
fuerza  , si  no  bastase  la  suavidad; 
pero  se  halló  desamparado  total- 
mente de  sus  habitadores.  (3)  y con 
algunos  bastimentos , que  no  pu- 
dieron retirarían  necesarios  enton- 
ces , como  el  descanso  para  la  res- 
tauración de  las  fuerzas. 

Aqui  se  detubo  el  Exercito  un 


dia  , y alguos  dicen  , que  fueron 
dos  , porque  no  permitió  mayor 
diligencia  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban los  heridos.  Hicieronse  des-! 
pues  otras  dos  marchas  , entrando 
en  terreno  de  mayor  aspereza  , y 
esterilidad,  todavía  fuera  del  cami- 
no, y con  alguna  incertidumbre 
del  acierto  en  los  que  guiaban.  No 
se  halló  cubierto  donde  pasar  la 
noche  , ni  cesaba  la  persecución 
de  aquellos  Indios  , que  anduvie- 
ron siempre  a la  vista  , si  yá  no 
fueron  otros,  que  iban  saliendo  con 
la  primera  orden'»  correr  su  distri- 
to. Pero  sobre  todo  se  dexó  sentir 
enaquellos  tránsitos  la  hambre  , y 
la  sed,  (4)  que  llegó  a términos  de 
congoja  , y desaliento.  Animábanse 
unos  a otros  los  Soldados, y losCa-! 
pitanes,  y hacía  sus  esfuerzos  la 
paciencia  , como  ambiciosa  de  pa- 
recer valor.  Llegáronse  a comer 
las  yervas  , y raíces  del  campo, 
sin  atender  al  rezelo  de  que  fue- 
sen venenosas  , aunque  los  mas 
advertidos  gobernaban  su  elección 
por  el  conocimiento  de  los  Tlascal- 
técas.  Murió  uno  de  los  cavallos 
heridos  , y se  olvidó  , con  alegre 
facilidad,  la  falta  que  hacia  en  el 
Exercito  porque  se  repartió  como 
regalo  particular  entre  los  mas  ne- 
ce  .irados  , y éstos  celebraron  la 
fiesta  convidando  á sus  amigos  :(f) 
Banquete  sazonado  entonces  , en 

que 


(t)  Hacese  alto  en  otro  A.lcrctrrlo.  (2)  Continuase  la  marcha.  (3)  Halla - 
se  u:i  Lugar  .1  samp  U'jJj.  (4)  Sie.tie^e  la  ,.a  abre  , y la  sel.  Baujutte  de 
un  cava/ /o  muerto.  , .*  . 
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que  cedieron  k la  necesidad  los  es- 
crúpulos del  apetito.  V-  w j 

Terminaron  estas  dos  marchas 
en  un  Lugar  pequeño  , cuyos  veci- 
nos franquearon  la  - entrada, sin  re- 
tirarse como  los  demás  , ni  . dexar 
de  asistir  con  agrado,  y solicitud 
a quanto  se  les  ordenaba  : puntua- 
lidad , y agasajo  ,(i ) que  fue  nue- 
vo ardid  délos  Mexicanos, para  que 
sus  enemigos  se  acercasen  menos 
cuidadosos  aIlazo,que  tenían  pre- 
venido. Manifestaron  sin  violencia 
los  víveres  de  su  provisión, y traxe- 
-ron  de  otros  lugares  cercanos  loque 
•bastó  para  que  se  olvidase  lo  pa- 
decido. Por  la  mañana  se  dispuso 
el  Exfcrcito  para  subir  la  cuesta, 
(a)  que  por  la  otra  parte  declina 
en  el  Valle  de  Otumba,  donde  se 
•hnbia  de  caer  necesariamente  para 
jomar  el  camino  de  Tlascála.Reco- 
-nocióse  novedad  en  los  Indios,  que 
venían  siguiendo  la  marcha  , por- 
que sus  gritos  , y sus  irrisiones 
tenían  mas  de  contento,  que  de  in- 
dignación. Reparó  Doña  Marina, 
-en  que  decían  muchas  veces:  (3)  An- 
- dad , t y ranos  , que  presto  llegareis 
donde  perezcáis.  Y dieron  que  dis- 
-currir  estas  voces  , porque  se  repe- 
tían mucho  , para  no  tener  algún 
motivo  particular.  Hubo  quien  lle- 
gase k dudar  , si  aquellos  Indios 
f(  confinantes  yá  con  los  términos  de 
Tlascála  ) festejarían  el  peligro  á 
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que  iban  encaminados  los  Españo- 
les,con  noticia  de  que  hubiese  algu- 
na mudanza  en  la  fidelidad  , 6 en  el 
afeito  de  aquella  nacion;pero  Her- 
nán Cortés  , y los  de  mejor  conocí-» 
tniento,  miraron  esta  novedad  , co- 
mo indicio  de  alguna  celada  mas 
vecina  ; porque  no  faltaban  expe- 
riencias de  la  sencillez  , o facili- 
dad con  que  solian  publicar  lomis-t 
mo  , que  procuraban  encubrir.  : r 
Ibase  continuando  la  marcha, 
prevenidos  yá,y  dispuestos  los  áni- 
mos para  entrar  en  nueva  ocasión, 
quando  volvieron  los  batidores  con 
noticia,  de  que  tenían  ocupado  los 
enemigos  todo  el  valle  , (4)  que  se 
descubría  desde  la  cumbre,  cerran- 
do el  camino,  que  se  buscaba  , coa 
formidable  numero  de  guerreros, 
Era  el  Exercito  mismo  délos  Mexi- 
canos , que  se  dexó  en  el  parage  del 
primer  Adoratorio  , reforzado  con 
nuevas  Tropas,  y nuevos  Capita- 
nes. Reconocieron  por  la  mañana 
( según  la  presunción,  que  se  ajus- 
ta mas  con  las  circunstancias  del 
suceso  ) la  retirada  intempestiva  de 
los  Españoles;^)  y aunque  no  des- 
confiaron de  conseguir  el  alcance, 
temieron  advertidamente, con  la  ex- 
periencia deaquella  noche , que  no 
sería  posible  acabar  con  ellos,  an- 
tes que  saliesen  k tierra  de  Tlas- 
cala  , si  se  iban  asegurando  en  los 
puestos  ventajosos  de  la  montaña,  y 


(0  Agasajos  cautelosos  de  hs  V tesones.  (O  Sdecli  cuesto  de  O turnia. 
-•  {3)  Indicios  de  uu  'vd  celada.  ( O Kvcrcuo  del  Enem'go  d:  la  otra  parte. 
($)  Cinto  pasaron  ¿t  ocupar  ajutl  sitio. 
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despacharon áMexico,(t)  paraque  varias  naciones^  como  lo  denota- 
se tomase  con  mayores  veras  lo  ban  la  diversidad  , y separación  de 
que  tanto  importaba  ;cuya  propo-  insignias  , y colores.  Dexabase  co- 
sicion  fue  tan  bien  admitida  en  la  nocer  en  el  centro  de  la  multitud 
Ciudad  , que  partió  luego  toda  la  el  Capitán  General  del  Imperio,  en 
nobleza  con  el  restode  las  Milicias,  unas  Andas  vistosamente  adorna- 
que  tenían  convocadas  , á incorpo-  das  , que  sobre  los  hombros  de  los 
rarse  con  su  Exercito,  y en  el  bre-  suyos  le  mantenían  superior  á to- 
ve  plazo  de  tres  , o quatro  dias  , se  dos  , para  que  se  temiese  al  obe- 
dividieron  por  caminos  diferentes,  decer  sus  ordenes  , la  presencia  de 
marchando  al  abrigo  de  los  montes  los  ojos.  Traía  levantado  sobre  la 
con  tanta  celeridad  , que  se  adelan-  Cuja  del  Estandarte  Real , (3)  que 
taron  a los  Españoles,  y ocuparon  no  se  fiaba  de  otra  mano,  y so- 
el  llano  de  Otumba  : Campaña  es-  lamente  se  podía  sacar  en  las  oca- 
paciosa  , donde  podían  pelear  sin  siones  de  mayor  empeño  : su  for- 
embarazarse  , y esperar  encubier-  ma  una  red  de  oro  macizo  , pen- 
tos : Notables  advertencias  en  lo  diente  de  una  pica  , y en  el  rema- 
discurrido  , y rara  execucion  de  lo  te  muchas  plumas  de  varios  tintes, 
resuelto, que  uno,  y otro  se  pudiera  que  uno  , y otro  contendría  su  mys- 
envidiar  en  Cabos  de  mayor  ex-  teriodesuperioridad sobre  losotros 
periencia  , y en  gente  de  menos  geroglificos  de  las  insignias  meno- 
barbara  disciplina.  res  : Vistosa  confusión  de  Armas, 

No  se  llegó  á rezelar  entonces,  y penachos  , en  que  tenían  su  her- 
que  fuesen  los  Mexicanos  , antes  mosura  los  horrores, 
se  iba  creyendo  , al  subir  la  cuesta,  Reconocida  por  todo  el  Exerci- 
’que  se  habrían  juntado  aquellas  cito  la  nueva  dificultad  , (4)  á que 
Tropas  , (2)  que  andaban  esparcí-  debían  preparar  el  animo, y lasfuer- 
das  para  defender  algún  paso  con  zas  , volvió  Hernán  Cortés  a exa- 
la inconstancia  , y floxedad  , que  minar  los  semblantes  de  los  suyos, 
solian ; pero  al  vencer  la  cumbre,  con  aquel  brio  natural  , que  ha- 
se  descubrió  un  Exercito  podero-  biaba  sin  voz  á loscorazones;  y ha- 
so  de  menos  confusa  ordenanza  liándolos  mas  cerca  de  la  ira  , que 
que  los  pasados  , cuya  frente  lie-  de  la  turbación:  Llegó  el  r<JXo,dixo, 
naba  todo  el  espacio  del  valle,  de  morir, ó vencer  1 la  causa  de  núes- 
pasando  el  fondo  los  términos  de  tro  Dios  milita  por  nosotros.  Y no 
la  vista:  ultimo  esfuerzo  del  po-  pudo  proseguir , porque  los  mis- 
der  Mexicano  que  se  componía  de  mos  Soldados  le  interrumpieron  cla- 
man- 

(i-)  Con  wcvos  socorros  de  México,  fz)  Tíeseripcion  del  Etereito  ene - 
nigo.  (3)  Solió  a esta  facción  el  Estandarte  Real.  (4)  Buena  disposición 
de  los  Españoles. 
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mando  por  la  orden  de  acometer,  la  Batalla  con  gente  de  refresco.  Re- 
conque solo  se detuvoen  prevenir-  tirábase  al  parecer  , todo  el  Exer- 
los  de  algunas  advertencias, que  pe-  cito,  quando  cerraban  los  cavallos, 
día  laocasion,yapellidando,como  o salían  a la  Vanguardia  las  bocas 
solia  , unas  veces  a Santiago  , y de  fuego,  y volvía , con  nuevo  im- 
otras  a San  Pedro,  abanzó  proion-  pulso,  a cobrar  el  terreno  perdido, 
gada  la  frente  del  Esquadrón,  pa-  moviéndose  a una  parte,  y otra  la 
ra  que  fuese  unido  el  cuerpo  del  muchedumbre, con  tanta  velocidad, 
Exercito , con  las  alas  de  la  Cava-  que  parecía  un  mar  proceloso  de 
Hería  , que  iba  señalada  para  de-  gente  la  Campaña,  y no  lo  desmen- 
fender  ios  costados  , y asegurar  tian  los  flujos  , y refluxos. 

Jas  espaldas.  Dióse  tan  á tiempo  la  Pe  leaba  Hernán  Cortés  á cava- 

primera  carga  de  arcabuces,  y ba-  lio,  socorriendo  con  su  Tropa  los 
llestas, (1)  que  apenas  tuvo  lugar  mayores  aprietos,  (3)  y llevando 
el  enemigo  para  servirse  de  las  ar-  en  su  lanza  el  terror  , y el  estra- 
mas  arrojadizas.  Hicieron  mayor  go  del  enemigo  ; pero  le  traía  su- 
daño  las  espadas , y las  picas,  cui-  mámente  cuidadoso  la  porfiada  re- 
dando al  mismo  tiempo  los  cava-  sistencia  de  los  Indios  ; porque  no 
líos  de  romper  , y desbaratarlas  era  posible,  que  se  dexasen  de  apu- 
Tropas,  que  se  inclinaban  á pasar  rar  las  fuerzas  de  los  suyosenaquel 
de  la  otra  vanda  , para  sitiar  por  genero  de  continua  operación  : y 
todas  partes  el  Exercito.  Ganóse  discurriendo  en  los  partidos  , que 
alguna  tierra  de  este  primer  aban-  podría  tomar  para  mejorarse,  ó sa- 
ce.  Los  Españoles  no  daban  golpe  lir  al  camino,  (4)  le  socorrió  en  es- 
sin  herida,  ni  herida  que  necesita-  ta  congoja  una  observación  de  las 
se  de  segundo  golpe.  LosTlascalré-  que  solía  depositar  en  sucuydado, 
cassearrojabanalconfliftoconsed  para  servirse  de  ellas  en  la  ocasión, 
rabiosa  de  la  sangreMexicana;y  to-  Acordóse  de  haber  oído  referir  á 
dos  tan  dueños  de  su  cólera,  que  los  Mexicanos  , que  toda  la  suma 
mataban  con  elección,  buscando  á de  sus  batallas  consistía  en  elEs- 
losqueparecianCapitanes.PeroJos  tandarte Real, cuya  pérdida,  o ga- 
Indiospeleabanconobstinacion(a)  nancia  decidía  sus  visorias , olas 
acudiendo  menos  unidos,  que  apre-  de  sus  enemigos;  y fiado  en  lo  que 
tados,  a llenar  el  puesto  de  los  que  se  turbaba , y descomponía  el  ene- 
morian,  y el  mismo  estrago  de  los  migo  al  acometer  de  loa  cavallos, 
suyos, era  nueva  dificultad  páralos  (f)tomó  resolucionde  hacer  un  es- 
Españoles,  porque  se  iba  cebando  fuerzo  extraordinario  para  ganar 

Bbb  aque- 

(1)  Acometen  valerosamente,  (a)  Cómo  peleaban  los  Indios.  (3)  Cuida- 
Jo  cu  que  se  halló  Cortés.  (4)  Notable  observación  suya.  ($)  Acomete  com 
sus  Cavallos. 
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aquella  Insignia  sobresaliente  , que 
yá  conocía.  Llamó  á los  Capitanes 
Gonzalo  de  Sandovál,  Pedro  de  Al- 
varado  , Chritoval  de  Olid , y 
Alonso  Dávila,  para  que  le  siguie- 
en  , y guardasen  las  espaldas,  con 
os  demás  que  asistían  a su  perso- 
na; y haciéndoles  una  breve  adver- 
tencia de  lo  que  debían  obrar  para 
conseguir  el  intento  , envistieron 
a poco  mas  de  media  rienda  por  la 
parte  que  parecía  mas  flaca  , o me- 
nos distante  del  centro.  Retiráronse 
los  Indios  , temiendo  , como  solían, 
el  choque  de  los  cavallos , (i)  y 
antes  que  se  cobrasen  al  segundo 
movimiento,  se  arrojaron  a la  mul- 
titud confusa  , y desordenada,  con 
tanto  ardimiento  , y desembarazo, 
que  rompiendo,  y atropellando  Es- 
quadrones  enteros,  pudieron  llegar, 
sin  detenerse,  al  parage  donde  asis- 
tía el  Estandarte  del  Imperio,  (2) 
con  todos  los  Nobles  de  su  guar- 
dia ; y entretanto,  que  los  Capi- 
tanes se  desembarazaban  de  aque- 
lla numerosa  comitiva  , dió  de  los 
pies  á su  cavallo  Hernán  Cortés, 
y cerró  con  el  Capitán  General  de 
los  Mexicanos  , que  al  primer  bote 
de  su  lanza  cayó  mal  herido  por 
la  otra  parte  de  las  Andas.  Habién- 
dole yá  desamparado  los  suyos  , y 
hallándose  cerca  un  Soldado  parti- 
cular , que  se  llamaba  Juan  de  Sa- 


le acabó  de  quitar  la  poca  vida  qu^ 
le  quedaba,  con  el  Estandarte  , que 
puso  luego  en  manos  de  Cortés.  (3^ 
Era  este  Soldado  persona  de  cali- 
dad, y por  haber  perfeccionado  en- 
tonces la  hazaña  de  su  Capitán,  le 
hizo  algunas  mercedes  el  Empera- 
dor, y quedó  por  tymbre  de  sus  Ar- 
mas el  penacho  , de  que  se  coro- 
naba el  Estandarte. 

Apenas  le  vieron  aquellos  bár- 
baros en  poder  de  los  Españoles, 
quando  abatieron  las  demás  insig- 
nias , y arrojando  las  armas  , se 
declaró  por  todas  partes  la  fuga  del 
Exercito.  (4)  Corrieron  despavori- 
dos a guarecerse  de  los  bosques, y 
maizales  : cubriéronse  de  tropas 
amedrentadas  los  montes  vecinos,  y 
en  breve  rato  quedó  por  losEspa- 
ñoles  la  Campaña,  (j-)  Siguióse  la 
viftoria  con  todo  el  rigor  de  la  guer- 
ra , y se  hizo  sangriento  destrozo 
én  los  fugitivos.  Importaba  desha- 
cerlos , para  que  no  se  volviesen 
á juntar;  y mandaba  la  irritación, 
lo  que  aconsejaba  la  conveniencia. 
Hubo  algunos  heridos  entre  los  de 
Cortés,  de  los  quales  murieron  en 
Tlascála  dos  , o tres  Españoles;  (6) 
y el  mismo  Cortés  salió  con  un  gol- 
pe de  piedra  en  la  cabeza  , (7)  tan 
violento,  que  abollando  las  Armas, 
le  rompió  la  primera  túnica  del  ce- 

re- 


(1)  Rompe  por  los  Enemigos.  (a)  Y gana  el  Estandarte  Real.  (3)  Que 
Juan  de  Salamanca  puso  en  sus  manos.  (4)  Huyen  con  esto  los  Mexicanos. 

(O  Síguese  la  Viñoria.  (6)  Murieron  dos , 6 tres  Españoles.  (7)  Cor- 
tés herido  en  la  cabeza. 
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rebro  , y fue  mayor  el  daño  de  la 
contusión.  Dexóse  á los  Soldados  el 
despojo  , y fue  considerable  ; por- 
que los  Mexicanos  venían  preveni- 
dos de  galas,  y joyas  para  el  trium- 
fo.  Dice  la  Historia  , que  murieron 
veinte  mil  en  esta  batalla:  (i)  siera*; 
pre  se  habla  por  mayor  en  semejan- 
tes casos  ; y quien  se  persuadiere  á 
que  pasaba  de  doscientos  mil  hom- 
bres el  Exercito  vencido , hallára' 
menos  disonancia  en  la  despropor- 
ción del  primer  numero. 

Todos  los  Escritores  nuestros, 
y estraños  , refieren  esta  viSoria, 
como  una  de  las  mayores , que  se 
consiguieron  en  las  dos  Americas. 
Y si  fuese  cierto  , que  peleó  San- 
tiago en  el  ayre  por  sus  Españoles, 
•(a)(como  lo  afirmaban  algunos  pri- 
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sioneros  ) quedára  mas  creíble  , 6 
menos  encarecido  el  estrago  de 
aquella  gente  , aunque  no  era  ne- 
cesario recurrir  al  milagro  visible, 
donde  se  conoció  , con  tantas  evi- 
dencias , la  mano  de  Dios  : á cuyo 
poder  se  deben  siempre  atribuir  con 
especial  consideración  los  sucesos 
de  las  Armas;  (3)  pues  se  hizo  acla- 
mar Señor  délos  Exercitos,  para 
que  supiesen  los  hombres  , que  so- 
lo deben  esperar,  y reconocer  de 
su  altísima  disposición  las  viso- 
rias , sin  hacer  caso  de  las  mayores 
fuerzas  ; porque  algunas  veces  cas- 
tiga la  sinrazón  , asistiendo  á los 
menos  poderosos;  (4)  ni  fiarse  de  la 
mejor  causa  , porque  otras  veces 
corrige  a los  que  favorece  , fiando 
el  azote  de  la  mano  aborrecida. 


Bbb  2 BIS- 
CO AT ruten  veinte  mil  Mexicanos,  (a)  Toe  Ae  que  peleó  Santiago.  (3)  Som 
de  Dios  los  sucesos  de  las  A. ¡ mas • (4)  Castiga  , y premia  con  ellos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

ENTRA  EL  EXERC1T0  EN  LOS  TERMINOS  DE  TLASCALA 
y aloxado  en  Gualipár  , visitan  a Cortés  ios  Caciques  ,y  Senadores  : cele- 
brase con  fiestas  públicas  la  entrada  en  la  Ciudad,  y se  halla  en  el 
afefto  de  aquella  gente  asegurado  con  nuevas 
experiencias. 


REcogió  Hernán  Cortés  su 
gente  , que  andaba  diver- 
tida en  el  pillage  : volvie- 
ron a ocupar  su  puesto  losSoldados, 
y se  prosiguió  la  marcha  , no  sin 
algún  rezelo  de  que  se  volviese  á 
juntar  el  enemigo  , porque  toda- 
vía se  dexaban  reconocer  algunas 
tropas  en  lo  alto  de  las  montañas; 
(i)  pero  no  siendo  posible  salir 
aquel  dia  de  los  confines  Mexicanos, 
á tiempo  que  instaba  la  necesidad 
de  socorrer  á los  heridos  , se  ocu- 
paron unas  Caserías  de  corta  , o 
ninguna  población  , donde  se  pa- 


só la  noche  , como  en  aloxamien- 
to  poco  seguro  , y al  amanecer  se 
halló  el  camino  sin  alguna  oposi- 
ción, despejados  yá  , y libres  de 
asechanzas  los  llanos  convecinos; 
aunque  duraban  las  señas  deque  se 
iba  pisando  tierra  enemiga  en  aque- 
llos gritos  , y amenazas  distantes, 
que  despedían  á los  que  no  pudie- 
ron detener. 

Descubriéronse  á breve  rato  , y 
se  penetraron  poco  después  los  tér- 
minos de  Tlascála  , conocidos  hasta 
hoy  por  los  fragmentos  de  aquella 
insigne  muralla  , que  fabricaron 

sus 


(i)  Hiusc  nuche  en  la  tierra  enemiga . 
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>us  antiguos  , para  defender  las  de  medio  día  se  hizo  alto  en  Guali- 
fronteras  de  su  Dominio,  atando  par , (4)  Villa  entonces  do  conside- 
Jas  eminencias  del  contorno  por  to-  rabie  población;  cuyos  vecinos  sa- 
dos  los  parages  , donde  se  descui-  lieron  largo  trecho  a dár  señas  de 
daba  lo  inacesible  de  las  sierras,  su  voluntad  , ofreciendo  sus  casas, 
Celebróse  la  entrada  en  el  distrito  y quanto  fuese  menester,  con  tales 
de  la  República  , con  aclamado-  demonstraciones  de  obsequio,  y ve- 
nes de  todo  el  Exercito.  (1)  Los  neracion,  que  hasta  los  que  venian 
Tlascaltécas  searroxaronábesarla  reselosos,  llegaron  á conocer  , que 
tierra  , como  hijos  desalados  al  no  era  capaz  de  artificio  aquel  ge- 
regazo  de  su  Madre.  Los  Españoles  ñero  de  sinceridad.  Admitió  Her- 
dieron  al  Cielo  , con  vozes  de  pia-  nan  Cortés  el  hospedage  , y orde- 
doso  reconocimiento,  la  primera  nó  su  Quartél  con  todas  las  puntua- 
respiracion  de  su  fatiga.  Y todos  se  lidades,  que  parecieron  convenien- 
reclinaron  á tomar  posesión  de  la  tes  , para  quietar  los  escrúpulos  de 
seguridad  cerca  de  una  fuente,  (a)  la  seguridad, 
cuyo  manantial  se  acreditó  enton-  Tratóluegodeparticiparal  Se- 
ces  de  saludable  , y delicado  , por-  nado  la  noticia  de  su  retirada,  y su» 
que  se  refiere  con  particularidad  lo  cesos  con  dos  Tlascaltécas  ; y por 
que  celebraron  el  agua  los  Españo-  mas  que  procuró  adelantar  este  avi- 
les , fuese  porque  dió  estimación  á so  , llegó  primero  la  fama  con  el 
lo  referido  la  necesidad,  6 porque  rumor  de  la  victoria  i (y)  y casi  al 
satisfizo  á segunda  sed,  bebida  sin  mismo  tiempo  vinieron á visitarle 
tribulación.  por  la  República  su  grande  amigo 

Hizo  Hernán  Cortés  en  este  si-  Magiscatzin  , el  Ciego  Xicotencál, 
tio  un  breve  razonamiento  á los  su-  su  hijo  , y otros  Ministros  del  Go- 
yos, dándoles  á entender:  ( 3)  ¿aáw-  vierno.  (6)  Adelantóse  a todos  Ma« 
lo  importaba  conservar  con  el  agrado , giscatzin,  arrojándose  a sus  brazos, 
y la  modestia  , el  afefto  de  los  Tías-  y apartándose  de  ellos,  para  mirar» 
caltécas  , y que  mirase  cada  uno  en  le  , y cumplir  con  su  admiración, 
la  Ciudad , como  peligro  de  todos , la  como  quien  no  se  acababa  de  per- 
quexa  de  un  paysano.  Resolvió  des-  suadir  á la  felicidad  de  hallarle  vi» 
pues  hacer  alguna  mansión  en  el  ca-  vo.  Xicotencál  se  hacía  lugar  con 
mino,  para  tomar  lengua,  y dispo-  las  manos  hacia  donde  le  guiaban  los 
ner  la  entrada,  con  noticia  , y per-  oídos;  y manifestó  su  voluntad  aún 
misión  del  Senado , y á poco  mas  mas  afectuosamente,  porque  se  que- 
ría 

O ) Entra  el  Exercito  en  los  términos  ¿e  TlascÁla.  (a)  Fuente  saludable . 

(3)  Exortacion  de  Cortés  a los  suyos,  (a)  Hace  alto  en  G ualipdr» 

O)  Vienen  a visitarle  sus  amigos.  {6)  Magiscatzin  , y Xicotencál. 
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ría  informar  con  el  tado  , y pror- 
rumpió en  lágrimas  de  contento, 
que  al  parecer  tomaban  á su  car- 
go el  exercicio  de  los  ojos.  Iban  ¡le- 
gando los  demás  , entretanto  , que 
se  apartaron  los  primeros  a congra- 
tularse con  los  Capitanes , y Solda- 
dos conocidos.  (i)Pero  no  dexó  de 
hacer  algún  reparo  en  Xicotencál 
el  mozo  , que  anduvo  mas  desagra- 
dable , o mas  templado  en  los  cum- 
plimientos ; y aunque  se  atribuyó 
entonces  a entereza  de  hombre  Mi- 
litar , se  conoció  brevemente  , que 
duraban  todavía  en  su  intención  las 
desconfianzas  de  amigo  reconcilia- 
do , y en  su  altivez  los  remordi- 
mientos de  vencido.  Apartóse  Cor- 
tés con  los  recien  venidos  , y halló 
en  su  conversación  quantas  puntua* 
• lidades  , y atenciones  pudiera  de- 
sear en  gente  de  mayor  policía.  (2) 
Dixeronle,  que  andaban  yá  juntan- 
do sus  Tropas,  con  ánimo  de  so- 
correrle contra  el  común  enemigo, 
y que  tenían  dispuesto  salir  con 
treinta  mil  hombres  , á romper  los 
impedimentos  de  su  marcha.  Dolié- 
ronse de  sus  heridas  , mirándolas 
como  desmán  sacrilego  de  aquella 
guerra  sediciosa. Sintieron  la  muer- 
te de  los  Españoles  , y particular- 
mente la  de  Juan  Velazquez  de 
León  , á quien  amaban  , no  sin  al- 
gún conocimiento  de  sus  prendas. 
Acusaron  la  bárbara  corresponden- 
cia de  los  Mexicanos;  y últimamen- 


te le  ofrecieron  asistirá  su  desagra, 
vio  con  todo  el  grueso  de  sus  Mi- 
licias , y con  las  T ropas  Auxiliares 
de  sus  Aliados:  añadiendo,  para 
mayor  seguridad  , que  yá  no  solo 
eran  amigos  de  los  Españoles  , sino 
vasallos  de  su  Rey  , y debían,  por 
ambos  motivos,  estar  á sus  ordenes, 
y morir  á su  lado.  Asi  concluye- 
ron su  conversación , distinguien- 
do, no  sin  discreción  pundonorosa, 
las  dos  obligaciones  de  amistad  , y 
vásallage,  como  que  mandaba  en 
ellos  la  fidelidad  , lo  mismo  que 
persuadía  la  inclinación. 

Respondió  Hernán  Cortés  á to- 
das sus  ofertas  , y proposiciones 
con  reconocida  urbanidad  ; (3)  y 
de  lo  que  discurrieron  unos,  y otros, 
pudo  colegir  , que  no  solo  duraba 
en  su  primero  vigor  la  voluntad  de 
aquella  gente  , pero  que  había  cre- 
cido en  ellos  la  parte  de  la  estima- 
ción : porque  la  pérdida  , que  se 
hizo  al  salir  de  México  , se  miró 
como  accidente  de  la  guerra,  y que- 
dó totalmente  borrada  con  Ja  viso- 
ria deOtumba,  que  se  admitió  en 
Tlascála , como  prodigio  del  va- 
lor , y ultimo  crédito  de  la  retira- 
da. Propusiéronle  , que  pasase  lue- 
go á la  Ciudad,  donde  tenían  pre- 
venido elaloxamiento;pero  se  ajus- 
taron fácilmente  á conceder  alguna 
detención  al  reparo  de  la  gente,  por* 
que  deseaban  prevenirse  para  la  en- 
trada , y que  se  hiciese  con  públi- 
ca 


• (1)  Xicotencát  et  mozo  desagradable.  (2)  P revendones  ¿e  Tlascála  para 
ti  socorro.  (3)  Detienen  Cortés  tu  Gualipar . 
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ea  solemnidad  , al  modo  que  solían  Exercito  , en  forma  conveniente, 
festejar  los  triunfos  de  sus  Gene,  admitió  Cortés , después  de  larga 
rales.  resistencia,  el  hospedage  de  Magis» 

Tres  dias  se  detuvo  el  Exercito  catzin,(4)  cediendo  á su  porfía, 
en  Gualipár  , (1)  asistido  liberal-  por  no  desconfiarle.  Llevóse  consi- 
inente  de  quanto  hubo  menester,  go  ( por  esta  misma  razón)  el  Cie- 
por  cuenta  de  la  República  : y lúe-  go  Xicotencál  a Pedro  de  Alvarado; 
go  que  se  hallaron  los  heridos  en  (j)  y aunque  los  demás  Caciques  se 
mejor  disposición,  se  dió  aviso  a querian  encargar  de  otros  Capita- 
la  Ciudad , y se  trató  de  la  mar-  nes , se  desvió  cortesanamente  la- 
cha. Adornáronse  los  Españoles  lo  instancia,  porque  no  era  razón  que 
mexor  que  pudieron  para  la  entra-  faltasen  los  Cabos  del  Cuerpo  de 
da  , (a)  sirviéndose  de  las  joyas , y Guardia  principal.  Fue  la  entrada 
plumas  de  los  Mexicanos  vencidos:  que  hicieron  los  Españoles  en  esta 
exterioridad  , en  que  iba  significa-  Ciudad  por  el  mes  de  Julio  del  año 
da  la  ponderación  de  la  vi&oria,  de  mil  quinientos  y veinte , aunque 
que  hay  casos  en  que  importa  la  también  hay  en  esto  alguna  varie- 
obstentacion  al  crédito  de  las  co-  dad  entre  los  Escritores  ; pero  re- 
sas , 6 suele  pecar  de  intempestiva  servamos  este  genero  de  reparos, 
la  modestia.  Salieron  á recibir  el  para  quando  se  discuerda  en  la 
E-xercito  los  Caciques  , y Minis-  substancia  de  los  sucesos  , donde 
tros  , en  forma  de  Senado , (3)  con  no  cabe  la  extensión  del  poco  mas, 
todo  el  resto  de  sus  galas  , y nume-  o menos. 

rosa  comitiva  desús  parentelas.  Cu-  Dióse  principio  aquella  misma 
brieronse  de  gente  los  caminos:  her-  tarde  a las  fiestas  del  Triunfo  , (6) 
via  en  aplausos , y aclamaciones  la,  que  se  continuaron  por  algunos 
turba  popular  : andaban  mezclados  dias  , dedicando  todas  sus  habilida- 
los  viftores  de  los  Españoles,  con  des  al  divertimiento  de  los  huespe- 
los  oprobrios  de  los  Mexicanos  : y des,. y al  aplauso  de  la  vi&oria, 
al  entrar  en  la  Ciudad  , hicieron  sin  excepción  de  los  Nobles  , ni  de 
ruidosa,  y agradable  salva  los  Ata-:',  los  mismos  que  perdieron  amigos, 
balillos  , Flautas  , y Caracoles^:  o parientes  en  la  batalla  ; fuese  por 
distribuidos  en  diferentes  Coros,  no  dexar  de  concurrir  a la  común 
que  se  alternaban  , y sucedían  , re-  alegría  , o por  no  ser  permitido  en 
sonando  en  toques  pacíficos,  los  Ins- , aquella  nación  belicosa  tener  por 
trupientos  Militares.  Aloxado  el  adversa  la  fortuna  de  los  que  mo- 

..  . . . rian 

( 1)  Disponese  ta  entrada  en  la  Ciudad,  (a)  Galas  de  les  Españoles . 

(3)  Aparato  del  Recibimiento.  (4)  Hospela  Magiscatein  k Cortés . (5)  Y 
JCicotencal  el  viejo  a Pedro  de  A/varado.  (6)  Fustas  de  Tlascál*. 
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rían  en  la  guerra.  (1 ) Yá  se  ordena* 
ban  desafios  , con  premios  destina- 
dos al  mayor  acierro  de  las  flechas; 
yá  se  competía  sobre  las  ventajas 
del  salto,  y la  carrera  : yá  ocupa- 
ban la  tarde  aquellos  Funámbulos, 
o Volatines,  (2)  que  se  procuraban 
exceder  en  los  peligros  de  la  maro- 
ma : exercicio  , a que  tenían  par- 
ticular aplicación  , y en  que  se  lle- 
vaba el  susto  parte  del  entreteni- 
miento; pero  se  alegraban  siempre 
los  fines  , y las  veras  del  espedía* 
culo  con  los  bayles,(3)  y danzas  de 
invenciones , y disfraces  : fiesta  de 
la  multitud  en  que  se  daba  libertad 
al  regocijo  , y quedaban  por  quen- 
ta  del  ruido  bullicioso  las  ultimas 
demonstraciones  del  aplauso. 

Halló  Hernán  Cortés  en  aque- 
llos ánimos  toda  la  sinceridad  , (4) 
y buena  correspondencia  , que  le 
habían  prometido  sus  esperanzas. 
Era  en  los  Nobles  amistad,  y vene- 
ración , lo  que  amor  apasionado, 
y obediencia  rendida  en  el  Pueblo. 
Agradecía  su  voluntad,  y celebra- 
ba sus  exercicios  , agasajando  á 
los  unos  , y honrando  á los  otros 
con  igual  confianza , y satisfac- 
ción. Los  Capitanes  le  ayudaban  á 
ganar  amigos  con  el  agrado  , (y)  y 
con  las  dadivas  ; y hasta  los  Solda- 
dos menores  cuidaban  de  hacer- 
se bien  quistos , repartiendo  ge- 


Nueva-Espana. 

nerosamente  las  joyas  , y preseas, 
que  pudieron  adquir  en  el  despojo, 
de  la  Batalla.  Pero  al  mismo  tiem- 
po que  duraba  en  su  primera  sazón 
esta  felicidad  , sobrevino  un  cui- 
dado , que  puso  los  semblantes  de 
otro  color.  Agravóse  con  acciden- 
tes de  mala  calidad  la  herida  , (6) 
que  recibió  Hernán  Cortés  en  la  ca- 
beza: venía  mal  curada  , y el  so- 
brado exercicio  de  aquellos  dias, 
traxo  al  cerebro  una  inflamación 
vehemente  con  recias  calenturas, 
que  postraron  el  sugeto,  y las  fuer- 
zas, reduciéndole  a términos  , que 
se  llegó  á temer  el  peligro  de  su 
vida.  (7) 

Sintieron losEspafioles este  con- 
tratiempo como  amenaza  , de  que 
pendía  su  conservación  , y su  for- 
tuna; pero  fue  mas  reparable  , por 
menos  debida  , la  turbación  de  los 
Indios  , que  apenas  supieron  la  en- 
fermedad, quando  cesaron  sus  fies- 
tas , y pasaron  todos  al  extremo 
contrario  de  la  tristeza  , y descon- 
suelo. (8)  LosNobles  andaban  asom- 
brados , y cuidadosos  , preguntan- 
do á todas  horas  por  elTeule,nom- 
bre  , (como  diximos)  que  daban  k 
Semi-Dioses , o poco  menos  que 
Deidades.  Los  Plebeyos  solían  ve- 
nir en  Tropas  a lamentarse  de  su 
pérdida  , y era  menester  engañar- 
los con  esperanzas  de  la  mejoría, 

para 


(1)  Tenían  por  dicha  el  morir  en  la  Guerra,  (a)  Sus  Volatines.  (3)  Sus 
Bayles.  (4)  Finesa  de  aquella  Nación,  (y)  Los  Españoles  ganan  amigos. 
f6)  Agravase  la  herida  de  Cortés.  (7)  Llegó  k peligrar  su  vida. 
(8)  Turbación  de  los  Nobles  , y Plebeyos. 
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pira  reprimirlos,  y apartarlos  don- 
de no  hiciesen  daño  sus  lastimas  á 
la  imaginación  del  enfermo.  Con- 
vocó el  Senado  los  Médicos  mas  in- 
signes de  su  distrito  , (t)cuya  cien- 
cia consistía  en  el  conocimiento, 
y elección  délas  yervas  medicina- 
les , que  aplicaban  con  admirable 
observación  de  sus  virtudes,  y fa- 
cultades, variando  el  medicamen- 
to , según  el  estado  , y accidentes 
de  la  enfermedad  , y se  les  debió  en- 
teramente la  cura  ; (a)  porque  sir- 
viéndose primero  de  unas  yervas  sa- 
ludables , y benignas  para  corregir 
la  inflamación,  y mitigar  los  dolo- 
res, de  que  procedía  la  calentura, 
pasaron  por  sus  grados  á las  que 
disponian  , y cerraban  las  heridas, 
con  tanto  acierto  , y felicidad  , que 
le  restituyeron  brevemente  ásu  per- 
feóla  salud.  Ríase  de  los  Empyri- 
cosla  medicina  racional,  (3)  que 
a los  principios  todo  fue  de  la  ex- 
periencia ; y donde  faltaba  la  natu- 
ral Philosophia,  que  buscó  la  cau- 
sa por  los  efeétos,  no  fue  poco  ha- 
llar tan  adelantado  el  Magisterio 
primitivo  de  la  misma  naturaleza. 
Celebróse  con  nuevos  regocijos  esta 
noticia.  Conoció  Hernán  Cortés, 
con  otra  experiencia  mas  , el  afefto 
de  los  Tlascaltécas  , y libre  yá  la 
cabeza  para  discurrir  , volvió  a la 
fabrica  de  sus  altos  designios , tirar 
nuevas  lineas,  dirigir  inconvenien- 


38? 

tes  , y apartar  dificultades  .‘Batalla 
interior  de  argumentos  , y solucio- 
nes, en  quetrabajaba  la  prudencia, 
para  componerse  con  la  magna- 
nimidad. 

i¡  * 

CAPITULO  II. 

LLEGAN  NOTICIAS  DE  QUE 
se  había  levantado  la  Provincia  de 
Tepeáca : vienen  Embaxadores  de  Mé- 
xico a Tlascála , y se  descubre  una 
conspiración , que  intentaba  X i- 
cotencál  el  mozo  contra  los 
Españoles. 

VEnía  Hernán  Cortés  deseoso 
de  saber  el  estado  en  que  se 
hallaban  las  cosasde  la  Vera-Cruz, 
(4)  por  ser  la  conservación  de  aque- 
lla retirada , una  de  las  basas  prin- 
cipales , sobre  que  se  habia  de  fun- 
dar el  nuevo  edificio  de  que  se  tra- 
taba. Escribió  luego  á Rodrigo 
Rangél  , que  ( como  diximos  ) que- 
dó nombrado  por  Teniente  de 
Gonzalo  de  Sandovál  en  aquel  Go- 
bierno , y llegó  brevemente  su  res- 
puesta , mediante  la  extraordinaria 
diligencia  de  losCorreos  naturales, 
cuya  substancia  fue  : (?)  Que  no  se 
habia  ofrecido  novedad  que  pudiese 
dár  cuidado  en  la  Plaza, ni  en  la  Cos- 
ta : Que  Narbaez.y  Salvatierra  que- 
daban asegurados  en  su  prision.y  que 
los  Soldados  estaban  gustosos,  y bien 
asistidos  , porque  duraba  en  su  pri- 
Ccc  me- 


(1)  Llama  el  Senado  h los  Médicos.  (a)  Que  consiguieron  la  cura  de  Cortes. 
(3)  Medicina  , hija  de  la  experiencia.  (4)  Escribe  Cortés  a UiVcra-Cru*. 
($)  Responde  Rangél . 
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mera  puntualidad  el  afeólo  , y buena 
correspondencia  de  los  Zempoales , 
Tot onaques  ,_y  demás  Naciones  con- 
federadas. 

Pero  al  mismo  tiempo  avisó, 
que  no  habían  vuelto  a la  Plaza 
ocho  Soldados  , con  un  Cabo  , que 
fueron  a Tlascála  por  el  oro  , que 
se  dexó  repartido  á los  Españoles 
de  aquella  Guarnición,  y que  si  era 
cierta  la  voz  , que  corria  entre  los 
Indios  , de  que  los  habían  muerto 
en  la  Provincia  de  Tepeáca  , (a)  se 
podía  temer , que  hubiese  caído  en 
el  mismo  lazo  la  gente  de  Narbaez, 
quese  quedó  herida  en  Zempoala, 
porque  habian  marchado  en  Tro- 
pas , como  fueron  mejorando  , con 
ansia  de  llegar  a México,  donde  se 
consideraban  al  arbitrio  de  la  co- 
dicia , las  riquezas  , y las  prospe- 
ridades. 

Puso  en  gran  cuidado  á Cortés 
esta  diligencia,  (2)  por  la  falta  que 
liacian  al  presupuesto  de  sus  fuer- 
zas aquellos  Soldados  , que  según 
Antonio  de  Herrera  , pasaban  de 
cinquenta  ; y aunque  fuese  menor 
el  numero  , como  lo  dice  Bernal 
Díaz  del  Castillo  , no  por  eso  de- 
xaria  de  quedar  grande  la  pérdida 
en  aquella  ocasión  , y en  una  tier- 
ra , donde  se  contaba  por  millares 
de  Indios  lo  que  suponía  cada  Es- 
pañol. Informóse  de  los  Tlascal- 
técas  amigos  , y halló  en  ellos  la 
misma  noticia  , que  daba  Rangél, 


y la  notable  atencion'de  habérsela 
recatado  , por  no  desazonar  con 
nuevos  cuidados  su  convalescen- 
cia. 

Era  cierto  , que  los  ocho  Solda- 
dos , que  vinieron  de  la  Vera-Cruz, 
llegaron  a Tlascála  , y volvieron  á 
partir  conel  oro  de  su  repartimien- 
to , en  ocasión  que  andaba  sospe- 
chosa la  fidelidad  de  la  Provincia 
de  Tepeáca  que  fue  una  de  las  que 
dieron  la  obediencia  en  el  primer 
viage  de  México.  Y después  se  ave- 
riguó con  evidencia  , que  habian 
perecido  enella  losunos,ylosotros, 
en  que  no  dexaba  que  dudar  la  cir- 
cunstancia de  haber  llamado  Tro- 
pas Mexicanas  ,con  animo  de  man* 
tener  la  traycion  : novedad  que  hi- 
zo necesario  el  empeño  de  sujetar 
aquellos  rebeldes  , y apartar  desús 
términos  al  Enemigo  , cuya  dili- 
gencia no  sufría  dilación  , por  es- 
tár  situada  esta  Provincia  en  para- 
ge , (3)  que  dificultaba  la  comuni- 
cación de  México  á la  Vera-Cruz; 
paso , que  debía  quedar  libre  , y 
asegurado  , antes  de  aplicar  el  áni- 
mo a mayores  empresas.  Pero  sus- 
pendió Hernán  Cortés  la  negocia- 
ción , que  se  habia  de  hacer  con  la 
República  , (4)  para  que  asistiese 
con  sus  fuerzas  á esta  facción;  por- 
quesupo  al  mismotiempo  , que  los 
Tepeaqueses  liabian  penetrado  po- 
cos dias  antes  los  confines  de  Tlas- 
cála , destruyendo  , y robando  al- 

gu- 


(1)  Españoles  muertos  en  Tepeáca.  (2)  Conjirmase  esta  noticia.  (3)  Re- 
suelve Cortés  castigar  esta  Provincia.  (4)  Hallase  Tlascála  tn  el  mismo  em- 
peñe. 
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gunas  Poblaciones  de  la  Frontera^  para  que  se  lograse  , por  lómenos, 


y tubo  por  cierto  , que  le  habrian 
menester  para  su  misma  causa  , co- 
mo sucedió  con  brevedad  ; porque 
resolvió  el  Senado  , que  se  castiga- 
se con  las  Armas  el  atrevimiento  de 
aquella  Nación  , y se  procurase 
interesar  á los  Españoles  en  esta 
Guerra,  pues  estaban  igualmente 
irritados, y ofendidos  , por  la  muer- 
te de  sus  compañeros  : con  que  lle- 
gó, el  caso  de  que  le  rogasen  lo 
mismo  que  deseaba  , y se  puso  en 
términos  de  conceder  lo  que  había 
de  rogar. 

Ofrecióse  poco  después  otra  no- 
vedad, que  puso  en  nuevo  cuidado 
a los  Españoles.  (1)  Avisaron  de 
Gualipár  , que  habían  llegado  á la 
Frontera  tres  , ó quatro  Embaxa-, 
dores  del  nuevo  Emperador  Mexi- 
cano , dirigidos  a la  República  de 
Tlascála,  y quedaban  esperando 
licencia  del  Senado  para  pasar  á 
la  Ciudad. Discurrióse  la  materia  en 
él  con  grande  admiración,  y no  sin 
conocimiento  de  que  se  debían  es- 
cuchar comoamenazas  encubiertas, 
las  negociaciones  del  Enemigo:  pe- 
ro aunque  se  tubo  por  cierto  , que 
sería  la  Embaxada  contra  los  Espa- 
ñoles, y estuvieron  firmes  en  que  no 
se  les  podría  ofrecer  conveniencia, 
que  preponderase  á la  defensa  de 
sus  Amigos,  se  decretó,  (2)  que 
fuesen  admitidos  los  Embaxadores, 


aquel  a&o  de  igualdad,  tan  des- 
usado en  la  sobervia  de  los  Princi- 
pes Mexicanos.  (3)  Y se  infiere  del 
mismo  suceso  , que  intervino  en 
este  Decreto  el  beneplácito  de  Cor- 
tés ; porque  fueron  conducidos  pú- 
blicamente al  Senado  los  Embaxa- 
dores, y no  hubo  recato  , discul- 
pa, o pretexto  , de  que  se  pudie- 
se arguirmenos  sinceridad  en  la  in- 
tención de  los  Tlascaltécas. 

Hicieronentrada  con  grandeapa- 
rato  , y gravedad.  (4)  Iban  delan- 
te los  Tamenes  bien  ordenados,  con 
el  presente  sobre  los  hombros  , que 
se  componía  de  algunas  piezas  de 
oro  , y plata,  ropas  finas  de  la  tier- 
ra , curiosidades , y penachos  , con 
muchas  cargas  de  sal,que  alli  erael 
contravando  mas  apetecido.Traían 
ellos  mismos  las  insignias  de  la  paz 
en  las  manos  , gran  cantidad  de  jo- 
yas, y numeroso  acompañamien- 
to de  Camaradas,  y criados  : Su- 
perfluidades en  que  , á su  parecer, 
venía  figurada  la  grandeza  de  su 
Principe,  (y)  y que  algunas  veces 
suelen  servir  á la  desproporción  de 
la  Embaxada  , siendo  como  unas 
obstentaciones  del  poder  , que 
asombran,  o advierten  los  ojos,  pa- 
ra introducir  la  sinrazón  en  los  oí- 
dos. Esperólos  el  Senado  en  su  Tri- 
bunal , sin  faltar  a la  cortesía  , ni 
exceder  en  el  agasajo  • pero  zeloso 
Ccci  cui- 


(O  EnvMroit  los  Mexicanos  Embajadores  a Tlascála.  (l)  Decreta  el  Sena- 
do  , que  se  a imitan.  (3)  Con  beneplácito  de  Cortés.  (4)  Entrada  , y presente  de 
los  Embaxadores.  (5)  Ostentación  sospechosa. 
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cuidadosamente  de  su  representa- 
ción , y mal  encubierto  el  desagra- 
do en  la  urbanidad. 

Su  proposición  fue  , (1)  ( des- 
pués de  nombrar  al  Emperador  Me- 
xicano , con  grandes  sumisiones, 
y atributos  : ) Ofrecer  de  su  parte 
la  paz  alianza  perpetua  entre  las 
dos  Naciones  , libertad  de  Comer- 
cio , y comunicación  de  intereses  • con 
calidad  , y condición  , que  toma- 
sen luego  las  Armas  contra  los  Es- 
pañoles , ó se  aprovechasen  de  su 
descuido  , j seguridad , para  desha- 
cerse de  ellos.  Y no  pudieron  aca- 
bar su  razonamiento  , (2)  porque 
se  hallaron  atajados,  primero  de 
un  rumor  indistinto  , que  ocasionó 
la  disonancia  ; y después  de  una 
irritación  mal  reprimida,  que  pror- 
rumpió en  voces  descompuestas, 
y se  llevó  tras  sí  la  circunspec- 
ción. 

Pero  uno  de  los  Senadores  an- 
cianos , acordó  á sus  Compañeros 
el  desacierto  en  que  se  iban  empe- 
ñando, contra  el  estilo  , y contra 
la  razón  ^ y dispuso  , que  los  Em- 
baxadores  se  retirasen  a su  Aloxa- 
miento,  (3)  para  esperar  la  resolu- 
ción de  la  República.  Lo  qual  exe- 
cutado,  se  quedaron  solos  á discur- 
rir sobre  la  materia  ; sin  detenerse 
a votar  , concurrieron  todos  en  el 
mismo  sentir  de  los  que  habian  pro- 
palado inadvertidamente  su  voto, 


aunque  se  aliñaron  los  términos  de 
la  repulsa  , y se  hizo  lugar  la  cor- 
tesía enla  segunda  instancia  de  la 
cólera,  resolviendo,  que  se  nombra- 
sen tres  , o quatro  Diputados , que 
llevasen  la  respuesta  del  Senado  a 
los  Embaxadores  , cuya  substancia 
fue:  (4)  Que  se  admitiriacovtoda  es- 
timación la  paz  , como  viniese  pro- 
puesta con  partidos  razonables  , y 
proporcionados  a ¡a  conveniencia  , y 
pundonor  de  ambos  Dominios  ; pera 
que  los  Tlascaltécas  observaban  reli- 
giosamente las  leyes  del  hospedage , 
y no  acostumbraban  ofender  a nadie 
sobre  seguro , preciándose  de  tener 
por  imposible  lo  ilicito  ,y  de  irse  de- 
rechos a la  verdad  de  las  cosas  apor- 
que no  entendían  de  pretextos , ni  sa- 
bían otro  nombre  a la  traycion.  (y) 
Pero  no  llegó  el  caso  de  lograrse  la 
respuesta  , porque  los  Embaxado- 
res viendo  tan  mal  recibida  su  pro- 
posición , se  pusieron  luego  en  ca- 
mino , llevando  tanto  miedo  como 
traxeron  gravedad  ; y no  pareció 
conveniente  detenerlos,  porque  ha- 
bía corrido  la  voz  en  Tlascála  , de 
que  venían  contra  los  Españoles,  y 
se  temió  algún  movimiento  popu- 
lar , que  atropellase  las  prerroga- 
tivas de  su  ministerio  , y destruye- 
se las  atenciones  del  Senado. 

Esta  diligencia  de  los  Mexica- 
nos (aunque  frustrada  contanta  sa- 
tisfacción de  los  Españoles)  no  de- 

xó 

(3)  Rcti- 


(1)  Proposición  de  los  Mexicanos-  (2)  Irritación  del  Senado, 
ramc  tos  Ti  inhaladores  a su  Ahxamicnto.  (4)  Respuesta  dd  Senado. 
( ;)  Escapan  tos  Embaxadores. 
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xó  de  traher  algún  inconveniente,  aborrecible  de  los  Emperadoresiyu- 
deque  se  empezó  a formar  otro cui-  gotan  pesado  , y tan  violento  , que 
dado  . (1)  Calló  Xicotencál  el  mo-  aun  visto  en  la  cerviz  de  nuestros 
zo,  en  la  Junta  de  los  Senadores^  Enemigos , lastima  la  consideración. 
su  dictamen  , dexandose  llevar  del  (3)  No  le  faltaba  eloquencia  para 
voto  común  , porque  temió  la  in-  vestir  de  razones  aparentes  sudic- 
dignacion  de  sus  Compañeros,  ó tamen  , ni  osadía , para  facilitarla 
porque  le  detuvo  el  respeto  de  su  execucion  ; y aunque  le  contrade- 
Padre  ; pero  se  valió  después  de  la  cian , y procuraban  disuadir  algu- 
misma  Embaxada  , par3  verter  en-  nos  de  sus  confidentes  ; como  esta- 
tre  sus  amigos  , y parciales  el  ve-  ba  en  reputación  de  gran  Soldado, 
ne no , de  que  tenia  preocupado  el  se  pudo  temer  , que  tomase  cucr- 
corazon,  sirviéndose  de  la  paz,  que  po  su  parcialidad  en  una  tierra, 
proponían  los  Mexicanos  , no  por-*  donde  bastaba  el  ser  valiente,  pa- 
que  fuese  de  su  genio,  ni  de  su  ra  tener  razón;  pero  estaba  tan  ar- 
conveniencia  , sino  por  esconder  en  raygadoen  los  ánimos  el  amor  de 
este  motivo  especioso  la  fealdad  ig-  los  Españoles  ,que  se  hicieron  po- 
nominiosa  de  su  envidia  , y daña-  co  lugar  sus  diligencias  , y llega- 
da intencional)  El  Emperador  Me-  ron  luego  á la  noticia  de  los  Ma- 
x i can  o ( decía)  cuya  potencia  formi - gistrados.  Tratóse  la  materia  en  eL 
dable  nos  trabe  siempre  con  las  Armas  Senado  con  toda  la  reserva, (4)  que 
en  las  manos  ,y  envueltos  en  ¡a  con-  pedia  un  negocio  de  semejante  con- 
tinua  infelicidad  de  una  Guerra  de~  sideración , y fue  llamado  á esta 
fensiva  , nos  ruega  con  su  amistad ; conferencia  Xicotencál  el  viejo,  sin. 
sin  pedirnos  otra  recompensa  , que  la  que  bastase  la  razón  de  ser  hijo  su- 
muerte  de  los  Españoles  , en  que  solo  yo  el  delínqueme  , para  que  se  des- 
nos propone  io  que  debíamos executar  confiase  de  su  entereza,  y justifi— 
por  nuestra  propria  conveniencia  , y cacion. 

conservación  : pues  quando  perdone-  Acriminaron  todos  este  aten- 
mos  a estos  advenedizos  el  intento  de  tado , como  indigna  cavilación  de 
aniquilar  , y destruir  nuestra  Reli-  hombre  sedicioso  , que  intentaba 
giun  , no  se  puede  negar  , que  tratan  perturbar  la  quietud  pública  , des- 
de  alterar  nuestras  leyes, y forma  de  acreditar  las  resolucienes  del  Sena- 
gobierno, conviniendo  en  Monarquía  do , y destruir  el  crédito  de  su  na- 
la  República  venerable  de  los  Tías-  don.  Inclináronse  algunos  votos  a 
c altéeos  ,y  reduciéndonos  al  dominio  que  se  debía  castigar  semejante  de- 
lito 

(1)  'Xicotencál  el  moto  mueve  conspiración.  (jT)  Motivos  de  su  mala 
voluntad.  (3)  Procuran  disuadirle  sus  amigos.  (4)  Llegan  sus  intentos  * 
noticia  del  Senada.  • ( ...  ..... 
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lito  con  pena  de  muerte  , (i)  y fue  do  estaba  prevenido  el  daño , y cas- 


su  padre  uno  de  los  que  mas  es- 
forzaron este  diétamen  , condenan- 
do en  su  hijo  latraycion,como  Jue? 
sin  afeólos,  o mejor  Padre  de  la 
Patria. 

Pudo  tanto  en  los  ánimos  de 
aquellos  Senadores  la  pundonorosa 
constancia  del  anciano  , que  se  mi- 
tigó , por  su  contemplación  , el  ri- 
gor de  la  sentencia  , reduciéndose 
los  votos  á menos  sangrienta  de- 
mostración. Hicieronle  traer  preso 
al  Senado  , (2)  y después  de  re- 
prehender su  atrevimiento  condes- 
templada severidad  , le  quitaron  el 
Bastón  de  General , (3)  deponién- 
dole del  exercicio  , y prerrogati- 
vas del  cargo,  con  la  ceremonia  de 
arrojarle  violentamente  por  lasgra- 
das  del  Tribunal  ; cuya  ignominia 
le  obligó,  dentro  de  pocos  dias, 
á valerse  de  Cortés , con  demos- 
traciones de  verdadera  reconcilia* 
cion  ; y á instancia  suya  fue  res- 
tituido en  sus  honores,  (4)  y en  la 
grada  de  su  padre  ; aunque  des- 
pués de  algunos  dias  volvió  á re- 
verdecer la  raíz  infefta  de  su  mala 
intención,  y reincidió  en  nueva  in- 
quietud, que  le  costó  la  vida , co- 
mo veremos  en  su  lugar.  Pudieron 
ambos  lances  producir  inconvenien- 
tes de  grande  amenaza  , y dificul- 
toso remedio ; pero  el  de  Xicoten- 
cál  llegó  á noticia  de  Cortés,  quan- 


tigado  el  delito  ; y el  de  los  Era- 
baxadores  Mexicanos  dexó  satisfe- 
chos á los  menos  confiados  ,.quan- 
do  en  uno  , y otro  nuevamente 
acreditada  la  rara  fidelidad  de  los 
Tlascaltécas,  (y)  que  vista  en  una 
gente  de  tan  limitada  política,  y en 
aquel  desabrigo  de  los  medios  hu-r 
manos,  llegó  á parecer  milagrosa, 
6 por  lómenos  se  miraba  entonces 
Como  uno  de  los  efeftos,  en  que  no 
se  halla  la  razón  natural,  si  se  bus- 
ca entre  las  causas  inferiores* 

CAPITULO  III. 

EXECUTASE  LA  ENTRADA 
en  la  Provincia  de  Tepeáca  ; y ven- 
cidos los  rebeldes  , que  aguardaron 
en  Campaña , con  la  asistencia  de  los 
Mexicanos , se  ocupa  la  Ciudad , don- 
dé  se  levanta  una  Fortaleza  , con 
el  nombre  de  Segura  de  ¡a 
Frontera. 

ENtretanto  que  andaba  Xicoten- 
cál  el  mozo  convocando  las 
Milicias  de  su  República  , cebado 
yá  en  la  guerra  de  Tepeáca  , (6) 
y deseoso  entonces  de  borrar  con 
los  excesos  de  su  diligencia  , las 
especies  de  su  infidelidad,  procura- 
ba Cortés  encaminar  los  ánimos  de 
los  suyos  al  conocimiento  , de  que 
no  se  podía  escusar  el  castigo  de 
aquella  Nación,  poniéndoles  delan- 
te 


(1)  Veta  XicotencÁl  el  vie/o  contra  su  hijo.  (2)  Viene  preso  al  Senado. 
(3)  Quitante  las  insignias  de  Central.  (4)  Cortés  intercede  per  íl.  (j)  Notable 
jidelidad  de  los  Tlascalticas.  (6)  Dispone  la  jornada  de  Tepeáca.  . 
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te  sú  rebeldía  ,'ta  muerte  de  los  Es- 


pañoles, y quantós  motivos  podían 
hacera  la  compasión, y llamar  a 
la  venganza ; (i)  pero  no  todos  se 
ajustaban  a que  fuese  conveniente 
aquella  facción,  én  cuyo  diftamem 
sobresalieron  los  de  Narbaez  , que 
á vista  délos  trabajos  padecidos,  se 
acordaban  con  mayor  afetto  del 
ocio , y de  la  comodidad  , claman- 
do por  asistir  a las  grangerías,  que 
dexaron  en  la  Isla  de  CubarTeniafl 
por  impertinente  la  guerra  de  Tef-' 
peáca , insistiendo  en  que  se  debia* 
retirar  el  Exercitoá  la  Vera-Cruz,' 
para  solicitar  asistencias  de  Santo 
Domingo^  y Jamayca,  y volver 
menos  aventurados  a la  empresa' 
de  Mexido-  , no  porque  ’ tuviesen" 
ánimo  de  perseverar  en  ella  , sino 
por  acercarse  con  algún  color  ala 
lengua  del  ítgua  , para  clamar,  o 
resistir  con  mayor  fuerza.  Y llegó 
á tanto  su  osadía  , que  hicieron  no- 
tificar a Hernán  Cortés  una  Protes- 
ta en  forma  legal,  (2)  adornada  con 
algunos  motivos  de  mayor  atrevi- 
miento , qué  substancia , en  que  an- 
daba el  bien  público,  y el  servicio 
del  Rey  , procurando  apretar  los 
argumentos  del  temor  , y de  la  flo- 
xedad.  ' 

Sintió  vivamente  Cortés  , que 
se  hubiesen  desmesurado  á seme- 
jante diligencia  , en  tiempo  que  te- 
nían los  enemigos  ( que  asistían 
en  Tcpeáca  ) ocupado  el  caminode 


391 

la  Vera-Cruz  , y no  era  posible 
penetrarle,  sin  hacer  la  guerra  que 
rehusaban. Hizolos  llamar  a su  pre- 
sencia , (3)  y necesitó  de  toda  su 
reportación  , para  no  destemplarse 
con  ellos  ; porque  la  tolerancia,® 
el  disimulo  de  una  injuria  propria, 
es  dificultad  , que  suele  caber  , en 
ánimos  como  el  suyo  ; pero  sufrir 
en  un  despropósito  la  injuria  de  la 
razón,  es  en  los  hombres  de  jui- 
ció  , la  mayor  hazaña  de  ia  pa- 
ciencia. ' "J  r • ' . . 

Agradeció  , como  pudo  , los 
buenos  deseos  con  que  solicitaban 
la  conservación  del  Exercito  3 y sin 
detenerseá  ponderar  las  razones, 
que  ocurrían  para  no  faltar  al  em- 
peño , que  estaba  hecho  con  los 
Tlascaltécas,  aventurando  su  amis- 
tad , y dexando  consentida  la  tray- 
ciónde|;los  Tepeaqueses , se  valió 
de  motivos  proporcionados  al  dis- 
curso de  unos  hombres,  (4)  á quien 
hacía  poca  fuerza  lo  mejor  , para 
cuyo  efe&o  les  dixo  solamente:  Que 
teniendo  el  enemigo  los  piisos  estre- 
chos de  la  Montana  , precisamente 
se  había  de  pelear  , para  salir  a lo 
llano  : que  ir  solos  a esta  facción , 
sería  perder  voluntar  i amente.o  por  lo 
menos  aventurar  , sin  disculpa , el 
Exercito:  que  ni  era  practicable  pe- 
dir socorro  a los  Tlascaltécas  , ni 
ellos  le  darían  para  una  retirada , 
que  se  hacía  contra  su  voluntad ; y 
que  una  vez  sujeta  la  Provincia  re- 

bel- 


(1 ) Mal  contentos  los  de  Jéarhaec.  (2)  Protesta  que  hicieron  a Cortés. 
( 3}  Llámalos  a su  presencia.  (4)  Motivos  de  que  se  valió  para  reducirlos. 
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beldé, y asegurado  el  camino  ( en  lo  ganza.  Hizose  alto  aquel  día  en  elt 
qual  asistía  con  todas  sus  fuerzas  la  primer  lugar  de  la  tierra  enemiga, 
República)  les  ofrecía,  sobre  la  fé  situado  tres  leguas  de  Tlascála  , y 
de  su  palabra , que  podrian  retirar - cinco  de  Tepeáca  , Ciudad  Capital, 
secón  licencia  suya , quantos  no  se  quediósu  nombre  a la  Provincia. 
determinasen  a seguir  sus  Fonderas-,  Retiróse  la  población  a la  primera 
Con  que  los  dexó  reducidos  á ser-  vista  del  Exercito  , y solo  dieron 
vir  en  aquella  guerra  , quedando  alcance  los  batidores  a seis  , ó siete 
en  conocimiento  de  que  no  eran  á paysanos,que  aquella  noche  halla- 
proposito  para  entraren  mayores  ron  agasajo  , y seguridad  entre  los 
empeños  ; y trató  de  poner  luego  Españoles  , no  sin  alguna  repug- 
enexecucion  su  jornada  , con  que  nancia  de  los  Tlascaltécas  en  cuya 
se  quietaron  por  entonces.  . irritación  tuvieran  diferente  acogi- 

Eltgió  hasta  ocho  mil  Tlascal-  da.  Llamólos  a la  mañana  Hernán 
tecas  de  buena  calidad  , divididos  Cortés  , y alentándolos  con  algu- 
en  Tropas  , según  su  costumbre,  ñas  dadivas  , los  puso  á todos  en 
(i)  con  algunos  Capitanes  de  los  libertad  , encargándoles  , que  por 
que  yá  tenia  experimentados  en  el  el  bien  de  su  Nación  , dixesen  de 
viage  de  México.  Dexó  á cargo  de  su  parte  á los  Caciques  , y Minis- 
su  nuevo  amigo  Xicotencál , que  tros  principales  déla  Ciudad:  (a) 
siguiese  con  el  resto  de  sus  Mi-  Que  veniacon  aquel  Exercito  a cas- 
licias  ; y puesta  en  orden  Su  gente,  ligar  la  muerte  de  tantos  Españoles , 
se  halló  con  quatrocientos  y vein-^  como  habían  perdido  alevosamente 
te  Soldados  Españoles , inclusos  los  la  vida  en  su  distrito, y la  trayeion 
Capitanes  , y diez  y siete  cavallos,  calificada  con  que  se  habían  negado 
armada  la  mayor  parte  de  Picas , y a Inobediencia  de  su  Rey", pero  que 
Espadas  , y Rodelas  , algunas  Ba-  determinándose  a tomar  las  armas 
llestas , y pocos  Arcabuces  , por-  contra  los  Mexicanos  ( para  cuyoefec- 
que  no  sobraba  la  pólvora  , cuya  to  los  asistía  con  sus  fuerzas, y las 
falta  obligó  á que  se  dexasen  los  de  Tlascála)  quedaría  borrada  con 
demás  en  casa  de  Magiscatzin.  un  perdón  general  la  memoria  de  am - 

Marchó  el  Exercito, con  gran-  has  culpas , y serian  restituidos  á su 
des  aclamaciones  del  concurso  po-  amistad  , escusando  los  daños  de  una 
pular  , y grande  alegría  délos  mis-  guerra,  cuya  razón  los  amenazaba 
ínos  Soldados  Tlascaltécas  i pro-  como  delinquentes  , y los  trataría  co- 
nosticos  de  la  visoria  , en  que  te-  mo  enemigos. 

niansu  pártelos  espiritusde  la  ven-  Partieron  con  este  mensage  , al 

pa- 

(i)  Marcha  el  Exercito,  (i)  Ofreciese  la  pac  h los  Caciques.  (3)  Nieganse 
a la  paz  los  Tcpeaqtieses. 
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parecer  bastantemente  asegurados  rimiento;  (3)  no  porque  le  hubiesen 
porque  Doña  Marina , y Aguilar,  de  leer  , sino  porque  al  oír  de 
añadieron  a lo  que  diétaba  Cortés,  sus  mensageros  aquella  intimación 
algunos  amigables  consejos,  y segu-  de  tanta  severidad  , temiesen  al- 
ridades,  en  orden  a que  podían  vol-  go  mas  de  las  palabras  sin  voz,  que 
ver  sin  rezelo  , aunque  fuese  mal  llevaba  el  papel : que  como  estraña- 
admitida  la  proposición  de  la  paz.  ban  tanto  en  los  Españoles  el  oficio 
(1)  Y asi  lo  executaron  el  dia  si-  de  la  pluma,  teniendo  por  sobre- 
guiente,  acompañándolos  en  esta  natural  , que  pudiesen  hablarse, 
función  dos  Mexicanos  , que  al  pa-  y entenderse  desde lexos,  quiso  dar- 
recer  venían  como  zeladores  de  la  les  en  los  ojos  , con  lo  que  les  ha- 
Embaxada , para  que  no  se  altera-  cía  ruido  en  el  cuidado,  que  fue 
sen  los  términos  de  la  repulsa  , cu-  como  llamarlos  al  miedo,  por  el 
ya  sustancia  fue  insolente  , y des-  camino  de  la  admiración, 
comedida:  Que  no  querían  la  paz , Pero  sirvió  de  poco  este  primor, 

ni  tardarían  mucho  en  buscar  a sus  porque  fue  aún  mas  briosa  , y mas 
enemigos  en  Campana  , para  volver  descortés  la  segunda  respuesta  ; (4) 
con  ellos  maniatados  h las  Aras  de  sus  con  la  qual  llegó  el  aviso  de  que 
Dioses.  A que  añadieron  otros  des-  venía  marchando  en  diligencia, 
precios  , y amenazas  de  hombres  mas  que  ordinaria  , el  Exercito 
que  hacían  la  cuenta  con  el  nurae-  enemigo  , y Hernán  Cortés  , re- 
to  de  su  Exercito.  No  se  dió  por  sa-  suelto  á buscarle  , ordenó  luego 
tisfecho  Hernán  Cortés  con  esta  pri-  su  gente  , y la  puso  en  marcha, 
mera  diligencia,  y los  volvió  á des-  sin  detenerse  a instruirla  , ni  ani- 
pachar  con  nuevo  requerimiento,  marla  , porque  los  Españoles  es- 
(a)  que  ordenó  para  su  mayor  jus-  taban  diestros  en  aquel  genero  de 
tificacion  , en  que  les  protestaba:  Batallas  , y los  Tlascaltécas  ¡ban 
Que  no  admitiendo  las  condiciones  tan  deseosos  de  pelear  , que  trabajó 
propuestas , serían  destruidos  a fuego,  mas  la  razón  en  detenerlos. 
y sangre  , como  traydores  a su  Rey , Aguardaban  los  enemigos  , mal 

y quedarían  esclavos  de  los  veacedo - emboscados  , (y)  entre  unos  maíza- 
res  , perdiendo  enteramente  la  líber - les  , aunque  los  produce  tan  densos, 
tad  , quantos  no  perdiesen  la  vida,  y crecidos  la  fertilidad  de  aquella 
Hizose  la  notificación  a los  Envia-  tierra  , que  pudieran  lograr  el  la- 
dos con  asistencia  de  los  Interpre-  zo  , si  fuera  mayor  su  advertencia; 
tes  , y dispuso  que  llevasen  por  es-  pero  se  reconoció  desde  lexos  , el 
crito  una  Copia  del  mismo  reque-  bullicio  de  su  natural  inquietud; 

Ddd  y 

(i)  Kieganse  h la  paz  los  Te  penque  sts.  Qi)  Segundo  requerimiento  de  Cor- 
tés. (3)  Dáse  por  escrito,  j con  qué fin.  (4)  S alead  Campana  los  Te  peaque- 
tes  , j Mexicanos,  (j)  Aguardan  emboscados. 
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y la  noticia  de  los  batidores  llegó 
a tiempo  , que  dadas  las  ordenes  , y 
prevenidas  las  armas,  se  consiguió 
al  acercarse  a la  zelada , con  un 
genero  de  sosiego  , que  procuraba 
imitar  el  descuido. 

Dióse  principio  al  combate  , ( i ) 
prolongando  los  Esquadrones , lo 
que  fue  necesario  para  guardar  las 
espaldas  : y los  Mexicanos  , que 
traían  la  Vanguardia  , se  hallaron 
acometidos  por  todas  partes  , quan- 
do  se  andaban  disponiendo  para 
ocupar  la  retirada.  Facilitó  su  tur- 
bación el  primer  abance,  y fueron 
pasados  á cuchillo  quantos  no  se 
retiraron  anticipadamente.  Fuese 
ganando  tierra  , sin  perder  la  for- 
mación del  Exercito  , y porque  las 
flechas  , y demás  Armas  arrojadi- 
zas perdían  la  fuerza  , y la  punte- 
ria  en  las  cañas  del  maíz , lo  hi- 
cieron todo  las  Espadas  , y las  Pi- 
cas. Rehicieronse  después  los  ene- 
migos , (2)  y esperaron  segundo 
choque, alargando  la  disputa  con  el 
ultimo  esfuerzo  de  la  desesperación; 
pero  se  detubo  poco  en  declararse 
la  viéloria  ; porque  los  Mexicanos 
cedieron,  no  solamente  la  Campa- 
ña , sino  todo  el  País  , buscando  su 
refugio  en  otros  Aliados;  (3)  y á su 
exemplo  se  retiraron  los  Tepeaque- 
ses  con  el  mismo  desorden,  tan  ate- 
morizados , que  vinieron  aquella 
misma  tarde  sus  Comisarios  a ren- 


dir la  Ciudad  , pidiendo  Quartél, 
y dexandose  á la  discreción , ó á la 
clemencia  de  los  vencedores. 

Perdió  el  enemigo  en  esta  fac- 
ción la  mayor  parte  de  sus  Tropas, 
(4)  hicieronse  muchos  prisioneros, 
y el  despojo  fue  considerable.  Los 
Tlascaltécas  pelearon  valerosamen- 
te , (y  lo  que  mas  se  pudo  estrañar) 
tan  atentos  a las  ordenes  ; que  á 
fuerza  de  su  mejor  disciplina  , mu- 
rieron solamente  dos,  o tres  de  su 
nación.  Murió  también  un  cavallo, 
y délos  Españoles  hubo  algunos  he- 
ridos , aunque  tan  ligeramente,  que 
no  fue  necesario  que  se  retirasen. 
El  dia  siguiente  se  hizo  la  entrada 
en  la  Ciudad  ; (y)  y asi  los  Magis- 
trados , como  los  Militares,  que  sa- 
lieron al  recibimiento , y el  con- 
curso popular  , que  los  seguía  , vi- 
nieron desarmados  a manera  de 
reos  , llevando  en  el  silencio,  y los 
semblantes,  confesada,  o recono- 
cida la  confusión  de  su  delito. 

Humilláronse  todos  al  acercar- 
se , hasta  poner  la  frente  sobre  la 
tierra  ; y fue  necesario  que  los 
alentase  Cortés  , para  que  se  atre- 
viesen á levantarlos  ojos.  Mandó 
luego  que  los  Interpretes  aclama- 
sen (levantando  la  voz)  al  Rey  D. 
Carlos , (6)  y publicasen  el  perdón 
general  en  su  nombre  , cuya  no- 
ticia rompió  las  ataduras  del  mie- 
do , y empezaron  las  voces  , y los 

sal- 


C 1)  Rómpelos  Cortés»  (a)  Rehace  use  los  enemigos»  (3)  Huye  deshecho 
el  Erercito  enemigo  (4)  Entra  Cortés  en  la  Ciudad.  ({)  Piden  perdón  los 
Tej  eaijuescs.  (6)  Aclamación  del  Rey  D.  Carlos» 
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saltos  a celebrar  el  contento.  Seña- 
lóse á los  Tlascaltécas  su  Quartél 
fuera  de  poblado,  porque  se  temió, 
que  pudiese  mas  en  ellos  la  cos- 
tumbre de  maltratar  a sus  enemi- 
gos , que  la  sujeción  á las  ordenes 
en  que  se  iban  habituando  ; y Her- 
nán Cortés  se  aloxó  en  la  Ciudad 
con  sus  Españoles , con  la  unión,  y 
cautela  que  pedia  la  ocasión  , du- 
rando en  este  genero  de  rezelo,  has- 
ta qué  se  conoció  la  sencillez  de 
aquellos  ánimos  , que  á la  verdad, 
fueron  solicitados , y asistidos  por 
los  Mexicanos,  asi  para  la  prime- 
ra traycion  , como  para  los  demás 
atrevimientos. 

Hallábanse  yá  escarmentados, 
y pesarosos  de  haber  dado  segunda 
vez  la  cerviz  al  yugo  intolerable 
de  aquella  nación,  (i)  y tan  desen- 
gañados enel  conocimiento  (de  que 
aun  viniendo  como  amigos  , no  sa- 
bían abstenerse  de  mandar  en  las 
haciendas , en  las  honras  , y en  las 
vidas  ) que  hicieron  ellos  mismos 
diferentes  instancias  á Hernán  Cor- 
tés , para  que  no  desamparase  la 
Ciudad  , de  que  se  tomó  pretexto 
para  levantar  allí  una  fortaleza, 
que  se  les  dió  á entender , era  para 
defenderlos  , (a)  siendo  para  suxe- 
tarlos  , y sobre  todo,  para  dár  se- 
guridad al  paso  de  la  Vera-Cruz* 
a cuyo  fin  convenia  mantener  aquel 
puesto  , que  siendo  fuerte  por  na- 
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turaleza,  podia  recibir  con  facili- 
dad los  reparos  del  arte.  Cerráronse 
las  avenidas  con  algunas  Trincheras 
de  fagina  , y tierra  , que  diesen  re- 
cinto a la  Ciudad  , atando  las  quie- 
bras de  la  Montaña  ; y en  lo  mas 
eminente  se  levantó  una  fortifica- 
ción de  materia  mas  sólida  en  for- 
ma de  Castillo,  que  se  tubo  por  bas- 
tante retirada  para  qualquier  acci- 
dente de  los  que  se  podían  ofrecer 
en  aquel  genero  de  guerra.  (3)  Dió- 
se  tanto  calor  á la  fábrica  , y asis- 
tieron a ella  los  naturales  , y cir- 
cunvecinos con  tanta  solicitud  , y 
en  tanto  numero,  que  se  puso  en 
defensa  dentro  de  breves  dias  ; y 
Hernán  Cortés  señaló  algunos  Es- 
pañoles , que  se  quedasen  á defen- 
der aquella  Plaza,  que  hizo  llamar 
Segura  de  la  Frontera,  y fue  la  se- 
gunda población  Española  del  Im- 
perio Mexicano. 

Desembarazóse  primero  , para 
dár  cóbro  a estas  disposiciones  de 
los  prisioneros  Mexicanos  , y Te- 
peaqueses  de  la  victoria  pasada  ; y 
ordenó,  que  fuesen  llevados  á Tlas- 
cála  con  particular  cuidado  , por- 
que yáse  apreciaban. como  alhajas 
de  valor,  (4)  habiéndose  introdu- 
cido entonces  en  aquella  tierra  el 
herrarlos  , y venderlos  como  es- 
clavos : Abuso  , y falta  de  humani- 
dad , que  tubo  su  principio  en  las 
Islas  , donde  se  practicaba  yá  este 
Ddd  a ge- 


(1)  Pide  Tepcíca  socorro  contra  los  Mexicanos,  (a)  Fundase  Segura  de  la 
Frontera.  (3)  Con  guarnición  Española.  (4)  Véndense  los  prisioneros  cctno  es- 
clavos. ' • - 
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genero  de  terror  contra  los  Indios 
rebeldes ; aunque  no  se  refiere  co- 
mo disculpa  (i)  el  exemplar , que 
siempre  yerra  segunda  vez  , quien 
sigue  lo  culpable  , y por  mas  que 
fuese  ageno  el  primer  desacierto, 
quedaría  con  circunstancias  de  rein- 
cidencia la  imitación. 

No  se  detubo  muchos  dias  el  re- 
medio, y la  reprehensión  de  semejan- 
te desorden  , aunque  llegó  á noti- 
cia del  Emperador  , (a)  fundado  en 
algunos  de  los  motivos  , que  hacen 
licita  la  esclavitud  entre  los  Chris- 
tianos  , y fue  punto  que  se  ventiló 
en  largas  disputas  , y papeles.  Pero 
aquel  animo  Real  (verdaderamen- 
te religioso,  y compasivo  ) se  dexó 
pendientes  las  controversias  de  los 
Theologos  , y ordenó  (de  proprio 
diftamen ) que  fuesen  restituidos 
en  su  libertad  , quando  lo  permi- 
tiese la  razón  de  la  guerra  , y en 
el  Ínterin  tratados  como  prisione- 
ros , y no  como  esclavos  : Heroyca 
resolución,  en  que  obró  tanto  la 
prudencia  , como  la  piedad  , por- 
que ni  en  lo  político  fuera  conve- 
niente introducir  la  servidumbre 
para  mejorar  el  vasallage  , ni  en 
loCatholico,  desautorizar  con  la 
cadena  , y el  azote  , la  fuerza  de  la 
razón. 


CAPITULO  IV. 

ENVIA  HERNAN  CORTES 
diferentes  Capitanes  a reducir,  6 cas - 
tigar  los  Pueblos  inobedientes  , y va 
personalmente  a laCiudad  de  Guaca- 
chula  contra  un  Exercito  Mexi - 
cano, que  viene  a defender  su 
Frontera. 

POco  después  que  se  aloxó  e! 

Exercito  en  Tepeáca  , llegó 
con  el  resto  de  sus  Tropas  Xicoten- 
(3)  y creció  (según  dicen  al- 
gunos) á cinquenta  mil  hombres  el 
Exercito  auxiliar  de  los  Tlascalté- 
cas.  Convenia  (para  sosegar  á los 
Tepeaqueses,  que  andaban  rezelo- 
sos  de  su  vecindad)  ponerlos  en  al- 
guna operación  $ y sabiendo  Her- 
nán Cortés,  que  al  fomento  de  los 
Mexicanos  se  mantenían  fuera  de  la 
obediencia  tres  , o quatro  Lugares 
de  aquel  distrito, (4)  envió  diferen- 
tes Capitanes  , dando  a cada  uno 
veinte,  b treinta  Españoles,  y nume- 
ro considerable  de  Tlascaltécas,  pa- 
ra que  los  procurasen  reducir  á la 
pazcón  términos  suaves,  o pasa- 
sen á castigarcon  las  Armas  su  obs- 
tinación. En  todos  se  halló  resis- 
tencia , y en  todos  hizo  la  fuerza, 
lo  que  no  pudo  la  mansedumbre; 
pero  se  consiguió  el  intento , sin 
perder  un  hombre,  y los  Capitanes 
volvieron  vi&oriosos,  dexando  su- 

je- 


(«)  T.xemplares  no  son  disculpa  de  los  desaciertos . -fa)  Remedia  este 
desorden  el  Emperador.  (3)  Llega  Xicotcncdl  coa  uuevo  socorro.  (4)  Sujc- 
tanst  los  Lugares  rebeldes . 
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jetas  aquellas  Poblaciones  rebeldes, 
y no  sin  escarmiento  á los  Mexica- 
nos , que  huyeron  rotos  , y deshe- 
chos de  la  otra  parte  de  los  montes. 
El  despojo  que  se  adquirió  en  el 
alcance  de  los  enemigos  , y en  los 
mismos  Lugares  sediciosos  fue  ri- 
co, y abundante  de  todos  géneros. 
Los  prisioneros  excedian  el  nume- 
ro de  los  vencedores.  Dicen  que  lle- 
garían á dos  mil  los  que  se  hicieron 
solo  enTecamachalce  , (1)  donde 
se  apretó  la  ma.no  en  el  castigo, 
porque  sucedió  en  este  Lugar  la 
muerte  de  los  Españoles.  Y ya  no  se 
llamaban  prisioneros  , sino  cauti- 
vos , hasta  que  puestos  en  venta, 
perdían  el  nombre , y pasaban  a 
la  servidumbre  personal  , dando  el 
rostro  a la  nota  miserable  de  la  es- 
clavitud. 

Había  muerto  en  esta  sazón  (se- 
gún la  noticia  , que  se  tubo  poco 
después)  el  Emperador,  (a)  que  su- 
cedió á Motezuma  en  la  Corona, 
que  , como  diximos  , se  llamaba 
Cuetlabaca  , Señor  de  Iztapalapa; 
y juntándose  los  Eleftores  , die- 
ron su  voto  , y la  investidura  del 
Imperio  a Guatimocin  , sobrino,  y 
yerno  de  Motezuma.  (3)  Era  mozo 
de  hasta  veinte  y cinco  años , y 
de  tanto  espíritu,  y vigilancia,  que 
a diferencia  de  su  antecesor , se 
dió  todo  a los  cuidados  públicos, 
deseando  que  se  conociese  luego 


lo  que  valen  , puestas  en  mejor  ma- 
no , las  riendas  del  Gobierno.  Supo 
lo  que  iban  obrando  los  Españoles 
en  la  Provincia  deTepeáca  ; y pre- 
viniendo los  desiginos  á que  po- 
drían aspirar, con  la  reunión  de  los 
Tlascaltécas  , y demás  Provincias 
confinantes,  entró  en  aquel  temor 
razonable,  de  que  suele  formar  sus 
avisos  la  prudencia. 

Hizo  notables  prevenciones,  que 
dieron  grande  recomendación  á los 
principios  de  su  Reynado.  (4)  Alen- 
tó la  Milicia  con  premio^,  y exem- 
ciones.  Ganó  el  aplauso  de  los  Pue- 
blos con  levantar  enteramente  los 
tributos  por  el  tiempo  que  durase 
la  Guerra.  Hizóse  mas  Señor  de  los 
Nobles,  con  dexarsecomunicar,  tem- 
plando aquella  especie  de  adora- 
ción , a que  procuraban  elevar  el 
respeto  sus  antecesores.  Repartió 
dádivas,  y ofertas  entre  losCaci- 
ques  de  la  Frontera  , exortandolos 
á la  fidelidad,  y á la  propria  defen- 
sa; y porque  no  se  quexasen  de  que 
les  dexaba  todo  el  peso  de  la  guer- 
ra , envió  unExercito  de  treinta 
mil  hombres  , (j)  que  diese  calor 
á las  Milicias  naturales.  Y á vista 
de  estas  prevenciones  , tienen  des- 
pejo los  émulos  de  nuestra  nación 
para  decir  , que  se  lidiaba  con 
brutos  incapaces , que  solo  se  jun- 
taban para  ceder  á la  industria  , y 
al  engaño  , mas  que  al  valor , y 

á 


(1)  Dos  mil  prisioneros  en  Tecamachalco.  (a)  Muere  el  Emperador  Me- 
xicano. (3)  Guat'unocin  sube  al  Imperio.  (4)  Principios  de  su  Gobierno - 
(j)  Envía  Exercit * a la  Frontera. 
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á Ja  constancia  de  sus  enemigos,  haciéndoles  diferentes  instancias, 
Tubo  noticia  Hernán  Cortés  de  a fin  de  penetrar  el  ánimo  de  su  Ca- 
que se  prevenia  Exercito  en  la  cique  ; y dieron  tan  buena  razón 
Frontera  , y no  le  dexaron  que  du-  de  sí , que  le  dexaron  persuadido 
dar  tres,  6 quatro Mensageros No-  á que  venia  sin  doblez  la  propo- 
bles  que  le  despachó  el  Cacique  sicion.  Y quando  le  quedase  algún 
de  G uacachúla  , ( 1 ) Ciudad  popu-  rezelo  , procuraría  disimularle, 
losa,  y guerrera  , situada  en  el  pa-  porque  aun  en  caso  de  salir  incier- 
so  de  México,  y una  de  las  que  mi-  to  el  tratado,  era  yá  necesario 
raba  el  nuevo  Emperador  como  an-  echar  de  allí  al  Enemigo  , y su- 
temural  de  sus  Estados.  Venían  jetar  aquellasCiudades  fronterizas, 
a pedir  socorro  contra  los  Mexi-  antes  que  se  pusiese  mayor  cuida- 
canos : quexabanse  desús  violen-  do  en  defenderlas, 
cias,  y desprecios  : ofrecían  tomar  Tomó  tan  de  veras  el  empeño,- 
las  armas  contra  ellos  , luego  que  queformó  aquel  mismo  dia  un  Exer- 
se  dexase  ver  de  sus  murallas  el  cito  de  hasta  trescientos  Españoles, 
Exercito  de  los  Españoles.  Facili-  con  doce  , ó trece  cavallos  , y mas 
taban  la  empresa , y la  querían  de  treinta  mil  Tlascaltécas , en- 
justificar , diciendo,  que  suCaci-  cargando  la  facción  al  Maestre  de 
que  debia  ser  asistido  como  Vasa-  Campo  Christoval  deOlid;  (3)  y- 
lio  de  nuestro  Rey,  por  serunodelos  andaba  tan  cerca  entonces  el  dispo^ 
que  dieron  la  obediencia  en  la  jun-  ner  del  executar, que  marchó  la  ma- 
ta de  Nobles  , que  se  hizo  á convo-  nana  siguiente,  llevando  consigo 
cacion  de  Motezuma.  Preguntóles  a los  Mensageros  , y orden  para 
Hernán  Cortes  , que  grueso  ten-  que  se  procurase  adelantar  con  re- 
dría el  Enemigo  en  aquel  parage;  cato,  hasta  ponerse  cerca  de  la 
y respondieron  que  hasta  veinte  Ciudad  ; y caso  que  hubiese  algún 
mil  hombres  en  el  distrito  de  la  Ciu-  rezelo  de  trato  doble  , se  abstuvie- 
dad ; (2)  y en  otra,  que  se  llamaba  se  de  atacar  la  población  , y pro- 
Izucán  ( distante  quatro  leguas  ) curase  romper  antes  á los  Mexi- 
otros  diez  rail  ; pero  que  deGua-  canos  , llamándolos  á la  Batalla  en 
cachula  , y algunos  Lugares  de  su  algún  puesto  ventajoso, 
contribución  se  juntaría  numero  Iban  todos  alegres , y de  buen 
muy  considerable  de  gente  irrita-  ánimo  ; pero  á seis  leguas  de  Te- 
da , y valerosa  , que  sabría  gozar  peáca,  y casi  á la  misma  distancia 
de  la  ocasisn  , y servirse  de  las  ma-  de  Guacachúla,  (4)  donde  hizo  al- 
nos.  Examinólos  cuidadosamente,  to  el  Exercito  , corrió  voz  de  que 

ve- 

(O  Guacachúla  pide  socorro  h Cortés.  (a)  Veinte  mil  Mexicanos  en  sn  dis- 
trito. (3)  V i Christoval  de  O lid  ¿ este  Socorro.  (4)  Corre  voz  de  que  viene 
Guatimocin  al  socorro . 
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venia  en  persona  el  Emperador  Me-  venia  por  Capitán  de  aquellas  Tro-* 
xicano  á socorrer  aquellas  Ciuda-  pas  el  Cacique  de  Guaxocingo , (3  ) 
des  con  todo  el  resto  de  sus  fuerzas,  á quien  acompañaban  otros  Caci- 
Decianlo  asi  los  Paysanos  , sin  dár  ques  sus  confederados  , con  ánimo 
fundamento  en  el  origen  de  esta  no-  de  asistir  á los  Españoles  en  aquella 
ticia  ; pero  los  Españoles  de  Nar-  Guerra  contra  los  Mexicanos  , que 
baez  la  creyeron  , y multiplicaron,  tenían  ocupada  la  Frontera,  y ame- 
sin  oir  razón  , ni  atender  á las  or-  nazados  sus  Dominios.  Mandó  , con 
denes.(i)  Contradecían  á rostro  des-  esta  noticia  , que  hiciesen  altólas 
cubierto  la  jornada  , protestando,  Tropas  , y viniesen  los  Caciques  á 
que  se  quedarían , con  tanta  irre-  verse  con  él,  como  lo  executaron 
verenda  , que  llegó  á enojarse  con  luego.  (4)  Pero  de  lo  mismo  que  al 
ellos  Christoval  de  Olid  , y á des-  parecer  , debían  alegrarse  todos, 
pedirlos  con  desabrimiento  , ame-  se  levantó  segunda  voz  en  el  Exer- 
nazandolos  con  el  enojo  de  Cortés,  cito  , que  tomó  su  principio  en  los 
porque  no  les  hacía  fuerza  el  des-  Tlascaltécas , y comprehendió  bre- 
honor  de  la  retirada.  Y al  mismo  vemente  á los  Españoles.  Decían 
tiempo  que  trataba  de  proseguir  sin  unos,  y otros  , que  no  era  seguro 
ellos  su  marcha,  se  ofreció  nuevo  fiarse  de  aquella  gente  ; (y)  que  su 
accidente  , que  si  no  llegó  á turbar  amistad  era  fingida  , y que  la  en- 
su  constancia  , puso  en  compromi-  viaban  los  Mexicanos  , para  que  se 
so  la  resolución  , y el  acierto  de  la  declarase  por  enemiga  , quando 
misma  jornada.  llegase  la  ocasión  de  la  Batalla.1 

Vieronse  descender  Tropas  de  Oyólos  Christoval  de  Olid  , y de- 
gente armada  por  lo  alto  de  las  xandose  llevar  con  poco  exámen  á 
Montañas  vecinas  , (2)  que  se  iban  la  misma  sospecha  , prendió  luego 
acercando  en  mas  que  ordinaria  di-  a los  Caciques,  (6)  y los  envió  á 
ligencia  , y le  obligaron  a poner  Tepeáca  , para  que  determinase 
en  orden  su  gente  , creyendo  , que  Cortés  lo  que  se  debía  executar: 
le  buscaban  ya  los  Mexicanos  , en  Acción  atropellada  , en  que  aven- 
que  obró  lo  que  debía  ; que  nunca  turó  , que  sucediese  alguna  tur- 
dañan  á la  salud  de  los  Exercitos,  bacion  entre  los  suyos , y los  que 
los  excesos  del  cuidado.  Pero  algu-  verdaderamente  venían  como  ami- 
nos cavallos  , que  adelantó  á tomar  gos;  pero  estos  perseveraron  á vis- 
lengua  volvieron  con  aviso  de  que  ta  de  aquella  desconfianza  , sin  mo- 
~ • * - * ■ ■ - • ver- 

(1)  Vuelvenseli  inquietar  los  de  Narlact . (a)  Descúbrese  un  E. reren  o en 
la  Montaña.  (3)  Era  el  Cacique  de  Guaxocingo  , y otros.  (4)  Que  venían  h 
unirse  con  los  Españoles,  (f)  Desconfianzas  de  este  socorro.  (6)  Prende  O lid 
d ¡os  Caújucs. 
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verse  del  parage  donde  se  hallaban, 
dándose  por  satisfechos  de  que  se 
remitiese  á Cortés  el  conocimien- 
to de  su  verdad  , (i)  y los  demás 
no  se  atrevieron  a inquietarlos, 
porque  dieron  quenta  , y quedaron 
obligados  á esperar  la  orden. 

Llegaron  los  presos  brevemen- 
te á la  presencia  de  Cortés,  (a)  y 
se  quexaron  de  Christoval  de  Olid, 
en  términos  razonables , dando  a 
entender  , que  no  sentían  la  morti- 
ficación de  sus  personas,  sino  elde- 
sayre  de  su  fidelidad.  Oyólos  be- 
nignamente, y haciéndoles  quitar 
las  prisiones,  procuró  satisfacerlos, 
y confiarlos  , porque  halló  en  ellos 
todas  las  señas  , que  suele  traer 
consigo  la  verdad,  para  diferenciar- 
sedelengaño.(3)  Peroentró  en  dic- 
tamen , de  que  yá  necesitaba  de  su 
asistencia  la  facción  , porque  la 
desconfianza  de  aquellas  Naciones 
amigas  , y las  voces  que  habían 
corrido  en  el  Exercito , eran  ame- 
nazas del  intento  principal.  Dispu- 
so luego  su  jornada  , y encargando 
á los  Ministros  de  Justicia  el  go- 
vierno,  y dependencias  de  la  nue- 
va población  , partió  con  ios  Caci- 
ques , y una  pequeña  Escolta  de  los 
suyos  , tan  diligente  , y deseoso  de 
facilitar  la  .empresa  , que  llegúen 
breves  horas  al  Exercito.  Alentá- 
ronse todos  con  su  presencia:  pusié- 
ronse las  cosas  de  otro  color  : sere- 


la  Nueva- España. 
nóse  la  tempestad  , que  iba  obscu- 
reciendo los  ánimos  : reprehendió 
á Christoval  de  Olid , no  el  haber- 
le dado  noticia  de  aquella  novedad, 
hallándose  tan  cerca , sino  el  ha- 
ber manifestado  sus  rezelos  con  la 
prisión  de  los  Caciques.  (4)  Y uni- 
das las  fuerzas  , marchó  , sin  mas 
detención  , la  vuelta  de  Guacachu- 
la,  ordenando  , que  se  adelanta- 
sen los  Mensageros  de  aquella  Ciu- 
dad , y diesen  aviso  a su  Cacique 
del  parage  donde  se  hallaba  , y de 
las  fuerzas  con  que  venía  , no  por- 
que necesitase  yá  de  sus  ofertas, 
sino  por  escusar  el  empeño  de  tra- 
tar como  enemigos,  a los  que  desea- 
ba reducir  , y conservar. 

Tenían  su  aloxamiento  los  Me- 
xicanos de  la  otra  parte  de  la  Ciu- 
dad ; (f)  pero  al  primer  aviso  de 
sus  Centinelas  , se  movieron  con 
tanta  celeridad  , que  al  tiempo  que 
llegaron  los  Españoles  a tiro  de  ar- 
cabuz, habían  formadosu  Exercito, 
y ocupado  el  camino  con  el  animo 
de  m:dir  las  fuerzas  al  abrigo  de  la 
Plaza.  Tratóse  con  rigorosa  deter- 
minación la  Batalla,  (6)  y los  Ene- 
migos empezaron  a resistir,  y ofen- 
der con  señas  de  alargar  la  disputa, 
quando  el  Cacique  logró  la  ocasión, 
y desempeñó  su  fidelidad  , cerran- 
do con  ellos  por  las  espaldas  , (7)  y 
ofendiéndolos  al  mismo  tiempo  des- 
de la  Muralla , con  tan  buena  or- 
den. 


(1)  Y los  remite  a Cortés,  (a)  Que  los  puso  luego  en  libertad.  (3)  Parte 
Cortés  it  su  Exercito.  (4)  Marcha  con  ¿l  il  Guacachnla.  ({)  Dexasevirel  Exer- 
cito Mexicano,  (ó)  Dase  la  Batalla.  (7)  Cierran  por  las  espaldas  los  de  Gua- 
ca chula. 
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den  , y tanta  resolución  , que  fa-  la  enemistad  de  los  Españoles.  (4.) 
ci litó  mucho  la  vittoria , y en  poco  La  Plaza  era  fuerte  por  naturaleza, 
mas  de  media  hora  fueron  total-  y por  algunas  murallas  con  sus  re- 
mente deshechos  los  Mexicanos,  (1)  bellines  , que  cerraban  al  paso  en- 
siendo pocos  los  que  pudieron  es-  tre  las  montañas  : bañabala  un  Rio, 
capar  de  muertos  , o heridos.  que  necesariamente  se  habia  de  pe* 

Aloxóse  dentro  de  la  Ciudad  netrar  , y llegó  noticia  de  que  ha- 
Hernan  Cortés  con  los  Españoles,  bian  roto  el  Puente,  para  dispu- 
(a)  señalando  su  Quartél  fuera  de  tar  la  Rivera  : circunstancias  bas- 
los  muros  a los  Tlascaltécas  , y de-  tantes  para  que  no  se  despre'iase 
más  Aliados  , cuyo  numero  fue  la  facción,  ni  se  dexase  de  mover 
creciendo  por  instantes  ; porque  á todo  el  Exercito. 
ia  fama  , de  que  se  movía  su  per-  Iba  Christoval  de  Olid  en  la 
sona  , salieron  otros  Caciques  de  Vanguardia  con  la  gente  señalada 
la  tierra  obediente,  con  sus  Mili-  para  el  esguazo:  (y)en  cuya  opo- 
cias  , á servir  debaxo  de  su  mano;  sicion  halló  la  mayor  parte  del 
y creció  tanto  su  Exercito  , que  Exercito  enemigo;  pero  se  arrojó 
según  su  misma  relación  , llegó  á al  agua  peleando  , y gano  la  otra 
Guachachula  con  mas  de  ciento  y Rivera  con  tanta  determinación,, 
veinte  mil  hombres.  Dió  las  gra-  (6)  y tan  arrestado  en  los  abanzes,  T 
cías  al  Cacique,  y á los  Soldados  que  le  mataron  el  cavallo  , y le  hi-, 
naturales,  atribuyéndoles  entera-  rieron  en  un  muslo.  Huyeron  los  i 
mente  la  gloria  del  suceso  ; y ellos  Enemigos  á la  Ciudad  , (7)  donde 
se  ofrecieron  para  la  empresa  de  pensaron  mantenerse, porque  habían 
Izucán  , (3)  fio  sin  presumpeion  echado  fuera  la  gente  inútil,  niños, y. 
de  necesarios  por  la  noticia  con  mugeres , quedándose  con  mas  de  , 
que  se  hallaban  de  la  tierra,  y por  tres  mil  Paysanos  hábiles  , y bastí-» 
lo  que  yá  se  podía  fiar  de  su  valor,  mentos  de  reserva  para  muchos  dias. 
Tenia  el  Enemigo  en  aquella  Ciu-  El  aparato  de  las  murallas,  y el  nu- r 
dad  (como  lo  avisó  el  Cacique)  mero  délos  Defensores, daban  con  la 
mas  de  diez  mil  hombres  de  Guar-  dificultad  en  los  ojos,  y premisas  de  > 
nicion  , sin  los  que  se  le  arrimarían  que  sería  costoso  el  asalto  ; pero 
de  la  rota  pasada.  Los  Paysanos  apenas  acabó  de  pasar  el  Exercito, 
de  su  población,  y distrito  , se  ha-  (8)  y se  dieron  las  ordenes  de  acome- 
liaban  empeñados  á todo  riesgo  en  ter , quando  cesaron  los  gritos , y 

Eee  des-  ■> 

(1)  Y quedin  deshechos  tos  Mexicanos . (a-)  Vienen  otros  Caoiques  con  sus 

Tropas.  (3)  Jornada  de  lzucín.  (4)  Fortaleza  de  aquella  Villa,  (f)  Es- 
pera el  Enemigo  de  la  otra  parte  de  un  Rio.  (6  Gana  Oí  d la  Rivera.  (7)  Re- 
tir anse  los  Enemigos  illa  Villa.  (8)  Fosa  el  Exercito  , y huyen  los  Mexicano/. 
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desapareció  por  todas  partes  laGuar-  ellos  el  despojo  de  ambas  facciones; 
nicion.  Púdose  temer  alguna  estra-  y se  volvió  áTepeáca  con  sus  Es- 
tagema  de  los  que  alcanzaba  su  Mi-  pañoles  , y Tlascaltécas  , dexando 
lida  , si  al  mismo  tiempo  no  se  librede  Mexicanos  la  Frontera,  (4) 
descubriera  la  fuga  de  los  Mexica-  obedientes  aquellas  Ciudades  , que 
nos,  que  puestos  en  desorden  , (1)  tanto  suponían  , asegurado  con  la 
iban  escapando  á la  Montaña.  En-  experiencia  el  afeólo  de  las  Nacio- 
vió  Cortés  en  su  alcance  algunas  nes  Amigas  , y fustradas  las  prime- 
Compañias  de  Españoles  , con  la  ras  disposiciones  del  nuevo  Empe- 
mayor  parte  de  los  Tlascaltécas;  rador  Mexicano  , que  suelen  ob- 
y aunque  militaba  por  los  Enemi-  servarse  como  pronostico  de  su 
gos  lo  agrio  de  la  Cuesta,  se  con-  reynado,y  descaecer  , 6 animar  á 
siguió  el  romperlos  tan  ejecutiva-  los  subditos  , según  las  malogran, 
mente,  que  apenas  se  les  dió  lu-  o las  califican  los  sucesos, 
gar  , para  que  volviesen  el  rostro.  No  quiere  Bernal  Díaz  del  Cas- 

La  Ciudad  estaba  tan  desampa-  tillo  , que  se  hallase  Cortés  en  es- 
tada , (a)  que  solo  se  pudieran  ha-  ta  Expedición,  (y)  Puedese  dudar, 
llar  entre  los  Prisioneros  tres  , 6 si  fue  por  autorizar  la  disculpa  de 
quatro  de  los  Naturales  , por  cuyo  haberse  quedado  en  Segura  de  la 
medio  trató  Hernán  Cortés  de  re-  Frontera  , como  lo  confiesa  pocos 
coger  a los  demás  , enviándolos  á renglones  antes  ; o si  le  llevó  in- 
los  Bosques , donde  tenían  retira-  advertidamente  la  pasión  de  con- 
das sus  familias  , para  que  de  su  tradecir  en  esto  , como  en  todo  , a 
parte  , y en  nombre  del  Rey,  ofre-  Francisco  López  de  Gomára  : (6) 
ciesen  perdón  , y buen  pasage  á porque  los  demás  Escritores  afir- 
quantos  se  volviesen  luego  á sus  man  lo  que  dexamos  referido  , y 
casas  ; cuya  diligencia  , bastó,  pa-  el  mismo  Hernán  Cortés,  en  la  Car- 
ra que  se  poblase  aquel  mismo  día  ta  para  el  Emperador  ( escrita  en 
la  Ciudad  , volviendo  casi  todos  treinta  de  O&ubre  de  mil  quinien- 
a gozar  del  Indulto.  (3)  Detúvose  tos  y veinte  ) dá  los  motivos  , que 
Cortés  en  ella  dos  , o tres  dias  , pa-  le  obligaron  á seguir  entonces  el 
ra  que  perdiesen  el  miedo  , y abra-  Exercito.  Sentimos  que  se  ofrezcan 
zasen  la  obediencia  con  el  exem-  estas  ocasiones  de  impugnar  al  Au- 
plo  de  Guacachula.  Despidió  al  tor  , que  vamos  siguiendo  ; pero  en 
mismo  tiempo  las  Tropas  de  los  este  caso  fuera  culpa  de  Cortés  , in- 
Caciques  amigos,  partiendo  con  digna  en  su  cuidado , no  haber  asis- 
tí- 

(1)  Quedan  ratos  en  el  alcanze . (jl)  Hallase  desamparada  la  Ciudad . 

(3)  Vuelven  a sus  casas  los  N ,t urales.  (4)  Y marcha  Cortés  ii  Tepeaca . 

(5  ) Idiepa  Bernal  Días  ¡t  Corles  esta  facción.  (6_)  Afirmase  lo  contrario. 
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- tidó  personalmente  , donde  le 
llamaban  desde  tan  cerca  desconfian- 
zas de  los  suyos  , (1)  quexas  de  los 
Confederados  , voces  de  poco  res- 
peto éntrelos  de  Narbaez  , Chris- 
toval  de  Olid  , (que  gobernaba 
el  Exercito)  parcial  de  los  rezelo- 
sos  , y una  empresa  de  tanta  con- 
sideración aventurada.  Perdone 
Bernal  Diaz  , que  quando  lo  di- 
xese  , como  lo  entendió , pudo  an- 
tes caber  un  descuido  en  su  memo- 
ria , que  una  falta  en  la  verdad  , y 
un  desacierto  en  la  vigilancia  de 
Cortés. 

CAPITULO  V. 

PROCURA  HERNAN  CORTES 
adelantar  algunas  prevenciones  de 
que  necesitaba  para  la  empresa  de 
México.  Hallase  casualmente  con  un 
socorro  de  Españoles  : vuelve  a 
Tlascála,y  halla  muerto  d 
Magiscatzin. 

Apenas  llegó  Hernán  Cortés  á 
Tepeáca,(yáSegura  de  laFron- 
tera  ) quando  le  avisaron  de  Tlas- 
cála,  que  su  grande  amigo  Magiscat- 
zín  quedaba  en  los  últimos  plazos 
de  Ja  vida;  (2)  noticia  de  gran  sen- 
timiento suyo  , porque  le  debia  una 
voluntad  apasionada , que  se  ha- 
bía hecho  reciproca,  y de  igual  cor- 
respondencia con  el  trato,  y la  obli- 
gación. Pero  deseando  socorrerle 


con  la  mejor  prueba  dé  su  amistad» 
despachó  luégo  al  Padre  Fr.  Bar- 
tholomé  de  Olmedo,  (3)  para  que 
atendiese  al  socorro  de  su  alma, 
procurando  reducirle  al  Gremio 
de  la  Iglesia.  Estaba  , quando  lle- 
gó este  Religioso  , poco  menos 
que  rendido  á la  fuerza  de  la  enfer- 
medad ; pero  con  el  juicio  libre , y 
el  ánimo  dispuesto  á recibir  nueva 
impresión ; porque  le  desagradaban 
los  Ritos,  y la  multiplicidad  de  sus 
Dioses;  y hallaba  menos  disonancia 
en  la  Religión  de  los  Españoles  , in- 
clinado alas  congruencias , que  le 
diftaba  la  razón  natural : y ciego 
al  parecer  , mas  por  falta  de  luz, 
que  por  defeóto  de  los  ojos.  Traba- 
jó poco  en  persuadirle  Fr.Bartho- 
lomé  , porque  halló  conocido  el  er- 
ror , y deseado  el  acierto  : con  que 
solo  necesitó  de  instruirle  , y amo- 
nestarle , para  excitar  la  voluntad, 
y quietar  el  entendimiento.  Pidió 
á breve  rato  con  grandes  ansias  el 
Bautismo,  (4)  y le  recibió  con  en- 
tera deliberación  , gastando  el  po- 
co tiempo  que  le  duró  la  vida  en 
fervorosas  ponderaciones  de  su  fe- 
licidad, y en  exortará  sus  hijos, 
(y)  que  dexasen  la  idolatría,  y 
obedeciesen  a su  amigo  Hernán 
Cortés , procurando  con  todas  ve- 
ras, y como  punto  de  conveniencia 
propria , la  conservación  de  los  Es- 
pañoles ; porque  según  lo  que  de- 
Eee  2 cia 


(*)  Motivos  que  te  llevaron  i esta  ocasión,  (a)  "Enfermedad  grave-  de 
Jíagiscattin.  (3)  EnviaCortés  h Fr.  Bartholomé.  (4)  Magiscattín  pide  el 
Bautismo.  (5)  Exortacion  que  hito  a sus  hijos  quando  murió. 
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cía  en  aquella  hora  el  corazón  , es-  Llegó  ai  Surgidero  de  San  Juafl 


taba  creyendo  , que  había  de  caer 
en  sus  manos  el  dominio  de  aque- 
lla Tierra.  Pudo  inspirárselo  Dios; 
pero  también  pudo  colegirlo  de  los 
antecedentes,  yserdiétamen  suyo 
este , que  se  refiere  como  profecía. 
Lo  que  no  se  debe  dudares,  que 
le  premió  Dios  con  aquella  ultima 
docilidad,  y extraordinaria  voca- 
ción , lo  que  obró  en  favor  de  los 
Christianos  , asi  como  le  tomó  por 
instrumento  principal  del  abrigo, 
que  tantas  veces  debieron  á la  Re- 
pública de  Tlascála.  Fue  hombre 
de  virtudes  morales , y de  tan  ven- 
tajosa capacidad,  ( 1 ) que  llegó  á ser 
el  primero  en  el  Senado  , y casi  á 
mandar  en  sus  resoluciones  , por- 
que cedían  todos  a su  autoridad  , y 
a.  su  talento  ; y él  sabía  disponer 
como  absoluto,  sin  exceder  los  li- 
mites de  aconsejar  como  Repúbli- 
co. Sintió  Hernán  Cortés  su  muer- 
te, (2)  como  pérdida  incapaz  de 
consuelo,  aunque  le  hacía  mas  fal- 
ta como  amigo,  que  como  direftor 
de  sus  intentos,  por  hallarse  yá  in- 
troducido en  la  voluntad,  y en  el 
respeto  de  toda  la  República.  Pero 
el  Cielo,  que  al  parecer,  cuidaba 
de  animarle  , para  que  no  desistie- 
se, le  socorrió  entonces  con  un  su- 
ceso favorable  , ’que  mitigó  su  tris- 
teza, y puso  de  mejor  condición  sus 
esperanzas. 


de  Ulúa  unBaxél  de  mediano  por- 
te,(3)en  que  venían  trece  Solda- 
dos Españoles  , y dos  cavallos,  con 
algunos  bastimentos , y municio- 
nes , que  remitía  Diego  Velazquez 
de  socorro  á Pámphilo  de  Narbaez, 
(4)  creyendo  que  tendría  yá  por  su- 
yas las  Conquistas  de  aquella  Tier- 
ra,  y á su  devoción  el  Exercito  de 
Cortés.  Venía  por  Cabodeesta  gen- 
te Pedro  de  Barba,  (j)  el  que  se  ha- 
llaba Gobernador  de  la  Habana, 
quando  salió  Hernán  Cortés  de  la 
Isla  de  Cuba  , debiendo  á su  amis- 
tad el  ultimo  escape  de  las  asechan- 
zas, con  que  se  procuró  embarazar 
su  viage.  Apenas  descubrió  el  Ba- 
xél  Pedro  Cavallero,  (6)  (á  cuyo 
cargo  estaba  el  gobierno  de  la  Cos- 
ta) quando  salió  en  un  Esquife  á re- 
conocerle. Saludó  con  grande  afec- 
to á los  recienvenidos ; y en  la  cor- 
tesía, o sumisión,  con  que  le  pre- 
guntó Pedro  de  Barba  por  la  salud 
de  Pámphilo  de  Narbaez  , conoció 
á lo  que  venía.  Respondióle  sin  de- 
tenerse : Que  no  solo  se  hallaba  con 
salud , sino  en  grandes  prosperida- 
des , porque  todas  aquellas  Regiones 
le  habían  dado  la  obediencia , y Her- 
nán Cortés  andaba  fugitivo  por  los 
montes  con  pocos  de  los  suyos  : cau- 
tela, o falta  de  verdad,  en  que  se 
pudo  alabar  la  prontitud,  y desem- 
barazo, pues  fue  bastante  para  sa- 
ca r- 


(i)  Su  capacidad , y virtudes  morales,  (a)  Sintió  Cortés  su  muerte. 
(3)  Llega  un  B.ixil  a San  Juan  de  U.'úa,  (4)  De  socorro  a Narlaet. 
(5)  Venía  por  Cabo  Pedro  de  Barba.  (6)  ■ Ardid  de  Redro  Cavallero. 
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carlos  a tierra  sin  rezelo  , y para  dexar  su  causa  en  manos  de  su  ene- 
dár  con  ellos  en  la  Vera-Cruz,  don-  migo,  aunque  del  empeño  con  que 
de  se  descubrió  el  engaño  , y se  ha-  favorecía  este  Ministro  á Diego  Ve- 
llaron  presos  por  Hernán  Cortés  lazquez,  se  puede  temer  , que  solo 
(1)  aplaudiendo  Pedro  de  Barba  el  se  trataba  de  que  fuese  mas  ruido- 
ardid  , y la  disimulación  de  Pedro  so,  y mas  exemplar  el  castigo,  dan- 
Cavallero  : porque  á la  verdad  no  do  á la  venganza  particular, algo  de 
le  pesó  de  hallar  á su  amigo  en  me-  la  vindifta  pública, 
jor  fortuna.  Dentro  de  ocho  dias  llegó  á la 

Fueron  llevados  á Segura  de  la  Costa  segundo  Baxél  con  nuevo  so- 
Frontera,  y Hernán  Cortés  cele-  corro,  (4)  dirigido  a Pámphilo  de 
bró  con  particular  gusto  la  dicha  de  Narbaez,  y le  aprehendió  con  la 
hallarse  con  mas  Españoles , (a)  y misma  industria  Pedro  Cavallero. 

Ja  notable  circunstancia  de  recibir  Traía  ocho  Soldados,  una  yegua,  y 
por  mano  de  su  enemigo  este  so-  cantidad  considerable  de  armas  , y 
corro.  Agasajó  mucho  a Pedro  de  municiones  , a cargo  del  Capitán 
barba,  y le  dió  luego  una  Compa-  Rodrigo  Morejón  de  Lobera,  y to* 
fiia  de  Ballesteros  , en  fee  de  que  dos  pasaron  luego  á Segura  , don- 
tenia  presente  su  amistad.  Repartió  de  se  incorporaron  voluntariamente 
algunas  dadivas  entre  losSoldados,  con  el  Exercito  , (j)  siguiendo  el 
con  que  se  ajustaron  á servir  deba-  exemplar  de  los  que  vinieron  de- 
jjco  de  su  mano.  Leyóse  después  re-  lante.  Llegaban  estos  socorros  por 
servadamente  la  Carta  , que  traía  camino  tan  fuera  de  la  esperanza, 
Pedro  de  Barba  para  Narbaez,  (3)  que  los  miraba  Hernán  Cortés  co- 
en  que  le  ordenaba  Diego  Velaz-  mo  sucesos  de  buen  auspicio  , pa- 
quez  (suponiéndole  vencedor,  y reciendole,  que  traía  dentro  de  sí 
dueño  de  aquellas  Conquistas:)  Que  algunas  especies , como  intenciona- 
re mantuviese  á toda  costa  en  ellas , les  de  la  felicidad  venidera. 
para  cuyo  efefío  le  ofrecía  grandes  Pero  al  mismo  tiempo  le  desve* 
socorros.  Y últimamente  le  decía:  Jaban  las  prevenciones  de  su  empre- 
J Que  si  no  hubiese  muerto  a Cortés  sa.  (6)  Tenia  en  su  imaginación  re- 
re le  remitiese  luego  con  bastante  se-  suelta  la  Conquista  de  México  , y 
guridad  , porque  tenia  orden  expre-  la  grande  asistencia,  con  que  se  ha* 
sa  del  Obispo  de  Burgos  para  en-  lió  en  aquella  jornada  , le  confirmó 
viarle  preso  á la  Corte  : y sería  jus-  en  este  di  ¿lamen  ; pero  siempre  le 
tificada  la  orden  , si  se  atendió  á no  daba  cuidado  el  paso  de  la  Lagu- 
na, | 

(1)  Prende  a Pedro  de  Barba  por  Cortés,  (a)  Agasájale  Cortés.  (3)  La 
Curta  que  traía  para  Narbaez.  (4)  Llega  «tro  liaxél  a la  Costa,  (f)  Vitao 
la  gente  al  Exercito.  (6)  Resuelve  Cortés  la  fabrica  de  los  -Bergantines. 
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na  , cuya  dificultad  era  inevitable; 
porque  una  vez  hallada  por  los  ene- 
migos la  defensa  de  romper  los  Puen- 
tes de  las  Calzadas,  no  se  debia  fiar 
délos  Pontones  levadizos:  inven- 
ción, que  solo  pudieron  disculpar 
las  angustias  del  tiempo,  a cuyo  fin 
discurrió  en  fabricar  doce  , 6 trece 
Bergantines  , que  pudiesen  resistir 
a las  Canoas  de  los  Indios,  y trans- 
portar su  Exercitoála  Ciudad.  Los 
quales  pensaba  llevar  desarmados, 
sobre  hombros  de  Indios  Tamenes  á 
la  Ribera  mas  cercana  del  Lago, 
desde  los  Montes  de  Tlascála  , ca- 
torce , i>  quinca  leguas  , por  lo  me- 
nos, de  áspero  camino.  Tenia  raras 
ideas  su  imaginativa,  y natural- 
mente aborrecía  los  ingenios  apaga- 
dos , á quien  parece  imposible  lo 
muy  dificultoso. 

Comunicó  su  discurso  á Martín 
López,  ( i ) de  cuyo  ingenio,  y gran- 
de habilidad,  fiaba  el  desempeño  de 
aquel  notable  designio;  y hallando 
en  él , no  solamente  aprobado  el  in- 
tento , sino  facilitada  la  execucion, 
(que  tomó  luego  por  su  cuenta)  le 
mandó  , que  se  adelantase  a Tlas- 
cála , llevando  consigo  los  Solda- 
dos Españoles  , que  sabían  algo  de 
este  ministerio  , y diese  principio 
á la  obra  , sirviéndose  también  de 
los  Indios,  que  hubiese  menester 
para  el  corte  de  la  madera , (a)  y lo 
demás  que  se  pudiese  fiar  de  su  in- 


dustria. Ordenó  al  mismo  tiempo, 
tjue  se  traxese  de  la  Vera-Cruz  la 
clavazón,  xarcias,  y demás  aderen- 
tes,  que  se  reservaron  de  aquellos 
Baxeles  , que  hizo  echar  á pique.  Y 
porque  tenia  observado, que  produ- 
cían aquellos  montes  un  genero  de 
arboles  , que  daban  resina,  los  hizo 
beneficiar  , y sacó  de  ellos  toda  la 
Brea  , (3)  que  hubo  menester  para 
la  carena  de  los  buques. 

Hallábase  también  falto  de  pól- 
vora, (4)  y consiguió  poco  después 
el  fabricarla  de  ventajosa  calidad, 
haciendo  buscar  el  azufre  (cuyo  uso 
ignoraban  los  Indios  ) en  el  Vol- 
cán , que  reconoció  Diego  de  Or- 
dáz  , donde  le  pareció  , que  no  po- 
día faltar  este  ingrediente;  y hubo 
algunos  Soldados  Españoles  (entre 
los  quales  nombra  Juan  de  Laet,  á 
Montano  , y a Mesa  el  Artillero) 
(f)  que  se  ofrecieron  a vencer  se- 
gunda vez  aquella  horrible  dificul- 
tad : volvieron  finalmente  con  el 
azufre , que  fue  necesario  para  la 
Fabrica.  En  todo  estaba , y á todo 
atendía  Hernán  Cortés  , tan  lexos 
de  fatigarse,  que  al  parecer  descan- 
saba en  su  misma  diligencia. 

Hechas  todas  estas  prevenciones, 
que  se  fueron  perfecionando  en  bre- 
ves dias,  trató  de  volverse  á Tlas- 
cála, (6)  para  estrechar  quanto  pu- 
diese los  términos  de  su  Conquis- 
ta , y antes  de  partir  dexó  sus  ins- 

truc- 


(i)  Facilítala  Martin  López,  (a)  Pórtese  la  mano  en  el  corte  de  la  madera. 
(3)  Hallante  los  ingredientes  de  l.t  Brea.  (4)  Hacese  fabrica  de  pólvora.  (í)  Me- 
sa , y Monta/u  sacan  el  azufre  del  Polcan.  (6)  Vuelve  Cortés  b Tlascála.  , 
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trucciones  al  nuevo  Ayuntamiento  elección  , o seguir  en  ella  su  difta- 
de  Segura  , y por  Cabo  Militar  al  men;  (4)  y él,  ponderando  las  aten- 
Capitan  Francisco  de  Orozco,(i)  ciones,  que  se  debían  á la  buena  me- 
dandole  hasta  veinte  Soldados  Es-  moria  del  difunto  , nombró  , y dis- 
panoles , y quedando  a su  obedien-  puso  , que  nombrasen  los  demás  á 
cía  la  Milicia  del  País.  su  hijo  mayor  , mozo  bien  acredi- 

ResolvióentrardelutoenlaCiu-  tado  en  el  juicio,  y el  valor  ; (j’)y 
dad,  por  la  muerte  de  Magiscatzín;  de  tanto  espíritu,  que  subió  al  Tri- 
(2)  prevínose  de  ropas  negras,  que  bunal , sin  estranar  la  silla  , ni  ha- 
vistieron  sobre  las  Armas  él , y sus  llar  novedad  en  las  materias  de  Go- 
Capitanes,  á cuyo  efeéto  mandó  te-  bierno;  y últimamente  dió  tan  bue- 
ñir  algunas  mantas  de  la  tierra.  Hi-  na  cuenta  de  su  capacidad  en  lo  mas 
zóse  la  entrada  sin  mas  aparato,  que  importante  , que  poco  después  pi- 
la buena  ordenanza,  y un  silencio  dió  con  grandes  veras  el  Bautismo, 
artificioso  en  los  Soldados , que  iba  (6)  y le  recibió  con  pública  solem- 
publicando  el  duelo  de  su  General,  nidad  , llamándose  Don  Lorenzo 
Tuvo  esta  demonstracion  grande  Magiscatzín : efetto  maravilloso  de 
aplauso  entre  los  Nobles  , y Pie-  las  razones  , que  oyó  á Fray  Bar- 
beyosdela  Ciudad,  porque  ama-  tholomé  de  Olmedo  en  la  conver- 
ban  todos  al  difunto,  como  Padre  sion  de  su  padre  , cuya  fuerza  me- 
de  la  Patria; (3)  y aunque  no  se  po-  ditada  , y digerida  en  la  considera- 
he  duda  en  el  sentimiento  de  Cor-  cion  , le  fue  llamando  poco  a poco 
tés , que  se  lamentaba  muchas  ve-  al  conocimiento  de  su  ceguedad, 
ces  de  sus  pérdidas,  y tenia  razón  pa-  Bautizóse  también  por  este  tiempo 
ra  sentirla,  se  puede  creer , que  vis-  el  Cacique  de  Yzucán,  (7)  mancebo 
tió  el  luto,  con  ánimo  de  ganar  de  poca  edad  , que  vino  á Tlascála 
voluntades  : y que  fue  unaexterio-  con  la  Investidura,  y representación 
tidad  á dos  luces,  en  que  hizo  quan-  del  nuevo  Señorío,  para  dár  las 
to  pudo  por  su  dolor  , sin  olvidarse  gracias  á Cortés  de  que  hubiese  de- 
de hacer  algo  por  el  Aura  popular.  terminado  en  su  favor  un  pleyto. 
Teníanlos Senadoressin proveer  que  le  ponían  sus  parientes  sobre  la 
el  cargo  de  Magiscatzín  ( que  go-  herencia  de  su  padre.  Que  todo  se 
vernaba  comoCacique  por  la  Repu-  lo  consultaban,  comprometiendo  en 
blica  el  Barrio  principal  de  la  Ciu-  él  sus  diferencias  los  Caciques  , y 
dad)  para  que  hiciese  Cortés  la  particulares  de  los  Pueblos  comar- 

ca- 

(1)  Queda  Francisco  de  Orozco  en  Segura,  (a)  Futra  Cortés  de  tuto  en 
Tías CtÜa.  (3)  Por  la  muerte  de  Magi  cattín.  (4)  Nombró  por  Cacique  a su 
hijo  mayor.  Mozo  de  buenas  picudas . v6)  Que  se  bautizó  ¡ oco  después» 

(7)  Bautismo  del  Cacique  de  Yzucán. 
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canos  , y recibiendo  sus 
como  leyes  inviolables  : tanto 
veneraban,  y tan  seguros  del  acier- 
to le  obedecian. 

El  ruido  que  hicieron  en  la  Ciu- 
dad estas  conversiones , despertó  al 
anciano  Xicotencál,  ( i ) que  andaba 
mal  hallado  con  las  disonancias  de 
la  Gentilidad , y se  dexaba  estár  en 
el  error  envejecido  con  una  disposi- 
ción negligente  , que  se  divertía, 
con  facilidad  , o con  falta  de  reso- 
lución : vicio  casi  natural  en  la  ve- 
jez. Pero  el  exemplar  de  Magiscat- 
zin,  hombre  de  igual  autoridad  a la 
suya,  y el  verle  reducido  a la  Reli- 
gión Catholica  en  el  articulo  de  la 
muerte  , le  hizo  tanta  fuerza  , que 
dió  los  oídos  a la  enseñanza  , y po- 
co después  el  corazón  al  desengaño, 
recibiendo  el. Bautismo  con  pública 
detestación  de  sus  errores.  No  pa- 
rece, a la  verdad , que  pudieron 
llegar  á mejor  estado  los  principios 
del  Evangelio  (a)  en  aquella  Tier- 
ra , convertidos  los  Magnates , y 
los  Sabios  de  la  República  , por  cu- 
yo dictamen  se  gobernaban  los  de- 
más. Pero  no  dieron  lugar  á este  cui- 
dado las  ocurrencias  de  aquel  tiem* 
po:  (3)  Hernán  Cortés  embebido  en 
las  disposiciones  de  aquella  Con- 
quista : Fray  Bartholomé  de  Olme- 
do con  falta  de  Obreros  que  le  ayu- 
dasen : y uno,  y otro,  en  inteli- 
gencia de  que  no  se  podía  tratar  con 


fundamento  de  la  Religión  , hasta 
que  impuesto  el  yugo  á los  Mexi- 
canos , se  consiguiese  la  paz  , que 
miraban  como  disposición  necesa- 
ria, para  traher  aquellos  ánimos  be- 
licosos de  los  Tlascaltécas  al  sosie- 
go de  que  necesita  la  enseñanza  , y 
nueva  introducion  de  la  Dodtrina 
Evangélica.  (4)  Dexóse  para  des- 
pués lo  mas  esencial : enfriáronse 
los  exemplares  , y duróla  Idola-* 
tria.  Púdose  lograr  en  los  dias  que 
se  detuvo  el  Exercito  el  primer  fru  . 
to  , por  lo  menos  , de  aquella  opor- 
tunidad favorable.  Pero  no  sabemos 
que  se  intentase  , ó consiguiese 
otra  conversión  : tiempo  herizado, 
bullicios  de  Armas  , y rumores  de 
Guerra,  enseñadosa  llevarse  tras  sí 
las  demás  atenciones;  y algunas  ve- 
ces á que  se  oygan  mejor  las  máxi- 
mas de  la  violencia  , con  el  silencio; 
de  la  razom 


CA- 

t'l)  Buena  saton  para  introducir  en 


(1)  Conversión  de  Xicotenchl  el  viejf< 

TJascÁh  el  K angilio.  (3)  Pero  no  se  logró  por  los  cuidados  presentes.  (4)  Y 
porque  los  rumoreo  de  la  Guerra  embarazan  la  ¡.tención.. 


Conquista,  de  la  Nueva-España. 
decisiones 
le 
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CAPITULO  VI. 

LLEGAN  AL  EXERC1TO 
nuevos  socorros  de  Soldados  Españo- 
les. Retir anse  aCuba  los  de  Narbaez , 
que  instaron  por  su  licencia.  Forma 
Hernán  Cortés  segunda  Relación  de 
su  jornada  , y despacha  nuevos 
Comisarios  al  Empe- 
rador. 

QUexabase  con  alguna  des- 
templanza Hernán  Cortés  de 
■'Francisco  de  Garay,(  t ) por- 
que no  ignorando  su  entrada  , y 
progresos  en  aquella  Tierra  por- 
fiaba en  el  intento  de  introducir 
Conquista,  y Población  por  la  par- 
te de  Panuco  : pero  tenia  tan  rara 
fortuna  sobre  sus  émulos  , que  asi 
como  le  iba  socorriendo  Diego  Ve- 
lazquez  con  los  medios  que  junta- 
ba para  destruirle  , y mantener  á 
Pámphilo  de  Narbaez,  le  sirvió  Ca- 
ray , con  todas  las  prevenciones  que 
hacía  para  usurparle  su  jurisdicion. 
(2)  Volvieron  (como  diximos  en  su 
lugar)  rechazadas  sus  Embarcacio- 
nes de  aquella  Provincia  , quando 
estaba  nuestro  Exercito  en  Zem- 
poala  ; y durando  en  la  resolución 
de  sujetarla  , previno  Armada,  jun- 
tó mayor  numero  de  gente  , y en- 
vió sus  mejores  Capitanes  a la  em- 
presa. Pero  esta  segunda  invasión 
tubo  el  mismo  suceso  que  la  pri- 
mera , porque  apenas  saltaron  en 


tierra  los  Españoles  , quatido  ha- 
llaron tan  valerosa  resistencia  en 
los  Indios  naturales  , que  volvie- 
ron rotos,  y desordenados  a bus-, 
car  sus  Naves  como  pudieron  : • y 
atendiendo  solo  á desviarse  del  pe- 
ligro se  hicieron  a la  Mar  por  di- 
ferentes rumbos.  Anduvieron  per- 
didos algunos  dias  , y sin  saber 
unos  de  otros  , fueron  llegando  con 
poca  intermisión  de  tiempo  a la 
Costa  de  la  Vera-Cruz  , donde  se 
ajustaron  á tomar  servicio  en  el 
Exercito  de  Cortés,  sin  otra  persua- 
sión que  la  de  su  fama. 

Tubose  por  cuidado  , y disposi- 
ción del  Cielo  este  socorro  ; y 
aunque  es  verdad  , que  pudo  espar- 
cir aquellas  Naves  la  turbación  de 
los  Soldados  , o la  impericia  de  los 
Marineros,  y arrojarlas  el  viento  á 
la  parte  donde  mas  eran  menester, 
el  haber  llegado  tan  á proposito  de 
la  necesidad  , y por  tantos  acciden- 
tes , y rodeos  , fue  un  suceso  digno 
de  reflexión  particular  ; porque  no 
suele  6 cabe  pocas  veces  tanta  repe- 
tición de  oportunidades  en  los  tér- 
minos imaginarios  de  la  casualidad. 

Llegó  primero  un  Navio , que 
gobernaba  el  Capitán  Camargo, 
con  sesenta  Soldados  Españoles;  (3) 
poco  después  otro  con  mas  de  cin- 
quentade  mejor  calidad  , y siete  ca- 
vallos  , á cargo  del  Capitán  Mi- 
guél  Diaz  de  Auz  , (4)  Cavallero 
Fff  Ara- 


(1)  Fortuna  de  Cortes  contra  sus  émulos,  (a)  Socor  rente  los  S ase  les  de 
Caray.  (3)  Navio  de  Camargo  coa  sesenta  Espadóles.  (4)  Otro  de  Miguel 
Diar  de  Auz  co*  cinquenta.  , 
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4io  Conquista  de  la  Kueva-España. 

Aragonés  , y tan  señalado  en  aque-  ravilloso  , y todo  lo  favorable  del 
lias  Conquistas  , que  fue  su  perso-  suceso. 

na  socorro  particular;y  ultimamen-  Pero  no  bastó  esta  felicidad  para 
te,  la  Nave  del  Capitán  Ramírez,  que  se  quietasen  los  de  Narbaez, 
(i)  que  tardó  algo  mas,  y llegó  con  que  volvieron  a instar  á Cortés,  (4) 
mas  de  quarenta  Soldados  , y diez  sobre  que  les  diese  licencia  para  re- 
cavallos  , con  abundante  provisión  tirarse  á la  Isla  de  Cuba  , en  que  le 
de  víveres  , y pertrechos.  Desem-  reconvenían  con  su  misma  palabra; 
barcaron  unos  , y otros  , sin  dete-  y no  podia  negar  , que  los  llevó  con 
nerse  los  primeros  á recoger  el  res-  este  presupuesto  á la  expedición  de 
tode  su  Armada;  marcharon  la  vuel-  Tepeáca,  ni  quiso  entrar  con  ellos  en 
ta  deTlascála,  dexando  exemplo  nueva  negociación,  porque  se  halla- 
si  los  demás  , para  que  siguiesen  el  ba  con  Españoles  de  mejor  calidad, 
mismo  viage  , como  lo  executaron  y no  era  tiempo  yá  de  sufrir  invo- 
todos  voluntariamente ; (a)  porque  luntarios,y  quexosos,(y)que  habla- 
hacían  yá  tanto  ruido  en  las  Islas  sen  con  desconsuelo  en  los  trabajos 
cercanas  los  progresos  de  la  Nueva  quealli  se  padecían  , culpando á to- 
España  , que  tenían  ganada  la  in-  das  horas  la  empresa  de  que  se  tra- 
clinacion  de  los  Soldados  , fáciles  taba:GenteperjudicÍ3lenelQuartél, 
siempre  de  llevar  adonde  llama  la  inútil  en  la  ocasión  , y engañosa  en 
prosperidad,  o la  conveniencia.  el  numero  , porque  se  cuentan  como 

Creció  considerablemente  con  es-  Soldados , faltando  en  el  Exercito 
te  socorro  el  numero  de  Españoles:  algo  mas  que  los  ausentes. 

(3)  Llenáronse  los  ánimos  de  nuevas  Mandó  publicar  en  el  Cuerpo  de 
esperanzas:  reduxeronse  á gritos  de  Guardia,  y en  los  Aloxamientos:(6) 
alegría  los  cumplimientos  de  losSol-  que  todos  los  que  se  quisiesen  retirar 
dados:  abrazábanse  como  amigos,  desde  luego  a sus  casas  , lo  podrían 
los  que  solo  se  conocían  como  Es-  executar  libremente , y se  les  daria 
pañoles;  y el  mismo  Hernán  Cortés,  Embarcación  con  todo  lo  necesario 
no  cabiendo  en  los  limites  de  su  au-  para  el  viage.  De  cuya  permisión 
toridad  , se  dexó  llevar  á los  exce-  usaron  los  mas  , quedándose  algu- 
sos  del  contento  , sin  olvidarse  de  nos  á instancia  de  su  reputación.  De- 
levantar al  Cielo  el  corazón, atribu-  xa  de  nombrar  Bernal  Díaz  á los 
yendo  á Dios,  y á la  justificación  de  que  se  quedaron  , y nombra  proli- 
ja causa  que  defendía  , todo  lo  ma-  xamente  á casi  todos  los  que  se  fue- 
ron, 

(i)  Otro  del  Copitan  Ramírez  con  quarenta.  (a)  Tomaron  todos  servicio  en 
ti  Exercito.  (3)  Creció  el  numero  de  los  Esya n o/ es.  (4)  Instan  los  de  Har- 
bacs  sobre  su  retirada.  (5)  Involuntarios  gente  inútil.  (6)  Retiráronse  los  mas 
con  su  licencia. 
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ron  defraudando  a los  primeros,  y 
gastando  el  papel  en  deslucir  á los 
segundos  ; quando  fuera  mas  con- 
forme á razón  , que  perdiesen  el 
nombre  los  que  hicieron  tan  poco 
por  su  fama.  (i)Pero  no  se  debe  pa- 
sar en  silencio; que  fue  uno  de  los 
que  se  retiraron  entonces  Andrés  de 
Duero  , á quien  hemos  visto  en  va- 
rios lances  amigo  , y confidente  de 
Cortés,  y aunque  no  se  dice  la  cau- 
sa de  esta  separación  , se  puede 
creer  que  hubo  poca  sinceridad  en 
los  pretextos  de  que  se  valió  para 
honestár  su  retirada  , porque  le  ha- 
llamos poco  después  en  la  Corte  del 
Emperador,  haciendo  ruido  entre 
los  Ministros  , con  la  voz,  y con  la 
causa  de  Diego  Velazquez.  (2)  Si 
hubo  alguna  quexa  entre  los  dos, 
que  diese  motivo  al  rompimiento, 
sería  la  razón  de  Cortés ; porque 
no  parece  creíble  , que  la  tubiese 
quien  hizo  tan  poco  por  ella , y 
por  sí , que  halló  salida  para  de- 
xar  á su  amigo  en  el  empeño  , y 
para  tomar  contra  él  una  comi- 
sión , en  que  se  hallaba  indigna- 
mente obligado  á informar  contra 
lo  que  sentía , o cautivar  su  en- 
tendimiento en  obsequio  de  la  sin- 
razón. 

Desembarazado  Hernán  Cortés 
de  aquella  gente  mal  segura  , (3) 
y descontenta , (cuya  embarcación, 
y despacho  se  cometió  al  Capitán 


Pedro  de  Alvarado  ) tomó  sus  me- 
didas con  el  tiempo  , que  podría 
durar  la  fábrica  de  los  Bergante 
nes  : despachó  nuevas  ordenes  a 
los  Confederados  , previniéndolos 
para  el  primer  aviso  : encargó  á 
cada  uno  la  provisión  de  víveres, 
y armas  , que  debían  hacer  , se- 
gún el  numero  de  sus  Tropas  : en 
los  ratos  que  le  dexaba  libres  esta 
ocupación,  trató  de  acabar  una  Re- 
lación , en  que  iba  recapitulando 
por  menor  todos  los  sucesos  de 
aquella  Conquista  , para  dár  cuen- 
ta de  sí  al  Emperador  , con  ánimo 
de  fletar  Baxel  para  España  , y 
enviar  nuevos  Comisarios  , que 
adelantasen  el  despacho  de  los  pri- 
meros , o le  avisasen  del  estado 
queteniansus  cosas  en  aquella  Cor- 
te , cuya  dilación  era  yá  reparable, 
y se  hacía  lugar  entre  sus  mayores 
cuidados. 

Puso  esta  relación  en  forma  de 
Carta,  (4)  y resumiendo  en  ella  lo 
mas  sustancial  de  los  Despachos, 
que  remitió  el  año  antecedente  con 
Alonso  Fernandez  Portocarrero  , y 
Francisco  de  Montejo  , refirió  con 
puntualidad,  todo  lo  que  después  le 
había  sucedido,  prospero  , y adver- 
so , (f)  desde  que  salió  de  Zempoa- 
la,  y consiguió  a fuerza  de  haza- 
ñas ,y  trabajos  , el  entrar  victorio- 
so en  la  Corte  de  aquel  Imperio, 
hasta  que  se  retiró  quebrantado, 
Fff  2 y 


(1)  Retirase  también  Andrís  de  Duero.  Ql)  Faltó  h su  amistad } j después  2t 
su  obligación,  (3)  Estrecha  Cortil  las  prevenciones  d e su  empresa.  (4)  Escribe 
Cortés  al  Emperador,  (j)  Resumen  de  su  carta. 
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se  de  llevar  compañero  , para  una  representando  á su  Magestad  , co- 
diligencia de  esta  calidad  , en  que  mo  punto  de  su  obligación  , lo  que 
se  debían  prevenir  las  contingencias  importaba  mantener  á Hernán  Cor- 
de  tan  largo  viage ; y en  la  instruc-  tés  en  aquel  Gobierno  ; porque  asi 
cion  , (1)  que  recibieron  de  su  ma-  como  se  debían  á su  valor  , y pru- 
no, les  ordenaba,  que  antes  de  ma-  dencia  los  principios  de  aquella 
nifestar  su  comisión  en  España  , ni  grande  Obra  , no  sería  fácil  hallar 
darse  á conocer  por  Enviados  su-  otra  cabeza  , ni  otras  manos  , que 
yos , se  viesen  con  MartinCortés  bastasen  a ponerla  en  perfección, 
su  padre,  y con  los  Comisarios  del  En  que  dixeron  con  ingenuidad  lo 
año  antecedente  , para  seguir  , o que  sentían  , y lo  que  verdadera- 
adelantar  la  negociación  de  su  car-  mente  convenia  en  aquella  sazón, 
go  , según  el  estado  en  que  se  ha-  Dice Bernal  Diaz  , que  vió  lasCar- 
llase  la  primera  instancia.  (2)  Re-  tas  Hernán  Cortés:  (4)  dando  á en- 
mitió  con  ellos  nuevo  presente  al  tender , que  fue  solicitada  esta  dili- 
Rey , que  se  compuso  del  oro  , y gencia  , y es  muy  creíble  que  las 
otras  curiosidades,  que  había  de  viese:  pero  también  es  cierto  , que 
reserva  en  Tlascála  , y dé  lo  que  hallaría  en  ellas  una  verdad,  en  que 
dieron  para  el  mismo  efefto  los  Sol-  pudo  añadir  poco  la  lisonja  , ó la 
dados  liberales  entonces  de  sus  po-  contemplación;  y después  se  que- 
bres  riquezas,  á que  se  agregó  tam-  xa  deque  no  se  permitiese  á los 
bien  lo  que  se  pudo  adquirir  en  las  Soldados  su  representación  á parte, 
expediciones  de  Tepeáca  , y Gua-  no  porque  dexase  de  sentir  lo  mis- 
cachula  , menos  quantioso , que  el  mo,quelosdos  Ayuntamientos,  (que 
pasado;  pero  mas  recomendable,  asi  lo  confiesa  , y lo  repite)  (j)  s¡- 
por  haberse  juntado  en  el  tiempode  no  porque  tratándose  de  la  conser- 
la calamidad  , y deberse  considerar  vacion  de  su  Capitán,  quisiera  de- 
como resulta  de  las  pérdidas  , que  cir  su  parecer  con  los  demás  , y su- 
iban  confesadas  en  la  Relación.  poner  en  esto  lo  que  verdaderamen- 
Parecióle  también  , que  debían  te  suponía  en  las  ocasiones  de  la 
escribir  al  Rey  en  esta  ocasión  los  Guerra. Pase  por  ambición  de  glo- 
dos  Ayuntamientosde  la  Vera-Cruz,  ria  : vicio,  que  se  debe  perdonar 
'y  Segura  de  la  Frontera,  (3)  que  te-  á los  que  saben  merecer,  y está  cer- 
nían voz  de  República  en  aquella  ca  de  parecer  virtud  en  los  Solda- 
tierra;  y ellos  formaron  sus  Cartas  dos. 

solicitando  las  mismas  asistencias, y PartieronluegoDiegodeOrdáz, 

y 

(1)  Instrucción  de  Cortés,  "Envió  ruevo  presente.  (3)  Escrllen  la 
Vera-Cruz  , y Segura  de  la  Frontera.  (4}  Malicia  de  Bernat Diaz.  (y)  Fue 
atnlicio.o  de  gloria. 
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y Alonso  de  Mendoza  en  uno  de 
los  Baxeles  , ( 1 ) que  arribaron  á la 
Vera-Cruz, con  toda  la  prevención, 
que  pareció  necesaria  para  el  via- 
ge.  Y poco  después  resolvió  Her- 
nán Cortés , que  se  fletase  otro, 
para  que  pasasen  los  Capitanes 
Alonso  Dávila  , y Francisco  Alva- 
rez Chico,  con  Despachos  de  la 
misma  substancia  para  los  Religio- 
sos de  San  Geronymo  , que  presi- 
dian á la  Real  Audiencia  deSanto 
Domingo , (2)  única  en  aquellos 
parages,  y suprema  (como  diximos) 
para  las  dependencias  de  las  otras 
Islas,  y de  la  Tierra-Firme,  que  se 
iba  descubriendo.  Participóles  to- 
das las  noticias  , que  habia  dado  al 
Emperador  , solicitando  mas  bre- 
ves asistencias  para  el  empeño  en 
que  se  hallaba  , y mas  pronto  re- 
medio contra  los  desordenes  deVe- 
lazquez,  y Garay.  Y aunque  reco- 
nocieron aquellos  Ministros  su  ra- 
zón , y admiraron  su  valor,  y cons- 
tancia , no  se  hallaba  entonces  la 
Isla  de  Santo  Domingo  en  estado 
que  pudiese  partir  con  él  sus  cor- 
tas prevenciones.  Aprobaron  , y 
ofrecieron  apoyar  con  el  Empera- 
dor todo  lo  que  se  habia  obrado , y 
solicitar  por  su  parte  los  socorros, 
(3)  de  que  necesitaba  empresa  tan 
grande,  y tan  adelantada  : encar- 
gándose de  reprimir  a sus  dos  ému- 
los con  ordenes  apretadas  , y repe- 


tidas en  cuya  conformidad  respon- 
dieron á sus  Cartas  , y volvieron 
brevemente  aquellos  Comisarios 
mas  aplaudidos, que  bien  despacha- 
dos en  el  punto  de  los  socorros  que 
se  pedían.  Pero  antes  que  pasemos 
a la  narración  de  nuestra  Conquis- 
ta , y entre  tanto  que  seda  calor  á 
la  fabrica  de  los  Bergantines  , (4) 
y a las  demás  prevenciones  de  la 
nueva  entrada , será  bien  que  vol- 
vamos al  viage  de  los  otros  dos  Co- 
misarios , y al  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas  de  laNueva-Espa- 
ña  en  la  Corte  del  Emperador  : no- 
ticia , que  yá  se  hace  desear  , y de 
aquellas  que  sirven  al  intento  prin- 
cipal ai  Historiador  como  digresio- 
nes necesarias , que  importan  á la 
integridad,  y no  disuenan  á la  pro- 
porción de  la  Historia. 

CAPITULO  VIL 

LLEGAN  A ESPAÑA  LOS 
Procuradores  de  Hernán  Cortés , y 
pasan  a Medellin  , donde  estuvie- 
ron retirados  , hasta  que  mejorando 
las  cosas  de  Castilla  , volvieron  it  la 
Corte  , y consiguieron  la  recu- 
sación del  Obispo  de 
Burgos . 

D Examos  a Martin  Cortés  coa 
los  dos  primeros  Comisa- 
rios de  su  hijo,  Alonso  Hernández 
Portocarrero  , y Francisco  deMon- 

te- 


(1)  Parten  los  Comisarios.  (2)  Van  otros  dos  a la  Isla  de  Santo  Domingo. 
O)  Respuesta  de  la  Audiencia.  (4)  Digresión,  necesaria. 
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tejo,  en  la  miserable  tarea  de  se-  mucho  entonces  h.  ganar  su  favor 
guir  la  Corte,  (i)  Monde  residían  el  concepto  , que  hizo  de  Cortés 
los  Gobernadores  del  Reyno)  y fre>  inclinado  naturalmente  á los  hom- 


quentar  los  zaguanes  de  los  Minis- 
tros , tan  lexos  de  ser  admitidos, 
(a)  que  sin  atravesarse  a molestar 
con  sus  instancias , se  ponían  al  pa- 
so para  dexarse  ver  , reducidos  a 
contenerse  con  el  reparo  casual  de 
los  ojos  : Desconsolado  memorial 
de  los  que  tienen  razón  , y temen 
destruirla  con  adelantarla.  Oyólos 
el  Emperador  benignamente  , (co- 
mo se  dixoen  su  lugar)  y aunque 
le  tenían  desabrido  las  porfías  , y 
descomedimientos  de  algunas  Ciu- 
dades , que  intentaban  oponerse  al 
viage  de  Alemania  con  protestas 
irreverentes,  6 poco  menos  que  ame- 
nazas , hizo  lugar  para  informar- 
se con  particular  atención  de  lo  su- 
cedido en  aquellas  empresas  de  la 
Nueva-España  , y tomar  punto  fi- 
zo en  lo  que  se  podia  prometer  de 
su  continuación.  Hizose  capaz  de 
todo  , sin  desdeñarse  de  preguntar 
algunas  cosas  ; que  no  desdice  á la 
Magestad  , (3)  el  informarse  del 
Vasallo,  hasta  entender  el  nego- 
cio, ni  siempre  debían  ir  a los  Con- 
sejos las  dudas  de  los  Reyes.  Cono- 
ció luego  las  grandes  consequen- 
cias  , que  se  podían  colegir  de  tan 
ádmirables  principios  ; y ayudó 


bres  de  valor. 

No  permitieron  las  dependen- 
cias del  Reyno,  (junto en  Cortes) 
ni  lo  que  instaba  el  viage  del  Ce- 
sar , que  se  pudiese  concluir  en  la 
Coruña  la  resolución  de  una  mate- 
ria, que  tenia  sus  contradiciones, 
tanto  por  las  diligencias,  que  inter- 
ponían los  Agentes  de  Diego  Ve- 
lazquez , como  por  la  siniestra  in- 
teligencia , con  que  los  apoyaban 
algunos  Ministros.  Peroquando  lle- 
gó el  caso  de  la  embarcación  ( que 
fue  á los  veinte  de  Mayo  de  este 
año  de  mil  quinientos  y veinte)  de- 
xó  su  Magestad  cometidas  con  par- 
ticular recomendación  las  proposi- 
ciones de  Cortés  al  Cardenal  Adria- 
no , (4)  Gobernador  del  Reyno  en 
su  ausencia.  Y él  deseo  con  todas 
veras  favorecer  esta  causa ; (y)  pe- 
ro como  los  informes  por  donde 
se  había  de  gobernar  en  ellas  salían 
del  Consejo  de  Indias, (cuyos  votos 
tenía  cautivos  de  su  autoridad,  y 
de  su  pasión  el  presidente  Obispo 
de  Burgos  ) (6)  se  halló  embaraza- 
do en  la  resolución  ; y no  era  fácil 
asegurar  el  acierto  en  su  diftamen, 
quando  llegabanasu  oído  cubiertas 
con  el  manto  de  la  Justicia  las  re- 

pre- 


(1)  Primeros  Comisarlos  de  Cortés  en  ta  Corte.  (3)  Mal  admitidos  de  dos 
Ministros.  (3)  Ovólos  bien  el  Emperador.  (4)  Quedan  recomendados  al  Cardenal 
Adriano,  (f)  Deseó  favorecerlos.  (6)  No  se  lo  permiten  los  informes  del  Obispo 
de  Burgos • ~ 
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presentaciones  de  Velazquez,  y des- 
acreditadas con  el  titulo  de  rebel- 


días las  hazañas  de  Cortés. 

Faltó  después  el  tiempo,  quan- 
do  era  mas  necesario  , para  que  se 
descubriese  , o examinase,  la  ver- 
dad^ t)  dexandose  ocupar  de  otros 
cuidados , y congojas  de  primera 
magnitud.  Inquietáronse  algunas 
Ciudades , con  pretexto  de  corregir 
los  que  llamaban  desordenes  de  el 
gobierno  , y hallaron  otras,  que 
las  siguiesen  al  principio  , sin  ave- 
riguar los  achaques  del  exemplo. 
Sintieron  todas  como  ultima  calami- 
dad , la  ausencia  del  Rey  , y al- 
gunas, creyendo  que  no  le  negaban 
la  obediencia,  padecían  como  aten- 
ciones de  la  obligación  , los  enga- 
ños de  la  fidelidad. 

Armóse  la  Plebe  para  defender 
los  primeros  delitos  , y no  faltaron 
algunos  Nobles  , (a)  á quien  hizo 
plebeyos  la  corta  capacidad:  defec- 
tos,que  suele  destruir  todos  los  conse- 
jos de  la  buena  sangre. Los  Señores, 
y los  Ministros  defendían  la  razón, 
á costa  de  peligros,  y desacatos. 
Púsose  rodo  en  turbación  ; y últi- 
mamente llegaron  casi  a reynar  las 
turbulencias  del  Reyno  , que  lla- 
mó la  Historia  Comunidades , aun- 
que no  sabemos  con  qué  proprie- 
dad  ; porque  no  fue  común  la  do- 
lencia , donde  tubieron  la  parte 
del  Rey  muchas  Ciudades  , y casi 


toda  la  Nobleza.  Dieron  este  nom- 
bre á su  atrevimiento  los  delinquen- 
tes  , y quedó  vinculado  a la  poste- 
ridad el  vocablo  , de  que  se  valían 
para  desconocer  la  sedición. 

No  es  de  nuestro  argumento  la 
descripción  de  estas  inquietudes; 
pero  hemos  debido  tocarlas  de  pa- 
so, y decir  algo  del  estado  en  que 
se  hallaba  Castilla  , (3)  como  una 
de  las  causas  , porque  se  detuvo  la 
resolución  del  Cardenal,  y se  atra- 
saron las  dependencias  de  Cortés. 
Poco  favorable  sazón,  para  tratar 
de  nuevas  empresas  , quando  an- 
daban los  Ministros,  y el  Goberna- 
dor tan  embebidos  en  los  daños  in- 
ternos , que  sonaban  a despropósi- 
tos los  cuidados  de  afuera.  Por  cu- 
ya razón,  viendo  Martin  Cortés,  (4) 
y sus  dos  compañeros  el  poco  fru- 
to de  sus  instancias  , y el  total  des- 
concierto de  las  cosas  , se  retiraron 
a Medellín  , con  animo  de  aguar- 
dar a que  pasase  la  borrasca , 6 
volviese  de  su  jornada  el  Empera- 
dor , que  tenia  comprehendida  su 
razón  , y los  dexó  con  esperanzas 
de  favorecerla,  suponiendo  yá,  que 
serta  necesaria  su  autoridad  , para 
vencer  la  oposición  del  Obispo  , y 
los  demás  embarazos  del  tiempo. 

Llegaron  poco  después  & Sevi- 
lla Diego  de  Ordáz,  y Alonso  de 
Mendoza  , (?)  habiendo  acabado 
prósperamente  su  viage  , y sin  des- 

cu- 


(1)  Sobrevienen  tas  Comunidades,  (a)  E tiran  algunos  N obles  en  la  inquie- 
tud. (3)  Estado  en  que  se  hallaba  Castilla . (4)  Retirante  los  Comisarios  con 
Martin  Cortés.  (?)  Llegan  Diego  de  Ordát  , y Alonso  de  Mendoza. 
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cubrirse,  ni  dar  cuenta  de  su  co- 
misión , procurando  tomar  noti- 
cia del  estado  en  que  se  hallaban  las 
dependencias  de  Cortés  : Diligen- 
cia , que  les  importó  la  libertad, 
porque  supieron  ( con  grande  ad- 
miración suya  ) que  los  Jueces  de 
la  Contratación  tenian  orden  ex- 
presa del  Obispo  de  Burgos,  para 
que  cuidasen  de  cerrar  el  paso  , y 
poner  en  segura  prisión  aquales- 
quiera  Procuradores  , que  vinie- 
sen deNueva-España,  embargando 
el  oro,  y demás  géneros  , que  tra- 
jesen de  proprio  caudal  , 6 por 
via  de  encomienda  , con  que  tra- 
taron solamente  de  poner  en  salvo 
sus  personas,  y no  hicieron  poco  en 
escapar  los  Despachos  , y Cartas, 
(i)quetraían  , dexando  el  presen- 
te del  Rey , con  todo  lo  demás  , en 
manos  de  aquellos  Ministros,  y al 
arbitrio  de  aquellas  ordenes. 

Salieron  de  Sevilla  , no  sin  re- 
zelo  de  ser  conocidos,  con  determi- 
nación de  buscar  en  la  Corte  a Mar- 
tin Cortés  , ó á los  dos  Comisa- 
rios , que  tenian  la  voz  de  su  hijo, 
para  tomar  , según  su  instrucción, 
luz  de  lo  que  debían  obrar  ; pero 
sabiendo  en  el  camino  , que  se  ha- 
bían retirado  á Medellin,(a)  pa- 
saron á verse  con  ellos  en  aquella 
Villa  , donde  fue  celebrada  su  ve- 
nida con  la  demonstracion  , que 
merecían  nuevas  tan  deseadas  , y 


4*7 

tan  admirables.  Confirióse  despees 
entre  los  cinco,  si  convendría  lle- 
var los  Despachos  de  Cortés  al  Car- 
denal Gobernador  , porque  no  se 
retardasen  noticias  de  cai.ta  consi- 
deración ; pero  respefto  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  turbaciones 
del  Reyno  , pareció  diligencia  in- 
fructuosa, tratar  de  que  se  aten- 
diese por  entonces  á conveniencias 
distantes , que  miraban  al  aumen- 
to , y no  al  remedio  de  la  Monar- 
quía ; y asi  resolvieron  conservar 
aquel  retiro  , hasta  que  tomasen 
algún  desahogo  las  inquietudes  pre- 
sentes, y cupiese  otro  cuidado  en 
la  obligación  de  los  Ministros. 

Iban  cada  día  pasando  á ma- 
yor rompimiento  las  turbulencias 
de  Castilla  , porque  no  se  conten- 
taban los  sediciosos  con  mantener 
la  rebelión  , (4)  y salían  á infestar 
la  tierra  , y á sitiar  las  Viilas  lea- 
les ; corriéndose  yá  de  parecer  to- 
lerados , y entrando  en  ambición 
de  ser  agresores.  Tratóse  primero 
de  traerlos  al  conocimiento  de  su 
error  con  la  blandura , y la  pacien- 
cia ; pero  no  estaba  la  enfermedad 
para  la  tarda  operación  de  los  re- 
medios suaves  , particularmente 
quando  á su  parecer  , tenian  la 
fuerza  ,y  la  razón  de  su  parte.  Y 
no  faltaban  algunos  Eclesiásticos 
desatentos  , (?)  que  abusaban  del 
Pulpito  , para  mantenerlos  en  esta 
Ggg  opi- 


(1)  Escapan  dichosamente  de  Sevilla,  (a)  Pasan  ¡1  Me dclün.  (3)  Resuel- 
ven esperar  mejor  s ,-zon  para  su  negocio.  (4)  Salen  4 Campana  los  Comuneros . 
L (?)  Predicadores  sediciosos. 
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Opinión  , dándoles  a entender  , que 
hadan  el  servicio  de  Dios  , y del 
Rey  , en  corregir  los  desordenesde 
la  República.  Llegó  el  caso  final- 
mente, de  armarse  los  Señores  , y 
toda  la  nobleza  , (i)  para  restituir 
en  su  autoridad  k la  Justicia,  y dár 
calor  a las  Ciudades  , que  se  man- 
tenian  por  el  Emperador  ; y aun- 
que los  rebeldes  tuvieron  osadía 
para  formar  Exercitos  , y medir 
tas  armas  con  los  que  llamaban 
enemigos  , k dos  malos  sucesos, 
en  que  perdieron  gente  , y reputa- 
ción , y a quatro  castigos  que  se 
hicieron  en  los  caudillos  de  la  se- 
dición, (a)  quedó  su  orgullo  que- 
brantado^ se  fueron  disminuyen- 
do en  todas  partes  sus  fuerzas,  por- 
que se  retiraron  al  Vando  mas  se- 
guro los  advertidos  , y los  teme- 
rosos : reduxeronse  las  Ciudades, 
calló  el  tumulto  , y volvió  a su 
oficio  la  consideración  : Movimien- 
to , en  fin  , poco  mas  que  popular, 
que  se  detiene  con  la  misma  facili- 
dad , que  se  desboca. 

Importó  mucho , para  que  la 
quietud  se  acabase  de  restablecer, 
el  aviso  , que  llegó  entonces  , de 
que  se  acercaba  la  vuelta  del  Em- 
perador , (3)  resuelto  yá  ( como  lo 
aseguraban  sus  Cartas  ) k dexarlo 
todo  por  asistir  a lo  que  necesi- 
taban de  su  presencia  estos  Reynos. 


A cuya  noticia  se  debió  que  se  aca- 
basen de  poner  las  cosas  en  su  lu- 
gar. Y hallándose  Martin  Cortés, 
en  el  tiempo  que  deseaba  , para 
volver  a la  continuación  de  sus  ins- 
tancias,partió  luego  a la  Corte  con 
los  quatro  Procuradores  de  su  hijo, 
(4)  donde  solicitaron  , y consiguie- 
ron ( no  sin  alguna  dilación  ) Au- 
diencia particular  del  Cardenal  Go- 
bernador.^) Informáronle  porma- 
yor  del  estado  en  que  se  hallaba  la 
Conquista  de  México  , remitiéndo- 
se a las  Cartas  de  Cortés  , que  pu- 
sieron en  sus  manos  Diego  de  Or- 
dáz,y  Alonso  de  Mendoza.(ó)  Die- 
ronle  cuenta  de  las  ordenes,  que 
hallaron  en  Sevilla  para  su  prisión, 
y la  de  qualesquiera  Procuradores, 
que  viniesen  de  aquella  tierra.  Hi- 
cieron memoria  del  embargo  en  que 
se  habían  puesto  las  joyas  , y pre- 
seas, que  traían  de  presente  para 
el  Rey.  Representaron  con  esta 
ocasión  los  motivos  , que  tenian 
para  desconfiar  del  Obispo  de  Bur- 
gos : (7)  y últimamente  le  pidieron 
licencia  para  recusarle  por  térmi- 
nos jurídicos  , ofreciendo  probar 
las  causas  , o quedar  expuestos  al 
castigo  de  su  irreverencia.  Oyólos 
el  Cardenal , con  señas  de  atento, 
y compadecido  , alentándolos , y 
ofreciendo  cuidar  de  su  despacho. 
Hicieronle  particular  disonancia 

las 


(1)  Armense  por  el  Rey  los  Señores,  y la  Nobleza,  (l)  Principios  de  la 
quietud.  (3)  Noticia  de  la  vuelta  del  Emperador.  (4)  Parte  Martin  Cortes  a la 
Corte.  (5 ) Consigue  Audiencia  del  Cardenal.  (6)  Su  representación.  (7)  Que- 
jas que  aún  del  Obispo  de  Muraos. 
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las  ordenes  de  Sevilla  , y el  embar-  que  lo  tomaron  de  su  Historia  , re- 


gó del  presente  ; porque  uno,  y 
otro  se  habla  resuelto  sin  su  noti- 
cia } y asi  les  respondió  en  lo  to- 
cante al  Obispo, ( 1 ) que  podrían  se- 
guir su  justicia , como  les  convi- 
niese, y quedaría  por  su  cuenta 
el  defenderlos  de  qualquiera  extor- 
sión , que  por  esta  causa  pudiesen 
rezelar  ; en  que  les  dixo  lo  bastan- 
te , para  que  se  animasen  á entrar 
en  el  peligro  casi  evidente  de  liti- 
gar contra  un  poderoso.  Empresa, 
en  que  se  habla  desde  abaxo,  y sue- 
le perderse  de  tímida  la  razón. 

Conestas  premisas  de  mejor  for- 
tuna,intentaron  luego  enelConsejo 
deludías  la  recusación  de  su  mismo 
Presidente,  (2)  dando  las  causas  por 
escrito, con  toda  la  templanza  , y 
moderación,  que  pareció  necesaria, 
para  que  no  quedase  ofendido  el 
respeto.  Peroellas  eran  de  calidad, 
y tan  conocidas  entre  los  mismos 
Jueces , que  no  se  atrevieron  á re- 
peler la  instancia  , negando  el  re- 
curso de  la  Justicia  , en  negocio  de 
tanta  consideración.  Particularmen- 
te quando  se  acercaba  la  vuelta  del 
Emperador, cuya  voz  se  divulga- 
ba con  aplauso  de  todos  los  que  no 
le  temían  ; y asi  como  importó  pa- 
ra la  quietud  del  Reyno  , tendría 
también  sus  influencias  en  la  cir- 
cunspección de  los  Ministros.  Ber-' 
nal  Díaz  del  Castillo , y otros , (3) 


fieren  destempladamente  las  causas 
de  esta  recusación.  El  dice  lo  que 
oyó,  y ellos  lo  que  trasladaron} 
porque  no  todas  parecen  creíbles 
de  un  Varón  tan  venerable , y tan 
graduado.  Pero  es  cierto  , que  se 
probaron  algunas  ; (4)  como  el  es- 
tar anualmente  tratando  de  casar 
una  sobrina  suya  con  Diego  Velaz- 
quez  : el  haber  hablado  con  aspe- 
reza en  diferentes  ocasiones  a los 
Procuradores  de  Hernán  Cortés, 
llamándole  rebelde  , y traydor  al- 
guna vez  , que  se  olvidaba  de  su 
prudencia  : yesto,  con  las  ordenes 
que  tenia  dadas  en  Sevilla  , para 
cerrar  el  paso  á sus  instancias, 
(cargos innegables,  que  constaban 
de  su  misma  publicidad  ) bastó  pa- 
ra que  , vista  la  causa  conforme  á 
los  términos  del  Derecho , y prece- 
diendo Consulta  del  Consejo,  y re- 
solución del  Cardenal  , se  diese 
por  legitima  la  recusación}  (y)  que- 
dando resuelto  , que  se  abstuviese 
de  todos  los  negocios,  que  toca- 
sen á Hernán  Cortés , y á Diego 
Velazquez.  Revocáronse  las  orde- 
nes , y los  embargos  de  Sevilla: 
convalecieron  las  importancias  de 
aquella  empresa  : volviéronse  á 
celebrar  las  hazañas  de  Cortés,  (6) 
que  yá  estaban  poco  menos , que 
obscurecidas  con  el  descrédito  de 
sufidelidad  } y el  Cardenal  empe- 
Ggg  2 zó 


(1)  Permite  el  Cardenal  su  recusación,  (a)  Causas  de  la  recusación.  (3)  Xo 
todas  como  se  refieren.  (4)  Las  que  se  probaron,  (f)  Declarase  la  recusación  del 
Chispo.  (6)  Convalece  la  causa  de  Cortés. 
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zó  á recomendar  con  varios  Decre- 
tos el  despacho  de  sus  Procurado- 
res ,y  a manifestar  con  tantas  ve- 
ras el  deseo  de  adelantarle , que  ha- 
biendo recibido  en  este  tiempo  la 
noticia  de  su  exaltación  a la  silla 
de  San  Pedro , (i)  y partido  poco 
después  á embarcarse  , despachóen 
el  camino  algunas  ordenes  favora- 
bles a este  negocio  ; fuese  por  la 
fuerza  que  le  [hacía  la  razón  de 
Cortés  , 6 porque  , llevando  yá  el 
ánimo  embebido  en  los  cuidados  de 
la  suprema  dignidad  , tubo  por  de 
su  obligación  desviar  los  impedi- 
mentos de  aquella  Conquista  ; que 
habia  de  allanar  el  paso  al  Evan- 
gelio , y facilitar  la  reducción  de 
aquella  gentilidad.  Intereses  de  la 
Iglesia  , que  ocuparían  dignamente 
las  primeras  atenciones  del  Sumo 
Pontilicado. 

CAPITULO  VIII. 

PROSIGUE  HASTA  SU 

conclusión  la  nuteria  del  Capi- 
tulo precedente. 

H Aliábase  á la  sazón  el  yá  nue- 
vo Pontífice  Adriano  Sexto 
en  la  Ciudad  de  Viétoria  , (a)  don- 
de le  llevaron  las  asistencias  de 
Navarra  , y Guipúzcoa  , cuyas 
Fronteras  invadieron  los  Franceses, 
para  dar  calor  á las  turbulencias 
de  Castilla.  Pero  las  cosas  de  Ita- 


lia , y las  instancias  de  Roma  le 
obligaron  á ponerse  luego  en  ca- 
mino , dexando  el  mejor  cobro  que 
pudo  en  las  materias  de  su  cargo. 
Llegó  poco  después  el  Emperador 
á las  Costas  de  Cantabria  ; (3)  y 
tomando  tierra  en  el  Puerto  de  San- 
tander , halló  sus  Reynos  todavía 
convalecientes  de  los  males  inter- 
nos, que  habían  padecido.  Cesó  la 
borrasca  , pero  duraba  la  mareta 
sorda  , que  suele  dexarse  conocer 
entre  la  tempestad  , y la  bonanza; 
siendo  necesario  el  castigo  de  los 
sediciosos  ( exceptuados  en  el  per- 
don  general  ) para  que  acabasen 
de  volver  á su  centro  la  quietud, 
y la  justicia.  Halló  también  no  del 
todo  aplacadas  las  resultas  de  otra 
calamidad  , que  padeció  España  en 
el  tiempo  de  su  ausencia;  porque 
los  Franceses , que  ocuparon  con 
Exercito  improviso  el  Reyno  de 
Navarra,  (4)  aunque  fueron  recha- 
zados , perdiendo  en  una  batalla 
la  reputación,  y la  prenda  mal  ad- 
quirida, conservaban  á Fuenterra- 
bía  , y era  preciso  tratar  luego  de 
recuperar  esta  plaza,  porque  se  dis- 
ponía para  socorrerla  el  enemigo. 
Peroá  vista  de  estos  cuidados,  y 
de  lo  que  instaban  al  mismo  tiem- 
po dependencias  de  Italia,  Flandes, 
y Alemania  , hizo  lugar  para  los 
negocios  de  Nueva-Espana  , que 
siempre  le  debieron  particular  aten- 
ción. 


T (O 

Peni ■ fi. 


Sul'c  c!  Cardenal  al  Sumo  Pontificado.  (1)  Prosigue  su  camino  el  nuevo 
(>)  Llega  el  Emperador  d iLspaka.  (4)  Franceses  en  Navarra. 
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cion.  Oyó  de  nuevo  a los  Procurar  ta  los  Memoriales  Ajustados,^)  se- 
dores  de-  Cortés  J (i  ) y aunque  le  gunlas  Cartas  , y Relaciones  , que 
hablaron  támbien  los  de  Diego  Ve-  se  habían  presentado  en'  el  Proce* 
Jazquez  , como  se  hallaba  con  no-i  so, y «e  halló  tanta  discordancia  erl 
ticia  especial  de  ambas  instancias,  el  hecho  , y tanta  mezcla  de  noti- 
por  los  informes  del  Pontífice  , con-  cias  encontradas  , que  se  tubo  por 
firmó , con  nuevo  despacho  , la  re-  necesario  mandar  á los  Procura- 
cusacion  del  Obispo  de  Burgos  , y dores  de  ambas  paites,  que  compa- 
mandó  fornlár  una  Junta  de  Minis¿  reciesená  dar  razón  de  sí  en  la  pri- 
tros,  (a)  para  la  determinación  de  mera  juma  , porque  deseaban  to- 
este  negocio  , en  la  xjual  concurrie-  dos  abreviar  el  negocio  , y exarai- 
ron  el  Gran  Chanciller  de  Aragón  nar  , á cara  descubierta , cómo  dis- 
Mercurio  de  Catinara:  Hernando  de  culpaban  , » o'i  cómo  entendían  sus 
Vega,  Señor  de  Grajál , y Comen-  proposiciones,  para  sacar  en  lim- 
dador  Mayor  de  Castilla  : el  Dr.  piola  verdad, sin  atarse  á los  termi- 
Lorenzo  Galindez  de  Caravajál  , y nos  del  camino  judicial  ; cuyas  dis- 
el Licenciado  Francisco  de  Bargas,  putas  , 6 cavilaciones  legales,  son 
de  el  Consejo  , y Camara  del  Rey$  por  la  mayor  parte  cifugios  de  la 
y Monsieur  de  la  Rosa,  Ministro  substancia  y se -debieran  llamar 
Flamenco^  y no  entró  en  esta  Jun-  estorvos de  la  Justicia, 
ta  Monsieur  de  Laxao  que  aña-  i-  Vinieron  al  diá  siguiente  a la 
dieron  á los  referidos, Bernal  Diaz,  junta  unos  , y otros  Procuradores, 
y Antonio  de  Herrera)  porque  había  con  sus  Abogados  5 (4)  y entre  los 
muerto  años  antes  en  Zaragoza  , y de  Diego  Velazquez  , se  dexó  ver 
ocupado  Mercurio  de  Catinara  el  Andrés  de  Duero , que  llegó  en  es-i 
puesto  de  Gran  Chanciller,  que  va-  ta  Ocasión  ; y con  haber  faltado 
có  por  su  muerte.  Pero  se  conoció  primero  á su  amo  , hizo  menos  es- 
en  la  elección  de  personas  tan  cali-  traño  el  faltar  entonces  á suamigo. 
ficadas  * lo  que  deseaba  el  acierto  Fuer onse1  leyendo  los  Memoriales' 
de  la  sentencia ; porqtíe  no  tenia  y preguntando  al  mismo  tiempo  k 
entonces  el  Reyno  Ministros  deftra-  }as  Partes  lo  que  parecía  conve- 
yor  satisfacción  , ni  pudo  formarse  híente-,  para  vér  cómo  satisfacían  k 
concurrencia  , en  que  se  hallasen  los  cargos  , que  resultaban  de  la 
mejor  aseguradas  las  letras  , reéti-  Relación,  y cómo  se  verificaban  las 
hid  j y prudencia.  queras,  o las  disculpas,  de  cuyas 

Vieronse  primero  en  esta  Jun*  respuestas  iban  observándolos  Jue- 

• * . . !i  * *. 1 «I  ’ . J*  f*  ' 

c es 

(})  Oytel  Emperador  h los  Procuradores,  (a)  Forma  una  Junta  de  Minis- 
tros. (3)  Vtnse  los  MemoriaUt  de  Cortés  , y VcUzaue*.  (4)  Comparecen  las 
Partes  en  la  J unta.. • L . V'  . * 
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ces  lo  que  bastaba  para  formar  dio-  que  hubo  alguna  destemplanza  , b 


tamen.Y  a pocos  dias  que  se  repitió 
este  Juicio , poco  mas  que  verbal, 
convinieron  todos  ,~en  que  no  ha- 
bía razón  para  que  Diego  Velaz- 
quez  pretendiese  apropriarse  , (i) 
y tratar  como  suya  la  Conquista  de 
Nueva-España  ; sin  mas  titulo,  que 
haber  gastado  alguna  cantidad  en 
la  prevención  de  esta  jornada,  y 
nombrado  á Cortés  por  Capitán  de 
la  empresa  ; porque  solo  podría 
tener  acción  á cobrar  lo  que  hu- 
biese gastado , haciendo  constar, 
que  fue  de  caudal  proprio  , y no  de 
loque  producían  los efedtos  del  Rey 
en  su  distrito  , sin  que  le  pudiese 
adquirir  derecho  alguno  , para  lla- 
marse dueño  de  la  empresa  , el 
nombramiento  que  hizo  en  la  per- 
sona de  Cortés  ; porque  demás  de 
haberse  dado  este  instrumento  con 
falta  de  autoridad,  y sin  noticia  de 
los  Gobernadores , á cuya  orden 
estaba  , perdió  esta  prerrogativa 
el  día  que  le  revocó  ; y en  quanto 
fue  de  su  parte,  quedó  sin  acción, 
para  decir  que  se  hacía  de  su  orden 
la  Conquista, dexando  libre  á Cor- 
tés para  que  pudiese, obrar,  lo  que 
juzgó  mas  conveniente  al  servicio 
del  Rey  , con  aquella  gente  , cuya 
mayor  parte  fue.  conducida  por  él, 
con  aquellos  Baxeles,en  cuyo  apres- 
to había  gastado  su  caudal,  y el  de. 
sus  atnigqs.  .......  . 

Y aunque  se  consideró  también, 


menos  obediencia  de  parte  de  Cor- 
tés,(a).en  los  primeros  pasos  de  es- 
ta jornada,  fueron  de  parecer , que 
se  podía  conceder  algo  á su  justa 
irritación,  y mucho  mas  á los  gran- 
des efeélos  , que  resultaron  de  es- 
te. principio  , quando  se  le  debía 
una:Conquista  de  tanta  importan- 
cia , y admiración  , en  cuyas  difi- 
cultades se  había  conocido  su  valor 
incomparable  ; y sobre  todo , su 
fidelidad  , y honrados  pensamien- 
tos ; por  cuya  razón  le  tuvieron 
por  digno  de  que  fuese  mantenido 
por  entonces  en  el  gobierno  de  lo 
que  había  conquistado  , alentándo- 
le , y asistiéndole,  para  que  no  de- 
sistiese de  una  empresa,,  que  te- 
nia tan  adelantada  ; y últimamen- 
te culparon  como  ambición  des- 
ordenada en  Diego  Velazquez  el  as- 
pirar, con  tan  débiles  fundamentos, 
al  fruto , y á la  gloria  de  trabajos, 
y hazañas  agenas  , y como  atrevió 
miento  , dignode  severa  reprehen- 
sión^! haber  pasado  á formar, y en- 
viar Exercito  contra  Hernán  Cor- 
tés , atropellando  los  inconvenien- 
tes , que  podían  resultar  de  seme- 
jante ^violencia  , y menosprecian- 
do las  ordenes  ,que  tuvo  en  con- 
trario de  los  Gobernadores  , y Real 
Audiencia  de  Santo  Domingo. 

Este  parecer  de  la  Junta  se  con- 
sultó ^l  Emperador  , (3)  y con  su 
noticia  se  pronunció  la  sentencia, 


cu- 

(1)  Sentir  de  la  Junia  contf.a.  Velag/juez.  (a)  Declarante  todas  a favor  de 
Cortés.  (3)  Consultase  al  Emperador  el  parecer  de  la  Junta.  • 
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cuya  substanría  fue  : declarar  por  con  la  gracia  los  extremos  de  la  jus- 
buen  Ministro , y fiel  vasallo  de  su  ticia:  Temperamento, á qué  ayu- 
Magestad  á Hernán  Cortés  : hon-  daría  mucho  la  flaca  razón  de  Die- 
rar con  la  misma  estimación  á sus  go  Velazquez  , y lo  que  se  debia 
Capitanes,  y Soldados  : imponer  repararen  sus  violencias,  y des- 
perpetuo silencio  a Diego  Velaz-  atenciones.  Dicen , que  vivió  po- 
quez  en  la  pretensión  de  la  Con-’  eos  dias  después  que  recibió  la 
quista  : mandarle,  con  graves  pe-  reprehensión  de  el  Emperador, 
ñas  , que  no  la  embarazase  por  sí,  (a)  Antiguo  privilegio  de  los  Re- 
ñí por  sus  dependientes  : y dexarle  yes  , tener  el  premio  , y el  castigo 
su  derecho-a  salvo  en  quanto  á los  en  sus  palabras.  Confesárnosle  su 
nu ra vedis  , para  que  pudiese  ve-  calidad  ,' su  talento  , y su  valor, 
rificar  su  relación , y pedirlos  don-  que  de  uno,  y ótró  dió  bastantes 
de  conviniese  a su  derecho.  Con  experiencias  en  la  Conquista  de  Cu- 
que se  concluyó  este  negocio  , re-  ba  ; pero  en  este  caso  erró  misera* 
servando  las  gracias  de  Cortés,  la  blemente  los  principios  , y sede- 
reprehensión  de  Diego  Velazquez, y xó  precipitar  en  los  medios  • (3) 
Jas  demás  Ordenes , que  resultaban  con  que  perdió  los  fines  , y vino  a 
de  la  Consulta,  para  los  Despachos  morir  de  su  misma  impaciencia.  Su 
que  se  habian  de  autorizar  con  el  primera  ceguedad  consistió  en  la 
nombre  del  Rey.  . desconfianza  ; vicio  , que  tiene  sus 

Dicen  algunos , que  se  gobernó  temeridades,  como  el  miedo:  lase- 
este  Juicio  mas  por  razón  de  estado,  gunda  fue  de  la  ira  , que  hace  los 
que  por  eljrigor  de  la  Justicia  : no  hombres  algo  mas  que  irracionales, 
es  de  nuestro  instituto  examinar  el  pues  los  dexa  enemigos  de  la  razón: 
derecho  délas  Partes.  Hemos  to-  y la  tercera  de  la  envidia  , que  vie- 
cado  los  motivos,  y consideraciones  ne  á ser  la  ira  de  los  pusilánimes.  ‘ 
délos  Jueces,  y no  dexamos  de  co-  - Tratóse  luego  de  las  asisten- 
nocer  , que  hubo  que  perdonar  en  das  de  Hernán  Cortés  , corriendo 
la  primera  determinación  de  Cortés;  su  disposición  por  los  Ministros  de 
(0  pero  tampoco  se  puede  negar,  la  Junta  : oyó  el  Emperador  á sus 
que  fue  suya  la  Conquista , y del  Comisarios  con  alegre  semblante, 
Rey  lo  conquistado,  sobre  cuy»  pagado  , al  parecer,  de  que  tuvie- 
verdad  , y conocimiento  pudieron  sen’Já  justicia  de  su  parte  vfavore- 
aquellos  Ministros  usar  de  alguna  ció  mucho  á Martin  Cortés , (4) 
equidad  , sacando  este  negocio  de  honrando  en  él  los  méritos  de  su 
las  reglas  comunes  , y moderando  hijo  , y ofreciendo  remunerarlos 
• , con 

(1)  Era  At  Cortés  la  razón.  (2)  Vivió  pocos  días  Diego  Velazquez.  (3)  Dexi* 
se  cegar  en  este  negocie.  (4)  Honra  el  Emperador  ¡t  Martin  Cortés. 
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linage  , donde  falta  la  nobleza  , de- 
xan  esclarecidos  á los  que  hallaron 
nobles. 

Firmó  el  Emperador  estos  Des- 
pachos en  Valladolid  á veinte  y dos 
de  Oélubre  de  rail  quinientos  y vein- 
te y dos  años  ; y mandó,  que  par- 
tiesen luego  con  ellos  los  dos  Pro- 
curadores de  Hernán  Cortés  , que- 
dando los  otros  dos  ala  solicitud  de 
las  asistencias  , ( i ) y á esperar  una 
instrucción  , que  se  quedaba,  for- 
mando sobre  las  advertencias  , y 
disposiciones  , que  se  debían  obser- 
var en  el  Gobierno  Militar  , y Po- 
lítico de  aquella  Tierra.  Y aunque 
dexamos  algo  atrasada  la  empresa 

de  Cortés,  ha  parecido  convenien-  __  

te  seguir,  hasta  su  conclusión  , es-  tes  un  socorro  de  aquellos 
ta  noticia  , (2)  por  no  dexarla, 
pendiente  , y destroncada  , con  pe- 
ligro de  otra  digresión  : Licencia, 
de  que  no  solo  son  capaces  las  His- 
torias, sino  alguna  vez  los  Anales 
que  se  ciñen  al  tiempo  con  leyes 
mas  estrechas  ,como  lo  practicó  en 
los  suyosCornelio  Tácito,  (3)  quan- 
do  en  el  Imperio  de  Claudio  intro- 
duxo,  y siguió  hasta  el  fin  las  Guer- 
ras Británicas  de  los  dos  Vice-Pre-. 
tores  Ostorio , y Didio;  teniendo 
por  menor  inconveniente  faltar  á la 
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RECIBE  CORTES  NUEVO 
socorro  de  gente  , y municiones  ; pa- 
sa muestra  el  Exercito  de  los  Espa- 
ñoles ,yá  su  imitación  el  de  los  Con- 
federados : publícame  algunas  Orde- 
nanzas Militares  ; y se  dá  principio 
a la  marcha  , con  ánimo  de 
ocupar  a Tezcuco. 

Orrian  yá  los  fines  del  ano 
mil  quinientos  y veinte,  quan- 
do  Hernán  Cortés  trató  de  intro- j 
ducir  sus  Armas  en  el  País  enemi- 
go , y esperar  en  alguua  opera- 
ción las  ultimas  disposiciones  de 
su  empresa.  Recibió  pocos  dias  an- 

que  se 

le  venían  k las  manos,  porque  le 
avisó  el  Gobernador  de  la  Vera- 
Cruz  , que  había  dado  fondo  en 
aquel  parage  un  Navio  mercantil  de 
las  Canarias  , (4)  que  traía  canti- 
dad considerable  de  arcabuces,  pól- 
vora , y municiones  de  Guerra,  con. 
tres  cavallos  , y algunos  Pasage- 
ros  , cuya  intención  era  vender  es- 
tos generas  á los  Españoles  , que 
andaban  en  aquellas  Conquistas.  , 
Pagábanse  , ya  las  mercaderías.' 
en  los  Puertos  de  las  Indias  á pre- 
cio excesivo  ; (f)  y el.  interés  ha- 
bía quitado  el  horror  á este  gene- 
- ro  de  comercio , distante  , y peli- 
r grosorcuya  noticia  puso  á Her- 

Hhh  nan 

(3)  Manda  el  Emperador  que  se  queden  los  dos  Comisarios,  (a)  Disculpa- 
« esta  digresión.  (3)  Con  el  exemplar  de  Camello  Tácito.  (4)  Llega  nn  Xa- 
ViO  Mercantil  á las  Costas,  (j)  Precio  excesivo  de  las  Mercaderías. 


serie  de  los  años  , que  incurrir 
la  desunión  de  los  sucesos. 


en 
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nan  Cortés  en  deseo  de  mejorar  sus  currir  sobre  lo  que  se  podría  inten- 
prevenciones  , y envió  luego  un  tar  con  aquellas  fuerzas,  que  mi- 
Comisario  á la  Vera-Cruz  con  bar-  rase  al  intento  principal  , entretan- 
ras  de  oro  , y plata  , y la  Escolta,  to  que  se  juntaban  las  que  se  habian 
que  pareció  suficiente,  ordenando  movido,  para  emprehender  la recu- 
al  Gobernador  , que  comprase  las  peracion  de  México; y aunque  hubo 
Armas  , y las  municiones  en  la  me-  diversos, pareceres^)  prevalecióla 
jor  forma  que  pudiese;  y él  lo  exe-  resolucionde  marchar  derechamen- 
cutó  con  tanta  destreza,  y con  tan-  te  a Tezcuco,  y ocuparen  todocaso 
to  crédito  de  la  empresa  en  que  se  aquella  Ciudad  , que  por  estar  si- 
hallaba  su  General,  que  no  sola-  tuada  en  el  camino  de  Tlascála  , y 
mente  le  dieron  á precio  acomodado  casi  en  la  Ribera  del  Lago,  pareció 
loque  traían,  pero  se  fueron  con  a proposito  para  la  Plaza  de  Armas, 
el  mismo  Comisario  a militar  en  el  y Puesto  , que  se  podría  fortificar, 
Exercitode Cortés  (i ) el  Capitán,  y y mantener  , asi  para  recibir  me- 
Maestre  del  Navio,  con  trece  Sol-  nos  dificultosamente  los  socorros, 
dados  Españoles,  que  venían  á bus-  que  se  aguardaban  como  parainfes- 
car  su  fortuna  en  las  Indias.  Asump-  tar  con  algunas  correrías  la  Tierra 
to  , que  andaba  entonces  muy  valí-  del  Enemigo  , y tener  retirada  po- 
do , y. 'que  dura  todavía  en  algu-  co  distante  de  México,  donde  repa- 
dos  , que  anhelan  á enriquecer  por  rarse  contra  los  accidentes  de  la 
este  camino  , (a)  sin  que  baste  la  Guerra.  Consideróse  , que  la  gente 
perdición  de  los  engañados,  para  que  había  llegado  hasta  entonces, 
documento  de  los  codiciosos.  sería  bastante  para  este  genero  de 

Con  este  socorro,  y los  demás,  facciones;  y aunque  los  canales,  por 
que  había  recibido  Hernán  Cortés,  donde  se  comunicaban  con  aquella 
fuera  de  toda  su  esperanza,  entró  en  Ciudad  las  aguas  de  la  Laguna,  pa- 
deseo  de  adelantar  la  marcha  (3)  de  recian  estrechos  para  la  introducion 
su  Exercito  , y yá  no  era  posible  de  los  Bergantines  , se  reservó  pa- 
dilatarla  , ni  esperar  á que  se  aca-  ra  después  la  solución  de  esta  difi- 
basen  los  Bergantines,  porque  iban  cuitad  , y quedó  resuelto  , que  se 
llegando  las  Tropas  de  la  Republi-  abreviase  por  instantes  el  plazo  de 
ca  y de  lo^  Aliados  vecinos  , en  cu—  la  ^marcha; 

ya  detención  se  debían  temerlosin-  El  dia  siguiente  á esta  determi- 
convenientes  de  la  ociosidad.  nación  pasó  muestra  el  Exercito  de 

Juntó  sus  Capitanes  , para  dis-  los  Españoles,  (f)  y se  hallaron 

qui- 

(1)  P.isa  ftt  gente  ¡t  Servir  en  el  "Exercito . (“i)  Engaño  de  los  que  buscan  sm 
fortuna  en  ¡as  Ind  as.  (3*)  Trata  Cortés  de  adelantar  su  marcha • (3J  Elígese 
Tezcuco  por  P lata  de  Armas . (f)  Pasa  muestra  el  Exercito. 
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quinientos  y quarenta  Infantes,  qua- 
renta  Cavallos  , y nueve  piezas  de 
Artillería  , que  se  hicieron  traer  de 
los  Baxeles.  Executose  á vista  de 
¿numerable  concurso  esta  función, 
y tubocircunstancias  de  alarde,  por- 
que se  atendió  menos  a registrar  el 
numero  de  la  gente  , que  á la  obs- 
tentación  del  expe&áculo  , sirvien- 
do al  intento  de  hacerle  mas  reco- 
mendable, y lucido  , la  gala  de  los 
Soldados  , el  tremolar  de  las  Van- 
deras  , el  manejo  de  los  Cayallps, 
y el  uso  de  las  Armas,  con  que  se 
prevenía  la  reverencia  del  General, 
executado  uno  , y otro  con  tanto 
brio  , y puntualidad  , quo  se  cono- 
ció repetidas  veces  el  aplauso  de  la 
muchedumbre  , y llevó  que  apren- 
der la  Milicia  forastera.  Quiso  des- 
pués Xicotencál  el  mozo  (i)  (que 
iba  por  General  de  la  República) 
pasar  la  muestra  de  su  gente , no 
porque  usasen  los  de  su  Nación 
este  genero  de  aparato  para  contar 
sus  Exercitos , sino  por  lisongear 
a Hernán  Cortés  con  la  imitación 
de  sus  Españoles.  Pasaron  delante 
los  Timbales  , y Bocinas  , con  los 
demás  Instrumentos  de  su  Milicia: 
después  los  Capitanes  en  hileras, 
vistosamente  ataviados  , con  gran- 
des penachos  de  varios  colores  , y 
algunas  joyas  pendientes  délas  ore- 
jas , y los  labios:  las  Macanas, x> 
Montantes  , con  la  guarnición  so- 
bre el  brazo  izquierdo , y con  las 


puntas  en  alto  : llevaban  todos  sus 
Pages  de  Gineta  , con  los  Escudos, 
ó Rodelas  , en  que  iban  , reducidos 
á varias  figuras  los  desprecios  de 
sus  Enemigos  , ó las  jaftancias  de 
s,u,valoR.  Cumplieron  á su  modo  con 
la  reverencia  de  los  dos  Generales, 
y p isaron  después  las . Compañías 
en  Tropas  diferentes,  que  se  distin- 
guían por  el  color  de  las  plumas  , y 
•por  , las  insignias,  también  de  va* 
-ri¡as  figuras  de  anim^les^que  sobre- 
saliendo a las  picas,  hacían;  oficio 
de  Vandera?.  Constaría  todo  el 
Exercito  de  hasta  diez  milihombres 
de  buena  calidad  ^(a)  aunque  la 
prevención  de  la  Republicaera  mur 
cho  mayor:  pero  quedó  aplicado  el 
resto  de  sus  levas  , para  que  asis- 
tiese á la  conducion  de  los  Bergan- 
tines , cuya  seguridad  era  de  tanta 
consequencia  , que  recibió  el  Sena- 
do como  favor,  lo  que  pudiera  sen- 
tir como  desvío.  ( . > ri 

Quiere  Antonio  de  Herrera,  que 
fuese  de  ochenta  mil  hombres  la 
muestra  de  los  Tlascaltécas,  (3)  en 
que  se  aparta  de  Bernal  Díaz,  y de 
otros  Autores  : si  yá  qo  le  pareció, 
que  importaba  poco  incluir  en  ella 
la  gente  de  Cholula  , y Guaxocin- 
go,  cuyos  doa  Exercitos  estaban 
acampados  fuera  de  la  Ciudad,  por- 
que no  se  duda  , que  salió  de  Tlas- 
cála  Hernán  Cortés  con  mas  de  se- 
senta mil  hombres,  y esto  sin  los  que 
remitieron  después  al  camino  , y á 
Hhh  a la 


Muestra  de  l)J  Tlascaltécas.  (a)  Gente  reservada  fara  les  Bergantines. 
Llevó  Cortés  sesenta  mil  hombres. 
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la  Plaza  de  Armas  las  demas  Nacio- 
nes. confederadas;  cuyo  movimien-1- 
to  fueL  tan  numeroso  , que  durante 
la  expugnación  de  México  , llegó  á 
tener  debaxo  de  su  mano  mas  de 
doscientos  mil  hombres,  (f)  Nota- 
ble concurrencia  *de  circunstancias 
admirables! porque  note  dice,  que 
hubiese  falta  de  provisión  , ni  dis- 
cordia entre  Naciones,  tan  diferen- 
tes, ni  embarazo  en  la  distribución 
de  las  ordenes^-nt  menos  puntuali- 
dad en  la  obeÜienteia.M  ucho  se  debió 
a la  gran  capacidad,  y singular  pro- 
videncia de  Cortés  ; pero  esta  obra 
no  pudo  ser  toda  suya:  quiso  Dios, 
que  se  íeduxeife  aquel  Imperio;  (a) 
ly  sirviéndose  de  su  talento  , le  fa- 
-cilitó  lós  medios  , que  conducían  al 
-fin  determinado  , mandando  en  los 
ánimos  , lo  que  pudiera  mandar  en 
los  sucesos.  - 

•*'i  Publicáronse  luego  (a  fuer  de 
Vando  Militar)  unas  ordenanzas, 
(3)  <íu'e  había  formado  en  lo*  ratos 
de  su  ociosidad,  para  ocurrir  á los 
inconvenientes,  en  que  suele  peli- 
grar la  Guerra , b perder  el  atribu- 
<to  de  justicia.  Mandó,  pena  de  la 
vida:  Que  ninguno  fuese  osado  a sa- 
far la  espada  contra  otro  en  los  Quar- 
teles , ni  en  la  marcha  ; que  ninguno 
de  los  Españoles  tratase  mal  con  las 
obras  , 6 con  las  palabras  los  In- 
dios confederados  : que  no  se  hiciese 
fuérzalo  desacato  a las  mugeres , aun- 


que fuesen  del  vando  enemigo  : que 
ninguno  se  apartase  del  Exercito  ni 
saliese  a saquear  los  Lugares  del  con- 
torno, sin  llevar  licencia  , y gente 
con  que  asegurar  la  facción  : que  no 
sf  jugasen  los  Cavallos  , ni  ¡as  Ar- 
mas , en  que  se  había  tolerado  alguna 
relajación  ; y prohibió  , con  penas 
particulares  , de  afrenta  , ó priva- 
ción de  honores , los  juramentos  , y 
blasfemias  , con  los  demás  abusos, 
•que  suelen  introducirse  á permiti- 
dos, con  titulo  de  licencias  Mili- 
tares. 

Intimáronse  después  estas  mis- 
mas Ordenanzas  á los  Cabos  de  las 
1 ropas  Estrangeras,  (4)  asistiendo 
Cortes  á la  interpretación  de  Agui- 
lar , y Dona  Marina  , para  darles  á 
entender  , que  las  penas  hablaban 
con  todos,  y que  los  menores  ex- 
cesos de  su  gente  serían  culpas  gra- 
ves, militando  entre  los  Españoles; 
con  que  pasó  la  voz  a los  Tlascal- 
técas,y  á las  demás  Naciones;  (f) 
y fue  tan  útil  esta  diligencia  , que 
se  conoció  desde  luego  algún  cui- 
dado en  el  proceder  menos  licencio- 
so de  aquellos  Indios  , aunque  du- 
rante la  jornada  se  desentendieron 
ó se  toleraron  algunas  demasías,  en 
que  fue  necesario  dár  algo  á su  rus- 
ticidad, o á su  costumbre;  pero 
bastaron  dos , o tres  castigos  , que 
vieron  executar , para  reducirlos  á 
mejor  disciplina , siendo  eñ  ellos 

co- 


(?)  Liego  a tener  el  "Exercito  doscientos  mil  hombres . (a)  Tienese  por 

•■abra  -dd  Ciclo.  (3)  Ordenanzas  de  Cortés . (4)  Intimante  h las  Naciones . 

(?)  Fue  conveniente  su  publicación • • 
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como  enmienda,  o parte  de  satisfac-  zanas  del  valor  , sino  en  la  modera- 
ción, el  temor  de  la  pena  , o el  re-  donde  las  costumbres. 
cato  en  el  delito.  Partieron  ellos  á obedecer,  j 

Llegó  eldia  enque  se  celebraba  vuelto  a los  suyos  , que  yá  calía- 
la Fiesta  de  los  Inocentes  , señala-  ban  , dando  á entender  , que  aten- 
do  para  la  marcha  ; (1)  y después  dian:  (3 )No  trato , Amigos,  y Com- 
que  dixo  Misa  Fr.  Bartholomé  de  pañeros  ^dixo)^  acordaros , ni  en- 
Olmedo  , con  asistencia  de  todos  gran  deceros  el  empeño  en  que  os  ha~ 
los  Españoles  , y se  hizo  particular  liáis  de  obrar  como  Españoles  en  esta 
Rogativa  por  el  suceso  de  la  jor-  Empresa , porque  tengo  conocido  el 
nada  , mandó  Hernán  Cortés  , que  esfuerzo  de  vuestros  corazones , y no 
se  formasen  los  Esquadrones  de  los  solo  debo  confesar  la  experiencia 
Indios  en  la  Campaña  ; y puestos  sino  la  envidia  de  vuestras  hazañas. 
en  orden , -según  el  estilo , salió  con  Lo  que  os  propongo  {menos  como  Su- 
su  Exercito  en  hileras  ; para  que  perior  , que  como  uno  de  vosotros ) es , 
viesen  como  se  doblaba  , y toma-  que  pongamos  todos , con  igual  dili- 
sen  algo  del  sosiego,  que  había  me-  gencia  , la  vista  , y la  consideración 
nester  ; siendo  uno  de  sus  defeftos  en  esa  multitud  de  Indios  , que  nos 
militares  el  ímpetu  de  sus  execucio-  sigue , tomando  por  suya  nuestra  cari- 
nes , siempre  aceleradas  , y sujetas  sa  : demonstracion  , que  nos  ha  pues- 
al  desorden.  to  en  dos  obligaciones , dignas  ambas 

Llamó  luego  al  General , y Ca-  de  nuestro  cuidado : La  primera  , de 
bos  principales  de  aquellas  Nado-  tratarlos  como  amigos , sufriéndolos 
nes  , y con  sus  Interpretes  les  hizo  si  fuere  necesario  , como  a menos  ca- 
lina. breve  exortacion  pidiéndoles:  paces  de  razón  : y la  otra  de  adver- 
(2)  Que  animasen  a su  gente  , con  la  tirios  , con  nuestro  proceder  , lo  que 
esperanza  del  común  interés  , pues  deben  observar  en  el  suyo.Tá  lleváis 
iban  i,  pelear  por  su  libertad ,, y la  de  entendidas  las  Ordenanzas,  que  se  han 
su  Patria:  que  se  deshiciesen  de  to  intimado  a todos  ; qualquiera  delito 
dos  los  que  no  fuesen  voluntarios:  que  contra  ellas  tendrá  en  vosotros  su 
castigasen  , con  particular  cuidado  propriamalicia,y  la  maliciadel exem- 
los  excesos  que  se  cometiesen  contra  pío.  Cada  uno  debe  reparar  en  lo  que 
las  Ordenanzas  ; y sobre  todo  : Que  podrán  influir  sus  transgresiones  , 6 
les  pusiesen  delante  la  obligación  en  será  fuerza  que  reparemos  los  demás 
que  se  hallaban,  de  imitar  a sus  ami - en  lo  que  importan  las  influencias  del 
gos  los  Españoles  , no  solo  en  ¡as  ha - castigo.  Sentiré  mucho  bailarme  obli- 
ga- 


(>)  Marcha  el  'Exercito.  (a)  Exortacion  de  Cortés  a los  Cabos  de  los  Jn- 
dios.  (3)  Su  Oración  k los  Ei panoles. 
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gado  a proceder  contra  el  menor  de 
mis  Soldados  ; pero  será  este  senti- 
miento como  dolor  inescusable , y an- 
darán juntas  en  mi  resolucionla  justi- 
cia , y la  paciencia.  Tá  sabéis  la  fac- 
ción grande  á que  nos  disponemos: 
obra  será  digna  de  Historia , conquis- 
tar un  Imperio  á nuestro  Rey  : las 
fuerzas  que  veis, y las  que  se  irán  jun- 
tando , serán  proporcionadas  al  he- 
royco  intento.  T Dios  ( cuya  causa  de- 
f endemos)  vá  con  nosotros,  que  nos  ha 
mantenido  á fuerza  de  milagros,  y no 
es  posible  que  desampare  una  empre- 
sa , en  que  se  ha  declarado  tantas  ve- 
ces por  nuestro  Capitán.  Sigámosle , 
pues , y no  le  desobliguemos.  Y vol- 
viendo a decir  : Sigámosle , y no  le 
desobliguemos , acabó  su  Oración,  o 
porque  no  halló  mas  que  decir  , 6 
porque  lo  dixo  todo,  y dió  principio 
a la  marcha,  llevando  en  el  oído  las 
aclamaciones  de  su  gente  , y tenien- 
do a buen  prognostico  aquel  con- 
tento con  que  le  seguían , ( i ) aque- 
lla casualidad  extraordinaria  con 
que  se  habian  multiplicado  sus  Es- 
pañoles, y aquel  fervor  oficioso  con 
que  asistían  aquellas  Naciones.  To- 
do lo  consideraba  como  señal  opor- 
tuna, o como  feliz  auspicio  del  su- 
ceso ; no  porque  hiciese  mucho  ca- 
so de  semejantes  observaciones,  pe- 
ro algunas  veces  se  descuida  el  en- 
tendimiento , para  que  se  divierta 
la  esperanza,  con  lo  que  sueña  la 
imaginación. 


CAPITULO  X. 

MARCHA  EL  EXERCITO,  NO 
sin  vencer  algunas  dificultades.  Pre- 
vienese  de  una  Embazada  cautelosa  el 
Rey  de  Tezcúco  , de  cuya  respues- 
ta , por  los  mismos  términos  , resulta 
el  conseguirse  la  entrada  en 
aquella  Ciudad  sin  re- 
sistencia. 

C Aminó  aquel  dia  el  Exercito 
seis  leguas,  y se  aloxó,al  caer 
del  Sol,  en  el  Lugar  de  Tezmelu- 
ca : (a)  nombre,  que  significa  en  su 
lengua  el  Encinar.  Era  población 
considerable,  situada  en  los  confi- 
nes Mexicanos , y en  la  jurisdicion 
de  Guaxozingo , cuyo  Cacique  tu- 
vo suficiente  provisión  para  toda  la 
gente  , y algunos  regalos  particu- 
lares para  los  Españoles.  El  dia  si- 
guiente se  continuó  la  marcha  por 
Tierra  Enemiga , con  todas  las  ad- 
vertencias que  parecieron  necesa- 
rias. Tuviéronse  algunos  visos  de 
que  había  Junta  de  Mexicanos  en 
la  parte  contrapuesta  de  una  Mon- 
taña , (3)  cuyos  peñascos  , y male- 
zas dificultaban  , por  aquella  par- 
te , la  entrada  en  el  camino  de  Tez- 
cúco; y porque  se  llegó  á este  pa- 
rage algunas  horas  después  de  me- 
dio dia,  y era  de  temer  la  vecindad 
de  la  noche,  para  entrar  en  dispu- 
tas de  tierra  quebrada  , y montuo- 
sa , hizo  alto  el  Exercito  , y se  alo- 

xó 


(O  Contento  de  tos  Soldados,  (a)  Primer  Aloxamiento  cnTetmelác a. 
£3)  Noticias  del  Exercito  Enemigo. 
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xó  lo  mejor  que  pudo  al  pie  de  la 
misma  Sierra  :( 1 ) donde  se  previ- 
nieron los  ranchos  de  grandes  fue- 
gos , que  apenas  bastaron  , para 
que  se  pudiese  resistir  sin  alguna 
incomodidad,  la  destemplanza  del 
frió. 

Pero  al  amanecer  empezó  la  gen- 
te a subir  la  cuesta  , y á penetrar  la 
maleza  del  monte  , al  paso  de  la 
Artillería  ; pero  a poco  mas  de  una 
legua  , vinieron  los  Batidores  , con 
noticia  de  que  tenían  los  Enemigos 
cerrado  el  camino  con  Arboles  cor- 
tados , (2)  y estacas  puntiagudas, 
embebidas  en  tierra  movediza  para 
mancar  los  cavallos.  Y Hernán  Cor- 
tés (que  no  sabía  perder  las  ocasio- 
nes de  animar  a los  suyos  ) dixo  en 
alta  voz  hacia  los  Españoles  : No 
parece  que  desean  mucho  estos  valien- 
tes verse  con  nosotros  , puesto  que  nos 
embarazan  el  uso  de  las  pies  , para 
que  tardémos  algo  mas  en  venir  a las 
manos.  Y sin  detenerse  mandó  que 
pasasen  a la  Vanguardia  dos  mil 
Tlascaltécas  á desviar  los  impedi- 
mentos del  camino.  (3)  Lo  qual  exe- 
cutaron  con  tanta  celeridad  , que 
apenas  se  pudo  conocer  la  deten- 
ción en  la  Retaguardia.  Pasaron 
delante  algunas  Compañías  a reco- 
nocer los  parages  donde  se  podian 
temer  emboscadas,  y con  el  resguar- 
do que  pedían  aquellos  indicios  de 


vecina  oposición  , se  caminaron  dos 
leguas  , que  faltaban  hasta  la  cum- 
bre. 

Descubríase  desde  lo  mas  alto  la 
gran  Laguna  de  México  , y Her- 
nán Cortés  acordó  á los  suyos , con 
esta  ocasión  , lo  que  allí  se  había 
padecido  , sin  olvidar  las  felicida- 
des^ riquezas  que  se  poseyeron 
en  aquella  Ciudad,  mezclando  en 
tonces  los  bienes  , y los  males  , pa- 
ra dár  calor  a la  venganza  con  los 
incentivos  del  interés.  Descubrían- 
se también  algunos  humos  en  las 
poblaciones  distantes,  (y)  que  se 
iban  sucediendo  con  poca  intermi- 
sión ; y aunque  no  se  dudó , que  se- 
rían avisos  de  haberse  descubierto 
el  Exercito  , se  continuó  la  marcha 
con  poco  menor  dificultad  , y con  el 
mismo  rezelo  , porque  duraban  las 
asperezas  del  camino  , y franquea- 
ba poca  tierra  la  espesura  del  Bos- 
que. 

Pero  vencido  este  impedimento, 
se  descubrió  á largo  trecho  el  Exer- 
cito Enemigo  , (6)  que  ocupaba  el 
llano  , sin  moverse  , con  señas  de 
aguardar  en  algún  puesto  de  fácil 
retirada.  Alegráronse  los  Españo- 
les, (7)  celebrando  como  felicidad  la 
promptitud  de  la  ocasión  , y suce- 
dió lo  mismo  a los  Tlascaltécas, 
aunque  a breve  rato  se  hizo  en  ellos 
furor  el  contento , y fueron  nece- 

sa- 


(1}  Segundo  Alojamiento  al  pie  de  una  Sierra,  (2)  Hallase  cerrado  el  cami- 
no. (3)  Pasan  Tlascalti.  as  h desembarazarle.  (4)  Descúbrese  México  desde 
la  cumbre,  ({)  Y algunas  ahumadas  de  la  L'ierra  Enemiga.  (6)  Desase  ver 
el  Ejercito  Mexicano.  (7)  Aliento  de  los  Españoles. 
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«arias  voces  de  Cortés  , y diligen- 
cias de  sus  Capitanes  , para  que  no 
se  desordenasen  con  el  ansia  de  pe- 
lear. Estaban  los  Mexicanos  a la 
otra  parte  de  un  Barranco  grande, 
(i)b  quiebra  del  terreno  (que  nece- 
sariamente se  habia  de  pasar  ) por 
donde  iba  profundando  su  camino 
un  arroyo  que  recogía  las  corrien- 
tes de  la  Sierra  , y llevaba  entonces 
agua  considerable.  Tenia  por  aque- 
lla parte  una  puentecilla  de  madera 
para  el  uso  de  los  pasageros  , la 
qual  pudieran  haber  cortado  con 
facilidad  $ pero  según  lo  que  se  pre- 
sumió después  , la  dexaron  de  in- 
tento , para  ir  deshaciendo  a sus 
Enemigos  en  el  paso  estrecho  ; te- 
niendo por  imposible  , que  se  pu- 
diesen doblar  de  la  otra  parte  con 
tanta  oposición.  Asi  lo  discurrie- 
ron quando  hacíanla  cuenta  lexos 
del  peligro  ; (a)  pero  al  reconocer 
el  Exercito  de  Cortés , (que  no  ha- 
bían considerado  tan  numeroso  ) ca- 
yeron otras  especies  menos  fantásti- 
cas sobre  su  imaginación.  Faltóles 
el  ánimo  para  mantener  aquel  pues- 
to , y deseando  afeitar  el  valor  , o 
no  descubrir  el  miedo  , tomaron  re- 
solución de  irse  retirando  pocoá  po- 
co , sin  volver  las  espaldas  reco- 
nociendo al  parecer  la  diferencia 
que  hay  entre  fuga  , y retitada. 

Dió  Hernán  Cortés  calor  á la 
marcha  , y al  reconocer  el  barran- 


co, tuvo  á gran  fortuna , que  se  hn- 
biese  desviado  el  Enemigo  ; por- 
que aun  hallado  sin  resistencia  , se 
pasó  con  dificultad.  Dispuso  , que 
se  adelantasen  veinte  cavallos,  (3) 
con  algunas  Compañías  de  Tlascal- 
técas  á entretener  la  marcha  , sin 
entrar  en  mayor  empeño  , hasta  que 
pasando  el  resto  de  la  gente,  se  ase- 
gurase la  facción.  Pero  apenas  re- 
conocieron los  Mexicanos  , (4)  que 
se  iba  doblandoel  Exercito  á la  otra 
parte  de  la  zanja  , quando  perdie- 
ron toda  su  política  , y se  declara- 
ron por  fugitivos , desuniéndose  á 
buscar  atropelladamente  las  sendas 
menos  holladas  , 6 el  refugio  de  los 
montes. 

No  quiso  Hernán  Cortés  detener- 
sea  seguir  el  alcance  , porque  le  im- 
portaba ocupar  brevemente  á Tez- 
cuco  , y qualquiera  dilación  se  de- 
bía mirar  como  desvío  del  intento 
principal ; pero  se  hizo  de  paso  al- 
gún daño  en  los  Mexicanos  , que  se 
hallaban  escondidos  entre  la  maleza 
del  Bosque.  Y aquella  noche  se  alo- 
xó  el  Exercito  en  un  Lugar  recien 
despoblado  , tres  leguas  de  Tezcu- 
co , (y)  donde  se  tomó  por  Quarte- 
les  el  descanso  , dobladas  las  centi- 
nelas , y con  las  Armas  casi  en  las 
manos.  Pero  el  dia  siguiente  á po- 
ca distancia  de  este  Lugar,  se  reco- 
noció en  el  camino  una  tropa  de 
hasta  diez  Indios , (6)  al  parecer 

de- 


(i)  JSarranc.'  que  ocúpala  el  Enemigo  (i)  Retírame  del  barranco  los  Me- 
xicanos. (3)  Pasad  Exercito.  (4)  Huye n los  Enemigos,  (f)  Áloxase 
Cortés  tres  leguas  dcTcactico.  (6)  Vi  tur.  .ic  joat  jt/igidu  los  de  Tese  neo. 
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desirmados,que  venían  á paso  lar- 
go, con  señas  demensageros  , o fu- 
gitivos , y traían  levantada  en  al- 
to una  lámina  de  oro  en  forma  de 
randera,  que  se  tubo  por  insignia 
de  paz.  Era  el  principal  de  ellos  un 
Embaxador  , (1)  por  cuyo  medio 
rogaba  el  Rey  de  Tezcúco  á Cor- 
tés , que  no  hiciese  daño  en  los 
Pueblos  de  su  dominio  , dando  á en- 
tender, que  deseaba  entrar  en  su 
confederación  , á cuyo  fin  tenia 
prevenidoen  suCiudad  aloxamien- 
to  decente  para  todos  los  Españo- 
les de  su  Exercito  , y serian  asisti- 
das fuera  de  los  muros,  con  loqué 
hubiesen  menester  las  Naciones, 
que  le  acompañaban.^  Examinóle 
con  algunas  preguntas  Hernán  Cor- 
tés, y él  ,que  no  venía  mal  instrui- 
do, respondió  á todas  sin  embara- 
zarse , añadiendo,  que  su  amo  es- 
taba ofendido  , y quexoso  del  Ent- 


rado contra  ?.Iotezuma,y  contra  los 
Españoles.  Quedi  referido  como  se 
le  dió  la  corona  á su  hermano  , y el 
voto  Ele&oral  á instancia  de  Cor- 
tés : y según  el  suceso  , parece  que 
yá  reynaba  el  desposeído  , siendo 
muy  creíble  , que  lo  dispusiese 
asi  el  nuevo  Emperador  , mediando 
en  su  restitución  la  circunstancia 
de  ser  enemigo  capital  de  los  Espa- 
ñoles : a cuya  opinión  hace  algún 
viso  la  desconfianza  de  Cortés;pori 
que  apenas  recibió  la  Embaxada, 
(3)  quando  se  apartó  del  Embaxa- 
dor , para  conferir  con  sus  Capita- 
nes la  respuesta.  Parecida  todos 
poco  segara  la  proposición  , y que 
no  se  debía  esperar  tanto  de  ua 
Principe  ofendido.  Pero  que,  su- 
puesta la  resolución, que  llevaba  de 
ocupar  aquella  Ciudad  , por  fuerza 
de  armas  , se  podia  tener  á buena 
fortuna  , que  les  franqueasen  la  en- 


perador,  que  reynaba  entonces  en 
México, porque  no  habiéndose  ajus- 
tado a votar  por  él  en  su  elección, 
trataba  de  vengarse  con  algunas 
extorsiones  indignas  de  su  pacien- 
cia ;para  cuya  satisfacción  estaba 
en  animo  de  unirse  con  los  Españo- 
les , como  uno  de  los  mas  interesa- 
idos  en  la  ruina  de  aquel  tyrano. 
i.l  No  dicen  nuestros 1 Historiadores 
{6  lo  dicen  con  varledad^ireynaba 
entonces  ea  Tezcúco  el  hermano  de 
Cacumacin  , (a)  á quien  dexamos 
preso  en  México, por  haber  conspi- 

ViV  v.’.  \ ,\.v 


trada  : cuya  primera  dificultad  e»- 
cusarlan  , admitiendo  la  oferta  , y 
una  vez  dentro  de^  los  muros  ( ea 
lo  qual  se  debía  llevar  la  misma 
cautela , que  si  acabaran  de  ga- 
nar  por  asalto  ) se  obraría  lo  que 
pidiese  la  ocasión.  Asi  lo  determi- 
naron , y Hernán  Cortés  despachó 
al  Enviado  ,1  respondiendo  á su 
•Principe,  que  admitía  la  paz , y 
aceptaba  el  aloxamiento  que  le 
ofrecía,  deseando  corresponder  en- 
teramente á la  buena  inteligencia 
con  que  solicitaba  su  amistad. 


(1)  . Pfopotlpioñit  ti  ‘Emibaxaiit.-  £1)'  Quiitt  era  entonas  Rey  de  Ttecúce . 
(3)  Conoc  eje  ti  artificio  de  la  Embajada.  ,,  , 
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Volvió  a marchar  el  Ejercito,  so  , andaban  como  asombrados- 
y aquella  tarde  se  aloxó  en  uno  de  trayendo  en  el  rostro  mal  encu- 
los Arrabales  de  la  Ciudad,  o Vi-  biertos  los  achaques  de  el  ánimo. 
Unge  úiuy  cercano  k ella  ,(i)  dila-  y se  reparó  en  que  faltaban  las 
tando  la  entrada  para  la  mañana  muge  res  : circunstancias,  que  se  da* 
siguiente  , por  lograr  el  dia  ente-  ban  la  mano  con  los  primeros  in- 
ro  en  una  facción  , que  ( según  los  dicios- 

indicios)  (2)  no  podia  caber  en  po-  Pareció  conveniente  ocupar  el 
cas  horas  , siendo  uno  de  ellos  el  Adoratorio  principal, (y)  cuya  emi* 
hallarse  desamparado aquelPueblo;  nencia  dominaba  la  Ciudad , des- 
y otro  de  no  menor  consideración,  cubriendo  la  mayor  parte  de  la La- 
el  no  haberse  dexado  vér  el  Caci-  guna  , y nombró  Hernán  Cortés 
que  , ni  enviado  persona  , que  vi-  para  esta  facción  á Pedro  de  Alva- 
sitase  á Cortés.  Pero  no  se  oyó  ru-  rado , Christoval  de  Olid  , y Ber- 
mor  de  armas  , ni  se  ofreció  nove-  nal  Diaz  del  Castillo  , con  algunas 
dad  , hasta  que  al  salir  del  Sol  se  bocas  de  fuego , y bastante  nume- 
dieron  las  ordenes  , y se  dispuso  ro  de  Tlascaltécas.  Pero  hallando 
el  Exercito  para  el  asalto  , que  yá  aquel  puesto  sin  Guarnición  , avi- 
se tenia  por  inescusable  , aunque  saron  desde  lo  alto  , que  seiba  es- 
te conoció  poco  después,  que  no  capando  mucha  gente  de  laCiudad, 
era  necesario,  porque  se  halló  unos  por  tierra  en  busca  de  los  mon- 
abierta  , y desarmada  la  Ciudad,  tes,  y otros  em  Canoas , la  vuelta. 
{3)  Abanzaron  algunas  Tropas  k de  México:  (ó)  cuya  noticia  no  de- 
ocupar las  puertas,  y se  hizo  laen-  xó  que  dudar  en  el  engaño  del  Ca- 
irada  sin  resistencia.  Pero  Hernán  cique.Mandó  Hernán  Cortés  que  le 
Cortés , dispuesto  á pelear,  fue  pe-  buscasen,  para  traerle  á su  presen- 
netrando  las  calles , sin  perder  de  cia  , y por  este  medio  averiguó, 
■vista  las  apariencias  de  la  pazentre  que  se  habia  retirado  poco  a mes  ■al 
los  rezelos  de  la  guerfa,  y caminó  Exercito  de  los  Mexicanos,  Jlpvan- 
en  la  mejor  ordenanza  que  pudo,  do  consigo  la  poca  gente  que  se  qu  i- 
hasta  que  saliendo  á una  gran  pía-  so  ajustar  á seguirle,  que  (según  lo 
xa  , se  dobló  con  la.  mayor  parte  que  decían  aquellos  paysanos  ) era 
de  suqgente  , (4)  y ocupó  con , 'el  de  cortas  Obligaciones , porque  la 
resto  las  calles  del  contorno^  Los  Nobleza,  y el  resto- de  sus  vasa- 
paysanos , cuya  muchedumbre  se  líos  aborrecían  su  dominio , y se 
dexó  vér  algunas  veces  en  el  pa-  quedarían  con  pretexto  de  busca r- 

. - ••  i - * í c-f  : j í .ó i .1  -!j. * j. > * i ¡i.  O'  let 

1 ; • 

(1)  Aloróse  Cdrtls  cerca  de  la  Ciudad.  (a)  Indicios  del  engaño.  (3)  Ha- 
llase abierta  , y desarmada  la  Cuidad.  (4)  Doblare  Cortés,  (f)  i Ocupase  un 
Adoratorio.  El  Rey  de  Tcxcúcoescapó k M**ifo.  \ .v.  j , , . 
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le  despues.(i)  Averiguóse  también,  ola  fortuna.  Entendió  mal,  o no 
que  tenia  resuelto  agasajar  á los  entendió  la  Gentilidad  este  vocablo 
Españoles  , hasta  merecer  su  con-  de  la  fortuna:  (4)  dabale  su  ado- 
fianza  , y sonseguir  su  descuido,  ración  como  á Deydad  , aunque 
para  introducir  después  las  Tropas  achacosa  , y deslucida  con  sus  ce-. 
Mexicanas , que  acabasen  con  to-  guedades , y mudanzas ; pero  no- 
dos ellos  en  una  noche;  pero  quan-  sotros  conocemos  por  este  mismo 
do  supo  de  su  Embaxador  las  gran-'  nombre  las  dádivas  gratuitas  de  la 
des  fuerzas  con  que  le  buscaba  Her-  divina  beneficencia  : con  que  viene 
nan  Cortés  , le  faltó  el  animo  pa-  á quedar  mejor  entendida  la  feli- 
ra  mantener  su  estratagema  ; y tu-'  cidád,  mejor  colocada  la  fortuna,  y. 
bo  por  mejor  consejo  el  de  la  fuga,  mejor  favorecido  el  afortunado.  * 
dexando  su  Ciudad, y sus  vasallos 


á la  discreción  de  sus  enemigos. 

; Dió  la  felicidad  en  este  suceso, 
quanto  pudieran  la  industria  , y el 
valor.  Deseaba  Hernán  Cortés  ocu- 
par á Tezcúco,  (a)  puesto  ventajo- 
so para  su  Plaza  de  Armas  , y ne- 
cesario para  su  empresa  ; y el  ar-‘ 
did  intentado  por  el  Cacique  , le 
franqueo  sin  disputa  las  puertas  de 
aquella  Ciudad  : su  fuga  le  desvió 


CAPITULO  XI. 

ALOXADO  EL  EXERCITO 
en  Tezcúco  , vienen  ios  Nobles  a to- 
mar servicio  en  él.  Restituye  Cortés 
aquel  Reyno  al  legitimo  succesor , 
dexando  al  Tyrano  sin  esperan- 
za de  restablecerse. 

■ '■  1 ) -ij:  . f 

PUso  Hernán  Cortés  su  princi- 
pal cuidado  en  que  perdie- 


un  embarazo,  en  que  habia  de  tro-  sen  el  miedo  los  paysanos.  Mandó 
pezar  cada  instante  la  desconfían-  a los  suyos  , que  les  hiciesen  todo 
za  , bel  rezelo  : y el  descontentode  buen  pasage  , (f)  tratando  solo  de 
sus  vasallos  le  facilitó  el  camino  ganar  aquellos  ánimos  , que  yá  se 
de  traerlos  á su  devoción, que  quan-  debían  mirar  como  rendidos  : y pa- 
do seha deacertar, (3)  todoes opor-  só  esta  orden  con  mayor  aprieto  á 
tuno  ; y quizá  por  esta  considera-  las  Naciones  confederadas  por  me- 
cion  se  puso  lo  afortunado  entre  dio  de  sus  Cabos  ; cuya  obediencia 
los  atributos  de  los  Capitanes  : en  fue  mas  reparable  , porque  se  ha- 
cuyas disposiciones  obra  el  valor,  liaban  en  tierra  enemiga,  enseña-? 
lo  que  ordenó  la  prudencia  ; y se  dos  á las  violencias  de  su  Milicia, 
hallan  la  prudencia  y el  valor  su-  y no  sin  alguna  presunción  deven- 
cedido,  lo  que  facilitó  la  felicidad,  cedores.  Pero  respetaban  tanto  ^ 


(1)  ‘Engaño  que  tenia  dispuesto,  (a)  Fue  dicha  ocupar  fácilmente  h Teteu - 
co.  (3)  Capitanes  afortunados.  (4)  Fortuna  de  la  Gentilidad.  (5)  Tratase  de 
ganar  voluntades.  


Digitized  by  Google 


Conquista  Je  la  Nueva- España. 

, que  no  contemos  con  re-  a servir  en  su  Exercito  , deseando  1 
primir  su  ferocidad  , y su  costuro-  merecer  con  sus  hazañas  la  sombra 
bre  , trataban  de  familiarizarse  con  de  sus  Vanderas.  A que  añadió  po- 
todos,  ( i ) publicando  la  paz  con  la  cas  palabras,dichas  con  cierta  ener*  i 
voz,  y con  las  demostraciones.Que-  gía  , y gravedad  , que  solicitaban 
dó  aquella  noche  el  Exercito  en  los  la  atención  sin  desazonar  el  rendi- 
Palacios  del  Rey  fugitivo;  y eran  miento.  Escuchóle,  no  sin  admira- 
tan  capaces  , que  hallaron  bastante  cion,  HernanCortés,  y se  pagó  tan- 
aloxamiento  en  ellos  los  Españoles,  to  de  su  eloquencia  , y despejo  (so- 
(a)  con  alguna  parte  de  los  Tías-  bre  lo  bien  que  le  sonaba  la  misma  - 
caltécas  ; y los  demás  se  acomoda-  oferta  ) que  se  arrojó  á sus  brazos, 
ion  en  las  calles  cercanas  , fuera  de  sin  poderse  reprimir  ; pero  atribu- 
cubierto,  por  evitar  la  extorsión  de  yendo  á su  discreción  los  excesos 
los  vecinos.  . del  gusto , volvió  á componer  el 

Por  la  mañana  vinieron  algu-  semblante  , para  responder  menos 
nos  Ministros  de  los  Idolos  á soli-  alborozado  á su  proposición.^ 
citar  el  buen  pasage  de  sus  Feli-  Fueron  llegando  los  demás,  y 
greses,(j)  agradeciendo  el  que  has-  después  de  cumplir  con  las  ceremo- 
ta  entonces  habían  experimentado;  nias  del  primer  obsequio  , (6)  se 
y propusieron  áCortés  ,que  la  No-  qued&Hernan  Cortés  con  el  que  vi-, 
bleza  de  aquella  Ciudad  esperaba  no  por  su  adalid  , y con  algunos  de 
su  permisión  , para  venir  á ofre-  los  que  parecían  mas  principales: 
cerle  su  obediencia  ,y  su  amistad,  y llamando  á sus  Interpretes  , ave- 
A cuya  demanda  satisñzo  , conce-  riguó,  á pocas  instancias  de  su  cui-* 
diendo  en  uno,  y otroquantole  dado  , todo  lo  que  tenia  dispuesto 
pedían  , sin  necesitar-  mucho  de  el  Cacique  por  complacer  á los  Me- 
afeftar  el  agrado  , porque  deseaba  xicanos  : el  artificio  con  que  ofre- 
lo  que  concedia.Y  poco  después  He-  ció  el  aloxamiento  de  aquella  Ciu- 
garon  aquellos  Nobles  (4)  en  el  tra-  dad  á los  Españoles  : (7)  la  falta  de 
ge  de  que  solían  usar  para  sus aftos  valor  , con  que  volvió  las  espaldas 
públicos  , y acaudillados  al  parecer  al  primer  rumor  de  su  peligro  ; y 
por  un  Mozo  de  poca  edad  , y gen-  últimamente  dieron  a entender,  que 
til  disposición  , (y)  que  habló  por  hafía, poca  falta  ,. donde  se  aborre- 
todos  , presentando  á Cortés  aque-  cia  su  persona  ,y  se  celebraba  su 
lia  Tropa  de  Soldados  , que  venían  ausencia  como  felicidad  de  sus  va- 

’ *,  . .1  . I . • . • _ ' . 4 .!  « * * la  * \ • i • !«  < * Hi  j O;  * 

(1)  Las  N actPneS  se  portaron  bien,  (a)  Aloxare  ti  Exercito.  (3)  Ministros 
JUlos  Idolos,  ó pe  dir  Up.it.  (4)  Ojrecese  U Nobleza  A Cortés.  (5)  diabla  pbr  to- 
dos uu  moto  de  poca  edad.  (6)  Llegan  lodos  a rend.rse.  {?)  Averigua  Cortés  el 
trato  do.  le  del  liey  deTeecúea,  ' . . , 
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salios.  Punto  en  que  los  apuró  Her-  pañoles . Pero  que  la  nobleza  de  Tez- 
nan  Cortés  , porque  le  importaba  cuco  aborrecía  mortalmente  las  vio- 
servirse  de  aquella  mala  voluntad  lencias  de  Cacumaziu  ¿y  todos  sus 
para  establecer  su  Plaza  de  Armas;  Pueblos  tenían  por  insufrible  su  do- 
y hallóen  la  respuesta  quanto  pu-  minio  , porque  solo  trataba  de  opri- 
diera  fingir  su  deseo : porque  no  mirlos  ¡ errando  el  camino  de  suje - 
sin  algún  conocimiento  del  fin  á tarlos. 

que  se  iban  encaminando  sus  pre-  En  este  sentir  se  hizo  entender 
guntas  , le  refirió  el  mas  anciano  aquel  anciano  ,y  apenas  lo  acabó 
de  aquellos  Nobles:  (i  ) Que  Cacu-  de  percibir  Hernán  Cortés  , (y) 
marinas eñor  deTezcuco  ¡no  era  due-  quando  le  ocurrió  en  un  instante 
ño  propietario  de  aquella  tierra  ¡si-  lo  que  debía  executar.  Acercóse  al 
no  un  tyrano  el  mas  horrible ¡ que  Principe  desposeído  con  algo  de 
llegó  a producir  entre  sus  monstruos  mayor  reverencia,  y poniéndole  a 
la  naturaleza¡{f)porque  había  muer-  su  lado,convocóá  los  demás  Nobles, 
to  violentamente  , y por  sus  manos  ó que  aguardaban  su  resolución,  y 
Nezabal , su  hermano  mayor  ¡ para  les  dixo,  mandando  levantar  la  voz 
echarle  de  la  Silla '¡y  arrancar  de  ásus  Interpretes:  (6)  Aquí  teneis¡ 
sus  sienes  la  Corona:  que  aquel Prin-  amigos  , al  hijo  legitimo  de  vuestro 
cipe  a quien  había  tocado  el  hablar  legitimo  Rey.  Ese  injusto  dueño  ^que 
por  todos. , ( como  el  primero  de  los  tiene  mal  usurpada  vuestra  obedien- 
Nobles)  era  hijo  legitimo  del  Rey  cia  ¡empuñó  el  Cetro  de  Tezcúco¡  re- 
difunto '¡pero  que  su  cortaedad  negó-  cien  teñido  en  la  sangre  de  su  her  ma- 
ceó el  perdón  , ó mereció  el  desprecio  no  mayor  :y  como  no  es  dada  la  cien- 
del  tyrano:  y él , conociendo  el  cia  de  conservar  a los  Tyr  anos  ¡rey- 

peligro  , que  le  amenazaba  , supo  es--  nó  como  se  hizo  Rey  ¡ despreciando 
conder  su  quexa  con  tanta sagacidad¡  el  aborrecimiento  , por  conseguir  el 
que  ya  pasaba  por  falta  de  espiri-  temor  de  sus  vasallos  , y tratando 
tu  su  disimulación:  que  toda  esta  como  esclavos  a los  que  habían  de  to- 
maldad  se  habió  fraguado  ¡ y dis-  lerar  su  delito: y últimamente  ¡ con 
puesto  con  noticia  ¡y  asistencias  del  la  vileza  de  abandonaros  en  el  ríes - 
Emperador  Mexicano  ,(4)  que  ante-  go  ¡ desestimando  vuestra  defensa¡ 
cedió  a Motezuma  ¡y  de  nuevo  le  fq-  os  ha  descubierto  su  falta  de  valor ¡ 
vorecia  , el  Emperador  ¡ que  reyna-  y puesto  en  las  manos  el  remedio  de 
ha  entonces  ¡procurando  servirse  de  vuestra  infelicidad.  Pudiera  yo  [si 
su  alevosia¡  para  destruir  i los  Es-  no  fueran  otras  mis  oblig  aciones)  ser- 
•tu  t t:  • !.  -1  ; >¡  . «•  . »x  vir- 

(1)  Noticias  que  Jió  timas  anciano,  (a)  Era  tirano  el  Rey  de  Te  t cuco. 

■’  O)'  El  moro  era  Principe  legiiinQ.  (4)  Cómo  se  introduxo  la  tiranta. 

-•  CO  Habla  Cor  Lis  al  Principe.  (6)  ¥ des  pues  a sus  vasallos. 
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virmi  de  vuestro  desamparo, y re-  don  alguna  de  aquella*  con  que 
currir  al  derecho  de  la  guerra  , suje-  suele  adorar  sus  locuras  el  conten- 
tando  esta  Ciudad  , que  tengo  , como  to  popular. 
veis  al  arbitrio  de  mis  Armas',  pero  Resolvióse  para  el  dia  siguien- 
los  Españoles  nos  inclinamos  dificul - te  la  Coronación  def  nuevo-  Rey,' 
rosamente  á la  sinrazón',  y no  siendo  (3)  que  se  celebró  con  toda  la  so- 
en  la  substancia  vuestro  Rey  el  que  lemnidad , y ceremonias,  que  or« 
os  hizo  la  ofensa  , ni  vosotros  debeis  denaban  sus  leyes  municipales, 
padecer  , como  vasallos  suyos  , ni  asistiendo  al  afto  Hernán  Cortés, 
este  Principe  quedar  sin  el  Reyno  como  dispensador , ó donatario  de 
(1)  que  le  dió  la  naturaleza.  Recibid-  la  Corona  ; conque  tubo  su  par- 
fe  de  mi  mano,  como  le  recibisteis  del  ticipacion  del  aura  popular  , y 
Cielo.  Dadle  por  mi  la  obediencia,  quedó  mas  dueño  de  aquella  gente, 
que  le  debeis  , por  la  succesion  de  su  que  si  la  hubiera  conquistado:  sien- 
Padre.  Suba  en  vuestros  hombros  ¿ do  este  uno  de  los  primores  , que  le 
la  Silla  de  sus  mayores  : que  yo. , me-c  dieron  nombre  de  advertido  Capi-i 
nos  atento  a mi  conveniencia  que  ¿ tan  $(4)  porque  le  importaba  , en 
la  equidad,  y h la  justicia , quiero  todo  caso,  tener  por  suya  esta  Ciu- 
mas  su  amistad  que  su  Reyno  ,y  mas  dad  para  la  empresa  de  México , y 
vuestro  agradecimiento  que  vuestra  halló  camino  de  obligar  al  nuevo 
sujeción.  -i,  .'.*•*  Rey  con  el  mayor  délos  beneficios 

Tuvo  grande  aplauso  esta  pro-  temporales  : de  interesar  á la  ño-, 
posición  de  Cortés  entre  aquellos  bleza  en  su  restitución  , dexando- 
Nobles.  (2)  Oyeron  lo  que  desea-  la  irreconciliable  con  el  tyranorde 
ban  , 6 se  hallaron  sin  lo  que  te-  ganar  al  pueblo  con  su  desinterés,' 
mian  ; porque  unos  se  arrojaron  á y justificación  : y últimamente  de 
sus  pies  , agradeciendo  su  benig-  conseguir  la  seguridad  de  su  Quar-. 
nidad  ; y otros,  acudiendo  prime-  tél,que  por  otro  medio  fuera  du» 
ro  á la  obligación  natural , se  ade-  dosa  , ó mas  aventurada  : quedan-, 
lantaron  a besar  la  mano  a su  Prin-  do  sobre  todo  con  mayor  satisfac- 
cipe.  Divulgóse  luego  esta  noticia  cion  de  haber  hecho  , en  el  des- 
en la  Ciudad  , y empezaron  las  vo-  agravio  de  aquel  Principe  , lo  que 
ces  á manifestar  el  alborozo  del  pedíala  razón  : (y)  porque  á vis- 
Pueblo  , que  tardó  poco  en  signifi-  ta  de  lo  que  importaban  las  demás 
car  su  aceptación  con  los  gritos,  conveniencias , daba  el  primer  lu- 
bayles,  y juegos , de  que  usaban  en  gara  esta  resolución  por  ser  mas 
sus  fiestas  , sin  perdonar  demostra-  de  su  genio  ,y  porque  siempre  su- 

X , -\  (■'.  -V  vV.«  - ..  -V  lP®' 

(O  Trata  de  restituirle  el  Reyno.  (i)  Aplauso  dt  esta  resolución • ( 3)  Co- 
ronación d:l  nueva  Rey.  (4)  Acierto  de  Cortés  en  este  caso,  (f)  Su  genero- 
sidad. 
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ponían  algo  menos  en  su  estimación,  ligio  n , y halló  en  su  modo  de  aten- 
ías operaciones  de  la  prudencia, que  der  , y discurrir,  un  genero  de  pro- 
ios  aciertos  de  la  generosidad.  pensión  á lo  mas  seguro  , que  le 

puso  en  esperanzas  de  reducirle, 
-.  CAPITULO  XII.  i porque  se  desagradaba  de  los  sacri- 


BAUT1ZASE  CON  PUBÍÍCÁ 
solemnidad  el  nuevo  Rey  de  Tezcuco, 
y sale  con  parte  de  su  Exercito  Her- 
nán Cortés  a ocupar  la  Ciudad  de  Iz- 

X apal  apa.  donde  necesitó  de  toda  su 

. f r ? . • • C * : > 

advertencia, para  no  caer  en  una  ze- 

lada  , que  le  tenian  prevenida 
¡os  Mexicanos . 


fictos  violentos  de  su  Nación  ; te- 
nia por  vicio  la  crueldad  , y con- 
fesaba , que  no  podian  ser  amigos 
del  genero  humano  los  Dioses,  que 
se  aplacaban  con  laSangre  del  hom- 
brera) Entró  en  estas  conversacio- 
nes el  P;  Pr.  Bartholomé  de  Olme^- 
do  , y hallándole  tan  dudoso  en 
el  error  , como  inclinado  a la  ver- 


tUedó  Hernán  Cortés  aplaudid 
' dido, y ventrudo  entre,  aque- 
T lia  gente  : la  Nobleza  se  de- 


dad, le  tubq  en  pocos  dias  capaz  de 
recibirel  bautismo  1(3)  cuya  fun- 
ción se  hizo-  publicamente  , y con 


«claró  su  parcial , y enemiga  de.  los  gran  solemnidad  , tomando  por  su 
Mexicanos:(  1 ) volvióse  a poblar  la  elección  el  nombre  de  Don  Hernan- 
Ciudad  : restituyéronse  a sus  casas  do  Cortés , en  obsequio  de  su  Pa- 


las familias  T- que  se  habían  :retira-  •drino.  n .:  -j  • 

sdq  adbs' montes e-yt  aquél  .Principe  - : Trabajábase  yá- en  la  obra  de 


tviviá  tan  dependiente , f:  tan  reh-  los  Canales  ,por  donde  se  comuni- 
•dido  a Cortés  , que  no  solamente  caba  la  Laguna  con  las  Acequias  de 
.le  ofreció  sus  Milicias  , y servir  a la  Ciudad  , (4)  y este  Principe  dió 
su  lado  en  la  empresa  de  Mexiad,  seis , 6 siete  mil  Indios  , vasallos 
pero  le  consultaba  quanto  disponía;  suyos  ^ para  que  los  hiciesen  de 
'yiaiinquemandaba  entru' ios^uyos  mayor  latitud  , y profundidad  ,se- 
como  Rey  , en  Llegando,  á su  pré>-  gun  las  medidas  , que  se  habian  da- 
sencia  a tomaba  la  persona  de  sub-  do  a los  Bergantines.  Y porque  de- 
dito , y le  respetaba  como  a < supe-  seaba  Hernán  Cortés  caminar  al 
rior-  Sería  de  hasta  ¡diez,,  y nueve,  mismo  tiempo  en  algunas  operacio- 
•6  veinte añds  , y-. tenia  capacidad  de  -nes',  que  parecían  -necesarias  para 
«acidoen  tierra  menOs  barbara, de  .facilitar  ía  empresa  de  México, 
cuya  buehh  disposición  se',  sirvió  determinó  pasar  con  parte  de  sus 
Hernán.  Cortés  para  introducirlo  al-  fuerzas  a la  Ciudad  de  Iztapalapa, 
gunas  veces  en  la  platica  de  la  Re-  puesto  abanzado  seis  leguas  ade- 

\ t*' ) t ‘,1  y £ \"0  < 

(')  -Atenciones  Jet  nuevo  Rey  ¿t  T ex  etico,  (a)  Desagrádate  su  Religión . 

(3)  Bautizas*  con  el  nombre  de  Hernando  Cortés.  (4)  Cómo  estaba  enton- 
ces Iztapalapa. 
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Jante , para  quitar  aquel  abrigo  á recieron  necesarias  para  la  segur!» 
las  Canoas  Mexicanas,  que  se  acer-  dad  del  Quartél , y los  demás  ac- 
caban  algunas  veces  á impedir  el  cidentes  t que  se  podían  ofrecer  en 
trabajo  de  los  gastadores  ;á  cuyp  su  ausencia. 

resolución  le  obligó  también  lacón-  Executósé' la  marcha  por  el  ca- 
veniencia  de  traer  en  algún  exer*-  mino  de  la  tierra  ^ con  intento  de 
cicio  á los  Indios  confederados,  que  ocupar  la  Ciudad  por  aquella  par- 
se  mantenían  quietos  en  la  ociosi-  te  , y desaloxar  después  á los  ve-:i- 
dad  á fuerza  del  respeto  , y no  sin  nos  de  la  otra  vanda  c&.i  la  ArtilJe- 
alguna  fatiga  del  cuidado.  ¿ _i.  2?  ría,  y bocas  de  fuego,  (j)  según  lo 
- Estaba  situada(comodiximos)  Ja  diélase  lá  ocasión.  Pero  no  faltaron 
Ciudad  de  Iztapalapa  en  la  misma  noticias  de  este  movimiento  al  ene- 
calzada,  por  donde  hicieron  su  pri-  migo  ; porque  apenas  dió  vista  el 
mera  entrada  ios  Españoles  , y en  Exercito  á la  Plaza  ,quando  se  re- 
tal disposición, que  ocupando  algu-  conoció  á poca1  distancia  de  sus  mu- 
ña parte  de  la  tierra , quedaba  el  -ros  un  grueso  de  hasta  ocho  mil 
mayor. numero  de  sus  edificios  (que  hombres  , qué  habían  salido  á in- 
pasarian  de  diez  mil  casas  ) dentro  rentar  su  defensa  en  la  Campan», 
de  la  misma  Laguna, cuyas  vertien-  con  tanta  resolución,  que  hallando- 
tes  se  introducían  por  acequias  en  se  inferiores  en  numero  , aguarda- 
la  población  terrestre  , al  arbitrio  ron  .hasta  medir  las  armas,  y pe- 
de unas  compuertas  , que  dispensa-  -Jearon  .valerosamente  , (4)  Id  qite 
ban  el  agua  , según  ;la  itecesidad.  -bastó , al  parecer,,  para  retirarse 
(1)  Tomó  Hernán  Cortés  a su  car-  con  alguna  reputación;  porque  a 
go  esta  facción,  y llevó  consigo  a breve  rato  se  fueron  recogiendo  á 
los  Capitanes  Pedro  de  Alvarado,y  .la  Ciudad  , y sin  guarnecer  la  en- 
Christoval  de  Olid  con  trescientos  trada,  ni  cerrar  las  puertas  des,** 
Españoles  , y hasta  diez  mil  Tías-  aparecieron  , arrojándose  ahLago 
-caJtécas  , y aunque  intentó  seguir-  desordenadamente;perocoasecvan-> 
le  con  sus  Miliciasel  nuevo  Rey  de  do  en  la  misma  fúgalos  bríos,  y las 
Tezcúco  , (2)  no  se  lo  permitió,  amenazas  del  combate, 
dandoleá  entender  , que  sería  mas  • .Conoció  Hernán  Cortés  , que 
aitil  su  persona  en  la  Ciudadi  cuyo  aquel  genero  de  retirada  , tenia  se - 
gobierno  Militar  dexó  encargado  a ñas  de  llamarle  a mayor  riesgo  , y 
Gonzalo  de  Sandovál;  y á los  dos,  trató  de  introducir  su  Exercito  en 
con  todas  las  instrucciones,  que  pa-  la  Ciudad  , con  todo  el  cuidado  que 

-j,:.  . j r>  ''  ¿‘-pe*. 

^ 1)  Gente  que  llevó  Cortés  h esta  jomada.  (2)  Intentó  acompañarle  el 
.nuevo  Rey.  (3)  Grueso  del  enemigo  il  la  entrada.  (4)  Ret.ranst  don  artificio 
A la  Ciudad.  . , • • 1 •-  ■ •- 
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pedían  aquellos  indicios ; pero  se  retirarse  , dexando  para  mejor  oca- 
hallaron  totalmente  abandonados  sion  la  empresa  de  Iztapalapa  , que 
los  edificios  de  la  tierra ; (1)  y aun-  yá  no  era  posible,  (y)  sin  aplicar 
que  duraba  el  rumor  de  los  enemi-  mayores  fuerzas  por  la  parte  de  la 
gos  en  la  parte  del  agua  resolvió  Laguna, y traherembarcaciones  con 
( con  el  parecer  de  sus  Cabos)  mau-  que  desviar  de  aquel  parage  a los 
tener  aquel  puesto,  y aloxarse  den-  Mexicanos.  Aloxóse  como  pudo  en 
tro  de  los  muros  , sin  pasar  á ma-  una  montañuela,  segura  de  la  inun- 
yor  empeño;  (a)  porque  iba  faltan-  dación, donde  se  padeció  grande  in- 
do el  dia  para  entrar  en  nueva  ope-  comodidad  , mojada  la  gente,  y 
ración.  Pero  apenas  tomaron  cuer-  sin  defensa  contra  el  frió  de  la  ño- 
po las  primeras  sombras  de  la  no-  che  ; pero  tan  animosa  , que  no  se 
che  quando  se  reparó  en  que  re-  oyó  una  desazón  entre  los  Solda- 
bosaban  por  todas  partes  las  ace-  dos  ; y Hernán  Cortés  , que  anda- 
quias  , corriendo  el  agua  impetuo-  ba  por  los  ranchos  infundiendo  pa- 
samente a lo  mas  baxo  ; y Hernán  ciencia  con  su  exemplo  , hacía  sus 
Cortés  conoció  á la  primera  vista,  esfuerzos  para  esconder  en  las  ame- 
que los  enemigos  trataban  de  inun-  nazas  del  enemigo,  el  desayre  de 
dar  aquella  parte  de  la  Ciudad,  (3)  su  engaño , 6 el  escrúpulo  de  su  in- 
y levantando  las  compuertas  de  el  advertencia. 

Lago  mayor  , lo  podrían  conseguir  Prosiguióse  la  retirada  , como 
sin  dificultad  : Riesgo  inevitable,  estaba  resuelto , con  los  primeros 
que  le  obligó  á dár  apresuradamen-  indicios  de  la  mañana,  (6)  y se  alar- 
te las  ordenes  para  la  retirada  , en  gó  el  paso  , mas  porque  necesita- 
cuya  execucion  se  ganaron  los  ins-  ba  la  gente  del  exercicio  para  en- 
cantes , y todavía  escapó  la  gente  trar  en  calor  , que  porque  se  reze- 
con  el  agua  sobre  las  rodillas.  lase  nueva  invasión;  pero  decía  - 

Salió  Herfian  Cortés  asaz  mor-  rado  el  dia  , se  descubrió  un  grue- 
tificado,  y mal  satisfecho  de  no  ha-  so  de  innumerables  enemigos  , que 
ber  prevenido  aquel  engaño  de  los  venían  siguiendo  la  huella  del  Exer- 
Indios  , como  si  cupiera  todo  en  su  cito.  (7)  No  se  dexó  la  marcha  por 
vigilancia , ó no  tuviera  sus  limi-  este  accidente  ; pero  se  caminó  á 
tes  la  humana  providencia. (4)  Sacó  paso  lento,  para  cansar  al  enerai- 
su  Exercito  a la  Campaña  por  el  ca-  go  con  la  dilación  del  alcance,  aun- 
mino  de  Tezcuco  , donde  pensaba  que  los  Soldados  se  movian  con  di- 

Kkk  fi- 

(1)  Desamparan  los  harrias  de  tierra.  (a)  Alosase  dentro  de  los  muros  et 
Exercito.  (3)  Inunda  el  enemigo  el  Aloxamiento.  (4)  Retirase  Cortés  a la 
Campaña.  (5)  Trata  devolver  a Tetcuco.  (6)  Síguese  la  retirada.  (7)  Si- 
guen los  enemigos  el  Exercito. 
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Acuitad,  clamando  por  detenerse  a 
tomar  satisfacción  , unos  de  la  ofen- 
sa  , y otros  de  la  incomodidad  pa- 
decida, cada  qual  según  el  dolor, 
que  mandaba  en  el  ánimo  , y todos 
con  la  venganza  en  el  corazón. 

Hizo  alto  el  Exercito  , y se  vol- 
viéronlas caras  quando  pareció  con- 
veniente ;( i ) y los  enemigos  aco- 
metieron con  la  misma  precipita- 
ción , que  seguían  ; pero  las  ba- 
llestas de  los  Españoles  , ( que  por 
venir  mojada  la  pólvora,  no  sir- 
vieron las  bocas  de  fuego)  y los  ar- 
cos de  los  Tlascaltécas  detuvieron 
el  primer  ímpetu  de  su  ferocidad, 
y al  mismo  tiempo  cerraron  los  Ca- 
vallos  , haciendo  lugar  á las  demás 
Tropas  amigas,  que  rompieron  á 
todas  partes  por  aquella  muchedum- 
bre desordenada  , y le  obligaron 
brevemente  á ceder  la  Campaña, 
con  pérdida  considerable. 

Volvió  Hernán  Cortés  á su 
marcha  , sin  detenerse  á deshacer 
enteramente  á los  fugitivos  , por- 
que necesitaba  de  todo  el  dia  para 
llegar  á su  Quartél , antes  de  la  no- 
che. (a)  Pero  los  enemigos  ( tan  di- 
ligentes en  retirarse  , como  en  re- 
hacerse) le  volvieron  á embestir  se- 
gunda , y tercera  vez  , sin  escar- 
mentar con  el  estrago  que  padecían, 
hasta  que  temiendo  el  peligro  de 
acercarse  á Tezcuco  , donde  tenian 
su  fuerza  principal  los  Españoles, 
se  volvieron  á Iztapalapa  , quedan- 
do con  bastante  castigo  de  su  atre- 

i 

(i)  Quedan  rotos  , y deshechos. 

(3)  Queda  castigado  el  enemigo. 


\rue  va- España. 

vimiento  : pues  murieron  en  esta 
repetición  de  combates  mas  de  seis 
mil  Indios;  y aunque  hubo  en  el 
Exercito  de  Cortés  algunos  heri- 
dos , (3)  faltaron  solo  dos  Tlascal- 
técas, y un  cavallo  , que  cubierto 
de  flechas , y cuchilladas  , conser- 
vó la  respiración  hasta  retirar  á su 
dueño. 

Celebró  Hernán  Cortés  , y to- 
do su  Exercito  este  principio  de 
venganza  , como  enmienda  , ó sa- 
tisfacción de  lo  que  se  habia  pade- 
cido ; y poco  antes  de  anochecerse 
hizo  la  entrada  en  la  Ciudad  con 
tres  , ó quatro  visorias  de  paso, 
que  dieron  garvo  á la  facción , ó 
quitaron  el  horror  á la  retirada. 

Pero  no  se  puede  negar,  que 
los  Mexicanos  tenian  bien  dispues- 
to su  estratagema  : (4)  hicieron  sa- 
lida para  llamar  al  enemigo  : dexa- 
ronse  cargar  para  empeñarle:  fin- 
gieron que  se  retiraban  , para  in- 
troducirle dentro  del  riesgo  : dexa- 
ron  abandonadas  las  habitaciones, 
que  intentaban  inundar,  y tenian 
mayor  Exercito  prevenido,  pora  no 
aventurar  el  suceso.  Vean  los  que 
desacreditan  esta  Guerra  de  los  In- 
dios, si  eran  (como  dicen)  rebaños 
de  bestias  sus  Exercitos?  Y si  tenian 
cabeza  para  disponer  ? puesto  que 
les  dexan  la  ferocidad  para  lasexe- 
cuciones.  Necesitó  Hernán  Cortés 
de  toda  su  diligencia  para  escapar 
de  sus  asechanzas,  y quedó  con  ad- 
miración , 6 poco  menos  que  embi- 

dia 

’)  Segundo  , y tercero  acometimiento» 
(4)  Fue  notable  el  ardid  de  Iztapalapa • 
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Libro  Quinto. 
día  de  lo  bien  que  habian  dispues- 
to su  estratagema  , (i)  por  ser  es- 
tos ardides  , 6 engaños  , que  se  ha- 
cen al  enemigo,  uno  de  los  primeros 
Militares  , de  que  se  precian  mucho 
los  Soldados;  teniéndolos,  no  solo 
por  razonables  , sino  por  justos: 
particularmente  quando  es  justa  la 
guerra  en  que  se  practican  ; pero  en 
nuestro  sentir  , les  basta  el  atribu- 
to de  lícitos  , aunque  alguna  vez 
puedan  llamarse  justos  , por  la  par- 
te que  tienen  de  castigar  inadver- 
tencias , y descuidos , que  son  las 
mayores  culpas  de  la  guerra. 

CAPITULO  XIII. 

PIDEN  SOCORRO  A CORTES 
las  Provincias  de  Chalco  , y Otumba , 
contra  los  Mexicanos  : encarga  esta 
facción  a Gonzalo  de  Sandovál , y á 
Francisco  de  Lugo , ios  quoles  rompen 
al  enemigo , trayendo  algunos  prisio- 
neros de  cuenta,  por  cuyo  medio  re- 
quiere con  la  paz  al  Empera- 
dor Mexicano. 

••  . / • 

TEnia  Hernán  Cortés  en  Tezcu- 
co  frequentes  visitas  de  los 
Caciques , y Pueblos  comarcanos, 
que  venían  a dár  la  obediencia  , y 
ofrecer  sus  Milicias.  Subditos  mal 
tratados  , y quexosos  del  Empera- 
dor Mexicano  ; cuya  gente  de  guer- 
ra los  oprimía  , y desfrutaba  con 
igual  desprecio  , que  inhumanidad. 


Cap.  XII.  443 

Entre  los  quales  (a)  llegaron  á es- 
ta sazón  unos  Mensageros  , en  dili- 
gencia de  las  Provincias  de  Chalco, 
y Otumba  , con  noticia  de  que  se 
hallaba  cerca  de  sus  términos  un 
Exercito  poderoso  del  enemigo, que 
traía  comisión  de  castigarlos  , y 
destruirlos  , porque  se  habian  ajus- 
tado con  los  Españoles.  Mostraban 
determinación  de  oponerse  á sus  in- 
tentos, y pedían  socorro  de  gente, 
conque  asegurar  su  defensa  ; ins- 
tancia , que  pareció,  no  solo,  pues- 
ta en  razón  , sino  de  propria  con- 
veniencia ; porque  importaba  mu- 
cho , que  no  hiciesen  pie  los  Me- 
xicanos en  aquel  parage,  cortando 
la  comumicacion  deTlascála,  que  se 
debía  mantener  en  todo  caso.  Par- 
tieron luego  a este  socorrrolos  Capi- 
tanes Gonzalo  de  Sandovál , (3)  y 
Francisco  de  Lugo  , con  doscientos 
Españoles,  quince  Cavallos  , y bas- 
tante numero  de  Tlascaltécas,  entre 
los  quales  fueron,  con  tolerancia  de 
Cortés,  algunos  de  esta  Nación, que 
porfiaron  sobre  retirar  á su  tierra 
los  despojos  , que  habian  adquiri- 
do : permisión  , en  que  se  conside- 
ró , que  aguardándose  nuevas  Tro- 
pas de  la  República,  (4)  importaría 
llamar  aquella  gente  con  el  cebo 
del  interés  , y con  esta  especie  de 
libertad. 

Iban  estos  miserables  tr-v'ado  yá 
el  nombre  de  Soldados  en  el  de  In- 
Kkk  i dios 


(1)  Lícitos  los  estratagemas  cilla  g turra'  Piden  socorro  ht  de  Cheleo, 

y 0 tumba.  (3 ) Vdn  Sandovál.  y La  go  al  socorro.  (4)  Retir anse 'a  su  tierra 
algunos  Tlascaltécas. 
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dios  de  carga,  (i)con  el  Bagage 
del  Exercito  ; y como  reguló  el  pe- 
so la  codicia,  sin  atender  a la  pa- 
ciencia de  los  hombros  , no  podían 
seguir  continuadamente  la  marcha, 
y se  detenían  algunas  veces  para 
tomar  aliento  : (2)  de  lo  qual  ad- 
vertidos los  Mexicanos  (que  tenían 
emboscado  en  los  maizales  el  Exer- 
cito de  la  Laguna)  los  acometieron 
en  una  de  estas  mansiones  ; no  solo 
al  parecer  , para  despoxarlos,  por- 
que hicieron  el  salto  con  grandes 
voces  , y trataron  al  mismo  tiempo 
de  formar  sus  Esquadrones  , con 
señas  de  provocar  a la  batalla.  Vol- 
vieron al  socorro  Sandovál , y Lu- 
go 1 (3)  y acelerando  el  paso  , die- 
ron con  todo  el  grueso  de  su  gen- 
te sobre  las  Tropas  enemigas  , tan 
oportuna  , y esforzadamente  , (4) 
que  apenas  hubo  tiempo  entre  re- 
cibir el  choque  , y volverles  las  es- 
paldas. 

Dexaron  muertos  seis  , o siete 
Tlascaltécas  , de  los  que  hallaron 
impedidos  , y desarmados  ; pero  se 
cobró  la  presa  , mejorada  con  algu- 
nos despexos  del  enemigo  ; y se 
volvió  á la  marcha  , poniendo  ma- 
yor cuidado  en  que  no  se  quedasen 
atrás  aquellos  inútiles  , cuyo  desa- 
brimiento duró,  hasta  que  pene- 
trando el  Exercito  los  términos  de 
Chalco.,  reconocieron  poco  distan- 
tes los  de  Tlascála  , y se  aparta- 


ron a poner  en  salvo  lo  que  lleva- 
ban , dexando  a Sandovál  sin  el  em- 
barazo de  asistir  á su  defensa. 

Habían  convocado  los  enemi- 
gos todas  las  Milicias  de  aquellos 
contornos , para  castigar  la  rebel- 
día de  Chalco  , y Otumba  ; y sa- 
biendo que  venían  los  Españoles  ai 
socorro  de  ambas  Naciones  , se  re- 
forzaron con  parte  de  las  Tropas, 
que  andaban  cerca  de  la  Laguna; 
y formando  un  Exercito  de  bulto 
formidable  , tenían  ocupado  el  ca- 
mino, (5)  con  ánimo  de  medir  las 
fuerzas  en  campaña.  Avisados  á 
tiempo  Lugo  , y Sandovál , y da- 
das las  ordenes  , que  parecieron 
necesarias  , se  fueron  acercando, 
puesta  en  batalla  la  gente  , sin  al- 
terar el  paso  de  la  marcha.  Pero 
se  detuvieron  á vista  del  enemigo 
los  Españoles  , con  sosegada  reso- 
lución , y los  Tlascaltécas  con  mal 
reprimida  inquietud  , para  exami- 
nar desde  mas  cerca  el  intento  de 
aquella  gente.  Hallábanse  los  Me- 
xicanos superiores  en  el  numero  , y 
con  ambición  de  ser  los  primeros  en 
acometer,  se  adelantaron  atrope- 
lladamente , como  solían  , dando 
sin  alcance  la  primera  carga  de  sus 
armas  arrojadizas.  (6)  Pero  mejo- 
rándose ai  mismo  tiempo  los  dos 
Capitanes  , (después  de  lograr  con 
mayor  efedoel  golpe  de  los  Arca- 
.buces  , y Ballestas)  echaron  delan- 
te 


. (1)  Con  ti  despojo  adquirido,  (a)  Asáltalos  el  enemigo.  (3)  Vuelve  el 

£x  erciíoa  socorrerlos.  (4)  Y rompe  a Jos  Mexicanos*  (f)  Hueva  multitud 
de  Mexicanos  en  el  camino.  (6)  Batalla  reñida . 
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te  los  cavallos  , cuyo  choque  (hor-  nes  ; pero  aquella  noche  quedaron 
rible  siempre  a los  Indios)  abrió  ca-  reconciliadas  estas  dos  Naciones  a 


mino,  para  que  los  Españoles , y 
Jos  Tlascaltécas  entrasen  rompien- 
do aquella  multitud  desordenada, 
primero  con  la  turbación  , y des- 
pués con  el  estrago.  Tardó  poco  en 
declararse  por  todas  partes  la  fuga 
del  enemigo  , (1)  y llegando  a este 
•tiempo  las  Tropas  de  Chalco  , y 
Otumba  , que  salieron  de  la  vecina 
Ciudad  al  rumor  de  la  batalla,  fue 
tan  sangriento  el  alcance,  que  a bre- 
ve rato  quedó  totalmente  deshecho 
el  Exercito  de  los  Mexicanos  , y so- 
corridas aquellas  dos  Provincias 
aliadas  , con  poca  , o ninguna  pér- 
dida. 

Reserváronse  , para  tomar  noti- 
cias , ocho  prisioneros  , que  pare- 
cían hombres  de  cuenta;  (a)  y aque- 
lla noche  pasó  el  Exercito  á la  Ciu- 
dad , cuyo  Cacique  , después  de  ha- 
ber cumplido  con  su  obligación  en 
el  obsequio  de  los  Españoles  , se 
adelantó  a prevenir  el  Aloxamien- 
to  , y tubo  abundante  provisión  de 
víveres,  y regalos  para  toda  la  gen- 
te , sin  olvidar  el  aplauso  de  la  vic- 
toria , reducido  , según  su  costum- 
bre al  ordinario  desconcierto  de  los 
regocijos  populares.  Eran  los  Chal- 
queses  enemigos  de  los  Tlascalté- 
cas, (3)  como  subditos  del  Empera- 
dor Mexicano, y con  particular  opo- 
sición sobre  dependencias  de  confi- 


instancia,  y solicitud  de  los  Chal- 
queses  , que  se  hallaron  obligados 
á los  Tlascaltécas,  por  lo  que  ha- 
bían cooperado  en  su  defensa  ; co- 
nociendo al  mismo  tiempo  , que  pa- 
ra durar  en  la  confederación  de  Cor- 
tés , necesitaban  de  ser  amigos  de 
sus  Aliados.  Mediaron  los  Españo- 
les en  el  Tratado;  y juntos  los  Ca- 
bos , y personas  principales  de  am- 
bas Naciones  , se  ajustó  la  paz  con 
aquellas  solemnidades  , y requisi- 
tos , (4)  de  que  usaban  en  este  ge- 
nero de  contratos:  obligándose  Gon- 
zalo de  Sandovál,  y Francisco  de 
Lugo  á recabar  el  beneplácito  de 
Cortés,  y los  Tlascaltécas  a traér  la 
ratificación  de  su  República. 

Hecho  este  socorro  con  tanta  re- 
putación , y brevedad  , se  volvie- 
ron Sandovál,  y Lugo  con  su  Exer- 
cito a Tezcuco  , (f)  llevando  con- 
sigo al  Cacique  de  Chalco  , y algu- 
nos de  los  Indios  principales  , que 
quisieron  rendir  personalmente  á 
Cortés  las  gracias  de  aquel  benefi- 
cio , poniendo  á su  disposición  las 
Tropas  Militares  de  ambas  Provin- 
cias. Tuvo  grande  aplauso  en  Tez- 
cúco  esta  facción  ; y Hernán  Cor- 
tés honrróá  Gonzalo  de  Sandovál, y 
á Francisco  de  Lugo  con  particula- 
res demonstraciones  sin  olvidar  á 
los  Cabos  de  Tlascála;  y recibió  con 

el 


(1)  Huyen  los  Enemigos,  (a)  Entra  el  Exercito  en  Chalco.  (3)  Chal- 
queses  enemigos  de  los  Tlascaltécas.  (4)  Quedan  amigas  titas  dos  Nociones, 
(í)  Vuelven  4 Te e cuco  Sandovál  ■,  y Lugo. 
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el  mismo  agasajo  a los  Chalqueses, 
admitiendo  sus  ofertas,  y reservan- 
do  el  cumplimiento  de  ellas  para  su 
primer  aviso.  Mandó  luego  traer  a 
su  presencia  los  ocho  Prisioneros 
Mexicanos  , ( i ) y los  esperó  enme- 
dio de  sus  Capitanes  , previniéndo- 
se para  recibirlos  de  alguna  severi- 
dad. Llegaron  ellos  confusos,  y te- 
merosos , con  señas  de  ánimo  abati- 
do , y mal  dispuesto  á recibir  el  cas- 
tigo, que,  según  su  costumbre  , te- 
nían por  irremisible.  Mandólos  de- 
satar : y deseando  lograr  aquella 
ocasión  de  justificar  entre  los  su- 
yos la  guerra  que  intentaba  , con 
otra  diligencia  de  la  paz,  y hacer- 
se mas  considerable  al  Enemigo  con 
su  generosidad  , los  habló  , por  me- 
dio de  sus  Interpretes,  en  esta  subs- 
tancia. 

Pudiera , (a)  según  el  estilo  de 
vuestra  Nación , y según  aquella 
especie  de  justicia  , en  que  hallan 
su  razón  las  leyes  de  la  Guerra , to- 
mar satisfacción  de  vuestra  iniqui- 
dad , sirviéndome  del  cuchillo  , y 
el  fuego , para  usar  con  vosotros 
de  la  misma  inhumanidad , que  usáis 
con  vuestros  Prisioneros  ; pero  los 
Españoles  no  hallamos  culpa  digna 
de  castigo , en  los  que  se  pierden 
sirviendo  a ‘su  Rey  : porque  sabe- 
mos diferenciar  a los  infelices  de 
los  delinquentes  : y para  que  veáis 
¡o  que  vá  de  vuestra  crueldad  a 


Nueva-España. 

nuestra  clemencia , os  hago  dona- 
ción a un  tiempo  de  la  vida  , y de 
la  libertad.  Partid  luego  a buscar 
las  Vanderas  de  vuestro  Principe,  y 
decidle  de  mi  parte , (3)  (pues  sois 
Nobles , y debeis  observar  la  ley , 
con  que  recibís  el  beneficio  ) que 
vengo  a tomar  satisfacción  de  la  ma- 
la guerra  que  se  me  hizo  en  mi  re- 
tirada , rompiendo  alevosamente  los 
palios  , con  que  me  dispuse  a exe- 
cutarla  ; y sobre  todo , a vengar 
la  muerte  del  gran  Motezuma , prin- 
cipal motivo  de  mi  enojo.  Que  me 
hallo  con  un  Exercito  , en  que  no 
solo  viene  multiplicado  el  numero  de 
los  Españoles  invencibles  , sino  alis- 
tadas q u antas  Naciones  aborrecen 
el  nombre  Mexicano  ; y que  breve- 
mente le  pienso  buscar  en  su  Cor- 
te , con  todos  los  rigores  de  una 
Guerra  , que  tiene  al  Cielo  de  su 
parte , resuelto  a no  desistir  de  tan 
justa  indignación , hasta  dexar  re- 
ducidos a polvo  , y ceniza  todos  sus 
Dominios  , y anegada  en  la  san- 
gre de  sus  Vasallos  la  memoria  de 
su  nombre.  Pero  que  si  todavía , 
por  escusar  la  propia  ruina  , y la 
desolación  de  sus  Pueblos  , se  in- 
clinare a la  paz  5 (4)  estoy  prom - 
to  a concedérsela  con  aquellos  par- 
tidos , que  fueretrrazonables  ; por- 
que las  Armas  de  mi  Rey  , ( imi- 
tando hasta  en  esto  los  Rayos  Ce- 
lestiales ) hieren  solo  donde  hallan 

re- 


(1)  Vienen  4 presencia  de  Cortés  los  Prisioneros,  (a)  Razonamiento, 
que  les  hizo  Cortés-  (3}  Recado  que  les  dio  para  su  Principe.  (4)  Requié- 
rele con  la  paz. 
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resisténcia  mas  obligados  siempre 
a los  diflamenes  de  la  piedad , que 
a los  impulsos  de  la  venganza. 

Dio  dn  á su  razonamiento,  y se- 
ñalando Escolta  de  Soldados  Espa- 
ñoles k los  ocho  Prisioneros  , orde- 
nó, (i)  que  se  les  diese  luego  Em- 
barcación , para  que  se  retirasen 
por  la  Laguna;  y ellos , arrojándo- 
se a sus  pies  , mal  presuadidos  a la 
diferencia  de  su  fortuna, ofrecieron 
poner  esta  proposición  en  la  noticia 
de  su  Principe  , facilitando  la  paz, 
con  oficiosa  promptitud  ; pero  no 
volvieron  con  la  respuesta  , (2)  ni 
HernanCortés  hizo  esta  diligencia, 
porque  le  pareciese  posible  redu- 
cir entonces  a los  Mexicanos  , sino 
por  dár  otro  paso  en  la  justificación 
de  sus  Armas,  y acreditar  con  aque- 
llos Barbaros  su  clemencia  : virtud, 
que  suele  aprovechar  a los  Conquis- 
tadores, porque  dispone  los  ánimos 
de  los  que  se  han  de  sujetar,  y ama- 
ble siempre  hasta  en  los  Enemigos, 
o parece  bien  , a los  que  tienen.uso 
de  razón  , 6 se  hace  por  lo  menos 
respetar  de  los  que  no  la  conocen. 


. . . * * . , i . 

.•  *;  1 li  . ■ • 
’ i 


CAPITULO  XIV. 

CONDUCELOS  BERGANTINES 
a Tezcúco  Gonzalo  de  Sandováf  y en- 
tretanto  que  se  dispone  su  apresto , y 
ultima  formado n , sale  Cortés  a re~ 
‘ conocer  con  parte  del  Exerci - 
to  las  Riveras  de  la 
Laguna. 

V. 

LLegó  en  está  sazón  la  noticia 
de  que  se  habían  acabado  los 
Bergantines,  (3)  y Martin  López 
avisó  a Cortes  , que  trataría  luego 
de  su  conducción  ; porque  la  Repú- 
blica de  Tlascála  tenia  promptos 
diez  mil  Tamenes , ó Indios  de  car- 
ga , los  ocho  mil , que  parecían  ne- 
cesarios para  llevar  la  tablazón, 
jarcias,  herrage,  y demás  adheren- 
tes  , y los  dos  mil,  que  ¡rían  de  res- 
peto , para  que  se  fueren  alternan- 
do , y sucediendo  en  el  trabajo,  sin 
comprehender  en  este  numero  a los 
que  se  habían  de  ocupar  enel  trans- 
porte de  los  víveres  , (4)  para  el 
sustento  de  esta  gente  , y de  quin- 
ce , o veinte  mil  hombres  de  Guer- 
ra , con  sus  Cabos,  que  aguarda- 
ban esta  ocasión  para  marchar  al 
Exercito  , con  los  quales  partiría 
de  aquella  Ciudad  el  dia  siguiente, 
resuelto  a esperar  en  la  ultima  po- 
blación de  Tlascála  el  Comboy  de 
lp*Españoles,(y)  que  habían  de  sa- 
lir al  camino  ; porque  no  se  atre- 

ve- 


(l)  Caminan  h México  los  Prisioneros,  (a)  No  volvieron  con  la  respuesta » 
(3)  Sábese , que  estaban  acabados  los  Bergantines.  (4)  Nuevo  socorro  de 
Tlascaltécas.  (5)  Pide  Martin  López  Comboy  de  Españoles. 
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vería,  sin  mayores  fuerzas,  á inten- 
tar el  transito  peligroso  de  la  Tier- 
ra Mexicana  : Eran  aquellos  Ber- 
gantines la  única  prevención  , que 
faltaba  para  estrechar  el  sitiode  Mé- 
xico, y Hernán  Cortés  celebró  esta 
noticia  con  tal  demonstracion  , que 
la  hizo  plausible  a todo  el  Exerci- 
to.  Encargó  luego  el  Comboy  áGon- 
zalo  deSandovál,  (i ) con  docien- 
tos  Españoles  , quince  Cavallos , y 
algunas  Compañías  de  Tlascalté- 
cas,  para  que  unidos  con  el  socorro 
de  la  República  , pudiesen  resistir 
á qualquiera  invasión  de  los  Me- 
xicanos. 

Antonio  de  Herrera  dice,  que  sa- 
lieron de  Tlascála  con  el  madera- 
men de  los  Bergantines  ciento  y 
ochenta  mil  hombres  deGuerra:(a) 
numero  , que  de  muy  inverisimil  se 
pudiera  buscar  entre  las  erratas  de 
la  impresión.  Quince  mil  dice  Ber- 
nal  Diaz  del  Castillo , mas  fácil  es 
de  creer',  sobre  los  que  asistían  al 
Exercito.  Encargó  la  República  el 
gobierao  de  esta  gente  á uno  de  los 
Señores,  o Caciques  de  los  Barrios, 
que  se  llamaba Chechimecái , mozo 
de  veinte  y tres  años  ; pero  de  tan 
elevado  espíritu  , (5)  que  se  tenia 
por  uno  de  los  primeros  Capitanes 
de  su  Nación.  Salió  Martin  López 
de  Tlascála  , con  ánimo  de  aguar- 
dar el  socorro  de  los  Españoles  en 


Gualipár  población  poco  distan- 
te de  los  confines  Mexicanos.  (4) 
Disonó  mucho  á Chechimecái  esta 
detención,  persuadido  á que  basta- 
ba su  valor  , y el  de  su  gente  para 
defender  aquella  conduda  de  todo 
el  poder  Mexicano  ; pero  última- 
mente se  reduxo  á observar  las  or- 
denes de  Cortés,  ponderando  como 
hazaña  la  obediencia.  Dispuso  Mar- 
tin López  la  marcha,  (j)  empezan- 
do á llevar  cuidadosa  , y ordenada 
la  gente  desde  que  salió  de  la  Ciu- 
dad. Iban  delante  los  arcos  , y la* 
hondas, con  algunas  lanzas  de  guar- 
nición , en  cuyo  seguimiento  mar- 
chaban los  Tamenes  , y el  Bagage, 
y después  el  resto  de  la  gente  , cu- 
briendo la  Retaguardia  , con  que 
llegó  el  caso  de  verse  puesta  en  exe* 
cucion  la  rara  novedad  de  condu- 
cir Baxeles  por  tierra  , los  quales 
(si  nos  fuera  licito  incurrir  en  al- 
gunas de  las  metaphoras,  (6)  que  tal 
vez  se  hallan  en  la  Historia)  se  pu- 
diera decir  , que  iban  como  empe- 
zando á navegar  sobre  hombros  hu- 
manos entre  aquellas  hondas  , que 
al  parecer  se  formaban  de  los  peñas- 
cos , y eminencias  del  camino  : Ad- 
mirable invención  de  Cortés,  que  se 
vió  entonces  pratticada,  y al  refe- 
rirse como  sucedió  , parece  sona- 
da la  verdad , o que  toman  los  ojos 
el  oficio  de  la  fantasía. 

CA- 


(0  Sale  c mil  Gomal*  de  Sandovdl.  (a)  Chechimecái  gobierna  el  socorra 
de  Tlascála.  (3)  Hombre  satisfecho  de  su  valor.  (4)  Rehúsa  esperar  el  Com- 
lo  y.  (í)  Cora « caminaban  los  Bergantines.  (6)  Vit rotes  t caminar  por  tierra 
los  Baxeles. 
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Caminaba  entretanto  Gonzalo  de 
Sandovál  la  vuelta  de  Tlascála  , y 
se  detuvo  un  día  en  Zulepéque,  ( i ) 
Lugar  poco  distante  del  camino, 
que  andaba  fuera  de  la  obediencia, 
sobre  ser  el  mismo  donde  sucedió  la 
muerte  insidiosa  de  aquellos  pobres 
Españoles  de  la  Vera-Cruz  , que 
pasaban  a México.  Llevaba  orden 
para  castigar,  6 reducir  de  paso 
esta  Población;  pero  apenas  volvió 
el  Exercito  la  frente,  para  torcer  la 
marcha,  quando  los  vecinos  desam- 
pararon el  Lugar  , (a)  huyendo  a 
los  montes.  Embió  Gonzalo  de  San- 
dovál tres  , o quatro  Compañías  de 
Tlascaltécas  , con  algunos  Españo- 
les, en  alcance  de  los  fugitivos  , y 
entrando  en  el  Pueblo,  creció  su  ir- 
ritación, y su  impaciencia  con  al- 
gunas señas  lastimosas  de  la  pasada 
iniquidad.  Hallóse  un  rotulo  escri- 
to en  la  pared  con  letras  de  carbón, 
quedecia:(3)  En  esta  casa  estuvo 
preso  el  sin  ventura  Juan  Tus  te,  con 
otros  muchos  de  su  Compañía.  Y se  vie- 
ron poco  después  en  el  Adoratorio 
mayor  las  cabezas  de  los  mismos  Es- 
pañoles maceradas  al  fuego  , para 
defenderlas  de  la  corrupción  : Pa- 
voroso espectáculo,  que  conservan- 
do los  horrores  de  la  muerte  , daba 
nueva  fealdad  á los  horibles  simu- 
lacros del  Demonio.  (4)  Excitó  en- 
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tonces  la  piedad  los  espíritus  de  la 
ira;  y Gonzalo  de  Sandovál  resol- 
vió salir  con  toda  su  gente  á casti- 
gar aquellaexecrable  atrocidadcon 
el  ultimo  rigor  ; pero  apenas  se  dis- 
puso a executarlo,  quando  volvie- 
ron las  Compañías  , que  abanza- 
ronde  su  orden  , (y)  con  grande  nu- 
mero de  Prisioneros,  hombres  , mu- 
geres  , y niños  , dexando  muertos 
en  el  monte,  á quantos  quisieron  es- 
capar , ó tardaron  en  rendirse.  Ve- 
nían maniatados , y temerosos,  sig- 
nificando con  lagrimas,  y alharidos 
su  arrepentimiento.  Arrojáronse  to- 
dos á los  pies  de  los  Españoles  , y 
tardaron  poco  en  merecer  su  com- 
pasión. Hizose  rogar  de  los  suyos, 
Gonzalo  de  Sandovál , (6)  para  en- 
carecer el  perdón  ; y últimamente 
los  mandó  desatar  , y los  dexó  en 
la  obediencia  del  Rey , á que  se 
obligaron  con  el  Cacique  los  mas 
principales  por  toda  la  población, 
comp  lo  cumplieron  después  , hi- 
cieselo  el  temor  , o el  agradeci- 
miento. 

Mandó  luego  recoger  aquellos 
despojos  miserables  de  los  Españo- 
les muertos  , para  darles  sepultura, 
y pasó  adelante  con  su  Exercito, 
llegando  á los  terminosde  Tlascála, 
sin  accidente  de  consideración.  (7) 
Salieron  á recibirle  Martin  López, 
Lll  y 


(1)  Detienese  Sandovál  en  Zu/epeque.  (a)  Hallase  desamparado  de  los 
vecinos . (3)  Rotulo  de  Juan  Yuste  , que  murió  en  este  Lugar.  (4)  Cubetas  de 
los  Españoles  , que  murieron  en  él.  ($)  Vienen  maniatados  los  vecinos. 

(6)  Perdónalos  Sandovál.  (7)  Llega  el  Comboy  á recibir  los  Bergan- 
tines. 
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y Chechimecál  con  sus  Tlascalte- 
cas,  puestos  enEsquadron.  Saludá- 
ronse los  dos  Exercitos , primero 
con  el  regocijo  de  la  salva,  y de  las 
voces  , y después  con  los  brazos,  y 
cortesías  particulares.  Dieronse  al 
descanso  de  los  recien  venidos  las 
horas,  que  parecieron  necesarias, 
y quando  llegó  el  tiempo  de  cami- 
nar, dispuso  la  marcha  Gonzalo  de 
Sandovál,  (i)  dando  a los  Españo- 
les , y Tlascaltécas  de  su  cargo  la 
Vanguardia,  y el  cuerpo  del  Exer- 
cito  á los  Tamenes  , con  alguna 
guarnición  por  los  costados,  dexan- 
do  á Chechimecál  con  la  gente  de 
su  cargo  en  la  Retaguardia,  (a)  Pe- 
ro él  se  agravio  de  no  ir  en  el  pues- 
to mas  abanzado,  con  tanta  destem- 
planza, que  se  temió  su  retirada,  y 
fue  necesario , que  pasase  Gon- 
zalo de  Sandovál  á sosegarle.  Qui- 
so darle  a entender  , que  aquel  lu- 
gar que  le  habian  señalado,  era  el 
mejor  del  Exercito  , por  ser  el  mas 
aventurado  , respefto  de  lo  que  se 
debía  rezelar  , que  los  Mexicanos 
acometiesen  por  las  espaldas  ; pero 
él  no  se  dió  por  convencido  , antes 
le  respondió  , que  asi  como  en  el 
asalto  de  México  había  de  ser  el 
primero  , que  pusiese  los  pies  den- 
tro de  sus  muros,  quería  ir  siempre 
delante  para  dár  exemplo  á los  de- 
más , y se  halló  Sandovál  obligado 
a quedarse  con  él  para  dár  estima- 


ción á la  Retaguardia:  Notable  pun- 
to de  vanidad  , y uno  de  aquellos 
que  suelen  producir  graves  incon- 
venientes en  los  Exercitos,  (3)  por- 
que la  primera  obligación  del  Sol- 
dado , es  la  obediencia  : y bien  en 
tendido,  el  valor  , tiene  sus  limites 
razonables  , que  inducen  siempre  á 
dexarse  hallar  de  la  ocasión  ; pero 
nunca  obligan  a pretender  el  peli- 
gro. 

Marchó  el  Exercito  en  su  prime- 
ra ordenanza  , por  la  Tierra  Ene- 
miga; (4)  y aunque  los  Mexicanos 
se  dexaron  vér  algunas  veces  en  las 
eminencias  distantes , no  se  atrevie- 
ron á intentar  facción  , ó tuvieron 
por  bastante  hazaña  el  ofender  con 
las  voces. 

Hizóse  alto  poco  antes  de  llegar 
áTezcúco,  por  complacer  á Che- 
chimecál , (y)  que  pidió  algún  tiem- 
po á Gonzalo  de  Sandovál  para  com- 
ponerse , y adornarse  de  plumas,  y 
joyas;  y ordenó  lo  mismo  á susCa- 
bos  , diciendo  , que  aquel  aéto  de 
acercarse  á la  ocasión,  se  debía  tra- 
tar como  fiesta  entre  los  Soldados: 
Exterioridad  , y hazañería  propria 
de  aquel  orgullo  , y de  aquellos 
años.  Esperó  Hernán  Cortés  , fue- 
ra de  la  Ciudad , con  el  Rey  de  Tez- 
cúco,  y todos  sus  Capitanes  , este 
socorro  tan  deseado  , y después  de 
cumplir  con  los  primeros  agasajos, 
y dár  algún  tiempo  á las  aclamacio- 
nes 


(1)  Cómo  dispuso  la  marcha  Sandovál.  (1')  Disputa  Chechimecál  sobre  la 
Vanguardia.  (3)  Inconvenientes  de  estas  disputas.  (4)  Hace  alto  Sandovál. 
cerca  de  Tezcúco.  (5)  Pide  tiempo  para  su  adorno  Chechimecál. 
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nes  de  los  Soldados , hizo  la  entra- 
da con  toda  solemnidad  , marchan- 
do en  hileras  los  Tamenes  , como 
los  Soldados.  (i)Ibanse  acomodan- 
do la  tablazón  , el  herrage  , y de- 
más géneros,  con  distinción , en  un 
grande  Astillero,  que  se  había  pre- 
venido cerca  de  los  Canales. 

Alegrósetodoel  Exercito  (a)  de 
ver  puesta  en  salvamento  aquella 
prevención  , tan  necesaria  para  to- 
mar de  veras  la  empresa  de  Méxi- 
co , que  igualmente  se  deseaba  : y 
Hernán  Cortés  volvió  su  corazonal 
Cielo  , que  premiaba  su  piedad  , y 
su  intención  con  esperanzas  , ó po- 
co menos  que  certidumbre  de  la  vic- 
toria. 

Trató  luego  Martin  López  de  la 
segunda  formación  délos  Berganti- 
nes, y se  le  dieron  nuevos  Oficiales 
paralas  Fraguas , Ligazón  de  las 
.Maderas,  y demás  oficios  de  la  Ma- 
rinería. Pero  reconociendo  Hernán 
Corres,  que  según  el  informe  de  los 
Maestros  , serian  menester  mas  de 
veinte  dias  para  que  pudiesen  estar 
en  servicioestas  Embarcaciones, to- 
mó resolución  de  gastar  aquel  tiem- 
po en  reconocer  personalmente  las 
Poblaciones  de  la  Ribera  , (3)  ob- 
servando los  puestos  que  debía  ocu- 
par , para  impedir  los  socorros  de 
México,  y hacer  de  paso  el  daño 
que  pudiese  á los  Enemigos.  Co- 
municólo á sus  Capitanes  ; y pare- 
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ciendo  á todos  digna  de  su  cuidado 
esta  diligencia,  se  dispuso  á execu- 
tarla  , encargando  a Gonzalo  de 
Sandovál  el  Gobierno  de  Tezcúco, 
(<f)y  particularmente  la  obra  de  los 
Bergantines.  Hallábale  siempre  su 
elección  á pro  posito  para  todo;y  en 
lo  mucho  que  le  ocupaba,  se  cono- 
ce la  estimación  que  hacía  de  su  va- 
lor , y capacidad. 

Pero  al  tiempo  que  discurrriaen 
nombrar  los  Capitanes,  y en  seña- 
lar la  gente,  que  le  había  de  seguir 
en  esta  jornada  , le  pidió  audiencia 
Chechimecál  , y sin  haber  sabido: 
que  se  trataba  de  salirenCampaña, 
le  propuso:  (?)  Que  los  hombres  co- 
mo él , nacidos  para  la  Guerra  , se 
hallaban  mal  en  el  ocio  de  los  Quarte- 
les , particularmente  quando  se  habían 
pasado  cinco  dias  sin  ocasión  de  sacar 
la  espada  , y que  su  gente  venia  de 
refresco, y deseaba  dexarse  ver  de  los 
Enemigos : h cuya  instancia  , y la  de 
su  proprio  ardimiento  , le  suplica- 
ba encarecidamente  , que  le  señalase 
luego  alguna  facción  en  que  pudie- 
se manifestar  sus  bríos  , y entre- 
tenerse con  los  Mexicanos  , mientras 
llegaba  el  caso  de  acabar  con  ellos  en 
elaialto  de  su  Ciudad.  Pensaba  Her- 
nán Cortés  llevarle  consigo  , pero 
no  le  agradó  aquella  jactancia  in- 
tempestiva; (6)y  poco  satisfecho  de 
los  reparos  que  hizo  en  el  camino 
( cuya  noticia  le  dió  Sandovál  ) le 
Lll  2 res- 


(t)  Entrada  de  los  Bergantines.  (2)  Alegría  de  la  gente.  (3)  Sale  Cor- 
tés h reconocer  la  Ribera.  (4)  ^ ) qtiefiaba  d;  S.fid'vSl.  Pretensión  de 

Chechimecál.  (ó)  Desagradase  Croles  de  su  arrogancia. 
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respondió  con  algún  genero  de  iro- 
nía : Que  no  solamente  le  tenia  pre- 
venida facción  de  importancia^en  que 
pudiese  dar  algún  alivio  a su  bizar- 
ría , pero  estaba  en  ánimo  de  acom- 
pañarle para  ser  testigo  de  sus  ha- 
zañas. Cansábase  naturalmente  de 
los  hombres  arrogantes  , porque  se 
halla  pocas  veces  el  valor  , donde 
falta  la  modestia  ; pero  no  dexó  de 
conocer  , que  aquellos  arrojamien- 
tos  del  espíritu  eran  ardores  juveni- 
les , proprios  de  su  edad,  y vicio 
frequente  de  Soldados  visoños,(t) 
que  salieron  bien  de  las  primeras 
ocasiones  , y á pocas  experiencias 
de  su  ánimo  quieren  tratar  el  valor 
como  valentía  , y la  valentía  como 
profesión. 

CAPITULO  XV. 

MARCHA  HERNAN  CORTES 
k Taltocán , donde  halla  resistencia 
y vencida  esta  dificultad , pasa  con 
su  Exercito  á Tacuba  } y después  de 
romper  a los  Mexicanos  en  diferen- 
tes combates , resuelve  , y exe- 
cuta  su  retirada. 

PAreció  conveniente  dár  prin- 
cipio á esta  jornada  por  Yál- 
tocán,(a)  Lugar  situado  á cinco  le- 
guas de  Tezcúco , en  una  de  las  La- 
gunas menores  , que  desaguaban  en 
el  Lago  mayor.Era  importante  cas- 
tigar á sus  moradores  ; porque  ha- 
biéndolos ofrecido  la  paz  , llaman- 


Nueva-España. 

dolos  a la  obediencia  pocos  dias 
antes  , respondieron  con  gran  desa- 
cato , hiriendo , y maltratando  á 
losMensageros:  escarmiento  en  que 
iba  considerada  la  consequencia  pa- 
ra las  demás  poblaciones  de  la  Ri- 
bera. Partió  Hernán  Cortés  á esta 
expedición  , después  de  oír  Misa, 
con  todos  los  Españoles  , dando  su 
particular  instrucción  á Gonzalo 
de  Sandovál , y sus  amigables  ad- 
vertencias al  Rey  de  Tezcúco  , á 
Xicotencál , y á los  demás  Cabos  de 
lasNaciones,  que  dexaba  en  la  Ciu- 
dad. Llevó  consigo  á los  Capitanes 
Pedro  deAlvarado,  yChristoval  de 
Olid  , con  doscientos  y cinquenta 
Españoles  , y veinte  Caballos  : una 
Compañía  , que  se  formó  lucida,  y 
numerosa  de  los  Nobles  de  Tezcú- 
co: y áChechimecál , con  sus  quin- 
ce mil  Tlascaltécas  , á que  se  agre- 
garon otros  cinco  mil  de  los  que  go- 
bernaba Xicotencál;  y habiendo  ca- 
minado poco  mas  de  quatro  leguas, 
se  descubrió  un  Exercito  de  Mexi- 
canos , (3)  puesto  en  batalla,  ydi- 
vidido  en  grandes  Esquadrones, 
con  resolución , al  parecer  , de  in- 
tentar en  campaña  la  defensa  del 
Lugar  amenazado.  Pero  á la  prime- 
ra carga  de  las  bocas  de  fuego  , y 
ballestas  , á que  sucedió  el  choque 
de  loscavallos,  se  consiguió  su  des- 
orden , y se  dió  lugar  , para  que 
cerrando  el  Exercito  , fuesen  ro- 
tos , y deshechos  los  enemigos  , (4) 

con 


(O  Propriedad  de  Soldados  visónos,  (a)  Marcha  Cortés  hYaltocán. 
(3)  -Descúbrese  un  Exercito  de  Mexicanos.  (4)  Queda,  roto  , -y  deshecho. 
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con  tanta  brevedad  , que  apenas  se  sible  dexar  el  empeño  sin  desayre 
pudo  conocer  su  resistencia.  Esca-  conocido. 

paron  los  mas  a la  montaña  , otros  Trataba  yá  de  facilitar  el  paso 
ala  Laguna , y algunos  al  mismo  con  tierra  , y fagina,  (a)  quando 
Pueblo  de  Yaltocán  , dexando  con-  uno  de  los  Indios  ,que  vinieron  de 
siderable  numero  de  muertos  , y he»  Tezcúco  , le  dixo  , que  poco  mas 
ridos  en  la  Campaña  , con  algunos  adelante  habia  una  eminencia, don- 
prisioneros  , que  se  remitieron  lúe-  de  apenas  alcanzaría  el  agua  del  fo- 
go  a Tezcúco.  so  á cubrir  la  superficie  de  la  tierra. 

Reservóse  para  otro  dia  el  Mandóle  que  guiase  , y movió  su 
asalto  de  aquel  Pueblo  , (1)  y mar-  gente  hasta  el  parage  señalado.  Hi- 
chó  el  Exercito  á ocupar  unas  Ca-  zose  luego  la  experiencia  , y se  ha- 
serias  cercanas  , donde  se  pasó  la  lió  mas  agua  , que  suponía  el  avi- 
noche  sin  novedad  ; y á la  mañana  so  ; pero  no  tanta  , que  pudiese  im- 
se  halló  mayor  que  se  creía  , la  di-  pedir  el  esguazo.  Cometió  esta  fac- 
ficultad  de  la  empresa.  Estaba  es-  cion  á dos  Compañías  de  hasta  cin- 
te  lugar  dentro  de  la  misma  Lagu-  quenta,  ó sesenta  Españoles,  con  el 
na  , y se  comunicaba  con  la  Tierra  numero  de  Indios  amigos,  que  pare- 
por  una  Calzada  , o Puente  de  pie-  ció  necesario,  según  la  oposición 
dra  , quedando  el  agua  por  aque-  que  se  habia  descubierto,  y se  que- 
11a  parte  fácil  para  el  esguazo;  pero  dó  a lengua  del  agua  con  el  Exer- 
los  Mexicanos  , que  asistían  á la  cito  puesto  en  batalla  , para  ir  en- 
defensa de  aquel  puesto,  rompie-  viando  los  socorros  que  le  pidie- 
ron la  Calzada  , y profundando  la  sen  , y asegurar  la  Campaña  con- 
tierra , para  dár  corriente  a las  tra  las  invasiones  de  los  Mexica- 
aguas  , formaron  un  Foso  tan  cau-  nos. 

daloso  , que  vino  a quedar  el  pa-  • Reconocieron  los  Enemigos,  que 
so  poco  menos  que  imposible  , b se  iba  penetrando  el  camino , que 
posible  solo  á los  nadadores.  Aban-  habían  procurado  encubrir  ; y se 
zaba  Hernán  Cortés  , con  animo  de  acercaron  á defender  el  paso  con  el 
llevarse  aquella  población  del  pri-  repetido  manejo  de  los  arcos  , y las 
mer  abordo  ; y quando  tropezó  con  hondas , hiriendo  algunos , y dan- 
este  nuevo  embarazo,  quedó  por  do  que  hacer , y que  resistir  a los 
un  rato  entre  confuso  , y pesaro-  que  peleaban  dentro  del  agua  , que 
so  ; pero  las  irrisiones  con  que  ce-  por  algunas  partes  pasaba  de  la 
lebraban  los  Enemigos  su  seguri-  cintura.  (3)  Habia  cerca  del  Pueblo 
dad  , le  reduxeron  á que  no  era  po-  un  llano  de  bastante  capacidad*  que 

de- 

(1)  Era  dificultoso  ti  a alto  de  Yaltocán.  (a)  Aviso  que  facilitó  el  pojo. 

(3)  Los  enemigos  se  defienden , 
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dexó  descubierto  la  inundación;  y ble,  que  se  halló  el  día  siguiente 
apenas  salieron  a tierra  las  bocas  de  despoblada,  en  cuyo  termino  se  de- 
fuego , que  iban  delante  , quando  xaron  ver  los  Mexicanos  ; pero  en 
se  retiraron  los  enemigos  al  Lugar;  parte  , que  no  trataban  de  ofender, 
(i)  y en  el  breve  tiempo  , que  tar-  ni  podían  ser  ofendidos.  Sucedió 
do  en  afirmar  los  pies  el  resto  de  la  lo  mismo  en  Tenayuca  , y después 
gente,  le  desampararon,  arrojan-  en  Escapuzalco,  lugar  de  la  Ribe- 
dose  al  Lago  en  sus  Canoas  tan  ra  , y de  gran  población  , que  se 
apresuradamente,  que  se  consiguió  hallaron  también  desamparados.  En 
la  entrada  , sin  genero  de  resisten-  ambos  se  hizo  noche  , y Hernán 
cia.  Fue  corto  el  pillage,  aunque  se  Cortés  iba  tanteando  las  distancias, 
permitió  como  parte  del  castigo,  y tomando  las  medidas  para  su  em- 
porqué solo  se  halló  en  las  casas,  presa , sin  permitir  que  se  hiciese 
lo  que  no  pudieron  retirar;  pero  daño  en  los  edificios,  para  dár  á 
todavía  se  transportaron  al  Exerci-  entender,  quesoloerarigurosodon- 
to  algunas  cargas  de  Maíz , y de  de  hallaba  oposición.  Distaba  de 
Sal , cantidad  de  Mantas  , y algu-  allí  poco  mas  de  media  legua  la  Ciu- 
nas  joyuelas  de  oro  , que  no  mere-  dad  de  Tácuba  , (4)  émula  de  Tez- 
cieron  la  memoria,  6 merecían  cuco  en  la  grandeza  , y en  la  vecin- 
el  desprecio  de  sus  dueños.  No  lie-  dad  , situada  en  los  extremos  de  la 
vaban  los  Capitanes  orden  para  ocu-  Calzada  principal , donde  padecie- 
par  el  Pueblo  , sino  para  castigar  á ron  tanto  los  Españoles  ; y puesto 
sus  moradores  ; y asi,  esperando  de  mucha  consideración  , por  ser  el 
lo  que  pareció  bastante  para  man-  mas  vecino  a México,  entre  los  Lu- 
tener  la  facción  , repararon  el  foso  gares  de  la  Laguna,  y llave  del  ca- 
porel  mismo  parage , dexando  en-  mino  que  necesariamente  se  ha- 
tregados  al  fuego  los  Adoratorios,  biadepenetrarparaelSitiodeaque- 
con  algunos  edificios  de  los  mas  lia  Corte.  Pero  no  se  iba  entonces 
principales:  (2)  Resolución,  que  con  animo  de  ocuparle,  por  quedar 
aprobó  Hernán  Cortés  , suponien-  algo  distante  para  recibir  los  socor- 
do  , que  las  llamas  de  aquel  Pueblo  ros  de  Tezcúco  , sino  á reconocer- 
servirian  al  temor  de  los  fugitivos,  le  , y considerar  desde  mas  cerca  lo 
y alumbrarían  de  su  peligro  a los  que  se  debía  prevenir  , o recelar, 
demás  Lugares.  castigando  en  el  Cacique  la  ofensa 

Prosiguióse  la  marcha,  y aque-  pasada  , cuyo  escarmiento  sería 
lia  noche  se  aloxó  el  Exercito  cerca  también  de  consequencia  para  que- 
de Colbatitlán,  (3)  Villa  considera-  brantar  su  osadía  , y facilitar  des- 
pués 

(1}  Huyen  tos  Mexicanos , y entran  tos  Españoles,  (a)  Ponese  fuego  al  fu- 
gar. (3)  Hallanse  despoblados  otros  Lugares.  (4)  Llega  el  Exercito  d Tácuba. 
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pues  la  sujeción  de  aquella  Ciudad. 

Fuese  acercando  el  Exercito, 
prevenido  en  las  ordenes  para  em- 
presa de  mayor  dificultad;  (i)  y 
poco  antes  de  llegar  , se  descubrió 
en  la  Campaña  un  grueso  de  inu- 
merables  Tropas,  compuesto  de  los 
Mexicanos,  que  andaban  observan- 
do la  marcha , y de  los  que  asis- 
tían a la  guarnición  de  la  misma 
Ciudad:  los  quales  (no  cabiendo 
en  ella  ) querían  reducir  á una  Ba- 
talla la  defensa  de  sus  Muros.  Ade- 
lantáronse los  Enemigos  , movién- 
dose á un  tiempo  sus  Esquadrones, 
(2)  y acometieron  con  tanta  feroci- 
dad^ tantos  alharidos  , que  pu- 
dieron ocasionar  algún  cuidado  , si 
no  estuviera  yá  tan  conocida  la  fa- 
lencia de  sus  primeros  ímpetus;  pe- 
ro tropezando  en  la  carga  de  los 
Arcabuces,  (que  siempre  los  espan- 
taban mas,  quelosofendian)  y des- 
pués en  el  segundo  terror  de  losca- 
vallos,  se  descompusieron  con  faci- 
lidad, (3)  dando  lugar  al  resto  del 
Exercito,  para  que  rota  la  Vanguar- 
dia penetrase  á lo  interior  de  la 
multidud  , obligándolos  á resistir, 
como  podían  , desunidos  , y turba- 
dos , cuya  obstinación  dilató  consi- 
derable tiempo  la  viftoria;  pero  úl- 
timamente volvieron  por  todas  par- 
tes las  espaldas:  (4)  retiráronse  los 
mas  á la  misma  Ciudad  ; y otros, 
por  diferentes  sendas , á buscar, 
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sin  elección  , la  distancia  del  pe- 
ligro. 

Quedó  libre  la  Campana,  y se 
gastó  lo  que  restaba  del  dia  en  ele- 
gir puesto  con  algunas  ventajas 
donde  pasar  la  noche  ; pero  al  de- 
clararse la  mañana,  se  dexó  ver  el 
Exercito  enemigo  en  el  mismo  pa- 
rage, (5-)  con  animo  de  volver  á 
las  Armas,  para  enmendar  el  des- 
ayre  padecido  ; y Hernán  Cortés 
dando  las  mismas  ordenes , y si- 
guiendo la  misma  dirección  de  la 
tarde  antecedente,  los  volvió  á rom- 
per con  mayor  facilidad  ; (6)  por- 
que los  halló  con  la  fuga  en  la  ima- 
ginación , y con  el  escarmiento  en 
la  memoria. 

Encerrólos  á cuchilladas  en  la 
Ciudad,  y entrando  en  su  alcance 
con  los  Españoles,  y alguna  parte 
de  los  Indios  amigos,  se  mantuvo 
peleando  en  lo  interior  de  la  Ciu- 
dad, hasta  que  acercándose  la  no- 
che, retiró  su  gente  al  mismo  para- 
ge,donde  tuvo  antes  su  Aloxamien- 
to;  concediendo  á los  Soldados,  que 
llevó  consigo  , el  saco  de  las  casas 
que  se  habían  ocupado,  y dexando- 
las  entregadas  al  fuego,  parte  por 
mostrar  en  algo  su  indignación  , y 
parte  por  ocupar  al  enemigo,  y exe- 
cutar  su  retirada  sin  oposición. 

Cinco  dias  se  detuvo  Hernán 
Cortés  á vista  de  Tacuba,  (7)  man- 
teniendo aquel  puesto, donde  le  bus- 

ca- 


(1)  Inumeraltes  enemigos  cerca  de  la  Ciudad.  (a)  Acometen  con  ferocidad . 
(3)  Rota  que  padecieron.  (4)  Retirante  muchos  h la  Ciudad.  (?)  Volvióte 
formarse  el  Enemigo.  (6)  T queda  vencido  segunda  ves.  (7)  Resuélvese  el 
asalt  o » 


Digitized  by  Google 


Conquista  de  la.  Nuva-EspaiL 


45® 

caba  el  Enemigo  rodos  los  dias, 
volviendo  siempre  rechazado  a la 
Ciudad.  Era  el  intento  de  Cortés  ir 
gastando  en  estas  salidas  la  Guar- 
nición de  la  Plaza  ; y conociendo 
yá  en  su  floxedad  la  falta  de  gente, 
llegó  el  caso  de  mover  el  Exercito 
para  el  asalto.  Pero  al  tomar  los 
puestos,  y repartir  las  ordenes  para 
los  ataques  , se  reconoció  , que  ve- 
nia marchando  por  la  Calzada  un 
grueso  considerable  de  Mexicanos; 
y siendo  necesario  romper  este  so- 
corro , para  volver  a la  empresa 
de  Tacuba  , (i)  resolvió  Hernán 
Cortés  aguardarle  algo  distante  de 
la  misma  Calzada  , para  cerrar  con 
ellos  quando  acabasen  de  salir  a 
tierra  , y hacerles  mayor  daño  en 
el  camino  estrecho  de  la  fuga.  Pero 
aquellos  Mexicanos  traían  orden 
( y dicen  que  fue  (a)  arbitrio  de  su 
mismo  Emperador  Guatimozin)  pa- 
ra echar  delante  alguna  gente  , que 
dexandose  cargar  , cebase  a los  Es- 
pañoles en  el  alcance  , y los  procu- 
rase introducir  en  la  Calzada  ; lo 
qual  executaron  con  notable  des- 
treza , saliendo  algunos  perezosa- 
mente á la  tierra  , y doblándose  con 
tanta  negligencia  , que  se  persua- 
dió Hernán  Cortés  á que  nacia  del 
temor  , lo  que  afeétabala  industria. 
Dexó  parte  de  su  Exercito  , para 
que  le  guardase  las  espaldas  con- 
tra la  gente  de  Tacuba,  y marchó 


á la  Calzada  , (3)  suponiendo  , que 
podriá  fácilmente  desembarazarse 
de  aquellos  enemigos , para  volver 
sobre  la  Ciudad.  Pero  los  que  ha- 
bían salido  á tierra,  sin  aguardar 
la  carga  , huyeron  á incorporarse 
con  los  demás , y todos  se  fueron 
retirando  , al  parecer  , temerosos; 
y cediendo  poco  á poco  la  Calzada, 
para  que  la  ocupasen  los  Españo- 
les. Siguiólos  Hernán  Cortés  , de- 
xandose llevar  de  las  apariencias  fa- 
vorables , no  sin  alguna  falta  de 
consideración  , porque  no  estaba 
lexos  el  suceso  de  Iztapalapa  , (4) 
ni  podía  ignorar  , que  aquellos  In- 
dios tenían  sus  fugas  artificiosas, 
con  que  solían  llamar  á sus  zeladas; 
pero  la  repiticion  de  sus  visorias 
( peligro  algunas  veces  de  los  ven- 
cedores) no  le  dexó  distinguir  en- 
tonces aquellas  circunstancias  , en 
que  suelen  diferenciarse  los  miedos 
fingidos,  y los  verdaderos. 

Reparáronse  los  enemigos  , y 
empezaron  á pelear,  (y)  quando 
tuvieron  á Cortés,  y á los  que  le 
seguían  dentro  de  la  Calzada  ; y 
entretanto  que  los  procuraban  di- 
vertir con  su  resistencia,  salieron 
de  México  innumerables  Canoas, 
que  ciñeron  por  ambas  partes  la 
Calzada  ; con  que  se  hallaron  bre- 
vemente los  Españoles  combatidos 
por  la  Vanguardia  , y por  los  dos 
costados  ; y conociendo  (aunque 

tar- 


(1)  Nuevas  Tropas  de  México  en  la  Calzada,  (a)  Ardid  logrado  por  tos 
Mexicanos.  (3)  Entra  Cortés  en  la  Calzada . (4)  No  sin  alguna  inadvertencia • 
(í)  Nuevo  asalto  de  las  Canoas  Mexicanas . 
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tarde)  su  inadvertencia , fue  nece- 
sario , que  se  retirasen  , detenien- 
do á los  que  peleaban  en  lo  estre- 
cho, (i)  y haciendo  frente  a las 
Canoas  de  una  , y otra  vanda. 
Traían  los  enemigos  unas  picas  de 
grande  alcance  , y en  alguna  de 
ellas  formada  la  punta  de  las  espa- 
das Españolas  , que  adquirieron  la 
noche  de  la  primera  retirada. Hubo 
muchos  heridos  entre  los  nuestros, 
y estuvo  cerca  de  perderse  una  Van- 
dera  , porque  al  tiempo  que  dura- 
ba mas  encendido  el  combate  , ca- 
yó en  el  Lago  de  un  bote  de  Pica 
el  Alférez  Juan  Volante  , (z)  y 
abatiéndose  á la  presa  los  Indios, 
que  se  hallaron  mas  cerca  , le  re- 
cogieron en  una  de  las  Canoas,  pa- 
ra llevarle  de  presente  á su  Rey. 
Dexóse  conducir , fingiéndose  ren- 
dido^ al  verse  algo  distante  de  las 
otras  embarcaciones,  cobró  sus  Ar- 
mas , y desembarazándose  de  los 
que  le  guardaban  , con  muerte  de 
algunos  , se  arrojó  al  agua  , y es- 
capó á nado  con  su  Vandera  , con 
igual  dicha  , que  valor. 

Hernán  Cortés  anduvo  en  los 
mayores  peligros  con  la  espada  en 
la  mano  , y sacó  a tierra  su  gen- 
te, con  poca  pérdida  , dexando  bas- 
tantemente vengado  el  ardid  , con 
que  le  llamaron  á la  Calzada  , por- 
que murieron  en  ella , y en  el  Lago 
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tantos  enemigos  , que  se  pudo  te- 
ner a facción  deliberada  el  engaño 
padecido.Pero  hallándose  yá  en  re- 
conocimiento de  que  sería  temeri- 
dad volver  al  empeño  de  Tacuba 
con  aquella  nueva  oposición  de  los 
Mexicanos  , ( que  todavia  se  con- 
servaban a la  vista  ) trató  de  reti- 
rarse á Tezcuco;  (3)  y con  parecer 
de  sus  Capitanes  , lo  puso  luego  en 
execucion,  sin  que  los  Enemigos  se 
atreviesen  á salir  de  la  Calzada, 
ni  á desamparar  sus  Canoas,  hasta 
que  la  distancia  del  Exercito  los 
animó  á seguir  desde  lexos  , con- 
tentándose con  dar  al  viento  gran- 
des alharidos  , á cuya  inútil  fatiga 
se  reduxo  toda  su  venganza.Impor- 
tó  mucho  esta  salida,  (4)  tanto  por 
el  daño  que  se  hizo  á los  Mexica- 
nos , como  por  las  noticias  que  se 
adquirieron  de  aquel  parage  , que 
después  se  habia  de  ocupar.  Y por 
mas  que  la  procure  deslucir  nues- 
tro Historiador  , fue  de  tanta  con- 
sequencia  para  el  intento  principal, 
que  apenas  llegó  Hernán  Cortés  á 
Tezcuco  , quando  vinieron  rendi- 
dos a dar  la  obediencia  , y ofrecer 
sus  Tropas  Militares  (j-)  los  Caci- 
ques de  Tucapán,Mascalcingo,Aut* 
lán  , y otros  Pueblos  de  la  Ribera 
Septentrional:  Bastante  señado  que 
se  volvió  con  reputación^  (6)  ga- 
nancia de  grande  utilidad  en  la 
Mmm  Guer* 


(1)  Retirase  Cortés  con  dificultad.  (a)  Juan  Votante  escapa  con  su  Va  re- 
dera. (3)  Retirase  el  Exercito  a Tezcuco.  (4)  Fue  de  consecuencia  esta  ¡or- 
nada. (5)  Ofrecen  sus  Milicias  los  Caciques  del  contorno.  (6)  Loque  impor- 
ta la  reputación. 
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Guerra,  que  suele  conseguir  sin  las 
manos  , lo  que  se  concediera  difi- 
cultosamente á las  fuerzas. 

CAPITULO  XVI. 

VIENE  A TEZCUCO  NUEVO 
socorro  de  Españoles.  Sale  Gonzalo 
de  Sandovál  al  socorro  de  Chalco : 
rompe  dos  veces  a los  Mexicanos  en 
Campaña,  y gana  por  fuerza 
de  Armas  a Guastepeque , 
y aCapistlán. 

LA  prosperidad  de  tantos  suce- 
sos repetidos  , era  una  señal 
casi  evidente  , de  que  corria  por 
cuenta  del  Cielo  esta  Conquista; 
pero  algunos  , que  se  lograron  sin 
humana  diligencia  , no  parece  po- 
sible que  viniesen  de  otra  mano 
tan  medidos  con  la  necesidad , y 
tan  fuera  de  la  esperanza.  Llegó 
por  este  tiempo  á la  Vera-Cruz  un 
Navio  de  mas  que  mediano  porte, 
que  venía  dirigido  a Hernán  Cor- 
tés , (1)  y en  él  Julián  de  Aldrete, 
natural  de  Tordesillas,  con  el  car- 
go de  Thesorero  por  el  Rey  : Fray 
Pedro  Melgarejo  de  Urréa  , Reli- 
gioso de  la  Orden  de  San  F rancisco, 
natural  de  Sevilla:  Antonio  de  Car- 
vajal , Geronymo  Ruiz  de  la  Mo- 
ta , Alonso  Diaz  de  la  Reguera  , y 
otros  Soldados  , gente  de  cuenta, 
con  socorro  muy  considerable  de 
armas,  y pertrechos.  (2)  Pasaron 
luego  á Tlascala  con  las  Municio- 


nes sobre  hombros  de  Indios  Zem- 
poales  , y allí  se  les  dió  Comboy, 
que  los  encaminase  a Tezcuco, 
donde  se  recibió  a un  tiempo  el 
socorro , y la  noticia  de  su  arri- 
bada. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  dice, 
que  vino  de  Castilla  este  Baxél;y 
Antonio  de  Herrera,  que  hace  men- 
ción de  él , no  dice  quien  le  remi- 
tió , quizá  por  huir  la  ¡ncertidum- 
bre  con  la  omisión.  Parece  imprac- 
ticable , que  viniese  de  Castilla, 
encaminado  á Cortés  , sintraer  car- 
tas de  su  padre  , y de  sus  Procura- 
dores , particularmente  quandopo- 
dian  avisarle  de  los  buenos  efeélos, 
que  iban  produciendo  sus  diligen- 
cias ; cuya  noticia,  según  estos  Au- 
tores , recibió  mucho  después.  Con 
menos  repugnancia  nos  inclinamos 
a creer  , que  vino  de  la  Isla  de  San- 
to Domingo  : (3)  á cuyos  Goberna- 
dores (como  se  dixo  en  su  lugar)  se 
dió  noticia  del  empeño  en  que  se 
hallaba  Cortés;  y no  es  argumento, 
de  que  se  induce  lo  contrario  , el 
venir  Thesorero  del  Rey  : pues  era 
de  su  jurisdicción  el  nombrar  per- 
sonas , que  recogiesen  los  Quintos 
de  su  Magestad,y  tenían  a su  car- 
go todas  las  dependencias  de  aque- 
llas Conquistas.  Como  quiera  que 
sucediese,  no  pudo  el  socorro  lle- 
gar á mejor  tiempo  , ni  Hernán 
Cortés  dexó  de  acertar  con  el  ori- 
gen de  aquellas  asistencias  , nin- 
fa u- 


(0  Llega  otro  navio  h la  Vera-Cruz.  (2)  Con  gente,  y socorro  considera- 
tic.  (3)  Se  presume  que  vino  de  Santo  Domingo.  ' “ • ' 
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buyendo  a Dios , 
felicidad  con  que  se  aumentaban 
sus  fuerzas  ,sino  el  mismo  vigor  de 
su  ánimo  , y aquella  maravillosa 
constancia  , que  no  siendo  impro- 
pria en  su  valor  natural , la  estra- 
ñaba  , como  efefto  de  influencia 
superior. 

Llegaron  a esta  sazón  unos  Men- 
sageros  en  diligencia,  despachados 
á Cortés  por  los  Caciques  de  Chal- 
co  , y Tamanalco  , (i)  pidiéndole 
socorro  contra  un  Exercito  del  ene- 
migo , que  se  quedaba  previniendo 
en  México  , para  sujetar  los  Luga- 
res de  su  distrito  , que  se  conserva- 
ban en  la  devoción  de  los  Españo- 
les. Tenia  Guatimozín  ingenio  mi- 
litar , (a)  y como  se  ha  visto  en 
otras  acciones  suyas  , notable  apli- 
cación alas  Artes  déla  Guerra.Des- 
velabase  continuamente  su  cuidado 
en  los  medios  por  donde  podria  con- 
seguir la  vidtoriade  sus  enemigos, 
y babia  discurrido  en  ocupar  aque- 
lla Frontera , para  cerrar  la  comu- 
nicación de  Tlascála  , (3)  y cortar 
los  socorros  de  la  Vera-Cruz:  Pun- 
to de  tanta  consequencia  , que  pu- 
so á Hernán  Cortés  en  obligación 
precisa  de  socorrer  aquellos  Alia- 
dos, sobre  cuya  fé  se  mantenía  li- 
bre de  Mexicanos  el  paso  , de  que 
mas  necesitaba.  Despachó  luego 
con  este  socorro  á Gonzalo  de  San- 
doval  con  trescientos  Españoles, 
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veinte  Cavailos  , y algunas  Com- 
pañías de  Tlascála  , y Tezcuco,  en 
el  numero  que  pareció  suficiente, 
respetto  de  hallarse  aquellas  Pro- 
vincias con  las  armas  en  las  ma- 
nos. 

Executóse  la  salida  sin  dilación, 
y la  marcha  con  particular  diligen- 
cia , con  que  llegó  á tiempo  el  so- 
corro; (4)  y los  Caciques  amenaza- 
dos tenían  prevenida  su  gente  , que 
incorporada  con  la  que  llevó  San- 
doval  , formaba  un  grueso  muy 
considerable.  Hallavase  cerca  el 
enemigo  , que  se  aloxó  la  noche  an- 
tes en  Guastepeque  , y se  tomó  re- 
solución de  salir  á buscarle,  prime- 
ro que  llegase  á penetrar  los  tér- 
minos de  Chalco.  Pero  los  Mexica- 
nos con  bastante  satisfacción  de  sus 
fuerzas , y con  noticia  de  que  ha- 
bían llegado  Españoles  en  defensa 
de  los  Chalqueses, ocuparon  antici- 
padamente unas  barrancas  , 6 quie- 
bras del  camino,  para  esperar  en 
parage  donde  no  Jos  pudiesen  ofen- 
der los  cavailos.  Reconocióse  la  di- 
ficultad al  tiempo  casi  de  acometer, 
(j)yfue  necesaria  toda  la  resolu- 
ción de  Gonzalo  de  Sandoval , y to- 
do el  valor  de  su  gente  , para  des- 
aloxarlos  de  aquellos  pasos  dificul- 
tosos : facción  , que  se  consiguió 
á fuerza  de  brazos  , y no  sin  al- 
guna pérdida , porque  murió  pe- 
leando valerosamente  un  Soldado 
Mmma  Es- 


Libro  Quinto.  Cap.  XFI. 

no  solamente  la 


C1)  Piden  socorro  Chalco  , y Tamanalco . (a)  Guatimozín  tenia  partes  deSol - 
dado.  (3)  Intentó  cerrar  la  comunicación  de  Tlascála.  (4)  Esperan  los  Mexica- 
nos en  puesto  ventajoso.  ($)  Dtsaloxalos  Sandovál. 
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enemigos  por  la  parte  contrapuesta. 
Murieron  muchos  , porque  fue  por- 
fiada su  resistencia  , y salieron  tan 
atemorizados,  que  se  halló  á bre- 
ve rato  despejada  toda  la  tierra  del 
contorno. 

Era  tan  capaz  este  Pueblo  , que 
resolviendo  Gonzalo  de  Sandovál 
pasaren  él  la  noche,  tuvieron  cu- 
bierto los  Españoles,  y mucha  par- 
te de  los  Aliados:  ( i ) hizose  mas  fes- 
tiva la  viétoria  con  la  permisión 
del  pillage  , concedida  solamente 
para  las  cosas  de  precio  , que  no 
fuesen  carga  , ni  embarazasen  el 
manejo  de  las  Armas.  Llegó  poco 
después  el  Cacique,  y algunos  de 
los  vecinos  mas  principales  , que 
dieron  la  obediencia  , disculpándo- 
se con  la  opresión  de  los  Mexica- 
nos , y trayendo  en  abono  de  su  in- 
tención la  misma  sinceridad  con 
que  venían  a entregarse  desarma- 
dos, y rendidos.  Hallaron  agasa- 
jo , y seguridad  en  los  Españoles; 
y poco  después  de  amanecer  , reco- 
nocida la  Campaña  , que  se  halló 
sin  rumor  de  guerra  por  todas  par- 
tes , estuvo  resuelta  por  Sandovál 
( con  acuerdo  de  sus  Capitanes  ) la 
retirada.  Pero  los  Chalqueses  , que 
tenían  mas  adelantada  la  diligencia 
desús  espías  , recibieron  aviso,  de 
que  se  iban  juntando  en  Capistián 
todos  los  Mexicanos  de  las  rotas  an- 
tecedentes,^) y le  protestaron,  que 
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sería  el  retirarse  lomismoque  dexar 
pendiente  su  peiigro. Sobre  cuya  no- 
ticia pareció  conveniente  deshacer 
esta  junta  de  fugitivos,  antes  que  se 
rehiciesen  con  nuevas  tropas. 

Distaba  Capistián  dos  leguas  de 
Guastepeque,  (3)  hácia  la  parte  de 
México,  yera  Lugar  fuerte  por  na- 
turaleza,fund.ado  en  lo  mas  eminente 
de  una  Sierra, difícil  de  penetrar, con 
un  Rio  de  la  otra  vanda,  quebaxan- 
do  rápidamente  de  los  montes  veci- 
nos, bañaba  los  mayores  precipicios 
de  la  misma  eminencia.  Hallóse 
(quandollegó  el  Exercito)puesto  en 
defensa;  porque  los  Mexicanos  ,que 
le  habían  ocupado,  tenían  coronada 
la  cumbre,  y celebrando  con  los  gri- 
tos la  seguridad  en  que  se  conside- 
raban , dispararon  algunas  flechas 
menos  para  herir  , que  para  irritar. 
Iba  resuelto  .Gonzalo  de  Sandovál 
á echarlos  de  aquel  puesto  , para 
dexar  sin  rezelo  de  nueva  invasión 
a las  Provincias  de  la  vecindad  ; y 
viendo  que  solo  se  descubrían  tres 
caminos  igualmente  dificultosos  pa- 
ra el  ataque  , ordenó  á los  de  Chal- 
co,  y Tlascála,  que  pasasen  a la 
Vanguardia  , y empezasen  á su- 
bir la  cuesta  , como  gente  mas  ha- 
bituada en  semejantes  asperezas. 
Pero  no  le  obedecieron  con  la  pron- 
titud que  solían  , (4)  confesando 
( con  lo  mal  que  se  disponían  ) que 
rezelaban  la  dificultad  , como  supe- 
rior 


(0  Viene  h Jar  la  oitJiencla  el  Cacique,  (a)  Junta  del  enemigo  en  Ci~ 
pistlán.  (3)  Lugar  fuerte , y dificultóte.  (4)  No  fe  atreven  h la  eminencia 
los  ludios. 
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rior  a sus  fuerzas, tanto  que  Gon- 
zalo de  Sandovál  ( no  sin  alguna 
impaciencia  de  su  detención  ) se  ar- 
rojó al  peligro  con  sus  Españoles, 
cuya  resolución  dió  tanto  aliento  á 
los  Tlascaltécas  ,y  Chalqueses,  que 
conociendo  a vista  del  exemplo  la 
disonancia  de  su  temor  , cerraron 
por  lo  mas  agrio  de  la  cuesta  , su- 
biendo mejor  que  los  Españoles,(i) 
y peleando  como  ellos.  Era  tan  pen- 
diente por  algunas  partes  el  cami- 
no , que  no  se  podían  servir  de  las 
manos  sin  peligro  de  los  pies  , y 
las  piedras  , que  dexaban  caer  de  lo 
alto  , herían  mas  que  los  dardos  , y 
las  flechas,  pero  lasbocas  de  fuego, 
y las  ballestas  iban  haciendo  lugar 
a las  picas  , y a las  espadas  ; y du- 
rando en  los  agresores  el  valor  , y 
despecho  de  la  oposición,  (a)  y del 
cansancio  , llegaron  a lacumbre  ca- 
si al  mismo  tiempo  que  los  Enemi- 
gos se  acabaron  de  retraher  ala  po- 
blación, tan  descaecidos,  que  ape- 
nas se  dispusieron  a defenderla  , 6 
la  defendieron  con  tanta  floxedad, 
que  fueron  cargados  hasta  los  pre- 
cipicios de  la  Sierra:  (j)donde  mu- 
rieron pasados  a cuchillo  todos  los 
que  no  se  despeñaron;  y fue  tanto 
el  estrago  de  los  Enemigos  en  esta 
ocasión  , que  ( según  lo  hallamos 
referido  afirmativamente  ) corrie- 


ron al  Rio  por  un  rato  arroyos  de 
sangre  Mexicana,  (4)  tan  abundan- 
tes , que  baxando  sedientos  los  Es- 
pañoles a buscar  su  corriente,  fue 
necesario  , que  aguantasen  la  sed, 
o se  compusiesen  con  el  horror  del 
refrigerio. 

Salió  Gonzalo  de  Sandovál  ’con 
dos  golpes  de  piedra  , que  llegaron 
a falsear  la  resistencia  de  lasArmas, 
y heridos  considerablemente  algu- 
nos Españoles:  (y)  entre  los  quales 
fueron  de  mas  nombre  , 6 merecie- 
ron sernombrados  AndrésdeTapia, 
y Hernando  de  Osma.  (6)  Las  Na- 
ciones amigas  padecieron  mas,  por- 
que tuvo  gran  dificultad  el  asaltode 
la  Sierra  , y entraron  con  mayor 
precipitación  en  el  peligro. 

Pero  hallándose  yá  Gonzalo  de 
Sandoval  con  tres  , o quatro  viso- 
rias conseguidas  en  tan  breve  tiem- 
po , deshechos  los  Mexicanos  , que 
infestaban  aquella  Tierra , asegu- 
radas las  Provincias  , que  necesita- 
ban de  sus  Armas  , se  puso  en  mar- 
cha el  dia  siguiente  la  vuelta  deTez- 
cuco,  (7)  donde  llegó  , por  los  mis- 
mos tránsitos,  sin  contradicion,  que 
le  obligase  á desnudar  la  espada. 

Apenas  se  tuvo  en  México  noti- 
cia de  su  retirada , quando  aquel 
Emperador  envió  nuevo  Exercito 
contra  la  Provincia  de  Chalco  ; (8) 

bas- 


(1)  Acomete  Sandovál  con  los  Españoles.  (1)  Ganase  la  cumbre  con  di- 
ficultad. (3)  Estrago  que  se  hito  en  los  Mexicanos.  (4)  Tiñóse  de  sangre 
el  Río.  (5)  Españoles  , y Tlascaltécas  heridos.  (6)  Andrés  de  Tapia  , y Her- 
nando de  Osma.  (7)  Retirase  Sandovál  4 Tetcuco.  (8)  V teñe  contra  Chalco 
nuevo  Exercito. 
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bastante  seña  de  la  resolución  con 
que  deseaba  ocupar  el  paso  de  Tlas- 
cála.SupieronlosChalqueses  la  nue- 
va invasión  de  los  Mexicanos  , en 
tiempo  que  no  podían  esperar  otros 
socorros  , que  los  de  sus  Armas, (i) 
y juntando  apresuradamente  las 
Tropas  , con  que  se  hallaban  , y las 
que  pudieron  adquirir  de  su  confe- 
deración,salieron  a Campaña,  mejo- 
rados en  el  sosiego  del  animo , y en 
la  disposición  de  la  gente.  Buscá- 
ronse los  dos  Exercitos  , y acome- 
tiéndose , con  igual  resolución , fue 
reñida  , y sangrienta  la  Batallaba) 
pero  la  ganaron  con  grandes  venta- 
jas los  de  Chalco , y aunque  perdie- 
ron mucha  gente  , hicieron  mayor 
daño  al  Enemigo,  y quedó  por  ellos 
la  Campaña, cuya  noticia  tuvo  gran* 
de  aplauso  en  Tezcuco  , y Hernán 
Cortés  particular  complacencia  de 
que  sus  Aliados  supiesen  obrar  por 
sí,  entrando  en  presumpeion  de  que 
bastaban  para  su  defensa.  Debióse 
principalmente  á su  valor  el  suce- 
so , y obró  mucho  en  él  la  mejor 
disciplina  con  que  pelearon  , sien- 
do en  aquellos  ánimos  de  gran  con- 
sequencia  , el  haberse  hallado  en 
otras  Viélorias , perdido  el  miedo 
a la  Nación  dominante  ,y  descu- 
bierto , por  los  Españoles , el  se- 
ereto  de  que  sabían  huir  los  Mexi- 
canos. 


Cap . XVII.  463 

CAPITULO  XVII. 

HACE  NUEVA  SALIDA 
Hernán  Cortés  para  reconocer  la  La- 
guna por  la  parte  de  Suchimilco',  y en 
el  camino  tiene  dos  combates  peligro - 
sos  con  los  Enemigos, que  hallófor • 
tificados  en  la  Sierra  de  Guas- 
tepeque. 

QUisiera  Hernán  Cortés , que 
Gonzalo  de  Sandovál  no  se 
“ hubiera  retirado,^)  sin  pe- 
netrar por  la  parte  de  Suchimilco  á 
la  Laguna , que  distaba  pocas  le- 
guas de  Guastepeque  ; porque  im- 
portaba mucho  reconocer  aquella 
Ciudad,  (4)  respeéto  de  haber  en 
ella  una  Calzada  , bastantemente 
capáz  , que  se  daba  la  mano  con  las 
principales  de  México.  Y como  el 
estado  en  que  se  hallaban  los  Ber- 
gantines , daba  lugar  para  que  se 
hiciese  nueva  salida  , se  tuvo  por 
conveniente  aprovechar  aquel  tiem- 
po en  adquirir  esta  noticia  : Reso- 
lución, en  que  se  consideró  tam- 
bién la  conveniencia  de  cubrir  el 
paso  de  Tlascála  , dando  calor  á 
los  Chalqueses,  que  al  parecer  no 
estaban  seguros  de  nuevas  invasio- 
nes. Executóse  luego  esta  jornada, 
y la  tomó  Hernán  Cortés  á su  car- 
go, (y)  teniéndola  por  digna  de  su 
cuidado.  Llevó  consigo  á Christo- 
val  de  Olid , Pedro  de  Alvarado, 

An- 


(1)  Salen  h su  defensa  los  Chalqueses.  (*)  Y vencen  a los  Mexicanos. 
(3)  Hace  Cortés  nueva  salida.  (4)  Para  reconocer  a Suchimilco.  (5)  Conve- 
niencias de  esta  jornada. 
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Andrés  de  Tapia  , y Julián  de  Al- 
derete,con  trescientos  Españoles , á 
cuyo  numero  se  agregaron  las  Tro- 
pas de  Tezcuco  , y Tlascála  , que 
parecieron  bastantes  , con  el  presu- 
puesto de  que  hallaban  con  las  Ar- 
mas en  las  manos  al  Cacique  de 
Chalco  , y a las  demás  Naciones 
amigas  de  aquel  parage. 

Dexó  el  Gobierno  Militar  de  la 
Plaza  de  Armas  á Gonzalo  de  San- 
dovál , (1 ) y el  Político  al  Cacique 
Don  Hernando  , en  quien  duraban, 
sin  menoscabo  , el  afeólo  , y la  de- 
pendencia ; y aunque  le  llamaban 
siempre  su  edad,  y su  espíritu  á mas 
briosa  ocupación  , tenia  entendi- 
miento para  conocer  , que  merecía 
mas  obedeciendo. 

Eran  los  cinco  de  Abril  de  mil 
quinientos  veinte  y uno  , quando 
salió  Hernán  Cortés  de  Tezcuco, (a) 
y hallando  el  camino  sin  rumor  de 
Mexicanos , marchó  en  tanta  dili- 
gencia, que  se  aloxó  en  Chalco  la 
noche  siguiente.  Halló  juntos,  y so- 
bresaltados en  aquella  Ciudad  á los 
Caciques  amigos , porque  no  espe- 
raban el  socorro  de  los  Españoles, 
y se  había  descubierto  á la  parte  de 
Suchimilco  nuevo  Exercito  de  los 
Mexicanos , que  venían  con  mayo- 
res fuerzas  a destruir  , y ocupar 
aquella  Tierra.  Fueron  las  demons- 
traciones  de  su  contento  iguales  al 
conflicto  en  que  se  hallaban  ; arro- 


jarse á los  pies  de  los  Españoles , y 
volver  los  ojos  al  Cielo,  atribuyen- 
do á su  disposición  (como  la  enten- 
dían ) aquella  súbita  mudanza  de  su 
fortuna. Pensaba  Hernán  Cortés  ser- 
virse de  sus  Armas  , y dexandolos 
en  la  inteligencia  ,de  que  venía  so- 
lo a socorrerlos,  hizo  lo  que  pudo, 
para  que  se  cobrasen  del  temor, 
que  habían  concebido  ; y pasó  des- 
pués á empeñarlos  en  la  presump- 
cionde  valientes  , con  los  aplausos 
de  su  viéloria. 

Tenían  estos  Caciques  adelan- 
tadas sus  Centinelas  , y dentro  del 
País  enemigo  algunas  Espías  , que 
pasando  la  palabra  de  unas  á otras, 
daban  por  instantes  las  noticias  del 
Exercito  enemigo  ; y por  este  me- 
dio se  averiguó,  que  los  Mexica- 
nos ( con  noticia  yá  de  que  iban  Es- 
pañoles al  socorro  de  Chalco  ) ha- 
bían hecho  alto  en  las  Montañas  del 
camino  dividiendo  sus  Tropas  en 
las  Guarniciones  de  unos  Lugares 
fuertes , que  ocupaban  las  cumbres 
de  mayor  aspereza.  (3)  Podiamirar 
a dos  fines  esta  detención  , 6 tener 
su  gente  oculta  , y desunida  en 
aquellas  eminencias  , hasta  que  se 
retírase  Cortés, para  lograr  el  gol- 
pe contra  sus  Aliados , (4)  ó lo  que 
parecía  mas  probable  , aguardar  el 
Exercito  donde  militaban  de  su  par- 
te las  ventajas  del  sitio  ;y  en  uno, 
y otro  caso  pareció  conveniente  bus- 
ca r- 


(0  Quedan  Don  Hernando  , y San  J011ÍI  en  Tezcuco.  (2)  Afosase  Cortés  en 
Chalco.  (3)  Ocupan  los  Mexicanos  fas  Móntalas.  (4)  Resuélvese  Cortés  <x 
buscarlos. 
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carlos  en  sus  Fortificaciones , por 
no  perder  tiempo  en  el  viage  de  Su- 
chímilco. 

¡ Marchó  con  esta  resolución  el 
Exercito  aquella  misma  tarde  á un 
Lugar  despoblado  , ( i ) cerca  de  la 
Montaña  , donde  se  acabaron  de 
jnntar  las  Milicias  de  Chalco  , y su 
contorno  : gente  numerosa  , y de 
buena  calidad  , que  dió  cuerpo  al 
Exercito,  y aliento  á las  demás  Na- 
ciones , que  s£  acercaban  al  paso 
estrecho  algo  imaginativas.  Empe- 
zóse á penetrar  la  Sierra  con  la  pri- 
mera luz  de  la  mañana,  entrando  en 
una  senda, quese  dexaba  seguir  con 
alguna  dificultad  , entre  dos  cordi- 
lleras de  Montes  , que  comunicaban 
al  camino  parte  de  su  aspereza.  De- 
xaronse  ver  en  una  , y otra  cumbre 
-algunos  Mexicanos,  que  venían  á 
provocar  desde  lexos  ; y se  prosi- 
guió á paso  lento  la  marcha,  des- 
filada la  gente  , según  el  terreno, 

< hasta  desembocar  en  un  llano  de  bas- 
tante capacidad  \ que  se  formaba  en 
¡ él  desvío  de  las  Sierras  , (a)  para 
volverse  á estrechar  poco  después, 
donde  se  dobló  el  Exercito  lo  me- 
jor que  pudo  , por  haberse  descu- 
bierto en’.'lo  mas  eminente  una 
gran  Fortaleza,  cuyo  parage  tenian 
ocupado  los  Enemigos  , con  tanto 
numero  de  gente  , que  pudiera  dár 
■-cuidado  en  puesto  menos  ventajo- 
so. Era  su  intento  irritar  a los  Es- 
> 


Cap.  XVII.  465 

pañoles,  para  traerlos  al  asalto  de 
aquellos  precipicios  , donde  necesa- 
riamente habían  de  peligrar  en  su 
resistencia  , y en  la  resistencia  del 
camino. 

Hirieron  dentrodel  ánimo  a Cor- 
tés las  voces  , con  que  se  burlaban 
de  su  detención  ; ó no  pudo  compo- 
nerse con  la  paciencia  de  sus  oidos, 
para  sufrir  las  injurias  con  que  acu- 
saban de  cobardes  á los  Españoles; 
y dexandose  llevar  de  la  cólera, 
(que  pocas  veces  aconseja  lo  me- 
jor) acercó  el  Exercito  al  pie  de  la 
Sierra  , y sin  detenerse  á elegir  la 
senda  menos  dificultosa,  mandó  que 
abanzasen  al  ataque  dos  Compa- 
ñías de  Arcabuces  , y Ballestas  , a 
cargo  del  Capitán  Pedró  de  Barba, 
(3)  en  cuya  compañía  subieron  al- 
gunos Soldados  particulares,  que  se 
ofrecieron  a la  facción  ; y nuestro 
Bernal  Diaz  del  Castillo , que  te- 
niendo asentado  el  crédito  de  su 
valor,  era  continuo  pretendiente  de 
las  dificultades. 

Retiráronse  los  Mexicanos,  quan- 
do  empezaron  k subir  los  Españo- 
les , fingiendo  alguna  turbación, 
para  dexarlos  empeñar  en  lo  mas 
agrio  de  la  cuesta  ; y quando  lle- 
gó el  caso,  volvieron  a salir  con  ma- 
yores gritos,  dexando  caer  de  lo  al- 
to una  lluvia  espantosa  de  grandes 
piedras,  y peñascos  enteros,  (4)  que 
barrían  el  camino  , llevándose  tras 
Nnn  sí 


(1)  Marcha  dificultosa  entre  dos  KMontaúas.  (a}  Primera  fortificación  d:l 
Enemigo.  (3)  Sube  al  asalto  de  Pedro  de  Barba.  (4)  Piedras  fue  arrója- 
la el  enemigo.  ; ... 

. . .m.  ...  v 
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sí  quanto  encontraban.  Hizo  gran  las  espaldas.  Pero  no  se  puso  en  exe* 
daño  esta  primera  carga  ; y fuera  cucion  esta  diligencia , porque  se 
mayor  , si  el  Alférez  Christoval  de  descubrió  al  mismo  tiempo  una^em- 
el  Corral , y Bernal  Diaz  del  Cas-  boscada , que  le  puso  mas  cerca  la 
tillo  , que  se  habian  adelantado  á ocasión  de  venir  á las  manos.  Ba- 
todos  ) recogiéndose  al  concabo  de  xaron  los  enemigos , (6)  que  anda- 
una  peña  , no  avisáran  á los  demás,  ban  por  la  sierra  de  la  otra  vanda, 
que  hiciesen  alto  , y se  apartasen  y ocupando  un  bosque  poco  dis- 
de la  senda  , porque  yá  no  era  po-  tante  del  camino,  esperaban  la  oca- 
sible  pasar  adelante  , sin  tropezar  sion  de  acometer  por  la  Retaguar» 
en  mayores  asperezas.  Conoció  al  dia  , quando  viesen  el  Exercito 
mismo  tiempo  Hernán  Cortés  que  mas  empeñado  en  «lo  pendiente  de 
no  era  posible  caminar  por  aque-  la  cuesta  , y tenían  avisados  á los 
lia  parte  al  asalto  ; y no  sin  temor  de  arriba  , para  que  saliesen  al  mis- 
de  que  hubiesen  perecido  todos,  mo  tiempo  á pelear  con  la  Vanguar- 
envió  la  orden  para  que  se  retira-  dia  : notable  advertencia  en  aque- 
sen  , (1)  como  lo  executaron  , con  líos  bárbaros,  de  que  se  conoce 
el  mismo  riesgo.  Quedaron  muer-  quánto  enseñan  la  malicia  , y el 
tos  en  esta  facción  quatro  Españo-  odio  con  estos  magisterios  de  la 
les : (2)  baxó  maltratado  el  Capí-  Guerra.  ; 

tan  Pedro  de  Barba  , (3)  y fueron  ¡ Movió  su  ExercitD  Hernán  Cor- 
muchos  los  heridos  , cuya  desgra-  tés , con  apariencias  de  seguir  su 
cia  sintió  Hernán  Cortés  en  lo  inte-  marcha,  y dando  el  costado  á la 
rior  , (4)  como  inadvertencia  suya;  emboscada  , volvió  sobre  los  ene- 
y para  los  otros,  como  accidente  de  . roigos  , (7)  quando  á su  parecer  los 
la  Guerra,  escondiendo  en  las  ame-  tuvo  asegurados  ; pero  escaparon 
nazas  contra  el  enemigo  , la  tibie-  , con  tanta  celeridad  al  favor  de  la 
za  de  sus  disculpas.  maleza  ,■  que  fue  poco  el  daño  que 

Trató  luego  de  adelantarse  con  recibieron;  y reconociéndose  al  mis- 
algunos  de  sus  Capitanes  á buscar  mo  tiempo,  que  algo  mas  adelante 
senda  menos  dificultosa  para  subir  salian  huyendo  al  camino  de  Guas- 
á la  cumbre:  (y)  resolución  , en  tepéque,  abanzóla  Cavalleria  en 
que  le  tiraban  con  igual  fuerza  el  su  alcance  , y caminó  algunos  pa- 
desvelo  de  vengar  su  pérdida  , y la  sos  la  Infantería  : (8)  de  cuyo  mo- 
convenienciade  no  proseguir  su  via-  vimiento  resultó  el  conocerse,  que 
ge  ; dexando  aquellos  enemigos  a los  Mexicanos  de  la  cumbre  habían 

aban- 

(1)  Retirante  del  asalto,  (a)  Mueren  qnatr o Españoles.  (3)  Pedro  de 
Haría  herido.  (4)  Sentimiento  de  Cortés.  ( f ) Buscase  mejor  senda.  (6)  En- 
foscante los  Mexicanos  de  la  otra  vanda.  (7)  Rómpelos  Cortés.-  (8)  Prosi- 
gue la  marcha. 
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abandonando  su  fortaleza,  y venían  parando  , en  que  a tiro  de  Arcabuz 
siguiendo  la  marcha  por  lo  alto  de  se  levantaba  otra  eminencia  , que 
la  sierra  ; con  que  cesó  el  inconve-  tenían  sin  Guarnición  , mandóa  los 
niente  , que  se  había  considerado,  Capitanes  Francisco  Verdugo,  y 
en  dexarlos  á las  espaldas,  y se  pro*  Pedro  de  Barba,  y al::Thesorero 
siguió  el  camino  sin  mas  ofensa,  Julián  de  Alderete , que  subiesen 
que  la  importunación  de  las  voces,  á ocuparla  con  las  bocas  de  fuego, 
hasta  que  se  halló  ( cosa  de  legua  y (4)  para  embarazar  las  defensas  de 
media  mas  adelante  ) otra  fortaleza  la  otra  cumbre  : lo  qual  se  puso  lúe* 
como  la  pasada  , (1)  que  tenian  yá  go  en  execucion  por  camino  dncu- 
guarnecida  los  enemigos  , habien-  bierto  á los  enemigos  $ que  á las 
dose  adelantado  para  ocuparla ; y primeras  cargas  se  atemorizaron 
aunque  sus  gritos  , y amenazas  ir-  de  ver  la  gente  que  perdían,  y tra- 
maron bastantemente  á Cortés,  taron  solo  de  retirarse  apresurada- 
estaba  cerca'  la  noche,  y cerca  el  mente  á un  Lugar  de  considerable 
escarmiento,  para  entrar  en  nuevas  población  , que  se  daba  la  mano  con 
disputas  ,' sin  mayor  examen"  1 la  misma  fortaleza  , cuya  novedad 
Aloxó  su  Exercito  cerca  de  un  se  conoció  abaxo  en  la  intermisión 
Lugarcillo  algo  eminente  , que  se  de  las  voces  ; y al  mismo  tiempo 
halló  despoblado  , y descubría  las  que  se  daban  las  ordenes  para  el  ata- 
sierras  del  contorno  , donde  se  pa-  que  , avisaron  de  la  Montaña  ve-* 
deció  grande  incomodidad  , porque  ciña , que  los  Mexicanos  abandona- 
faltó  el  agua  , y era  otro  enemigo  ban  su  fortaleza  , y se  iban  des- 
la  sed,  (a)  bastante  á sobresaltar  las  viando  á lo  interior  de  la  tierra,  con 
horas  del  sosiego.  Remedióse  por  que  se  tuvo  por  ocioso  reconocer 
la  mañana  esta  necesidad  en  unos-  aquel  puesto  , (5)  que  no  se  habito 
1 manantiales , que  se  hallaron  a po-  de  conservar , ni  era  de  consequen- 
: ca  distancia ; y Hernán  Cortés  or-  cia  , faltando  el  enemigo,  que  le 
denando  que  le  siguiese  , pues-  defendía. 

to  en  orden  el  Exercito  , se  adelan-  Pero  antes  de  volver  a la  rnar- 
tó  : á reconocer  aquella  fortaleza,  cha  , se  descubrieron  en  lo  alto  al- 
que  ocupaban  los  Mexicanos  , y la'  gunastnugeres-,  que  clamaban  por 
halló  mas  inaccesible , que  la  pasa-1  la  paz,  (6)  tremolando  , y abatien- 
da , porque  la  subida  era  en  for-  do  unos  paños  blancos  , y acompa- 
ma  de  caracol , descubierto  á las  ñandoesta  demostración  con  otras 
ofensa*  de  la  cumbre  ; (3)  pero  re-1  señales  de  rendimiento,  que  obli- 
*'  J Nnna  ga- 

" (i)  Hallase  otra  fort aleta  ¿el  enemigo,  (a)  Taita  ¿t  agua  en  el  Exer- 
cito.  (3)  Era  la  subida  mas  dificultosa.  (4)  Ocupase  otra  eminencia  cercana. 

(í)  Abandonan  su  Fort  aleta  los  Mexicanos.  (6)  Llaman  los  Vedaos  coa 
señas  de  pax . 
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garon  a que  se  hiciese  llamada  : en 
cuya  respuesta  baxó  luego  el  Ca- 
cique de  aquella  Población,  y dió  la 
obediencia  , no  solamente  por  la 
fortaleza  en  que  residía  , sino  por 
la  otra  v ( i ) que  se  dexaba  en  el  ca* 
mino , la  qual  era  también  de  su  ju- 
risdicción. Hizo  su  razonamiento, 
con  despexo  de  bombre  , . que  tenía 
de  su  parte  la  verdad  , atribuyen- 
do la  resistencia  de  aquellos  Mon- 
tes al  predominio  de  los  Mexicanos, 
y Hernán  Cortés  admitió  sus  discul- 
pas , porque  le  parecieron  verisí- 
miles , 6 porque  no  era  tiempo  de 
apurar  los  escrúpulos  de  la  razón. 
Sentía  el  Cacique  , como  disfavor 
que  pasase  por  su  distrito  elExer- 
cito  , sin  admitir  el  obsequio  de  sus 
vasallos  , y complacerle  , fue  ne- 
cesario que  subiesen  con  él.  dos 
Compañías  de  Españoles  á tomar, 
por  el  Rey  aquel  genero-  de  pose- 
sión , que  se  pra&icaba  entonces. 

•r  Hecha  con  poca  detención  es- 
ta diligencia  , pasó  el  Exercito  a 
Guastepéque,  (a)  Lugar  populoso,, 
que  dexó.  pacificado  Gonzalo  de 
Sandovál  ; y se  halló  tan  poblado, 
y abastecido  , como  si  estuviera  en 
tiempo  de.pa*  > o no  hubiera  pade- 
cido la  opresión  de  los  Mexica- 
nos. .1  T 

- Salió  el  Cacique  al  camino  con 
los  principales  de  su  Pueblo,  a com- 
bidar  con  su  obediencia  , y con  el 


aloxamiento,  (3)  que  tenia  preveni- 
do en  suPalacio  para  los  Españoles, 
y dentro  de  la  población  para  los 
Cabos  de  la  gente  confederada,  ofre- 
ciendo asistir  á los  demás  con  los 
víveres  que  hubiesen  menester , y 
de  todo  se  desempeñó  con  igual  pro- 
videncia , y liberalidad. 

Era  el  Palacio  un  edificio  tan 
suntuoso , que  pudiera  competir, 
con  los  de  Motezuma  ; y de  tanta 
capacidad , que  se  aloxaron  dentro 
de  él  todos  lós  Españoles  con  bas- 
tante desahogo.  Por  la  mañana  los 
llevó  á ver  una  huerta  , (4)  que  te- 
nía para  su  divertimiento  , ( nada, 
inferior  á la  que  se  halló  en  Izta- 
palápa)  cuya  grandeza  , y fertili- 
dad mereció  admiración  entonces, 
porque  no  esperaban  tanto  los  ojos; 
y después  se  halla  referida  entre  Jaf, 
maravillas  de  aquel  Nuevo  Mupdo, 
Corría  su  longitud  mas  de  media 
legua,  y poco  menos  su  latitud,  cu- 
yo plano , igual  por  todas  pajtes, 
llenaban  con  regular  distribución 
quantos  géneros  de  ,fr,utales,y  plan- 
tas produce  aquella  Tierra  , con 
varios  Estanques , dónde  se  reco- 
gían las  aguas  de  los  montes  veci-  • 
nos;  y algunos  espacios  a manera 
de  jardjnes  , que  ocupaban  las  flo- 
res, y yervas  medicinales  , puestas 
en  diferentes  quadros  de  mejor  cul- 
tura , y proporción.  Obra  de  hom- 
bre poderoso  , con  genio  deAgri- 

cul— 


• (1)  Haza  el  Cacique  a dAr  la  obediencia-  (1)  Pasa  el  Ex  cr cito  aGuastt- 
feque.  (3)  Coatí  U a ti  Cacique  con  ti  aloxamiento.  (4)  Huerta  notablt  dtl 
Cacique.  , 
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cultor,  que  ponía  todo  su  estudio 
en  aliñar , con  los  adornos  del  arte, 
la  he/mosura  de  la  naturaleza. 

Procuró  Hernán  Cortés  empe- 
ñarle con  algunas  dadivas  en  su 
amistad;  y porque  recibió  al  entrar 
en  la  huerta  aviso, de  que  le  aguar- 
daban los  enemigos  en  Quatlabáca, 
(i)  ( Lugar  del.  camino  que  se  iba 
siguiendo)  estuvo  rnaj  hallado  jen- 
aquella  recreación  , y se  puso  lue-j 
go  en  marcha  , no  sin  algupa  desa- 
zón de  haberse  detenido  mas  que 
debiera.  Propria  condición  del  cui- 
dado , divertirse  con  dificultad  , y 
volver  con  mayor  fuerza,  sji  glgu- 
na  vez  se  divierte. 

--L 

CAPITULO  XVIII. 

PASA  ' EL  EXERCITO  A 
Quatlabáca  ^ donde  se  rompió  'de 
nuevo  íP  Ibs  "Méki  Canos ; y después  Ü 
Suchimilco  , donde  se' venció  mayor 
■ * dificultad y se  vió  Hernán 
Cortés  en  contingencia 
rr-.E-u.  • id  de  perderse.  ' b 1 
> .?  ab  ■ . ■ ;.  ííi 

ERA  Quatlabáca  í.ugar  populo^-, 
so,  y fuerte  (2)  por  naturale- 
za , situado  entre  unas  barracas,  ó 
quiebras  tfpl  terreno  ,<jqya  -profun- 
didad pasarla  de  oqho  estados  , jr, 
servia  de  fosoá  la. Población , y de 
transito  á los  arroyos,  que  baxaban 
de  la  sierra.  Llegó  el  Exercito  á es- 
te paraget,  sujetando  coapoca  difi- 
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cuitad  las  Poblaciones  intermedias; 
y yá  tenían  los  Mexicanos  cortadas 
las  puentes  de  la  entrada  , y guar- 
necida su  Ribera  con  tanto  numero 
de  gente  , que  parecía  imposible 
pasar  de  la  otra  vanda.  (3)  Pero 
Hernán  Cortés  formó  su  Exercito 
en  distancia  conveniente  ; y entre 
tanto  que  los  Españoles  , con  sus 
bocas  de  fuego  , y Jos  Confedera- 
dos con  sus  flechas,  procuraban  en- 
tretener al  enemigo  con  frequentes 
escaramuzas  , se  apartó  á recono- 
cer la  quiebra  ; y hallándola  (po- 
co mas  abaxo  ) considerablemente 
mas  estrecha;,  discurrió:,  y dispu- 
so, casi  a un  mismo  tiempo  , que 
se  formasen  dos,  o tres, puentes  de 
arboles  enteros ,.  cortados  por  el 
pie  ,;(.4)¡los  quales  se  dexaron  caer 
á;!la  otra  orilla  , y unidos  loimejor 
que  fue  posible  ,,  dieron  bastante, 
aunque  peligroso  camino  , á la  In- 
fantería. Pasaron  luego  los  Espa- 
ñoles de  la  Vanguardia , quedando 
los  Tl^scahécas  á continuar  la  di- 
versión del  Enemigo,  y se  formó, 
un  Esquadron  del  foso  adentro,  que 
se  iba  engrosando  por  instantes 
con  la  gente  de  las  otras  Naciones. 
Pero  tardaron  poco  los  Mexicanos 
en  conocer  su  descuido,  y.  cargaron 
de  tropel  sobre  los  que  habían  en- 
trado, (y)  con  tanta  determinación 
que  no  se  hizo  poco  en  conservar 
lo  adquirido,  ;y  se  pudiera  dudar  . 

el 


.(i)  'Espera  el  enemigo  en  Quat/aíAca.  (2)  ■ Quatlaláca  'lugar  Aspero  , y 
Juerte,  (3)  Foso  de  agua  impenetrable.  (4)  Puente  que  se  hlxo  de  arlolts  cor-' 
fados.  (;)  Cargan  los  enemigos  4 defender  la  entrada. 
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don  de  la  fuga  , y los  demás  se  pu- 
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el  suceso  de  aquella  resistencia  des- 
igual,  si  no  llegaran  al  mismo  tiem- 
po Hernán  Cortés  , Christoval  de 
Olid,  Pedro  de  Alvarado,  y An- 
drés de  Tapia  , que  habiéndose 
alargado  (mientras  pasaba  el  Exer* 
cito  ) á buscar  entrada  para  los  ca- 
vallos  , ( ( ) la  encontraron  poco  se- 
gura , y dificultosa  , pero  de  gran- 
de oportunidad  para  el  conflicto  en 
que  se  hallaban  los  Españoles. 

<■  Tomaron  la  vuelta  éon  animo 
de  acometer  por  las  espaldas  , y lo 
consiguieron  , asistidos  yá  de  al- 
guna Infantería','  cuyo  socorro  se 
debió  a Bernal  Díaz  del-  Castillo',1 
(a) que  aconsejándose  COn  su  valotif 
penetró  el  foso  por  do9  , o tres  ar- 
boles, que  pendientes  de  sus  raízes, 
descansaban  de  su  mismo  peso  en 
la  orilla  contrapuesta.  Siguierónle 
algunos  Españoles  de  los  quo1  ¡asis-> 
tian  a la  diversión  , y numero  con- 
siderable de  Indios , llegando  unos, 
y otros  á incorporarse  con  los  ca- 
vallos  ,t  al  mismo  tiempo  que  so 
disponían  para  embestir.  -^ 
c Pero  loi  Mexicanos,  reconocien- 
do el  golpe,  que  los  amenazaba  por 
la  parte  interior  de  sus  fortificacio*- 
nes  , (3)  se  dieron  por  perdidos;  y. 
derramándose  á varias  partes,  tra- 
taron solo  de  buscar  las  sendas  que  > 
sabían  para  escapar  á la  Montaña. 
Perdieron  alguna  gente,  asi  en  la 
defensa  del  foso  , como  en  la  turban 


sieron  en  salvo  , sin  recibir  mayor 
daño  * porque  los  principios  , y as- 
perezas del  terreno  frustraron  la 
execucion  del  alcance.  Hallóse  la 
Villa  totalmente  despoblada  , pero 
con  bastante  provisión  de  basti- 
mentos, y algún  despojo  , en  cu- 
ya ocupación  se  permitió  lo  ma- 
nual á los  Soldados.  Y poco  después- 
Hamaron  desdé  la  Campaña  el  Ca- 
cique , y los  principales  de  la  po-t 
blaeion,  que  venían -a  rendirse:  (4) 
pidiendo  (con  el  foso  delante)  se- 
guridad , y salvaguardia1 , para  en*; 
ttar  a disponer  el  aloxarniento;  cu-r 
ya  permisión  se  leSdiópor  medio* 
de  los  Interpretes;  y fueron  de  ser- 
vicio , mas  para  tomar  noticias  del 
enemigo  b y h»  ^ierray,  que  por-r 
que  se  necesitase  yá  de  sqs  oferr» 
tas , ni  se  hiciese  pancho-  caso  de , 
sus  disculpas  : porque  la.  cercanía 
de  México  los  tenia  en  necesaria 
sujeciop.  . , 

El  dia  siguiente  .poi;  la  mañana 
marchó  el  Exercito  la  vuelta  de  Su- 
ch(hjilcó,-(í)  toblácion  de 'aque- 
llas que  merecían  nombre  de  Ciu- 
dad , sobre  la  Rivera  de  una  Lagu- 
na dulce  f que  se  comunicaba  con 
el  Lago  mayor1,  cuyos  edificios 
ocnpábah  parte  de  la  tierra  , dirá-' 
tandoSe  algo  mas  dentro  del  agua 
donde  servían  las  Canoas  á-  la  co- 
municación de  las  calles.  Importa- 
ba 


(i)  H til hi  Curtís  paso  para  Jos  Cavallos. . (a) ' Socorro  tjiU'  se  debió  d 

Sema/  Dia».  (3)  Desamparan  el  Pueblo  los  Mexicanos.  (4)  Viene  d rendirse 
el  Cacique.  £5)  Marcha  Cortés  d SuchímiLo..  • •'  „ - _ - 
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ba  mucbo  reconocer  aquel  puesto,  pasados  : (3)  lo  qual  se  verificó 
por  estar  quatro  leguas  de  México;  brevemente  , porque  los  enemigos 
pero  fue  trabajosa  la  marcha  , ( 1)  .(  cuyo  numero  pudo  ser  verdadero 
porque  después  de  pasar  un  puer-  pero  se  omite  por  inverosímil)  te- 
to de  tres  leguas , se  caminó  por  miap  formados  sus  Esquadrones  en 
tierra  estéril , y seca , donde  llegó  un  llano  algo  distante  dé  la  Ciudad 
á fatigar  la  sed , fomentada  con  el  y á la  frente  un  Rio  caudaloso,  (4) 
exercicio  , y con  el  calor  del, Sol,  que  baxaba  rápidamente á descao- 
cuya  fuerza  creció  al  entrar  en  unos  sar  en  la  Laguna  j cuya  Ribera  es- 
pinares, que  duraron  largo  trecho;  raba  guarnecida  con  duplicadas  tro- 
y al  sentir  de  aquella  gente  desalen-  pas  , y el  grueso  principal  aplica- 
tada  , echaban  á perder  la  sombra  do  á la  defensa  de  una  puente  de 
que  hacian.  , madera,  (y)  que  dexaron  de  cortar, 

* Halláronse  cerca  del  camino  al-  porque  la  tenían  atajada  con  repa- 
gunas  estancias  , ó Caserías  yá  en  ros  sucesivos  de  tabla*  y fagina, 
la  jurisdicción  de  Suchímalco , (a)  suponiendo,  que  si  la  perdiesen* 
edificadas  k la  grangeria  , ó á la  quedarían  con  el  paso  estrecho  de* 
recreación  de  sus  vecinos,  donde  su  parte,  para  ir  deshaciendo  po- 
se  aloxó  el  Exercito,  logrando  en  ,co  3 poco  sus  enemigo?.,  - 1 

ellas  por  aquella  noche  * Ja  quie-  ( ,,Reconoció,HernanCortés  lad¡- 
tud  , y el  refrigerio-,  de  que  tan-  ficultad  , y esforzandose  á deseo- 
to  necesitaba.  Dexólas  el  enemigo  tender  su  cuidado , tendió  las  na- 
abandonadas  , para  esperar  a los  ciones  por  la  Rivera  , y entretan- 
Españoles  en  puesto  de  mayor  se-  to  que  se.  peleaba  , con  poco  efeéto 
guridad,  y Hernán  Cortés  marchó  de  una  parte,,  y otra  mandó  * que 
al  amanecer  , puesta;.en  orden  sq  abanan  los  Españoles  á ganar  el 
gente  , llevando  entendido  , que  no  puente,  (.6)  donde  hallaron  tan  por- 
sería fácil  la  empresa  de  aquel  dia,  fiada  resistencia  , que  fueron  re- 
ñí creiblfe  , que  los  Mexicanos  de-  chazados  primera  , y segunda  vez- 
xa;*  n de  tener  cuidadosa  Quarni-  pero  acometiendo  la  tercera  con 
cion  en  Suchímilco , Lugar  de  tan?  mayor  esfuerzo  , y usando  contra 
ta  consequencia  , y tan  abanzado:  ellos  defsOi- mismas  trincheras ' co- 
particularmente  quando  iban  car-  mo  se  iban  ganando  , se  detubieron 
gados  hacia  el  mismo,  parage  todos  poco  eo  tener  el  paso  á su  disposi- 
los  fugitivos  de  los,  reencuentros  cion, , (-7)  cuya  pérdida  desalentó. k 
J,'!i  * 'JOf¡  « '¿«-idínsi  \ <•  ! v si  n -/  t i.h¡; los  . 

t1)  Tr alaxo,  que  se  padeció  en  la  marcha,  (a)  Estancias  donde  se  hité 
W VxercUo  enemigo  antes  de  la  Ciuda  d.  (4)  De  la  otra  parte  di  un 
- sv,9**  fortificada.  (6),  Pasan  ¿os  Españoles  4 , ganar  el  Puente. 

(7)  Y lo  consiguen  con  dificultad,  ^ ..  ,VvA • , \ . , , 
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<los  enemigos , y se  declaró  por  to-  invasiones  de  afuera,  y entró  con 
'das  partes  la  fuga,  solicitada  yá  el  resto  a proseguir  el  alcance , (3) 
fpor  los  Capitanes  con  los  toques  de  para  cuyo  efeCto  señalando  algunas 
-lá  retirada  , 6 porque  no  pareciese  Compañías  , que  apartasen  la  opo- 
'desorden  ,b  porque  'iban  con  arti-  sicíon  de  las  calles  inmediatas,  aco- 
mo de  volverse  á formar.  metió  por  la  principal  , donde  te- 

Pasó  nuestra  gente  con  toda  la  nian  los  enemigos  su  mayor  fuerza, 
-diligencia  posible  á ocupar  la  tier-  Rompió  con  alguna  dificultad  la 
-ra  que  desamparaban  , y al  mismo  trinchera  ,'  que'  defendían  , y rein- 
-tiempo,  deseando  lograr  el  desabrí-  iridió  enrU 'tulpa  de  olvidar  su  perr 
-go  de  la  otra  Rivera  , se  arrojaron  sona  en  sacando  la  espada;  (4)  pop- 
al  agua  diferentes  Compañías  de  que  se  arrojó  entre  la  muchedum- 
Tlascála  , y Tezcúco  , (1)  y rom-  bre  con  mas  ardimiento,  que  adven 
-piendo  a nado  la  corriente  , se  an-  ténCia  , y seballó  solo  , con  el  ene- 
tíciparon  a unirse  con  el  Exercíto.  migo  por  todas  partes,  quando  qui>- 
Esperaban  y á los  enemigos , pues-  so  volver  al1  socorro  de  los  suyos; 
tos  en  orden  , cerca  de  la  muralla;  Mantúvose  peleando  Wlerosamen- 
pero  al  primer  abance  de  los  Espa-  te,  hasta  que  se  le  rindió  el  cara- 
coles, (2)  empezaron  a retroceder;  lio  ; y dexandose  caer  en  tierra  , Je 
provocando  siempre  con  las  voces,  puso  en  evidente  peligro  de  perder* 
y con  algunas  flechas  sin  alcance,  se  , porque  se  abalanzaron -a  el  !io« 
para  dár  á entender  , que  se  retira-  que  se  hallaron  mas  cerca  , yantes 
ban  con  elección.  Pero  Hernán  Cor-  que  se  pudiese  desembarazar  para 
tés  los  acometió  tan  executivamen-  servirse  de  sus  armas  , le  tuvieron 
te  , que  al  primer  choque  se  recó-  poco  menos  que  rendido  ,'  slendQ 
noció  quán  cerca  estaban  del  mié-  entonces  su  mayor  defensa  Jo  que 
do  las  afectaciones  del  valor.  Fue-  interesaban  aquellas  Mexicanos  en 
ronse  retirando  á la  Ciudad  , en  llevarle  vivo  á su  Principe.  Halla- 
cuya  entrada  perdieron  muchagen*  base  á la  sazón  poco  distante  un 
te  ; y amparándose  de  los  reparos  Soldado,  conocido  por  su  valor, que 
con  que  tenian  atajadas  las  calles,  se  llamaba  CHristoval  de  Oléa,  (y) 
volvieron  a las  Armas,  y á las  pro-1  ilaturaldeMedinadelCampo,  y ha- 
vocaciones.  t *’•  '•* ' riendo  reparo  en  el  conflicto  de  su 

Pexó  Hernán  Cortés' parte  de  General , convocó  algunos  Tlascal- 
su  Exercito  en  la  Campanil,,  para  tecas  dé  los-quepeVtíaban  a sp  lado, 
cubrir  la  retirada,  y embarazar  las  y embistió  por  aquella  parte  con 

• . * » • ***  / x • • %•  * » tan- 

(>)  Arro/anse  ht  rtgud  lut  Kiicienes  amigas.  (i)  Retirante  toi  enemigos 
a laiMuda/tí  (3)  Entra  Cortfj'Jkn~fa  ’Oiu'dad.  (4)  Peligro  tu  fiie  se  lld/lá  Cor- 
tis.  (5)  Socárrele  Christcval  de  Olía.  ; ^ i > 
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tanto  denuedo , y tan  bien  asistido 
de  los  que  le  seguiah,  que  dando 
la  muerte  por  sus  manos  á los  que 
mas  inmediatamente  oprimían  á 
Cortés , tubo  la  fortuna  de  resti+ 
tuirle  á su.  libertad  :'con  que  se  vol- 
vió á seguir  el  alcance  ; y escapan- 
do los  enemigos  á la  parte  del  agua, 
quedaron  por  los  Españoles  todas 
las  calles  de  la  tierra.  • i.  > 

-■  Salió.  Hernán  Cortés  de  este 
combate  con  dos  heridas  leves  ; y 
Christoval  de  Oléa  con  tres  cuchi- 
lladas considerables,(i)  cuyas  cica- 
trcies  decoraron  después  la  memo- 
ria de  su  hazaña.  Dice  Antonio  de 
Herrera,  (i)  que  se  debió  el  socor- 
ro de  Cortés  á un  Tlascaltéca  , de 
quien  ni  antes  se  tenia  conocimien- 
to, ni  después  se  tuvo  noticia  , y de- 
xa el  suceso  en  reputación  de  mila- 
gro: pero  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
que  llegó  de  los  primeros  al  mismo 
socorro,  le  atribuye  a Christoval  de 
Oléa  ; y los  de  su  linage  ( dexando 
.a  Dios  lo  que  le  toca)  tendrán  algu- 
na disculpa,  si  dieren  mas  crédito  á 
lo  que  fue, que  a lo  que  se  presumió* 
No  estubo  ( entre  tanto  que  se 
peleaba  en  la  Ciudad)  sin  exercicio 
el  trozo  , que  se  dexó  en  la  Campa- 
ña , cuyo  govierno  quedó  encarga- 
do á Christoval  de  Olid  , Pedro  de 
Alvarado  , y Andrés  de  Tapia,  (3) 
porque  los  Nobles  de  México  hicie- 
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ron  un  esfuerzo  extraordinario  pa- 
ra animar  la  Guarnición  de  Suchí- 
milco  , cuya  defensa  tenia  cuidado- 
so á su  Principe  Guatimozín,  y em- 
barcándose con  hasta  diez  mil  hom- 
bres de  buena  calidad  , salieron  á 
tierra  por;  diferente  parage  , con 
noticia  de  que  los  Españoles  anda- 
ban ocupados  en  la  disputa  délas 
calles , y con  intento  de  acometer 
por  las  espaldas  ; pero  fueron  des- 
cubiertos , y cargados  con  toda  re- 
solución , hasta  que  últimamente 
volvieron  á buscar  sus  embarcacio- 
nes v(4)  dexando  en  la  Campaña 
parte  de  sus  fuerzas  , aunque  se  co- 
noció en  su  resistencia  ,qye  traían 
Capitanes  de  reputación  ; y fue  tan 
estrecho  el  combate  , que  salieron 
heridos  los  tres  cabos , y numero 
considerable  de  Soldados  Españo- 
les-, y Tlascaltécas. 
i.  Quedó  con  este  suceso  Hernán 
Cortés  dueño  de  la  Campaña  , y de 
todas  las  calles,  y edificios,  ( y)  que 
salían  á la  tierra  , y poniendo  sufi- 
ciente Guardia  en  los  surgideros, 
por  donde  se  comunicaban  los  Bar- 
rios, (6)  trató  de  aloxar  su  Exerci- 
to  en  unos  grandes  patios,  cerca- 
nos al  Adoratorio  principal  , que 
por  tener  algún  genero  de  muralla 
( bastante  á resistir  las  armas  délos 
Mexicanos  ) pareció  sitio  á propo- 
sito , para  ocurrir  con  mayor  segu- 
Ooo  ri- 


(1)  Salló  Christoval  de  Olía  con  tres  cuchilladas,  (a)  Antonio  de  Herre- 
ra dice,  que  fue  milagro.  . (3)  Viene  socorro  de  México.  (4)-  Rómpele  Al- 
yarado  , O lid  , y Tapia,  (y)  Quedan  por  Cortés  los  edificios  de  tierra. 
(6)  Ocupase  un  Adoratcrle.  _ 
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ridad  al  descanso  de  la  gente , y á 
la  cura  de  los  heridos.  Ordenó  al 
mismo  tiempo , que  subiesen  algu- 
nas Compañías  a reconocer  lo  al- 
to del  Adoratorio,  y hallándole  to- 
talmente desamparado,  mandó,  que 
se  aloxasen  veinte  , b treinta  Espa- 
ñoles’ en  el  Atrio  superior  , (i)  pa- 
ra registrar  las  avenidas , asi  del 
agua  , como  de  la  tierra,  con  un 
Cabo  , que  atendiese  á mudar  las 
centinelas,  y cuidase  de  su  vigi- 
lancia: Prevención  necesaria  , cu- 
ya utilidad  se  conoció  brevemente, 
porque  al  caer  de  la  tarde  baxó  no- 
ticia de  que  se  habían  descubierto 
a la  parte  de  México  mas  de  dos 
mil  Canoas  reforzadas  , que  se  ve- 
nían acercando  á todo  remo,  con 
que  hubo  lugar  de  prevenir  los 
riesgos  de  la  noche  , doblando  las 
Guarniciones  de  los  surgideros,  y á 
la  mañana  se  reconoció  también  el 
desembarco  de  los  enemigos,  que 
fue  a largo  trecho  de  la  Ciudad, 
cuyo  grueso  pareció  hasta  catorce, 
o quince  mil  hombres. 

Salió  Hernán  Cortés  á recibir- 
los fuera  de  los  muros,  eligiendo 
sitio  donde  pudiesen  obrar  los  ca- 
vallos , (a)  y dexando  buena  par- 
te de  su  Exercito  á la  defensa  del 
aloxamiento.  Dieronse  vista  los  dos 
Exercitos  , y fue  de  los  Mexicanos 
el  primer  acometimiento;  pero  re- 
cibido con  las  bocas  de  fuego,  re- 


trocedieron lo  bastante,  para  que 
cerrasen  los  demás  con  la  espada 
en  la  mano  , y se  fuesen  abrevian- 
do los  términos  de  su  resistencia, 
(3)  con  tanto  rigor , que  tardaron 
poco  en  descubrir  las  espaldas,  y 
toda  la  facción  tuvo  mas  de- alcan- 
ce , que  de  viftoria. 

Quatro  dias  se  detuvo  Hernán 
Cortés  en  Suchímilco , para  dár  al- 
gún tiempo  á la  mexoria  de  los  he- 
ridos , siempre  con  las  armas  en  las 
manos , porque  la  vecindad  facili- 
taba los  socorros  de  México  ; y el 
rato  que  faltaban  las  invasiones, 
bastaba  el  rezelo  para  fatigar  la 
gente. 

. 'i  Llegó  el  caso  de  la  retirada, 
que  se  puso  en  execucion,  como  es- 
taba resuelta  , (4)  sin  que  cesase 
la  persecución  de  los  enemigos:por- 
que  se  adelantaron  algunas  veces  a 
ocupar  los  pasos  dificultosos,  pa- 
ra inquietar  la  marcha  : cuya  mo- 
lestia se  venció  con  poca  dificultad, 
y no  sin  considerable  ganancia  , 
volviendo  Hernán  Cortés  á su  Pla- 
za de  Armas , con  bastante  satisfac- 
ción de  haber  conseguido  los  dos 
intentos,  que  le  obligaron  á esta  sa- 
lida, reconocer  á Suchímilco,  (pues- 
to de  consequencia  para  su  entrada) 
y quebrantar  al  enemigo  , para  en- 
flaquecer las  defensas  de  México, 
(y)  Pero  en  lo  interior  venia  desa- 
zonado , y melancólico  de  haber 
\ per- 


(l)  Descúbrese  de  lo  alto  uuevo  socorro  de  México .-  (2)  Sale  Cortés  con- 
traeste socorro.  (3)  Huyen  los  enemigos.  (4)  Vuelve  Cortés  d Tescúco. 
(O  Perdió  nueve  Españoles  en  esta  jornada. 
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perdido  en  está  jornada  nueve  , ü y el  Canal  con  el  fondo , y capaci- 
diez  Españoles:  porque  sobre  los  dad  que  había  menester  para  reci- 
que  murieron,  en  el  primer  asalto  birlos.  (3)  Ibanse  adelantando'  la* 
de  la  montaña  , le  llevaron  tresfb  demáís  prevenciones,  qüb  parecían 
quatro  eh  Suchímilco , que  se  alar-*  «¿cesarías.  Hizóse'abundante  pró- 
garon  á saquear  una  casa  , de  las  visión  de  Armas  para  los  Indios, 
que  tenia  esta  población  dentro  del  Registráronse  los  Almacenes  de  las 
agua  , y dos  criados  suyos,  que  Municiones  : requirióse  la  Artille— 
dieron  en  una  emboscada  , (r).por  ria:  dióse  aviso  á los  Caciques  am'i- 
haberse  apartado  inadvertidamen-  gos;  Señalándoles  el  día  en -que  se 
te  del  Exercito.  Creciendo  su  doloi*  debiaa  presentar  con  sus  Tropas; 
en  la  circunstancia  de  haberlos  lie-  y se  puso  particular  cuidado  en  los 
vado  vivos,  para  sacrificarlos  á sus  viverel,  que  se  conducían  conti- 
Idolos  ; cuya  infelicidad  le  acorda-;  miamente  á la  Plaza  de  Armas,  pan- 
ba  la  contingencia  en;  que  se  vió  te  por  el  interés  de  los  rescates  , y 
(;quando  Le  tuvieron  los  enemigos1  parte  por  obligación  de  los  mismos 
en  su  poder  ) de  morir  en  semejan-  Confederados.  Asistía  Hernán  Cor- 
te abominación ; (a)  pero  siempre  tés  personalmente  á los  menores 
conocía  tarde  lo  que  importaba  su  ápices  de  que  Se  compone  aquel  to- 
vida  ; .y  en.  llegando  la  ocasión,  do,  que  debe  ir  á la  mano  en  las 
trataba  solo  de. prevenir  lás  quexas  ficciones  Militares  , cuyo  peligro 
del  valor, dexando  para  después  los  procede  muchas  veces  de  faltas  li- 
remordimientos  de  la  prudencia.  geras,  y pide  prolixidades  á la  pru- 
• . 1'  .f'V  .•  ’ - ciencia.  -o 


••CAPITULO  XIX.I- 

remediase  con  el 

castigo  de  un  Soldado  Español , la  con- 
juración de  algunos  Españoles  , que 
intentaron  matar  a Hernán  Cortes  jy 
con  la  muerte  de  Xicotencál , un 
movimiento  sedicioso  de  al-  .. 

* gunos  Tlascalte'cas. 

EStaban  yá  los  Bergantines  en 
total  disposición,  para  que  se 
pudiese  tratar  de  votarlos  al  agua; 

I *• 


Pero  al  mismo  tiempo  que  traía 
la  imaginación  ocupada  ert  estas  de* 
pedencias  , (4)  se  le  ofreció  nuevo 
accidente  de  mayor  cuidado  , que 
puso  en  exercicio  su  valor,  y de- 
Xó  desagraviada  su  cordura.  Dixó- 
le  urt  Español  de  los  antiguos  en  el 
Exercito  , ( con  turbada  pondera-; 
cion  de  lo  que  importaba  el  secre- 
to ) que  necesitaba  hablarle  re- 
servadamente; y conseguida  su  Au- 
diencia , comd  la  pedia-,  le  descui-» 
Ooo  a brió 


(1)  Llevan  prisioneros  dos  cria, los  suyos.  (a)  Conoció  tarde  la  importan- 

cia de  sh  vi  di.  (3)  Prevenciones  para  la  empresa  de  México.  (4)  Nuevo 
accidente  de  mayor  cuidado.  •>  • 
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brió  una  conjuración  ,( i ) que  se  digna  de  severo  castigo.  Hallabafi- 


había  dispuesto  en  el  tiempo  de  su 
ausencia  , contra  su  vida  , y la  de 
todos  sus  Amigos.  Movió  esta  pía-* 
tica  ( según  su  Relación)  un  Solda- 
do particular  , que  debía  de  supo- 
ner poco  en  esta  profesión , pues 
su  nombre  se  oye  la  primera  vez  en 
el  delito.  Llamábase  Antonio  deVi- 
Hafaña,  (i)  y fue  su  primer  intento 
retirarse  de  aquella  empresa  , cuya 
dificultad  le  parecía  insuperable. 

Empezó  la  inquietud  en  murmura- 
ción , y pasó  brevemente  a resolu~ 
ciones  de  grande  amenaza,  Culpa-; 
ban  él , y los  de  su  opinión . a Her- 
nán Cortés  de  obstinado  en  aquella 
Conquista  , repitiendo,  que  no  que- 
rían perderse  por  su  temeridad  ; y 
hablando  en  escapar  á la  Isla  de  Cu- 
ba, como  en  negocio  de  fácil  execu- 
cion,  según  el  di&aroen  de  sus  cor-  el  arbitrio  , y abrazando  a Villafa- 
tas  obligaciones.  Juntáronse  a dis-  ña  , empezó  el  tumulto  en  el  aplau- 


se  atajados , y volvian  al  tema  de 
su  retirada , sin  elegir  el  camino 
de  conseguirla , firmes  en  la  resolu- 
ción , y poco  atentos  al  desabrigo 
de  los  medios. 

Pero  Antonio  de  Villafaña  ( en 
cuyo  Aloxamiento  eran  las  Juntas) 
propuso  finalmente  , (4)  que  se  po- 
dría occurrir  á todo , matando  a 
Cortés  , y a sus  principales  Conse- 
jeros, para  elegir  otro  General  á su 
modo  , menos  empeñado  en  la  em- 
presa de  México,  y mas  fácil  de  re- 
ducir : a cuya  sombra  se  podrían 
retirar  , sin  la  nota  de  fugitivos,  y 
alegar  este  servicio  á Diego  Ve- 
lazquez  , de  cuyos  informes  se  po- 
día esperar  , que  se  recibiese  tam- 
bién el  delito  en  España  , como 
servicio  del  Rey.  Aprobaron  todos 


currir  en  este  punto  con  mayor  re-; 
eato$  (3)  y aunque  no  hallaban  mu- 
cha dificultad  en  el  desamparo  dé- 
la Plaza  de  Armas  , ni  en  facilitar: 


so  de  la  sedición.  Formóse  luego  un 
Papel,  en  que  firmáfOn  los  que  se 
hallaban  presentes , ($r)  obligándo- 
se á seguir  su  partido  en  este  horrl- 


fue- 


cio  con  tanta  destreza  , que 
ron  creciendo  las  firmas  á numero 
considerable 
que  llegase 


el  paso  de  Tlascála,  con  alguna  or-  . ble  atentado  ; y se  manexó  el  nego- 
den  supuesta  de  su  General , trope- 
zaban luego  en  el  inconveniente  de 
tocar  en  la  Vera-Cruz , ( como  era 
preciso  para  fletar  alguna  Embar-; 
cacion  ) donde  no  podían  fingir  co- 
misión, 6 licencia  de  Cortes,  sin 
llevar  Pasaporte  suyo  , ni  escusar 
el  riesgo;  de  caer , en  una  prisión,.  f 

i . * 1 u * 1 

(1)  Conspiración  contra  su  vida,  (a)  Antonio  de  Villafaña  la  movió • 

(.3)  Lo  que  discurrían  los  Sediciosos.  (4)  Conclusión  de  Villafaña. 

Cí)  y apelen  que  Jimaron  muchos. 


5 y Se  pudo  temer, 
á tbmaf  cuerpo  de 
mal  irremediable  aquella  ocult3, 
y maliciosa  contagión  de  los  áni- 
mos, 

Tenían  dispuesto  fingir.un  Plie- 
go 
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go  de  la  Vera-Cruz , (1)  con  Car-  una  vea  executado  el  delito  , se  ha- 
tas  de  Castilla , y dársele  a Cortés,  liase  necesitado  á mirar  , como  re- 
quando  estuviese  á la  mesa  con  sus  medio , la  nueva  ocupación. 
Camaradas,  entrando  todos  con'  De  esta  subtancia  fueron  las  no- 
pretexto  de  la  novedad  , y quando  ticias  , que  dió  el  Soldado  , pidien- 
se  pusiese  a leer  la  primera  Carta,  do  la  vida  en  recompensa  de  su  fide- 
servirse  del  natural  divertimiento  lidad , por  hallarse  comprehendido 
de  su  atención  para  matarle á puna-  en  la  sedición,  y Hernán  Cortés  Te- 
ladas , y executar  lo  mismo  en  los  solvió  asistir  personalmente  a la 
que  se  hallasen  con  él  , juntándose  prisión  de  Villafaña,(4)  y a laspri- 
dcspues  para  salir  acorrerlas  ca-  meras  diligencias,  que  se  debian 
lies  , apellidando  libertad:  moví-  hacer  para  convencerle  de  suculpa, 
miento,  á su  parecer  bastante  , pa-  en  cuya  dirección  suele  consistir  el 
ra  que  se  declarase  por  ellos  todo  aclararse  ,6  el  obscurecerse  la  ver-- 
el  Exercito  , y para  que  se  pudiese  dad.  No  pedia  menos  cuidado  la 
hacer  el  mismo  estrago  en  los  de-  importancia  del  negocio  , ni  era 
más  , que  tenian  por  sospechosos,  tiempo  de  aguardar  la  madura  in- 
Habian  de  morir  ( según  la  cuenta  quisicion  de  los  términos  judicia- 
que  hacían  con  su  misma  ceguedad)  les.  Partió  luego  a executar  la  pri- 
Christoval  de  Olid, Gonzalo  deSan-  sion  de  Villafaña  , llevando  consi- 
dovál , (a)  Pedro  deAlvarado,y  go  á los  Alcaldes  Ordinarios  , con 
sus  hermanos  , y Andrés  de  Tapia,  algunos  de  sus  Capitanes,  y le  halló 
los  dos  Alcaldes  Ordinarios  , Luis  en  su  Posada  con  tres  , o quatro  de 
Alaria  , y Pedro  de  Ircio  , Bernal  sus  parciales.  Adelantóse  á deponer 
Díaz  del  Castillo,  y otros  Soldados  contra  él  su  misma  turbación  , y, 
confidentes  de  Cortés,  Pensaban  después  de  mandarle  aprisionar,  hi- 
elegir  ,por  Capitán  General  del  zo  seña  para  que  se  retirasen  todos, 
Exercito  á Francisco  Verdugo,  (3)  con  pretexto  de  hacer  algún  examen 
que  por  estar  casado  con  una  her-  secreto  ; y sirviéndose  de  las  noti- 
mana  de  Diego  Velazquez  , les  pa-  cias  que  llevaba  , le  sacó  del  pecho 
recia  el  mas  fácil  de  reducir,  y el  el  Papel  del  Tratado,  cor»  las  fir- 
mejor  para  mantener  , y autorizar  mas  de  los  Conjurados,  (y)  Leyóle, 
su  partido  ; pero  remiendo  su  con-  y halló  en  él  algunas  personas  , cu- 
dicion  pundonorosa  , y enemiga  de  ya  infidelidadle  puso  en  mayor  cui- 
la  sinrazón,  no  se  atrevieron  á co-  dado  ; pero  recatando  le  de  los  su- 
municarle  sus  intentos  , hasta  que  yos,  mandó  poner  en  otra  prisión  á 
•. ' j r . . • !«*t¡  . < . ; , los  / 

(i)  Cómo  disponían  la  muerte  ele  Cortés,  (a)  Los  que  hallan  de  morir  con 
él.  (3)  Hacían  General  & Francisco  Verdugo.,  sin  que  lo  supiese.  (4) 

Cortés  a la  prisión  de  Villafaña.  ({)  Quítale  el  Papel  d:  las  ji riñas. 
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los  que  se  hallaron  con  el  Reo  , y 
se  retiró,  dexando  su  instrucción  a 
los  Ministros  de  Justicia , para  que 
fulminasen  la  causa  con  toda!  la 
brevedad  , que  fue  posible  y sin  ha-i 
cer  diligencia  , que  tocase  a 'los 
Cómplices  , en  que  hubo  pocos  lan- 
ces ; porque  Villafaña , convencido 
con  la  aprehensión  del  Papel,  y ere-* 
yendo, que  le  hablan  entregado  sus 
Amigos  , confesó  lugo  el  delito; 
con  que  se  fueron  estrechando  los 
términos,  según  el  estilo  Militar ; y 
se  pronunció  contra  él  sentencia  de 
muerte,(i)la  quai  se  executó aque- 
lla misma  noche  : dando  lugar  para 
que  cumpliese  con  las  obligacio- 
nes de  Christiano  ; y el  dia  si- 
guiente amaneció  colgado  en  una- 
ventana  de  su  mismo  Aloxamientoy 
con  que  se  vió  el  castigo  , al  mismo, 
tiempo  que  se  publicó  la  causa  ; y 
se  logró  en  los  culpados  el  temor, 
y en  los  demás  el  aborrecimiento 
de  la  culpa.  : ::■<  1 r 

Quedó  Hernán  ' Cortés  igual- 
mente irritado  , y cuidadoso  de  lo 
que  habia  crecido  el  numero  de  las 
firmas  ; (2)  pero  no  se  hallaba  en 
tiempo  de  satisfacer  á la  Justicia, 
perdiendo  tantos  Soldados-Españo- 
les en  el  principio  de  su  empresa; 
y para  escusar  el  castigo  de  los  cul- 
pados, sin  desayre  del  sufrimiento, 
echó  voz  de  que  se  habia  tragado 
Antonio  de  Villafaña  un  papel  he-' 
cho  pedazos , en  que  , á su  parecer, 


tendría  los  nombres,  o las  firmas  de 
los  Conjurados.  Y poco  después  lia- 
mó  a sus  Capitknes  , y Soldados  , y 
les  dió  noticia  , por  mayo^ , de  lai 
hbrribjes  novedades  que  traía  en  el 
pensamiento  Antonio  de  Villafaña, 
y de  la  conjuración  que  iba  forjan- 
do contra  su  vida  , y contra  otros 
muchos  de  los  que  se  hallaban  pre- 
sentes'; y anadió:  (3)  Que  tenia  por 
felicidad  suya  el  ignorar  , : si  habia 
tomado  cuerpo  el  delito  con  la  inclu- 
sión de  algunos  cómplices  ; aunque  la 
diligencia  , que  logró  Villafaña , pa- 
ra ocultar  an  Papel , que  traía  en  el 
pecho  y no  se  dexaba  dudar , que  lot 
habia  ; pero  que  no  quería  conocer- 
los : y solo  pedia  encarecidamente  a 
sus  Amigos,  que  procurasen  inquirir . 
si  corría  entre  los  Españoles  alguna 
que  xa  de  su  proceder* , que  necesitas 'é 
de  su  enmienda  : porque  deseaba  en 
todo  la  mayor  satisfacción  de  los  Soli- 
dados , y estaba  prompto  a corregir 
sus  deferios  , asi  como  sabría  volver 
al  rigor  ,■  y h la  justicia  , si  la  mode- 
ración del  castigo  , se  hiciese  tibiez a 
del  escarmiento. 

Mandó  luego,  que  fuesen  pues- 
tos en  libertad  los  Soldados  , que 
asistían  á Villafaña  ; y con  esta  de- 
claración de  animo,  revalidada  con 
no  torcer  el  semblante  á los  que  le 
habian  ofendido  , se  dieron  por  se- 
guros de  que  se  ignoraba  su  delito; 
y sirvieron  después  con  mayor  cui- 
dado , porque  necesitaban  de  la 
. ’ pun- 


CO  T-x tentase  en  il  la  sentencia  de  muerte,  (yj  Oculta  el  Papel  de  las 
firmas  (3)  Razonamiento  que  hizo  a su  gente. 
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puntualidad,  para  desmentir  los  in-  -y  Hernán  Cortés  ^ que  la  supo  lue- 
dicios  de  la  culpa.  go  de  los  mismos  Tlascastécas,  sin- 

Fue  importante  advertencia  la  tió  vivamente  una  demostración  de 
de  ocultar  el  papel  de  las  firmas,  tan  dañosas  consequencias  , en  Ca- 
(i)  para  no  perder  aquellos  Espa-  bo  tan  principal  de  aquellas  Nadd- 
fioles,  deque  tanto  necesitaba;  y nes  , quando  estaba  y á con  las  Af- 
mayor  hazaña,  la  de  ocultar  su  irri-  mas  casi  en  las  manos  , para  dár 
tacion,  para  no  desconfiarlos  : Pri-  principio  á la  empresa.  Despachó 
moroso  desempeño  de  su  razón  , y en  su  alcance  algunos  Indios  No- 
notable  predominio  sobre  sus  pasio-  ,bles  de  Tezcúco  , para  que  le  pro- 
nes!  Pero  teniendo  á menos  cordura  curasen  reducir  , (y)  6 que  por  lo 
el  exceder  en  la  confianza,  que  sué*  menos  se  detuviese,  hasta  propo- 
le  adormecer  el  cuidado  , á fin  de  ner  su  razón  ; pero  la  respuesta  de 
provocar  el  peligro,  nombró  enton-  este  mensage  ( que  fue  no  solamen- 
ces  Compañía  de  su  guardia  , (2)  te  resuelta,  sino  descortés  , con  al- 
para  que  asistiesen  doce  Soldados,  go  de  menosprecio  ) le  puso  en  ma» 
con  un  Cabo  , cerca  de  su  persona;  yor  irritación  , y embió  luego  en 
si  yá  no  se  valió  de  esta  ocasión,  su  alcance  dos,  6 tres  Compañías 
como  de  pretexto  , para  introducir  de  Españoles  , (6)  con  suficiente 
sin  estrañeza , lo  que  yá  echaba  numero  de  Indios  Tezcúcanos  , y 
menos  su  autoridad.  Chalqueses  , para  que  le  prendie- 

Ofrecióse  poco  después  emba-  sen  ; y en  caso  de  no  reducirse,  le 
f azo  nuevo,  (3)  que  aunque  de  otro  matasen.  Executóse  lo  segundo, 
genero  tuvo  sus  circunstancias  de  porque  se  halló  en  él  porfiada  re- 
motín ; porque  Xicotencál  ( á cuyo  sistencia  , y alguna  floxedad  en  los 
cargo  estaban  las  primeras  Tropas,  que  le  seguían  contra  su  difamen; 
que  vinieron  de  Tlascála,  6 por  al-  los  quales  se  volvieron  luego  al 
guna  desazón,  fácil  de  presumir  en  Exercito,  quedando  el  cadáver pen- 
su  altivez  natural , o porque  dura-  diente  de  un  árbol, 
ban  todavia  en  su  corazón  algunas  * Asi  lo  refiere  Bernal  Díaz  del 
reliquias  de  la  pasada  enemistad,  Castillo*;  (7)  aunque  Antonio  de 
se  determinó  á desamparar  el  Exer-  Herrera  dice  , que  le  llevaron  á 
cito  , convocando  algunas  Compa-  Tezcúco,  y que  usando  Hernán  Cor- 
fiias,  que  á fuerza  de  sus  instancias,  tés  de  una  permisión  , que  le  había 
ofrecieron  asistirle.  Valióse  de  la  dado  la  República  , le  hizo  ahor- 
nocheparaexecutar  su  retirada;  (4)  car  publicamente  dentro  déla  mis- 
ma 

(l)  Notable  advertencia  cU  Curtís,  (a)  Nombra  Soldados  de  su  Guardia. 

(3)  Motín  de  Xicotencál.  (4)  Retirarse  de  noche,  (f)  Cortés  procura 
detenerle.  {6}  Salen  Españoles  en  su  seguimiento.  (7)  Ahorcante  de  un  arboL 
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ma  Ciudad;  (1 ) Leftura,  que  pare-  fatutos  de  la.  República  ; y que  asi 
ce  menos  semejante  á la  verdad,  podria  ( siendo  necesario  ) proce- 
porque  aventuraba  mucho  en  resol-  der  contra  él  hasta  el  ultimo  casti- 
. verse  a tan  violenta  execucion,  con  go,  (4)  como  ellos  lo  executarian, 
.tanto  numero  de  Tlascaltécas  á la  si  volviese  á Tlascála  ; no  solo  con 
.vista  , que  precisamente  habían  de  -pl , sino  con  todos  los  que  le  ncom- 
sentir  aquel  afrentoso  castigo  en  parlasen:  cuya  permisión  facilitaría 
uno  de  los  primeros  hombres  de  su  mucho  entonces  la  resolución  de  su 
Nación.  . : -muerte  , aunque  sufrió  algunos  dias 

Algunos  dicen,  que  le  mataron,  sus  atrevimientos , sirviéndose  de 
-con  orden  secreta  de  Cortés , los  los  medios  suaves  para  reducirle, 
mismos  Españoles  , que  salieron  al  Pero  siempre  nos  inclinamos  á que 
camino,  en  que  hallamos  algo  me-  se  hizo  la  execucion  fuera  de  Tez- 
nos  aventurada  la  resolución.  Y co-  cuco , según  lo  refiere  Bernal  Diaz; 
jho  quiera  que  fuese  , no  se  puede  porque  no  dexaria  Hernán  Cortés 
negar  , que  andaba  su  providencia  de  tener  presente  la  diferencia,  (y) 
tan  adelantada  , y tan  sobre  lo  po-  que  se  debía  considerar  , entre  po- 
sible de  los  sucesos , que  tenia  pre-  nerles  delante  un  expeftaculo  de 
venido  este  lance;  (a)  de  suerte,  tanta  severidad  , o referirles  el  he- 
que  ni  los  Tlascaltécas  del  Exerci-  cho  después  de  sucedido  ; siendo 
.to  , ni  la  República  de  Tlascála , ni  máxima  evidente  , que  abultan  mas 
su  mismo  padre  hicieron  quexa  de  en  el  animo  las  noticias  que  se  reci- 
su  muerte  ; porque  sabiendo  algu-  ben  por  los  ojos  ; asi  como  puedea 
nos  dias  antes,  que  se  desmandaba  menos  con  el  corazón  , las  que  ss 
este  mozo  en  hablar  mal  de  sus  ac-  mandan  por  los  oidos, 
ciones  , y en  desacreditar  la  em pre-  . : 

sa  de  México  entre  los  de  su  Na-  - . . , , , 

.cion,  participó  á Tlascála  esta  no- 
ticia para  que  le  llamasen  á su  tier- 
xa  , (3)  con  pretexto  de  otra  fac- 
ción, 6 se  valiesen  de  su  autoridad 

para  corregir  semejante  desorden;  - . - 

y el  Senado  ( en  que  asistió  su 

padre)  le  respondió,  que  aquel  . . 

delito  de  amotinar  los  Exercítos, 

era  digno  de  muerte  , según  los  Es- 

CA- 

(1)  jVj  se  hizo  este  castigo  en  Tef  etico • f 1)  Tenia  Cortés  prevenido  este 
lance.  (3)  divisa  de  sn  inquietud  h la  República.  (4)  Y te  responden  que  le 
quite  U vida.  (3)  Fuera  temeridad  castigarle  a vista  de  los  suyos . 
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CAPITULO  . XX.  > 

ECHANSE  AL  AGUA  LOS 
■Bergantines  , y dividido  el  Exerci - 
lo  de  tierra  en  tres  partes  , para  que 
al  mismo  tiempo  se  acometiese  por 
Tacúba  , Iztapalápa  , y Cuyoacdñ , 
abanta  Hernán  Cortés  por  la  Lagu- 
na , y rompe  una  gran  Flota  de 
Canoas  Mexicanas. : i t ' 

. * ’ : ? . ' c» 

NO  se  dexaban  de  tener  a la 
vístalas  prevenciones  de  la 
jornada  , por  mas  que  se  llevasen 
parte  del  cuidado  estos  accidentes. 
Ibanse  al  mismo  tiempo  echando  al 
agua  los  Bergantines:  (1)  obra  que 
se  consiguió  con  felicidad  , debién- 
dose también  á la  industria  de  Mar- 
tin López  , como  ultima  perfección 
de  su.fabrica.  Dixoseantes  una  Mi- 
sa del  Espíritu  Santo  , y en  ella 
comulgó  Hernán  Cortés  , con  todos 
sus  Españoles.  Bendixo  el  Sacerdo- 
te los  Buques  : dióse  a cada  uno  su 
nombre  , según  el  estilo  náutico, 
y entretanto  que  se  introducían  los 
adherentes,  que  dán  espíritu  al  Le- 
ño , y se  afinaba  el  uso  de  las  Jar- 
cias , y Velas  , pasaron  muestra  en 
Esquadrort  los  Españoles  , cuyo 
* Exercito  constaba  entonces  de  no- 
vecientos hombres;  (2)  los  ciento  y 
noventa  y quatró  , entre  Arcabu- 
ces , y Ballestas;  los  demás  de  Es- 


pada, Rodela,  y Lanza,  ochen- 
ta y seis  Cavallos  , y ‘diez  y ocho 
piezas  de  Artillería  , (3)  las  tres  de 
hierro  gruesas  , y las  quince  Fal- 
conetes  de  bronce , con  suficiente 
provisión  de  pólvora  , y balas. 

’ Aplicó  Hernán  Cortés  á cada 
Bergantín  veinte  , y cinco  Españo- 
les, con  un  Capitán,'  doce  Reme- 
ros , a seis  por  banda  ; y una  pieza 
de  Artillería.  (4)  Los  Capitanes  fue- 
ron: Pedro  de  Barba,  natural  de 
Sevilla  : Garda  de  Holguin  , de 
Cáceres:Juan  Portillo  , de  Porti- 
llo : Juan  Rodriguez  de  Villa-fuer- 
te de  Medellin  : Juan  Jaramillo, 
de  Salvatierra  , en  Estremadura: 
Miguél  Díaz  de  Auz,  Aragonés: 
Francisco  Rodriguez  Magarino,  de 
Mérida  : Christoval  Flores , de  Va- 
lencia de  Don  Juan  : Antonio  de 
Carabajal,  de  Zamora  : Geronymo 
Ruiz  de  la  Mota  , de  Burgos  : Pe- 
dro Briones,  de  Salamanca:  Ro- 
drigo Morejón  de  Lobera  , de  Me- 
dina del  Campo:  y Antonio  Sotelo, 
de  Zamora  : los  quales  se  embarca- 
ron luego  , cada  uno  á la  defensa 
de  su  Baxél,  y al  socorro  de  los 
otros. 

Dispuesta  en  esta  forma  la  en- 
trada , que  se  había  de  hacer  por  el 
Lago,  determinó  (con  parecer  de 
sus-  Capitanes)  ocupar  al  mismo 
tiempo  las  tres  Calzadas  principa- 


pPP  les 

. (1)  Echante  al  agua  los  Bergantines,  (a)  Constaba  el  Exercito  de  nove- 
cientos Españoles  (3)  De  ochenta  y seis  Cavallos  , y diez  y ocho  piezas  de  Arti- 
llería. (4)  Capitanes  de  los  Bergantines. 
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les  de  Tacúba  , Iztapalápa  , y Cu- 
yoacán  , (i)  sin  alargarse  á la  de 
Suchimílco,  por  escusar  la  desunión 
de  su  gente , y tenerla  en  parage, 
que  pudiesen  recibir  menos  dificul- 
tosamente sus  ordenes.  Para  cuyo 
efc<fto  dividió  el  Exercito  en  tres 
partes,  y encargó  k Pedro  de  Alva- 
rado  la  expedición  de  Tacúba  , (a) 
con  nombramiento  de  Governador, 
y cabo  principal  de  aquella  entra- 
da , llevando  a su  orden  ciento  y 
cinquenta  Españoles , y treinta  ca- 
vallos  , en  tres  Compañías  á cargo 
de  los  Capitanes  Jorge  de  Alvara- 
do , Gutiérrez  de  Badajóz  , y An- 
drés de  Monjaraz,  dos  piezas  de 
Artillería  , y treinta  mil  Tlascal- 
tecas.  El  ataque  de  Cuyoacán  en- 
cargó al  Maestre  deCampo  Chris- 
toval  de  Olid  , (3)  con  ciento  y se- 
senta Españoles  en  las  Compañías 
de  Francisco  Verdugo,  Andrés  de 
Tapia,  y Francisco  de  Lugo,  trein- 
ta cavallos,  dos  piezas  de  Artille- 
ría , y cerca  de  treinta  mil  Indios 
confederados  ; y últimamente  co- 
metió á Gonzalo  de  Sandovál  la  en- 
trada , que  se  había  de  hacer  por 
Iztapalápa  , (4)  con  otros  ciento  y 
cinquenta  Españoles , a cargo  de 
los  Capitanes  Luis  Marín,  y Pedro 
de  Ircio  : dos  piezas  de  Artillería, 
veinte  y quatro  cavallos  , y toda  la 


la  'Nueva-Esparta, 
gente  de  Chalco  , Guaxocingo  , y 
Cholúla,  qué  seria  mas  de  quarenta 
mil  hombres.  Seguimos  en  el  nume- 
ro de  los  Aliados  , que  sirvieron  en 
estas  entradas,  la  Opinión  de  Anto- 
nio de  Herrera,  porque  BernalDiaz 
del  Castillo  dá  solamente  ocho  mil 
Tlascaltécas  a cada  uno  de  los  tres 
Capitanes,  (y)  y repite  algunas  ve- 
ces , que  fueron  de  mas  embarazo 
que  servicio , sin  decir  donde  que- 
daron tantos  millares  de  hombres, 
como  vinieron  al  sitio  de  aquella 
Ciudad:  Ambición  descubierta  , de 
que  lo  hiciesen  todo  los  Españo- 
les , y poco  advertida  en  nuestro 
sentir;  porque  dexa  increíble  lo  que 
procura  encarecer,  quando  bastaba 
para  encarecimiento  la  verdad. 

Partieron  juntos  Christoval  de 
Olid,  y Gonzalo  de  Sandovál,  (6) 
que  se  habian  de  apartar  en  Ta^  6* 
ba  , y se  aloxaron  en  aquella  Ciu- 
dad sin  contradicion  , despoblada 
yá  , como  lo  estaban  los  demás  Lu- 
gares contiguos  k la  Laguna  , por- 
que los  vecinos  que  se  hallaron  ca- 
paces de  tomar  las  Armas  , acudie- 
ron a la  defensa  de  México  , y los 
demás  se  ampararon  délos  Montes, 
con  todo  lo  que  pudieron  retirar  de 
sus  haciendas.  Aqui  se  tuvo  aviso 
de  que  había  una  junta  considera- 
ble (7)  de  Tropas  Mexicanas,  a po- 
co 


cJJja  i r1CrtefesZ‘S.  tr°I0S  fl  Ilxtrelt0‘  O)  Pedro  de  A/varado  en  U 
slndtu  , ; (,3)  Christoval  O lid  en  la  de  Cujoacdn.  (4)  Gonzalo  ¿ 

(6)  P l‘l  ltt"P*laPa-  (O  Bernal  Diar  disminuye  lo)  Confederados. 
t ; Parten  juntos  OUd , y Sandovál.  (7)  Salen  Tropas  Mexicanas . 
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co  mas  de  media  legua  , que  venían  tió  Christoval  de  O! id  con  su  tro- 


á cubrir  los  conduétos  del  agua,  ( 1 ) 
que  baxaban  de  las  sierras  de  Cha- 
pultepeque:  Prevención  cuidadosa, 
de  Guatimozin  , que  sabiendo  el 
movimiento  de  los  Españoles,  trató 
de  poner  en  defensa  los  manantiales, 
de  que  se  proveían  todas  las  fuentes 
de  agua  dulce  , (a)  que  se  gastaba 
en  laCiudad. 

Descubríanse  por  aquella  parte 
dos  , 5 tres  canales  de  madera  con* 
caba,  (3)  sobre  paredón  de  arga- 
masa , y los  enemigos  tenían  he- 
chos algunos  reparos  contraías  ave- 
nidas, que  miraban  al  camino.  Pero 
los  dosCapitanes  salieron  deTacií- 
ba  con  la  mayor  parte  de  su  gente; 
y aunque  hallaron  porfiada  resisten- 
cia , se  consiguió  finalmente  , que 
desamparasen  el  puesto  , y se  rom- 
pieron por  dos , o tres  partes  los 
paredones,  con  que  baxó  la  corrien- 
te , dividida  en  varios  arroyos , a 
buscar  su  centro  en  la  Laguna  ; de- 
biéndose áChristoval  de  Olid  , y á 
Pedro  de  Alvarado  esta  primera  hos- 
tilidad,de  agotarlas  fuentes  de  Mé- 
xico , (4)  y dexará  los  sitiados  en 
la  penosa  tarea  de  buscar  el  agua  en 
los  rios  , que  baxaban  de  los  mon- 
tes , y en  precisa  necesidad  de  ocu- 
par su  gente  , y sus  Canoas  en  la 
conducion,  y en  los  Comboyes. 

Conseguida  esta  facción  , par- 


zo  á tomar  el  puesto  de  Cuyoacán, 
y Hernán  Cortés,  (?)  dexando  a 
Gonzalo  deSandovál  el  tiempo  que 
pareció  necesario  , para  que  llega- 
se álztapalápa  , tomó  á su  cargo 
la  entrada  , que  se  habia  de  hacer 
por  la  Laguna  para  estar  sobre  to- 
do, y acudir  con  los  socorros  don- 
de llamase  la  necesidad.  Llevó 
consigo  á Don  Fernando  , Señor  de 
Tezcúco  , y á un  hermano  suyo, 
mozo  de  espíritu  , llamado  Súchel, 
(6)  que  se  bautizó  poco  después. 
Lomando  el  nombre  de  Carlos  , co- 
mo subdito  del  Emperador.  Dexó 
en  aquella  Ciudad  bastante  nume- 
ro de  gente,  para  cubrir  la  Plaza  de 
Armas  , y hacer  algunas  correrías, 
que  asegurasen  la  comunicación 
de  losQuarteles,  y dió  principio  a 
su  navegación  , puestos  en  ala  sus 
trece  Bergantines  , disponiendo  lo 
mejor  que  pudo  el  adorno  de  las 
Vanderas  , Flámulas  , y Gallarde- 
tes : exterioridad  de  que  se  valió, 
para  dár  vulto  a sus  fuerzas  , y 
asustar  la  consideración  del  enemi- 
go con  la  novedad. 

Iba  con  proposito  de  acercarse 
a México,  (7)  para  dexarse  ver  co- 
moSeñor  de  la  Laguna,  y volver 
luego  sobre  Iztapalápa , donde  le 
daba  cuidado  Gonzalo  deSando  val, 
por  no  haber  llevado  embarcacio- 
Ppp  2 nes 


1 


(l)  A cubrir  tos  conducios  del  agua»  (a)  Cómo  eran  los  conducios.  (3)  Des- 
amparan ti  puesto  los  Mexicanos,  i 4)  Y quedan  agotadas  tas  fuentes  en  Me  • 
x tcó.u  (?)  ' Entra  Hernán  Cortés  con  los  Bergantines.  (6)  Súchel , hermano 
del  Re  y de  Tacúcí.  (7)  Los  Bergantines  se  acercan  ü México. 
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nes  para  desembarazar  las  calles  de 
aquella  población  , que  por  estar 
dentro  del  agua  , eran  continuo  re- 
ceptaculo  de  lasCanoas Mexicanas. 
Pero  al  tomar  la  vuelta  , descubrió 
(á  poca  distancia  de  la  Ciudad)  una 
Isleta , (1)  6 montecillo  de  peñas- 
cos, que  se  levantaba  considerable- 
mente sobre  las  aguas  , cuya  emi- 
nencia coronaba  unCastillo  de  bas- 
tante capacidad  , que  tenían  ocupa- 
do los  enemigos  , sin  otro  fin,  que 
desafiar  a los  Españoles,  provocán- 
dolos con  injurias,  y amenazas  des- 
de aquel  puesto,  donde  á su  pare- 
cer, estaban  seguros  de  los  Bergan- 
tines. (1)  No  tuvo  por  conveniente 
dexar  consentido  este  atrevimiento 
a vista  de  la  Ciudad  , cuyos  Mira- 
dores , y Terrados  estaban  cubier- 
tos de  gente  , observando  las  pri- 
meras operaciones  de  la  Armada;  y 
hallando  en  el  mismo  sentir  á sus 
Capitanes,  se  acercó  á los  surgide- 
ros de  la  Isla  , y saltó  en  tierra  con 
ciento  y cinquenta  Españoles  , re- 
partidos por  dos,  o tres  sendas,  que 
guiaban  á la  cumbre  , y subieron 
peleando,  (3)  no  sin  alguna  dificul- 
tad , porque  los  enemigos  eran  mu- 
chos, y se  defendían  valerosamente 
hasta  que  perdida  la  esperanza  da 
mantener  la  eminencia , (4)  se  reti- 
raron al  Castillo  , donde  no  podían 
mover  las  Armas  de  apretados,  y 
perecieron  muchos  , aunque  fueron 


mas  los  que  se  perdonaron  ; por  no 
ensangrentar  la  espadaen  los  rendi- 
dos , quando  se  despreciaba  como 
embarazosa  la  carga  de  los  prisio- 
neros. 

, Logrado  en  esta  breve  inter- 
presa el  castigo  de  aquellos  Mexi- 
canos , volvieron  los.  Españoles  2 
cobrar  sus  Bergantines  , y quando 
se  disponían  para  tomar  el  rumbo 
de  Iztapalapa  , fue  preciso  discur- 
rir en  nuevo  accidente  , porque  se 
dexaron  ver  á la  parte  de  México 
algunas  Canoas  , que  iban  saliendo 
á la  Laguna  , cuyo  numero  crecía 
por  instantes.  Serian  hasta  quinien- 
tas las  que  se  adelontaron  á boga 
lenta  , (y)  para  que  saliesen  las  de- 
más , y á breve  rato  fueron  tantas 
las  que  arrojó  de  sí  laCiudad,  y las 
que  se  juntaron  de  las  Poblaciones 
vecinas,  que  haciendo  la  cuenta  por 
el  espacio  que  ocupaban,  se  juzgó 
que  pasarían  de  quatro  mil , cuya 
multitud,  con  lo  que  abultaban  los 
penachos,  y las  armas,  formaba  un 
Cuerpo  hermosamente  formidable, 
que  al  juicio  de  los  ojos,  venia  co- 
mo anegando  la  Laguna. 

Dispuso  Hernán  Cortés  susBer 
gantines  , formando  una  especiosa 
media  Luna  , para  dilatar  la  fren- 
te , y pelear  con  desahogo.  Iba  fia- 
do en  el  valor  de  los  suyos  , y en 
la  superioridad  de  las  embarcacio- 
nes , bastando  cada  una  de  ellas  á 

en- 


(1)  Isleta  de  la  Laguna  con  un  Castillo,  (a)  Defendido  por  tos  Mexicanos. 
(3)  S.iltaCoriis  en  la  Isleta.  (4)  Y los  rompe , y des  alo  xa . (y)  Salen 
de  laCiudad  inmirables  Canoas»  . • » . .1.1  v , . . y • \ .,1  » 
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entenderse  , con  mucha  parte  de  la,  guna  resistencia  los  Nobles,  que 
flota  enemiga.  Movióse  con  esta  se-  ocupaban  las  quinientas  embarca- 
guridad  la  vuelta  de  los  Mexicanos,  dones  de  la  Vanguardia  , lo  demás 
para  darles  á entender  , que  admi-  fue  todo  confusión  , y zozobra  las 
tia  la  batalla : y después  hizo  alto  unas  al  impulso  de  las  otras.  Per- 
para  entrar  en  ella  con  toda  la  res-  dieron  los  enemigos  la  mayor  par- 
piracionde  sus  Remeros  : porque,  te  de  su  gente  : quedó  rota  , y des- 
la  calma  de  aquel  dia  dexaba  todo  hecha  su  Armada  , cuyas  reliquias 
el  movimiento  en  la  fuerza  de  sus.  miserables  siguiéronlos  Berganti- 
brazos.  (i)  Detúvose  también  el  nes  , hasta  encerrarlas  á balazos  en 
enemigo  ; y pudo  ser  que  con  el  las  acequias  de  la  Ciudad, 
mismo  cuidado.  Pero  aquella  ine-  Fue  de  grande  consequencia  es* 
fable  providencia  , que  no  se  des-  ta  viétoria  , (4)  por  lo  que  influyó 
cuidaba  en  declararse  por  los  Es-  en  las  ocasiones  siguientes  el  ere- 
pañoles,  dispuso  entonces  que  se  le-  dito  de  incontrastables  , que  ad- 
vantase  de  la  tierra  un  viento  fa-  quirieron  este  dia  los  Bergantines 
vorable,  (a)  que  hiriendo  por  la  Po-  y por  lo  que  desanimó  á los  Mexi- 
pa  en  los  Bergantines  , les  dió  todo  canos  el  hallarse  yá  sin  aquella  par- 
el  impulso  de  que  necesitaban  pa-  te  de  sus  fuerzas  , que  consistía  en 
ra  dexarse  caer  sobre  las  embarca-  la  destreza , y agilidad  de  sus  Ca- 
ciones  Mexicanas.  Dieron  princi-  noas  ,•  no  por  las  que  perdieron  en- 
pio  al  ataque  las  Piezas  de  Artille-  tonces  , ( numero  limitado  . respec- 
ria  , disparadas  á conveniente  dis-  to  de  las  que  tenían  de  reserva  ) si- 
tancia,  y cerraron  después  los  Ber-  no  porque  se  desengañaron  de  que 

, garvtines  á vela  , y remo,  llevando-  no  eran  de  servicio  , ni  podian  re- 

1 se  trás  sí  quanto  se  les  puso  delan-r  sistir  á tan  poderosa  oposion.  Que- 

, te.  Peleaban  los  Arcabuces  , y Ba-  dó  por  los  Españoles  el  dominid  de 

. llestas  , sin  perder  tiro  : peleaba  la  Laguna  , y Hernán  Cortés  tomó 

también  el  viento,  dándoles  con  el  la  vuelta  cerca  de  la  Ciudad  , des- 
humo en  los  ojos  , y obligándolos  á pidiendo  algunas  balas  , mas  a la 

proejar  para  defenderse , (3)  y pe-  pompa  del  suceso  , que  al  daño  de 

leaban  hasta  los  mismos  Berganti-  los  enemigos.  Y no  le  pesó  de  vér 

nes,  cuyas  proas  hacian  pedazos  á la  multitud  de  Mexicanos  , que  co- 

los'buques  menores , sirviéndose  de  roñaban  sus  Torres,  y Azuteas,  (?) 

&u  flaqueza  paraecharlos  á pique,  á la  expeftacion  de  la  Batalla,  tan 

sin  recelar  el  choque.  Hicieron  al-  gustoso  de  haberles  dadoenlos  ojos 

- ; . . . • • con 

(1)  Eradla  de  calma.  (1)  Favorece  a Cortés  el  viento.  (3)  Y se  rompió  * 
enterfl/nefite  la  fo.a  enemiga.  (4)  Consecuencias  de  este  suceso.  (?)  Observaron 
tita  facción  muchos  Mexicanos. 
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con  su  perdida  , que  aunque  á la 
verdad  eran  muchos  para  enemigos, 
le  parecieron  pocos  para  testigos  de 
su  hazaña:  Complacencias  de  ven- 
cedores , que  suelen  comprehender 
a los  mas  advertidos , como  ador- 
nos de  la  visoria , 6 como  acciden-' 
tes  de  la  felicidad. 

CAPITULO  XXI. 

PASA  HERMAN  CORTES  A 
reconocer  los  trozos  de  su  Exercito 
en  las  tres  calzadas  de  Cuyoacán , Jz- 
tapalápa  ,y  Tacúba  ,y  en  todas  fue 
necesario  el  socorro  de  los  Bergan- 
tines ; dexa  quatro  a Gonzalo  de  San- 
dovál,  quatro  a Pedro  de  Alvarado^y 
él  se  recoge  a Cuyoacán  con  los 
cinco  restantes. 

E Ligio  parage  , cerca  de  Tezcú- 
co  , donde  pasar  la  noche  , y 
atender  al  descanso  de  la  gente  con 
alguna  seguridad  ; pero  al  amane- 
cer , quando  se  disponían  los  Ber- 
gantines para  tomar  el  rumbo  de  Iz- 
tapalápa , se  descubrió  un  grueso 
considerable  de  Canoas  , que  nave- 
gaban aceleradamente  la  vuelta  de 
Cuyoacán,  con  que  pareció  conve- 
niente ir  primero  con  el  socorro  a 
la  parte  amenazada.  No  fue  posi- 
ble dár  alcance  á la  flota  enemiga; 
pero  se  llegó  poco  después  , y á 
tiempo  que  se  hallaba  Christoval 
de  Olid  empeñado  en  la  Calzada, 
y reducido  á pelear  por  la  frente (*) 

(*)  Cómo  defendía  el  enemigo  sus 
t»S  Españoles. 


con  los  enemigos , que  la  defendían; 
y por  los  costados  con  las  Canoas, 
qüe  llegaron  de  refresco  , en  tér- 
minos de  retirarse  , perdiendo  1« 
tierra  que  se  habia  ganado. 

Enseñó  la  necesidad  á los  Me- 
xicanos , quanto  pudiera  el  Arte  de 
la  Guerra  , para  defender  el  paso 
de  las  calzadas.  (i)Tenianlevanta- 
dos  házia  la  parte  de  la  Ciudad  los 
Puentes  de  aquellos  ojos  , o corta- 
duras , donde  perdían  su  fuerza  las 
avenidas  , 6 crecientes  de  la  Lagu- 
na ; y aplicando  algunas  vigas,  y 
tablones  por  la  espalda , para  subir 
en  hileras  succesivas  á dár  la  car- 
ga por  lo  alto , dexaban  á trechos 
formadas  unas  Trincheras  , con  fo- 
so de  agua,  que  impedían  , y di- 
ficultaban los  abances.  Este  genero 
de  fortificación  habían  hecho  en  las 
tres  Calzadas , por  donde  amenazó 
la  invasión  de  los  Españoles  , (a)  y 
en  todas  se  discurrió  casi  lo  mismo' 
para  vencer  esta  dificultad.  Pelea- 
ban los  Arcabuces,  y Ballestas  con- 
tra los  que  se  descubrían  por  lo  al- 
to de  la  Trinchera  , entretanto  que 
pasaban  de  mano  en  mano  las  fa- 
ginas para  cegar  el  foso;  y des- 
pués se  acercaba  una  pieza  de  Ar- 
tillería , que  á pocos  golpes  desem- 
barazaba el  paso  , barriendo  el 
trozo  siguiente  de  la  calzada  con 
los  mismos  fragmentos  de  su  for- 
tificación. 

Tenia  ganado  Christoval  de 

Olid 

cuitadas.  (a)  Cómo  peleaban.  en  ellas 
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OHd  el  primer  foso  quando  llegaron 
las  Canoas  enemigas;  (i)  pero  al 
descubrir  los  Bergantines,  huyeron 
á toda  fuerza  de  remos  las  de  aque- 
lla vanda  , peligrando  solamente 
las  que  pudo  encontrar  el  alcance 
de  la  Artillería  ; y porque  no  dexa- 
ba  i de  pelear  las  que  á su  parecer 
estaban  seguras  de  la  otra  parte,  (a) 
mandó  Hernán  Cortés  ensanchar  el 
foso  de  la  Retaguardia  , para  dar 
paso  a tres,  b quatro  Bergantines, 
de  cuya  primera  vista  resultó  la  fu- 
ga total  de  las  Canoas  , y los  ene- 
migos , que  defendían  la  Puente  in- 
mediata , viéndose  descubiertos  á 
las  baterias  de  agua  , y tierra  , se 
recogieron  desordenadamente  al  ul- 
timo reparo  vecino  a la  Ciudad. 

Descansó  la  gente  aquella  no- 
che, sin  desamparar  el  abance  de  la 
calzada;  (3)  y al  amanecer  se  pro- 
siguió la  marcha  con  poca  , o nin- 
guna oposición  , hasta  que  llegan- 
do a la  ultima  puente  , que  desem- 
bocaba en  la  Ciudad  , se  halló  for- 
tificada con  mayores  reparos  , y 
atrincheradas  las  calles,  que  se  des- 
cubrían con  tanto  numero  de  gente 
a su  defensa  , (4)  que  llegó  á pare- 
cer aventurada  la  facción  ; pero  se 
conoció  la  dificultad  después  del 
empeño,  y no  era  conveniente  rer 
troceder  , sin  algún  escarmiento  de 
los  enemigos.  Jugaron  suArtille- 
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ria  los  Bergantines  , haciendo  mi- 
serable destrozo  en  las  bocas  de  las 
calles  , entretanto  que  trabajaba 
Christoval  de  Olid  en  cegar  el  foso, 
(y)  y romper  las  fortificaciones  de 
Ja  calzada.  Lo  qual  executado  , se 
arrojó  a los  enemigos  , que  las  de- 
fendían, haciendo  Jugar  con  su  Van- 
guardia , para  que  saliesen  á tier- 
ra las  Naciones  de  su  cargo.  Acer- 
cáronse al  mismo  tiempo  las  Tro- 
pas de  la  Ciudad  al  socorro  de  los 
suyos  , y fue  valerosa  por  todas 
partes  su  resistencia ; pero  á breve 
rato  perdieron  alguna  tierra,  (6)  y 
Hernán  Cortés  , que  no  pudo  su- 
frir aquella  lentitud  , con  que  se 
retiraban  , saltó  en  la  Rivera  con 
treinta  Españoles  , y dió  tanto  ca- 
lor al  abance  , que  tardaron  poco 
los  enemigos  en  volver  las  espaldas, 
y se  ganó  la  calle  principal  de  Mé- 
xico , (7)  huyendo  por  aquella  par- 
te , hasta  la  gente  que  ocupaba  los 
Terrados. 

Tropezóse  luego  con  otra  difi- 
cultad , porque  los  Mexicanos,  que 
iban  huyendo  , habían  ocupado  un 
Adoratorio,  poco  distante  de  la  en- 
trada, (8,  en  cuyas  Torres,  Gradas, 
y Cerca  exterior  , se  descubría  tan- 
to numero  de  gente  , que  parecía 
un  monte  de  armas  , y plumas  todo 
el  edificio.  Desafiaban  á los  Espa- 
ñoles con  la  voz  tan  entera  , como 

si 

/ 


(O  Huyan  tas  Canoas  de  los  "B  ¡retintines.  (1)  Pasan  atgmas  ata  otra 
Vanda.  (3)  Hace  se  noche  en  la  calzada.  (4)  Hallase  mayor  resistencia  en 
el  ultimo  f os  s.  (j)  Gánale  O/id.  (6,.  S rita  Cortés  en  tierra.  (7)  Retir 
muse  los  Mexicanos.  (8J  Ocupan  un  videra  torio.  . » 
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si  acabaran  de  vencer : y Hernán  que  tenían  sus  entradas  Gonzaío  de 
Cortés,  no  sin  alguna  indignación,  1 Sandovál  ^ y Pedro  de  Alvarado , 


de  ver  en  ellos  el  orgullo , tan  cerca 
de  la  cobardía,  mandó  traer  de  los 
Bergantines  tres  , ó quatro  piezas 
de  Artillería  , cuyo  primer  estragó 
les  dió  á conocer  su  peligro  , y bre- 
vemente fue  necesario  baxar  la 
puntería  contra  los  que  iban  hu- 
yendo á lo  interior  de  la  Ciudad. 
Quedó  sin  enemigó*  todo  aquel  pa^ 
rage , porque  los  qüe;  peleaban* des- 
de las  azuteas  y ventanas  , - se  mo- 
vieron al  paso  que  los  demás  ; con 
que  abanzó  elExercito,(i)  y se  ga- 
nó el  Adoratorio  sin  contradicion. 

Fue  grande  la  pérdida  de  gen- 
te , que  hicieron  este  dia  los  Mexi- 
canos. Entregáronse  al  fuego  los 
Idolos,  cuyos  horribles  simulacros, 
.sirvieron  de  luminarias  al  suce- 
so. Y Hernán  Cortés  quedó  satisfe- 
cho de  haber  puesto  los  pies  dentro 
de  la  Ciudad.  Y hallando  elAdora*- 
torio  capaz  de  mas  que  ordinaria 
defensa  , no  solo  determinó  aloxar 
-su  Exercito  en  él  aquella  noche, 
(2)  pero  tuvo  sus  impulsos  de  man- 
tened aquel  puesto  ,r  para  estrechar 
el  sitio,  y tener  adelantado  el  Quar- 
tél  de  Cuyoacán.  Pensamiento  , que 
.participio  á sus  Capitanes  , con  los 
motivos,  que  le  dictaba  entonces  la 
primera  inclinación  de  su  discurso; 
pero  todos  á.  una  voz  le  ¿¿presenta- 
ron: ( 3)  Que  no  sabiendo  el  estado  en 


sería  temeridad  exponerse  a perder 
el  paso  de  la  calzada  , y con  él  la 
esperanza  de  los  víveres  , y munido - 
he? ; de  que  necesitaban  para  con- 
servarse. Que  su  conducion  no  se  de- 
bía fiar  de  los  Bergantines  , porque 
no  cabiendo  en  las  acequias  de  aquel 
parage , necesitarían  de  hacer  su 
desembarco  en  bastante  distancia,  po- 
ra que  no  fuese  posible  recibirlos , 
ni  trasportarlos  , sin  disponerse  ¿ 
una  Batalla  para  cada  socorro.  Que 
los  trozos  del  Exercito  debían  cami- 
nar a un  mismo  paso  en  sus  ataques , 
para  dividir  las  fuerzas  del  enemigo , 
y darse  la  mano  hasta  en  el  tiempo 
de  aquartelarse  dentro  de  la  Ciudad. 
T finalmente  , que  las  disposiciones 
resueltas  , con  parecer  de  todos  los 
Cabos  , sobre  la  forma  de  gobernar 
el  sitio  de  México  , no  se  debían  al- 
terar, sin  mqdura  consideración  , ni 
entrar  en  aquel  empeño  voluntario , 
sin  mas  causa  , que  dar  sobrado  cré- 
dito a la  viSloria  de  aquel  dia ; no 
siendo  totalmente  seguras  las  conse- 
quencias  de  los  buenos  sucesos  , que 
ü manera  de  lisonjas  , solian  muchas 
veces  engañar  la  cordura  , deley  tan- 
do  la  imaginación.  Conoció  Hernán 
Corté*  que  le  aconsejaban  lo  mas 
conveniente  , por  ser  una  de  sus 
-mejores  prendas  la  -facilidad  con 
que  solía  desenamorarse  de  sus  dic- 


*•  * . ..  i.  V 

• V>*  ■» 


.•ta- 


CO  Ocupa,  el  Exercito  el AJoratdrio.  < (a}  ‘ Inclinase  Cortés  d mantener  aquel 
puesto.  (3)  Disuadenle  jus  Capitanes.  ’ j •*' 
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tamenes,  para  enamorarse  de  la  ra- 
zón , (i)  y se  retiró  la  mañana  si- 
guiente á Cuyoacán,  llevando  á sus 
dos  lados  la  Escolta  de  los  Bergan- 
tines ; con  que  no  se  atrevieron  los 
enemigos  á inquietar  la  marcha. 

Pasó  el  mismo  dia  a Iztapala- 
pa  , donde  halló  a Gonzalo  de  San- 
dovál  en  términos  de  perderse.  (1) 
Habia  ocupado  los  edificios  de  la 
tierra  , y aloxado  su  Exercito,  po- 
niéndose lo  mejor  que  pudo  , en 
defensa  ; pero  los  enemigos  , que 
se  recogieron  a la  parte  del  agua, 
procuraban  ofenderle  desde  sus  Ca- 
noas. Hizo  considerable  daño  en  las 
que  se  acercaban  : arruinó  algunas 
casas  : rompió  dos  , ó tres  socorros 
de  México , que  intentaron  atacar- 
le por  tierra  ; y aquel  dia  porque 
los  enemigos  habian  desamparado 
una  casa  grande,  que  distaba  poco 
de  la  tierra,  se  resolvió  á ocuparla, 
para  mejorarse,  y desviar  las  ofen- 
sas de  su  Quartel.  (3*)  Facilitó  el 
paso  con  algunas  faginas  arroxa- 
das  al  agua  , y entró  á executar- 
lo  con  parte  de  su  gente  ; pero  ape- 
nas lo  consiguió  , quando  abanza- 
ron  las  Canoas , que  tenían  puestas 
en  zelada  , llevando  consigo  tro- 
pas de  nadadores  , que  deshiciesen 
el  camino  de  la  retirada  ; por  cuyo 
medio  consiguieron  el  sitiarle  por 
todas  partes , ofendiéndole  al  mis- 


mo tiempo  desde  los  terrados , y 
ventanas  de  las  casas  vecinas. 

En  este  conflifto  se  hallaba, 
quando  llegó  Hernán  Cortés,  (4) 
y descubriendo  aquella  multitud 
de  Canoas  en  las  calles  de  agua, 
que  miraban  a la  parte  de  México, 
dió  calor  a la  boga  , y empezó  a 
jugar  su  Artillería  con  tanto  efec- 
to , que  asi  por  el  daño  que  hicie- 
ron las  balas , como  por  el  miedo 
que  tenían  á los  Bergantines  , hu- 
yeron todas  á un  tiempo  , con  an- 
sia de  salir  á la  Laguna  por  las  ca- 
lles mas  retiradas,  y con  tanto  des- 
orden , que  cargando  en  ellas  la 
gente  de  los  terrados,  se  fueron 
muchas  a pique , y las  demás  vi- 
nieron a caer  en  el  lazo  de  los  Ber- 
gantines , buscando  con  la  fuga  el 
peligro  que  procuraban  evitar,  (y) 
Hicieron  este  dia  los  Mexicanos 
una  pérdida  , que  pudo  suponer  al- 
go en  el  menoscabo  de  sus  fuerzas; 
y reconociéndose  después  aquella 
parte  de  la  Ciudad  , que  tenían 
ocupada  , se  hallaron  algunos  pri- 
sioneros , y bastante  despoxo  ; no 
tanto  para  la  riqueza  , como  para 
la  recreación  de  los  Soldados.  Co- 
noció Hernán  Cortés,  á vista  de  las 
dificultades  , que  habia  experimen- 
tado Gonzalo  de  Sandovál  en  Izta- 
palapa  , que  no  era  posible  poner 
en  operación  el  trozo  de  su  car»ío, 
Qqq  ni 


(1)  Toma  su  consejo,  y se  retira.  (2)  Pata  con  les  Pergantine t «i  I- tapa- 
lapa.  (3)  Enpelío  en  que  se  hallaba  Sandovál.  (4)  Socárrele  Cortés.  ({) 
trago  que  hicieron  en  los  enemigos. 


Digitized  by  Googl 


49°  Conquista  de  ¡a  Nueva-España. 


ni  usar  de  la  calzada  , ( i ) sin  des- 
hacer enteramente  aquel  abrigo  de 
las  Canoas  Mexicanas  , arruinando 
la  media  Ciudad  : detención  , que 
sería  dañosa  para  el  estado,  que  te- 
nían las  demás  entradas , y deter- 
minó , que  se  desamparase  por  en- 
tonces aquel  puesto,  y pasase  Gon- 
zalo de  Sandovál  con  su  gente  á 
ocupar  el  de  Tepeaquilla  , donde 
habia  otra  calzada  mas  estrecha  pa- 
ra los  ataques  ; pero  de  mayor  uti- 
lidad para  impedir  los  socorros  del 
enemigo,  (2)  que,  según  los  avisos 
antecedentes,  introducía  por  aquel 
parage  los  víveres  de  que  yá  nece- 
sitaba. Executúse  luego  esta  reso- 
lución, y marchó  la  gente  por  tier- 
ra, siguiendo  la  misma  Costa  los 
Bergantines , hasta  que  se  ocupó  el 
nuevo  Quartel  ; y hecho  el  aloxa- 
miento  con  poco  embarazo  (porque 
se  halló  despoblado  el  Lugar  ) na- 
vegó Hernán  Cortés  la  vuelta  de 
Tacúba.  (3) 

Halló  desamparada  esta  Ciudad 
Pedro  de  Alvarado  , con  que  tuvo 
menos  que  vencer  , para  dár  prin- 
cipio á sus  entradas.  (4)  Executó 
algunas  con  varios  sucesos,  batien- 
do reparos , y cegando  fosos , de 
la  misma  forma  que  se  gobernaba 
en  las  suyas  Christovál  de  Oüd  ; y 
aunque  hizo  muy  considerable  da- 
ño á los  enemigos  , y alguna  vez 


se  adelantó  , hasta  poner  fuego  en 
las  primeras  casas  de  México  , le 
habían  muerto  , quando  llegó  Her- 
nán Cortés,  (y)  ocho  Españoles: 
pérdida  ,en  que  se  mezcló  el  sen- 
timiento con  los  aplausos  de  su  va- 
lor. 

Consideró  Hernán  Cortés  , que 
no  le  salia  bien  la  cuenta  de  sus  dis- 
posiciones , porque  se  iba  reducien- 
do el  sitio  de  México  á este  genero 
de  acometimientos  , y retiradas  : 
(6)  guerra  , en  que  se  gastaban  los 
días  , y se  aventuraba  la  gente , sin 
ganancia  , que  pasase  de  hostili- 
dad , ni  mereciese  nombre  de  pro- 
greso: el  camino  de  las  calzadas 
tenia  suma  dificultad  con  aquellos 
fosos  , y reparos,  que  volvían  los 
Mexicanos  a fortificar  todos  los 
dias  , y con  aquella  persecución  de 
las  Canoas  , cuyo  numero  excesivo 
cargaba  siempre  á la  parte, que  des- 
abrigaban los  Bergantines  ; y uno, 
y otro  pedia  nuevos  medios  , que 
facilitasen  la  empresa. 

Mandó  entonces  , que  cesasen 
las  entradas  , hasta  otra  orden  , y 
puso  la  mira  en  prevenirse  de  Ca- 
noas , (7)  que  le  asegurasen  el 
dominio  de  la  Laguna  9 para  cuyo 
efefro  envió  personas  de  satisfac- 
ción á conducir  las  que  hubiese  de 
reserva  en  las  Poblaciones  amigas, 
con  las  quales  , y con  las  que  vinie- 
ron 


(1)  F asa  Hernán  Cortés  h la  calzada  de  Tepeaquilla.  (a)  Mejor  -puesto 
para  impedir  los  socorros.  (3)  Navega  Cortés  a Tacúba.  (4)  Futradas  de 
Alvarado.  (5)  Perdió  ocho  Españoles.  (6)  Nuevo  discurso  de  Cortés . 
(7)  Hace  prevención  de  Canoas. 
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ron  de  Tezcúco  , y de  Chalco , se 
juntó  un  grueso  , que  puso  en  nue- 
vo cuidado  al  enemigo.  Dividiólas 
en  tres  Cuerpos  , y formando  su 
guarnición  de  aquellos  Indios  , que 
sabían  manejarlas,  nombró  Capita- 
nes de  su  Nación,  que  las  governa- 
sen  por  Esquadras  ; y con  este  es- 
fuerzo , repartido  entre  los  Ber- 
gantines , ( i ) envió  quatro  á Gon- 
zalo de  Sandovál  , quatro  a Pedro 
de  Al  varado  , y él  paso  con  los 
cinco  restantes  a incorporarse  con 
el  Maestre  de  Campo  Christoval  de 
Olid.  (a) 

Repitiéronse  desde  aquel  dia  las 
entradas  con  mayor  facilidad,  por- 
que faltaron  totalmente  las  ofen- 
sas , que  mas  embarazaban;  y Her- 
nán Cortés  ordenó  al  mismo  tiem- 
po , (3)  que  los  Bergantines,  y Ca- 
noas rondasen  la  Laguna  , y cor- 
riesen el  distrito  de  las  tres  calza- 
das , para  impedir  los  socorros  de 
la  Ciudad  ; por  cuyo  medio  se  hi- 
cieron repetidas  presas  de  las  em- 
barcaciones, que  intentaban  pasar 
con  bastimentos, y barrilesde  agua, 
y se  tuvo  noticia  del  aprieto  en  que 
se  hallaban  los  sitiados.  Christoval 
de  Olid  llegó  algunas  veces  á poner 
en  ruina  los  Burgos  , (4)  6 prime- 
ras Casas  de  la  Ciudad  : Pedro  de 
Alvarado  , y Gonzalo  de  Sandovál 
hadan  el  mismo  daño  en  sus  ata- 


49 1 

ques  : con  lo  qual , y con  los  bue- 
nos sucesos  de  aquellos  dias,  mu- 
daron de  semblante  las  cosas.  Con- 
cibió el  Exercito  nuevas  esperan- 
zas , y hasta  los  Soldados  menores 
facilitaban  la  empresa,  entrando 
en  las  ocasiones  con  aquel  genero 
de  alegre  solicitud  , (f)  semejante 
al  valor  , que  suele  hacer  atrevidos 
á los  que  llevan  la  viétoria  en  la 
imaginación  , porque  tuvieron  la 
suerte  de  hallarse  alguna  vez  entre 
los  vencedores. 

CAPITULO  XXII. 

SIRCENSE  DE  VARIOS 
ardides  los  Mexicanos  para  su  de- 
fensa'. emboscan  sus  Canoas  contra  los 
Bergantines",  y Hernán  Cortés  pade- 
ció una  rota  de  consideración t 
volviendo  cargado  a 
Cuyoacán. 

FUE  notable  , y en  algunas  cir- 
cunstancias digna  de  admira- 
ción , la  diligencia  con  que  defen- 
dieron su  Ciudad  los  Mexicanos. 
Obraba  como  natural  en  ellos  el 
valor,  criados  en  la  Milicia  , y sin 
otro  camino  de  ascender  á las  ma- 
yores dignidades  ; (6)  pero  en  esta 
ocasión  pasaron  de  valientes k dis- 
cursivos , porque  necesitaron  de 
inventar  novedades  contra  un  ge- 
nero de  invasión  , cuya  gente , cu- 
Qqq  2 yas 

(a)  Y i!  pasa  con  les 
(4)  Progresas  de  O lid , y 

Notables  advertencias  de  los  Alt- 


(1)  Envi.  1 ocho  Bergantines  alas  dos  cateadas, 
cinco  h CujoacAn.  (3)  Ronda  de  los  Bergantines . 
Alvarado.  (5)  Alientos  de  la  gente.  (ó) 
sácanos. 
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yas  armas , y cuyas  disposiciones 
eran  fuera  del  uso  en  aquella  tier- 
ra , y lograron  algunos  golpes  , en 
que  se  acreditó  su  ingenio  , de  mas 
que  ordinariamente  advertido.Que- 
da  referida  la  industria  conque  ha- 
llaron camino  de  fortificar  sus  cal- 
zadas, (i)  y no  fue  menor  la  que 
pradicaron  después,  enviando  por 
diferentes  rodeos  Canoas  de  Gasta- 
dores á limpiar  los  fosos,  (2)  que 
iban  cegando  los  Españoles  , para 
cargarlos  al  tiempo  de  la  retirada 
con  todas  sus  fuerzas  : ardid  , que 
ocasionó  algunas  perdidas  en  las 
primeras  entradas.  Dieron  con  el 
tiempo  en  otro  arbitrio  mas  repa- 
rable , porque  supieron  obrar  con- 
tra su  costumbre  , quando  lo  pedia 
la  ocasión  ; y hacían  de  noche  al- 
gunas salidas  , solo  á fin  de  inquie- 
tar los  Quarteles  , (3)  fatigando  á 
sus  enemigos  con  la  falta  del  sueño, 
para  esperarlos  después  con  Tro- 
pas de  refresco. 

Pero  en  nada  se  conoció  tanto 
su  vigilancia , y habilidad  , como 
en  lo  que  discurrieron  contra  los 
Bergantines,  (4)  cuya  fuerza  des- 
igual intentaron  deshacer  , buscán- 
dolos desunidos;  á cuyo  efe&o  fa- 
bricaron treinta  grandes  embarca- 
ciones , de  aquellas  que  llamaban 
Piraguas  ; pero  de  mayores  medi- 
das, y empavesadas  con  gruesos 
tablones,  para  recibir  la  carga , y 


pelear  menos  descubiertos.  Con  es- 
te genero  de  Armada  salieron  de 
noche  a ocupar  unos  Carrizales  , ó 
Bosques  de  Cañas  Palustres  , que 
producía  por  algunas  partes  la  La- 
guna, tan  densas,  y elevadas,  que 
venían  á formar  diferentes  malezas, 
impenetrables  a la  vista,  (y)  Era  su 
intención  provocar  á los  Berganti- 
nes , que  salían  de  dos  en  dos  á im- 
pedir los  socorros  de  la  Ciudad  ; y 
para  llamarlos  al  Bosque,  llevaron 
prevenidas  tres  , o quatro  Canoas 
de  bastimentos  , que  sirviesen  de 
cebo  á la  emboscada  , y bastante 
numero  de  gruesas  estacas  , las 
quales  fixaron  debaxo  del  agua,  pa- 
ra que  chocando  en  ellas  los  Ber- 
gantines, se  hiciesen  pedazos,  6 
fuesen  mas  fáciles  de  vencer  : Pre- 
venciones , y cautelas  , (6)  de  que 
se  conoce  , que  sabian  discurrir  en 
su  defensa  , y en  la  ofensa  de  sus 
enemigos  : tocando  en  las  sutile- 
zas, que  hicieron  ingenioso  al  hom- 
bre contra  el  hombre;  y son  como 
enseñanzas  del  Arte  militar,  6 sin- 
razones , de  que  se  compone  la  ra- 
zón de  la  guerra. 

Salieron  el  dia  siguiente  a cor- 
rer aquel  parage  dos  Bergantines, 
de  los  quatro  que  asistían  á Gonza- 
lo de  Sandovál  en  suQuartél,a  car- 
go de  los  Capitanes  Pedro  de  Bar- 
ba , y Juan  Portillo ; y apenas  los 
descrubió  el  enemigo,  quando  echó 

. , por 


(1)  Fortifican  sus  calzadas.  (2)  Limpian  los  fosos  para  cargar  la  reti- 

rada. (3)  Hacen  Jt  noche  algunas  salidas.  (4)  Fábrica  ele  Piraguas  contra  los 
Bergantines.  (5)  Emboscada  en  la  Laguna,  (ó)  Cautelas  del  enemigo. 
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por  otra  parte  sus  Canoas,  para  que  Españoles.  Murió  peleando  el  Ca- 
dexandose  ver  a lo  largo  , fingie-  pitan  Juan  Portillo , (4)  a cuyo  va- 


sen  la  fuga,  y se  retirasen  al  bos- 
que ;( 1 ) lo  qual  executaron  tan  á 
tiempo  , que  los  dos  Bergantines  se 
arroxaron  a la  presa  , con  todo  el 
Ímpetu  de  los  remos  ; y a breve  ra- 
to dieron  en  el  lazo  de  la  estacada 
ocul^  , (a)  quedando  totalmente 
impedidos  , y en  estado  , que  ni 
podían  retroceder  , ni  pasar  ade- 
lante. 

Salieron  al  mismo  tiempo  las 
Piraguas  enemigas  , y los  cargaron 
por  todas  partes  con  desesperada 
resolución.  Llegaron  á verse  los 
Españoles  en  contigencia  de  perder- 
se ; pero  llamando  al  corazón  los 
últimos  esfuerzos  de  su  espíritu, 
mantuvieron  el  combate  para  diver- 
tir al  enemigo  , entretanto  que  al- 
gunos nadadores  saltaron  al  agua, 
y á fuerza  de  brazos  , y de  instru- 
mentos rompieron  aquellos  estor- 
vos  en  que  zozobraban  los  Buques, 
cuya  diligencia  bastó  para  que  pu- 
diesen tomar  la  vuelta  , y jugar  su 
Artillería  , dando  al  través  con  la 
mayor  parte  de  las  Piraguas  , (3) 
y siguiendo  las  balas  el  alcance  de 
las  que  procuraban  escapar.  Quedó 
con  bastante  castigo  el  estratage- 
ma de  los  Mexicanos;  pero  salieron 
de  la  ocasión  maltratados  los  Ber- 
gantines , heridos  , y fatigados  los 


lor  , y actividad  se  debió  la  mayor 
parte  del  suceso  : y el  Capitán  Pe- 
dro de  Barba  salió  con  algunas  he- 
ridas penetrantes,  de  que  murió 
también  dentro  de  tres  dias:  (j) 
perdidas  ambas,  que  sintió  Hernán 
Cortés  con  notables  demostracio- 
nes , y particularmente  la  de  Pe- 
dro de  Barba  ; porque  le  faltó  en 
él  un  amigo  igualmente  seguro  en 
todas  fortunas  , y un  Soldado  va- 
leroso , sin  achaques  de  valiente, 
y cuerdo  , sin  tibiezas  de  repor- 
tado. 

Tardó  poco  en  venirse á las  ma- 
nos la  venganza  de  este  suceso; 
porque  los  Mexicanos  volvieron  á 
reparar  sus  Piraguas , y con  nue- 
vas embarcaciones  de  iguales  medi- 
das , se  ocultaron  otra  vez  en  el 
mismo  bosque , (6)  fortificándole 
con  nueva  estacada  , y creyendo 
( menos  advertidamente)  lograr  se- 
gundo golpe  , sin  dár  otro  color  al 
engaño.  Llegó  dichosamente  a no- 
ticia de  Hernán  Cortés  este  movi- 
miento del  enemigo  , y procurando 
adelantar  quanto  pudo  la  satisfac- 
ción de  su  pérdida  , ordenó  , que 
fuesen  de  noche  a la  deshilada  seis 
Bergantines  á emboscarse  dentrode 
otro  Cañaveral , (7)  que  se  descu- 
bría , no  muy  distante  de  la  zelada 

ene- 


(1)  Pedro  de  Paría  , y Juan  de  Portillo  en  la  emboscada,  (a)  Vieronse  h 
■pique  de  perderse.  (3)  Rompen  las  Piraguas.  (4)  Murió  Juan  Portillo.  ($)  Y 
murió  poco  despees  Pedro  de  Paría,  (ó)  Hace  otra  emboscada  el  enemigo. 
(7)  Contraemboscada  de  Cortés. 
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enemiga  , y que  usando  de  su  mis- 
mo estratagema  , saliese  al  ama- 
necer uno  de  ellos  , dando  á enten- 
der con  diferentes  puntas,  que  bus- 
caba las  Canoas  de  la  provisión,  y 
acercándose  después  a las  Piraguas 
ocultas  , lo  que  fuese  necesario 
para  fingir  que  las  había  descubier- 
to , y para  tomar  entonces  la  vuel- 
ta , llamándolas  con  fuga  diligen- 
te hacia  el  parage  df  la  contraem- 
boscada prevenida,  (i)  Sucedió  to- 
do como  se  había  dispuesto  : salie- 
ron los  Mexicanoscon  sus  Piraguas 
a seguir  el  alcance  del  Bergantín 
fugitivo  , abanzandose  a la  presa 
(que  yá  daban  por  suya  ) con  gran- 
des alharidos  , y mayor  velocidad, 
hasta  que  llegando  á distancia  con- 
veniente , les  salieron  al  encuentro 
los  otros  Bergantines  , recibiéndo- 
los (antes  que  se  pudiesen  de  te- 
ner) con  la  Artillería  , cuyo  rigor 
se  llevó  de  la  primera  carga  buena 
parte  de  las  Piraguas,  (2)  dexando 
a las  demás  en  estado,  que  ni  el  te- 
mor encontraba  con  la  fuga  , ni  la 
turbación  las  apartaba  del  peligro. 
Perecieron  casi  todas  ala  repetición 
de  los  tiros,  y murió  la  mayor  par- 
te de  la  gente,  que  las  defendían;  con 
que  no  solo  se  vengó  la  muerte  de 
Pedro  de  Barba  , y Juan  Portillo, 
pero  se  rompió  enteramente  su  Ar- 
mada , quedando  Hernán  Cortés, 
no  sin  conocimiento  de  que  apren- 

(1)  Caen  en  et!a  los  Me  tiranos. 

(3)  Conflicto  en- que  se  ha'L.ban  los 
ni  en  Jo  la  p.¡s. 


Id  Nueva-Espaha. 
dió  de  los  Mexicanos  el  Ardid  , o la 
invención  de  hacer  emboscadas  en 
el  agua  ; pero  con  particular  satis- 
facción de  haber  sabido  imitarlos, 
para  deshacerlos. 

Llegaban  por  entonces  frequen- 
tes  avisos  de  lo  que  pasaba  en  la 
Ciudad,  por  ser  muchos  las  prisio- 
neros, que  venían  de  las  entradas; 
y sabiendo  HernanCortés,  (3)  que 
se  hacían  yá  sentir  entre  los  sitia- 
dos la  hambre  y la  sed  , ocasionan- 
do rumores  en  el  Pueblo,  y varias 
opiniones  entre  los  Soldados  , puso 
mayor  diligencia  en  cerrar  el  pa- 
so a las  vituallas  ; y para  dár  nue- 
va razón  á sus  Armas,  envió  dos 
o tres  Nobles  de  los  mismos  prisio- 
neros áGuatimozín:  (4)  Combidan- 
dole  con  la  paz  , y ofreciéndole  par- 
tidos ventajosos , en  orden  a dexarle 
con  el  Reyno  en  toda  su  grandeza , 
quedando  solamente  obligado  a reco- 
nocer el  suDremo  dominio  en  el  Rey , 
de  los  Españoles  ; cuyo  derecho  apo- 
yaba entre  los  Mexicanos  la  tradi- 
ción de  sus  mayores  , y el  consenti- 
miento délos  siglos.  En  esta  substan- 
cia fue  su  proposición,  y repitió  al- 
gunas veces  la  misma  diligencia, 
porque  k la  verdad  sentía  destruir 
una  Ciudad  tan  opulenta  , y deli- 
ciosa , que  yá  miraba  como  alhaja 
de  su  Rey. 

Oyó  entonces  Guntimozín,  con 
menos  altivez  , que  soba  , el  men- 

sa- 

(a)  Quedan  deshecha*  sus  Piraguas. 
Indios»  (4)  Nueva Emhuxa.ia  , propo- 
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sage  de  Cortés,  y según  lo  que  re-  libre  con  el  pretexto  de  piadoso, que 
firieron  poco  después  otros  prisio-  se  reduxeron  á él  todos  los  votos, 
ñeros  , llamó  a su  presencia  el  Con-  y Guatimozín , no  sin  particular 
sejo  de  susMilitares  , (1)  yMinis-  desabrimiento,  (porque  yá  sentía 
tros  , convocando  a losSacerdotes  en  su  corazón  algunos  presagios  de 
de  los  Idolos  , que  tenian  voto  de  su  ruina  ) resolvió,  que  se  conti- 
primera  calidad  en  las  materias  pú-  nuase  la  Guerra  1(4)  intimando  á 
biieas.  Ponderó  en  la  propuesta : El  sus  Ministros  , que  perdería  la  ca- 
estado  miserable  a que  se  hallaba  re-  beza  qualquiera  que  se  atreviese 
ducida  la  Ciudad,  la  gente  de  guer-  a proponerle  otra  vezla  Paz  , por 
ra  que  se  perdía  , lo  que  se  congojaba  aprietos  en  que  se  llegase  á ver  la 
el  Pueblo  con  los  principios  de  la  ne-  Ciudad,  sin  exceptuar  de  este  cas- 
cesidad  , lamina  de  los  edificios  j y tigo  á los  mismos  Sacerdotes,  que 
últimamente  pidió  consejo  , inclinan-  debían  mantener  con  mayor  cons- 
iste a la  Paz  lo  bastante  , para  que  tancia  la  opinión  de  sus  Oráculos. 
le  siguiese  la  lisonja  , ó el  respeto , Determinó  Hernán  Cortés  con 

como  sucedió  entonces  , porque  to-  esta  noticia  , que  se  hiciese  una 
dos  los  Cabos  , y Ministros  vota-  entrada  general  por  las  tres  Calza- 
ron, (2)  que  se  admitiese  la  pro-  das  ; (y)  para  introducir  a un  mis- 
posicion  de  Ja  Paz  , y se  oyesen  mo  tiempo  el  incendio  , y la  ruina 
los  partidos  con  que  se  ofrecia  , re-  en  lo  mas  interior  de  la  Ciudad  , y 
servando  para  después  el  discurrir  enviando  las  ordenes  á los  dos  Ca- 
sobre  su  proporción  , ó su  disonan-  pitanes  de  Tacúba  , y Tepeaqui- 
cia.‘  lia  , entró  a la  hora  señalada  con 

Pero  losSacerdotes  se  opusieron  el  trozo  de  Christoval  de  Olid  por 
(3)con  el  rostro  firme  á las  platicas  Cuyoacán.  (6)  Tenian  los  Enemi- 
de  la  Paz  , fingiendo  algunas  res-  gos  abiertos  los  Fosos  , y fabrica- 
puestas  de  sus  Idolos , que  asegu-  dos  sus  reparos  en  la  forma  que  so- 
raban  de  nuevo  la  victoria  , ó sería  lian  ; pero  los  cinco  Bergantines  de 
verdad  en  estos  Ministros  la  men-  aquel  distrito  , rompieron  con  faci- 
tira  de  sus  Dioses,  porque  andaba  lidad  las  fortificaciones  , al  mismo 
muy  solicito  aquellos  dias  el  De-  tiempo  que  se  iban  cegando  los  Fo- 
monio,  esforzando  en  los  oídos  , lo  sos  , y pasó  el  Exercito  sin  deten- 
que  no  podía  en  los  corazones.  Y don  considerable  , hasta  que  lle- 
ta vo  tanta  fuerza  este  didamen,  ar-  gando  á la  ultima  Puente  , que  des- 
nudo con  el  zelo  de  la  Religión  , 6 envocaba  en  la  Rivera  , se  halló 

de 

(1)  Junta  de  Guatimozín  sobre  la  Paz.  (a)  Votan  los  Ministros  que  se  ad- 
mita. (3)  Contradicen  los  Sacerdotes.  (4)  Resuélvese  la  Guerra  (;)  Hace 
Cortés  una  entrada  general.  (6)  Entra  con  Christoval  de  Olid  por  Cuyoacán. 
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de  otro  genero  la  dificultad.  Ha- 
bían derribado  parte  de  la  Calza- 
da, para  ensanchar  aquel  Foso,  (i) 
dexandola  con  sesenta  pasos  de  lon- 
gitud , y cargando  el  agua  de  las 
Acequias,  para  darle  mayor  pro- 
fundidad. Tenían  á la  margen  con- 
trapuesta una  gran  fortificación  de 
maderos , (2)  unidos,  y entablados, 
con  dos  , 6 tres  ordenes  de  trone- 
ras , y no  sin  algún  genero  de  tra- 
veses  , y era  ¡numerable  muche- 
dumbre de  gente  la  que  habían  pre- 
venido para  la  defensa  de  aquel  pa- 
so. Pero  a los  primeros  golpes  de  la 
batería  cayó  en  tierra  esta  maqui- 
na ; y los  Enemigos,  después  de 
padecer  el  daño  , que  hicieron  sus 
ruinas,  viéndose  descubiertos  al  ri- 
gor de  las  balas  , se  recogieron  á la 
Ciudad,  sin  volver  el  rostro,  ni 
cesar  en  sus  amenazas.  Dexaron 
con  esto  libre  la  Rivera, (3)  y Her- 
nán Cortés  , por  ganar  el  tiempo, 
dispuso  que  la  ocupasen  luego  los 
Españoles  , sirviéndose  , para  salir 
á tierra  , de  los  Bergantines  , y de 
las  Canoas  amigas  , que  los  acom- 
pañaban, por  cuyo  medio  pasaron 
después  las  Naciones,  losCavallos, 
y tres  Piezas  de  Artillería,  que  pa- 
recieron bastantes  para  la  facción 
de  aquel  dia. 

Pero  antes  de  cerrar  con  el  Ene- 
migo ( que  todavía  perseveraba  en 


Nueva-España. 

las  Trincheras,  con  que  tenía  ata- 
jadas las  calles  ) encargó  al  Theso- 
rero  Julián  de  Alderete,  (4)  que  se 
quedase  á cegar , y mantener  aquel 
Foso,  y á los  Bergantines,  que  pro- 
curasen hacer  la  hostilidad , que 
pudiesen,  acercándose  a la  batalla 
por  las  Acequias  mayores.  Trabóse 
luego  la  primeraescaramuza,  y Ju- 
lián de  Alderete  , con  el  oído  en  el 
rumor  de  las  Armas,  y con  la  vista 
en  el  abance  de  los  Españoles,  apre- 
hendió,que  no  era  decente  a su  per- 
sona la  ocupación  (7)  ( a su  pare- 
cer mecánica  ) de  cegar  un  Foso, 
quando  estaban  peleando  sus  com- 
pañeros , y se  dexó  llevar  inconsi- 
deradamente a la  ocasión , come- 
tiendo este  cuidado  a otro  de  su 
Compañía  , el  qual , o no  supo  exe- 
cutarlo,o  no  quiso  encargarse  de 
operación  desacreditada  por  el  mis- 
mo, que  la  subdelegaba  , con  que 
le  siguió  toda  la  gente  de  su  cargo, 
y quedó  abandonado  aquel  Foso, 
que  se  tuvo  por  impenetrable  al 
tiempo  de  la  entrada. 

Fue  valerosa  en  los  primeros  ata. 
ques  la  resistencia  de  los  Mexica- 
nos. (6)  Ganáronse  con  dificultad, 
y á costadealgunasheridas  sus  for- 
tificaciones, y fue  mayor  el  conflic- 
to, quando  se  dexaron  atrás  los  edi- 
ficios arruinados , y llegó  el  caso 
de  pelear  con  los  Terrados,  y Ven- 

ta- 


Conquista  de  la 


(1)  Foso  grande  a la  entrada  di  la  Ciudad.  (2)  Cómo  estaba  fortificada. 
(3)  D.’xan  (os  Mexicanos  libre  la  Rivera.  (4)  Qu.da  el.  cegar  el  Foso  k 
eart-o  de  Alderete.  (?)  Recibe  con  desprecio  este  orden  Alderete.  (6)  Pelea 
Cortés  dentro  de  la  Ci.idad. 
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tanas  ; pero  en  lo  mas  ardiente  del 
furor , con  que  peleaban  , se  cono- 
cióen  ellos  una  flojedad  repenti- 
na , que  pareció  execucion  de  nue- 
va orden}  (i)  porque  iban  perdien- 
do apresuradamente  la  tierra  que 
ocupaban  : y según  lo  que  se  pre- 
sumió entonces  , y se  averiguó  des- 
pués nació  esta  novedad,  de  que 
llegó  a noticia  de  Guatimozín  el  des- 
amparo del  Foso  grande,  y orde- 
nó  á sus  Cabos,  que  tratasen  de 
guardarse,  y conservar  la  gente  pa- 
ra la  retirada,  (a)  Tuvo  Hernán 
Cortés  por  sospechoso  este  movi- 
miento del  Enemigo , y porque  se 
. iba  limitando  el  tiempo  , de  que  ne- 
cesitaba , para  llegar  antes  de  la 
noche  á su  Quartél , trató  de  reti- 
rarse , mandando  primero  que  se 
derribasen  , y diesen  al  fuego  al- 
gunos edificios,  para  quitar  los  pa- 
-drastros  de  la  entrada  siguiente. 

Pero  apenas  se  dió  principio  á la 
marcha , quando  asustó  los  oidos 
un  instrumento  formidable,  y me- 
lancólico , que  llamaban  ellos  la 
Bocina  Sagrada  , porque  solamente 
la  podían  tocar  los  Sacerdotes, quan- 
do intimaban  la  Guerra  , y conci- 
taban los  ánimos  de  parte  de  sus 
Dioses.  (3)  Era  el  sonido  vehemen- 
te , y el  toque  una  Canción  , com- 
puesta de  bramidos,  que  infundía 
en  aquellos  Barbaros  nueva  feroci- 
dad, dando  impulsos  de  Religión  al 
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desprecio  de  la  vida.  Empezó  des- 
pués el  rumor  insufrible  de  sus  gri- 
tos, y al  salir  el  Exercito  de  la  Ciu- 
dad,cayó  sobre  la  Retaguardia  ( que 
llevaban  á su  cargo  los  Españoles) 
una  multitud  innumerable  de  gente 
resuelta,  (4)  y escogida  para  la  fac- 
ción , que  traían  premeditada. 

Hicieron  frente  los  Arcabuces,  y 
Ballestas  } y Hernán  Cortés  con  los 
cavallos  , que  le  seguían  , procu- 
ró detener  al  Enemigo  } pero  sa- 
biendo entonces  el  embarazo  del 
Foso  , (y)  que  impedía  la  retirada, 
quiso  doblarse  , y no  lo  pudo  con- 
seguir , porque  las  Naciones  ami- 
gas como  traían  orden  para  reti- 
rarse, y tropezaron  primero  con  la 
dificultad,  cerraron  con  ella  preci- 
pitadamente, y no  se  oyeron  las  or- 
denes, o no  se  obedecieron. 

Pasaban  muchos  á la  Calzada  en 
los  Bergantines  , y Canoas  , siendo 
mas  los  que  se  arrojaron  al  agua, 
donde  hallaron  tropas  de  Indios  na- 
dadores , que  los  herían  , 6 anega- 
ban. Quedó  solo  Hernán  Cortés  con 
algunos  de  los  suyos,  a sustentar  el 
combate.  Mataron  a flechazos  el  ca- 
vaHo  en  que  peleaba  } y apeándose 
a socorrerle  con  el  suyo  el  Capitán 
Francisco  deGuzmán,  (6)  le  hicie- 
ron prisionero , sin  que  fuese  po- 
sible conseguir  su  libertad.  Retiró- 
se finalmente  a los  Bergantines,  y 
volvió  á su  Quartél  herido  ,.y  po- 
Rrr  co 


O)  Retir  ansí  artificiosamente  los  Mexicanos.  (1)  Resuelve  Cortés  su  re- 
tirada. (3)  Suena  la  Bocina  de  los  Sacerdotes.  (4)  Carga  el  Enemigo  k Cortés . 
(5)  Hallase  abierto  el  Foso.  (6)  Hacen  prisionero  d Francisco  de  Gwzmán. 
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co  menos  que  derrotado,  sin  hallar 
recompensa  en  el  destrozo  , que  re- 
cibieron los  Mexicanos,  (i)  Pasa- 
ron de  quarenta  los  Españoles,  que 
llevaron  vivos,  para  sacrificarlos  a 
sus  Idolos  : perdióse  una  Pieza  de 
Artillería  : murieron  mas  de  mil 
Tlascaltécas;  y apenas  hubo  Espa- 
ñol , que  no  saliese  maltratado: 
Perdida  verdaderamente  grande, 
cuyas  consequencias  meditaba  , y 
conocía  Hernán  Cortés  , (a)  negan- 
do al  semblante  , lo  que  sentía  el 
corazón,  por  no  descubrir  entonces 
la  malicia  del  suceso.  Dura  , pero 
inescusable  pensión  de  los  que  go- 
biernan Exercitos  ¡obligados  siem- 
pre á traher  en  las  adversidades  el 
dolor  en  el  fondo,  y el  desahogo  en 
la  superficie  del  animo. 

CAPITULO  XXIII. 

CELEBRAN  LOS  MEXICANOS 
su  Vitoria  con  el  sacrificio  de  los 
Españoles  : Atemoriza  Guatimozín 
a los  Confederados  , y consigue  que 
desamparen  muchos  a Cortés  j pero 
vuelven  al  Exercito  en  mayor  nu- 
mero, y se  resuelve  h tomar 
puestos  dentro  de  la 
Ciudad. 

Hicieron  sus  entradas  al  mismo 
tiempo  Gonzalo  aeSandovál, 
y Pedro  de  Alvarado,  (3)  hallando 


la  Kuva-Espaih  - 

en  ellas  igual  oposición  , y con  po- 
ca diferencia  en  los  progresos  de 
ambos  ataques  , ganar  las  Puentes, 
cegar  los  Fosos,  penetrar  las  calles, 
destruir  los  edificios,  y sufrir  en  la 
retirada  los  últimos  esfuerzos  del 
Enemigo.  Pero  faltó  el  contratiem- 
po del  Foso  grande  , (4)  y fue  la 
pérdida  menor  , aunque  llegarían  á 
veinte  los  Espoñoles  , que  faltaron 
de  ambas  entradas , sobre  los  qua- 
les  hacen  la  cuenta  los  que  dicen, 
que  perdió  Hernán  Cortés  mas  de 
sesenta  en  la  de  Cuyoacán. 

El  Thesorero  Julián  de  Aldere* 
te  , á vista  de  los  daños,  que  había 
ocasionado  su  inobediencia,  (y)  co- 
noció su  culpa  , y vino  desalenta- 
do, y pesaroso  a la  presencia  de  Cor- 
tés , ofreciendo  su  cabeza  en  satis- 
facción de  su  delito  ; y él  le  repre- 
hendió con  severidad  , dexandole 
sin  otro  castigo  , porque  no  se  ha- 
llaba en  tiempo  de  contristar  la  gen- 
te, con  la  demonstracion  que  me- 
recía. Fue  preciso  alzar  por  enton- 
ces la  mano  de  la  Guerra  ofensiva, 
(6)  y se  trató  solo  de  ceñir  el  ase- 
dio , y estrechar  el  paso  a las  vi- 
tuallas , entretanto  que  se  atendía 
con  particular  cuidado  a la  cura  de 
los  heridos  , que  fueron  muchos  , y 
mas  fáciles  de  numerar  los  que  no 
lo  estaban. 

Pero  se  descubrió  entqnces  la  gra- 
cia 


(1)  Quarenta  Españoles  prisioneros,  (a)  Trabajo  de  Cortés  en  disimular 
su  perdida.  (3)  Entradas  de  Sandovdl , y Alvarado.  (4)  Perdieron  veinte  Es- 
pañoles. (5)  Aldcrete  conoce  su  yerro.  (6)  Suspende  Cortés  la  Guerra  of en- 
sila. 
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cía  de  un  Soldado  particular,  llama- 
do Juan  Cathalán,  (1)  que  sin  otra 
medicina  , que  un  poco  de  aceyte, 
yalgunas  bendiciones,  curaba  en 
tan  breve  tiempo  las  heridas  , que 
no  parecía  obra  natural.  Llama  el 
Vulgo  á este  genero  de  Cirugía,  cu- 
rar por  Ensalmo  , (2)  sin  otro  fun- 
damento , que  haber  oido  entre  las 
bendiciones  algunos  versos  de  los 
Salmos:  Habilidad,  6 profesión, 
no  todas  veces  segura  en  lo  moral, 
y algunas  permitida  , con  riguroso 
examen.  Pero  en  este  caso  no  sería 
temeridad  , que  se  tuviese  por  obra 
del  Cielo  semejante  maravilla , sien- 
do la  gracia  de  sanidad  uno  de  los 
Dones  gratuitos  , que  suele  Dios 
comunicar  á los  hombres;  y no  pa- 
rece creíble  , que  se  diese  concur- 
so del  Demonio , (3)  en  los  medios 
con  que  se  conseguia  la  salud  de  los 
Españoles  , al  mismo  tiempo  que 
procuraba  destruirlos  con  la  suges- 
tión de  sus  Oráculos.  Antonio  de 
Herrera  dice,  que  fue  una  muger 
Española  ( que  se  llamaba  Isabel 
Rodríguez.)  la  que  obróestas  curas 
admirables  ; pero  seguimos  a Ber- 
nál  Diaz  del  Castillo,  que  se  halló 
mas  cerca  ; y aunque  tenemos  por 
infelicidad  de  la  pluma,  el  trope- 
zar con  estas  discordancias  de  los 
Autores,  no  todas  se  deben  apurar; 
porque  siendo  cierta  la  obra  , im- 


porta poco  á la  verdad  , la  diferen- 
cia del  instrumento. 

Volvamos  empero  á los  Mexica- 
nos que  aplaudieron  su  Vidoria 
con  grandes  regocijos.  (4.)  Vieron- 
se  aquella  noche,  desde  los  Quarte- 
les  , coronados  los  Adoratorios  de 
hogueras  , y perfumes;  y en  el  ma- 
yor (dedicado  al  Dios  de  la  Guerra) 
se  percibían  sus  Instrumentos  Mi- 
litares , en  diferentes  Coros  de  me- 
nos importuna  disonancia.  Solem- 
nizaban , con  este  aparato,  (f)  el 
miserable  sacrificio  de  los  Españo- 
les que  prendieron  vivos  , cuyos 
corazones  palpitantes  ( llamando  al 
Dios  de  la  verdad  mientras  les  du- 
raba el  espíritu)  dieron  el  ultimo 
calor  de  la  sangre  , á la  infeliz  as- 
persión de  aquel  horrible  simula- 
cro. Presumióse  la  causa  de  seme- 
jante celebridad  , y las  hogueras 
daban  tanta  luz , que  se  destinguia 
el  bullicio  de  la  gente;  pero  se  alar* 
gaban  algunos  de  los  Soldados  á de- 
cir , que  percibían  las  voces  , y co- 
nocían los  Sugetos.  Lastimoso  ex- 
peétáculo  ! y a la  verdad  no  tanto 
de  los  ojos,  como  de  la  considera- 
ción ; pero  en  ella  tan  funesto  , y 
tan  sensible,  que  ni  Hernán  Cor- 
tés pudo  reprimir  sus  lagrimas  , ni 
dexar  de  acompañarle  , con  la  mis- 
ma demonstracion,  todos  los  que  le 
asistían. 

Rrr  1 Que- 


(l)  Juan  Cathalán  euro  los  heridos,  (a)  Curan  por  "Ensalmo . (3)  Sin  con- 
curso del  Demonio.  ^4)  Aplauden  su  Victoria  los  Mexicanos,  (f)  Sacrijicio  do 
los  Españoles. 
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Quedaron  los  Enemigos  nueva- 
mente orgullosos  de  este  suceso  , y 
con  tanta  satisfacción  de  haber  apla- 
cado al  Idolo  de  la  Guerra  , con  el 
sacrificio  de  los  Españoles, que  aque- 
lla misma  noche,  pocas  horas  antes 
de  amanecer  , se  acercaron  por  las 
tres  Calzadas  á inquietar  los  Quar- 
teles  , (1)  con  animo  de  poner  fue- 
go á los  Bergantines  , y proseguir 
la  rota  de  aquella  gente,  que  (no 
sin  particular  advertencia  ) conside- 
raban herida  , y fatigada;  pero  no 
supieron  recatar  su  movimiento, 
porque  avisó  de  él  aquella  Trom- 
peta infernal,  que  los  irritaba,  tra* 
tando  a manera  de  culto  la  desespe- 
ración; y se  previno  la  defensa  con 
tanta  oportunidad  , que  volvieron 
rechazados,  (a)  con  la  diligenciaso- 
la  de  asestar  á las  Calzadas  la  Ar- 
tillería de  los  Bergantines,  y de  los 
mismos  Aloxamientos  , que  dispa- 
rando al  bulto  de  la  gente,  dexó 
bastantemente  castigado  su  atrevi- 
miento. 

El  dia  siguientedióGuatimozín 
(por  su  proprio  discurso)  en  dife- 
rentes arbitrios, de  aquellos  que  sue- 
len agradecerseála  pericia  Militar. 
(3)  Echó  voz  de  que  había  muerto 
Hernán  Cortés  en  el  paso  de  la  Cal- 
zada, para  entretener  al  Pueblo, 
con  esperanzas  de  breve  desahogo. 
Hizo  llevarlas  cabezas  de  los  Es- 
pañoles sacrificados  á las  Poblacio- 


nes comarcanas  , para  que  acabán- 
dose de  creer  su  Victoria  , tratasen 
de  reducirse  los  que  andaban  fuera 
de  su  obediencia;  y últimamente  di- 
vulgó , que  aquella  Deidad,  supre- 
ma entre  sus  Idolos  , (cuyo  institu- 
to era  presidir  a los  Exercitos)  mi- 
tigada yá  con  la  sangre  de  los  cora- 
zones enemigos  , le  habia  dicho  en 
voz  ¡ntelegible;  (4)  que  dentro  de 
ocho  dias  se  acabaría  la  Guerra, 
muriendo  en  ella  quantos desprecia- 
sen este  aviso.  Fingiólo  asi,  por- 
que se  persuadió  á que  tardaría  po- 
co en  acabar  con  los  Españoles;  y 
tuvo  inteligencia  para  introducir  en 
los  Quarteles  enemigos  personas 
desconocidas  , que  derramasen  es- 
tas amenazas  de  su  Dios  , entre  las 
Naciones  de  Indios  , que  militaban 
contra  él : (y)  Notable  ardid  para 
melancolizar  aquella  gente  , des- 
animada yá  con  la  muerte  de  losEs- 
pañoles  , con  el  estrago  de  los  su- 
yos , con  la  multitud  de  los  heri- 
dos, y con  la  tristeza  de  los  Cabos. 

Tenían  tan  asentado  el  crédito 
de  las  respuestas  de  aquel  Idolo  , y 
era  tan  conocido  por  sus  Oráculos 
en  las  Regiones  mas  distantes  , que 
se  persuadieron  fácilmente á que  no 
podían  faltar  sus  amenazas , ha- 
ciendo tanta  batería  en  su  imagina* 
cion  el  plazo  de  los  ocho  dias  , se- 
ñalado por  termino  fatal  de  su  vi- 
da , que  se  determinaron  á desam- 

Pa- 


(1)  Inquietan  los  "Enemigos  tos  Quarteles.  (a)  Vuelven  rechazados»  (3)  Ar~ 
huríes  notai  les  de  Guatimczín.  (4)  Finge  qre  se  acabará,  la  Guerra  eu  ocho  días  . 

(O  Procura  desanimara  los  Confederados  de  Cortes, 
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parar  el  Exercito:  (i)  y en  las  dos,  gó  h tiempo  la  persuasión  , y vol- 


o tres  primeras  noches , faltó  de 
ios  Quarteles  la  mayor  parte  de  los 
Confederados  , siendo  tan  podero- 
sa en  aquellas  Naciones  esta  des- 
preciable aprehensión  , que  hasta 
los  mismos Tlascaltécas,  y Tezcú- 
canos  se  deshicieron  con  igual  des- 
orden ; o porque  temieron  el  Orá- 
culo como  los  demás,  o porque  se 
ios  llevó  tras  sí  el  exemplo  de  los 
que  le  temían.  Quedaron  solamen- 
te los  Capitanes , y la  gente  de 
cuenta  , puede  ser  que  con  el  mis- 
mo temor  } pero  si  le  tuvieron  , fue 
menos  poderosa  en  ellos  la  defensa 
de  la  vida , que  la  ofensa  de  la  re- 
putación. 

Entró  Hernán  Cortés  en  nueva 
congoja  con  este  inopinado  acciden- 
te, (a)  que  le  obligaba  , poco  me- 
nos que  á desconfiar  de  su  empre- 
sa ; pero  luego  que  llegó  á su  noti- 
cia el  origen  de  aquella  novedad,, 
envió  en  seguimiento  de  las  Tro- 
pas fugitivas  á sus  mismos  Cabos, 
para  que  las  detuviesen  , contem- 
porizando con  el  miedo  que  lleva- 
ban , hasta  que  pasados  los  ocho 
dias',  señalados  por  el  Oráculo  , lle- 
gasen a conocer  la  incertidumbre 
de  aquellos  vaticinios , y fuesen 
mas  fáciles  de  reducir  al  Exerci- 
to : Diligencia  de  notable  acierto 
en  el  discurso  de  Hernán  Cortés, 
porque  pasados  los  ocho  dias  , lie- 


vieron  k sus  Quarteles  , con  aquel 
genero  de  nueva  osadía  , que  sue- 
le formarse  del  temor  desenga- 
ñado. 

D.  Hernando, el  Principe deTez- 
cuco  , envió  á su  hermano  por  los 
de  aquella  Nación,  (3)  y volvió  con 
ellos,  y con  nuevas  Tropas , que 
halló  formadas  , para  socorrer  el 
Exercito.  (4)  Los  Tlascaltécas  de- 
sertores (que  fueron  de  la  gente  mas 
ordinaria)  no  se  atrevieron  á pro- 
seguir su  viage,  temiendo  el  casti- 
go a que  iban  expuestos  ; y estu- 
vieron a la  mira  del  suceso  , cre- 
yendo que  podrían  unirse  con  los 
fugitivos  de  la  rota  imaginada}  pe- 
ro al  mismo  tiempo  que  se  desenga- 
ñaron de  su  vana  credulidad  , tu- 
vieron la  dicha  de  incorporarse  con 
un  socorro  , que  venía  de  Tlascála, 
y fueron  mejor  recibidos  en  el 
Exercito. 

De  este  aumento  de  fuerzas  con 
que  se  hallaba  Cortés  , y del  ruido 
que  hacía  en  la  Comarca  el  aprie- 
to  de  la  Ciudad,  resultó  el  declarar- 
se por  los  Españoles  algunos  Pue- 
blos, que  se  conservaban  neutrales, 
o enemigos  : entre  los  quales  vino 
á rendirse  , y a tomar  servicio  en  el 
Exercito  la  Nación  de  los  Otomíes, 
(y)  gente  (como  diximos)  indómi- 
ta, y feróz  , que  á guisa  de  fieras* 
se  conservaba  en  aquellos  Montes* 

que 


(0  Parte  Je  los  Indios  amigos  Jes  ampara  el  Exercito.  (a)  Industria  Ja 
Cortés  para  recogerlos.  (3)  - Vuelven  reforzados  los  JeTezcuco.  (4).  Y lo» 
Tlascaltécas  con  nuevo  socorro  de  gente.  (?)  Toma  servicio  la  Nación  de  Otomías . 
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que  daban  sus  vertientes  á la  La-  partían  por  tasa  entre  los  Magna- 
guna  : rebelde*'  hasta  entonces  al  res  , dundo  nueva  razón  a la  impa- 
Imperio  Mexicano,  sin  otra  defen-  ciencia  del  Pueblo , cuyos  clamo- 
sa , que  vivir  en  parage  poco  ape-  res*tOoaban  yá  en  riesgos  de  la  fi- 
tecido  por  estéril,  y despreciado  deiidad.  Llamó  Hernán  Cortés  á 
por  inhabitable  ; con  que  llegó  se-  sus  Capitanes  , para  discurrir  con 
gunda  vez  el  caso  de  hallarse  Cor-  esta  noticia  loque  se  debía  obrar, 
tés  coa  mas  de  doscientos  mil  Alia-  según  el  estado  preseute  de  laCiu-; 
dos  a su  disposición  : (t)  pasando  dad  , y del  Exercito. 
en  breves  dias  de  la  tempestad  á la  Hizo  su  proposición  , con  po- 
bonanza  , y atribuyendo,  como  ca  esperanza  de  que  se  rindiesen 
solia  , este  poco  menos , que  súbi-  'los  sitiados  a instancia  de  la  nece- 
to  remedio  , al  brazo  de  Dios  , cu-  sidad,(j)por  el  odio  implacable, 
ya  inefable  providencia  suele  mu-  que  tenían  a los  Españoles  , y por 
chas  veces  permitir  las  adversida-  aquellas  respuestas  de  sus  Idolos, 
des,  para  despertar  el  conocimien-  conque  le  fomentaba  el  Demonio, - 
to  de  los  beneficios.  y se  inclinó  a que  sería  convenien- 

No  estuvieron  ociosos  los  Me-  te  volver  luego  a las  Armas  , por 
xicanos  el  tiempo  que  duró  esta  esta  probable  congetura  , y porque 
suspensión  de  Armas,  a que  se  ha-  no  se  deshiciesen  otra  vez  aque- 
llaron  reducidos  los  Españoles.  Ha-  líos  Aliados:  gente  de  fáciles  rao- 
cian  frequentes  salidas  , dexandose  vimientos  ; y que  asi  como  era  de 
ve'r  de  dia  , y de  noche  sobre  los  servicio  en  los  combates  , peligra- 
Quarteles  j pero  siempre  volvieron  ba  en  el  ocio  de  los  aloxamientos, 
rechazados  , perdiendo  mucha  gen-  porque  siempre  deseba  la  ocasión 
te,  sin  ofender,  ni  escarmentar,  de  llegar  a las  manos  : y no  se  ha- 
Supose  de  los  últimos  prisioneros,  cían  capaces  de  que  fuese  Guerra 
que  se  hallaba  en  grande  aprieto  la  el  asedio  , que  se  praéticaba  en- 
Ciudad  ; (a)  porque  la  hambre  , y tonces  , ni  ofensas  del  Enemigo 
la  sed  tenían  congojada  la  plebe,  aquellas  suspensiones  de  la  colera 
y mal  satisfecha  la  Milicia.  Enfer-'  Militar. 

maba  , y moría  mucha  gente  de  be-  Vinieron  todos  en  que  se  con- 
ber  las  aguas  salitrosas  délos  po-  tinuase  la  Guerra,  (4)  sin  desam- 
zos.  Los  pocos  bastimentos  , que  parar  el  asedio  ; y Hernán  Cortés, 
podían  escapar  de  los  Bergantines,  que  acabó  de  conocer  en  el  suceso 
6 entraban  por  los  Montes  , se  re-  antecedente  lo  que  padecía  en  aque- 
llas 

(1)  HallaseCortís  con  doscientos  mil  Aliados,  (a)  Hambre , y sed  en  la 
Ciudad.  (3)  Llama  Cortés  h sus  Capitanes.  (4)  Resuelves*  la  conüuuaciom 
eU  ¿a Guerra . '■  í . - . 
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•lias  retiradas,  expuestas  siempre  á 
los  últimos  esfuerzos  de  los  Mexi- 
canos , resolvió  ,-que  reforzando  la 
guarnición  de  los  Quarteles,y  de 
la  Plaza  de  Armas  , se  acometiese 
de  una  vez  por  las  tres  calzadas, 
para  tomar  puestos  dentro  de  la 
Ciudad  :(i)  los  quales  se  habian 
de  mantener  á todo  riesgo  , procu- 
rando abanzar  cada  trozo  por  su 
parte  hasta  llegar  a la  gran  Plaza 
de  los  Mercados  , que  llamaban  el 
• Tlateluco,  (a)  donde  se  unirían  las 
fuerzas  para  obrar  lo  que  di&ase 
la  ocasión.  Estubiera  mas  adelanta- 
da la  empresa  , ó conseguida  en- 
teramente, si  se  hubiera  tomado  en 
el  principio  esta  resolución; (3)  pe- 
ro es  tan  limitada  la  humana  pro- 
videncia , que  no  hace  poco  el  ma- 
yor entendimiento  en  lograr  la  en- 
señanza de  los  malos  sucesos  : y 
muchas  veces  necesita  de  fabricar 
los  aciertos  sobre  la  corrección  de 
-los  errores. 
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C APITULO;  XJXIV.  . 

fí  ACÉ  N S E LAS  TRES 
entradas  a un  tiempo  , y en  pocos 
di  as  se  incorpora  todo  el  Exercito  en 
el  Tlateluco , Retirase  Cuatimozín  al 
barrió  mas  distante  dé  la  Ciudad ^ 
y los  Mexicanos  se  valen  de  algu~ 
nos  esfuerzos  , y cautelas  para 
divertir  a los  Espa- 
■ Mes.  ' 

. . ; . * • 4 ' > * • .>  u 

P Revenidos  los  víveres  , (4)  el 
agua  , y lo  demás , que  pare- 
ció necesario  para  mantener  la  gen- 
te dentro  de  una  Ciudad , donde 
faltaba  todo,  salieron  los  tres  Car 
pitanes  de  sus  Quarteles  el  dia  se- 
ñalado al  amanecer;  Pedro  de  Al- 
varado  por  el  camino  de  Tacúba; 
Gonzalo  de  Sandovál  por  el  de  Te- 
peaquilla  ; y Hernán  Cortés  con  el 
trozo  de  Christoval  de  Olid  por  el 
de  Cuy oacán , llevando  cada  uno 
sus  Bergantines  , y Canoas  por  los 
costados.  Halláronse  las  tres  calza- 
das en  defensa,  (y)  lebantadas  las 
Puentes,  abiertos  los  fosos  , y con 
tanta  sobra  de  gente  , como  si  fue- 
ra este  dia  el  primero  de  la  guerra; 
pero  se  venció  aquella  diíicultad 
con  la  misma  industria,  que  otras 
veces,  y a costa  de  alguna  deten- 
ción llegaron  los  Trozos  a la  Ciu- 
dad con  poca  diferencia  de  tiempo, 

Ga- 


< • . . ’■  • . 1 > 

(1)  Y que  se  tomen  puestos  dentro  de  la  Ciudad,  (a)  Abantando  los  t ro- 
sos hasta  el  Tlateluco.  (3)  Ensenan  los  malos  sucesos  el  Arte  de  la  Guerra. 
■ (4)  _ Hócense  las  tres  entradas  h ur¡  tiempo.  (5)  Estaban  en  defensa  las 
coleadas. 
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Ganáronse  brevemente  las  calles  ar- 
ruinadás  , (i)  porque  los  enemigos 
las  defendían  con  Aoxedad  , para 
retirarse  á las  que  tenian  guarne- 
cidos los  terrados.  Pero  los  Españo- 
les trataron  el  primer  dia  de  formar 
sus  alojamientos,  fortificándose  ca- 
da trozo  en  su  Quartel , (a)  lo  me- 
jor que  fue  posible  , con  las  rui- 
nas de  los  edificios  , y fundando  su 
mayor  seguridad  en  la  vigilancia 
de  sus  centinelas. 

! Causó  esta  novedad  grande  tur- 
bación , y desconsuelo  entre  los 
Mexicanos  : (3)  desarmóse  la  pre- 
vención que  tenian  hecha  , para 
■cargar  la  retirada  : corrió  la  voz, 
engrandeciendo  el  peligro , y apre- 
surando los  remedios : acudieron 
los  Nobles,  y Ministros  al  Palacio 
de  Guatimozín  , (4)  y á instancia 
de  todos  se  retiró  aquella  misma 
'noche  á lo  mas  distante  de  la  Ciu- 
dad. Continuáronse  las  juntas , y 
hubo  diversos  pareceres  , desalen- 
tados, 6 animosos , según  obedecía 
el  entendimiento  á los  diétamenes 
del  corazón.  Unos  querian  que  se 
tratase  desde  luego  de  poner  en 
salvo  la  persona  del  Rey  , sacándo- 
le á parage  mas  seguro  ; (j)  otros, 
que  se  fortificase  aquella  parte  de 
-la  Ciudad  , que  ocupaba  la  Corte; 
y otros  , que  se  intentase  primero 
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desaloxar  a los  Españoles,  obligán- 
dolos á ceder  la  tierra  , que  habian 
ocupado.  Inclinóse  Guatimozín  al 
consejo  de  los  mas  valerosos  ; (6) 
y excluyendo  el  desamparar  la  Ciu- 
dad, con  resolución  de  morir  entre 
los  suyos  , ordenó  , que  al  amane- 
cer se  acometiese  con  todo  el  resto 
a losQuarteles  enemigos.  (7)  Para 
cuyo  efefto  juntaron , y distribuye- 
ron susTropas , con  ánimo  de  apli- 
car todas  sus  fuerzas  al  exterminio 
de  los  Españoles.  Y poco  después, 
que  se  declaró  la  mañana  , se  de- 
xaron  ver  de  los  tres  aloxamientos, 
(8)  donde  llegó  primero  el  aviso  de 
sus  prevenciones  ; y la  Artillería, 
que  mandaba  las  calles  , hizo  tan 
riguroso  estrago  en  su  Vanguardia, 
que  no  se  atrevieron  á executar  la 
orden  , que  traían  , antes  se  des- 
engañaron brevemente  de  que  no 
era  posible  su  empresa  ; y sin  lle- 
gar á lo  estrecho  del  ataque  , die- 
ron principio  á la  fuga  , con  apa.- 
riencias  de  retirada  : cuyo  movi- 
miento (espacioso , y remiso  poc 
la  frente)  dió  lugar  á los  Españo- 
les , para  que  abanzasen  hasta  me- 
dir las  Armas  , y sin  mas  diligen- 
cia , que  la  que  hubieron  menester 
para  seguir  el  alcance  , quedó  ro- 
to el  enemigo  , y mejorado  el  alo- 
xamiento  de  la  noche  siguiente. 


En- 

(1)  Ganan  se  tas  caites  arruínalas,  (a)  Aquartclanst  los  trozos  dentro  da 
la  Ciudad.  (3)  Turbación  de  tosMexicdnos.  (4)  Retirase  Guatimosín  al  bar- 
rio mas  distante,  (j)  Varios  pareceres  de  sus  Ministros.  (6)  Toma  Guate - 
motín  el  consejo  mas  briosa.  (7)  Resuelven  el  ataque  de  los  Qjuar teles*  (8)  P 'eerr 
dense  los  Mexicanos  en  los  tres  asaltos. 
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Entróse  después  en  mayor  di- 
ficultad , porque  fue  necesario  ca- 
minar, (1)  arruinando  los  edificios, 
batiendo  los  reparos,  y cegando  las 
aberturas  de  las  calles;  peroen  uno, 
y otro  se  procuró  ganar  el  tiempo, 
yen  menos  de  quatro  dias  se  halla- 
ron los  tres  Capitanes  á vista  del 
Tlatelúco  , á cuyo  centro  camina- 
ban por  lineas  diferentes. 

- Fue  Pedrode  Alvarado  el  prime- 
ro que  llegó  a poner  los  pies  dentro 
de  aquella  Plaza  , (a)  donde  inten- 
taron doblarse  los  enemigos , que 
llevaba  cargados  ; pero  no  se  les 
dió  lugar  para  que  lo  consiguiesen, 
ni  era  fácil  pasar  á la  operación 
desde  la  fuga  ; y al  primer  comba- 
te desampararon  el  puesto,  retirán- 
dose confusamente  á las  calles  de 
la  otra  banda.  Reconoció  entonces 
Pedro  de  Alvarado  , que  tenia  cer- 
ca de  sí  un  grande  Adoratorio,  (3) 
cuyas  gradas  , y torres  ocupaba  el 
enemigo  ; y con  deseo  de  asegurar 
las  espaldas,  envió  algunas  Com- 
pañías para  que  le  asaltasen,  y 
mantuviesen  ; lo  qual  se  cosinguió 
sin  dificultad  , porque  los  defenso- 
res trataban  yá  de  retirarse  con  el 
exemplo  de  los  suyos.  Reduxo  lue- 
go á un  Esquadron  toda  su  gente, 
para  disponer  su  Aloxamiento  ; y 
mandó  hacer  en  lo  alto  del  Adora- 
torio algunas  ahumadas  , para  dár 


aviso  á los  demás  Capitanes  del  pa- 
rage donde  se  hallaba  , ó para  soli- 
citar con  aquella  demonstracion  el 
aplauso  de  su  diligencia. 

Llegó  poco  después  el  trozo,  que 
govcrnaba  Christoval  de  Olid  , y 
mandaba  Hernán  Cortés  ; (4)  y la 
multitud  , que  desembocó  en  la 
Plaza  , huyendo  el  abance  de  su 
gente  , dió  en  el  Esquadron  , que 
formó  con  otro  intento  Pedrode  Al- 
varado , donde  perecieron  casi  to- 
dos , combatidos  por  ambas  partes; 
(y)  y sucedió  lo  mismo  á los  que 
rechazaba  en  su  distrito  Gonzalo 
de  Sandovál , (6)  que  tardó  poco 
en  arribar  al  mismo  parage. 

Los  que  se  habian  retraido  a las 
calles,  que  miraban  al  resto  de  la 
Ciudad  , viendo  unidas  las  fuerzas 
de  los  Españoles,  huyeron  desalen- 
tados a guardar  la  Persona  de  su 
Rey  , creyendo  que  se  hallaban  yá 
en  el  ultimo  conflicto, con  que  se  pu- 
do tratar  del  Aloxamiento  sin  opo- 
sición ; (7)  y Hernán  Cortés  aplicó 
alguna  gente  á la  defensa  de  las  ca- 
lles , que  se  dexaban  atrás , para 
tener  seguras  las  espaldas ; y dis- 
puso , que  los  Bergantines  , con 
sus  Canoas  , cuidasen  de  correr 
el  distrito  de  las  tres  Calzadas, 
avisando  en  diligencia  de  qualquie- 
ra  novedad  , que  mereciese  re- 
paro. 

Sss  Fue 


(1)  Caminan  los  Españoles  por  las  calles  interiores.  (2)  Pedro  de  Al- 
varado entra  primero  en  el  Tlatelúco.  (3)  Gana  un  Adoratorio.  (4)  Llega 
jpaco  después  Hernán  Cortés.  (5)  Mueren  muchos  Mexicanos.  (6)  Llega  San - 
dovkl  , y se  uuen  los  tros  t rosos.  (7)  Alosase  el  Exercito. 
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Fue  menester  al  mismo  tiempo 
desembarazar  la  Plaza  de  los  cada- 
veres  Mexicanos,  (i)  para  cuyo 
efe&o  señaló  algunas  Tropas  de  In- 
dios confederados  , que  los  fuesen 
echando  en  las  calles  de  agua  mas 
profundas,  con  Cabos  Españoles, 
que  no  los  dexasen  escapar  con  la 
carga  miserable  , para  celebrar 
aquellos  Banquetes  de  carne  huma- 
na , que  daban  la  ultima  solemni- 
dad á sus  vidtorias;  y con  todo  este 
cuidado  , (a)  no  fue  posible  atajar 
por  la  raíz  el  inconveniente  ; pero 
se  remedió  el  exceso  , y se  pudo 
componer  la  tolerancia  con  la  disi- 
mulación. ' 

Vinieron  aquella  noche  dife- 
rentes quadrillas  de  paysanos,(3) 
poco  menos  que  difuntos , á dár  su 
libertad  por  el  sustento  ; y aunque 
se  llegó  a sospechar  , que  venían 
arrojados  , como  gente  inútil , que 
no  podían  sustentar  , hicieron  com- 
pasión á todos  : y Hernán  Cortés 
(que  yá  no  esperaba  del  asedio  lo 
que  se  prometía  de  sus  manos)  or- 
denó que  se  les  diese  algún  refres- 
co , para  que  saliesen  a buscar  su 
vida  fuera  de  la  Ciudad. 

Por  la  mañana  se  vieron  llenas 
de  Mexicanos  las  calles  de  su  distri- 
to ; (4)  pero  vinieron  solamente  á 
cubrir  el  trabajo  de  otras  fortifica- 
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dones  , en  que  habían  discurrido, 
para  defender  la  ultima  retirada: 
y Hernán  Cortés  , viendo  que  no 
acometían  , ni  provocaban,  suspen- 
dió la  entrada  , que  tenia  resuelta; 
porque  deseaba  repetirla  instancia 
de  la  paz,  teniendo  entonces  por 
verisímil , que  se  rindiesen  a ca- 
pitular , o conociesen  , por  lo  me- 
nos , que  no  era  su  intento  des- 
truirlos, pues  ofrecía  partidos,  uni- 
da su  gente  , y teniendo  a su  dispo- 
sición la  mayor  parte  de  la  Ciu- 
dad. Llevaron  esta  embaxada  tres, 
o quatro  prisioneros  de  los  mas 
principales,  (f)  y se  aguardó  lares- 
puesta,  no  sin  esperanza  de  que  ha- 
cía fuerza  la  proposición  , porque 
se  retiró  enteramente  la  multitud, 
que  solia  concurrir  á la  defensa  de 
las  calles. 

Era  el  distrito,  que  ocupaba 
Guatimozín  con  sus  Nobles , Mi- 
nistros , y Militares,  (6)  un  ángu- 
lo muy  espacioso  de  la  Ciudad  , cu- 
ya mayor  parte  aseguraba  la  ve- 
cindad de  la  Laguna;  y por  la  otra, 
que  distaba  poco  del  Tlatelúco  , te- 
nían cerradas  todas  las  avenidas, 
con  una  circumbalacion  de  paredes, 
o murallas  de  tablazón  , y fagina, 
(7)  que  se  daban  la  mano  con  los 
editicios  , y tenian  delante  un  foso 
de  agua  profunda,  que  abrieron  ca- 
si 


(1)  Multitud  de  cadáveres  Mexicanos,  (l)  Cuidado  de  Cortés  en  el  mo- 
do de  retirarlos  (3)  Qi:adr¿'/as  de  pav sanos , que  venían  h rendirse.  (4)  De- 
scanse ver  los  enemigos  en  las  calles.  (í)  Repite  Cortes  la  instancia  de  la  par.' 

(6)  Distrito  que  ocupaba  Guatimozín.  (7)  Fortificaciones  con  que  le  asegu - 
rabón. 
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si  a la  mano , haciendo  cortadura 
en  las  calles  de  tierra,  para dár  cor- 
riente i las  acequias.  Entró  Hernán 
Cortés  el  día  siguiente  ,con  la  ma- 
yor parte  de  los  Españoles  , a re- 
conocer el  parage  , que  desamparó 
el  enemigo  , y llegó  á vista  de  sus 
fortificaciones  , cuya  linea  se  ha- 
lló coronada  por  todas  partes  de 
innumerable  gente  ; pero  con  señas 
de  paz  (i  ) que  se  reducían  á callar 
el  toque  de  sus  instrumentos  , y la 
irritación  de  sus  voces.  Repitióse 
otras  veces  esta  diligencia  de  acer- 
carse los  Españoles , sin  ofender,  ni 
provocar  : y se  conoció,  que  te- 
nían ellos  la  misma  orden,  porque 
baxaban  siempre  las  armas,  dando 
á entender  con  el  silencio  , y la 
quietud  , que  no  les  eran  desagra- 
dables los  Tratados,  que  ocasiona- 
ban aquel  genero  de  tregua. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  hizo 
reparo  en  ios  esfuerzos,  (2)  con  que 
procuraban  esconder  la  necesidad, 
que  padecían , y obstentar  , que  no 
deseaban  la  paz  con  falta  de  valor. 
Poníanse  á comer  en  público  sobre 
los  terrados  , y arrojaban  tortillas 
de  maíz  al  Pueblo  para  que  se 
creyese  , que  les  sobraba  el  basti- 
mento; y salían  de  quando  enquan- 
da  algunos  Capitanes  a pedir  bata- 
lla singular  con  el  mas  valiente 
de  los  Españoles;  (3)  pero  dura- 
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ban  poco  en  la  instancia  , y se  vol- 
vían a recoger,  tan  ufanos  del  atre- 
vimiento, como  pudieran  de  la  vic- 
toria. 

Uno  de  estos  se  acercó  al  para- 
ge donde  se  hallaba  Hernán  Cortés, 
(4)  que  parecía  hombre  de  cuenta 
en  los  adornos  de  su  desnudez,  y 
eran  sus  armas  Espada  , y Rodela, 
de  las  que  perdieron  los  Españoles 
sacrificados.  Insistía  con  grande  ar- 
rogancia en  su  desafio  : y cansado 
Hernán  Cortés  de  sufrir  sus  voces, 
y sus  ademanes,  le  hizo  decir:  ( por 
su  Interprete)^)  Quetraxese  otros 
diez  como  él , y permitiría  , que  pa~ 
sase  a batallar  con  todos  juntos  aquel 
Español  , señalando  á su  page  de 
Rodela.  Conoció  el  Indio  su  des- 
precio ; pero  sin  darse  por  entena 
dido,  volvió  a la  porfia  con  ma- 
yor insolencia;  y el  Page,  que  se 
llamaba  Juan  Nuñez  de  Mercado, 
(6)  y seria  de  hasta  diez  y seis  , ü 
diez  y siete  años,  persuadido  a que 
le  tocaba  el  duelo  , como  señalada 
para  él , se  apartó  del  concurso  di- 
simuladamente , lo  que  hubo  me- 
nester para  lograr  su  hazaña,  sin 
que  le  detuviesen  ; y pasando, 
como  pudo,  el  foso,  cerró  con  el 
Mexicano  , que  yá  le  aguardaba 
prevenido  ; pero  recibiendo  en  la 
Rodela  su  primer  golpe,  le  dió  al 
mismo  tiempo  una  estocada  , con 
Sss  2 tan 


(l)  Reconócelas  Cortés  , y ha!ta  señas  de  paz.  ('i)  Esfuerzo  de  los  sitiados 
para  ocultar  su  necesidad.  (3)  Piden  batalla  singular  con  algún  Español. 
(4}  Arrogancia  con  que  la  pidió  un  Mexicano.  (?)  Lo  que  le  respondió  Cortés» 
(6)  Matate  Juan  Nuñez  de  Mercado  , su  page. 
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tan  briosa  resolución  , que  sin  ne- 
cesitar de  segunda  herida,  cayó 
muerto  á sus  pies:  Acción  que  tu- 
vo grande  aplauso  entre  los  Espa- 
ñoles , y mereció  á los  enemigos 
igual  admiración.  (1)  Volvió  lue- 
go a los  pies  de  su  amo  con  la  Es- 
pada , y la  Rodela  del  vencido;  y 
él,  que  se  pagó  enteramente  de  su 
temprano  valor , le  abrazó  repeti- 
das veces  , y ciñendole  de  su  ma- 
no la  espada  , que  ganó  por  sus  pu- 
ños, le  dexó  confirmado  en  la  opi- 
nión de  valiente  , y admitido  a las 
veras  de  otra  edad  en  las  conver- 
saciones del  Exercito. 

En  los  tres  , 6 quatro  dias  , que 
duró  esta  suspensionde  Armas,  hu- 
bo frequentes  conferencias  entre  los 
Mexicanos,  sobre  la  preposición  de 
la  paz.  (2)  La  mayor  parte  de  los 
votos  quería  , que  se  admitiesen 
los  Tratados,  conociendo  el  esta- 
do miserable  k que  se  hallaban  re- 
ducidos ; y algunos  clamaban  por 
la  continuación  de  la  Guerra  , fun- 
dando interiormente  su  parecer  en 
el  semblante  de  su  Rey;  pero  aque- 
llos Sacerdotes  inmundos  , que  vo- 
taban , mandando  como  Interpre- 
tes de  sus  Dioses  , fortalecieron  el 
vando  menor  , mezclando  las  ofer- 
tas de  la  victoria  con  mysteriosas 
amenazas  , dichas  a manera  de 
Oráculos  ; por  cuyo  medio  encen- 
dieron los  ánimos,  haciéndolos  par- 


ticipes de  su  furor  : con  que  vo- 
taron todos  a una  voz  , que  se  vol- 
viese á las  armas ; (2)  y Guatimo- 
zín  lo  resolvió  en  la  misma  con- 
formidad , calificando  su  obstina- 
ción con  la  obediencia  de  los  Dio- 
ses. Pero  mandó  al  mismo  tiempo, 
que  antes  de  romper  la  tregua,  sa- 
liesen todas  las  Piraguas,  y Ca- 
noas a una  Ensenada,  (4)  que  ha- 
cía la  Laguna,  por  aquella  parte 
de  la  Ciudad  , para  tener  preveni- 
da la  retirada,  caso  que  se  llegasen 
á vér  en  el  ultimo  aprieto. 

Executóse  luego  esta  orden  , y 
fueron  saliendo  á la  Ensenada  innu- 
merables Embarcaciones , sin  otra 
gente  que  ia  necesaria  para  los 
remos  : de  cuya  novedad  avisa- 
ron á Hernán  Cortés  los  Españoles 
de  la  Laguna  , y él  conoció  luego, 
que  hacían  aquella  prevención  los 
Mexicanos,  para  escapar  con  la  Per- 
sona de  su  Rey  , dexando  pendien- 
te la  Guerra , y litigiosa  la  pose- 
sión de  la  Ciudad.  Nombró  con  es- 
te cuidado  por  General  de  todos  los 
Bergantines  a Gonzalo  de  Sando- 
vál , (f)  para  que  sitiase  á lo  lar- 
go la  Ensenada,  tomando  por  su 
cuenta  los  accidentes  de  aquella 
surtida;  y poco  después  movió  su 
Exercito  , con  animo  de  acercarse 
á las  fortificaciones , y adelantar 
la  resolución  de  ia  paz , con  las 
amenazas  de  la  guerra.  Pero  losene- 

mi- 


(1)  Hcnra’c  Cortes.  (2)  Conferencias  de  los  Mexicanos  sobre  la  pat. 

• (3)  Resuelven  volver  a las  Armas.  (4)  Prevención  de  Piraguas  , y Ca- 
neas criemigis.  Sale  SandovJU  co/t  ¿odas  los  Bergantines. 
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migos  tenían  y á la  orden  para  de-  ellas  dar  entonces  la  ley  a los  que 
fenderse  ',  y antes  que  llegase  la  tardaban  tanto  en  conocer  ¡a  razón , 
Vanguardia  , publicaron  sus  gritos  venía  desde  luego  en  abrir  la  platica 
el  rompimiento  del  Tratado.  (1 ) Dis-  para  que  se  volviese  al  tratado  ; pe- 
pusieronse  al  combate  con  grande  ro  que  materias  de  semejante  calidad 
Osadía  , y a breve  rato  se  conoció,  se  ajustaban  dificultosamente  por  t er- 
que iba  desmayando  su  orgullo,  ceras  personas  ; y asi  era  meesa - v 
porque  al  experimentar  el  destrozo  rio  , que  su  Pricipe  se  dexase  ver¡ 
que  hicieron  las  primeras  baterías  (5)  ¿ por  lo  menos  se  acercase  con 
en  aquella  frágil  muralla  , que  te-  .sus  Ministros , y Consejeros , por  si 
nian  por  impenetrable  , se  desen-  hubiese  alguna  dificultad  , que  ne- 
gaiiaron  de  su  peligro ; y según  pa-  sitase  de  consulta  , puesto  que  se 
rece,  avisaron  de  él  a Guatimozín,  hallaba  con  ánimo  de  venir  enquantos 
porque  tardaron  poco  en  hacer  Ha-  partidos  no  fuesen  repugnantes  á la 
mada  con  lienzos  blancos,  repilien-  superior  autoridad  de  su  Rey  i a ca- 
do  á voces  el  nombre  de  la  paz.  yo  fin  le  ofrecía  , con  empeño  de  su 
Dióse  á entender  por  los  Inter-  palabra , ( y anadió  la  fuerza  del  Ju- 
pretes,  que  podrían  acercarse  los  ramento)  que  por  su  parte  , no  solo 
que  tuviesen  que  proponer  de  par-  cesaría  la  Guerra  , pero  se  proc ri- 
te de  suPrincipe;  (2)  y con  esta  rar  i un  lograr  en  su  obsequio  todas 
permisión  se  presentaron  á la  otra  las  atenciones  , que  mirasen  á la  se - 
parte  del  foso  quatro Mexicanos  en  guindad,  y al  respeto  de  su  Per - 
trage  de  Ministros  , los  quales  (he-  sona. 

chas,  con  afeitada  gravedad,  las  Retiráronse  con  este  mensage 
humillaciones  de  su  costumbre)  los  Enviados  , satisfechos,  al  pare- 
dixeron  á Cortés  : (3 ) Que  la  Ma-  cer  , de  su  despacho  , y volvieron 
gestadSuprema  del  poderoso  Guati-  aquella  misma  tarde  á decir:  (6) 
moztn  , su  Señor,  los  había  nombra-  Que  su  Principe  vendría  el  dia  si- 
do por  tratadores  de  la  paz  , y los  guíente  con  sus  criados  , y Ministros 
enviaba,  para  que,  oyendo  alCapi-  a escuchar  desde  mas  cerca  los  Capi- 
tán de  los  Españoles  , volviesen  a fulos  de  la  paz.  Era  su  intento  en- 
ioformarle  de  lo  que  se  debía  capitu-  tretener  la  conferencia  con  varios 
lar  en  ella.  Respondió  HernanCor-  pretextos,  hasta  que  se  acabasen 
tés:  (4)  Que  la  paz  era  el  único  fin  de  juntar  sus  embarcaciones  , para 
de  sus  Armas  $ y aunque  pudieran  executar  la  retirada  , que  yá  te- 
nían 
* 

(1)  Asalta  Cortés  las  fortificaciones  del  enemigo,  (a)  Vienen  Mexicanos 
a proponer  la  paz.  (3)  Suposición.  (4)  Respuesta  de  Cortés,  (f)  Que  té 
dexe  vér  su  Principe.  (6)  Ofrece  Guatimozín  acercarse. 
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nian  resuelta  : (t)  y asi  volvieron 
á la  hora  señalada  los  mismos  En- 
viados , suponiendo  , que  no  podía 
venir  Guatimozín  hasta  otro  dia, 
por  un  accidente  , que  le  había  so- 
brevenido: alargóse  después  el  pla- 
zo, con  pretexto  de  ajustar  algu- 
nas condiciones  en  orden  al  sitio, 
y á la  formalidad  de  las  vistas ; (2) 
y últimamente  se  pasaron  quatro 
dias  en  estas  interlocuciones  , y se 
conoció  mas  tarde  que  debiera  el 
engaño.  Pero  HernanCortés  creyó 
que  deseaban  laPaz,(j)  gobernán- 
dose por  el  estado  en  que  se  halla- 
ban , tanto  , que  tuvo  hechas  al- 
gunas prevenciones  de  aparato  , y 
obstenracion  , para  el  recibimiento 
de  Guatimozín  ; y quando  supo  lo 
que  pasaba  en  la  Laguna,  quedó 
avergonzado  interiormente  de  ha- 
ber mantenido  su  buena  fé  , sobre 
tantas  dilaciones,  y prorrumpió  en. 
amenazas  contra  el  enemigo,  sir- 
viéndose de  la  colera,  para  ocultar 
su  desayre;  y hallando,  al  parecer, 
alguna  diferencia  entre  las  dos  con- 
fesiones , de  ofendido , y enga- 
ñado. 


CAPITULO  XXV. 

INTENTAN  LOS  MEXICANOS 
retirarse  por  la  Laguna.  Pelean  sus 
Canoas  con  los  Bergantines,  parafa- 
cilitar  el  escape  de  Guatimozín  ; y 
finalmente  , se  consigue  su  pri- 
sión , y se  rinde  la 
Ciudad. 

LLegó  el  dia,  que  señaló  Her- 
nán Cortés  por  ultimo  plazo 
á ios  Ministros  de  Guatimozín  , (4) 
y al  amanecer,  reconoció  Gonzalo 
deSandovál,  que  se  iban  embar- 
cando, con  grande  aceleración,  los 
Mexicanos  en  las  Canoas  de  la  En- 
senada. Puso  luego  esta  novedad  en 
la  noticia  deCortés;  y juntando  los 
Bergantines,  que  tenia  distribui- 
dos en  diferentes  puestos, (y)  se  fue 
acercando  poco  á poco,  para  dár 
alcance  á su  Artillería.  Moviéron- 
se al  mismo  tiempo  las  Canoas  ene- 
migas , en  que  venían  los  Nobles, 
y casi  todos  los  Cabos  principales 
de  la  Plaza;  porque  traían  discur- 
rido hacer  un  esfuerzo  grande  con- 
tra los  Bergantines,  y mantener  á 
todo  riesgo  el  combate  , hasta  que, 
retirada  la  Persona  del  Rey,  entre- 
tanto que  duraba  esta  diversión  de 
sus  enemigos  , pudiesen  apartarse 
después  á seguirle  por  diferentes 
rumbos.  Asi  lo  executaron,(6)  aco- 

tne- 


l)  Era  su  intento  escapar  de  la  Ciudad,  (a)  Vienen  Mexicanos  h entre* 
tenerla  platica.  (3)  Con  ocelo  Cortés  , y siente  la  hurla • (4)  Sandovál  re- 
conoce la  fu '¡a.  (f)  Acercase  a las  embarcaciones  enemigas.  (6)  Acometen 

k los  Bergantines . 
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metiendo  a los  Bergantines  con  tan- 
to ardimiento  , que  sin  detenerse  al 
estrago  que  hicieron  las  balas  en  lo 
distante,  se  acercaron  muchos  á re- 
cibir los  golpes  de  las  Picas  , y las 
Espadas.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
duraba  el  fervor  de  la  batalla  , re- 
paróGonzalo  de  Sandovál  en  que 
iban  escapando  , á toda  fuerza  de 
remos  , seis,  6 siete  Piraguas  , por 
lo  mas  distante  de  la  Ensenada  ; y 
ordenó  al  Capitán  García  de  Hol- 
guin  , (1)  que  partiese  á darlas  ca- 
za con  el  Bergantín  de  su  cargo, 
y procurase  rendirlas  con  la  me- 
nor ofensa , que  fuese  posible. 

Nombró , entre  los  demás  Capi- 
tanes, a García  de  Holguin  , tanto 
por  lo  que  tiaba  de  su  valor  , y ac- 
tividad , como  por  la  gran  ligere- 
za de  su  Bergantín:  diferencia  que 
consistía  en  el  vigor  de  los  remeros, 
o en  haber  salido  el  Buque  mas  obe- 
diente á los  remos  : circunstancias, 
que  suele  dár  el  acaso  en  este  ge- 
nero de  fabricas.  Y él,  sin  detenerse 
mas  , que  tomar  la  vuelta  , y alen- 
tar la  Boga  , puso  tanto  calor  en  su 
diligencia,  que  á breve  rato  ganó 
alguna  ventaja , para  volver  la 
proa,  (2)  y dexarse  caer  sobre  la 
Piragua,  que  iba  delante , y pa- 
recía superior  á las  demás.  Pararon 
todas  á un  tiempo  , soltando  los  re- 
mos al  verse  acometidas  ; y los 
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Mexicanos  de  la  primera  dixeron 
á grandes  voces,  que  no  se  dispara- 
se , porque  venia  en  aquella  em- 
barcación la  Persona  de  su  Rey; 
(según  lo  interpretaron  algunos 
Soldados  Españoles  , queyá  sabían 
algo  de  su  lengua  ) y para  darse  á 
entender  mejor,  baxaron  las  Armas, 
adornando  el  ruego  con  varias  de- 
monstraciones  de  rendidos.  Abordó 
con  esto  el  Bergantín  , y saltando 
en  la  Piragua  , se  arrojaron  á la 
presa  Garcia  de  Holguin,  (3)  y al- 
gunos de  sus  Españoles.  Adelantó- 
se á los  suyos  Guatimozín  ; y co- 
nociendo al  Capitán  en  el  sem- 
blante de  los  otros , le  dixo:  (4)  To 
soy  tu  prisionero  , y quiero  ir  donde 
me  puedes  llevar  : solo  te  pido  , que 
atiendas  al  decoro  de  la  Emperatriz , 
y de  sus  criadas.  Pasó  luego  al  Ber- 
gantín , y dió  la  mano  á su  muger, 
para  que  subiese  á él  , tan  lexos  de 
la  turbación  , que  reconociendo  á 
Garcia  de  Holguin,  cuidadoso  de 
las  otras  Piraguas,  añadió:  (y)  No 
tienes  que  discurrir  en  esa  gente  de 
mi  séquito  , porque  todos  se  vendrán 
a morir  donde  muriere  su  Principe:  y 
á su  primer  seña  dexaron  caer  las 
Armas  , y siguieron  el  Bergantín, 
como  prisioneros  de  su  obligación. 

Peleaba  entretanto  Gonzalo  de 
Sandovál  con  las  Canoas  enemigas; 
(6)  y se  conoció  en  su  resistencia  la 

ca- 


(1)  García  de  Holguin  vA  en  su  seguimiento,  (a)  Rinde  la  Piragua  , que 
iba  delante.  (3)  DAse  a prisión  Guatimosín.  (4)  Lo  que  dixo  a Garda  d:  Hol- 
gin.  (f)  R ndensc  las  Piraguas  de  *u  séquito.  (6)  Batalla  de  los  Bergantines, 
y Canoas • 
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calidad  de  la  gente  que  las  ocupa- 
ba , y el  grande  asunto  de  aquella 
Nobleza,  que  tomó  á su  cargo  la 
resolución  de  facilitar  , a costa  de 
su  sangre  , la  libertad  de  su  Rey. 
Pero  duraron  poco  en  la  batalla, 
(i)  porque  tuvieron  brevemente  la 
noticia  de  su  prisión  ; y pasando 
en  un  instante  de  la  turbación  al 
desaliento,  se  convirtieron  los  alha- 
ridos Militares  en  clamores,  y la- 
mentos de  mas  apagado  rumor.  No 
solo  se  rendían  con  poca,  ó ningu- 
na resistencia  ; pero  hubo  muchos 
de  losNobles , que  hicieron  preten- 
sión de  pasar  a los  Bergantines,  pa- 
ra seguir  la  fortuna  de  su  Principe. 

Llegó  entoncesGarcia  de  Hol- 
guin,(2)  despachando  primero  una 
Canoa  eit  diligencia  , con  el  avi- 
so á Cortés  , y sin  acercarse  dema- 
siado al  Bergantín  de  Sandovál , le 
dió , como  de  paso  , cuenta  del  su- 
ceso ; y viendole  inclinado  á en- 
cargarse del  gran  Prisionero,  con- 
tinuó su  viage,  temiendo  que  pa- 
sase á ser  orden  la  primera  insi- 
nuación , y se  hiciese  delito  de  su 
repugnancia. 

Continuábanse  al  mismo  tiem- 
po los  ataques  de  la  muralla  dentro 
de  la  Ciudad;  (3)  y los  Mexicanos, 
que  se  ofrecieron  a defenderla,  pa- 
ra divertir  por  aquella  parte  á los 
Españoles , pelearon  con  admira- 


Xueva-España. 

ble  constancia , y arrojamiento, 
hasta  que  sabiendo  por  sus  centi- 
nelas el  fracaso  de  las  Piraguas,  en 
que  iba  Guatimozín  , se  retiraron 
atropelladamente , volviendo  las 
espaldas,  con  mas  señas  de  asom- 
brados, que  de  temerosos. 

Conocióse  luego  la  causa  de 
aquella  novedad  , (4)  porque  llegó 
entonces  el  aviso  , que  adelantó 
García  de  Holguin;  y Hernán  Cor- 
tés , levantando  los  ojos  al  Cielo, 
como  quien  reconocía  el  origen  de 
su  felicidad  , mandó  luego  á los 
Cabos  de  suExercito  , que  se  man- 
tuviesen a vista  de  las  fortificacio- 
nes , sin  pasar  Jk  mayor  empeño, 
hasta  otra  orden  : y enviando  al 
mismo  tiempo  dos  Compañías  de 
Españoles  al  surgidero , para  que 
asegurasen  la  persona  de  Guatimo- 
zín , salió  a recibirle  cerca  de  su 
Aloxamiento,  cuya  función  execu- 
tó  con  grande  urbanidad  , y reve- 
rencia , en  que  obraron  mas  que 
las  palabras  , las  señas  exteriores; 
y Guatimozín  correspondió  en  la 
misma  lengua , procurando  esfor- 
zar el  agrado,  para  encubrir  el  des- 
pecho. 

Quando  llegaron  a la  puerta, 
( f)  se  detuvo  el  acompañamiento, y 
Guatimozín  entró  delante  con  la 
Emperatriz  , afeitando,  que  no  re- 
husaba la  prisión.  Sentáronse  lue- 
go 


(1)  Saben  los  Mexicanos  la  prisión  de  su  Principe,  (a)  Holguite  pasa 
ton  su  prisionero  h Cortés.  (3)  Los  que  peleaban  en  la  Ciudad  se  reti- 
ran. (4)  Cómo  recibió  Cortés  4 Guatimozín.  (5)  Entra  con  la  Emperatrí # 
en  el  aloxamiento  de  Cortés. 
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go  los  dos  , y ¿1  se  volvió  a levan- 
tar , para  que  tomase  Cortés  su 
asiento  : tan  dueño  de  sí  en  estos 
principios  de  su  adversidad  , que 
reconociendo  a los  Interpretes  por 
el  puesto  que  ocupaban  , rompió  la 
platica  , diciendo  : (a)  Qué  aguar- 
das , valeroso  Capitán , que  no  me 
quitas  la  vida  con  ese  puñal  que  traes 
al  lado'i  Prisioneros  como  yo  , siem- 
pre son  embarazosos  al  vencedor. 
Acaba  conmigo  de  una  vez  , y tenga 
yo  la  dicha  de  morir  k tus  manos , 
yá  que  me  ha  faltado  la  de  morir  por 
mi  Patria. 

Quisiera  proseguir,  (2)  pero  se 
dió  por  vencida  su  constancia , y 
dixo  lo  demás  el  llanto , llevándo- 
se tras  sí  las  clausulas  de  la  voz, 
y la  resistencia  de  los  ojos:  siguió- 
le con  menos  reserva  la  Empera- 
triz: y Hernán  Cortés  necesitó  de 
negarse  á las  instancias  de  su  pie- 
dad , para  no  enternecerse.  Pero 
dexando  algún  tiempo  al  desaho- 
go de  ambos  Principes  , respondió 
a Guatimozín  : (3)  Que  no  era  su 
prisionero  , ni  había  caído  en  seme- 
jante indignidad  su  grandeza  , si- 
no prisionero  de  un  Principe  tan  po- 
deroso , que  no  tenia  superior  en  to- 
do el  orbe  de  la  tierra  ; y tan  benig- 
no que  de  su  Real  clemencia  podía  es- 
perar , no  solamente  la  libertad  que 
había  perdido , sino  el  Imperio  de  sus 
mayores , mejorado  con  el  titulo  de 


su  amistad : que  por  el  tiempo  que 
tardase  la  noticia  de  sus  ordenes 
sería  respetado  , y servido  entre  los 
Españoles  , de  manera , que  no  le  hi- 
ciese falta  la  obediencia  de  sus  Me- 
xicanos. Y quiso  pasar  á consolar- 
le (4)  con  algunos  exemplos  de  Co- 
ronas infelices  ; pero  estaba  muy 
tierno  el  dolor  , para  sufrir  los  re- 
medios , y temió  la  empresa  de 
reducirle,  sin  mortificarle  : porque 
no  se  hicieron  los  consuelos  para 
Reyes  desposehidos  ; ni  era  fácil 
buscar  la  conformidad  en  el  áni- 
mo, quando  faltaba  Dios  en  el  en- 
tendimiento. 

Era  Guatimozín  mozo  de  vein- 
te y tres  , á veinte  y quatro  años, 
(?)  tan  valeroso  éntrelos  suyos, que 
de  esta  edad  se  halló  graduado  con 
las  hazañas  , y vlftorias  campales, 
que  habilitaban  a los  Nobles  para 
subir  al  Imperio.  El  talle  de  bien 
ordenada  proporción  : alto,  sin  des- 
caecimiento , y robusto  sin  defor- 
midad. El  color  , tan  inclinado  á 
la  blancura  , o tan  lexos  de  la  obs- 
curidad, que  parecía  estrangero  en- 
tre los  de  su  nación.  El  rostro,  sin 
facción,  que  hiciese  disonancia  en- 
tre las  demás:  daba  señas  de  la  fie-, 
reza  interior,  tan  enseñado  á la  esti- 
mación agena,  que  aun  estando 
afligido  , no  acababa  de  perder  la 
magestad.  La  Emperatriz  (que  se- 
ria de  la  misma  edad)  se  hacía 
Ttt  re- 


(1)  Notable  despecho  de  su  prisión.  (»)  Prorrumpe  en  ligrimas.  (3)  La 
que  le  respondió  Cortés.  (4)  No  se  atrevió  a consolarle  entonces • (?)  Fren-, 

das  personales  de  Guatimozín.  (6)  Y de  la  Emperatriz. 
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reparar  para  el  garvo,  y el  espíritu 
con  que  mandaba  el  movimiento , y 
las  accio.ies ; pero  su  hermosura, 
mas  varonil , que  delicada  , pare- 
ciendo bien  á la  primera  vista  , du- 
raba menos  en  el  agrado  , que  en  el 
respeto  de  los  ojos.  Era  sobrina  de 
el  granMotezuma , (i)  o,  según 
otros  , su  hija  ; y quando  lo  supo 
Hernán  Cortés  , repitió  sus  ofreci- 
mientos , dándose  por  nuevamen- 
te obligado  a reconocer  en  su  per- 
sona loque  venerábala  memoria  de 
aquel  Principe.  Pero  le  tenia  cuida* 
doso  la  necesidad  de  volver  á su 
Exercito  , (a)  para  que  se  acaba- 
se de  rendir  aquella  parte  de  la  Ciu- 
dad , que  ocupaban  los  enemigos; 
y cortando  la  conversación  , se  des- 
pidió cortesanamente  de  sus  dos 
prisioneros.  Dexólos  a cargo  de 
Gonzalo  deSandovál , con  la  guar- 
dia que  pareció  suficiente  ; (3)  y 
antes  de  partir  le  avisaron,  que 
llamaba  Guatimozín  , cuyo  inten- 
to fue  interceder  por  sus  vasallos. 
Pidióle  con  todo  encarecimiento: 
(4)  Que  no  los  maltratase  , ni  ofen- 
diese , pues  bastaría  para  reducirlos 
la  noticia  de  su  prisión:  Y estaba  tan 
en  sí,  que  conoció  á lo  que  se  apar- 
taba Hernán  Cortés , cabiendo  en- 
tre sus  congojas  este  notable  cuida- 
do , verdaderamente  digno  de  áni- 
mo Real.  Y aunque  le  ofreció  cui- 


dar de  que  se  les  hiciese  todo  buen 
pasage  , (j)  dispuso  también,  que 
le  acompañase  uno  de  sus  Minis- 
tros, mandando  por  este  medio  á la 
gente  de  Guerra,  y al  resto  de  sus 
vasallos , que  obedeciesen  al  Ca- 
pitán de  los  Españoles,  pues  no  era 
justo  provocar  a quien  le  tenia  en 
su  poder , ni  dexar  de  conformarse 
con  el  Decreto  de  sus  Dioses. 

Estaba  el  Exercito  en  la  misma 
disposición  que  le  dexó Cortés,  sin 
que  se  hubiese  ofrecido  novedad; 
porque  los  enemigos  , que  se  reti- 
raron al  primer  asombro , en  que 
les  puso  la  prisión  de  su  Rey , se 
hallaban  sin  aliento  para  defender- 
se , y sin  espíritu  para  capitular 
en  la  forma  de  rendirse.  Entró  de- 
lante a verse  con  ellos  el  Ministro 
de  Guatimozín  ; y apenas  les  inti- 
mó la  orden  que  llevaba  , quando 
se  acomodaron  a lo  que  deseaban, 
haciendo  que  obedecían. 

Ajustóse,  por  la  misma  inter- 
posición de  aquel  Ministro,  (6)  que 
saliesen  desarmados,  y sin  llevar 
Indios  de  carga  : lo  qual  execura- 
ron  tan  apresuradamente  , que  ocu- 
paron poco  tiempo  en  la  salida.  Hi- 
zo admiración  el  numero  de  la  Gen- 
te Militar  , que  tenían,  después  de 
tantas  pérdidas.  Cuidóse  mucho  de 
que  no  se  les  hiciese  molestia , ni 
mal  pasage  ; y eran  tan  respeta- 
das 


Conquista  de  la  Jfueva-España. 


(1)  Era  sobrina  de  Mote  turna  , a según  otros , su  bija,  (i)  Trata  Cortés 
devolver  al  Exercito.  (3)  Llámale  Guatimozín.  (4)  Para  interceder  por 
sus  vasallos.  (5)  Kombrah  un  Ministro , que  acompañe  h Cortés.  (6)  Sa- 
len rendidos  los  Mexicanos*  1 . ■ 
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das  las  ordenes  de  Cortés , que  no  tratar  de  lo  que  parecía  necesario, 
se  oyó  una  voz  descompuesta  en-  en  ordena  mantener  lo  conquistado, 
tre  aquellos  Confederados,  que  tan-  y atender  á las  demás  prevenciones 
to  los  aborrecían.  , y cuidados , que  yá  se  venian  al 

Entró  después  el  Exercito  á re-  discurso  , como  consequencias  de 
conocer  por  aquella  parte  lo  ultimo  aquella  felicidad, 
de  la  Ciudad  , (i)y  solo  se  halla-  Sucedió  la  prisión  de Guatimo- 
ron  lastimas, y miserias,  que  hacian  zín  , y la  total  ocupación  de  Mexi- 
horror  á la  vista,  y miedo  á la  con-  co  á trece  de  Agosto,  (f)  en  el  año 
sideración  , impedidos,  y enfermos,  de  mil  quinientos  veinte  y uno, 
que  no  pudieron  seguir  a los  demás,  dia  deSan  Hypolito  , en  cuya  me- 
y algunos  heridos  , que  pretendían  moría  celebra  hoy  aquella  Ciudad 
la  muerte  , acusando  la  piedad  de  la  fiesta  de  este  insigne  Martyr,  con 
sus  enemigos.  Pero  nada  fue  dema-  titulo  de  Patrón.  Duró  el  sitio  no- 
yor  espantoa  los  Españoles,  (a)  que  venta  y tres  dias  , en  cuyos  varios 
unos  patios,  y Casas  hiermas  , don*  accidentes,  prósperos,  y adver- 
de iban  amontonando  los  cuerpos  sos  , se  deben  igualmente  admirar 
de  la  gente  principal , que  moría  el  juicio  , la  constancia  , y el  va- 
peleando,  para  celebrar  después  sus  lor  de  Cortés  : el  esfuerzo  infatiga- 
exequias  , de  que  resultaba  un  olor  ble  de  los  Españoles : la  conformi- 
intolerable,  que  atemorizaba  lares-  dad,  y la  obediencia  de  las  Na- 
piracion  ; y á la  verdad,  tenia  po-  ciones  amigas  , concediendo  á los 
co  menos,  que  inficionado  el  ayre,  Mexicanos  la  gloria  de  haber  asis- 
(3)  cuyo  rezelo  apresuró  la  retirada,  tido  á su  defensa,  y á la  de  su  Rey, 
Y Hernán  Cortés  , señalando  sus  hasta  la  ultima  obligación  del  espi- 
Quarteles  a Gonzalo  de  Sandovál,  ritu,  y la  paciencia, 
y á Pedro  de  Alvarado  fuera  de  Preso  Guatimozín,  y rendida 
aquel  parage  sospechoso  ; y dadas  la  Ciudad,  (6)  Cabeza  de  aquel 
las  ordenes  , que  parecieron  conve-  vasto  dominio  , vinieron  á la  obe- 
nientes  , se  retiró  con  sus  prisione-  diencia,  primero  los  Principes  tri- 
ros  á Cuyoacán  , (4)  llevando  con-  butarios  , y después  los  connnan- 
sigo  el  trozo  de  Christoval  de  Olid,  tes  : unos  á la  opinión,  y otros  á la 
entretanto  que  se  limpiaba  de  aque-  diligencia  de  las  Armas  ; y se  for- 
llos  horrores  la  Ciudad,  donde  mó  en  breve  tiempo  aquella  gran 
volvió  dentro  de  pocos  dias , para  Monarquía  , que  mereció  el  nom- 

Ttt  2 bre 

(1)  Miserias  que  se  hallaren  en  la  Ciudad,  (a)  Olor  intolerable  de  lo > 
muertos.  (3)  Gente^  que  dexóCortis  en  la  Ciudad.  (4)  Retinase  a Cuyoacán 
con  los  prisioneros,  (f)  Ganóse  México  dia  de  San  Hypolito.  (6)  Dásc  prin- 
cipio hla  nueva  formación  de  aquella  Monarquía . 
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c 16  Conquista,  de.  la  Nueva-España. 

bre  de  Nueta-España , debiendo  ta!  y muchas  veces  ilustre  Capitán! 
el  Máximo  Emperador  Carlos  Quin>  de  aquellos  que  producen  tarde  los 
to  á Fernando  Cortés  , (i ) no  me-  siglos  , y tienen  raros  exemplos  en 
nos  que  otra  Corona,  digna  de  sus  la  Historia. 

Reales  sienes.  Admirable  Conquis- 


F I N. 


IN- 

(i)  Qut  st  Incorporé  tu  ¡a  Corona  ¿t  Cartilla* 
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for- 


Digitized-by  Googl 


I 


5 20  .•  Indice  de  los  Capítulos , 

forma  de  gobierno  se  halla  noti-  Embaxadores  deMotezuma  para 


cia  en  Xacocingo,  pag.  124. 

Cap.  1 6.  Parten  los  quatro  Envia- 
dos de  Cortés  á Tlascála.  Dase 
- noticia  del  trage  , y estilo  con 
que  se  daban  las  Embaxadas  en 
aquella  tierra  , y de  lo  que  dis- 
currió la  República  sobre  el  pun- 
to de  admitir  de  paz  a los  Espa- 
ñoles , pag.  128. 

Cap.  17.  Determinan  los  Españoles 
acercarse  a Tlascála  , teniendo  á 
mala  señal  la  detención  de  sus 
Mertsageros : pelean  con  cinco 
mil  Indios  , que  los  esperaban 
envoscados  ; y después  con  todo 
el  poder  de  laRepública,  p.  1 34. 
Cap.  18.  Rehacese  el  Exercito  de 
Tlascála:  vuelven  á segunda  ba- 
talla con  mayores  fuerzas , y 
quedan  rotos, y desbaratados  por 
el  valor  de  los  Españoles  , y por 
otro  nuevo  accidente , que  les 
puso  en  desconcierto  , pag.  1 39. 
Cap.  19.  Sosiega  Hernán  Cortesía 
nueva  turbación  de  su  gente:  los 
de  Tlascála  tienen  por  encanta- 
dores a los  Españoles  : consul- 
tan sus  Adivinos  , y por  su  con- 
sejo los  asaltan  de  noche  en  su 
Quartél , pag.  i4f.  : 

Cap.  20.  Manda  el  Senado  á su  Ge- 
neral , que  suspenda  la  Guer- 
ra, y él  no  quiere  obedecer  , an- 
tes trata  de  dár  nuevo  asalto  al 
Quartél  de  los  Españoles : cono- 
cense  , y castiganse  sus  espías,  y 
dase  principio  á las  platicas  de  la 
paz,  pag.  1 yo. 

Cap.  ai.  Vienen  al  Qua/tél  nuevos 


embarazar  la  paz  de  Tlascála: 
persevera  el  Senado  en  pedirla,  y 
toma  el  mismo  Xicotencál  a su 
cuenta  esta  negociación,  p.  iyy. 

LIBRO  III. 

CAP.  1.  Dáse  noticia  del  viage, 
que  hicieron  á España  los  En- 
viados de  Cortés  ; y de  las  con- 
tradiciones , y embarazos , que 
retardaron  su  despacho  , p.  1 ^9. 
Cap.  a.  Procura  Motezuma  desviar 
la  Paz  de  Tlascála  : vienen  los 
de  aquella  República  á conti- 
nuar su  instancia:  y Hernán  Cor- 
tés executa  su  marcha  , y hace 
su  entrada  en  laCiudad  , p.  164. 
Cap.  3.  Descríbese  la  Ciudad  de 
Tlascála:  quexanse  los  Senado- 
res de  que  anduviesen  armados 
los  Españoles , sintiendo  su  des- 
confianza; y Cortés  los  satisface, 
y procura  reducir  á que  dexen  la 
idolatría , pag.  169. 

Cap.  4.  Despacha  Hernán  Cortés 
los  Embaxadores  de  Motezuma. 
Reconoce  Diego  de  Ordáz  el  vol- 
cán dePopocatepec  , y se  resuel- 
ve la  jornada  para  Cholúla  , pa- 
gin.  174. 

Cap.  f.  Hallanse  nuevos  indicios 
de  trato  doble  de  Cholúla:  mar- 
cha el  Exercito  la  vuelta  de  aque- 
lla Ciudad  reforzado  con  algu- 
nas Capitanías  de  Tlascála  , pa- 
gin-  179- 

Cap.  6.  Entran  los  Españoles  en 
Cholúla  , donde  procuran  enga- 
• ñarlos  con  hacerles  en  lo  exte- 
rior 


Digitized  by  Go 


me  se  contienen  en  esta  Historia.  521 


ríor  buena  acogida  : descúbrese 
la  traycion  , que  tenían  preveni- 
* da  , y se  dispone  su  castigo  , pa- 
'-gín.  184. 

Cap.  7.  Castigase  la  traycion  de 
Cholúla  : vuélvese  á reducir  , y 
pacificarla  Ciudad,  y se  hacen 
amigos  los  de  esta  Nación  can 
los  Tlascaltecás,  pag.  189. 

Cap.  8.  Parten  los  Españoles  deCho- 
lúla  : ofréceseles  nueva  dificul- 
tad en  la  montaña  de  Chalco; 
y Motezuma  procura  detenerlos 
por  medio  de  sus  Nigrománticos, 
•pag.  r9f. 

Cap.  9.  Viene  al  Quartél  á visitar 
á Cortés  de  parte  de  Motezuma 
el  Señor  de  Tezciíco,  su  sobrino: 
continuase  la  marcha  , y se  hace 
alto  en  Quetlabaca  , dentro  yá 
de  la  Laguna  de  México,  p.  200. 

Cap.  10.  Pasa  el  Exercito  á Izta- 
palápa  , donde  se  dispone  la  en- 
trada de  México.  Refierese  la 
'grandeza  con  que  salió  Motezu- 
ma a recibir  á los  Españoles,  pa- 
gin.204. 

Cap.  1 1.  Viene  Motezuma  el  mis- 
mo dia  por  la  tarde  a visitará 
Cortés  en  su  aloxamiento.  Refie- 
rese la  Oración  , que  hizo  antes 
de  oír  la  embaxada  , y la  res- 
puesta de  Cortés  , pag.  309. 

Cap.  1 2.  Visita  Cortés á Motezuma 
en  su  Palacio,  cuya  grandeza,  y 
aparato  se  descrive  : y se  dá  no- 
■ ticia  de  lo  que  pasó  en  esta  con- 
ferencia , y en  otras  , que  se  tu- 
bierondespues  sobre  la  Religión, 
pag.  214. 


Cap.  t 3.  Desenvese  la  Ciudad  de 
México  , su  temperamento  , y si- 
tuación. El  Mercadodel  Tlatelú- 
co  , y el  mayor  de  sus  Templos 
dedicado  al  Dios  de  la  Guerra, 
pag.  219. 

Cap.  14.  DescrivensediferentesCa-  * 
sas  que  tenia  Motezuma  para  su 
divertimiento,  sus  Armerías,  sus 
Jardines  , y sus  Quintas  , con 
otros  edificios  notables  , que  ha- 
bía dentro , y fuera  de  la  Ciu- 
dad , pag.  224. 

Cap.  1 y.  Dáse  noticia  de  la  obsten- 
tacion,  y puntualidad  con  que  se 
hacía  servir  Motezuma  en  su  Pa- 
lacio : del  gasto  de  su  mesa  , de 
sus  Audiencias  , y otras  particu- 
laridades de  su  economía  , y di- 
vertimientos, pag.  229. 

Cap.  16.  Dáse  noticia  de  las  gran- 
des riquezas  de  Motezuma  : del 
estilo  con  que  se  administraba  la 
hacienda,  y se  cuidaba  déla  Jus- 
ticia : con  otras  particularidades 
-del  Gobierno  Político,  y Militar 
de  los  Mexicanos  , pag.  23  y. 

Cap.  17.  Dáse  noticia  del  estilo  con 
que  se  medían,  y computaban  en 
aquella  tierra  los  meses,  y los 
años:  de  sus  festividades,  Matri- 
monios, y otros  Ritos,  y costum- 
bres , dignas  de  consideración, 
pag.  240. 

Cap.  1 8.  Continúa  Motezuma  sus 
agasajos  , y dádivas  á los  Espa- 
ñoles. Llegan  Cartas  de  la  Vera- 
Cruz  con  noticia  de  la  Batalla  en 
que  murió  Juan  de  Escalante,  y 
con  este  motivo  se  resuelve  la 
Vvv  pri- 


Digitized  by  Googl 


yi2  Indice  de  los  Capitulo!, 


prisión  de  Motezuma,  pag.  146. 

Cap.  19.  Executase  la  prisión  de 
Motezuma.  Dase  noticia  del  mo- 
do como  se  dispuso  , y como  se 
recibió  entre  sus  Vasallos,  pa- 
gin.zjj. 

Cap.  20.  Cómo  se  portaba  en  la  pri- 
sión Motezuma  con  los  suyos , y 
con  los  Españoles.  Trahen  pre- 
so á Qualpopoca,  y Cortés  le  ha- 
ce castigar  con  pena  de  muerte, 
mandando  echar  unos  grillos  á 
Motezuma , mientras  se  execu- 
taba  la  sentencia  , pag.  2; 8. 

LIBRO  IV. 

CAP.  1.  Permítese  a Motezuma, 
que  se  dexe  ver  en  público, 
.saliendo  a sus  Templos,  y recrea- 
ciones. Trata  Cortés  de  algunas 
prevenciones,  que  tubo  por  ne- 
cesarias i y se  duda  , que  inten- 
tasen los  Españoles  en  esta  sa- 
zón derribar  los  Idolos  de  Méxi- 
co , pag.  264. 

Cap.  2.  Descúbrese  una  conjura- 
ción, que  se  iba  disponiendo  con- 
tra los  Españoles , ordenada  por 
el  Rey  de  Tezcúco;  y Motezuma, 
parte  con  su  industria  , y parte 
con  las  advertencias  de  Cortés, 
la  sosiega  , castigando  al  que  la 
fomentaba , pag.  270. 

Cap.  3.  Resuelve  Motezuma  despa- 
char á Cortés,  respondiendo  a su 
Embaxada  : junta  á sus  Nobles, 
y dispone  que  sea  reconocido  el 
Rey  de  España  por  succesor  de 
aquel  Imperio,  determinando  que 
se  le  dé  la  obediencia  , y pague 


tributo  , como  a descendiente  de 
su  Conquistador  , pag.  276. 

Cap.  4.  Entra  en  poder  de  Hernán 
Cortés  el  Oro  , y Joyas  , que  se 
juntaron  de  aquellos  presentes. 
Dicele  Motezuma  con  resolu- 
ción , que  trate  de  su  jornada, 
y él  procura  dilatarla  sin  repli- 
carle, al  mismo  tiempo  que  se 
tiene  aviso  de  que  han  llegado 
Navios  Españoles  á la  Costa, 
pag.  282. 

Cap.  j . Refierense  las  muchas  pre- 
venciones que  hizo  Diego  Velaz- 
quez  para  destruir  á HernanCor- 
tés  : el  Exercito,  y Armada,  que 
envió  contra  él  á cargo  de  Pam- 
philo  de  Narbaez : su  arribo  a 
las  Costas  de  Nueva-España  , y 
su  primer  intento  de  reducir  á 
los  Españoles  de  la  Vera-Cruz, 

^ pag.  287. 

Cap.  6.  Discursos , y prevenciones 
de  Hernán  Cortés  en  orden  á es- 
cusarel  rompimientos  introduce 
Tratados  de  Paz  , no  los  admite 
Narbaez,  antes  publica  la  Guer- 
ra , y prende  al  Licenciado  Lu- 
cas Vázquez  de  Ayllón , p.  293. 

Cap.  7.  Persevera  Motezuma  en  su 
buen  animo  para  con  los  Españo- 
les de  Cortés  , y se  tiene  por  im- 
probable la  mudanza  , que  atri- 
buyen algunos  a diligencias  de 
Narbaez.  Resuelve  Cortés  sujor- 
nada  , y la  executa  , dexando  en 
México  parte  de  su  gente  , pa- 
gin.  300. 

Cap.  8.  Marcha  Hernán  Cortés  la 
vuelta  de  Zempoála  , y sin  con- 

se- 


. Digitized  by  GoogI 


que  se  contienen  en  esta  Historia. 


seguir  la  gente  que  tenía  preve- 
nida en  Tlascála  , continúa  su 
viage  hasta  Matalequita  , don- 
de vuelve  a las  platicas  de  Paz, 
y con  nueva  irritación  rompe  la 
Guerra  , pag.  306. 

Cap.  9.  Prosigue  su  marcha  Her- 
nán Cortés  hasta  una  legua  de 
Zempoala.  Sale  con  su  Exercito 
en  campaña  Pamphilo  de  Nar- 
baez:  sobreviene  una  tempestad, 
y se  retira,  con  cuya  noticia  re* 
suelve  Cortés  acometerle  en  su 
Aloxamianto , pag.  312. 

Cap.  10.  Llega  Cortés  a Zempoala, 
donde  halla  resistencia:  consigue 
con  las  Armas  la  victoria  : pren- 
de á Narbaez,  cuyo  Exercito  se 
reduce  á servir  debaxo  de  su 
mando,  pag.  3 17. 

Cap.  1 1 . Pone  Cortés  en  obediencia 
laCavalleria  de  Narbaez,  que 
andaba  en  laCampaña:  recibe  no- 
ticia de  que  habían  tomado  las 
Armas  los  Mexicanos  contra  los 
Españoles  , que  dexó  en  aque- 
lla Corte  : marcha  luego  con  su 
Exercito , y entra  en  ella  sin 
Oposición,  pag.  323. 

Cap.  11.  Dase  noticia  de  los  moti- 
vos , que  tubieron  losMexicanos 
para  tomar  las  Armas  : sale  Die- 
go deOrdáz  con  algunas Compa- 
rtías a reconocer  la  Ciudad.  Dá 
en  una  zelada,  que  tenia  preve- 
nida, y HernanCortés  resuelve 
laGuerra  , pag.  329. 

Cap.  13.  Intentan  los  Mexicanos 
asaltar  elQuartél,  y son  recha- 
zados : hace  dos  salidas  contra 


ellos  Hernán  Cortés  , y aunque 
ambas  veces  fueron  vencidos  , y 
desbaratados,  queda  con  alguna 
desconfianza  de  reducirlos  , pa- 
g¡"-  334- 

Cap.  14.  Propone  a Cortés  Motezu- 
ma  que  se  retire  , y él  le  ofrece 
que  se  retirará  luego  que  dexen 
las  Armas  sus  vasallos.  Vuelven 
éstos  á intentar  nuevo  asalto: 
habla  con  ellos  Motezuma  desde 
la  Muralla,  y queda  herido,  per-, 
diendol3  esperanza  de  reducir-  ' 
los,  pag.  340. 

Cap.  1 f.  Muere  Motezuma  sin  que- 
rer reducirse  á recibir  el  Bautis- 
mo : envía  Cortés  el  cuerpo  á 
laCiudid:  celebran  sus  exequias 
los  Mexicanos  , y se  descriven 
las  calidades  , que  concurrieron 
en  su  persona,  pag.  34$-. 

Cap.  16.  Vuelven  los  Mexicanos  á 
sitiar  el  Aloxamiento  de  los  Es- 
pañoles. Hace  Cortés  nueva  sali- 
da : gana  un  Adoratorio,  que 
habían  ocupado  , y los  rompe, 
haciendo  mayor  daño  en  la  Ciu- 
dad , y deseando  escarmentarlos 
para  retirarse,  pag.  3 f 1 . 

Cap.  17.  Proponen  los  Mexicanos 
la  paz  , con  animo  de  sitiar  por  • 
hambre  los  Españoles  , conócese 
la  intención  del  tratado  : junta 
Hernán  Cortés  sus  Capitanes  , y 
resuelve  salir  de  México  aquella 
misma  noche  , pag.  3^6. 

Cap.  1 8.  Marcha  el  Exercito  reca- 
tadamente, y al  entrar  en  la'cal- 
zada  le  descubren,  y acometen 
los  Indios  con  todo  el  grueso 
Vvv  a por 
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por  agua  , y tierra.  Pelease  lar-  ron  en  campana  con  la  asisten- 


go  rato  , y últimamente  se  consi- 
gue con  dificultad  , y considera- 
ble pérdida , hasta  salir  al  para- 
ge  de  Tacaba, pag.  361. 

Cap.  19.  Marcha  Hernán  Cortés  la 
. vuelta  de  Tlascála  : siguenle  al- 
gunas Tropas  de  los  Lugares  ve- 
cinos , hasta  que  viéndose  con 
los  Mexicanos,  acometen  al  Exer- 
cito , y le  obligan  á tomar  el 
abrigo  de  un  Adoratorio,  p.  367. 

Cap.  ao.  Continúan  su  retirada  los 
Españoles  , padeciendo  en  ella 
grandes  trabajos, y dificultades, 
hasta  que  llegando  al  Valle  de 
Otumba  , queda  vencido  , y des- 
hecho en  batalla  campal  todo  el 
poder  Mexicano,  pag.  373. 

LIBRO  V. 

CAP.  1 . Entra  el  Exercito  en  los 
términos  de  Tlascála  , y alo- 
xado  en  Gualipar,  visitan  á Cor- 
tés los  Caciques  , y Senadores, 
celebrase  con  fiestas  públicas  la 
entrada  en  la  Ciudad  , y se  halla 
el  afe&o  de  aquella  gente  asegu- 
rado con  nuevas  experiencias, 
pag.  386. 

Cap.  a.  Llegan  noticias  de  que  se 
habia  levantado  la  Provincia  de 
Tepeáca  : vienen  Embaxadores 
de  México  a Tlascála  , y se  des- 
cubre una  conspiración  , que  in- 
tentaba Xicotencál  el  mozo  con- 
tra los  Españoles,  pag.  38;. 
Cap.  3.  Execulase  la  entrada  en  la 
Provincia  de  Tepeáca  ; y venci- 
dos ios  rebeldes  , que  aguarda- 


da de  los  Mexicanos  , se  ocupa 
la  Ciudad  , donde  se  levanta  una 
fortaleza  con  el  nombre  de  Segu- 
ra de  la  Frontera,  pag.  390. 

Cap.  4.  Envía  Hernán  Cortés  dife- 
rentes Capitanes á reducir,  6 cas- 
tigar los  Pueblos  inobedientes; 
y vá  personalmente  á la  Ciudad 
de  Guacachúla  contra  un  Exer- 
- cito  Mexicano , que  vino  á de- 
fender su  Frontera,  pag.  396. 

Cap.  f.  Procura  HernanCortés  ade- 
lantar algunas  prevenciones  , de 
que  necesitaba  para  la  empre- 
sa de  México.  Hallase  casual- 
mente con  un  socorro  de  Espa- 
ñoles : vuelve  á Tlascála  , y ha- 
lla muerto  á Magiscatzin  , pa- 
^ gi'n.403. 

Cap.  6.  Llegan  al  Exercito  nuevo* 
Soldados  Españoles  : retiranse  á 
Cuba  los  de  Narbaez  , que  insta- 
ron por  su  licencia.  Forma  Her- 
nanCortés segunda  Reladon  de 
su  jornada  , y despacha  nuevos 
Comisarios  al  Emperador , p a- 
gin.409. 

Cap.  7.  Llegan  á España  los  Procu- 
radores de  Hernán  Cortés,  y pa- 
san á Medellín  , donde  estuvie- 
ron retirados  , hasta  que  mejo- 
rando las  cosas  de  Castilla , vol- 
vieron á la  Corte  ; y consiguie- 
ron la  recusación  del  Obispo  de 
__  Burgos  , pag.  414. 

Cap.  8.  Prosigue  hasta  la  conclu- 
sión la  materia  del  capitulo  pre- 
cedente , pag.  4Í0. 

Cap.  9.  Recibe  Cortés  nuevo  socor- 
ro 


Digitized  by  Google 


qut  se  contienen  "en  esta  Historia.  525 


re  de  gente,  y municiones : pai- 
sa muestra  elEzercito  de  los  Es- 
pañoles , y a su  imitación  el  de 
los  confederados  : publicanse  al- 
gunas Ordenanzas  Militares  , y 
se  dá  principio  á la  marcha,  con 
ánimo  de  ocupar  á Tezcuco  , pa- 
gin. 

Cap.  10.  Marcha  el  Exercito  , no 
sin  vencer  algunas  dificultades. 
Previenesede  una  erobaxada  cau> 
telosa  el  Rey  de  Tezcuco  , de  cu- 
ya respuesta , por  los  mismos 
términos  resulta  el  conseguirse 
la  entrada  en  aquella  Ciudad, 
sin  resistencia  , pag.  430. 

Cap.  1 1.  Aloxado  el  Exercito  en 
Tezcuco , vienen  los  Nobles  á to- 
mar servicio  en  él.  Restituye 
Cortés  aquel  Reyno  al  legitimo 
succesor  , dexando  al  Tyrano  sin 
-esperanza  de  restablecerse  , pa- 
g»n*  43  ?• 

Cap.  1 2.  Bautizase  con  pública  so- 
lemnidad el  nuevo  Rey  de  Tez- 
cúco , y sale  con  parte  eje  su 
-Exercito  Hernán  Cortés  á ocu- 
par la  Ciudad  de  Iztapalápa, 
donde  necesitó  de  toda  su  ad- 
vertencia , para  no  caer  en  una 
zelada  , que  le  tenían  preveni- 
da los  Mexicanos,  pag.  439. 

Cap.  1 3.  Piden  socorro  aCortés  las 
Provincias  deChalco,  y Otum- 
ba contra  los  Mexicanos  3 encar- 
ga esta  facción  aGonzalo  deSan- 
dovál , y á Francisco  de  Lugo, 
los  quales  rompen  al  enemigo, 
trayendo  algunos  prisioneros  de 
cuenta  , por  cuyo  medio  requie- 


bre con  la  paz  al  Emperador  Me- 
xicano , pag.  443. 

Cap.  14.  Conduce  los  Bergantines  á 
Tezcuco  Gonzalo  de  Sandovái, 
y entretanto  que  se  dispone  su 
apresto  , y ultima  formación,  sa- 
le Cortés  á reconocer  con  parte  ) 
del  Exercito  las  Riveras  de  la 
. Laguna  , .pag.  447. 

Cap.  1 f.  Marcha  Hernán  Cortés  á 
rYalcotán  , donde  halla  resisten- 
cia j y vencida  esta  dificultad, 

; pasa  con  su  Exercito  á Tacúba: 
y después  de  romper  á los  Me- 
xicanos en  diferentes  combates, 
resuelve,  y executa  su  retirada,  > 
pag.4í*; 

Cap.  16.  Viene  á Tezcuco  nuevo 
socorro  de  Españoles.  Sale  Goq- 
. zalo  de  Sandovái  al  socorro  de 
Chalco:  rompe  dos  veces  á lo* 

1 Mexicanos  en  campaña  , y gat\a 
por  fuerza  de  Armas  áGuastep?- 
que,  pag.  4J 8. 

Cap.  17.  Hace  nueva  salida  Hernán 
Cortés  para  reconocer  la  Laguna  ) 
por  la  parte  de  Suchimiko;;  y en 
el  camino  tiene  algunos  comba- 
tes peligrosos  con  los  enemigas, 
que  halló  fortificados  en  las  sier- 
ras de  Guastepeque  , pag.  463. 

Cap.  18.  Pasa  el  Exercito  á Quat- 
labaca  , donde  se  rompió  de  nue- 
. vo  á los  Mexicanos  ; y después  a 
Suchimilco  , donde  se  venció  ma- 
yor dificultad  , y se  rió  Hernán 
Cortés  en  contingencia  de  per- 
derse , pag.  469. 

Cap.  19.  Remediase  con  el  castigo 
de  un  Soldado  Español  la  conju- 
ra-» 
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ración  de  algunos  Españoles,  -padece  una  defrota  de  considef  di- 
que intentaron  matar  á Hernán  xrion  , volviendo  cargado  á Cu- 
Cortés  ; y con  la  muerte  de  Xi-  yoacán  , pag.  491. 

Cap.23.  Celebran  los  Mexicanos  su 
«victoria  con  el  sacrificio  de  los 


cotencál , un  movimiento  sedi- 
cioso de  algunos  Tlascaltécas, 
•pag- 47 ‘ -; 

Cap.  20.  Echanse  al  agua  los  Ber- 
gantines ; y dividido  el  Exerci- 
to  de  tierra  en  tres  partes  , para 
que  al  mismo  tiempo  se  acome- 
tiese por  Tacuba  , Iztapalápa, 
y Cuyoacán  abanza  Hernán 
Cortés  por  la  Laguna  , y rompe 
una  gran  flota  de  Canoas  Mexi- 
canas , pag.  481.  ' ' 

Cap.  2 t'.  Pasa  Hernán  Cortés  á re- 
conocer los  Trozos  de  su  Exérci- 
to  en  las  tresCalzadas  deCuyoa- 
•cán  , Iztapalápa  , y Tacúba  , y 
en  todas  fue  necesario  el  socor- 
ro de  los  Bergantines : dexa  qua- 
:|ro  a Gonzalo  deSandovál , qua- 
‘tro  a Pedro  de  Alvarado , y el  se 
recoge  á Cuyoacán  con  los  cro- 
co restantes , pag.  486. 

Cap.11.  Sirvense  de  varios  ardides 
Tos  Mexicanos  para  su  defensa: 
■ emboscan  sus  Canoas  contra  los 
Bergantines  ; y Hernán  Cortés 


Españoles.  Atemoriza  Guatimo- 
zín  á los  Confederados,  y con- 
sigue que  desamparen  muchos  a 
Cortés  ; pero  vuelven  al  Exerci- 
to  en  mayor  numero,  y se  resuel- 
ve tomar  puestos  dentro  de  la 
Ciudad  , pag.  498. 

Cap.  24.  Hacense  las  tres  entradas 
á un  tiempo  ; y en  pocos  dias  se 
incorpora  todo  el  Exercito  en  el 
Tlateíúco.  Retirase  Guatimozín 
al  barrio  mas  distante  de  la  Ciu- 
dad , y los  Mexicanos  se  valen 
de  algunos  esfuerzos  , y caute- 
las para  divertir  a los  Españo- 
les , pag.  yoj. 

Cap.  2f.  Intentan  los  Mexicanos  re* 
tirarse  por  la  Laguna.  Pelean  sus 
Canoas  con  los  Bergantines  , pa- 
ra facilitar  el  escape  de  Guatimo- 
zín , y finalmente  , se  consigue 
su  prisión,  y se  rinde  la  Ciu- 
dad , pag.  y 10. 


Fin  del  Indice  de  los  Capítulos. 
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A 

ADmiracion.  No  se  debe  tener 
por  ignorancia  , pag.  167. 
Adoratorio.  Descripción  del  mayor 
de  México  , 222.  Habia  mas  de 
dos  mil  en  aquella  Ciudad,  224. 

Y mas  de  quatrocientos  en  Cho- 
lúla,  1 91.  Habíalos  en  el  Cam- 
po de  Idolos  silvestres,  p.  370. 
Adriano  Florencio.  Viene  a España 
por  el  Principe  Don  Carlos  , 7. 
Discursos  varios  sobre  su  go- 
bierno, y el  delCardenalCisne- 
ros  , 8.  Remítese  a él , y á una 
Junta  la  instancia  de  Cortés, 
163. Desea  favorecer  su  causa, 
. 41  y.  Asciende  al  Sumo  Pontifi- 
cado , pag.  420, 

Agoreros.  Castígalos  el  Senado  de 
Tlascála  , 1 yo.  Salen  los  de  Mé- 
xico a encantar  á los  Españo- 
les , pag.  198. 

Aguila.  Habia  en  México  una  de 
■notable  grandeza  , pag.  2 2 y.  1 
Alonso  üávila.  Vá  por  Cortés  á la 
Isla  de  Santo  Domingo,  p.  414. 
Alonso  de  Grado.  Vá.  por  Teniente 
.de  Sandovál  a Ja  Vera-Cruz, 
pag.  266. 

Alonso  Hernández  Portocarrero.  Vie> 
ne  por  Comisario  de  Cortés  a 


España  , pag.  102. 

Alonso  de  Mendoza.  Viene  por  Co- 
misario de  Cortés  á España,  pa- 
ginóla. 

Amador  de  Lariz.  Propone  á Cortés 
para  la  entrada  de  Nueva-Espa- 
ña  , pag.  26. 

Andalucía.  Sus  inquietudes  por 
aquel  tiempo,  pag.  9. 

Andrés  de  Duero . Propone  a Cortés 
para  la  entrada  deNueva-Espa- 
ña,  26.  Forma  su  Despacho, ibid. 
Embarcase  con  Narbaez  , 290. 
Vá  de  su  parte  á verse  con  Cor- 
tés , 3 1 o.  Retirase  de  su  amistad 
con  poca  razón  ,411.  Viene  á la 
Corte  por  Comisario  de  Velaz- 
. quez  , pag.  421. 

Animales  ponzoñosos.  Tenían  su  se- 
paración en  México,  pag.  226. 

Año.  Cómo  le  contaban  los  Mexica- 
nos , pag.  209. 

Antón  de  Alaminos  , Piloto,  viene  á 
la  Corte  con  los  Comisarios  de 
..Cortés,  117.  Informes  que  hizo 
. al  Emperador , pag.  1 62. 

Aragón.  Sus  inquietudes , y turba- 
ciones por  este  tiempo  , p.  9. 

Ardides. No  se  han  de  llamar  asi  las 
1 supercherías,  317.  Cómo  pueden 
, ser  lícitos  en  la  Guerra  , p.  484. 

Vide  Insidias. 

Armas.  Las  que  usaban  los  Indios, 
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que  llamaban  Escaupiles  , p.  33. 
Astrólogo.  Juan  Millán  engaña  á 
Diego  Velazquez  , 33.  Botello 
engaña  á Hernán  Cortés  , 361. 
Miserias  de  esta  Profesión , pa- 
Rin-  363. 

B 

B Anderas.  Rio  de  este  nombre  en  ■ 
Nueva-España  , 18.  Lo  que 
sucedió  en  este  Rio  a Juan  de 
• Grijalva  , ibid. 

Don  Fray  Bartholomé  de  las  Casas , 
Obispo  deChiapa,  escrive  con 
poco  fundamento  contra  los  Es- 
pañoles de  las  Indias  , pag.  339. 
Bartholomé  Leonardo  de  Argentóla. 
Mezcla  este  argumento  con  los 
Anales  de  Aragón  , pag.  4. 

Fr.  Bartholomé  d Olmedo.  Habla  en 
‘ la  Religión  á los  Embaxadores 
de  Motezuma,  8j\  No  se  ajusta  á 
que  se  ponga  la  Cruz  en  los  ca- 
minos, 1 13.  Ni  a que  se  derri- 
ben los  Idolos  de  Tlascála,  174. 
"Lleva  cartas  de  Cortés  a Nar- 
baez  , 097.  Sus  instancias  sobre 
el  ajustamiento  de  los  dos  , 298. 

T ratale  mal  Narbaez , ibid.  V uel- 
ve  a México  con  su  respuesta 
301.  Vá  segunda  vez  á Narbaez 
‘ con  Despachos  de  Cortés  desde 
el  camino  , 308.  Anima  la  gente 
‘ de  Cortés  contra  Narbaez  , 316. 

Persuade  a Motezuma  , que  se 
' bautize  en  el  articulo  de  la  muer- 
te , 346.  Asiste  á Magiscatzín 
• y le  reduce  en  el  mismo  trance, 
pag.  40a. 

Batalla.  La  que  dieron  los  Españo- 


tencál  contra  los  Españoles,  1 37. 
y 149.  La  que  se  tubo  en  el  Va- 
< lie  de  Otumba  , pag.. 376.  Vide 
Hernán  Cortés. 

Bsxeles.  Barrenados  , y echados  a 
pique  por  Cortés  , pag.  1 19. 
Bebidas.  Las  que  usaban  los  Mexi- 
canos, pag.  10a. 

El  Licenciado  Benito  Martin.  Nego- 
ció en  la  Corte  titulo  de  Adelan- 
tado , a favor  de  Diego  Velaz- 
quez , 1 6 1 . Querellase  en  Sevi- 
- lia  contra  Cortés , y sus  Comisa- 
rios , ibid. 

Bergantines.  Hicieronse  dos  , para 
que  los  viese  Motezuma  , 167, 
Fabricanse  doce  para  la  entrada 
de  México,  406.  Echanse  á la  La- 
guna,  48 1 .Quedaron  dos  maltra- 
tados en  una  emboscada  de  la  La- 
guna , 491.  El  de  García  de  Hol- 
guín  prende  a Guatimozín  , pa- 
gin.  fi  1. 

Bernál  Diaz  del  Castillo.  Por  qué 
razón  estuvo  retirada  su  Histo- 
ria, 4.  Sus  quexas  contra  Hernán 
Cortés,  ¿.Era  valiente  Soldado, 
y 4.  Dice  que  aconsejó  á Cortes  el 
barrenar  los  Baxeles  , 1 ao.  Nie- 
ga  el  salto  deAlvarado,  366.  No 
-quieré  que  se  hallase  Cortés  en 
las  Batallas  de  Guacachúla  , y 
¿ laucan,  40a.  Su  malicia  sobre  las 
Cartas  que  se  escrivieron  al  Em- 
perador , 41  3.  Sube  al  asalto  de 
f la  Montaña  -de  Suchimilco,  461. 
Debiósele  un  socorro  de  Gente 
en  Quatlabaca  , pag.  470. 
Bolatines,  Exercicio  frequente  de 
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los  Indios  , pag.  3R4. 

Bote/lo,  Astrólogo.  Sus  Adivinacio- 
nes , ¿ój^Murió  en  la  retirada 
de  México  , pag.  368.,, 

Búcaros.  Diferentes  géneros  de  bar- 
ros , que  usaban  los  Mexicanos, 
pag.  raí. 

Bufones.  Tenían  mansión  separada 
en  las  casas  de  Motezuma  , 226. 
_ Alaba  este  Principe  las  calida- 
des de  sus  sabandijas  , ibid. 

C 

CAcumazin , Rey  de  Tezctíco. 
Conspira  contra  los  Españo- 
les , 271.  Oración  que  hizo  a los 
Conjurados  , 2^2.  Viene  preso  á 
México  , 274.  Vide  Tezcúco. 
Calendario.  Cómo  computaban  el 
suyo  los  Mexicanos  , pag.  240. 
Canoas.  Qué  genero  de  Embarca- 
ciones eran,  pag.  16. 

Canciones.  Cómo  eran  , y cómo  se 
cantaban  en  México  , pag.  233. 
Capislán.  Descripción  de  esta  Tier- 
ra , 400.  Tiñese  su  Rio  de  san- 
gre Mexicana  , pag.  462. 
Capitanes.  Importa  que  sean  afor- 
. tunados  , pag.  43 y. 

Don  Carlos , Principe  de  España,  se 
hallabaen  Flandesde  poca  edad, 
2-Mejoranse  las  cosas  de  Castilla 
con  su  venida  , 10^  Pasan  a las 
Indias  las  influencias  de  su  go- 
bierno rr.  Llamóle  Alemenia  pa- 
ra la  Corona  del  Imperio  162. 
Oye  á los  Comisarios  de  Cortés, 
Ibid.  Aventuró  mucho  en  dexar 
a Castilla  , 163.  Prohíbe  que  se 
veudan  los  Indios  , 396.  Vuelve 
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á Castilla  420.  Forma  una  Jun- 
ta para  las  dependencias  de  las 
Indias, 42 1 . Nombra  áCortés  por 
..Gobernador  , y Capitán  Gene- 
_ ral  de  su  Conquista  , 424.  Re-, 
prehende  a Diego  Velazquez,y  á 
: Francisco  de  Garay  ,ibid. 

Casas.  Las  que  tenia  Motezuma  en 
México  para  su  recreación,  224. 
La  de  las  Aves,  22  y;  Separación 
de  las  fieras  , ibid.  Mansión  de 
las  sabandijas  ,226.  Casa  de  las 
Armas , ibid.  Casa  de  luto  , y la 
tristeza,  228.  Casas  de  recrea- 
ción fuera  de  México  , ibid. 
Castillos.  Se  hicieron  portátiles  de 
madera  para  la  Guerra  de  Méxi- 
co ,pa£jjS. 

Cataluña.  Sus  inquietudes,  y van- 
dos  por  este  tiempo  , pag.  to., 
Cavallo.  Fue  alguna  vez  Banquete 
de  los  Españoles  en  las  Indias, 
pag*lZ4í 

Ceremonias.  No  se  debe  culpar  en 
los  Reyes  su  observación  , pa- 
gin.231.  . 

Choleo.  Asechanzas  de  Motezuma 
en  el  paso  de  la  Montaña  , 196. 
_ Pide  esta  Provincia  socorro  á 
Cortés  contra  los  Mexicanos, 
443.  Hacense  amigos  Chalque- 
. ses  , y Tlascaltécas  , pag,  445*. 
Cbechimecál.  Cabo  de  Tlascála. 
Acompaña  los  Bergantines,  449. 
Reusa  esperar  el  Comboy , ibid. 
Disputa  la  Vanguardia  con  San- 
dovál , 4j,o.  Pide  tiempo  para 
adornarse  de  sus  galas,  ibid.  Pre- 
tende con  arrogancia  Us  ocasio- 
nes de  pelear , pag.  451. 
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Chechimecas.  Nación  de  Nueva-Es- 
paña  , pag.  77. 

Chinantécas.  Vienen  de  socorro  a 
Cortés  contra  Narbaez  , p.  294. 

Cholúla.  Ciudad,  donde  había  qua- 
trocientos  Adoratorios,  178.  En- 
vian  los  de  esta  Ciudad  Erabaxa- 
dores  á Cortés,  180.  Resisten  alo- 
•'xarklos  Tlascaltecás,  183.  Des- 
cripción de  esta  Ciudad  , 1 84. 
Descubre  Doña  Marina  su  trato 
doble  , 1 8 y.  Castigase  en  ellos 
este  delito  , 19a.  Vuelvese  a po- 
blar la  Ciudad,  ibid.  Hacese  ami- 
ga esta  Nación  con  los  Tlascal- 
técas,  pag.  193. 

Christoval  de  Olid.  Vá  con  Exercito 
al  socorro  de  Guacachula  , 398. 
Desconfía  del  Cacique  de  Guajo-' 
cingo  , 399.  Entra  al  sitio  de 
México  por  Cuyoacán  , 482.’ 
Rompe  el  condutto  del  agua  de 
México,  483.  Gana  el  ultimo  Fo- 
so de  la  Calzada  , pag.  487. 

Christoval  de  Otó». Socor  re  a Cortés, 
en  Suchimilco  , pag.  471. 

Clemencia.  Es  recomendable  en  los 
Capitanes  , pag.  489. 

Cochinilla.  Su  abundancia  en  Nue- 
va-España  , pag.  1^0. 

Comisarios  de  Cortes.  Su  viage  a Es- 
paña , 160.  y 1 6 1 . Arriban  a Se- 
villa, 1 6a.  Favorécelos  el  Em- 
perador , ibid.  Su  detención  , y 
desayre  en  la  Corte,  1 64.  Vienen 
segundos  Comisarios  a España 
desde  Tlascála,  41a.  y 416.  Pa- 
san á Medellín  ^ ibid.  Remítelos 
el  Emperador  al  Cardenal  Adria- 
no , 4 1 f.  Recusan  al  Obispo  de 


Burgos,  419.  Formase  un  Junta 
para  oírlos  ,421.  Fueron  despa- 
chados favorablemente , p.  424. 

Compras  , y ventas.  Cómo  corrían 
en  México  , y los  Jueces  de  Co- 
mercio, pag.  232. 

Comunidades  de  Castilla.  Llamáron- 
se asi  con  poca  razón  j4Lr61  Ex- 
cesos de  los  Comuneros  l,  41 7. 
Sosiego  del  Reyno  con  la  veni- 
da del  Emperador , pag.  418. 

Conseguir.  Es  crédito  del  intentar, 
*pag.  322. 

Conspiración  del  Rey  de  Tezcuco 
contra  los  Españoles , 271^  De 
Antonio  de  Villafaña  contra 
Hernán  Cortés  , pag.  476. 

Contribuciones.  Vide  Tributos. 

Coronación  de  los  Reyes  Mexicanos, 
y sus  ceremonias  , pag.  242. 

Correos.  Cómo  se  agilitaban,  y cor-* 
rían  los  Mexicanos  , pag.  74. 

Cortés.  Vide  Hernán  Cortés. 

Cozumél.  Descubrimiento  de  esta 
Isla  , 14.  Derribanse  los  Idolos 
de  ella  , pag.  44. 

Cruz.  Resiste  Fray  Bartholomé  de 
Olmedo  que  se  dexe  entre  los  In- 
fieles, 123.  Dexóse  una  en  Tlas- 
cála, y sus  milagros,  pag.  181. 

«*.**•  ‘ l 

D 

Anzas , o Mitotes  de  México, 

pag- lili 

Delitos.  Cómo  se  castigaban  en  Mé- 
xico , pag.  237. 

Demonio.  Irrita  contra  los  Españoles 
á Motezuma , 180.  198.  y a8y. 
Habla  con  los  Magos  de  México, 
198.  Aparecese  á Motezuma  en 

la 
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la  Casa  del  Luto , 228.  Imita  los 
Ritos , y Ceremonias  de  los 
Christianos  , pag.  24 y. 
Descripción  del  Imperio  Mexicano, 
.77.  De  Zerapoala,  98.  De  Qgia- 
bislán  , 100.  De  Zocotlán  , 134. 

: De  la  Provincia  de  Táscala,  169. 
Del  Volcán  de  Popocatepeque, 
1 7 f . De  Cholúla  , 1 84.  De  Tez- 
cúco,  303.  Del  Palacio  de  Mo- 
tezuma  , 3 1 y.  De  la  Ciudad  de 
_ México,  319.  De  la  Plaza  Ma- 
yor de  México,  llamada  Tlate- 
lu  co,  izo.  Del  Adoratorio  mayor 
de  México , 333.  Del  Exercito 
de  Otumb3 , 37$;.  De  la  Villa  de 
. , . Capistlán , 46 1 .-De rQuatlabac^ 
499.  De  la  huerta  de  Guatepe- 

~qüe~,  pag. 468,  

Desesperación.  Se  tiene  por  especie 
de  cobardía,  pag. ¡ 
Destino : Cómo  sq  hade  entender  sa 
verdadera  significación,  pag. 27. 
Diego  de  Orcfáz.  Pretende  gober- 
nar en  ausencia  de  Cortés,  t, 3. 

- Vapor  los  prisioneros  Españoles 
r . de  Yucatán  , 43.  Reconoce  el 
Volcán  de  Popocatepeque  , 177. 
Sale  á reconocer  el  Exercito  de 
los. amotinadas  en  México,  333. 
#.  Imítale  Cortés  en  su  retirada, 
336.  Vá  por  su  Comisario  á Es- 

»b»fa>iP«fcAMr  .is.i  I 

J^iego  Veiazqueji.  Gobernador  de  la 
Isla  de  Cuba,  1 a.  Siente  la  retira- 
. da  de  Grijalva,  33.  Reprehende- 
le  con  destemplanza  , ibid.  Pre- 
viene nueva  entrada  en  la  tier- 
_,;;ra  descubierta  , 34.  Proponenle 
p , para  ella  á Hernán  Cortés  yibid. 


Nombra  por  Cabo  de  su  Armada 
á Cortés,  36.  Gracia  que  le  dixo 
un  loco  en  descrédito  de  su  elec- 
ción, 2^7.  Solicitan  su  desconfian- 
za losémulos  de  Cortés,  30.  Y la 
consiguen  , /¿ñ/.  Sus  diligencias 
1 para  quitarle  la  Armada,  ibid. 
Consigue  titulo  de'  Adelantado 
de  sus  Descubrimientos,  1 16. Pro- 
cura detener  los  Comisar ¡ps  , de 
.0  Cortés.,  que-  pasaban  a España, 
160.  Favorécele  con  empeño  el 
Obispo  de  Burgos , 164.  Envia 
una  armada  contra  Cortés,  388. 
. Instrucción  que  dió  á Narbaez, 
_ ; Cabo  de  esta  Armada  , 289.  En- 
•j  „via  pn  Baxel  de  socorro  á Nar- 
t baez,404-  Escríbele  que  prenda, 
? o mate  á Cortés  , 405-.  Repren- 
de  sus  violencias  el  Emperador, 
j-,  y su  muerte  en  la  Isla  de  Cuba, 

.-pag-  43.4-  ■ r , p. ' ' \ ‘ 

Diego  Velazquezef  mozo.  Tiene  una 
. pendencia  con  Juan  Velazquez 
de  León,  368.  Vá  Preso  á la  Ve- 
_>  ra-Cruz,  pag. 379. 

Digresiones.  Son  algunas  veces  to- 
. lerables  en  la  Historia,  414.  Sus 
_r, disculpas  ,.,y  exemplares,  pa- 
- gin.  43  í.  . • . • 

Dios.  Tenían  uno  sin  nombre  los 
■ Mexicanos  , pag.  343. 

Domingo  de  Rqwoí.Celebran  los  Es- 
plañóles  esta  Festividad  en  Ta- 
basco , pag.  y6. 

Doncellas.  Cómo  se  criaban  en  Mé- 
xico, pag.  ^¿8^ 

>;  . >•  . ; •/,.  '• 

.j." ' . **.»!-•  ; . ‘ v ‘ • ■ r . 
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E 

E Difirió!.  Condenase  su  vanidad, 
y su  exceso  , pag.  120. 
Embazadas.  1 Cómo  se  lmcian  , y 
adornaban  entre  los  Indios,  "i  28. 

• La  que  llevarón  los  Zempoalesa 
Tlascálade  parte  de  Cortés,  129. 
De  Motezuma  aCortés,  ioó.Otra 
'jUdel mismo  aCortés,  201. Otra  de 
los  Mexicanos  *1  SenadodeTlas- 
cála,  pag.  387.  - ■ * 

"Ensalmo.  Su  denominación  , y mo- 
do de  curar  , pag.  433. 
Entendimiento.  Sujeto  en  los  hom- 
bres á varios  errores,  pag.  214. 
Erudición.  En  fa  Historia  suele  ser 
peligro  de  la  verdad  , pag.  a8y. 
Escaupiles.  Armas  defensivas  de  los 
Indios  , pag.  28. 

España.  Estado  en  que  se  hallaba 
esta  Monarquía  el  año  de  1 ¿17. 
¡ pag.  5^  Por  que  se  llamó  Nueva* 
España  la  America  Septentrio- 
nal , pag.  1 3. 

Españoles.  Se  inquietan  sobre  vol- 
verse a la  Isla  de  Cuba,  88. Mar- 
chan  por  Zempoala  a Quiavis- 
lán,  100.  Miranlos  como  Deida- 
des los  Indios  , 104^  Nueva  in- 
quietud contra  Hernán  Cortés, 
1 1 8.  Andaban  armados  en  los 
Quarteles,  171.  Hacen  irrisión 
de  los  Idolos  de  México  , 217. 
Aman,  y respetan  a Motezuma, 
229.  Entran  dos  en  trage  de  In- 
dios en  el  Quartel  de  Ñarbaez, 
276.  Padecieron  hambre,  y sed 
en  el  camino  de  México  , 374. 
Su  valor  en  la  retirada  de  Méxi- 


co , 364^  Tienen  por  regalo  un 
‘cavallo  muerto  , 374.  Rctiranse 
a Cuba  los  de  Narbaez,  pag. 41  o. 
Estandarte  Real.  Como  era,  y quán- 
■*  do  salia  de  México,  376.  Ganale 
•í  'Hernán  Cortés  , pag.  478. 
Exequias.  Las  que  hacían  los  Mexi- 
canos á sus  difuntos  , 244.  Las 
que  hicieron  á Motezuma,  302. 
Exercitos.  Se  llamaron  asi  de  los 
Exercicios  Militares  ¿33.  El  de 
Cortés  llegó  á tener  20oy.  hom- 
bres , yoa.  Cómo  los  disponían, 
y cómo  peleaban  los  Indios  , pa- 
gin.  y8. 

/ ..  p . > 

F Acción.  La  primera  en  la  Guer- 
ra tiene  sus  influencias  en  las 
demás,  pag.  44. 

Felicidad.  Suele  turbar  la  razón, 
pag. 22. 

Ferias.  Cómo  eran  las  de  México, 
pag.  220.  y ■'  1 ' . 

Don  FernandoelCatholicó.  Su  muer- 
• te  y últimos  cuidados  de  su  Go- 
bierno, 6.  Tubo  particular  aten- 
• cion  á las  cosas  de  las  Indias, 
• pag.  ij^ 

Don  Fernando  , Infante  de  Castilla. 
•'  Quexas  que  tubo  de  su  Padre  , y 
lo  que  le  amó  el  Rey  de  Castilla, 
pag.  7.  ■ 

Fiestas.  Diferentes  exercicios  , de 
que  se  componían  las  de  los  Me*- 
xicanos,  pag.  203. 
Fortificaciones.  Cómo  eran  las  que 
hacían  los  Indios  para  su  defen- 
sa, pag.  50. 

Fortuna.  Cómo  entendió  este  nom- 
bre lá  Antigüedad  , 270.  Cómo 

se 
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pag.  1 1 6. 

Don  Fray  Francisco  Ximenez  deCis- 


■ se  debe  entender  , pag.  43  y. 
Francisco  Alvarez  Chico.  Vá  por 
Cortés  á la  Isla  de  Samo  Domin- 
go , pag.  414. 

Francisco  Verdugo.  No  supo  la  con- 
juración de  Villafaña  , p.  477. 
Francisco  Fernandez  de  Cordova.  Vá 
por  Diego  Velazquez  á la  Con- 
quista de  Yucatán,  pag.  1 3. 
Francisco  de  Garay.  Intenta  entraT 
por  Panuco  en  Nueva-España, 
1 22.  La  Gente  de  su  Armada  to- 
ma servicio  en  el  Exercito  de 
Cortés,  409.  Reprende  sus  ex- 
cesos el  Emperador,  pag.  424. 
Francisco  de  Guzman.  Fue  sacrifica- 
do por  los  Mexicanos,  p.  497. 
Francisco  López  de  Gomara.  Cómo 
escrivió  la  Historia  de  Nueva- 
España,  pag.  4. 

Francisco  de  Lugo.  Peligra  en  una 
emboscada  de  los  Indios  Tabas- 
■ eos  , y y.  Queda  en  la  Vera-Cruz 

< á cuidar  de  los  Baxeles  de  Nar- 
baez,  313.  Vá  con  socorro  de 
gente  á la  Provincia  de  Chalco, 
443.  Pelea  con  el  Exercito  délos 

• Mexicanos , pag.  444. 

Francisco  de  Montejo.  Salea  recono- 

< cer  la  Costa  de  S.  Juan  de  Uláa, 
76.  Parte  á la  Corte  por  Comi- 
sario de  Cortés,  117.  Guardó 
fidelidad  siempre á Cortés,  160. 

■'  --Desayres  que  padeció  en  la  Cor- 
• r.' pag. 4»  í- 

Francisco  de  Moría.  Pierde  el  Timón 
de  su  Navio,  y peligra  entre  Cu- 
ba  , y Cozumél , pag.  38.  ~ 
Francisco  de  Saucedo.  Llega  con  un 
> socorro  de  Gente  á la  Vera-Cruz, 
t.  . j 


ñeros.  Queda  porGobernador  de 
estos  Rey  nos,  6.  Su  justificación, 
y buenas  prendas,  ibid.  Varios 
discursos  sobre  su  Gobierno  , y 
se  une  con  el  Cardenal.  Adriano, 
8.  Ordena  que  se  armen  las  Ciu- 
dades del  Reyno  , ibid.  Envía 
quatro  Religiosos  de  la  Orden  de 
San  Geronymo  por  Gobernado- 
res de  lo  descubierto  en  las  In- 
dias, pag.  12. 

Fuentes.  Las  que  habia  de  aguadul- 
ce dentro  de  México,  2 17.  Rom- 
pen sus  conducios  Christoval  de 
Olid, y Pedro  de  Alvarado, 483. 
Hallóse  una  de  agua  saludable 
en  los  términos  de  Tlascála  , pa- 
gin.381. 

G 

GArcia  de  Holguin.  Sigue  con  su 
Bergantinas  Piraguas,  que 
se  escapan  de  México , y 1 1 . Rin- 
de la  que  llevaba  al  Emperador 
Guatimozín , [ibid.  Reusa  entre- 
gar su  prisionero  á Sandovál,  y 
pasa  con  él  á Cortés  ,512. 
Garcilaso  Inga.  Escribió  con  acierto 
la  Historia  del  Perú,  pag.  4. 
Gaspar  de  Garnica.  Viene  á la  Ha- 
vana  contra  Cortés  , pag.  34. 
Geronymo  de  Aguilar.  Fue  interpre- 
1 - te  de  Cortés  , y vino  á Cozumél 
*’  dichosamente  , 47.  Entendía  la 
lengua  deTabasco,  yo.  No  enten- 
dió la  de  San  Juan  de  Ulúa , 66. 
-<  - Y fueron  necesarios  él , y Doña 
Marina  , para  entender  las  de 
: * aquella  tierra  , ibid. 

Gon- 


Digitized  by  GoogI 


5 3 -f  Indice  de  las  cosas  notables. 


Gonzalo  Guerrero.  Se  quedó  entre 
los  Indios  de  Yucatán  , faltando 
a la  Religión  , pag.  48. 

Gonzalo  de  Sandovál.  Nómbrale  Cor» 
tes  por  Gobernador  de  la  Vera- 
Cruz  , 266.  Prende  a un  Sacer- 
dote , y á un  Escribano  de  Nar- 
baez , Pasa  al  Exercito  de  Cor- 
tés , desamparando  á la  Vera- 
Cruz  , 304.  Socorre  la  Provincia 
de  Cha  Ico  , 443.  Hace  amigos  á 
los  Chalqueses  , y Tlascaltécas, 
4451.  Vá  con  el  Comboy  a traer 
de  Tlascála  los  Bergatines,  448, 
Castiga  de  paso  la  muerte  de 
unos  Españoles  en  Zelupeque, 

. 449.  Lo  que  fiaba  de  él  Hernán 
Cortés  , 4fi.  Vá  segunda  vez  al 
socorro  de  Chalco,  4^9.  Gana  á 
Guastepeque, 460. Queda  en  Tez- 
cúco  a gobernar  lo  Militar  de  la 
Plaza  de  Armas  , 462.  Entra  al 
sitio  de  México  por  Iztapalápa, 

482.  Rompe  los  conductos  del 
agua  , que  pasaba  á México, 

483.  Muda  su  Quartel  á Tepea- 
quilla,49o.  Sale  por  Gobernador 
de  los  Bergantines  , y Canoas  , á 
cuidar  de  la  Laguna, 408.  Pelea 
con  las  Embarcaciones  Mexica- 
nas , 410.  Comete  á García  de 
Holguin  el  alcance  de  las  que 
llevaban  á Guatímozín , 411. 

Grandes  de  Castilla.  Se  quexan  del 
Gobierno  de  Fray  Franscisco 
Xinienez  de  Cisneros,  pag.  9. 
Grifo  Teniale  por  Armas  Motezu- 
ma  ; y se  duda  si  es  fabuloso  es- 
te animal,  pag.  21  f.  ir.  : 
Guacachula.  Pide  esta  Provincia  so- 


corro contra  los  Mexicanos  , pa- 
gin.  398. 

Guastepeque.  Ocupa  Sandovál  esta 
Villa  , 460.  Aloxa  su  Cacique  el 
Exercito  de  Cortés,  468.  Descrí- 
bese una  huerta  , que  tenia  para 
su  recreación,  ibid.  • 

Guerra.  Era  el  cuidado  principal  de 
los  Mexicanos  , 239.  Premia,  ó 
castiga  Dios  á los  Reyes  con  los 
sucesos  de  sus  Exercitos  , 379. 
Rumores  de  la  Guerra,  se  llevan 
trás  sí  toda  la  atención , p.  408. 
Guatímozín.  Eligenle  por  Empera- 
dor los  Mexicanos,  397.  Su  gran- 
de aplicación  a las  cosas  de  la 
Guerra,  ibid.  Intenta  quitar  á los 
Españoles  la  comunicación  de 
Tlascála  ,.45"9.  Junta  sus  Minis- 
tros sobre  la  Paz  que  propuso 
i.  Cortés,  494.  Finge  la  muerte  de 
Cortés , para  desanimar  sus  Con* 
federados , yoo.  Y que  se  acaba- 
ría la  Guerra  dentro  de  ocho 
dias,  ibid.  Retirase  al  Barrio  mas 
distante  de  México,  704.  Resuel- 
r i ve  volver  a las  Armas  para  esca- 
par de  la  Ciudad  , yo8.  Dase  á 
prisión  ^ y lo  que  dixoá  García 
de  Holguin  ,411.  Cómo  se  portó 
en  la  presencia  de  Cortés , <j  1 2. 
Sus  prendas. personales  , y las  de 
¡la  Emperatriz  , pag.  fia./; 
Guaxocingo, . Envia  esta  Provincia 
un  Exercito  á favor  de  los  Espa- 
ñoles , pag.  399. 

H 

T ~f  Ermita  dedicada  x Nra.  Se- 
r¿  ñora  de  la  Vióloria  en  Tabas- 
co  , 61.  Otra  en  ZempQala  , 1 1 y. 

Otra 
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Otra  de  Nra.  Señora  de  los  Re-  aquartela  en  este  parage  , 68. 

' medios  entre  México , y Tlascá-  Visitanle  Pilpatoe  , y Teutile, 

• la  , pag.  370Í  ’>  .'Ministros  de  Motezuma,  70.  Hi- 

Hernan  Cortés.  Su  Patria,  y Noble-  zo  un  alarde  de  su  gente  , para 

za  , 27.  Pasa  á las  Indias  , reco-  que  los  Indios  Pintores  le  dibu- 

tnendado  a D.  Nicolás  de  Oban-  xasen  , 7a.  Introduce  su  Emba- 

do  , ibid.  Y después  á la  Isla  de  - xada  , y hace  un  presente  a Mo- 

• Cuba  , 26.  Nómbrale  Diego  Ve-  . tezuroa  , 73.  Presentes  que  reci- 
? lazquez  por  Cabo  de  su  Armada,  .'biódeestePrincipeenaquel  para- 

■ ibid.  Desacreditare  sus  émulos,  ge,  74.  y 8j\  Muda  suQuartel  á 

27.  Embarcase  con  beneplácito  t Quiabislán , 100.  Funda  en  este 
de  Diego  Velazquez  , 28.  Des-  parage  ia  Villa  rica  de  la  Vera- 

confia  Diego  Velazquez,  y trata  - Cruz,  iof.  y 91.  Renuncia  el 
de  quitarle  la  Armada  , 30.  Pasa  • Titulo  , que  le  dió  Diego.Velaz- 

• desde  la  Trinidad  á la  Habana,  quez,93.Y  le  nombra  por  Ca- 

• pag.  31.  • • pitan  General  el  Ayuntamiento 

Hernán  Cortés  en  la  Habana.  Peligra  de  la  Vera-Cruz,  94.  Marcha 

■ su  Capitana  én  el  camino,  su  ac-  por  tierra  á Zempoala  , pag.  96. 

tividad  para  sacarla  de  peligro,  Hernán  Cortés  en  Zempoala.  Presen- 
34.  Niega  justamente  la  obedien-  te  que  le  hizo  el  Cacique  de  esta 

-cia  a Velazquez,  3 y.  Numero  de  Provincia,  67.  Sale  a recibirle,  y 

sus  Baxeles  , 37.  Distribuye  sus  dá  señas  de  su  entendimiento, 98. 

Compañías  , y parte  á la  Isla  de  Noticia  que  le  dió  de  las  tyra- 

Cozumél , ibid.  ~ nias  de  Motezuma,  99.  Visítale 

Hernán  Cortés  en  Cozumél.  Su  arri-  el  Cacique  de  Quiabislán  con  el 

' bo  á esta  Isla  , 39.  Pasó  mués-  de  Zempoala,  1 01.  Vienen  a esté 

tra  su  Exercito,  y anima  sus  Sol-  parage  seis  Ministros  deMotezu- 

dados,  40.  Derriba  los  Idolos  en  nía, y los  hace  prender, loz.y  103. 

esta  Isla  , 44.  Recoge  con  felici-  Mueve  sus  Armas  con  engaños  el 

dad  un  Prisionero,  que  tenían  los  Cacique  de  Zempoala  ,11o.  Ha- 

' Indios  en  Y ucatán,  47.  Pasa  á la  ce  derribar  los  Idolos  con  resis- 

Provincia  de  Tabasco  , pag.  49.  tencia  de  los  Zempoales  , 114.  Y 

Hernán  Cortés  enTabasco,  y SSjuan  fabricar  un  Templo  de  nuestra 

— de  Ulúa^s).  Pierde  un  zapato  pe-  Señora  , 1 1 f.  Vuelve  á la  Vera- 

leando  en  un  pantano,  52.  Arri-  Cruz  , y despacha  dos  Comisa- 

• ban  sus  Baxeles  á San  Juan  de  rios  á España  ,1 17.  Hace  barre- 

Ulúa,  66.  Y tiene  allí  noticia  de  nar  los  Baxeles  , 119.  Resuelve 

Motezuma,  67.  Estrechó  dema-  marchar  á México  por  Tlascála, 

• siadamente  su  amistad  con  Doña  pag.  127. 

" Marina  , ibid.  Desembarca,  y se  Hernán  Cortés  en  Tlascála.  Envía 

qua- 
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quatro  Zempoales  al  Senado  de 
Tlascála  por  sus  Embaxadores, 
128.  Rompe  un  Exercito  de 
Tlascála,  1 27.  Fortificase  contra 
los  Tlascaltécas,  148.  Rómpelos 
de  noche  en  el  asalto  de  su  Quar- 
tel , 149.  Toma  una  purga,  se  le 
- ofrece  ocasión  de  pelear,  ifi- 
. Su  entrada  en  Tlascála  , 168. 
Resuelve  pasar  á México,  178. 
Y hacer  la  marcha  por  Cholúla, 
. pag.  182. 

Hernán  Cortés  en  Cholúla.  Su  entra- 
da en  esta  Ciudad  , 1 84.  Descu- 
bre las  asechanzas  de  Motezuma 
< en  ella,  187.  Cómo  dispuso  el 
castigo  de  esta  traycion  , 190.  Y 
. cómo  le  executó , 192.  Pacifica 
. esta  Ciudad,  y marcha  la  vuelta 
j de  México,  196.  Halla  nuevas 
asechanzas  de  Motezuma  en  la 
montaña  de  Chalco  , zof.  Aloxa 
_ su  Exercito  en  Iztapalapa  , aoy. 
Llega  k la  vista  de  México,  pa- 
gin.  206. 

Hernán  Cortés  en  México.  Sale  Mo- 
tezuma á recibirle,  206.  Visíta- 
le en  su  Aloxamiento,  209.  Pag3 
la  visita,  y habla  en  la  Religión, 
214.  Avisanle  de  la  Vera-Cruz 
de  la  Guerra,  que  hacía  Qualpo- 
poca  , 247.  Resuelve  prender  á 
Motezuma,  2f2.  Cómo  se  execu- 
tó esta  prisión  , 2 y 3.  Manda  po- 
ner unos  grillos  á Motezuma, 

26 1 . Hace  executar  el  castigo  de 
Qualpopoca,  ibid.  Quita  los  gri- 
llos por  sus  manos  a Motezuma, 

262.  Tienenle  los  Mexicanos  por 
_ valido  de  su  Rey,  266. Informa- 


se de  los  limites  de  aquel  Impe- 
rio , 268.  Milagro  inverisímil, 
que  le  atribuyeron  los  Mexica- 

- nos , 269.  Conspira  contra  él  el 
Rey  de  Tezcúco , 271.  Intenta 
Motezuma  despacharle,  y no  co- 
noció su  artificio  , 276.  Alarga 

- su  jornada  con  pretexto  de  fabri- 
car Baxeles  , 284.  Tuvo  noticia 
de  la  Armada,  que  enviaba  con- 
tra él  DiegoVelazquez,  287.  Es- 
cribe á Narbaez  con  Fr.  Bartho- 
lomé  de  Olmedo  , 29?.  Sale  a 
Campaña  contra  él,  3 jo.  Viene 
a verle  Andrés  de  Duero  ,31o. 
Resuelve  la  Guerra  contra  Nar- 
baez, 31 1.  Asáltale  ensuQuar- 
tel , 3 1 8.  Y le  vence , y hace  pri- 
sionero^iq.  Alistase  en  su  Exer- 
cito la  gente  de  Narbaez,  32a. 
Tiene  aviso  de  la  Rebelión  de 
Mexico,32f.  Entra  sin  oposición 
en  aquella  Ciudad  , 327.  Hace 
diferentes  salidas  contra  losamo- 

. ' tinados  , 336.  hasta  339.  Su  he- 
rida en  una  mano  , ibid.  Su  sen- 
timiento de  la  que  recibió  Mote- 
zuma,  84;.  Envía  su  cadáver  á 
los  amotinados,  347.  Asalta  un 
Adoratorio  por  su  persona,  3*3. 
Empeñase  demasiado  en  otra  sa- 
lida , 3 f <¡.  Determina  su  retirada 
de  México  de  noche,  360.  Permi- 
te las  Joyas  del  Thesoro  á sus 

_ soldados  , 363.  Pierde  mucha 
parte  de  su  gente  en  la  calzada, 
pag.  267. 

Hernán  Cortés  en  su  retirada  , y en 
Tlascála.  Ocupa  un  Adcyratorio 
del  camino,  370.  Pelea  con  un 

Exer- 
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‘ Exercito  poderoso  en  el  Valle  de  - Exercito  en  tres  trozos, 48  2.  En- 
r Otumba,  379.6ana  el  Estándar-  tra  con  los  Bergantines  en  la  La- 
te Real , y consigue  la  vi&oria,  guna,  483.  Rómpelas  Canoas  de 

*¿/d.SuentradaenTlascála,383.  México,  48  y.  Socorre  á Christo- 
Peligra  de  una  herida,  que  reci-  val  de  Olid  en  Cuyoacán  , 487. 

bió  en  la  batalla  , 384.  Sosiega  Y á Gonzalo  de  Sandovál  en  Iz- 

la  inquietud  de  los  Soldados  de  tapalápa,  489.  Muda  este  Quar- 
v Narbaez,  390.  Rompe  á los  Me-  _■  tél  á Tepeaquilla,  490.  Reparte 
xicanos  en  Tepeaca  , 394.  Y en  - . losBergantinesálastreséntra- 
Guacachóla  , 400.  Y después  en  - das,  491.  Embóscalos  contra  las 
. Izucán  , 402.  Resuelve  la  fabri-  Piraguas  de  México  , 493.  Insta 

ca  de  los  Bergantines  para  volver  sobre  la  paz  a Guatimozín,  494. 

, sobre  México,  40?.  Entra  de  lu-  Peligra  en  el  Foso  grande  de  Cu- 
to en  Tlascála  por  la  muerte  de  - yoacán,  497.  Suspende  por  unos 
• r Magiscatzín, 407.  Despacha  nue-  dias  la  Guerra, 498. Industria  de 

- vos  Comisarios  á España  , 41 3.  que  usó  para  detener  las  Nacio- 

- Lo  que  obraron  éstos , y los  pri-  ¡ nes  fugitivas  , yoi.  Resuelve 

, meros  en  la  Corte,  421.  Llegó  á - tres  entradas  á un  tiempo  , yo3. 

- tener  á su  orden  mas  de  mil  hom-  f Entra  en  el  Tlatelúco,y  aloxa  su 
bres  para  la  entrada  de  México,  _c  Exercito  , yo  y.  Repite  otra r vez 

r' ■" 4* R.Marcha  la  vuelta  de  aquella  la  instancia  de  la  paz , y 06.  En- 

Ciudad  , 429.  Ocupa  la  de  Tez-  _ carga  a Sandovál  la  Guardia  de 
cuco  para  su  Plaza  de  ^rmas,  laLagqna,  yo8.  Persuadióse  k 
-k.  pag.  436.  y,)  ; u . ; .r.  que  deseaba  Guatimozín  la  paz, 

HernanCortés sobre  Mexico.^.e<\}úe-  ,/:j  ^09.  Cómo  1? 'recibió  quando  vi- 
t¡?.  re  con  la  paz  á los  Mexicanos,  po  preso  á su  presencia  , y 1 2. 
446.  Sale  á reconocer  la  Ribera  Ocupa  la  Ciudad  de  México, y 1 y. 
de  la  Laguna  , 45 1«-  Pelea  con  _r  Retirase  a Cuyoacán  con  su  pri- 

- los  Mexicanos , 3 53.  Pasa  con  . , sionero  yibid.  Debele  no  menos, 
t¡  ,su  gente  á Tacúba , 45’4*  Lo  que  _ que  f,un ; Imperio  la  Corona,  ele 

padeció  en  aquella  calzada, 4y  6.  Castilla  , pag.  y,i  6,  , , 

•jo^Ddficultadesen  la  entrada  de  Su-  JDop  Hernando.  Nuevo  Rey  de  Tez- 
chimilco  *4 63.  hasta  471.  Gana  J; cúco,se  bautiza  con  solemnidad, 
esta  Ciudad,  y se  vé  a peligro  de  y topjaeste.nombre,439.Que- 
-1  . perderse, 47^-Conspira  qontra  él  £7,  da  con  el, Gobierno  de  la  Plaza 
Antonio  de  VilJafaña^yó.Yyras-  fie.  Arpias,  ¡pagh  464^  , 

r'  *‘ga  $sta  conjuración  , 476.  Lo  [HtstoriiGcfieral.Sus  dificultades,!. 

que  obró  en  el  castigo  de  XicÓ-  Su  verdad  peligrosa  , 2.  Es  ma- 
( tencál  el  mozo , 479.  Divide  su  ¿ j y riesgo  en  lade  las  Indias, 
-t..  Y y y 1 Á ibid. 
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ibid.  Su  obscuridad  , y frequen-  t,  ■ Occidentales,  10.  Engaño  de  los 


tes  transiciones  , pag.  3¿r. j.  1 
Historia.  La  deNueva-España  está 
mas  agraviada  que  otras,  4.  De- 
bense  callar  enellalas  circunstan- 
cias menos  dignas , y.  Cabe  en 
ella  la  defensa  de  la  razón  , 3 y. 
Las  margenes  de  la  erudición  se 

• deben  escüs&r  , 328.  Las  digre- 
siones son  alguna  vea  necesa- 
rias, pag.  42  y. 

Historiadores.  Compara  dos  á los  Ar- 
quitectos , a¿  íficlinanse  algunos 

• 1 á lo  peor1, 3 y.  Fáciles  de  suceder  • 

suSártadvértencias','  68'.!Lo¿Es- 
trangetos  desacreditan  la  Guerra 
de  las  Indias-,  ;i 94.'  Atribuyen 
grandes  violencias1  á los-  Espa- 
1 íiolés,-330.  (jompafa 'Plutkrco 
sa  loS Historiadores'  edbldSPihto- 
-’-'res  , pag.  3f6.' 

Huerta.  La  que  se  halló  enlztapa- 
lápa , 20y.  La  del  Cacique  de 

» Cruastepeque,  pag.  468;  j !' 

-San  fíffibtitoí ‘Gánódc  !'a;  Ciudad  de 

• Me*  ico  en  su  dia \ pag.  y xji 

: : .r  i.1  ? b K | ..»•  i ¡ > > 

I'Do/ó'.El  de  Gozuniél  dió  sú  nom- 
bre á lá  Istá^.2.  Derribanse  los 
de  esta'Isíi  ,''44.  Y‘  Ids  Jde  Zém- 
poala,  1 i4'.'N'o  paYece  Verisímil, 
que  sé  áerribasen  lo^  dé  Meflcó, 
• 269.  Tomá  el  Demonio  la  forma 

~‘J,'ÓeT!mcrde'ellbs  para  hábl.ir  á los 
j.i  r,  liía^o^t  ^.'El  db'la  Guertá  era 
el  principal  de  Meícicb’,'  p.  222. 
• Imperio.  Teftríínos , y grandeza  del 
Mexicano  , pag.  77. 

-Indi di.'  Por  qué  se  llamaron  asi  las 

A. . . . 7V  i 


1 que  . buscan  en  ellas  su  fortuna, 

« pag.  4¿6,  1 ; 

Indios.  Truecan  el  oro  porbuxérías 

- , de  poco  valor  , 19.  Su  modo  de 

guerrear,  f <).  Sus  fortificaciones, 
ya.  Su  Arquitectura  , 68.  No  sa- 
1 bian  escribir^  y se,  entendían  por 
i,'!  Geroglificos  ,72.  No  se  deben 
íií-  tratar  cotno^beutos  , 167.  Cono- 
cian  la  inmortalidad  del  alma, 
1-  176.  Vendíanse  como  esclavos, 
-l  39?.  No  eran  fáciles  de  vencer, 
sé  pag.  44a!  toq  r,  T r • 
-Inquietadas.  Las  deiCastilla  , a 63. 
La  de  los  Españoles  en  la  Vera- 

- Cruz,  9?.  Otra  cerca  de  Tlascá- 

1:  ója^  l42.  Ot.ra  de  los  de  Narbaez, 
-ii:<  39<vOtra  que  movió  Antonio  de 
,0  .iVilíafiaña,  pag;  4^6.  ' 

rliitidias.De  Motezunia  en  Cholúla, 

- 179.  Otra  en  la  Montaña  de 
t Chako,i9Ó.  Son  generosas  en  la 

guerra,  443.  Otras  en  Ixtapalá- 
-•-»•■' pa  \ pag>  44*.  Vide  Ardides,  A 
■ Doña  Juana.,  Rey  na  de  Castilla.  Su 
1 impedimento  , y retiro  , p.  6. 
‘Juan  de  ArgueUo*M\iexe  en  una  ba- 
ño jtall'á  de  tos  Mexicanos,!  yo.1  Pre- 

- tientan'  su  cabeza'  á Motezuma, 
■¿'Mié f-.:- *»»>'./  * !si r- j 

CathdlámCtsrxxUss  heridos  por 
ensalmo  , pag.  499.  1 

licenciado  Juan  D/íjz.No  fubo  cul- 
f-  pa  éh  lá  sedición  de  los  Españo- 
" • le^s'parg.'Ví 8; 

' juaú  Domfrtjtítéz.SoltíadodeCdftés, 
‘ muere  peleando  , pag.  460. !i 
Juan  de  Escalante.  Queda  por  Go- 

ber- 
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bernador.de  la  Vfcra-Crtiz,  i a\i. 
-rAcoMetele  Qualpopoca  y Gene* 
. ral  de  Motezuma,248.  Consigue 
la  vi&oria  , 249.  Queda  herido, 

- y. muere  , ibid, 

Juan  de  Qrijqlva. . Entra  por  el 
( Rio  en  la  .Provincia  de  Tabas- 
. co,  ij.  Propone  la  paz  á sus 
Moradores  , 16.  Pasa  al  JR.io 

- de  Banderas  , 18.  Tubo  noti- 
cía  de  Motezuma,  20.  Llega  a 

- la  Isla  de  Sacrificios  yibid,  To- 
• ca  en  la  Costa  de  Panuco j y 
. reconoce  el  Rio  de  Canoas,  pag. 

ai.  Peligran  sus  Baxeles  ; y 
resuelve  su  retirada  ,3  2.  Re- 
r prehendele  Diego  Velazquez, 
1 1 p.  a 3 . ¡ • 1 . • ' > 

Juan  Tuste.  Muere  á manos,  de 
1 los  Indios  en  Zulepeque  , pag. 
. 449* 

Juan  Millón.  Astrólogo , valense 

- de  sus  Adivinaciones  los  émulos 
01  de  Cortés  , p.  30.  ✓ 

Juan  Nuñez  de  Mercado.  Page  de 
Cortés  , mata  á un  Mexicano  en 
.j  desafio,  p.  50; 7.. 

Juan  Portillo.  Muere  en  un  Ca- 
fiaberal  de  la  Laguna  Mexica- 

- na,  p.  493. 

Juan  Rodríguez  de  Fonseca.  Obis- 
po de  Burgos , favorece  descu- 
i tuertamente  a Diego  Velazquez, 
164.  Hacen  daño  á Cortés  sus 
r:  informes  , 41J.  Recúdanle  ju- 
dicialmente los  Comisarios  de 
Cortés  .,  p.  419. 

Juan  de  Salamanca.  Puso  en  ma- 
nosde  Cortés  el  Estandarte  Real 


de  México  , p.  378. 

Juan  de  Torres.  .Soldado  de  Cor- 
tés, se  dedica  á cuidar  del  Tem- 
V pío,  que  se  dexó  en  Zempoala, 
p.  11/. 

Juan  Velazquez  de  León.  Estrecho 
en  4 confianza  de  Cortés  , 36. 
Vá  de  su;  parte  al  Exercito  de 
\ Narbaez  , 308.  Saca  la  espada 
con  Diego  Velazquez  el  mozo, 
-0-309.  Muere  en  la  retirada  de 
México ,.p,  367.1*0.  • 

San  Juan  de  Ulúa.  Descubre  este 
parage  Juan  de  Grijalva  $ y 
por  qué  le  dieron  este  nombre, 
20.  Arriba  Hernán  Cortés  al 

- mismo  parage  , p.  66. 

Jüan  Volante  , Alférez , escapa  su 
-n  Vandera  de  los  Mexicanos,  p. 
4f7- 

Juicios  de  Dios.  Son  inescrutables, 

•;  P-194.  . J . 

Juicios  Verbales.  Délos  Mexicanos, 

- ,p.  i 36.  - ; •ir' 

Junta  de  Ministros.  Para  las  de- 
pendencias de  Cortés  , y Ve- 
lazquez , 421.  Declarase  en 
ella  a favor  de  Cortés  esta  cau- 
./ sa  , 422.  Hacese  juicio  sobre 
la  razón  de  los  dos  , p.  423. 
Iztapalápa.  Aloxase  Cortés  en  esta 
Ciudad  , 205-.  Palacio  , y Huer- 
ta  de  aquel  Cacique  , ibid.  Ocu- 
-•  pala  Cortés  en  su  segunda  en- 
trada  , 440.  Sus  asechanzas  , y 
. : la  > inundación  del  Quartél  de 
los  Españoles  , p.  441. 

1 

r • • i»  • . , 
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LAguna  de  México.  Novedad 
que  hizo  á los  Españoles, 
• 103.  Su  descripción  , p.  219.  ¿ 

Lezcano.  Soldado  Español  ^'mue- 
re peleando  , p.  334.  ¡*  »i-  f / 
Libros  Mexicanos.  Cómo  eran  J y 
se  entendían  , p.  72.  y 97,  > 

Locara.  Si  puede  acertaren  las  co- 
sas por  venir-,  p.  a7.-o^i>  -Ú 
Don  Lorenzo  de  Magiscatzin.  Sé 
bautiza  , y toma  este  nombre, 
p.  407. 

El  Licenciado  Lucas  Vázquez  de 
Ayllón.-  Oidor  de  Santo  Do- 
1 ihingo  , procura  detener  la  Ar- 
mada de  Velazquea , 189.'- Em- 
barcase en  ella  con  buen  zelo, 
<•  ibid:  Buelve  preso  por  Nar- 
baez  a la  Isla  de  Cuba, -pag. 
t 20<)l  ■ ' - 

Luis  Marín.  Se  alista  en  el  Ejer- 
cito de  Cortés  , p.  1 16. 

•M 

MAgiscatzin.  Ora  por  los  Es- 
pañoles en  el  Senado  de 
Tlascála  , 1 30.  Se  quexa  de  que 
anduviesen  armados,  171.  Sus 
dudas  acerca  de  la  Religión, 
172.  Hospeda  en  su  casa  á Cor- 
tés , 383.  Su  enfermedad  , bau- 
s ' tismo,  y muerte,  403.  Su  hi- 
jo entra  en  el  Gobierno  del 
Barrio  , que  tocaba  á su  Padre, 
P-  407. 

f-  V 

k 

% 


Magos.  Vide  A goteros. 

Maíz.  Cómo  hacían  los  Mexica- 
21  nos  el'  Pan  de  este  grano  , pag. 
63. 

Doña  Marina.  Presentada  á Cor- 
I->tés  en  Tabasco  , 63.  Fueron. 
*<  necesarios  ella  , y Geronymo 
1 de  Aguilar  para  Interpretes,  67. 

Quién  era  , y cómo  vino  á Ta- 
“ basco,  ibid.  Tubo  un  hijo  en 
>■  ella  Hernán  Cortés,  ibid.  Des- 
-0  cubre  el  trato  doble  de  Cholú- 
v la 1 86.  Reduce  á Motezuma 
á que  se  dexe  prender  , p.  ay  y. 

\ Persuádele  á que  se  convierta, 
"■  P-346. 

Maríiti  Cortés.  Padre  de  Hernán 
Cortés  , parte  á la  Corte  con 
los  Comisarios  de  su  hijo,  162. 
Su  detención  , y el  malogro  de 
sus  diligencias  , 164.  y 416. 
" Vuelve  á la  Corte  con  los  qua- 
tro  Comisarios  de  Nueva-Es- 
paña  ,418.  Favorécele  mucho 
el  Emperador  , p.  423. 

Don  Martin  Cortés.  Hijo  de  Her- 
nán Cortés  , y Doña  Marina, 
- p.  67.  > - 

Martin  López.  Facilita  la  fabrica 
de  los  Bergantines , 392.  Vie- 
nen con  ellos  a Tezcúco  , pag. 
448. 

Medicina.  Cómo  usaban  de  ella 
< los  Indios  , p.  3 8 y. 

Medida (.  Cómo  se  entendían  con 
ellas  los  Mexicanos , p.  22 r. 
Melchor.  El  Interprete  , huye  a su 
tierra  , p.  45*. 

Menudencias . Importan  algunas 

ve- 
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s veces  a la  substancia  de  la  au- 
;i.;toridad  , p.  6a.  . r . 

Mercaderías.  Su  precio  excesivo 
en  las  Indias  , p.  369. 

Mesa , y Montano.  Sacan  el  Azu- 
fre del  Volcán  para  . la,  fabrica 
de  la  Pólvora  , p.  406. 

México.  Términos  , y descripción 
de  su  Imperio  , 77.  Llega  Cor- 
tés á esta  Ciudad  , 208.  Su  des- 
1 cripcion  , 319.  Numero  de  sus 
: Adoratorios,  193.  Miserias  que 
r se  hallaron  en  ella  quando  se 

- rindió  , p.  447. 

Mexicanos.  Cómo  escribían , 7a. 
Lo  que  discurrían  sobre  la  en- 
trada de  los  Españoles  , 198. 
Cómo  sacrificaban  á los  hom- 
bres, 323.  Eran  diestros  en  li- 
diar con  las  fieras  , 229.  De 
qué  bebidas  usaban  ,232.  Sus 
fiestas  , danzas  , y agilidades, 
033.  Cómo  jugaban  a la  Pelo- 
ta , 234.  Sus  contribuciones, 
335'.  Sus  virtudes  morales, 
237.  Cómo  educaban  á los  mu- 
chachos,  ibid.  Sus  Milicias , y 
formación  de  sus  Exercitos, 
239.  Sus  Kalendarios  , y cóm- 
putos del  tiempo  , 240.  Cómo 
coronaban  á sus  Reyes  , 34a. 

- Cómo  entendían  la  inmorrali- 

- dad  del  Alma  , ^43.  Sus  Matri- 
; monios  , y Exequias  de  sus 

Difuntos  , 344.  Zelaban  la  ho- 
nestidad de  sus  mugeres  , ibid. 
Ceremonias  que  hacian  con  los 
recien  nacidos  , 24^.  Sintieron 
con  exceso  la  prisión  de  Mo- 


tezuraa.,  2j6.  Tienen  a Cortés 
por  su  Valido  , 266.  Se  lamen- 
. tan  de  que  su  Rey  se  haga  Va- 
sallo de  otro  , 281.  Rebelanse 
- contra  los  Españoles , 332.  Po- 
nen fuego  á su  Aloxamiento, 
3 3 y.  Asaltan  el  Quartél  délos 
Españoles  , 33 y.  Maltratan  , y 
hieren  á Motezuma  , 345-.  Ha- 
cen las  Exequias  á su  Rey, 
348.  Eligen  á Quetlabaca  por 
Emperador, 3 y 1 . y poco  después 
por  su  muerte  á Guatimozín, 
Defiendense  en  un  Adoratorio, 
3 ya.  Intentan  despachar  á Cor- 
tés, 35-3.  Acometen  á los  Es- 
pañoles en  su  retirada  , 364. 
Matan  en  ella  dos  hijos  de 
Motezuma  , 369.  Pasan  dividi- 
dos a ocupar  el  llano  de  Otum- 
. ba  , 37*.  Su  pérdida  en  esta 
i Batalla , 379.  Cómo  defendían 
_ las  Calzadas  de  la  Laguna,  486. 
Sus  advertencias  en  la  defensa 
déla  Ciudad,  491.  Sacrifican 
a los  Españoles  prisioneros , 
499.  Disimulan  su  necesidad 
. en  el  Sitio  , yo 7.  Piden  Ba- 
talla singular  con  alguno  de 
los  Españoles  , ibid.  Su  des- 
aliento quando  supieron  la  pri- 
sión de  su  Rey  , y 12.  Salen 
rendidos  de  México,  p.  y 14. 
Miguél  Diaz  de  Auz.  Cavallero 
Aragonés  , p.  409. 

Milagros.  No  se  deben  creer  con 
facilidad  , p.  144. 

Mitotes.  Vide  Danzas. 

Motezuma.  Turbación  que  le  oca- 

sio-  : 
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noles,1  77.  Artes  de  que  se  valió 
para  conseguir  el  Imperio1,  78. 
Compone  de  la  Nobleza  su  fa- 
milia , 78.  Prodigios  , y seña- 
les del  Cielo  , que  le  atemo- 
rizaron, 80.  hasta  83.  Su  re- 
solución contra  los  Españoles, 
84.  y 106.  Procura  desviar  la 
Paz  de  Tlascála  , 1 y y.  Vále- 
se de  los  Magos  para  detener 
á los  Españoles,  198.  Sale  á 
recibir  á Cortés  , 207.  Su  edad, 
presencia  , y trage  , 208.  Visi- 
ta á Cortés  en  su  Aloxamiento, 
209.  Prohíbe  los  manjares  de 
carne  humana  , 216.  Permítela 
Religión  Christiana  ,218.  Su 
inclinación  á la  caza  , y mon- 
tería , 22?.  226.  y 227.  Sus 
Jardines  , y yervas  medicina- 
les, 227.  Su  Comunicación  con 
el  Demonio,  228.  Inventa  nue- 
vas ceremonias  , 229.  Tenia 
dos  mugeres  con  titulo  de  Rey- 
nas  , 230.  Cómo  daba  las  Au- 
diencias , 220.  Su  mesa,  y có- 
mo se  servia  , 232.  Disculpa- 
ba la  introducción  de  los  Bu- 
fones , 233.  Hallaba  razón  en 
la  tyranía  , 2fy.  Sus  Tribuna- 
les, 236.  Inventó  Ordenes  Mi- 
litares , para  premiar  á los  Sol- 
dados , 240.  Dexase  prender 
de  Cortés  , 2 jó.  Hallábase  bien 
con  los  Españoles  , 2^9.  Des- 
agradábase de  las  indecencias, 
ibid.  Llega  el  caso  de  poner- 
le unos  grillos  , 261.  Dale 


prisión,  263.  Manda  hacer  un 

•-  Mapa  de  sus  Dominios  , 268. 
Hace  prender  cautelosamente  al 
Rey  de  Tezcúco  , 274;  Despi- 
de a Cortés  con  sagacidad,  277. 
Propone  á sus  Nobles  el  vasa- 
llage  del  Rey  de  España  , 279 
Riquezas  que  se  juntaron  para* 
este  reconocimiento,  282.  Ins- 
ta á Hernán  Cortés  sobre  - su 
jornada,  283.  Habla  a Cortés 
sobre  el  accidente  de  Narbaez, 
286.  Fue  obra  de  Dios  la  mu- 

• danza  de  su  animo  , 306.  Guar- 

- da  su  palabra  a Cortés  en  el 

• tiempo  de  su  ausencia  , 327. 
Adornase  para  hablar  a los  se- 

- diciosos  , 343.  Queda  herido  en 
la  cabeza  de  una  pedrada  , 34?. 
Muere  despechado  , 34?.  Jui- 
cio de  sus  prendas  , y accio- 

- nes  , 346.  Sus  hijos  y des- 

' cendencia  , p.  350. 

Motín.  Vide  Inquietud. 

Músicas.  Variedad  de  los  instru- 

• mentos  , y canciones  de  los  Me- 
xicanos , p.  233. 

N 

• i * 

DON  Nicolás  de  Obando  , Co- 
mendador mayor  , favore- 
ce a Cortés  en  la  Isla  de  Santo 
' Domingo  , p.  ay. 

Nobleza  Aíex/Vami.Introducela  Mo- 
tezuma  en  su  servicio  , p.  229. 
'•ny  23?.  Sus  contribuciones  , p. 
23 y.  Su  educación  , pag.  237. 

Su 
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Su  examen  para  la  Guerra  , p. 
<■>  238.  Reconoce  Vasallage  al 
Rey  de  España  , p.279. 

Nuestra  Señora.  Pelea  por  los  Es- 
pañoles , p.  249. 

Vide  Hermita. 

O 

V--:  O • • >0  1 .......  -I 

O Ración.  Vide  Razonamien- 
to. 

Ordenes  Militares.  Que  inventó 
. • , • Motezuma  para  premiar  los  No- 
«*•  bles  , p.  240.  ' 

Oro.  Tenia  su  estimación  entre  los 
t/  Indios  , p.  23  f.  ’t 
Otomíes.  Quién  eran  , pag.  77. 
, Toman  servicio  en  el  Exerci- 
• _ to -de^Cortés  , p.  jar*  ¡ 
Otumba.  Batalla  señalada  , que  se 
* dió'  en  leste  parage  , pag.  377. 
Pide  esta  Provincia  socorro  á 
Cortés  contra  los  Mexicanos, 

p-  443-  y 

- •)  v ' p -i»  1 ' ^ \ 

. « < 

€ * * ' • 

«I  ^ Aciencia.  Tiene  sus  limites  ra- 
X"  zonables  , p.  3 y.  Su  mayor 
t'  .hazaña  ts  sufrir  los  despropósi- 
tos , p.  39I.  ..('i.', 

Paiabrd.  Tiene  bastante  fuerza  pa'- 
*■*!  ra  obligar  a los  Reyes  p pag. 

•'m.  ' 

Pasiones  humanas.  Crecen  con  el 
poder,  p.  288. 

Pamphilo  dc>  Nttrhaez.  Vá  por  Ca- 
bo  de  la  Armada  contra  Cor- 
tés , pag.  288.  Llega  á ia-Ve- 


ra-Cruz  , y hace  sus  requeri- 
mientos á Sandovál , pag.  291. 
Pasa  a Zempoala  , y desazona 
al  Cazique  , pag.  296.  Cómo 
• recibió  á P'ray  Bartholomé  de 
Olmedo,  pag.  298.  Prende  al 
Oidor  de  Santo  Domingo  , y 
¿ Je  remite  a Cuba  , pag.  299. 
: No  pudo  corresponderse  con 

Motezuma  , pag.  300.  Su  gen- 
te se  inclinó  al  partido  de  Cor- 
tés , pag.  310.  Intenta  pren- 
der a Cortés  alevosamente,  p. 

- . Sale  a campaña  , y se  re- 

tira  por  una  tempestad  , pag. 
313.  Su  descuido  en  el  Quar- 
tél , ibid.  Ponese  en  defensa  , y 

- pierde  un  ojo  en  esta  función, 
pag.  319.  Palabras  que  dixo  a 

- Cortés  en  su  prisión  , pag.  3 20. 
; Vá  preso  á la  Vera-Cruz  , pag. 

321.  - 

Pedro  de  Alvarado.  Disculpa  flo- 
xamente  á Grijalva  , pag.  23. 
v .Entra  sin  orden  en  Gozumél, 
f pag.  39.  Socorre  á Francisco  de 
Lugo  en  Tabasco  , pag.  yy. 
Queda  por  Theniente  de  Cor- 
tés en. México  , pag.  304.  Asai- 
i.-:  ta  á los? Mexicanos  en  una  Fies- 
ta de  sus  Dioses  pag.  330. 
la  Culpa  qlue . tubo  en  esta  fac- 
t cion  , ibid.  El  salto  que  dió  en 
. la  retirada  de  México  , p.  366. 
Encárgale  Cortés  la  entrada  de 

- / Tacúba  1,  pag.  482.  . Lo  que 
t u obró  en.  la  Calzada  de  Mexi- 
.,  co  , pag-.  491*  Llega  el  primero 

a la  Plaza  <iel  Tlatelúco,  p.  yo  y. 

Pe- 
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Pedro  de  Barba.  Hospeda  a Cor- 

• tés  en  la  Habana  , pag.  33.  Re- 
usa el  prender  a Cortés  , pag. 

1 36.  Ponese  de  su  parte  , ibid. 

Va  después  con  un  Baxél  de 
Velazquez  , dirigido  a Nar- 

• baez , pag.  404.  Prendele  Pe- 
..  dro  Cavallero  , y le  remite  á 

Cortés  , pag.  40?.  Peligra  su 
vida  en  la  Montaña  de  Suchi- 
- milco  , pag.  466.  Muere  en 
una  emboscada  de  las  Piraguas 

• enemigas  , p.  493. 

Pedro  Cavallero.  Queda  por  Ca- 

• bo  de  los  Baxeles  en  que  vino 

• Narbaez,  pag.  323.  Aprehen- 
de á Pedro  de  Barba  , pag.  405. 
Y poco  después  á Rodrigo  Mo- 
rejón  , ibid. 

Pedro  Morón.  Pelea  valerosamen- 
te  en  la  entrada  de  Tlascála  , y 
pierde  una  Yegua  , p.  138. 
Pedro  Sánchez  Farfán.  Saca  un 
ojo  á Narbaez  ^.319. 

Pelota.  Con  qué  ceremonias  , y 
destreza  jugaban  los  Mexicanos, 
P-  234* 

Pilpatoe  , Gobernador  por  Mote- 
zuma  , visita  á Cortés  , pag.  70. 
Retirase  con  su  gente  la  tierra 
adentro  , p.  87.  -■  ... 

Pintores  Mexicanos.  Oibuxan  el 
Exercito  de  Cortés  , pag.  7 1.  Su 
primor  , y acierto  en  este  Arte, 

p.  231. 

Pinturas.  Que  hicieron  los  Mexi- 
canos apasionadamente  de  un 
asalto  de  los  Españoles , pag. 
356.  Hacíanlas  de  plumas-. di- 


• ferentes  , pag.  74. 

Piraguas.  Su  emboscada  contra  los 

Españoles  , pag.  492.  Las  que 
se  previnieron  para  la  fuga  de 
Guatimozín,  p.  ?o8. 

Plateros  de  México.  Su  primor, 
y acierto  en  este  Arte  , pag. 
221. 

Platos.  Los  había  de  barro  muy 

• fino  en  México , p.  232. 

Plumas.  Las  habia  en  México  de 

diferentes  colores , de  que  usa- 
- ban  en  sus  pinturas  , pag.  74. 

Criaban  cuidadosamente  las 
¿ - Aves  para  este  efeéto , p.  22/.' 
Pólvora.  Se  fabricó  con  el  azufre 

• del  Volcán,  p.  406. 

Prodigios  , y señales  del  Cielo, 

que  se  vieron  en  México , pag. 
C’  80.  y siguientes.  ..‘1  .v  • ) 
Pueblo.  Monstruo  de  muchas  ca- 
bezas , p.  334. 


QUualpopeca  y General  de  Mo- 
tezuma  , hace  guerra  a los 
"Españoles  de  la  Vera-Cruz, 
pag.  247.  Mándale  prender  M07 
tezuma,  pag.  260.  Su  castigo, 
p.  2Ó1.  . ^ > /| . 1.  >i 

; Qaatlavaca . Villá  populosa  de 
Nueva- España  , y su  descrip- 
ción , pag.  469.  Ríndese  á Cor- 
..  téssuiCacique,  p.  470.,  ,i 
Quetlavaca.  Fue  .elegido  por  Em- 
-.  perador  de  México,,  pag.  3 f r . 
- Su  poca  aétividad , y su  muerte, 

--  P*  397-  . • - : - - : - 1 

Quia- 
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Quialislán.  Pueblo  de  Nueva-  nocer  vasallaje  al  Rey  de  Es- 

Es-paña  , y primer  Aloxamiento  paña  , pag.  278.  A sus  Vasa- 

de  los  Españoles  , pag.  8y.  Su  líos  sobre  que  dexen  la  Guer- 

descripcion  , pag.  100.  ■ t > ra  contra  los  Españoles,  pag. 

j Qitlabaca.  Población  de  la  La-  343. 

guna.  Avisos  que  dió  su  Caci-  Razonamiento  del  Rey  de  Tezcúco , 
que  á Cortés,  pag.  203.  á los  conjurados  contra  Mote- 

zuma,  pag.  272. 

R ' Razonamiento  de  los  Embaxadores 


RAzortamiento  de  Hernán  Cor - 
tés  á sus  Soldados  en  Cozu- 
‘ mél  , pag.  40.  Otro  en  la  Ve- 
ra-Cruz , renunciando  el  Ti- 
tulo de  Diego  Velazquez  , pag. 
93.  Otro  á los  Embaxadores  de 
Motezuma  en  la  Vera-Cruz, 
pag.  102.  Otro  á los  mismos  en 
Cholúla  , pag.  188.  Otro  á sus 
’ Soldados  para  sosegar  su  in- 
quietud , pag.  145.  Otro  á Mo- 
tezuma  , dando  su  Embaxada 
en  México  , pag.  213.  Otro  á 
• 1 sus  Soldados  sobre  la  prisión 
de  Motezuma  , pag.  ayi.  Otro 
a los  rtiismos  , animándolos  con- 
tra Narbaez  , pag.  314.  Otro 
á Motezuma  sobre  su  salida  de 
México,  pag.  341.  Otro  á su 
gente  , animándola  en  su  se- 
gunda entrada  de  México  , pag. 
429.  Otro  a los  Vasallos  del 
nuevo  Rey  de  Tezcúco  , pag. 
436.  Otro  a los  Prisioneros  de 
Chalet»  ’ , requiriendo  con  la 
Paz  á I06  Mexicanos  , pag.  446. 
Razonamientq.de  Motezuma  a Cor- 
tés. En  su  primera  visita  , pag. 
A sus  Nobles  sobre  reco- 


de  Cortés , al  Senado  de  Tlas- 
cála , pag.  129. 

De  los  Embaxadores  de  Motezuma 
a Cortés  en  la  Vera-Cruz  , pag. 
107.  Otro  de  los  mismos,  pa- 
ra desviar  la  paz  de  Tlascála, 
pag.  167. 

De  Magiscatzín  a favor  de  los  Es- 
pañoles en  el  Senado  de  Tlas- 
cála , pag.  13 1. 

De  Xicotencál  el  Mozo  ; contra  los 
Españoles  en  el  mismo  Sena- 
do , pag.  132.  Otro  á Cortés, 
pidiendo  ía  paz  de  parte  de  su 
República  , pag.  1 Otro  á 
los  Parciales  de  una  conjura- 
ción , que  movió  contra  Cortés, 
pag. 

De  Xicotencál  el  Viejo , pidiendo  la 
Paz  á Cortés  de  parte  de  su  Re- 
pública, pag.  157. 

De  los  Agoreros  de  Tlascála  , so- 
bre la  Guerra  de  los  Españoles, 
pag.  147. 

De  un  Anciano  de  Tezcúco  , sobre  la 
tyranía  del  Rey  fugitivo  , pag. 

''  43  V 

Religiosos - de  San  Geronymo.  Pa- 
san á gobernar  las  Islas  conquis- 
tadas , pag.  1 1.  Procuran  de- 
Z.  zz  jg. 
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tener  la  Armada  de  Diego  Ve- 
lazquez  , pag.  289. 

Rescates.  Por  qué  se  llamaron  asi 
las  permutaciones  de  las  Indias, 
pag.  19.  . . . 

Reyes.  Deben  guardar  la  palabra 
á sus  vasallos  , p.  324. 

Rio  de  Grijalva.  Llega  Cortés  de 
Paz  á este  parage  , p.  49.  Re- 
sistencia que  le  hicieron  en  él 
los  Indios  ,pag.  $0. 

Ritos  de  México.  En  qué  se  ase- 
mejaban á los  de  la  Religión 
Christiana  , pag.  245’.  Fueron 
igualmente  horribles  los  de  la 
Gentilidad  antigua , ibid. 

Rodrigo  Rangél.  Queda  en  la  Ve- 
ra-Cruz , como  Theniente  de 
Sandovál , pag.  3 2 y. 

< S. 

Ab andi jas.  Vide  Bufones. 

Sacerdotes  de  los  Idolos.  Con- 
tradicen la  Paz  de  los  Españo- 
les, pag.  49  y. 

Salvatierra.  Capitán  de  Narbaez, 
y enemigo  de  Cortés  , pag.  308. 
Vá  preso  ala  Vera-Cruz,  pag. 
321.  1 . 

Santiago.  Se  creyó  que  habia  pe- 
leado por  los  Españoles  en  Ta- 
basco , pag.  61.  Y después  en 
la  Batalla  de  Otumba  , > pag. 

379.  . . j..i 

Segura  déla  Frontera.  Su.funda- 

. cion  en  la  Provincia  de  Tepéa- 
ca  , pag.  39J. 

Seguridad.  Es  peligrosa  en  la 


Guerra  , pag.  £4.  Los  inconve- 

i nientes  que  la  acompañan  , pag. 

1 362.  y 63, 

Semanas.  Cómo  las  entendían , y 

- contaban  los  Mexicanos  , pag. 
241. 

Sicilia.  Las  inquietudes  que  tur- 
baron aquel  Reyno  , pag.  10. 

Siglo.  Cómo  le  computaban  los 
Mexicanos  , y sus  notables  ce- 
remonias quando  se  cumplía, 
pag.  241. 

Simulación.  Es  vicio  culpable  en  los 
Reyes,  pag.  281, 

Soldados.  Nacieron  para  obede- 
cer , y no  para  discurrir  , cin- 
co inconvenientes  que  ocasio- 
nan sus  disputas  , pag.  4yo. 

, Los  visoños  presumen  de  va- 

- lientes  con  poco  fundamento, 
pag.  4f2.  Involuntarios  son 
gente  inútil  en  los  Exercitos, 

. pag.  410.  ¿ . ... 

Sucesos  adversos.  Enseñan  a los 

. Capitanes  , pag.  494.  y , 

Superiores.  Son  ordinariamente 
opuestos  a sus  antecesores,  pag. 
39 7- 

’•  ! .*t.  • ; r . • 

> •.  l.  ) . j •;  •,  .. 

T Abaco  de  humo.  Quándo  , y 
cómo  le  usaba  Motezuma, 

■ pag.  333* 

Tabaco , Provincia.  Entra  en  ella 
• Juan  de  Grijalva  , pag.  1 y. 

- Respuesta  notable  , que  le  die- 
ron los  de  esta  Provincia  , pag. 

• , 17.  Preséntale  el  Cacique  unas 

Ar- 
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Armas  , pagJ  18.  Gana  Cor- 
tés la  Villa  principal  , pag. 
J4.  Pide  Paz  el  Cacique , pag. 
62.  Preséntale  veinte  Indias, 
y entre  ellas  á Doña  Marina, 
‘ pag.  63.  ■ y 

Tácito.  Suelen  errar  en  la  Histo- 
ria los  que  intentan  imitarle, 
Pag-  3f- 

Tacúba.  Defensa  que  hicieron  los 
Mexicanos  en  este  parage  , pag. 
45'jr.  Entrada  que  hizo  por  su 
Calzada  Pedro  de  Alvarado, 
pag.  498. 

Tamenes.  Llamaban  con  este  nom- 
bre a los  Indios  de  carga  ,pag. 
100. 

Telas  de  Algodón.  Fabricábanlas 
con  primor  los  Mexicanos,  pag. 
221. 

Tepeaca.  Conspira  esta  Provincia 
contra  la  de  Tlascála,  pag.  393. 
Resiste  á Cortés,  pag.  393.  Re- 
dúcese á la  obediencia  , pag. 
394.  Fundase  allí  la  Villa  de 
Segura  de  la  Frontera  , pag. 

• 39 f* 

Teuttle,  General  de  Motezuma,  vi- 
sita á Cortés  , pag.  70.  Vuelve 
a visitarle  con  respuesta  de 
Motezuma  , pag.  74.  Despíde- 
se de  él  con  desabrimiento  , pag. 
86.  6 

Tezcúco.  Su  Rey  viene  con  Em« 
baxada  de  Motezuma  para  Cor- 
tes , pag.  201.  Descripción  de 
esta  Provincia  , pag.  202.  Elí- 
gese la  Ciudad  por  Plaza  de 
Armas  para  el  sitio  de  México, 


Su  Rey  conspira  con- 
tra los  Españoles  , pag.  171. 
Envia  después  una  Embaxada 
cautelosa  a Cortés  , pag.  433. 
Y se  retira  al  Exercito  de  Me- 
xico  , pag.  434.  Ofrecese  a Cor- 
tés la  Nobleza  de  esta  Ciudad, 
pag.  436.  Y habla  por  los  No- 
bles el  Sobrino  del  Rey  fugi, 
tivo  , pag.  437.  A quien  dá 
Cortés  la  Investidura  de  aquel 
Reyno,  pag.  438.  Bautizase,  y 
sirve  en  Ja  entrada  de  Méxi- 
co , pag.  439.  Vide  Don  Her- 
nando. 

Tiempo.'  Cómo  le  entendían  , y 
computaban  los  Mexicanos  ;>  p. 
-^240.  y 241,-:.  !•.  • t /y 

Tlascála.  Descripción  de  esta  Pro- 
vincia  , y su  Gobierno  , 'pag. 
127»  y 169.  Resuelve  el  Sena- 
- . do  la.  Guerra  contra  los  Espa- 
ñoles , pag.  133.  La  gran  Mu- 
ralla , que  defendía  esta  Pro- 
vincia, pag.  134.  Los  privile- 
•r¡  £¡os>  y exempciones  que  goza 
' ''  Por  el  buen  pasage  que  hizo 
. a los  Españoles  , pag.  1 69.  Pa- 
dece  falta  de  Sal  , pag.  lJU 
Recibe  la  República  la  Emba^ 
xada  de  los  Mexicanos  , pag. 
287.  Responde  á ella  en  favor 
de  Cortés  , pag.  388.  Llegó 
' en  este  tiempo  á buena  sazón 
para  recibirla  Religión  Catho- 
líca  , pag.  408. 

Tlascaltécas.  Vienen  en  forma  de 
Senado  a pedir  la  Plaza  á Cor- 
•.  tes,  p.  1/3.  Recibimiento  , que 

hi- 
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hicieron  a Cortés  , pag.  1 68. 
Ajustase  a la  obediencia  de  el 
Rey  , pag.  173.  Hacen  amis- 
tad con  los  de  Cholúla  , pag. 

- 193.  Asistencias  que  dieron  á 
Cortés  para  el  sitio  de  México, 
pag.  136.  Tenían  por  dicha 
morir  en  la  Guerra  , pag.  384. 
Lo  que  sintieron  la  herida  de 
Cortés  , ¡bid.  Su  medicina  , y 
modo  de  curar  , pag.  385.  Su 
notable  fidelidad,  pag.  390.  Su 

- amistad  con  los  Chalqueses,  pag. 
44f- 

Tlatelúco.  Era  la  Plaza  Mayor  de 
México  , sus  Ferias,  y abun- 

. dancia  , pag.  220. 

Toro.  Era  el  Mexicano  de  nota- 
ble figura  , y ferocidad  , pag. 

22f. 

Totonaques.  Gente  barbara  de  las 
Sierras  de  Zempoala,  se  confe- 
deran con  Hernán  Cortés , pag. 
ioy. 

Tributos.  Eran  intolerables  los  que 
se  le  pagaban  á Motezuma  , p. 
23 $•.  Tenia  su  genero  de  con- 
tribuciones la  Nobleza  , pag. 
236.  Había  tributo  de  muge- 
res  hermosas,  pag.  231. 

V 

V Alenda.  Turbaciones  de  aquel 
Reyno  , ysusvandos,  pag. 
10. 

Valentía.  No  se  debe  tratar  como 
profesión  , pag.  4? 2. 

Valor . Se  hace  respetar  ,,y  amar 


hasta  de  los  mismos  rendidos, 
pag.  322. 

Vatidnio.  Debese  despreciar  el  de 
los  Locos  , pag.  27. 

Vera-Cruz.  Su  fundación  , y se  lla- 
mó al  principio  Villa-Rica , pag. 

- ioj.  Su  situación  , y forma  de 
Villa  que  le  dió  Cortés , pag. 
91.  Escribe  su  Ayuntamiento 
al  Emperador  en  abono  de  Cor- 
tés, pag.  1 1 3. 

Verdad.  Padece  grandes  peligros 
en  la  Historia  , pag.  1. 

Volcán.  Descúbrese  el  de  Popoca- 
tepec  , pag.  i7f.  Reconócele 
Diego  de  Ordáz  , pag.  176. 
Su  descripción,  pag.  176.  Sa- 
cóse Azufre  de  él  para  formar 
la  Fabrica  de  la  pólvora  , pag. 
406. 

í ' • ' : 


Xlcotencál  el  Viejo.  Pide  la  Paz 
á Cortés  de  parte  de  su  Re- 
pública en  Tlascála  , pag.  1 
Visítale  en  Gualipar , p.  381. 

- Hospedase  en  su  casa  Pedro  de 
Alvarado  , pag.  38  3.  Vota  con- 
tra su  hijo  , pag.  390.  Reci- 
be el  Bautismo  , pag.  408. 
Xicotencál  el  Mozo.  Su  razona- 
miento contra  los  Españoles  en 
el  Senado  de  Tlascála  , p.  132. 
Sale  contra  ellos  con  Exercito, 
pag.  136.  Triunfo  con  la  cabe- 
za de  una  Yegua,  pag.  1 39*  Que~ 
da  vencido  segunda  , y tercera 

vez,  pag.  i$7*  - •:  . ,, 

Em- 


Digitized  by  Google 


que  se  contienen  en  esta  Historia.  549 

EmMste  de  noche  al  Quartél  ella  Geronymo  de  Aguilar  , Ia- 
de  los  Españoles  , pag.  184.  terprete  de  Cortés , p.  46. 
Resiste  á las  ordenes  del  Sena-  Tzucáti.  Gana  Hernán  Cortes  esta 


do  , pag.  1 fo.  Es  desposeído 
del  Gobierno  de  las  Armas  , p. 
ija.  Viene  de  parte  de  su  Re- 
pública á proponer  la  Paz , p. 

1 yó.  Viene  de  socorro  á la  Guer- 
ra de  Cholúla  , pag.  1 80.  Su 
desagrado  natural  , pag.  38a. 
Conspira  contra  los  Españoles, 
pag.  389.  Castigo  que  se  hi- 
zo en  él  por  esta  conspiración, 
pag.  390.  Reconciliase  con  Cor- 
tés , ibid.  Sirve  en  la  Guerra 
de  Tepéaca  , pag  395’.  Vá  des- 
pués al  Sitio  de  México  , y pa- 
sa muestra  , pag.  427.  Amoti- 
na los  Tlascaltécas  , y se  reti- 
ra , pag.  479.  Su  castigo  con 
pena  de  muerte  , ibid.  No  pa- 
rece verisímil  que  se  executa- 
se  á vista  de  los  Tlascaltécas, 
pag.  480. 

Y 

YUcatán.  Jornada  que  hizo  a 
esta  Provincia  Francisco  Fer- 
nandez de  Cordova  , pag.  13. 
Hace  segunda  entrada  Juan  de 
Grijalva  , pag.  14.  Escapa  de 


Ciudad  a los  Mexicanos  , pag. 
40a. 

Z 

ZEmpoala.  Llega  Hernán  Cor- 
tés á esta  Provincia  , p.  98. 
Su  descripción  , p.  98.  Visita  el 
Cacique  gordo  á Cortés  , pag. 
99.  Mueve  con  engaño  las  Ar- 
mas de  Cortés  contra  Zimpa- 
cingo  , pag.  iii.  Derribanse  sus 
Idolos  , pag.  Edifícase  un 
Templo  á nuestra  Señora  , pag. 
11  y.  Desazón  de  los  Zempoa- 
les  con  Narbaez,  y su  gente, 
pag.  296. 

Zimpacingo.  Entran  los  Españoles 
en  esta  Provincia  , pag.  111. 
Zocotlán.  Descripción  de  la  Ciu- 
dad Capital  de  esta  Provincia, 
pag.  124.  Su  Cacique  ponde- 
ra las  grandezas  de  Motezuma, 
pag.  1 a f.  Concepto  que  hizo  de 
los  Españoles,  pag.  aaó. 
Zulepeque.  Lugar  donde  mataron 
algunos  Españoles  , pag.  449. 
Halláronse  en  él  las  cabezas  de 
los  muertos  , ibid. 


LAUS  DEO. 
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